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CAPITULO  PRIMERO. 

Str  instala  la  Asamblea  del  Estado  de  Guatemala  y  tributa  honores 
á  la  Antigua,  por  la  caída  de  Galvez. 


SUMARIO. 

1 — Asamblea — 2.  Acuerdos  del  5  de  febrero — 3.  Refecciones — 4. 
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Proposición— 5.  Dictamen— 6.  Adición  del  representante  Ama- 
ya—1.  Ordc)iIe/is7atira—&.  Otras  ocupaciones  de  la  Asamblea. 


1 —  Según  las  leyes  y  las  costumbres  del  año  de  3S,  nada  erajus; 
fco,  nada  era  lejítirno  si  una  Asamblea  Constituyente  ó  legítima- 
mente constituida  no  presentaba  su  aprobación.  Lo  primero  que  hi- 
zo, por  tanto,  el  señor  Yalenzuela,  fué  acordar  que  inmediatamente 
se  instalara  la  Asamblea  y  que  las  fuerzas  del  Estado  reunidas  en 
la  capital  le  lucieran  los  honores  de  ordenanza.  El  señor  doctor 
Molina  consignó  estas  palabras  en  el  Semi-Diario  de  los  Libres:  "El 
f>  del  presente  se  instaló  la  Asamblea  Lejislativa,  bajo  la  protección 
del  civismo:  el  6  abrió  sus  sesiones.  No  hubiera  sido  posible  que 
este  año  se  hubiera  reunido  la  representación  del  Estado  bajo  el  ré- 
jimen  délas  bayonetas." 

2 —  El  5  de  febrero  fueron  nombrados  comandantes  generales  déla 
1 .  ~  y  2.  "  división,  el  teniente  coronel  Manuel  Carrascosa  y  el  co- 
ronel José  Antonio  Carballo.  Al  comunicarles  sus  nombramientos 
se  les  hicieron  vivas  espresiones  de  gratitud  por  los  servicios  que 
habían  prestado  y  se  les  ofreció  premiar  estos  servicios.  Aquel  mis- 
mo dia  fué  nombrado  ministro  general  don  Felipe  Molina,  hijo  del 
doctor  Molina. 

■i — Cualesquiera  que  sean  las  consecuencias  .del  acontecimiento 
que  entonces  se  creia  venturoso,  la  división  de  la  Antigua,  al  mando 
de  Carrascosa  y  Carballo,  habia  prestado  un  servicio  imponiendo 
temor  á  las  hordas  salvajes  de  Carrera,  y  evitando  que  se  lanzaran 
al  saqueo  y  al  pillaje.  Sin  embargo,  mejor  hubiera  sido  que  la  An- 
tigua januás  se  hubiera  asociado  á  esas  hordas. 

4— El  doctor  Molina  escribió  una  proposición  que  de  su  letra  se 
halla  en  el  archivo  de  la  Asamblea.  Esta  proposición  fué  también 
suscrita  por  el  doctor  don  Mariano  Padilla,  y  dice  así  literalmente: 
"La  Antigua  Guatemala  se  arma  por  defender  el  derecho  electoral, 
que  el  pueblo  soberano  ha  reservado  para  sí  en  nuestra  constitución 
política;  habiendo  sido  manifiestamente  atacado  por  el  P.  E.  Con- 
tinúa armada  después  para  no  ser  tratada  como  rebelde,  usando  del 
derecho  indisputable  de  resistir  á  la  opresión,  que  compete  á  todo 
pueblo  .que  se  siente  oprimido  y  quiere  recobrar  su  libertad.  Por 
último,  continuando  en  ser  tiránicos  como  anti-constitucionales  los 
actos  del  Gobierno,  lo  desconoció,  fundada  en  el  artículo  7.  °  de  la 
constitución  del  Estado;  y  resuelta  á  libertar  á  sus  hermanos  opri- 
midos bajo  un  réjimen  militar,  vino  y  lanzó  la  facción  armada. 
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"Por  tanto,  propongo  á  la  A.  se  sirva  acordar,  si  lo  tuviere  á 
bien,  la  siguiente 

PROPOSICION. 

"La  Antigua  libre  Guatemala,  obrando  de  conformidad  cou  el 
derecho  natural  y  el  nuestro  político,  en  su  resistencia  á  un  gobier- 
no abusivo,  hizo  bien;  y  que  habiéndose  contraído  sus  miras  á  li- 
bertar el  Estado,  se  hizo  benemérita  de  la  patria. 

"Guatemala,  febrero  0  de  1838. 
"M>  Padilla  Molina". 

5 — Una  comisión  compuesta  del  mismo  doctor  Molina  y  del  re- 
presentante doctor  don  Matías  Quiñonez,  emitió  el  siguiente  dicta- 
men. 

"La  comisión  de  gobernación  informa  acerca  déla  proposición  de 
los  diputados  Molina  y  Padilla,  sobre  que  se  aprueben  los  proce- 
dimientos de  Sacatepequez  y  especialmente  de  su  cabecera,  con  el 
intento  de  defender  la  ley  fundamental  y  resistir  á  la  fuerza  per- 
manente en  esta  capital,  y  que  en  premio  se  le  libre  título  de  bene- 
mérita á  la  Antigua  Guatemala;  es  de  parecer,  que  siendo  eviden- 
tes y  palpables  á  todo  el  mundo  los  servicios  que  ha  prestado  en 
las  peligrosas  y  difíciles  circunstancias  de  esta  capital,  estensivas  á 
todo  el  Estado,  os  sirváis  acordar: 

"Que  por  el  poder  Ejecutivo  se  dén  las  mas  espresivas  gracias  á 
la  municipalidad,  ejército  antigüeño,  y  á  los  pueblos  que  hayan 
concurrido  á  formarlo,  y  que  á  la  Antigua  libre  Guatemala  se  le 
conceda  el  título  de  Benemérita.  Esta  es  la  opinión  de  la  comisión: 
pero  vos  resolvereis  lo  conveniente. 

(3  uatemala,  febrero  8  de  1838*. 
"Quiñonez.  Molina.'''' 

i; — Al  discutirse  el  dictamen  el  representante  Amaya  presentó  li- 
na adición  que  dice. 

"Adiciones  á  la  proposictori  de  los  representantes  ciudadanos  Pe- 
dro Molina  y  M.  Padilla,  sobre  que  se  dé  -  Mulo  de  Benemérita 
á  la  ciudad  de  la  Antigua  Guatemala. 

"1.  " — Que  el  Gobierno,  á  nombre  de  la  Asamblea  Lejislativa,  y 
por  él  mismo,  dé  las  mas  espresivas  gracias  al  general  de  las  armas 
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de  la  Antigua  Guatemala:  que  de  la  misma  manera  se  las  dé  á  los 
demás  Jefes,  oficiales  y  tropa  de  que  se  compone  la  valiente  y  dis- 
tinguida división  de  aquella  ciudad,  por  los  servicios  relevantes 
que,  en  general,  prestaron  al  Estado,  lanzando  rápidamente  al  tira- 
no, enemigo  común;  restableciendo  asi,  el  orden  y  garantías  so- 
ciales 

"2.  *  — Que  á  todos  los  individuos  de  la  propia  división,  se  es- 
tienda por  el  Gobierno  un  documento  impreso  con  las  siguientes 
cláusulas:  "Patente  de  mérito,  que  la  Asamblea  Legislativa  del  Es- 
tado del  año  de  1838,  concede  al  C.  Fulano,  vecino  de  la  Benemé- 
rita Antigua  ciudad  de  Guatemala,  POR  DEFENSOR  DE  LA 
PATRIA. 

"Guatemala,  febrero  Sde  1838. 

"Amaya." 

7 — A  consecuencia  de  todo  se  dictó  la  orden  siguiente: 

"A  la  Asamblea  Legislativa  espusieron  diversos  representantes 
que  la  población  de  la  Antigua  Guatemala  prestó  un  servicio  rele- 
vante y  propio  de  su  distinguido  patriotismo,  alzándose  en  masa 
para  sostener  la  constitución,  las  garantías  y  los  derechos  de  los 
ciudadanos  y  habitantes  del  Estado,  ififrinjidos  de  hecho  y  por 
disposiciones  espresas  de  la  administración  que  finó.  Habiendo  sido 
tan  pública  como  interesante,  y  útil  al  Estado  la  decisión  de  los  ha- 
bitantes de  la  Antigua,  Guatemala,  de  la  ciudad  de  Amatitlan  y  de 
otros  muchos  puntos  de  este  y  del  departamento  de  Sacatepequez; 
-siendo  un  ejemplar  de  patriotismo  sublime  el  acto  por  el  cual  se 
reunieron  los  ciudadanos  de  las  poblaciones  mencionadas,  armán- 
dose y  combatiendo  con  solo  el  loable  fin  de  restituir  el  órden  y  ga- 
rantías constitucionales,  y  sin  aspirar  los  individuos  que  formaron 
la  división  de  Sacatepequez  á  ningún  jénero  de  remuneración  mer- 
cenaria. Oido  el  informe  de  la  comisión  respectiva,  y  para  mostrar 
di'  algún  modo  el  reconocimiento  á  tan  importante  servicio  patrió- 
tico, la  Asamblea  se  ha  servido  acordar: 

1.  =  — Se  conceda  el  título  de  Benemérita  á  la  Antigua  Ciudad  de 
Guatemala. 

"~  =  — Que  el  Gobierno  délas  mas  espresivas  gracias  á  la  munici- 
palidad de  la  misma  Guatemala  y  al  ejército  antigüeño,  y  alas  mu- 
nicipalidades de  las  demás  x>oblaciones  que  concurrieron  á  formarlo. 

"3.  ° — Que  el  P.  E.  estienda  un  documento  impreso  á  cada  uno 
de  los  individuos  que  compusieron  la  espresada  división,  que  con- 
tenga la  cláusula  siguiente— Patente  de  mérito  que  la  Asamblea  del 
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Justado,  «leí  año  de  concede  al  ciudadano  N.  de  N.  por  defen- 
sor de  la  patria. 

ü.  U.  L. 

"Gua.tema.la,  febrero  17  de  1838." 
8 — La  Asamblea  Lejislativa,  no  solo  se  ocupaba  en  conferir  hono- 
res y  en  hacer  felicitaciones  por  triunfos  obtenidos  sobre  hermanos, 
sobre  una  brillante  y  valentísima  fracción  del  partido  liberal,  que 
tanto  se  necesitaba  para  vencer  á  los  salvajes  que  amenazaban  la  ci- 
vilización; un  asunto  muy  grave,  fruto  de  las  discordias  civiles,  a 
ie  presentaba:  la  formación  de!  nuevo  Estado  de  los  Altos. 


CAPITULO  SEaTJjNTDO. 


Estado  de  los  Altos. 


SUMARIO. 


1 — Acta  de  Quezaltenango — 2.  Manifiesto  de  Guzman — 3.  Conse- 
cuencias de  estos  sucesos — 4.  Gobierno  provisional  de  Quezalte- 

.  nango — 5.  ífota  de  los  triunviros  al  Gobierno  de  Guatemala— 6. 
Dictamen  de  una  comisión — 7.  Resolución  lejislativa — 8.  Con- 
,  ¿estación  de  los  triunviros — 9.  Lo  que  dispone  la  Constitución 
federal—lQ.  Observaciones. 


1— Mientras  el  partido  de  oposición  derribaba  á  Galvez,  los  Altos 
se  conmovían.  El  2  de  febrero  de  1S38  fué  celebrada  en  Quezalte- 
nango, el  acta  siguiente. 

"Reunido  por  segunda  vez  el  pueblo  de  esta  ciudad,  por  su  pro- 
pia voluntad,  con  el  objeto  de  acordar  las  providencias  que  c  in- 
duzcan á  su  seguridad  y  bienestar  en  la  actual  crisis  en  que  se  en- 
cuentra el  Estado,  y  considerando: 

i.  ° — Que  la  naturaleza  llama  á  los  pueblos  de  los  Altos  á  for- 


10  UKSKSA  histórica 

mar  un  sesto  Estado  entre  los  de  la  Union  federativa  por  su  posi- 
ción topográfica,  por  la  vasta  estension  de  su  territorio,  por  su  ri- 
queza é  industria,  por  sus  artículos  comerciales  y  por  el  suficiente 
número  de  sus  habitantes. 

"2.  c  —Que  debieron  haberlo  sido  desde  que  la  Asamblea  Nacio- 
nal Constituyente  hizo  la  división  territorial  de  la  República;  pero 
la  intriga,  falacia  y  malignidad  del  partido  servil  que  prepondera- 
ba en  dicho  cuerpo,  desplegando  sus  malignos  recursos,  hizo  que 
este  asunto  se  entorjjeciese,  no  obstante  el  grito  de  la  opinión  pú- 
blica suficientemente  pronunciada  y  las  sólidas  razones  y  luminosos 
principios  con  que  sus  representantes  lo  apoyaban  y  defendían, 
como  se  vé  por  un  voto  particular  que  corre  impreso,  escrito  por  el 
jefe  del  Estado,  doctor  Mariano  Galvez. 

"3.  0  —Que  la  misma  Asamblea  Nacional  no  pudiéndose  echar 
sobre  sí  una  grave  responsabilidad  con  una  negativa  tan  notoria 
mente  injusta  y  perjudicial  á  los  pueblos  de  los  Altos,  mandó  por 
órden  de  cinco  de  mayo  de  ochocientos  veinticuatro,  que  tan  luego 
como  la  primera  Lejislatura  del  Estado  de  Guatemala  se  instalare, 
ésta  reuniera  por  medio  de  los  gobiernos  políticos,  los  datos  esta- 
dísticos que  comprobasen  su  capacidad  para  formar  Estado,  y  que 
los  remitiese  al  primer  Congreso  federal,  para  que  en  su  vista  di- 
cho alto  cuerpo  resolviese  definitivamente,  cuya  providencia  se  que- 
dó sin  ningún  efecto,  sin  embargo  de  haberse  preparado  los  datos 
referidos,  porque  aquel  perverso  partido  siempre  estuvo  y  ha  esta- 
do atento  á  derrocar  un  proyecto  que  considera  como  destructor  de 
sus  ambiciosas  miras. 

"4.  =  —Que  abriendo  la  puerta  la  Constitución  para  que  los  pue- 
blos que  reúnan  las  circunstancias  y  requisitos  necesarios  para  for- 
mar Estado,  lo  puedan  pedir  por  medio  de  una  proposición  firmada 
por  la  mayoría  de  sus  representantes,  el  Gobierno  del  Estado  con 
la  ingerencia  inconstitucional  que  siempre  ha  tenido  en  las  eleccio- 
nes, usando  unas  veces  de  las  maniobras  mas  bajas  y  otras  de  la 
fuerza,  ha  hecho  constantemente  que  los  electos  en  estos  departa- 
mentos sean  personas  tan  afectas  á  la  suya  que  los  pueda  dominar 
y  ademas,  de  contrario  sentir  en  la  materia,  para  que  nunca  se  lle- 
gue á  reunir  una  mayoría  que  pida  su  independencia  y  libertad. 

5.  0  — Que  en  la  Lejislatura  del  año  de  ochocientos  treinta  y  seis, 
viendo  los  diputados  de  estos  departamentos  y  aun  muchos  de  los 
demás  estados  que  no  se  podía  lograr  esto  por  aquel  medio  consti- 
tucional, lo  intentaron  presentando  proposición  para  que  la  Asam- 
blea de  Guatemala  cumpliese  con  la  órden  de  que  se  hace  mención 
en  el  considerando  tercero  de  esta  acta,  mandando  los  datos  esta- 
dísticos que  en  ella  se  previenen,  cuya  proposición  tuvo  la  suerte 
desgraciada  de  no  haber  sido  ni  aun  admitida  á  discusión  por  ins- 
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tracciones  que  los  diputados  de  Guatemala  llevaban  del  Gobierno 
para  desechar  y  oponerse  á  todo  proyecto  que  se  presentase  con  di- 
oho  objeto,  descubriéndose  por  todo  lo  espuesto  que  hay  una  mira 
caprichosa  é  inalterable  de  oponerse  siempre  á  la  emancipación  po- 
lítica de  estos  pueblos. 

"6.  ° — Que  con  este  intento  se  ha  procurado  introducir  y  fomen- 
tar en  ellos  la  división  y  alarma  presentándoles  en  contrariedad, 
frivolos  y  especiosos  pretestos,  que  neutralizando  su  razón,  no  se 
deje  conocer  que  sus  intereses  están  identificados  de  todas  maneras 
y  que  su  felicidad  y  engrandecimiento  dependen  de  que  un  lazo 
fraternal  y  fuerte  los  una  en  vínculos  sociales. 

'  '7.  c  —Que  los  departamentos  de  Solóla,  Totonicapam  y  espe- 
cialmente el  de  Quezaltenaugo,  han  sido  constantemente  oprimidos 
y  vejados  con  providencias  violentas  é  injustas  y  con  cargas  y  con- 
tribuciones exhorbitantes,  para  mantener  fuerzas  numerosas  que 
-sostengan  las  miras  hostiles  del  que  manda. 

"8.  9  —Que  Quezaltenango  sin  embargo  de  ser  uno  de  los  mas  su- 
misos y  respetuosos  á  la  ley,  ha  sido  siempre  el  blanco  del  odio  mas 
injusto  de  los  gobernantes;  se  le  mira  con  desconfianzas  y  recelos: 
se  le  nombran  funcionarios  que  lo  degraden  y  opriman;  se  le  acri- 
mina con  suposiciones  gratuitas;  se  le  zahiere  con  mordacidad  por 
sus  rectas  y  justas  opiniones  y  no  se  perdona  ningún  medio  de  los 
que  la  malignidad  y  la  ingratitud  inventan,  que  no  se  emplee  para 
su  destrucción  y  aniquilamiento. 

"9,  =  — Que  bien  lejos  de  haberse  protejido  el  comercio  é  industria 
de  estos  pueblos,  se  han  desatendido  siempre  las  justas  y  razona- 
das peticiones  que  se  han  hecho  al  Gobierno  y  Asamblea  por  va- 
rias juntas  y  corporaciones  y  aun  por  sus  representantes,  sobre  que 
se  quitasen  los  impuestos  á  algunos  artículos  grabados  y  se  graba- 
sen otros,  sobre  composturas  de  caminos,  sobre  la  construcción  de 
un  puente  en  el  rio  Samalá,  para  lo  que  habia  empresarios  que  lo 
hacían  á  su  costa,  y  sobre  la  habilitación  del  puerto  de  Ocós,  todas 
cosas  de  suma  importancia  para  el  engrandecimiento.de  su  comer- 
cio. 

"10.  °-Que  en  el  pasado  período  electoral  se  quedó  este  departa- 
mento sin  representación  por  los  manejos  é  intrigas  escandalosas 
con  que  los  ajentes  del  Gobierno  maniobraion  para  que  no  tuviese 
parte  en  las  deliberaciones  del  Estado,  cuya  circunstancia  sola  es 
un  derecho  para  su  segregación. 

"11-  °— Que  todas  las  revoluciones  y  calamidades  que  ha  sufrido 
la  Eepública,  han  emanado  de  la  preponderancia  del  Estado  de 
Guatemala  sobre  los  otros  de  la  Union,  siendo  esta  la  causa  de  que 
ni  él  mismo  se  haya  libertado  de  ser  presa  de  las  facciones  y  de 
la  ambición.  • 
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•'12.  3  Que  es  una  monstruosidad  en  un  país  rejido  por  princi- 
pios eminentemente  libres,  en  el  cual  se  quiere  establecer  la  igual- 
dad mas  perfecta,  ver  decidida  de  hecho  y  de  derecho  la  suerte  de 
la  República  por  solo  el  Estado  de  Guatemala,  lo  cual  se  puede 
probar  haciendo  el  siguiente  raciocinio:  veintiún  diputados  forman 
Congreso,  diez  y  siete  tiene  el  Estado  de  Guatemala,  luego  con  cua- 
tro que  concurran  de  los  otros,  hay  Congreso;  y  Guatemala  dá  la 
ley  porque  tiene  mayoría,  la  ratifica  porque  tiene  mas  de  las  dos 
terceras  partes,  y  la  hace  ejecutar  porque  tiene  casi  igual  número 
de  hombres  que  todos  los  Estados  juntos,  mas  riqueza  que  todos 
los  Estados  juntos,  y  quizá  mas  armas  que  todos  los  Estados  jun- 
tos. 

"13.  ° — Que  esta  misma  desigualdad  ha  enjendrado  un  justo  celo 
entre  los  otros  Estados,  que  no  deja  consolidar  la  pas,  y  ha  identifi- 
cado de  tal  suerte  sus  intereses  con  los  de  estos  departamentos  que 
sus  conatos  para  constituirlos  en  Estado  deben  ser  iguales. 

"14.  ° — Y  considerando, por  último,  que  el  Estado  ha  caido  en  la 
mas  desastrosa  anarquía;  que  los  pueblos  se  están  pronunciando  jus- 
tamente contra  el  Gobierno,  lo  desconocen  y  desobedecen:  qtie  por 
todas  partes  se  presentan  facciones  armadas  en  el  Estado  sin  objeto 
ni  plan,  que  roban  y  asesinan  á  los  ciudadanos:  que  ya  el  Gobier- 
no no  tiene  ni  fuerza  ni  respetabilidad  alguna  con  qué  destruirlas, 
ni  para  asegurar  las  vidas,  propiedades  y  demás  garantías  constitu- 
cionales: que  aunque  estos  pueblos  se  encuentran  aun  esentos  de 
aquellas  desastrosas  calamidades,  pueden,  sin  embargo,  de  un  mo- 
mento á  otro,  ser  víctima  de  ellas.  Teniendo  presente  que  uno  de 
los  mas  sagrados  deberes  de  un  pueblo  es  el  proveer  á  sus  intereses 
y  seguridad,  dictando  las  medidas  que  conduzcan  á  este  iin,  cuyo 
derecho  les  viene  de  la  naturaleza,  y  convencido,  ademas,  de  que 
la  asociación  al  Estado  de  Guatemala,  le  ha  sido  y  es  altamente 
ruinosa,  y  deseando  promover  su  felicidad  propia  y  la  de  todos  los 
pueblos  de  lys  departamentos  de  los  Altos, 

ACUERDA: 

'■Primero — Los  habitantes  de  esta  ciudad,  se  segregan  del  Esta- 
do de  Guatemala,  hasta  que  el  Congreso  federal  decrete  la  forma- 
ción de  un  sesto  Estado,  compuesto  de  los  departamentos  de  los 
Altos  y  de  la  provincia  de  Soconusco,  si  libremente  se  pronunciare. 

"Segundo— Entre  tanto  que  esto  se  verifica,  el  pueblo  se  somete 
á  la  protección  de  las  autoridades  supremas  federales  de  la  Repú- 
blica y  será  rejido  por  un  Gobierno  provisorio. 

■  Tercero—  Este  tendrá  todas  las  facultades  que  necesite  para  pro- 
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veer  á  su  seguridad  pública,  organizando  milicias,  decretando  arbi- 
trios pecuniarios  y  nombrando  los  empleados  que  sean  absolutamen- 
te indispensables. 

"Cuarto— Nombrará  comisionados  que  pasen  á  todos  los  pueblos 
de  este  departamento  y  de  los  de  Totonicapam  y  Solóla,  para  pro- 
mover su  pronunciamiento,  llevando  copia  de  la  presente  acta  y  to- 
das las  instrucciones  necesarias. 

"Quinto — Estos  mismos  comisionados  exijirán  de  cada  pueblo 
en  el  momento  de  pronunciarse,  las  que  los  representantes  deban 
llevar  al  Congreso  federal,  que  espresen -de  una  manera  clara  y  ter- 
minante su  voluntad  sobre  la  formación  de  un  nuevo  Estado  en  es- 
tos departamentos. 

"Sesto — Luego  que  la  mayoría  de  sus  pueblos  se  haya  pronun- 
ciado, se  organizará  una  junta  gubernativa  provisoria,  compuesta 
de  tres  individuos,  uno  por  cada  uno  de  los  departamentos  de  Soló- 
la, Totonicapam  y  Quezal tenango,  en  la  cual  resida,  todo  el  poder 
necesario  para  rejir  los  dichos  pueblos. 

"Sétimo — Esta  junta  será  nombrada  por  las  municipalidades  de 
los  pueblos  de  cada  departamento. 

"Octavo — Quezal  tenango  ofrece  su  auxilio  y  protección  á  todos 
los  pueblos  é  individuos  que  abracen  su  causa,  echando  un  velo  á 
todas  las  desavenencias  pasadas. 

"Noveno — Se  dará  cuenta  al  Gobierno  supremo  nacional  y  al  del 
Estado  de  Guatemala  de  la  presente  determinación  y  de  todas  las 
]  m  >steriores  que  se  dicten,  y  se  imprimirá  y  circulará  la  presente. 

"En  consecuencia  de  esto,  el  voto  público  nombró  interinamente 
paira,  su  gobierno  local,  á  los  ciudadanos  Marcelo  Molina,  José  M.  ^ 
Galvez  y  licenciado  José  Aguilar. 

"Y  por  acuerdo  de  ellos  mismos,  doy  la  presente  en  Quezaltenan- 
go,  á  7  de  febrero  de  1838. 

ík3fmiuel  J.  Fuentes, 
Srio." 


2 — El  general  don  Agustín  Guzman,  héroe  de  la  rendición  del 
castillo  de  Omo-a,  en  1832,  dió  á  los  pueblos  el  manifiesto  siguiente. 

"Un  funcionario  republicano,  cualquiera  que  sea  su  categoría, 
pertenece  al  pueblo,  de  él  orijina  su  poder  y  para  él  fué  creado.  Al 
pueblo  debe  dar  cuenta  de  sus  operaciones  y  su  conducta  pública, 
mucho  mas  en  las  crisis  políticas. 

"Profesando  estos  principios,  estoy  en  el  caso  de  manifestar  á 
mis  conciudadanos,  cual  ha  sido  mi  situación,  cual  mi  conducta  én 
el  tiempo  difícil  que  me  ha  tocado,  y  si  he  cúinjjlicto  con  mi  primer 
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deber,  que  es  conservar  la  tranquilidad  y  el  buen  orden  en  los  de- 
partamentos cuyas  armas  he  mandado. 

"No  es  la  elocuencia,  de  que  carece  mi  pluma,  la  que  debe  tra- 
zar el  cuadro  que  me  propongo  pintar;  son  los  hechos,  tales  cuales 
han  pasado  en  estos  dias  de  consternación,  de  que  todos  son  testi- 
gos. Ajeno  de  las  afecciones  que  los  partidos  políticos  dejan  cuando 
desenfrenadas  las  pasiones,  se  apoderan  del  corazón;  mi  narración 
será  sencilla,  verdadera,  también  imparcial,  cuanto  sea  posible  en 
esta  clase  de  documentos. 

"Desde  julio  último,  comenzaron  á  debatirse  cuestiones  ar- 
duas y  el  10  de  diciembre  llegaron  á  las  vias  de  hecho,  á  pe- 
sar de  las  protestas  en  contrario:  gradualmente  fueron  agriándose 
los  ánimos  y  la  masa  del  pueblo  disponiéndose  á  un  sacudimiento, 
cuyos  resultados  debian  ser  el  trastorno,  la  sangre  y  la  desolación: 
con  empeño  los  partidos  se  disputaron  las  elecciones,  y  ellas,  cual- 
quiera que  fuese  su  éxito,  sirvieron  para  marcarse  mutuamente,  re- 
clutar  prosélitos  y  sembrar  el  descontento:  los  Altos  participaron, 
como  era  natural,  de  este  movimiento,  que  si  no  fué  acalorándose 
como  en  otros  departamentos,  fué  á  merced  de  diversos  intereses, 
cuyos  elementos  nacieron  mas  de  dos  años  ha  y  que  han  jerminado 
sus  semillas  siempre  con  conatos  amenazadores. 

"Colocado  yo  en  posición  tan  difícil,  casi  desesperaba  de  alcan- 
zar un  medio  para  conservar  la  quietud  pública,  hasta  el  desenlace 
de  los  sucesos  entre  la  revolución  y  el  Gobierno  de  quien  dependía. 

"Exausto  de  recursos  pecuniarios  y  sin  la  fuerza  moral  que 
necesariamente  decaia  en  proporción  á  la  del  Gobierno,  me  vi  redu- 
cido á  solo  el  prestijio  de  mi  persona,  que  aunque  parezca  jactan- 
cia, es  preciso  confesar  que  no  tenia  otra  cosa  que  oponer  al  torren- 
te que  me  circuía. 

"Débil  era,  ciertamente,  el  único  baluarte,  mas  afortunadamente 
los  mismos  partidos  sin  calcular  quizá  mi  verdadera  situación,  co- 
operaron á  mis  miras  de  aguardar  pacíficamente  el  desenlace:  el  del 
Gobierno,  porque  ausentándome  con  tropas  en  el  auxilio  de  !a  ca- 
pital, temía  quedar  entregado  á  la  ventura:  y  el  otro,  porque  no  pu- 
diese yo  dar  semejante  auxilio.  Entre  tanto,  saltó  á  la  arena  la 
cuestión  que  debia  absorver  y  refundir  las  opiniones  y  partidos  é 
incrementaba  con  las  funestas  noticias  que  se  hacían  correr. 

"La  alarma  crecía,  los  amagos  eran  terribles,  la  efervescencia  se 
generalizaba,  los  momentos  eran  críticos  y  yo  ligado  á  un  Gobierno 
cuya  existencia  ignoraba,  vacilaba  porque  siendo  un  subalterno  te- 
nia que  deliberar  en  órbita  superior  á  mi  autoridad,  á  mis  luces  y  á 
mis  fuerzas.  En  lo  privado  y  como  particular  conjuré  algo  la  tem- 
pestad: la  anarquía,  el  azote  mayor  para  los  pueblos,  se  presenta- 
ba á  mis  ojos  con  todos  los  horrores  de  la  guerra  fratricida,  de  que 
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la  capital  estaba  siendo  el  teatro  mas  sangriento  por  un  enigma 
inesplicable,  sino  se  atribuye  á  la  desesperación  de  un  partido  que 
no  se  cree  suficiente  para  triunfar  de  su  contrario:  hablo  de  la  u- 
nion  de  fuerzas  que  parecieron  heterojéneas,  hicieron  causa  común. 

"La  municipalidad  de  Quezal tenango  me  pidió  esplicaciones  so- 
bre mi  carta  privada,  y  se  atrepellaron  tanto  los  sucesos  que  sin  es- 
perar mi  contestación,  me  envió  comisionados  á  petición  popular. 
La  de  Totonicapam  tomó  parte,  como  era  justo,  y  cuando  los  a- 
cuerdos  tendían  ¡i  mantener  la  tranquilidad,  á  poner  una  fuerza  res- 
petable y  á  ver  el  desenlace  de  la  guerra  en  la  capital,  el  calor  iba 
en  aumento  y  por  poco  no  nos  abismamos  en  males  sin  fin. 

"Mas  todo  parece  que  conspiraba  á  dar  un  corte  ventajoso,  pues 
era  pacífico.  Llegan  las  primeras  noticias  de  la  capital,  y  el  grito 
general  y  uniforme  de  "2Vo  existe  el  Gobierno  á  guien  reconocía- 
mos" resuena  por  todos  los  Altos.  La  capital  es  presa  de  las  fac- 
ciones armadas:  el  vice-Presidente  de  la  República  es  víctima  de 
i'llas  y  otras  personas  mas  han  sido  inmoladas  por  el  desenfreno 
de  las  mas  vergonzosas  pasiones:  la  anarquía  es  segura,  pues  la 
fuerza  que  para  el  triunfo  parecía  compacta  al  momento,  ya  sea 
por  la  diferencia  de  principios,  sea  por  el  desorden  y  el  pillaje,  lo 
cierto  es  que  se  halla  diverjente. 

"Nuestros  compromisos  han  cesado,  no  porque  fuesen  persona- 
les, sino  porque  la  constitución  y  las  leyes  no  existen.  Nadie  quie- 
re depender  del  desorden,  en  que  las  vidas  y  las  propiedades  care- 
cen de  las  garantías  que  nos  unen  en  sociedad.  Con  el  mismo  de- 
recho con  que  un  mandarín  va  á  buscar  una  junta  popular,  distan- 
te de  su  vecindario  para  promover  y  firmar  el  desconocimiento  de 
su  superior  para  sucederle,  lanzándolo  por  la  fuerza,  con  ese  mis- 
mo se  repetirá  mañana  el  mismo  drama;  y  ha  desaparecido  aquel 
interés  grande  que  todos  tenemos  por  la  paz  y  por  el  orden. 

"Si  en  algún  caso  puede  ser  aplicable  la  teoría  de  recuperar  una 
sociedad  sus  derechos  primitivos,  esto  es  de  creérsele  en  el  estado 
natural,  es  ciertamente  el  presente,  en  que  por  cuestiones  secunda- 
rias y  confundiendo  la  existencia  de  un  gobierno  con  la  responsa- 
bilidad de  la  persona  que  lo  ejerce;  estando  próxima  la  reunión  del 
cuerpo  soberano  ante  quien  debia  comparecer;  nada  se  aguarda,  y 
de  hecho  la  fuerza  decide.  En  tales  acontecimientos,  cada  ciudada- 
no tiene  un  voto  libre;  y  si  una  gran  parte  del  Estado  pronuncia  su 
separación,  lo  hace  lejítimamente,  sin  que  pueda  con  justicia  decir- 
se que  rompe  los  vínculos  que  lo  ligaban,  porque  estos  disueltos 
por  las  manos  que  rasgaron  el  pacto  fundamental  del  Estado,  care- 
cen de  fuerza  y  valor,  mientras  esplícitamente  no  sean  ratificados. 

"En  este  sentido  se  han  movido  los  pueblos  de  los  Altos  y  diri- 
jiéndoseme,  han  obligado  mi  gratitud.  Nada  me  han  dejado  que 
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desear,  porque  cu  medio  del  mayor  entusiasmo,  han  conservado  el 
órden,  asidos  de  la  única  tabla  é&páz  de  salvarlos  del  naufrajio,  se 
rejenei aron  por  sí  mismos,  prévia  la  sanción  soberana  de  la  na- 
ción. 

"Conciudadanos:  se  ha  llenado,  aunque  lijeramente,  el  objeto  que 
me  propuse,  y  si  al  tocar  materias  tan  difíciles  como  complicadas, 
parecen  duras  algunas  de  mis  espresiones,  tal  es  el  lenguaje  de  la 
verdad  y  no  debo  ni  puedo  prescindir  de  asentarlas  como  las  com- 
prendo en  la  acepción  que  les  dá  nuestro  idioma. 

"Totonicapam,  febrero  10  de  1838. 

Arpistin  Gitzman. 

o — Este  acontecimiento  conmovía,  no  solo  al  Estado  de  Guatema- 
la sino  á  toda  la  República  de  Centro-América,  y  operaba  nuevas 
esciciones  en  el  partido  liberal.  Los  guatemaltecos,  generalmente 
hablando,  cualquiera  que  fuera  su  color  político,  veían  con  disgus- 
to la  separación  de  una  parte  del  territorio  de  Guatemala;  sin  em- 
bargo habia  algunos  que  con  razón  ó  sin  ella,  simpatizaban  con 
el  nuevo  Estado.  Estos  creían  que  la  reorganización  de  Centro- 
América  se  arreglaría  mas  fácilmente  con  Estados  pequeños  que 
necesitaran  su  unión  y  su  nacionalidad,  para  presentarse  ante 
el  estranjero,  que  con  Estados  muy  desiguales  en  territorio  y  en 
población,  y  de  los  cuales  hubiera  algunos  que  aspiraran  á  su  ab- 
soluta separación  y  aislamiento. 

4 — En  Quezaltenango  se  estableció  un  triunvirato,  compuesto  de 
los  ciudadanos  Marcelo  Molina,  José  M.  Galvez  y  José  Antonio  A- 
guilar.  Fué  nombrado  secretario  general,  en  marzo  del  mismo  año, 
el  ciudadano  Manuel  José  Fuentes. 

ñ — Los  triunviros  dirijieron  al  Gobierno  de  Guatemala,  la  comu- 
nicación siguiente. 

"Habrán  llegado  ya  á  ese  supremo  Gobierno,  noticias  en  confu- 
so, del  pronunciamiento  que  se  ha  hecho  en  este  distrito  y  en  el  de 
Totonicapam,  segregándose  de  ese  Estado  para  formar  por  sí  los 
Altos  el  sesto  en  la  Federación  del  Centro. 

"No  puede  ocultarse  á  ese  supremo  Gobierno,  que  estos  han  sido 
Los  constantes  votos  y  deseos  de  estos  habitantes,  manifestados  mu- 
chas veces  en  el  Congreso  de  la  nación  por  medio  de  sus  represen- 
tantes; y  otras  tantas  sofocados  y  menospreciados,  porque  siendo  la 
mayoría  del  Congreso  de  diputados  de  Guatemala  han  opuesto 
siempre  la  mas  tenaz  resistencia  y  desoído  los  clamores  de  la  razón 
y  la  justicia. 
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•'Hemos  suf litio  silenciosos,  agravios  sin  número,  ijne  habrían 
precipitado"  á  cualquiera  otro  pueblo  que  no  tuviese  el  sufrimiento 
que  el  quezalteco,  por  mas  que  se  le  haya  querido  denigrar  con  la 
marca  de  sedicioso  y  rebelde. 

"Ajitado  ese  Estado  por  convulsiones  políticas:  dividido  en  fac- 
ciones y  partidos  encarnizados:  reducido  el  Gobierno  al  último  gra- 
do de  impotencia  y  nulidad:  establecido  el  de  las  bayonetas  como 
filtirno  recurso  de  un  poder  espirante:  la  Constitución  sin  existen- 
cia vital:  edificio  del  Estado,  minado  hasta  en  sus  cimientos, 
combatido  por  todas  partes  y  en  vísperas  de  desplomarse:  amena- 
zadas nuestras  vidas,  nuestras  propiedades  y  derechos  mas  precio- 
sos por  la  horrible  anarquía:  en-  semejante  crisis  ¿no  debiéramos, 
impulsados  por  la  primera  ley  de  la  naturaleza,  por  el  derecho  de 
preservación  natural,  buscar  un  medio  de  salvación  en  la  furiosa 
borrasca?  ¿Y  qué  otro  mas  seguro  para  salir  del  peligro  presente  y 
preservarnos  de  los  futuros,  que  segregamos  del  Estado  á  que  he- 
mos pertenecido  y  ponernos  bajo  la  protección  del  supremo  Gobier 
no  de  la  nación? 

"En  nuestro  pronunciamiento,  nada  se  encontrará  que  tenga  ni 
aun  visos  de  espíritu  de  partido.  No  nos  ha  impulsado  á  proclamar 
nuestra  emancipación,  el  que  caiga  un  partido  y  quede  el  otro  triun- 
fante; nada  nos  interesa  mudar  de  mandarín,  si  sea  cual  fuese,  ba- 
jo la  dependencia  de  Guatemala,  estarían  siempre  los  Altos,  en  la 
xtbyeccion,  en  el  abatimiento  y  en  la  mas  vergonzosa  servidumbre; 
porque  los  intereses  de  esa  capital,  han  estado  y  estarán  constante- 
mente en  oposición  con  los  nuestros. 

"Si  el  partido  triunfante  se  ha  valido  de  la  insurrección  como  úl- 
timo  recurso  contra  la  tiranía,  ;por  qué  Quezaltenango,  por  qué 
los  pueblos  de  los  Altos,  usando  de  los  imprescriptibles  é  inaliena- 
bles derechos  que  tienen  todos  para  procurar  su  bienestar,  su  pros- 
peridad, tranquilidad  y  sosiego,  no  habrían  podido  proclamar  su 
independencia,  sin  la  que  están  desengañados  no  pueden  ser  feli- 
ces? ¿Y  podrá  ni  aun  imajinarse  que  los  que  invocan  la  libertad  y 
han  combatido  el  despotismo  con  las  armas  en  la  mano,  quieran 
manchar  su  nombre,  haciendo  valer  sus  armas  victoriosas  contra  li- 
nos pueblos  que  no  han  hecho  sino  usar  de  los  derechos  que  el  par- 
tido triunfante?  No  lo  creemos;  pero  si  así  fuese  y  no  bastaren  los 
medios  de  la  razón  y  del  convencimiento  para  alejar  todo  designio 
hostil  contra  estos  pueblos,  estamos  dispuestos  á  sostener  á  todo 
trance  nuestro  pronunciamiento  que  entre  dos  ó  tres  dias  será  el  de 
todos  los  pueblos  de  los  Altos;  porque  son  idénticos  los  sentimien- 
tos y  deseos  de  todos. 

•'La  copia  adjunta  de  la  acta,  impondrá  á  ese  supremo  Gobierno 
que  quedamos  sujetos  á  la  decisión  del  Congreso  nacional. 

tomo  ni.  a 


1S  *  kkskSa  histórica 

"Los  que  suscribimos  hemos  sido  nombrados  popularmente  para 
el  Gobierno  provisorio.  Esperamos  lo  eleve  todo  al  conocimiento 
de  ese  supremo  Gobierno,  sirviéndose  aceptar  nuestro  distinguido 
aprecio. 

D.    U.  L. 


"Quezaltenango,  febrero  7  de  1838.  • 

"M.  Molina.        J.  31.  Gciltiez.        J.  A.  Agutlar." 

G — El  Gobierno  dirijió  esta  nota  á  la.  Asamblea,  y  una  comisión 
del  Cuerpo  Legislativo,  emitió  el  siguiente  dictamen. 

"La  comisión  de  gobernación,  á  cpiien  os  servísteis  pasar  la  nota 
del  ministerio,  relativa  á  poner  en  conocimiento  de  la  Asamblea,  el 
pronunciamiento  verificado  en  los  Altos  para  constituir  un  sesto 
Estado  en  la  Federación  de  Centro- América,  lia  meditado  el  dictá- 
men  que  os  propone  con  toda  la  calma  y  detenimiento  compatibles 
con  la  premura  del  término  señalado  para  emitirlo,  y  al  hacerlo,  ha 
traído  á  la  vista  la  acta  celebrada  en  2  del  corriente,  en  la  ciudad 
de  Quezaltenango,  y  el  oficio  con  que  su  Gobierno  provisorio  la  di- 
rije  al  de  este  Estado,  de  quien  hubo  la  comisión  tales  documen- 
tos. 

"En  ellos  se  espresan  las  razones  y  fundamentos  en  que  los  pue- 
blos de  los  Altos  apoyan  su  segregación  de  Guatemala.  Los  que 
suscribimos  no  juzgamos  ni  que  ésta  sea  la  oportunidad  de  entrar 
al  examen  de  dichos  considerandos,  ni  que  su  discusión  correspon- 
da á  la  Legislatura  de  Guatemala,  puesto  que  siendo  de  un  interés 
puramente  nacional,  es  al  Congreso  á  quien  la  Constitución  de  la 
República  atribuye  el  resolver  siempre  el  caso  de  la  formación  de 
.un  nuevo  Estado;  pero  mientras  resuelve  aquel  alto  cuerpo,  es  in- 
dispensable que  el  Gobierno  tenga  una  disposición  de  la  Asamblea 
á  qué  arreglar  su  conducta  con  los  departamentos  pronunciados,  y 
os  halláis  en  el  caso  de  dictarla  sobre  este  preciso  punto. 

"En  los  Gobiernos  libres,  el  pueblo  es  el  soberano,  y  sus  gober- 
nantes no  son  mas  que  unos  meros  ejecutores  de  su  voluntad,  que 
espresada  por  la  mayoría  de*  él  es  la  que  constituye  la  ley,  á  la  que' 
tanto  los  mandatarios  como  los  comitentes  deben  arreglar  sus  ac- 
ciones. Este  principio  tan  sencillo  como  conocido,  es  el  en  que  se 
Cunda  el  pronunciamiento  de  los  Altos,  y  el  que  debe  hoy  guiarnos 
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en  la  discusión  de  la  medida  que  la  comisión  os  consulta.  No  es 
una  facción,  no  el  espíritu  de  partido  ni  los  intereses  del  momento 
los  que  motivaron  dicho  pronunciamiento.  Apenas  fuimos  inde- 
pendientes de  España  y  Méjico,  apenas  tratamos  de  constituirnos 
en  República,  cuando  Quezaltenango  hizo  oír  sus  clamores  por  se- 
pararse de  Guatemala  y  formar  un  Estado  soberano  é  independien- 
te. Entonces  sus  justos  reclamos  fueron  eludidos,  después  también 
lo  han  sido  á  pesar  de  que  en  el  largo  período  transcurrido  no  han 
cesado  de  reproducirlos.  No  recuerda  la  comisión  estos  hechos  con 
otro  fin,  que  el  de  manifestaros  lo  antiguo  y  general  de  estas  pre- 
tensiones en  aquellos  pueblos  y  su  constante  empeño  porque  sean 
escuchadas.  No  es  prudente,  posible  ni  justo  quererla  sofocar  aho- 
ra, tratando  hostilmente  á  los  departamentos  pronunciados.  No  es 
prudente,  porque  no  haría  mas  que  aumentar  en  ellos  la  decisión 
por  sostenerse:  desplegarían  los  vastos  recursos  de  que  abundan: 
aumentarían  las  fuerzas  ya  respetables  con  que  cuentan  y  cualquie- 
ra medida  del  Gobierno,  seria  ruinosa  por  ilusoria,  y  ensangrenta- 
ría de  nuevo  al  Estado,  renovándole  heridas  aun  no  cicatrizadas. 
No  es  posible,  y  para  conocerlo  basta  echar  una  mirada  sobre  el 
triste  cuadro  de  nuestra  casi  total  desorganización.  Y  no  seria  jus- 
to, porque  seria  negar  á  aquellos  departamentos  los  derechos  que 
á  otros  se  han  concedido,  y  que  les  corresponden  como  á  pueblos  li- 
bres y  soberanos  en  su  administración  interior.  Tampoco  seria  jus- 
to, si  se  atiende  á  que  su  pronunciamiento  es  ya  una  obra  del  con- 
vencimiento en  que  les  constituye  el  ver  sus  reclamos  por  tanto 
tiempo  desoidos. 

"Por  lo  que  la  comisión  os  propone:  1.  °  Que  la  resolución  de  es- 
te negocio  se  reserve  al  Congreso  federal,  á  quien  corresponde  con 
arreglo  á  la  Constitución.  2.  °  Que  mientras  aquel  alto  cuerpo  de- 
termina sobre  las  pretensiones  de  los  Altos,  el  Gobierno  de  Guate- 
mala observe  con  ellos  una  conducta  amistosa  y  pacífica  que  fo- 
mente la  mutila  confianza  de  estos  con  aquellos  pueblos. 

"Guatemala,  febrero  10  de  1838. 


"Quiñonez.  Vidaurrc.      •  Estrada.'''' 

7 — La  Asamblea  después  de  un  difatado  debate,  en  el  cual  se- 
exhibió  la  difícil  posición  en  que  el  Estado  de  Guatemala  se  halla- 
ba, la  falta  de  recursos  para  combatir  las  facciones  y  para  abrir  al 
mismo  tiempo  una  nueva  campaña,  la  incompetencia  de  !a  Asam 
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blea  de  Guatemala  para  resolver  acerca  de  un  asunto  que  corres- 
pondía esencialmente  al  Congreso  federal,  dictó  la  órden  siguiente: 

"En  la  ciudad  de  Quezaltenaugo,  el  dia  2  del  presente,  se  reunió 
el  pueblo  y  se  declaró  independiente  del  supremo  Gobierno  del  Es- 
tado de  Guatemala,  con  el  objeto  de  formar  un  nuevo  Estado  en  la 
Federación  centro-americana,  reuniéndose  al  efecto  los  departa- 
mentos de  Sololá  y  Totonicaparn  con  el  referido  de  Quezaltenango. 
Se  erijió  un  Gobierno  provisional,  quien  dio  cuenta  de  estas  ocur- 
rencias al  supremo  del  Estado,  que  pasó  todos  los  documentos  del 
caso  al  Cuerpo  Lejislativo. 

"Sobre  tan  imjjortante  y  grave  ocurrencia,  oyó  la  Asamblea  á  su 
comisión  de  gobernación,  y  de  conformidad  con  lo  que  ella  le  pro- 
puso, se  sirvió'  acordar: 

"1.  °  Que  la  resolución  de  este  negocio  se  reserve  al  Congreso 
federal,  á  quien  corresponde  con  arreglo  á  la  Constitución. 

"2.  °  Que  mientras  aquel  alto  cuerpo  determina  sobre  las  preten- 
siones de  los  Altos,  el  Gobierno  de  Guatemala  observe  con  ellos  li- 
na conducta  amistosa  y  pacífica,  que  fomente  la  mútua  confianza 
de  estos  con  aquellos  pueblos. 

"Que  se  comunique  al  Consejo  para  su  sanción. 


D.    O.  L. 


"Guatemala,  febrero  12  de  S3S." 


S — Los  triunviros  eran  hombres  de  buena  fe,  creían  que  la  inde- 
pendencia de  los  Altos  iba  á  producir  la  felicidad  de  aquellos  pue- 
blos y  que  podían  en  todo  caso  contar  con  la  sinceridad  en  sus  re- 
laciones. Ellos  creyeron  que  la  órden  lejislativa  que  se  les  comuni- 
caba era  la  base  fundamental  de  un  suntuoso  edificio  y  que  habían 
llegado  venturosamente  al  fin,  por  tanto  tiempo  anhelado,  y  bajo 
estas  impresiones  dirijieron  al  Gobierno  de  Guatamala,  la  comuni- 
cación siguiente. 

"La  profecía  política  de  que  un  pueblo  oprimido,  tarde  ó  tem- 
prano rompe  al  fin  sus  cadenas  y  conquista  su  libertad,  es  la  que 
se  ha  cumplido  en  los  pueblos  de  los  Altos,  y  particularmente  res- 
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pecto  de  Quezaltenango,  blanco,  tiempo  ha,  de  las  animosidades  y 
furores  del  poder,  que  nada  ha  omitido  para  denigrarlo,  oprimirlo 
y  exasperarlo.  Sin  embargo  de  esto  y  de  que  la  tiranía  y  la  intriga 
maniobraron  constantemente  por  ahogar  los  clamores  de  la  justicia 
y  embrollar  las  mas  racionales  pretensiones;  no  obstante  que  opre- 
sión, despotismo,  persecuciones,  proscripciones  fué  el  fruto  que. 
Quezaltenango  sacó  cada  vez  que  agoviado  del  despotismo  y  exas- 
perado con  la  magnitud  de  sus  males,  ha  querido  hacer  oír  sus  que- 
jas y  sus  deseos;  con  un  sufrimiento  sin  igual,  ha  esperado  silen- 
cioso llegara  el  término  fijado  por  el  arbitro  supremo  de  las  nacio- 
nes para  sacudir  el  pesado  y  ominoso  yugo  que  le  oprimía. 

"Una  serie  de  ocurrencias,  una  cadena  de  males  sin  tamaño,  pu- 
sieron al  Estado  en  el  borde  de  su  total  destrucción,  y  á  los  pue- 
blos en  el  de  proveer  á  su  bienestar,  seguridad  y  conservación  de 
sus  mas  preciosos  derechos. 

"En  una  tan  desecha  y  furiosa  borrasca,  busca  Quezaltenango  un 
medio  de  salvación  y  se  le  presenta  el  mas  seguro  para  no  naufra- 
gar en  las  presentes  oleadas  ni  en  las  venideras,  y  es  el  de  su  se- 
gregación de  ese  Estado,  para  formar  uno  independiente  en  la  U- 
nion  federal. 

"Este  antiguo  y  ardentísimo  deseo,  se  había  suscitado  con  nue- 
va fuerza,  á  vista  de  las  facciones  y  partidos  encarnizados  que  des- 
pedazaban á  esa  capital  y  comenzaban  ya  á  contaminar  todos  los 
piieblos  del  Estado.  Los  ánimos  de  los  quezaltecos  se  unen  pues 
para  asir  la  tabla  que  esperan  los  salve  del  naufrajio;  una  es  la 
voz;  uno  el  grito  general,  y  la  opinión  es  ya  un  torrente  al  que  no 
puede  poner  diques  el  poder  humano. 

"Se  proclama  la  independencia  de  Quezaltenango:  su  grito  glorio- 
so y  atrevido  resnena  en  el  momento  por  todos  los  pueblos,  y  los 
acentos  de  libertad  se  trasmiten  y  repiten  de  uno  en  otro  con  la 
misma  velocidad  que  se  comunica  la  chispa  eléctrica. 

"Mas  temiamos,  y  temíamos  con  fundamento  que  los  implacables 
enemigos  de  Quezaltenango,  apurasen  sus  manejos  y  resortes  para 
querer  aun  sofocar  por  la  fuerza  nuestro  pronunciamiento.  Y  aun- 
que preparados  para  repeler  una  tan  injusta  agresión,  sentíamos 
vivamente  llegase  el  caso  de  manchar  nuestro  suelo  con  la  preciosa 
sangre  centro-americana. 

"Pero  ah!  ¿cual  ha  sido  nuestro  contento  al  ver  que  la  Asamblea 
de  ese  Estado  declara  no  serán  hostilizados  los  pueblos  de  los  Altos 
por  su  pronunciamiento?  ¡Loor  eterno  á  los  dignos  representantes 
que  fieles  á  sus  juramentos  y  compromisos,  han  sostenido  los  de- 
rechos de  los  pueblos  sus  comitentes  y  emitido  los  primeros  el 
dictamen  en  favor  de  sus  libertades!  Y  también  ¡loor  eterno  á  la 
augusta  Asamblea  que  se  ha  cubierto  de  gloria  y  honor  escuchan- 
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•do  los  clamores  de  la  justicia  y  acatando  Loa  imprescriptibles  y  sa- 
grados derechos  de  los  pueblos! 

"Este  Gobierno  le  tributa  por  un  rasgo  tan  distinguido  di-  filan- 
tropía el  homenaje  de  la  mas  sincera  gratitud,  cuyos  sentimientos 
se  dignaran  Uds.  trasmitirá  aquel  alto  cuerpo,  aceptando  los  de 
nuestros  respetos. 

1).    ü.  L. 


-"Quezaltenango,  febrero  21  de  1888. 

Í-Jf.  Molina.       J.  M.  GálveÉ.        ./.  A.  Aguilar" 

Id—  El  título  14  de  la  Constitución  federal,  dice  así: 

"Artículo  100 — Podrán  formarse  en  lo  sucesivo,  nuevos  Esta- 
dos, y  admitirse  otros  en  la  Federación. 

"Artículo  197 — No  podrá  formarse  un  nuevo  Estado  en  el  inte- 
rior de  otro  Estado.  Tampoco  podrá  formarse  por  la  unión  de  dos 
ó  mas  Estados  ó  partes  de  ellos  si  no  estuvieren  en  contacto  y 
sin  el  consentimiento  de  las  Asambleas  respectivas. 

"Artículo  198 — Todo  proyecto  de  ley  sobre  formación  de  un 
nuevo  Estado,  debe  ser  propuesto  al  Congreso  por  la  mayoría  de 
los  representantes  que  han  de  formarlo  y  apoyado  en  los  preci- 
sos datos  de  tener  una  población  de  cien  mil  ó  mas  habitantes  y 
de  que  el  Estado  de  que  se  separa,  queda  con  igual  población  y 
.en  capacidad  de  subsistir." 

10 — Los  departamentos  de  Solóla,  Totonicapam  y  Quezaltenan- 
go,  no  quedaban  en  ol  interior  del  Estado  de  Guatemala;  ni  se 
formaban  por  la  unión  de  dos  ó  mas  Estados  ó  partidos  de  e- 
ellos.  En  este  punto  no  se  infrinjia  la  Constitución  federal.  Se  ne- 
cesitaba el  consentimiento  de  la  Asamblea  de  Guatemala,  y  és- 
ta ponia  el  asunto  en  manos  del  Congreso  federal;  pero  el  pro- 
yecto no  habia  sido  presentado  al  Congreso  federal  por  la  ma- 
yoría de  los  representantes  de  los  pueblos  de  los  Altos,  aunque 
-las  poblaciones  que  se  separaban,  contenían  mas  de  cien  mil  ha- 
bitantes, y  el  Estado  de  Guatemala  desmembrado  quedaba  con 
una  población  mucho  mayor.  Las  faltas  constitucionale's  que  á 
primera  vista  se  perciben,  se  esplicaban  en  los  considerandos  4.  °  , 
5.  ° ,  6.  ° ,  7.  =   y  8.  ° .  Las  razones  consignadas  en  estos  con- 
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siderandos,  el  apoyo  con  que  el  nuevo  Estado  contaba  en  los  o- 
tros  Estados  de  la  Union,  las  simpatías  que  tenia  en  una  parte 
considerable  del  Congreso  federal  y  la  buena  fé  que  animaba  á 
los  triunviros,  les  hizo  creer  que  su  porvenir  estaba  afianzado  de- • 
unitivamente. 


CAPITULO  TERCERO 


Ley  de  20  de  febrero  y  sus  consecuencias. 


SUMARIO. 

1 — Proposición  del  doctor  Molina—?.  Dictamen  de  una  comisión 
compuesta  de  los  señores  Barrundia,  Escobar  y  Dieguez—3.  De- 
creto de  20  de  febrero — 4.  Pedimento  de  clon  Manuel  Francisco 
Pavón  y  de  don  Manuel  Beteta  á  consecuencia  de  ese  decreto — 
p.  Dictamen  del  doctor  Padilla,  y  del  doctor  Quiñones — G. Obser- 
vaciones contra  ese  dictamen — 7.  Otras  observaciones  contrsi  el 
mismo  dictamen — 8.  Algunos  argumentos  de  la  comisión — 9.  Re- 
solución de  la  Asamblea — 10.  El  doctor  Padilla  y  don  Bernar- 
do Escobar  combaten  en  otro  documento  sus  dictámenes — 11.  Ob- 
servaciones. 


1 — El  doctor  Molina  presentó  ¡i  la  Asamblea  la  proposición  si- 
guiente. 

"Los  sucesos  que  acaban  de  pasar  á  nuestra  vista,  no  son  otra 
cosa  que  un  efecto  necesario  del  desorden  en  que  el  Estado  se  ha 
visto  en  el  largo  período  de  siete  años.  Cualquier  incidente  lia  sido 
causa  de  una  relajación  en  el  réjimen  constitucional,  y  ha  motivado 
leyes  de  circunstancias  que  son  las  que  minan  constantemente  la 
ley  fundamenta],  las  que  inducen  una  perniciosa  perplejidad  en  los 
que  obedecen,  no  sabiendo  ya  á  que  atenerse;  y  las  que  todo  lo  en- 
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redan  convirtiendo  la  lejislacion  en  un  caos  inesplicable. 

"Para  evitar,  pues,  en  lo  sucesivo  semejante  desorden  y  confu- 
sión juzgo  necesario  que  se  pongan  en  clarólas  leyes  que  deben 
quedar  vijentes,  y  se  vayan  derogando  las  demás.  En  el  estado  ac- 
tual de  cosas  nos  es  necesario  emplear  el  tiempo  y  la  paciencia  mas 
bien  en  demoler  que  en  construir.  Por  tanto,  propongo  á  la  A.  L. : 

"1.a — Se  sirva  declarar  que  ninguna  ley  posterior  á  la  funda- 
mental la  invalida  por  ser  mas  reciente. 

"2.  °  —Que  ninguna  ley  manifiestamente  contraria  á  ella  es  váli- 
da; y 

"3.  0  — Que  por  lo  que  respecta  .i  las  que  en  este  concepto  tengan 
ó  puedan  tener  un  sentido  dudoso,  se  revisen  por  la  comisión  de  le- 
gislación cuidadosamente,  y  que  con  oportunidad  ésta  dé  cuenta  con 
sus  respectivos  informes  á  la  A. 

"Guatemala,  6  de  febrero  de  1838. 

"P.  Mólina:V 

2 — Una  comisión  compuesta  de  los  señores  Barrundia,  Escobar  y 
Diéguez  dictaminó  de  la  manera  siguiente: 

"La  comisión  encargada  de  los  asuntos  legislativos,  ha  examina- 
do la  proposición  que  en  6  del  corriente  hizo  el  representante  doc- 
tor ciudadano  Pedro  Molina;  y  abraza  tres  partes.  En  la  primera 
pide:  que  el  Cuerpo  lejislativo  se  sirva  declarar,  que  ninguna  ley 
posteíor  á  la  fundamental,  la  invalida  por  ser  mas  reciente:  en  la 
segunda  que  ninguna  ley  manifiestamente  contraria  á  ella,  es  váli- 
da; y  en  la  tercera  que  por  lo  que  respecta  á  las  que  en  este  con- 
cepto tengan  ó  puedan  tener  un  sentido  dudoso,  se  revisen  cuida- 
dosamente po.r  esta  comisión,  y  que  con  oportunidad  dé  cuenta  con 
sus  informes  á  la  Asamblea. 

"En  cuanto  á  la  primera  parte  de  dicha  proposición  parece  no 
haber  necesidad  de  hacer  declaratoria  alguna,  porque  nadie  ha  du- 
dado hasta  ahora,  que  la  constitución  de  un  Estado  es,  por  su  na- 
turaleza, inalterable;  y  que  las  Asambleas  ordinarias  no  pueden  in- 
validarla, sino  en  los  casos  y  formas  que  espresa  el  título  14  de  nues- 
tra ley  fundamental. 

"En  cuanto  á  la  segunda  parte  relativa  á  declarar  la  invalidez 
de  aquellas  leyes  que  se  encontrasen  manifiestamente  contrarias  á 
la  fundamental,  la  comisión  está  del  todo  conforme. 

"Pero  en  cuanto  á  la  tercera  parte,  que  propone  se  revisen  las  le- 
yes que  tengan  ó  puedan  tener  un  concepto  dudoso;  y  se  dé  cuenta 
á  la  Asamblea  cou  informe  de  la  comisión,  parece  esto  muy  arduo. 
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difícil  y  enredoso.  Seria  este  un  asunto  que  ocuparía  esdusi  valúen- 
te al  cuerpo  lejislativo,  y  no  serian  suficientes  las  sesiones  de  todo 
el  año.  Deseando  la  comisión  conciliar  estos  inconvenientes,  con  la 
utilidad  y  fin  del  objeto  propuesto  por  el  representante  doctor  Mo- 
lina, propone  á  vuestra  deliberación  los  artículos  siguientes: 

"1.  ° — Ninguna  ley  evidentemente  contraria  a  la  constitución 
puede  ni  debe  subsistir;  y  ocurriendo  algún  caso  de  tal  naturaleza, 
los  tribunales  deberán  arreglarse  en  sus  juicios  al  sentido  claro  de 
la  fundamental;  dando  cuenta,  con  su  informe,  al  cuerpo  lejislativo. 

"2.  c  —Con  respecto  á  los  casos  dudosos  de  contradicion,  los  tri- 
bunales y  cualquiera  ciudadano  pueden  á  pedir  á  la  Asamblea  la  de- 
claratoria correspondiente,  sin  perjuicio  de  que  dichos  tribunales 
resuelvan  desde  luego,  según  entiendan  de  justicia,  y  por  su  pro- 
pio convencimiento. 

"3.  : — La  declaratoria  que  haga  el  cuerpo  lejislativo,  solamente 
podrá  aplicarse  á  los  casos  posteriores  al  que  motivó  la  duda,  y  sin 
que  pueda  tener  jamás  un  efecto  retroactivo.  Esto  propone  la  comi- 
sión; pero  la  Asamblea  se  servirá  resolver  según  estime  mas  justo. 

Guatemala,  febrero  9  de  1838. 

"Bar.ru7idia.  Hscobar.  Diéguez" 

3 — Este  dictamen  fué  aprobado  y  se  emitió  la  ley  que  sigue: 

"DECRETO. 

• 

"La  Asamblea  Legislativa  del  Estado  de  Guatemala,  consideran- 
do: que  el  desorden  de  la  lejislacion  producido  de  disposiciones  e- 
mitidas  contra  el  tenor  espreso  de  la  ley  fundamental,  ha  llegado 
á  volver  dudosos  aun  los  principios  mismos  de  derecho  públio, 
cuando  se  ha  tratado  de  su  aplicación,  y  sembrado  la  desconfianza 
en  el  ánimo  de  los  pueblos  y  de  los  ciudadanos;  deseando  precaver 
para  lo  sucesivo  un  error  tan  pernicioso,  ha  tenido  á  bien  decretar 
y  decreta: 

"1.  9 — Ninguna  ley  evidentemente  contraria  á  la  constitución, 
puede  ni  debe  subsistir. 

"2/° — Cuando  se  presente  alguna  ley  notoriamente  contraria  á 
la  constitución,  los  tribunales  deberán  arreglarse  en  sus  juicios  al 
sentido  claro  de  la  fundamental,  informando  en  seguida  al  Cuerpo 
lejislativo. 

"3.  ° — Con  respecto  á  los  casos  dudosos  de  contradicción,  los  tri- 
bunales y  cualquier  ciudadano  pueden  pedir  á  la  Asamblea  la  decla- 
toria  correspondiente,  sin  perjuicio  de  que  dichos  tribunales  re- 
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suelvan  desde  luego,  según  entiendan  de  justicia  y  por  su  propio 
convencimiento. 

"4.  °  —La  declaratoria  que  haga  el  Cuerpo  legislativo  solamente 
podrá  aplicarse  á  los  casos  posteriores  al  que  motivó  la  duda:  y  sin 
que  pueda  tener  jamás  un  efecto  retroactivo. 

"Comuniqúese  al  Consejo  representativo  para  su  sanción. 

"Dado  en  Guatemala,  á20  de  febrero  de  1838." 
• 

4 — Los  señores  don  Manuel  Francisco  Pavón  y  don  Manuel  Be- 
teta,  fueron  desterrados  el  año  de  29  y  se  hallaban  de  regreso  en 
Guatemala:  su  destierro  habia  sido  temporal  y  deseaban  el  regreso 
de  todos  sus  coopartidarios.  Dos  decretos  lo  dificultaban;  la  ley  de 
4  de  junio  emitida  por  la  Asamblea,  y  el  decreto  de  22  de  agosto,  e- 
mitido  por  el  Congreso/"  Ellos  deseaban  que  la  Asamblea  derogara 
la  primera,  y  que  no  solo  la  derogara  sino  que  fuera  declarada  nu- 
la y  atentatoria. 4Xo  tenían  esperanza  de  que  la  misma  declaratoria 
hiciera  el  Congreso'federal,  y  sus  aspiraciones  se  dirijian  á  romper 
la  federación,  á  que  Guatemala  se  sustrajera  de  la  obediencia  de  las 
leyes  nacionales,  y  á  la  división  absoluta  de  los  Estados.  Pavón  y 
Beteta  presentaron  fija  Asamblea  el  pedimento  siguiente: 

"Los  que  suscribimos,  usando  del  derecho  de  petición,  y  con  el 
debido  respeto,  ocurrimos  al  Cuerpo  lejislativo,  no  para  implorar 
gracia,  ni  solicitar  favor;  sino  para  reclamar  el  cumplimiento  de  las 
garantías,  violadas  en  nuestras  personas,  así  como  en  las  de  otros 
muchos  de  nuestros  conciudadanos,  que  han  sido  también  víctimas 
de  medidas  de  circunstancias,  que  rednjeron  á  completa  nulidad  las 
leyes  fundamentales  del  Estado  y  de  la  República. 

"Nueve  años,  señor,'hemos  soportado  en  silencio  una  privación 
absoluta  de  nuestos  derechos,  no  solamente  civiles,  sino  también  de 
aquellos  que  la  naturaleza  nos  diera.  En  todo  este  tiempo  hemos 
sufrido  con  resignación  los  males  y  penalidades  de  un  violento  y 
arbitrario  destierro  de  nuestro  suelo  natal.  Lejos  de  nuestras  fami- 
lias, con  perjuicio  y  atraso  de  nuestros  arruinados  intereses,  hemos 
vivido  á  merced  de  la  hospitalidad  generosa,  que  nos  ha  dispensado 
el  estranjero. 

"La  ninguna  esperanza  de  que  en  aquella  época  fuese  escuchada 
la  voz  de  la  justicia,  y  la  inutilidad  de  cualquiera  tentativa,  que  tu- 
viese por  objeto  pedir  respecto  de  nosotros  el  cumplimiento  de  las 
leyes,  nos  ha  obligado  á  resignarnos,  hasta  el  momento  en  que  exis- 
tiera una  autoridad,  en  la  cual  creyésemos  el  sincero  deseo  de  mos- 
trarse fiel  á  sus  sagrados  juramentos. 
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"El  olvido  absoluto  de  los  principios:  las  multiplicadas  violacio- 
nes del  pacto  constitucional,  la  arbitrariedad  estendida  sin  distiu- 
cion  alguna,  á  todas  las  clases  del  pueblo,  y  en  todos  los  ramos  de 
la  administración  y  la  falta  consiguiente  de  libertad  lian  prpduci 
do  un  clamor  general.  Por  un  sentimiento  unánime  se  reclama  boy 
por  todos  la  observancia  de  las  garantías,  siempre  ofrecidas  y  siem- 
pre ultrajadas  por  el  estravio  mas  lamentable  de  la  razón  humana. 

"Creemos,  ciudadanos  representantes,  que  es  este  el  momento  de 
obtener  del  Cuerpo  lejislativo  un  acto  de  justicia  que  acredite  que 
en  nuestra  patria  se  lia  restaurado  positivamente  el  imperio  de  la 
constitución.  Creemos  que  es  llegado  el  dia  en  que  por  el  triunfo 
de  los  principios,  se  establezca  un  gobierno  de  leyes  que  haga  de- 
saparecer la  arbitrariedad,  que  habian  producido  las  pasiones. 

"Esta  sola  confianza  nos  impulsa  á  venir  ante  vosotros,  en  soli- 
citud de  la  restitución  de  nuestros  derechos,  y  de  los  de  otros  mu- 
chos de  nuestros  conciudadanos,  que  se  hallan  privados  de  ellos, 
sin  otra  causa  que  sus  opiniones  y  hechos  políticos  condenados  le- 
jislativamente. 

"Silos  hombres,  que  no  son  esclavos  de  un  tirano,  ni  pueden  ser 
rejidos  por  decisiones  arbitrarias,  solo  deben  ser  juzgados  por  el 
testo  espreso  de  una  ley,  que  ordene  ó  prohiba  terminantemente 
alguna  cosa:  si  este  principio  de  política  universal,  que  no  es  des- 
conocido en  los  países  menos  cultos,  es  de  la  esencia  de  todo  Go- 
bierno liberal;  sin  observarlo  en  una  República  como  la  nuestra,  se- 
ria una  monstruosidad,  que  daria  la  idea  de  que  ]¿abíamos  derriba- 
do el  trono  de  un  déspota  para  sentar  sobre  sus  ruinas  un  despo- 
tismo mas  grande;  parece  evidente  que  las  resoluciones  en  que  se 
crearon  delitos  y  se  establecieron  penas  y  confiscaciones,  formando 
tribunales  especiales,  juicios  y  modo  de  proceder  ex •  post /acto,  no 
pueden  ni  deben  considerarse  vijentes. 

"De  este  carácter  son,  sin  duda  alguna,  los  decretos  espedidos  en 
4  de  junio  y  22  de  agosto  de  820  por  los  funcionarios  que  en  aquella 
época  ejercían  los  poderes  de  la  federación  y  del  Estado. 

"Nuestro  ánimo,  señor,  no  es  entrar  al  exámen  de  la  lejitimidad. 
del  orí  jen  y  de  las  causas  que  motivaron  tales  resoluciones.  Lejos 
de  nosotros  semejante  intención,  que  en  nada  podría  contribuir  ni 
bien  del  país,  ni  al  establecimiento  de  un  sistema  de  justicia,  ob- 
jeto hoy  del  clamor  universal,  y  del  deseo  de  todos  los  buenos  ciu- 
dadanos. Queremos  solamente  ser  tratados  con  igualdad;  queremos 
que  se  nos  restituya,  así  como  á  otros  muchos  de  nuestros  compa- 
ñeros, al  goce  de  nuestros  mas  sagrados  derechos;  queremos  por  úl- 
timo justicia  y  protección,  que  en  una  sociedad  son  debidas  á  to- 
dos sin  escepcion  alguna. 

"Pero  la  Asamblea  se  servirá  reconocer,  que  en  los  decretos  que 
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denunciamos,  se  encuentran  infrinjidos  los  artículos  175  de  la  cons- 
titución federal,  y  el  7,  14,  20,  24,  28,  31,  33  y  34  de  la  particular 
del  Estado.  También  se  servirá  reconocer  que  se  hallan  destruidos 
iodos  los  principios  recientemente  consignados  en  la  declaración  de 
los  hechos  políticos,  que  comprende  el  decreto  de  18  de  agosto  úl- 
timo. 

"Desde  luego  advertiréis,  ciudadanos  representantes,  que  si  á 
pesar  de  la  notoria  iiieonstitueionalidad  desemejantes  decretos,  no 
accediereis  á  nuestra  solicitud,  vosotros  mismos  haréis  negatorio  el 
acuerdo  en  que  habéis  decretado  la  insubsistencia  de  toda  resolu- 
ción que  no  sea  conforme  con  las  leyes  fundamentales;  mucho  mas 
cuando  esta  solicitud  está  apoyada  en  vuestra  propia  declaratoria, 
y  parece  una  consecuencia  suya. 

"Vosotros  nos  habéis  dado  el  derecho  de  resistencia  á  las  leyes 
injustas:  vosotros  habéis  sancionado  el  dogma  de  oposición  á  la  ti- 
rania  y  al  despotismo;  vosotros  habéis  autorizado  á  los  funcionarios 
públicos,  para  no  ejecutar  las  determinaciones  que  sean  contrarias 
al  testo  literal  de  nuestra  carta;  vosotros,  en  fin,  habéis  proclama- 
do que  la  mas  lijera  escepcion  de  los  principios,  produce  el  espan- 
toso imperio  de  la  arbitrariedad :  apresuraos,  pues,  á  destruir  la 
que  nos  oprime,  declarando,  en  conformidad  del  acuerdo  á  que  nos 
referimos,  que  el  decreto  de  4  de  junio  de  1829  no  debe  considerar- 
se vijente  en  el  Estado,  ni  producir  efecto  alguno  en  los  individuos 
del  mismo  Estado,  el  de  22  de  agosto  del  propio  año,  espedido  pol- 
las autoridades  dfl  la  federación. 

"Si  la  tiranía  mas  cruel,  mas  injusta  y  mas  opresiva  es  aquella 
que  en  la  aplicación  de  las  leyes  civiles  escluye  por  odio,  venganza 
ú  orta  pasión  á  alguno  ó  algunos  hombres  del  nso  de  los  derechos 
ó  restituciones  que  les  competen,  nosotros  debemos  esperar  que  la 
Asamblea  legislativa  no  nos  negará  la  que  con  tanto  derecho  nos 
corresponde  y  tan  justamente  reclamamos. 

"Representantes  del  pueblo:  á  vosotros  está  encomendada  la  in- 
tegridad del  pacto  social;  mostraos  dignos  de  la  confianza  del  Esta- 
do, y  no  menos  celosos  en  protejer  por  medio  de  vuestras  leyes  los 
derechos  del  ciudadano,  que  en  absteneros  de  todo  acto  arbitrario, 
que  descubriese  el  designio  de  traicionar  el  poder  que  los  pueblos 
han  puesto  en  vuestras  manos.  í?i  en  la  reclamación  de  nuestras 
garantías  hemos  invocado  el  nomine  augusto  de  las  leyes,  que 
vuestra  conducta  sea  en  esta  ocasión  el  testimonio  inequívoco  del  res- 
peto que  se  les  debe;  y  si  la  justicia  habla  por  nosotros,  no  os  a- 
parteis  de  las  inspiraciones  de  vuestra  conciencia.  Ella,  sin  duda, 
os  dictara  la  resolución  que  respetuosamente  os  pedimos. 

"Guatemala,  21  de  febrero  de  1839. 

i'M.  F.  Patón — M.  Beteta." 
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5 — Este  pedimento  pasó  á  una  comisión,  compuesta  de  los  seño- 
íes  doctorea  don  Mariano  Padilla  y  don  Matías  Qniñonez,  quienes 
emitieron  el  dictamen  que  se  ve  á  continuación: 

"A  la  comisión  de  peticiones  á  que  os  servísteis  pasar  la,  de  los  Sres. 
licenciados  don  Manuel  Beteta  y  Manuel  Francisco  Pavón, en  la  que 
solicitan  deis  una  declaratoria  de  que  el  decreto  de  4  de  junio  de 
829  notlebe  considerarse  vijente,  ni  producir  efecto  alguno  en  los 
individuos  del  Estado,  el  de  22  de  agosto  del  propio  año  espedido 
por  el  Congreso  de  la  federación,  en  virtud  de  los  cuales  hace  nue- 
ve años  que  han  sufrido  el  destierro  de  su  país  natal,  lejos  de  sus 
familias,  con  perjuicio  y  atraso  de  sus  intereses  y  á  merced  de  la 
hospitalidad  que  les  ha  dispensado  el  estranjero. 

"Meditando  en  efecto,  las  razones  alegadas  por  los  esponentes  y 
la  petición  de  sus  reclamaciones,  las  encuentra  fundadas  en  todos 
los  principios  reconocidos  y  proclamados  en  nuestras  sabias  institu- 
ciones. La  ley  de  4  de  junio  de  29  que  los  espelió  de  su  suelo  patrio 
es  un  aborto  horrible  de  la  legislatura  de  aquella  época,  porque  es 
evidentemente  inconstitucional,  como  se  va  á  demostrar.  El  artícu- 
lo 175  de  la  constitución  federal  declara:  que  no  podrán  el  Congre- 
so, las  Asambleas  ni  las  ciernas  autor/darles,  dar  leyes  de  proscrip- 
ción retroactivas  (§  8).  La  ley  de  junio  ya  citada  se  opone  abierta- 
mente á,  este  artículo,  porque  es  retroactiva,  porque  falla  sobre  he- 
chos pretéritos,  los  juzga,  les  señala  una  pena,  cría  á  los  culpables 
y  les  impone  la  misma  pena.  Es  despótica  en  todo  el  sentido  de  la 
palabra,  porque  confunde  los  poderes  públicos  é  invade  claramente 
el  judicial,  infrinjiendo  evidentemente  el  artículo 170  delaconsti- 
l  ucion  del  Estado  que  manda  que  "ni  la  Asamblea  ni  el  Poder  Eje- 
cutivo, ni  otra  autoridad  puedan  ejercer  funciones  judiciales  y  dar 
reglamentos  para  la  ejecución  y  aplicación  de  las  leyes:  decretar 
confiscaciones  (art.  183)  retener  á  los  reos  en  las  prisiones  sin  inter- 
rogarlos dentro  del  término  legal  (art.  188),  aplicar  penas  no  esta- 
blecidas con  anterioridad  á  la  perpetración  del  delito;  reputar  por 
tal,  lo  que  la  ley  no  prohibe  (art.  20);  compeler  á  lo  que  ella  no  o- 
bliga;  juzgar  por  tribunales  que  no  han  sido  establecidos  previa- 
mente é  incompetentes;  formar  tribunales  especiales  para  conocer 
en  determinados  delitos  ó  para  alguna  clase  de  ciudadanos  ó  habi- 
tantes (art.  170,  S  4  del  pacto  fundamental)  y  últimamente  tan  cruel 
y  bárbara  que  hasta  impedia  :í  los  jueces  pronunciar  un  fallo  favo- 
rable, pues  se  les  mandaba  obrar  precisamente,  arreglándose  á  la 
citada  contra-ley  que  en  el  art.  3.  c  dice:  lodos  los  contenidos  en  el 
artículo  anterior  serán  juzgados  y  sentenciados  conforme  á  las  le- 
yes de  la  materia.  Estas  no  eran  otras  que  la  constitución  federal, 
la  del  Estado  y  la  que  está  en  cuestión.  Siendo  demostrado  que  o- 
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tros  procedimientos  no  estaban  arreglados  á  las  cartas  fundamen- 
tales, á  los  jueces  no  les  quedaba  otro  arbitrio  que  fallar  con  arre- 
glo á  esta  ley  de  venganza,  y  de  iniquidad,  sistemando  desde-enton- 
ces  la  tiranía  parlamentaria  y  anulando  las  garantías  sociales.  Hu- 
ello mas  decoroso  hubiera  sido  que  el  Ejecutivo,  en  virtud  de  una 
Facultad  económica  gubernativa, hubiese  espelido  del  territorio  gua- 
temalteco á  los  individuos  que  en  aquella  época  consideraba  como 
enemigos  de  la  nueva  administración  y  de  aquel  orden  de»  cosas, 
que  haber  invocado  la  constitución  y  las  leyes,  para  ajarlas,  desa- 
catarlas y  prostituir  el  nombre  santo  de  la  libertad  y  de  las  garan- 
tías, bajo  cuyas  apariencias  se  hnjia  obrar.  Esta  medida  hubiera 
sido  inicua;  pero  aun  podia  justificarse  por  las  circunstancias  que 
entonces  se  reputaban  como  muy  imperiosas;  mas  haber  querido 
legalizar  la  venganza,  hacer  una  ley  de  los  enconos  y  crear  la  tira- 
nía parlamentaria,  destruyendo  todos  los  poderes  públicos  y  aun 
las  formas  republicanas;  este  es  el  hecho  mas  escandaloso  que  se 
viera  en  el  curso  de  nuestra  tremenda  revolución.  No  es  posible  á 
la  comisión  entrar  en  detalles  minuciosos  sobre  esta  contra-ley,  en 
virtud  de  la  cual  han  sido  espelidos  de  su  patria  nuestros  hermanos. 
Los  lejisladores  que  la  dieron,se  olvidaron  no  solo  de  que  no  tenían 
facultades  para  ello  porque  ninguna  autoridad  del  Estado  es  supe- 
rior á  la  ley  (art.  7.  °  )  sino  hasta  de  su  propia  dignidad  y  delica- 
deza: ellos  habían  sido  perseguidos  y  á  su  vez  se  convirtieron  en 
enemigos  facultados  para  autorizar  la  persecución,  las  proscripcio- 
nes la  confiscación  de  los  bienes. . . .  Los  mismos  que  con  las  armas 
habían  recobrado  sus  destinos  perdidos,  eran  los  que  erijiéndose  en 
jueces  de  su  propia  causa  declararon  uulos  é  intrusos  á  los  que  en- 
traron á  ocuparlos  por  su  deserción  vergonzosa,  olvidándose  de  que 
ellos  eran  verdaderamente  los  autores  de  este  desorden.  Ellos  tam- 
bién tomaron  por  pretesto  la  constitución  y  las  leyes  cpie  anulaban, 
creando  un  decreto  nuevo,antisocial  y  subersivo  para  juzgar  cxjjost 
fado  á  aquellos  individuos  que  en  el  órden  establecido  por  nuestra 
misma  constitución,  tenían  jueces  y  leyes  para  ser  enjuiciados;  pero 
se  desconoció  todo  esto.y  todos  y  cada  uno  se  disputaban  el  derecho 
de  juzgar  á  sus  enemigos.  Mas  si  se  reflexiona  bien  en  las  fórmu- 
las que  se  adoptaron  en  el  nombramiento  de  los  jueces  y  domas 
circunstancias  judiciales  con  que  se  quiso  aparentar  que  se  les  juz- 
gaba, se  vé  que  no  fueron  mas  que  una  farsa ....  un  negocio  tea- 
tral. La  ley  designaba  los  que  habían  de  sufrir  tal  pena  y  se  les  a- 
plicaba,  y  las  funciones  judiciales  se  hallaban  entonces  reducidas 
á  inquirir  quienes  habían  desempeñado  tal  ó  cual  destino  para  sen. 
rendarlos.  Esta  ley  no  permitía  otra  defensa  que  no  estuviese  cir- 
cunscrita á  probar  que  no  se  habia  desempeñado  ninguno:  lo  de- 
mas  se  reducía  á  un  alegato  de  puríj  fórmula.  El  juez  y  el  ejecutor 
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tenían  el  misino  destino  y  ejercían  las  mismas  funciones. 

"Habiendo  demostrado  la  comisión  la  inconstitucional idad  de  la 
ley  de  4  de  junio  á  que  se  relieve  la  petición  que  han  elevado  á  vues- 
tro alto  conocimiento  los  licenciados  Manuel  Beteta  y  Manuel  Fran- 
cisco Pavón,  y  teniendo  también  presente  el  artículo  único  de  la 
ley  de  20  de  febrero  último  que  manda  que  "ninguna  ley  eviden- 
temente contraria  á  la  constitución  puede  ni  debe  subsistir",  cree 
que  no  se  necesita  ya  mas  sino  que  se  haga  efectiva  en  favor  de  los 
que  fueron  proscritos  injustamente  el  año  de  29;  para  cuyo  efecto 
opina  que  deis  una  declaratoria  espresa  sobre  el  particular,  y  man- 
déis que  se  les  espidan  sus  correspondientes  pasaportes;  y  que  en 
cuanto  á  los  reos  federales,  á  quienes  no  pueden  comprender  las 
disposiciones  del  Estado,  si  lo  tuvieseis  por  conveniente,  se  haga  li- 
na exitacion  al  gobierno  nacional,  para  la  consecución  del  mismo 
objeto,  ó  determinéis  lo  que  fuere  mas  útil  á  la  salud  pública. 


'Guatemala,  marzo  28  de  1838. 

"Padilla.  Q  u  i  ño  ne¿ 


6 — El  doctor  Padilla,  era  médico;  el  doctor  Quiñonez  era  teólogo. 
Don  Juan  José  Aycinena  los  felicitó  por  la  prensa  é  hizo  publicar 
el  dictamen  por  la  imprenta  de  la  Academia.  El  lenguaje  de  la  co- 
misión es  mas  violento  contra  los  liberales  que  el  lenguaje  de  Pavón 
y  de  Beteta.  No  debe  estrañar  esta  diferencia  ningún  lector,  por- 
que Pavón  y  Beteta  se  presentaban  con  los  respetos  de  los  que 
piden  una  gracia,  y  los  señores  doctor  Padilla,  y  doctor  Quiñonez 
con  la  arrogancia  de  quien  la  otorga.  Vamos  á  ver  los  nombres  que 
aparecen  en  el  decreto  de  4  de  junio,  tan  severamente  atacado;  son 
■los  siguientes:  Ensebio  Arzate,  José  Gregorio  Márquez,  Quirino 
Flores,  Mariano  Zenteno,  José  María  Santa  Cruz,  Manuel  Julián 
Ivarra,  José  Bernardo  Escobar  y  Mariano  Calvez.  Estos  señores  a- 
•parecen  como  signatarios,  en  la  Asamblea,  en  el  Consejo  y  eu  el 
Poder  Ejecutivo;  pero  otros  muchos  también  lo  aprobaron.  El  dic- 
tamen dice:  '"Ni  la  Asamblea,  ni  el  Poder  Ejecutivo,  ni  otra  auto- 
ridad pueden  ejercer  funciones  judiciales  y  dar  reglamentos  para 
la  ejecución  y  aplicación  de  las  leyes;  decretal-  confiscaciones  (art. 
183);  retener  á  los  reos  en  las  prisiones  sin  interrogarlos  dentro  del 
término  legal  (188);  aplicar  penas  no  establecidas  con  anterioridad 
á  la  perpetración  del  delito;  renutar  por  tal  lo  que  la  ley  no  prohi- 
be (26);  compeler  ;¡  lo  que  ella  n<>  obliga;  juzgar  por  tribunales  q\w 
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no  han  sido  establecidos  previamente  6  incompetentes;  foiniar  tri- 
bunales especiales  para  conocer  en  determinados  delitos,  ó  para  al- 
unan dase  de  ciudadanos  ó  habitantes  (aít.  170,  §  4.  °del  pacto  fun- 
da mental  |;  y  últimamente  es  esa  ley  tan  cruel  y  bárbara  que  basta 
impedía  á  los  jueces  pronunciar  ira  fallo  favorable,  pues  se  les  man- 
daba obrar  precisamente  arreglándose  ¡i  la  citada  contra-ley  que  en  el 
artículo  3.  c  dice:  "Todos  los  contenidos  en  el  artículo  anterior  se- 
rán juzgadós  y  sentenciados  conforme  á  las  leyes  de  la  materia.  Es- 
tas no  eran  otras  que  la  constitución  federal,  la  del  Estado  y  la  que 
está  en  cuestión,  siendo  demostrado  que  dichos  procedimientos  no 
estaban  arreglados  á  las  cartas  fundamentales,  á  los  jueces  no  les 
quedaba  otro  arbitrio  que  fallar  con  arreglo  á  esta  ley 'le  venganza 
y  de  iniquidad,  sistemando  desde  entonces  la  tiranía  parlamenta- 
ria y  anulando  las  garantías  sociales"  Este  párrafo  contiene  mu- 
chos conceptos,  y  muchas  citas  de  artículos  constitucionales  que  no 
llevan  el  orden  numérico.  El  mismo  párrafo  es  el  epílogo  de  los  fo- 
lletos de  don  Juan  José  Aycinena  contra  la  Asamblea,  y  de  cuan- 
to habían  dicho  los  serviles  contra  la  ley  de  4  de  junio,  llamada 
por  la  comisión  "ley  juina".  En  este  concepto  el  párrafo  citado 
merece  análisis.  La  comisión  no  cita  el  artículo  94  de. la  ley  funda- 
mental del  Estado  que  dice  así:  "Corresponde  á  la  Asamblea  

(13)  conceder  amnistías  é  indultos  por  aquellos  delitos  cuyo  co- 
nocimiento pertenezca  esclusivamente  á  los  tribunales  del  Estado". 
La  Asamblea  tenia,  pues,  facultad  para  decretar  indultos  y  amnis- 
tías, y  ejerciéndola,  dijo  en  el  artículo  1.  °de  la  ley  jimia:  "Se  con- 
cede una  amnistía  é  indulto  general  á  todos  los  habitantes  del  Es- 
tado que  cooperaron  á  la  revolución  desde  el  año  de  820  hasta  el 
presente,  ó  tomaron  las  armas  á  favor  de  los  intrusos."  Este  artí- 
culo evidentemente  se  halla  dentro  de  los  límites  constitucionales. 
La  constitución  que  otorgaba  á  la  Asamblea  la  facultad  de  conce- 
der amnistías  é  indultos,  no  la  piivaba  del  derecho  de  hacer  uso  de 
esta  facultad  con  limitaciones.  Ni  en  la  constitución  federal,  ni  en  la 
constitución  del  Estado,  ni  en  ley  alguna  de  garantías  se  prohibe 
á  la  Asamblea  ejercer  con  las  limitaciones  que  crea  convenientes,  la 
facultad  de  otorgar  amnistías  é  indultos.  En  este  concepto  la  Asam- 
blea limitó  en  el  articuló  2.  °  de  la  ley  junia  la  amnistía,  y  el  in- 
dulto en  los  términos  siguientes:  "2.°  Quedan  escluidos  de  esta 
gracia:  1.  =  Los  que  usurparon  y  ejercieron  los  poderes  lejislativo 
y  moderador  en  los  años  de  827,  28  y  parte  de  29. — 2.  °  Los  que  en' 
la  misma  época  usurparon  el  Poder  Ejecutivo  y  sus  secretarios. — 
:].  =  Los  concitadores  del  pueblo  de  Quezaltenango  en  13  de  octu- 
bre de  S2G,  y  los  que  ejecutaron  la  muerte  del  vice-jefe  Cirilo  Flo- 
res— 4.  °  Los  que  influyeron  inmediatamente  en  la  sublevación  de 
la  fuerza  de  Verapaz  contra  los  jefes  político  y  militar,  y  los  que 
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de  la  misma  manera  influyeron  en  los  asesinatos  de  Malacatan  y 
los  ejecutaron — 5.  °  Los  que  votaron  pena  de  muerte  en  causas  po- 
líticas, y  los  que  han  cometido  asesinatos  frios — G.  °  Los  que  fun- 
cionaron como  jefes  políticos,  jefes  militares,  inspectores,  audito- 
res de  guana,  individuos  del  consejo  militar  y  prefectos  de  policía. 
— 7.  °  Los  españoles  y  demás  estranjeros  naturalizados  no  com- 
prendidos en  las  escepciones  anteriores,  que  hayan  tomado  armas,  ó 
manifestado  con  hechos  espontáneos  su  adhesión  á  la  causa  de  los 
usurpadores."  Estas  escepciones  comprenden  un  número  conside- 
rable de  personas.  ;Qué  debia  hacerse  con  esas  personas;  ¿Queda- 
ban por  el  mismo  hecho  condenadas;  No;  el  artículo  3.  c  de  la  ley 
junia  dice:  "todos  los  contenidos  en  el  artículo  anterior,  serán  juz- 
gados y  sentenciados  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  materia''.  No  se 
podia  hacer  mas,  legalmente.  Se  daba  una  amnistía  en  virtud  de 
las  facultades  otorgadas  por  la  constitución:  se  limitaba  esta  am- 
nistía, porque  la  Asamblea  tenia  derecho  también  de  limitar  lus 
indultos  y  amnistías  que  otorgara,  y  se  mandaba  juzgar  y  senten- 
ciar á  los  que  no  estuvieran  comprendidos  en  la  gracia,  conforme 
á  las  leyes  de  la  materia.  La  comisión  dá  á  este  artículo  interpre- 
taciones- poco  conformes  á  la  circunspección  con  que  deben  proce- 
der los  diputados.  "Estas,  dice  la  comisión,  (las  leyes  de  la  mate- 
ria) no  eran  otras  que  la  constitución  federal,  la  del  Estado  y  la. 
que  está  en  cuestión".  Y  ¿de  donde  se  deduce  que  esas  son  las  le- 
yes de  la  materiai  Entre  las  escepciones  del  artículo  2.  °  se  hallan 
los  asesinos  del  vice-jefe  don  Cirilo  Flores.  ¿Podría  haberle  ocurri- 
do á  la  Asamblea  la  idea  de  que  estos  asesinos  fueran  castigados 
conforme  al  testo  de  la  constitución;  ;Era,  por  ventura,  la  consti- 
tución un  código  penal?  Las  leyes  de  la  materia  respecto  de  los  á- 
sesinos,  eran  las  que  entonces  estaban  vijentes  de  la  Partida  7.  rt 
y  del  Libro  12  de  la  novísima  Recopilación,  y  otras  disposiciones 
federales  y  del  Estado  s.obre  homicidios.  Las  mismas  disposiciones 
eran  las  leyes  de  la  materia  respecto  de  los  asesinos  de  Malacatan. 
Pero  si  la  constitución  federal  y  la  constitución  del  Estado  hubie- 
ran sido  códigos  penales,  y  á  ellas  se  hubiera  referido  la  Asamblea, 
¿de  qué  habrían  podido  quejarse,  el  doctor  Padilla  y  el  doctor  Qui- 
ñonez?  Esas  constituciones  eran  leyes  preexistentes  y  la  comisión 
deseaba  que  los  comprendidos  en  las  escepciones  fueran  juzgados 
conforme;  á  las  leyes  preexistentes.  Dice  la  comisión  que  los  jueces 
debían  también  arreglarse  á  la  ley  junia,  dictada  ex post  fado.  Es 
verdad;  el  artículo  f>.  :  dice:  "Los  jueces  deberán  sustanciar  y  fe- 
necer dichas  causas  en  primera  instancia  dentro  de  20  dias,  en  se- 
gunda dentro  de  15,  y  en  tercera  dentro  de  12,  perentorios  é  im- 
prorogables,  dándose  cuenta  á  la  Asamblea,  y  en  su  falta  al  Conse- 
jo, de  haberse  verificado  así  por  los  jueces,  cada  uno  al  espirar 
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su  término  respectivo."  Este  artículo  es  atentatorio,  en  concepto  de 
la  comisión.  Padilla  y  Quiñonez  sabían  que  las  leyes  no  pueden  te- 
ner efecto  retroactivo;  veian  un  artículo  que  arreglaba  el  modo  dé 
proceder  en  un  juicio  referente  á  hechos  pasados,  lo  tenían  por  a- 
tentatorio  y  se  espantaban  del  gran  crimen  que  había  perpetrarlo  la 
Asamblea  de  829.  Una  ley  es  retroactiva  cuando  vuelve  sobredio 
pasado  y  lo  muda.  Lo  pasado  respecto  de  la  ley,  es  lo  que  no  está 
pendiente.  Son  las  leyes  penales  que  existían  cuando  se  cometió  el 
crimen:  son  las  leyes  civiles  qne  estaban  vijentes  cuando  se  hizo 
un  contrato  ó  murió  un  testador.  Las  leyes  relativas  á  los  procedi- 
mientos judiciales  no  corresponden  á  este  orden;  ellas  son  adjeti- 
vas y  el  principio  de  la  no  retroactividad  se  refiere  Tínicamente  á 
las  leyes  sustantivas.  Esto  se  pone  en  evidencia  siempre  que  se  e- 
miten  nuevos  códigos;  entonces  los  contratos  y  sucesiones  y  todo  lo 
que  al  derecho  sustantivo  se  refiere,  se  juzga  conforme  á  las  leyes 
anteriores;  pero  los  jueces  siguen  los  espedientes  aunque  ya  estén 
comenzados,  conforme  á  las  leyes  adjetivas  nuevamente  emitidas. 
Si  este  es  un  escándalo,  ese  escándalo  lo  dan  diariamente  las  nacio- 
nes mas  cultas  del  mundo  y  lo  sostienen  los  mas  eminentes  publicis- 
tas de  la  tierra.  Ese  escándalo  se  está  dando  hoy  (1870)  en  Guatemala 
porque  acaban  de  emitirse  códigos  civil,  penal,  mercantil  y  militar, 
con  sus  respectivos  procedimientos;  y  las  leyes  de  procedimientos 
al  instante  se  han  puesto  en  práctica.  Era  preciso  también  que  los 
jueces  tuvieran  á  la  vista  la  ley  junia,  porque  ella  en  los  artículos 
8  y  9  amplía  la  amnistía.  El  artículo  8  dice:  '-Son  comprendidos  en 
la  amnistía  los  empleados  públicos,  que  habiendo  continuado  en  sus 
destinos  ú  obtenido  otros  durante  la  revolución,  los  sirvieron  sin 
haber  cooperado  con  actos  positivos  al  sostenimiento  del  Gobierno 
intruso — 9.  Son  igualmente  comprendidos  en  ella  los  que  sin  em- 
bargo de  haber  influido  y  coadyuvado  á  su  permanencia,  hayan  de- 
sertado de  su  facción  ó  prestado  servicios  conocidos  para  el  resta- 
blecimiento del  orden  y  de  las  lejítimas  autoridades.*'  Era  preciso, 
pnes,  que  los  jueces  tuvieran  á  la  vista  el  decreto  de  4  de  junio  pa- 
ra averiguar  quienes  estaban  comprendidos  en  la  amnistía,  y  no 
molestarlos,  y  quienes  no  estaban  comprendidos  en  ella  é  imponer- 
les la  pena  establecida  por  leyes  preexistentes.  Por  el  artículo  lo 
las  personas  no  comprendidas  en  la  amnistía  pedían  renunciar  el 
juzgamiento  y  salir  de  la  República.  Se  sabia  que  muchos  indivi- 
duos tenían  miedo  y  querían  salir  del  pais.  La  Asamblea  los  deja- 
ba en  plena  libertad  para  hacerlo.  Había  muchos,  que  aun  sin 
estar  comprendidos  entre  los  presos,  emigraron  espontáneamente. 
Entre  ellos  se  hallaba  don  Juan  José  Aycinena,  quien  tenia  tanto 
miedo  al  general  Morazan,  que  el  año  de  1840  salió  de  Guatemala 
inmediatamente  que  supo  que  Morazan  se  hallaba  en  Corral  de  Pie 
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dra,  y  no  regresó  sino  hasta  que  se  verificaron  los  asesinatos  de  19 
ae  Marzo.  (*) 

7 — Crée  la  comisión  que  la  Asamblea  de  Guatemala  declaró  u- 
surpadores  á  los  que  ejercieron  los  Poderes  Legislativo  y  Ejecutivo 
<in  los  años  de  27,  28  y  parte  de  29.  Esta  declaratoria  no  es  orijinal 
de  la  Asamblea  de  Guatemala;  la  hizo  Centro- América.  La  Asam- 
blea de  Guatemala  en  el  artículo  2.  °  de. la  ley  de  4  de  junio  no  hi- 
zafcuas  que  seguir  lo  que  ya  estaba  resuelto  por  la  nación  entera. 
Para  demostrarlo  es  preciso  dar  una  mirada  retrospectiva.  Según 
la  constitución  federal  y  del  Estado,  las  autoridades  debían  reno- 
varse terminado  su  período  y  por  elección.  Arce,  presidente  dé  la 
República,  se  había  unido  á  los  serviles,  y  don  Juan  Barrundía,  je- 
fe del  Estado  de  Guatemala,  era  liberal.  Arce  y  Barrundia,  por  tan- 
to, no  podían  estar  de  acuerdo  en  la  política  del  país.  Arce  inven- 
tó un  medio  de  renovar  autoridades  que  no  se  halla  en  la  constitu- 
ción ni  en  ninguna  ley  preexistente.  Dictó  el  5  de  setiembre  de  1826 
una  orden  reservada  que  literalmente  dice  así: 

"1.  c — Que  el  comandante  de  las  armas  de  la  federación,  con  la 
mayor  reserva,  acuartele  esta  noche  toda  la  tropa  con  su  respectiva 
oficialidad. 

"2.  0  — Que  haga  preparar  municiones  competentes  para  que  o- 
bren  los  cuerpos  de  artillería,  infantería  y  caballería. 

"3.  =  —Que  puesto  todo  en  el  mejor  estado  para  hacer  cumplir  y 
ejecutar  á  viva  fuerza  las  providencias  del  Gobierno,  en  caso  de  o- 
posícion,  proceda  á  las  seis  y  media  de  la  mañana,  ó  á  la  hora  que 
pueda,  á  arrestar  al  jefe  del  Estado,  ciudadano  Juan  Barrundia, 
reteniéndolo  en  la  comandancia  general  hasta  nueva  orden. 

'•-í.  = — Que  al  mismo  tiempo  que  se  ejecute  el  arresto,  ó  inme- 
diatamente que  sea  ejecutado,  recoja  con  la  fuerza  todas  las  armas 
que  tenga  el  Gobierno  del  Estado,  con  sus  pertrechos  y  municiones; 
trasladándolas  con  la  debida  separación  al  parque  y  sala  de  armas. 


(*)  El  Je  marzo  de  1810  fusilaron  los  serviles  ú  cuantos  salvadoreños  habían  acompaña- 
do á  Morazan,  sin  dar  cuartel  á  nadie.  La  plaza  fué  ocupada  por  los  serviles  al  amanecer  T 
todavia  á  las  (1  de  la  tarde  se  fusilaba  jente.  Pavón  á  cada  descarga  decía:  "Bien,  bien,  co- 
secha de  picaros."  Este,  que  asi  hablaba  el  19  de  marzo  de  1840,  es  el  mismo  que  en  1838 
invoca  la  constitución,  las  garantías,  los  principios  del  pacto  fundamental,  y  que  tanto  es- 
cándalo ostenta  porque  á  su  juicio  no  se  observaban  literalmente.  Diga  la  juventud  que  es- 
tas contradieioues  palpa,  si  los  serviles  proceden  de  buena  fé. 
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"5.  ° — Que  mientras  se  ejecutan  estas  úrdenos,  dé  partos  por  me- 
< lío  de  sns  ayudantes  de  todo  lo  que  ocurra. 

•'fi.  c — Que  en  el  easo  de  resistencia,  obre  fuertemente  hasta  con- 
cluir el  arresto  y  ocupación  de  las  armas. 

•'7.  0 — Que  cumplida  esta  disposición,  se  mantenga  sobre  las  ar- 
mas hasta  nueva  orden. 

Esta  providencia,  fué  ejecutada  con  el  mayor  sijilo.  El  Jefe  del  Es- 
tado de  Guatemala,  sin  que  precediera  .una  declaratoria  de  iia#r 
lugar  á  formación  de  causa,  como  lo  exijia  la  constitución  que  Pa- 
vón y  Beteta  invocaban,  fué  preso  el  dia  0  de  setiembre  ú  las  sois  y 
media  de  la  mañana.  Las  tropas  cívicas  del  Estado  que  se  hallaban 
acuarteladas  en  el  estinguid*  convento  de  San  Agustín,  fueron  sor- 
prendidas, y  el  Estado  de  Guatemala  quedó  en  manos  de  Arce  y  del 
partido  servil.  Este  golpe  fué  el  principio  de  la  revolución.  Desde 
aquel  instante  faltó  la  legalidad.  Don  Juan  .fosé  Aycinena  que 
tanto  declamó  por  la  observancia' de  la  constitución,  no  pidió  en- 
tonces que  se  observara.  En  concepto  d<-  los  serviles,  aquel  atenta- 
do fué  un  acto  de  justicia,  porque  las  víctimas  fueron  lili 'rales,  in- 
mediatamente después  de  la  prisión  de  Barvundia  el  viee-jefe  don 
Cirilo  Flores  se  hizo  cargo  del  Poder  Ejecutivo  del  Estado.  Aquel 
mismo  dia  la  Asamblea  del  Estado  de  Guatemala  y  el  Consejo  mó* 
derador  se  reunieron;  amba-s  cámaras  colejisladoras  consideraron  a- 
tentatorio  el  procedimiento  de  Arce  y  de  su  partido.  No  fué,  pues; 
en  1829  cuando  se  tuvo  por  un  atentado  ese  procedimiento.  Había- 
se tenido  como  tal  desde  1820,  cuando  los  serviles  se  hallaban  con 
las  armas  en  las  manos.  Dice  Pavón,  dice  Beteta,  dice  Padilla,  di- 
ce Quiñonez  que  la  Asamblea  de  1820  declaró  crímenes  las  acciones 
que  no  lo  eran.  íío  es  así;  el  atentado  contra  Ban  uhdin  hollando 
la  constitución  que  fija  tiempo  al  Jefe  del  Estado,  que  dice  no  pue- 
de ser  suspenso  sino  por  el  Cuerpo  Lejislaíivo,  prévia  declaratoria 
de  haber  lugar  á  formación  de  causa,  fué  un  crimen;  y  desde  el  a- 
ño  de  20  se  habia  declarado  solemnemente  que  era  crimen.  Ambas 
cámaras  se  creyeron  amenazadas  en  la  capital  del  Estado  y  resolvie- 
ron trasladarse  á  Quezaltenango.  En  Chimaltenango  variaron  de 
resolución,  acordando  que  las  sesiones  se  celebraran  en  San  Martin 
Xilotepeque.  La  Asamblea  declaró  el  12  de  setiembre  ilegal  la  se- 
paración de  Barrundia^  y  mandó  que  volviera  á  tomar  él  mando. 
Aquel  Jefe  se  negó  y  Flores  tuvo  necesidad  de  continuar  al  frente 
del  Estado.  Arce  dió  un  decreto  el  22  de  setiembre,  declarando  fac- 
ciosa á  la  Asamblea  y  asegurando  que  ixsaria  de  la  fuerza  contra 
ella  si  no  acordaba  disolverse.  Este  decreto  no  necesita  comentarios; 
es  una  infracción  escandalosa  de  todos  los  principios  fundamenta- 
les, es  un  aoto  de  barbarie  incalificable,  y  ;qué  dijo  don  Juan  José 
Aycinena,  el  celoso  sostenedor  de  los  principios,  contra  este  acto  de 


DE  CENTRO-AMERICA, 


39 


barbarie*  Nada;  lo  cometieron  los  serviles  contra  los  liberales,  y 
por  lo  mismo,  según  los  nobles,  era  justo  y  loable;  pero  cuando  los 
libéralas  dictan  una  determinación  contra  los  nobles,  estos  grita!] 
aullan  basta  aturdir.  Las  autoridades  del  Estado,  creyéndose  a- 
meuazadas,  se  trasladaron  á  Quezaltenango.  Flores  entró  á  esa  ciu- 
dad el  8  de  octubre  de  1826,  donde  los  ajenies  del  servilismo  suble- 
varon al  pueblo  contra  el  vice-Jefe,  quien  tuvo  necesidad  de  asi- 
lar» en  la  parroquia.  "Una  turba  frenética,  dice  Marure,  pe&etró 
en  el  templo  é  hizo  resonar  su  recinto  sagrado  con  el  repetido  cla- 
mor de   MOERAN  LOS  HEREJES;  MUERA  DOH  CIRILO  FLORES.  Todos 

se  empujaban  por  llegar  hasta  el  pulpito  (donde  Plores  se  encon- 
traba): unos  procuraban  desquiciarlo:  otros  hacían  esfuerzos  para 
escalarlo,  mientras  que  algunos  con  cuchillos  atados  al  estremo  de 
una  vara,  procuraban  herir  al  infeliz  refugiado.  En  estos  crueles 
momentos  se  distinguió  por  su  barbarie  un  jovencito,  llamado  Mó- 
nico  Villatoro,  quien  fijando  un  pié  sobre  las  molduras  del  pulpito 
y  teniendo  el  otro  levantado  en  el  aire,  se  encorvaba  sobre  el  vice- 
Jefe,  le  arrancaba  con  violencia  los  cabellos  y  procuraba  lastimarle 
de  todas  maneras.  Tal  era  la  horrorosa  situación  de  Flores  cuando 
el  padre  Alcayaga  descubrió  al  Santísimo,  y  en  unión  del  cura  Car- 
rascal que  estaba  en  el  pulpito  con  una  hostia  en  las  manos,  pedia 
al  pueblo  que  le  perdonase,  ofreciendo  que  al  momento  saldría  de 
la.  ciudad.  Flores  reproducía  con  juramentos  iguales  promesas;  pe- 
ro al  mismo  tiempo  los  frailes  Carranza  y  Ballesteros  inspiraban 
dudas  á  la  multitud  sobre  el  cumplimiento  de  las  ofertas  del  vice- 
Jefe.  Todos  los  esfuerzos,  pues,  fueron  inútiles."'  No  es  preciso  se- 
guir copiando  á  Marure;  toda  la  América-Central  sabe  que  Flores 
fué  asesinado  y  que  su  cadáver  fué  convertido  en  un  objeto  de  hor- 
ror y  de  lástima.  ¿Seria  necesario  que  la  Asamblea  declarara  el  4 
de  junio  de  1820,  que  este  atentado  es  un  crimen,  para  que  en  rea- 
lidad lo  sea:  ;Siiá  retroactiva  una  ley  porque  uniéndose  á  los  prin- 
cipios de  moral  y  de  justicia,  anteriores  á  toda  ley  escrita,  tiene 
por  criminales  á  los  asesinos  de  Flores  y  los  esceptúa  del  indulto; 
Los  asesinos  de  Flores  eran  conocidos.  Entre  ellos  se  distinguieron 
por  su  barbarie,  Mónico  Villatoro,  Lonjino  López,  Toribio  Lope?, 
(Juirino  Piedra  Santa,  Vicenta  Aldama,  Manuela  Marizuya,  Irene 
Artavia,  Gertrudis  Franco,  Josefa  Mazariegos,  Josefa  Santizo,  y 
Catalina  Cocán.  La  razón,  la  justicia,  la  humanidad,  exijian  el  cas- 
tigo de  los  delincuentes;  pero  Arce  no  los  persiguió;  en  vez  de  cas- 
tigo obtuvieron  premios.  El  padre  Alcayaga  fué  un  testigo  pre- 
sencial del  asesinato  de  Flores  y  de  la  conducta  de  Arce.  Alcayaga 
dijo  al  Congreso  el  año  de  31:  "Arce  colocado  en  la  primera  silla 
de  la  República  se  erijió  en  déspota,  disolviendo  con  mañosidad 
el  Congreso  y  el  Senado,  é  impidiendo  su  reunión  por  medio  de  la 
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fueran;  usurpó  las  facultades  que  el  Congreso  no  podía  concederle: 
gastó  parte  del  empréstito  estranjero,  en  verificar  sus  planes  de  re- 
volución: PROTEJIÓ  Y  I'UKMIÓ  DESCARADAMENTE  A  LOS  ASESINOS  DKL 
KENEM  ERÍTO  FLORES."  ;,Se  necesitaría  el  decreto  de  4  de  junio  de  182Í» 
para  que  todo  esto  fuera  un  crimen?  ¿Podrían  decir  de  buena  fé 
don  Manuel  Francisco  Pavón  y  clon  Manuel  Beteta  que  la  Asam- 
blea de  820  declaraba  crímenes  las  acciones  inocentes;  El  Congre- 
so reunido  inmediatamente,  habría  declarado  haber  lugar  á  for- 
mación de  causa  contra  don  Manuel  José  Arce  y  sus  ministros;  pe- 
ro Arce  impidió  la  reunión  del  Congreso  de  la  manera  que  espresa 
el  señor  Aloayaga.  La  constitución  federal  no  daba  á  don  Manuel 
José  Arce  facultad  para  disolver  el  Cuerpo  Legislativo  de  la  nación 
y  de  hecho  lo  disolvió  por  el  célebre  decreto  de  10  de  octubre  de 
IS26,  jiara  no  ser  juzgado  y  castigado  como  merecía.  No  solo  lo  di- 
solvió, sino  que  convocó  otro  para  Cojutepeque,  dándole  facultades 
que  por  la  ley  fundamental  de  la  República  no  podía  tener  un  po- 
der constituido.  ¡Como  invocan  la  constitución  los  que  tan  escan- 
dalosamente la  huellan!  El  Estado  del  Salvador  rechazó  esa  convo- 
catoria, y  convocó  para  Ahuachapan  al  Congreso  Legislativo,  di- 
suelto ilegítimamente  por  Arce.  Costa-Rica,  Nicaragua  y  Hondu- 
ras se  adhirieron  á  esta  convocatoria.  He  aquí  la  conducta  de  Arce, 
de  su  gabinete  y  de  sns  cómplices,  condenada  por  la  América  Cen- 
tral. Solo  'faltaba  ¡Guatemala;  pero  no  podía  espresar  su  voluntad 
porque  se  hallaba  bajo  la  presión  de  las  bayonetas;  su  primer  Jefe 
había  sido  reducido  á  prisión,  su  segundo  Jefe  había  sido  asesina- 
do, su  Asamblea  y  su  Consejo  habían  sido  disueltos:  habían  sido 
declarados  facciosos.  He  aquí  un  derecho  público  digno  de  que  la 
juventud  lo  estudie:  un  Presidente  declara  facciosa  ála  Asamblea!!! 
Y  estos  que  tan  grandes  barbaridades  cometen  en  el  poder  son  los 
que  se  escandalizan  de  la  ley  de  4  de.  junio!!!  Sin  embargo,  hubo 
autoridad  que  protestara  contra  tanta  barbarie:  la  Corte  de  justicia  y 
los  individuos  que  la  componían  fueron  despojados  de  orden  de  los 
usurpadores, por  esa  protesta.  Este  nuevo  crimen  contra  el  poder  ju- 
dicial,coloca  á  don  Mariano  Aycinena  en  la  categoría  de  un  verdade- 
ro faccioso  audaz.  Aun  en  el  Estado  oprimido  por  las  bayonetas  de 
Arce  y  Aycinena,  se  declaraba  ilegal  la  autoridad  que  este  ejercía,  y 
la  declaratoria  era  procedente  del  primer  tribunal  del  mismo  Estado. 
No  se  necesitaba,  pues,  el  decreto  de  4  de  junio  de  1820  para  que 
se  tuvieran  por  ilejítimas  las  autoridades  llamadas  intrusas  del  a- 
ño  de  26  y  por  infractores  déla  ley  á  don  Manuel  José  Arce, 
á  don  Mariano  Aycinena,  á  sus  ministros  y  sostenedores.  La 
Asamblea  esceptúa  del  indulto  á  los  que  influyeron  inme- 
diatamente en  la  sublevación  de  la  fuerza  de  Yerapaz  contra 
los  jefes  político  y  militar.  Desde  el  tiempo  de  la  conquista  los 
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frailes  de  santo  Domingo  dirijian  las  conciencias  de  los  habi- 
tantes de  muchos  pueblos  de  Verapaz.  Para  que  estos  aceptaran 
con  placer  una  medida  gubernativa  era  preciso  contar  con  el  Prior 
de  santo  Domingo.  La  familia  de  Aycinena  tenia  ajentes  por  to- 
das partes;  una  hermana  de  don  Mariano  Aycinena  hacia  mila- 
gros en  el  convento  de  santa  Teresa;  un  hermano  del  mismo  era 
fraile  dominico.  Jx>s  monjes  lo  veian  con  gran  respeto  y  seguían 
sus  ¿inspiraciones.  Fray  Miguel  Aycinena  era  un  personaje  en  el 
convento,  que  se  hacia  notar  hasta  por  el  lujo  de  sti  celda  y  desús 
ornamentos.  Fray  Miguel  y  los  dominicos  censuraban  áBarrundia, 
maldecían  á  los  liberales  y  les  suscitaban  dificultades  por  todas 
partes.  Un  préstamo  de  mil  pesos  se  distribuyó  entre  los  vecinos 
de  Verapaz,  los  fardes  lo  resistieron  y  hubo  una  sublevación  en 
Salamá  contra  el  jefe  político  y  el  comandante  de  armas.  Estos 
funcionarios  fueron  atrozmente  maltratados,  y  escaparon  de  la 
muerte  por  la  intervención  de  algunas  personas  bondadosas.  No 
era  preciso  que  la  Asamblea  de  829  declarara  que  este  és  un  cri- 
men para  que  lo  fuera.  Ese  atentado  se  tuvo  por  crimen  desde 
que  se  perpetró.  Nadie,  ni  los  mismos  serviles  tuvieron  valor  pa- 
ra disculparlo  públicamente.  Entonces,  ¿como  se  atreven  Pavón  y 
Beteta  á  decir  que  la  Asamblea  de  20  convirtió  en  crimen  las  accio- 
nes inocentes?  El  mismo  artículo  4  del  decreto  citado  esceptúa  del 
indulto  á  los  que  influyeron  en  los  asesinatos  de  Malacatan  y  los 
ejecutaron.  El  coronel  Pierzon,  con  una  pequeña  división  del  Es- 
tado llegó  al  pueblo  de  Malacatan;  el  padre  cura  lo  recibió  muy 
bien,  lo  alojó  en  su  propia  casa,  le  inspiró  confianza  y  le  hizo  creer 
que  ningún  peligro  lo  amenazaba;  entre  tanto  su  paternidad  en- 
vió un  correo  veloz  al  mejicano  don  Tomás  Sánchez,  que  manda- 
ba la  vanguardia  de  Arce  para  informarlo  de  la  llegada  de  Pier- 
zon. Sánchez  emprendió  su  marcha  sobre  Malacatan,  y  el  28  de 
octubre  de  18^0  al  ponerse  el  sol  fueron  acuchillados  los  liberales. 
Pierzon,  Saget,  Fouconnier,  lograron  escaparse  huyendo  por  el  ca- 
mino de  Cnilco,  y  no  pararon  hasta  internarse  en  el  Estado  de 
Clnapas.  ¿Seria  preciso  la  declaratoria  de  la  Asamblea  del  año 
de  20  para  que  la  conducta  del  señor  cura  de  Malacatan  fuera 
criminal  6  infame,  y  para  que  estos  asesinatos  se  consideraran 
como  un  crimen?  ¿Entonces  por  qué  Pavón  y  Beteta  inculpan  á 
la  Asamblea,  diciendo  que  ella  forja  crímenes?  El  artículo  ñ.  0 
de  la  ley  citada  esceptúa  del  indulto  á  los  que  votaron  pena  de 
muerte  en  causas  políticas,  y  á  los  que  cometieron  asesinatos 
fríos.  Aycinena  por  un  decreto  emitido  el  18  de  marzo  de  182? 
estableció  un  tribunal  especial,  (contra  este  tribunal,  especial  no 
hablan  los  serviles)  un  consejo  militar  para  juzgar  á  sus  ene- 
migos políticos.  Ese  decreto  está  firmado  por  el  mismo  Aycine 
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na  y  por  don  Agustín  Prado.  El  consejo  se  componía  de  los  tros 
jefes  ó  ¡capitanes  mas  antiguos  de  la  milicia  activa,  existente  en 
la  ciudad  de  Guatemala.  Este  consejo  era  un  tribunal  de  sangre. 
Todo  el  que  fuera  convicto  de  haber  esparcido  alguna  voz  que 
¡uidiera  perjudicar  á  don  Mariano  Aycinena  debia  sufrir  pena  de 
muerte.  Todo  el  que  fuera  convicto  de  haber  dicho  ante  dos  per- 
sonas que  don  Mariano  Aycinena  no  era  jefe  lejítimo  del  Estado 
de  Guatemala  debia  ser  castigado  con  pena  de  muerte  (ar|JpUlo 
2.  °  del  decreto  de  19  de  febrero  de  1827,  decreto  de  28  de  marzo  del 
mismo  año)  ¿Se  necesitaría  una  declaratoria  de  la  Asamblea  de  829 
para  que  todo  el  mundo  tenga  por  un  delito  el  acto  de  erijir  en 
un  crimen  capital  una  simple  opinión,  manifestada  privadamente 
ante  dos  personas?  Estas  leyes  eran  mas  tiránicas  que  las  leyes  de 
Sila.  Por  los  edictos  de  Sila,  itn  discurso  proferido  en  el  seno  de 
la  amistad,  un  suspiro,  una  lágrima  derramada  sobre  la  suerte  de 
liorna  eran  otros  tantos  delitos  que  se  expiaban  con  el  destierro 
ó  la  deportación;  pero  no  con  la  muerte.  El  consejo  se  componía 
de  tres  militares  que  estaban  á  las  órdenes  de  Aycinena;  era  el 
mismo  Aycinena  quien  condenaba  á  muerte.  El  consejo  no  perma- 
neció en  la  inacción;  él  llevó  al  cadalso  al  artesano  Isidro  Yelás- 
quez.  La  sentencia  de  muerte  fué  ejecutada  el  30  de  abril  de  1827. 
Otros  nueve  guatemaltecos  fueron  sentenciados  en  rebeldia,  á  la 
pena  de  muerte  por  el  mismo  consejo;  la  sentencia  no  se  ejecutó 
porque  ellos  escaparon,  burlando  la  vijilancia  de  los  esbirros.  El 
mismo  consejo,  llamándose  humano  y  generoso  condenó,  no  á 
muerte  sino  solo  á  diez  años  de  confinamiento  en  el  castillo  de 
Omoa  á  otros  muchos  individuos  del  pueblo,  que  pertenecían  al 
partido  liberal.  Si  para  condenar  á  muerte  bastaba  decir  ante  dos 
personas  que  don  Mariano  Aycinena  no  era  jefe  lejítimo  de  Gua- 
temala, ¿cual  seria  el  delito  de  estos  hombres,  que  á  juicio  del  con- 
sejo militar  no  merecían  pena  de  muerte?  Los  condej^idos  á  diez  a- 
ños  de  confinamiento  en  Omoa  salieron  á  las  órdenes  del  español 
don  José  María  Sistiaga,  quien  hizo  apurar  á  sus  prisioneros  todo 
jénero  de  sufrimientos.  Aycinena  dispuso  que  estos  desterrados 
marchasen  formando  una  sola  cuerda,  y  atados  á  una  misma  cade- 
na, con  otros  malhechores  á  quienes  se  había  sentenciado  por  deli- 
tos comunes.  El  hombre  que  tan  bárbara  crueldad  manifestó,  con- 
sultaba sus  medidas  con  sus  hermanos  y  primos.  Muchas  resolu- 
ciones se  dictaban  en  la  celda  de  fray  Miguel.  Don  Marianito  (con 
este  diminutivo  era  conocido  Aycinena)  confesaba  y  comulgaba  fre- 
cuentemente, rezaba  novenas  y  no  dejaba  de  concurrir  al  jubileo,  y 
mientras  mas  rezaba,  mas  jente  perseguía.  Omoa  no  era  entonces 
lo  que  es  ahora;  la  hijiene  pública  ha  mejorado  mucho  las  condi- 
ciones de  aquel  lugar.  Omoa  se  consideraba  entonces  como  un  sitio 
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insalnbre  y  mortífero.  Allí  el  presidiario  tenia  que  reclinarse  sofere 
un  piso  cubierto  de  muzgo,  y  le  acompañaban  insectos  de  todas 
clases,  propagados  en  los  pantanos  y  en  los  bosques  que  rodeaban 
la  fortaleza.  ;  Podría  allí  sufrirse  un  confinamiento  de  diez  años? 
Estos  son  crímenes  de  lesa  humanidad,  que  no  necesitan,  para 
producir  horror  la  declaratoria  de  la  Asamblea  de  820.  El  consejo 
militar  no  solo  atentó  contra  los  particulares,  sino  contra  el  primer 
tribunal  del  Estado.  La  Corte  de  justicia  no  reconocía  á  don  Maria- 
no Aycinena  como  jefe  lejítimo;  por  consiguiente,  los  individuos 
que  la  componían  habían  incurrido  en  pena  de  muerte,  según  el 
testo  literal  de  los  decretos  de  Aycinena;  pena  que  por  considera- 
ciones personales  no  se  inflijíó.  El  Consejo  militar  creado  inconsíi- 
túcionaliñente  jior  don  Mariano  Aycinena  y  don  Agustín  Prado,  t  u- 
vo  la  audacia  de  juzgar  á  la  Corte  de  justicia  y  de  deponer  á  sus  in- 
dividuos ¿Será  preciso  que  exista  el  decreto  de  4  de  junio  de  8"20 
para  que  se  tenga  por  un  trastorno  absoluto  del  Orden  social  el  que 
un  consejo  militar  compuesto  de  tres  individuos  que  se  hallaban  á 
las  órdenes  de  Aycinena  como  inmediatos  dependientes,  recidenciá- 
ra  á  la  Corte  de  justicia,  la  disolviera  6  impusiera  graves  penas  a 
los  individuos  que  la  componían,  verificándose  esto  á  consecuencia 
de  actos  puramente  oficiales  del  tribunal;  y  bajo  el  imperio  de  esas 
constituciones  que  la  comisión  cita  con  tanto  énfasis  y  que  Pavón 
y  Beteta  tanto  reclaman?  El  artículo  5.  °  de  la  ley  de  4  de  junio  es- 
ceptúa  del  indultó-  á  los  que  hayan  cometido  asesinatos  frió En 
esta  escepcion  no  puede  haber  retroaetividad.  Todo  el  mundo  sabe 
lo  que  es  un  asesinato,  y  lo  que  es  un  asesinato  cometido  con  frial- 
dad. La  Asamblea  dejando  la  calificación  á  los  jueces  no  hace  mas 
que  esceptuar  de  la  gracia  á  los  que  hayan  cometido  ese  jénero  de 
atentados.  Si  la  muerte  de  Pierzon  se  consideró  como  un  asesinato 
frió,  esa  declaratoria  no  la  hizo  la  Asamblea  de  1829;  la  hizo  la  con- 
ciencia públieAPierzon  se  había  refujiado  en  Chiapas  á  consecuen- 
cia de  los  asesinatos  de  Malacatan,  y  Aycinena  deseaba  fusilarlo. 
Solicitó  la  extradición;  pero  se  deseaba  proceder  con  celeridad;  y 
sin  esperar  á  que  Pierzon  fuera  entregado  por  las  autoridades  meji- 
canas, se  envió  á  Chiapas  al  mejicano  Vera  con  la  comisión  secreta 
de  persuadir  á  Pierzon  á  que  regresára  á  Centro- América.  Enton- 
ces se  aseguró  que  Vera  llevaba  una  carta  supuesta  de  don  José 
Mariano  Vidaurre,  ciudadano  perseguido  por  Aycinena.  No  se  ha 
tenido  á  la  vista  esa  carta;  pero  don  Alejandro  Marin  e  en  el  capí- 
tulo noveno  del  "Bosquejo  Histórico",  dá  fé  de  que  existia  una 
partida  corriente  en  los  libros  de  la  tesorería  de  los  aííosde  20  á  27, 
en  la  cual  aparece  que  se  dieron  á  Vera  600  pesos  para  el  desempe- 
ño de  mía  comisión  secreta.  ¡Con  razón  los  serviles  quemaron  el  se- 
gundo tomo  de  Marure!  Pierzon  se  introdujo  en  el  Estado  de  Guate- 
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mala:  los  deseos  de  Aycinena  estallan  cumplidos.  El  lOde  mayo  entró 
Pierzon  preso  á  Guatemala,  se  le  llevó  á  casa  de  don  Marianito, 
donde  sufrió  un  interrogatorio;  terminado  este,  dió  don  Marianito 
un  decreto  gubernativo.  Ese  decreto  manda  que  Pierzon  sea  fusila- 
do el  día  siguiente,  y  el  dia  siguiente  fué  fusilado.  La,  Asamblea  de 
á!)  no  es  responsable  de  que  la  opinión  pública  haya  calificado  de  ase- 
sinato Erio  la  muerte  de  Pierzon.  Aycinena  estaba  tan  sereno  el  11 
de  mayo,  que  después  de  haberse  confesado,  comulgó  con  grande 
unción  en  la  capilla  del  Sagrario  (*).  El  coronel  don  Vicente  Do- 
mínguez es  uno  de  los  que  debieron  ser  desterrados;  no  lo  fué  por- 
que su  conciencia  le  decía  que  pesaban  sobre  él  grandes  responsa- 
bilidades, y  porque  pensaba  en  nuevas  revoluciones  que  ño  dejó  en 
proyecto,  y  para  evitar  la  prisión  se  fugó  de  Guatemala.  La  Asam- 
blea de  829,  no  habla  de  Domínguez;  pero  la  conciencia,  pública  lo 
señala  entre  los  que  cometieron  asesinatos  frios.  El  general  Merino 
se  hallaba  en  San  Salvador,  repetidos  disgustos  lo  obligaron  á  pres- 
cindir de  la  política  de  Centro-América;  se  embarcó  en  el  puerto  de 
Acajutla  con  el  ebjeto  de  regresar  á  su  patria  (el  Ecuador);  iba  en 
un  buque  con  bandera  colombiana,  que  se  dirijia  á  Guayaquil;  este 
buque  por  desgracia,  fondeó,  para  que  se  hiciera  un  negocio  mercan- 
til, en  el  puerto  de  la  Union.  Domínguez  se  hallaba  con  una  fuerza 
en  la  ciudad  de  San  Miguel;  allí  tuvo  aviso  de  que  Merino  estaba  á 
bordo.  Mandó  al  instante  nua  partida  de  tropa  al  puerto,  estrajo  á 
Merino  del  buque  colombiano,  y  lo  fusiló  en  San  Miguel.  Si  esteno 
es  un  asesinato  frió,  no  hay  en  el  mundo  asesinatos  frios.  El  gene- 
ral Moraran  redujo  el  número  de  los  presos;  pero  tuvo  necesidad 
de  aumentarlo  porque  los  Estados  del  Salvador,  Honduras  y  Nica- 
ragua se  lo  exijian.  "A  pesar,  dice  el  general  Morazan,  de  que  en 
mi  opinión  el  número  de  los  presos  debia  ser  el  menor  posible,  co- 
mo lo  había  acreditado,  reduciéndolo  á  cinco  individuos  de  los  mas 
notables,  la  de  los  pueblos,  así  como  la  de  los  Gobj«nos  de  los  Es- 
tados y  la  del  ejército,  era  enteramente  contraria.  El  Gobierno  del 


(•)  Esta  confesión  y  comunión  de  clon  Marianito,  cuatro  hor.is  antes  de  que  Pierzon  saliera 
al  cadalso,  sujieren  muchas  reflexiones.  ¿Como  podrían  absolver  los  clérigos,  y  preparar  para 
la  comunión  á  quien  iba  á  cometer  uu  asesinato  premeditado  y  frió?  ¿No  será  crimen  para 
el  clero  católico  el  asesinato  de  sus  enemigos  políticos?  Las  leyes  del  Sinaí  y  los  preceptos  del 
Evangelio  esoeptuaríau  de  su  protección  á  los  que  no  opinaran  como  la  casa  de  Aycinena?  ¿o 
bien  estos  señores  no  creen  en  nada  de  eso,  como  no  creían  en  los  milagros  de  la  madre  Te- 
resa.'y  tmplean  la  relijion  como  un  medio  de  sacar  provecho  del  pueblo  para  sostener  sus 
ínteres::}  y  aumentar  sus  capitales? 
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Estado  del  Salvador,  por  medio  de  sus  comisionados,  C.  C.  José 
María  Silva  y  Nicolás  Espinoza,  y  el  de  Honduras  y  Nicaragua, 
por  las  esposiciones  que  se  publicaron  entonces,  pedian  el  cas- 
tigo de  todo-;  los  culpables;  y  yo  que  no  desconocíala  justicia  de  es- 
tos reclamos,  y  debia  cumplir  las  órdenes  de  los  jefes  que  habían  de- 
positado en  mí  su  conñanza,  me  vi  obligado  á  reducirlos  á  prisión." 
No  era,  pues,  la  Asamblea  de  Guatemala  la  autoridad  que  los  de- 
claró culpables.  L:i  culpabilidad  habia  sido  declarada  por  toda  la 
América-Central  (*). 

8. — La  comisión  se  queja  de  la  manera  conque  procedieron  los 
jueces,  y  dice  que  sus  procedimientos  fueron  una- farsa,  un  nego- 
cio teatral.  Este  es  un  asunto  distinto.  Una  materia  es  el  decre- 
to de  4  de  junio,  y  otra  materia  muy  diferente  es  su  ejecución.  De 
la  mala  ejecución  del  decreto  no  podría  deducirse  la  nulidad  del 
mismo  decreto.  Se  procedió  entonces  sin  embargo,  como  podía  pro- 
cederse  al  caerlos  vencidos  después  de  una  guerra  sangrienta,  y 
el  Congreso  federal  cortó  las  cuestiones,  salvando  la  responsabilidad 
de  la  Asamblea  en  el  decreto  de  22  de  agosto  de  1829.  Este  de- 
creto fué  redactado  por  un  hombre  de  gran  reputación,  don  .lo- 
sé del  Valle.  Valle  comprendió  que  todos  los  Estados  habían  de- 
clarado culpables  á  los  hombres  que  desde  el  año  de  20  ensangren- 
taban á  Centro-América,  y  que  después  de  esta  solemne  declara- 
toria centro-americana  no  faltaba  mas  que  imponerles  la  pena. 
Don  José  Francisco  Barrundia  era  Presidente  de  la  República  y 
pidió  al  Congreso  que  la  pena  que  se  les  impusiera  no  fuera  la  de 
muerte,  y  el  Congreso  de  conformidad  con  la  iniciativa  del  jete 
de  la  nación  los  eximió  de  la  pena,  capital  que  fué  subrogada  por 
el  destierro.  Valle  dice  en  el  considerando  9.  °  del  decreto:  "Que 
¡i.  esta  imposición  en  lo  general,  no  es  menester  que  preceda  for- 
mal juicio,  por* cuanto  se  trata  de  hechos  cuya  criminalidad  es 


(*)  Costa-Rica  fué  el  Estado  que  menos  parte  tomó  en  la  revolución.  Sin  embargo,  su  G°" 
blerno  condenó  los  crímenes  en  una  nota  dirijida  al  Gobierno  de  Beltranena  y  dijo:  "Admi- 
ra que  uo  alcance  el  poder  á  satisfacer  la  vindicta  pública  por  el  atroz  asesinato  perpetrado 
en  Quezaltenaugo  en  la  persona  del  viee-jefe  Flores,  cuando  estaba  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. Admira  que  la  fuerza  é  intereses  de  la  nación  se  empleen  en  hacer  la  guerra  ¿i  los 
Estados,  para  obtener  la  reunión  del  Congreso  i  xtarordinario  de  Cojutepeque  (era  el  que  cou- 
tocó  Arce  contraía  constitución  ,,  no  estando  este  paso  señalado  por  la  ley,y  sí  desechado  por 
el  voto  libre  de  tres  Estados,  cuando  no  se  ha  hecho  esfuerzo  alguno  para  la  reunión  del  Cou- 
greso  constitucional  fuera  do  Guatemala,  siendo  su  restablecimiento  conforme  á  la  ley  y  i  la 
opinión  de  aquellos  mismos  Estados." 
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bien  pública  y  notoria,  y  de  personas  que  abiertamente  se  rebela- 
ron contra  el  pactó  fiimlaniental  de  la  sociedad. Este  decreto  no 
impone  confiscaciones!  Decir  (artículo  11)  qife  los  funcionarios  ile- 
gítimos devolvieran  los  sueldos,  no  es  conliscarles  los  bienes.  Si 
no  fueron  funcionarios  lejítimos,  sino  usurpadores  que  trastorna- 
ron el  orden  público  y  abrieron  una  guerra  civil  espantosa  cuyas 
consecuencias  todavía  se  esperimentan,  es  indudable  que  no  tenian 
derecho  á  sueldos.  El  artículo  14  del  decreto  de  22  de  agosto,  emi- 
tido por  el  Congreso  federal  dice  que  los  culpados  son  responsa- 
bles, y  que  están  sujetos  al  pago.de  los  daños  y  perjuicios  que 
hubieren  causado:  De  esto  se  escandalizan  los  nobles,  de  esto  se 
escandalizan  los  serviles.  A  ellos,  pues,  escandaliza  el  derecho,  es- 
randa]  iza  la  justicia.  El  derecho  universal,  los  preceptos  inmuta- 
bles de  justicia,  consignados  en  los  códigos  de  la  parte  civilizada 
del  mundo,  dicen  que  quien  causa  un  daño,  está  obligado  á  la  in- 
demnización. Los  nobles  causaron  grandes  males:  ^ego  estaban  o- 
bligados  á  indemnizarlos.  Valle  lo  propuso  y  el  Congreso  lo  acor- 
pó.  Este  es  el  gran  crimen  de  los  liberales.  Las  personas  sobre  las 
cuales  recayó  esta  obligación,  eran  fijas,  determinadas  y  de  las  mas 
comprometidas  en  los  sucesos  del  año  de  2G;  sus  bienes  no  alcanza- 
ban para  indemnizar  á  la  nación.  Sin  embargo,  solo  la  tercera  par- 
te de  esos  bienes  se  declaró  sujeta  á  la  responsabilidad  de  indemni- 
zar. De  manera  que  esto  equivale  á  decir  á  un  deudor  que  no  tiene 
con  qué  pagar  todas  sus  deudas:  "Dé  LTd.  la  tercera  parte  de  su  ca- 
pital, y  quedan  cancelados  todos  sus  créditos."  Xo  obstante,  la  ley 
no  se  hizo  efectiva.  Don  Manuel  Arzú  estaba  comprendido  en  el  ar- 
tículo 14  y  no  se  le  molestó.  Don  Manuel  Montúfar  estaba  compren- 
dido en  el  mismo  artículo;  él  tenia  parte  en  varias  fincas,  sitas  en 
la  Antigua  Guatemala,  y  en  una  casa,  sita  en  la  capital,  y  nadie 
le  quitó  un  centavo.  Todo  el  inundo  ha  visto  ;i  los  syeinenas  osten- 
tarse orgullosos  en  la  vieja  casa  que  fué  del  marquesado,  donde  to- 
davía habita  don  Pedro.  ¿Quién  los  ha  tocado?  Y  cuántas  indemni- 
zaciones han  exijido  ellos  después.  A  ellos  alude  Milla  en  estas  pa- 
labras referentes  al  stato  quo. 

Cómo  sin  él  las  indemnizaciones? 

Cómo  los  sueldos  gruesos  y  continuos? 

Cómo  cobrar  sin  él  medios  millones 

Por  pérdidas,  perjuicios  y  destinos? 
Milla  en  la  biografía  de  Pavón,  confiesa  solo  una  indemnizacion- 
cita  de  30,000  pesos.  Esto  es  lo  confesado  á-la  lijera,  y  como  de  pa- 
so; cuando  este  relato  llegue  á  los  treinta  años  de  dominación  ser- 
vil, veremos  lo  que  fué. 

9 — Sin  embargo  de  las  declaraciones  de  don  Manuel  Francisco  Pa- 
vón y  de  don  Manuel  Beteta;  sin  embargo  de  que  el  dictámen  de  la 
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comisión  fué  impreso  y  circuló  por  todas  partes,  la  Asamblea  lo 
desechó.  Habia  caido  Calvez;  los  liberales  estaban  divididos,  como 
lo  prueba  la  firma  de  Padilla  en  uno  de  los  documentos  en  que 
mas  se  ha  increpado  al  partido  liberal;  pero  los  serviles  no  podían 
triunfar  todavía.  No  estaban,  por  tanto,  satisfechos  de  la  sitúa 
(  ion;  continuaban  trabajando,  y  Carrera  era  el  hombre  en  quien  es- 
peraban, en  quien  habían  depositado  toda  su  confianza.  Sensible 
es  decirlo;  pero  la  severidad  histórica  lo  exije;  algunas  personas, 
desde  Méjico,  escribían  á  don  Manuel  Francisco  Pavón,  que  era 
preciso  contar  con  el  apoyo  de  Carrera.  Pavón  no  necesitaba  de  ese 
consejo;  él  siempre  contó  con  un  hombre  á  quien  la  ignorancia  con- 
vertía en  órgano  de  ajenas  pasiones. 

10 —  El  18  de  junio  de  183S  el  vice- jefe  Valenzuela  y  los  diputados 
doctor  Pedro  Molina,  José  Gándara,  José  Barrundia,  Bernardo  Es- 
cobar, Pedro  Amay a,  Felipe  Molina  y  doctor  Mariano  Padilla  diri- 
¡ieron  al  Congreso  federal  "una  esposicion  estensa  y  documentada 
sobre  la  guerra  y  sus  consecuencias.  Al  fin  de  la  pajina  octava  y  al 
principio  de  la  siguiente  segunda  parte  se  encuentran  estas  pala- 
bras referentes  á  lo  que  en  la  Asamblea  ocurría.  ''Las  proposicio- 
nes para  la  vuelta  del  arzobispo  y  órdenes  relijiosas,  para  LA  ABO- 
LICION DEL  DIVORCIO,  PARA  LA  NULIDAD  Y  REPROBACION  DE  LOS 
ANTIGUOS  DECRETOS  DEL  AÑO  DE  29;  DECRETOS  QUE  SOSTUVIERON* 
ENTONCES  LA  REVOLUCION  EN  FAVOR  DE  LAS  INSTITUCIONES  Y  DE 
LA  LIBERTAD,  ESTAS  PROPOSICIONES  COn  Otl'OS  pUIltOS  promovidos 

en  la  Asamblea  para  desopinar  con  el  pueblo  inculto  y  con  las  ma- 
sas amotinadas  á  los  representantes  de  .principios  y  para  atraérse- 
las y  dominarlas,  manifiestan  en  toda  su  estension  la  perversidad 
de  miras." 

1 1 —  El  informe  de  18  de  junio  de  183S  es  un  ataque  directo  al 
dictamen  de  27  de  febrero,  en  que  se  pide  la  nulidad  y  reprobación 
de  los  antiguos  decretos  del  año  de  29.  Sin  embargo,  ambos  docu- 
mentos están  firmados  por  el  doctor  don  Mariano  Padilla.  Dedúce- 
se de  aquí  que  Padilla  se  arrepintió  en  junio  délo  que  habia  soste- 
nido en  febrero,  ó  que  uno  de  los  dos  documentos  fué  suscrito  por 
él  de  una  manera  inconsciente. 


CAJPITTJLO  CUAETÜ. 
Decreto  de  25  de  febrero. 


SUMARIO. 

1 — Manifiesto  de  don  Felipe  Molina — 2.  Observaciones — 3.  Otra 
nota  de  don  Felipe.  Molina — 4.  Observaciones — 5.  Otra  nota  ¿le 
Molina — 6.  Decreto  de  la  Asamblea. 


1 — Don  Felipe  Molina,  ministro  de  Valenzuela,  dirijió  á  la  Asam- 
blea una  nota  que  revela  bien,  la  tristísima  situación  en  que  el  país 
se  hallaba.  Dice  así: 

"Guatemala,  febrero  ¿4  de 

"Bl  Gobierno  ve  con  dolor  que  no  han  tenido  hasta  ahora  todo 
el  efecto  deseado  sus  providencias,  dirijidas  á  reprimir  los  excesos 
de  las  partidas  armadas  que  aflijen  á  varios  pueblos  del  Estado  y 
que  mantienen  en  continuo  sobre  alto  al  hacendado  val  comer- 
ciante. Repetidas  instrucciones  se  han  dado  sobre  el  particular-  al 
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ciudadano  Rafael  Carrera,  y  aunque  este  se  manifiesta  anuente  á 
los  deseos  del  Gobierno,  no  faltan  quejas  de  desórdenes  cometidos 
bajo  de  su  nombre,  así  romo  partes  de  alarmas  que  se  observan  poi' 
varios  puntos  y  se  proclaman  ser  autorizadas  por  aquel  comandan- 
te. Ha  meditado  detenidamente  el  ciudadano  vice- Jefe  sobre  mía 
posición  tan  delicada,  y  siempre  resuelto  á  agotar  los  medios  déla 
persuacion,  piensa  enviar  al  general  Carrera  dos  comisionados  qu*t 
le  exijan  esplicaciones  acerca  de  su  conducta:  que  esploren  sus  pla- 
nes: que  le  manifiesten  la  obligación  que  tiene  de  obedecer  cumpli- 
damente al  Gobierno,  y  que  si  á  él  no  le  es  posible  evitar  los  desór- 
denes, el  Ejecutivo  tiene  uu  deber  de  hacerlo  por  sí;  y  que  le  tra- 
cen una  linea  de  conducta  de  la  cual  no  deberá  separarse  sin  po- 
nerse en  choque  abierto  con  las  fuerzas  del  Estado.  Quiere  el  Go- 
bierno que  los  comisionados  reúnan  el  prestijio  y  el  patriotismo  á 
la  sagacidad  6  instrucción,  y  que  uno  de  ellos  sea  precisamente  mi- 
nistro del  altar.  No  encuentra  el  Gobierno  persona  en  quien  con- 
curran estas  circunstancias  de  mayor  confianza  ni  mas  adecuada  pa- 
ra un  objeto  de  tanto  interés  que  el  ciudadano  presbítero  José  Ma- 
tías Quiñonez,  actual  diputado  de  esa  Lejislatura;  mas  no  siéndo- 
le permitido  al  Ejecutivo  conferir  encargo  alguno  á  los  represen- 
tantes sin  conocimiento  del  cuerpo  á  que  pertenecen,  espera  qu*- 
tomando  en  consideración  la  Asamblea  los  motivos  espuestoa,  se 
servirá  no  solo  conceder  la  licencia  necesaria  al  enunciado  represen- 
tante, sino  también  excitarlo  á  que  admita  la  comisión. 

"Dígnense  Uds.,  ciudadanos  secretarios,  dar  cuenta  á  ese  alto 
cuerpo,  y  disponer  de  su  atento  servidor. 

F.  Molina: 1 


~ — Carrera  no  seguía,  las  inspiraciones  del  ministro  Molina,  del 
vice  jefe  Yalenzuela  ni  de  persona  alguna  que  perteneciera  al  par- 
tido liberal.  Carrera  seguía  fielmente  las  resoluciones  del  gran  con- 
sejo servil  de  los  cuatro,  don  Juan  José  y  don  Pedro  Aycinena. 
don  Manuel  Francisco  Pavón  y  don  Luis  Batres.  Estos  señores  no 
se  molestaban  saliendo  de  sus  casas  ni  moviéndose  de  sus  escrito- 
rios; sus  disposiciones  se  comunicaban  á  Carrera  por  medio  del  pa- 
dre Duran.  El  consejo  de  los  cuatro  necesitaba  entonces  á  Carrera 
mas  que  nunca  para  •  dar  cima  á  sus  maquinaciones.  Galvez  había 
caído  mediante  los  golpes  de  la  oposición  liberal  y  el  maquiavelis- 
mo de  los  serviles;  pero  mandaba  en  Guatemala  Yalenzuela  que 
pertenecía  al  partido  liberal;  los  Altos  se  habían  separado,  forma- 
ban un  Estado  aparte,  adicto  á  la  Federación;  en  él  se  habían  refu- 
jiado  algunos  jefes  ministeriales  emigrados  de  Guatemala  en  febre- 
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ra  de  88,  y  eran  una  amenaza  para  el  partido  servil;  en  el  distrito 
federal  se  hallaba  entonces  Moraran,  y  en  San  Vicente,  capital  en- 
tonces del  Estado  del  Salvador,  se  hallaba  Vijil.  El  cuadro  no  po- 
día ser  mas  funesto  para  los  serviles.  Era  preciso  aniquilar  el  go- 
bierno de  Valenzuela,  destruir  el  Estado  de  los  Altos,  aniquilar  el 
distrito  federal  y  colocar  en  la  jefatura  del  Estado  del  Salvador, 
á  un  retrógrado  de  la  escuela  de  Cornejo,  para  poder  cantar  alelu- 
ya. Este  gran  movimiento  del  consejo  de  los  cuatro,  compuesto  de 
hombres  que  jamás  espusieron  sus  personas  á  la  intemperie,  á  las 
fatigas  materiales  ni  á  los  azares  de  la  guerra,  no  lo  podia  produ- 
cir por  sí  mismo,  necesitaba  un  jefe  audaz  que  no  se  detuviera  an- 
te ningún  peligro  y  cuya  constitución  física  y  educación,  le  per- 
mitiera arrostrar  todas  las  tempestades.  Este  hombre  era  Rafael 
Carrera;  pero  el  consejo  de  los  cuatro,  temia  que  otro  jénero  de  in- 
fluencias llegaran  á  Carrera,  y  en  aquellos  dias  redoblaban  los  ser- 
viles sus  esfuerzos  para  no  perder  aquel  ájente  de  sus  maquinacio- 
nes. El  padre  Duran  iba  y  venia.  El  inspiraba  temores  á  Carrera- 
le  sujeria  recelos,  le  hacia  ver  que  se  hallaba  en  un  gran  peligro 
porque  Valenzuela  y  su  círculo  eran  enemigos  implacables  suy'os 
y  concluía  diciéndole  que  todos  los  esfuerzos,  que  todas  las  fatigas' 
que  toda  la  sangre  que  se  había  derramado  eran  sacrificios  inúti- 
les mientras  no  desaparecieran  los  liberales  que  en  Guatemala 
en  Quezaltenango,  en  San  Salvador  y  en  San  Vicente  dirijían  la  po- 
lítica. Rafael  Carrera  creía  todo  esto  como  verdades  infalibles  y 
prometía  diariamente  á  su  amigo  el  padre  Duran,  mensajero  del 
consejo  de  los  cuatro,  no  separarse  una  línea  de  sus  inspiraciones 
3- Antes  de  que  la  nota  anterior  fuera  tomada  en  consideración 
por  la  Asamblea,  Molina  dirijió  al  Cuerpo  Lejislativo.  otra  comu- 
nicación que  dice  así: 


"Ürjénte  y  reservada. 
■•A  los  ciudadanos  diputados  secretarios  de  la  A.  L. 

"No  cabe  ya  duda  alguna,  acerca  de  la  invasión  que  intentan  ha- 
cer las  fuerzas  de  Carrera  á  esta  capital.  El  peligro  es  inminente  y 
iormidable:  todos  los  habitantes  del  campo  están  bajo  sus  bande- 
ras, especialmente  los  de  las  cercanías  déla  corte.  Destituido  el  Go 
biernode  facultades,  privado  absolutamente  de  recursos,  rodead,, 
de  trabas,  temendo  que  reprimir  por  un  lado  mil  pasiones  enemi- 
gas y  que  estimular  la  apatía,  por  otro,  contempla  abierto  el  abis 
mo  en  que  va  á  hundirse  la  patria  sin  remedio,  si  la  Asamblea  Le- 
jislativa  no  dictare  las  medidas  estraordinarias  que  exiie  su  salva 
cion. 
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• -El  gobernante  seria  un  criminal  sino  declarase  que  no  puede 
proveer  á  la  conservación  del  Estado,  siguiendo  el  orden  regular  de 
la  Constitución,  y  que  necesita  amplia  autorización  para  obrar  con 
enerjia  y  poder  destruir  las  facciones.  Bajo  este  concepto  me  ha  or- 
denado manifestarlo  á  Uds.  para  que  la  Lejislatura  lo  tome  en  con- 
sideración y  dicte  una  resolución  inmediata. 

"Los  propietarios  vecinos  de  esta  corte,  lian  indicado  que  estáu 
actualmente  combinando  sus  recursos  para  ofrecerlos  al  Gobierno, 
ú  fin  de  que  éste  asegure  la  población.  Desearía,  pues,  el  vice- Jefe 
que  la  Asamblea  prolongase  su  sesión,  para  que  pueda  enterarse 
de  las  propuestas  del  comercio,  que  se  le  pasarán  luego  que  sean 
recibidas. 

"Soy  de  Uds.,  ciudadanos  secretarios,  atento  servidor. 

D.    U.  L. 
"Guatemala,  febrero  25  de  183S. 

F.  Molina.''' 


4 —  Se  habia  accedido  á  cuanto  Carrera  pidió  en  Guatemala,  me- 
nos al  saqueo;  se  le  habia  dado  un  grado  militar  y  una  jefatura,  se 
le  halagaba,  se  le  inspiraba  confianza,  no  habia  solicitud  que  al- 
guno de  los  suyos  hiciera  ó  que  por  su  medio  se  presentara  que  no 
fuera  despachada  favorablemente.  Sin  embargo  se  presentaba  hos- 
til y  amenazador;  amenazaba  las  propiedades  é  inspiraba  terror  en 
el  Estado.  El  Gobierno  no  podia  ni  por  un  momento,  tolerar  que  un 
jefe  que  se  hallaba,  según  los  acuerdos  de  febrero,  bajo  de  sus  ór- 
denes, continuara  cometiendo  los  excesos  y  depravaciones  del  año 
de  37.  Era  preciso  reducirlo  al  orden  por  el  convencimiento  ó  por 
la  fuerza. 

5 —  Don  Felipe  Molina  sabia  muy  bien  la  influencia  que  el  cien  > 
ejercía  en  Carrera;  pero  ignoraba  las  combinaciones  del  consejo  de 
los  cuatro,  los  elementos  secretos  con  que  contaba,  y  los  compro- 
misos reservados  que  con  Carrera  había  contraído.  Molina  creyó 
que  el  padre  Quiñonez  podia  hacer  entrar  al  órden  al  jefe  insurrec- 
to, y  dirfjió  á  la  Asamblea  la  comunicación  siguiente: 

■'Ei  Poder  Ejecutivo  tratando  de  proveer  con  la  mayor  eficacia  ;í 
la  seguridad  común,  amenazada  peligrosamente,  como  sabe  el  Cuer- 
po Lejislativo,  ha  acordado  excitar  á  la  Lejislatura.  á  fin  de  que 
•¡.ermita  al  representante  ciudadano  José  Matías  Quiñonez,  el  des- 
empeño de  una  comisión  ;í  que  le  destina  el  Gobierno,  en  la  inteli- 
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jencia  ele  ser  para  fuera  de  la  ciudad,  y  conducente  á  la  defensa 
común. 

"Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  Uds.  para  que  se  sirvan  dar 
cuenta  á  la  Asamblea. 

D.    V.  L. 

•    "Guatemala,  febrero  25  de  1838. 

F.  Molina''' 

"Adición — Igual  permiso  desea  el  Gobierno  se  conceda  al  ciuda- 
dano diputado  Macario  Rodas. 

|R  Molina." 

0 — La  Asamblea,  con  presencia  de  todo  esto,  dictó,  el  25  de  fe- 
brero de  1838,  un  decreto  que  literalmente  dice  así: 

"La  Asamblea  Legislativa  del  Estado  de  Guatemala,  consideran- 
do: que  el  orden  público  se  halla  actualmente  amenazado  en  un  gra- 
do de  riesgo  estraordinario,  según  ha  informado  el  Ejecutivo:  que 
con  motivo  de  la  última  revolución,  los  recursos  con  que  contaba  se 
han  atenuado  y  reducido  á  la  nada;  y  que  para  salvar  á  la  patria  no 
le  son  bastantes  las  facultades  ordinarias,  ha  tenido  á  bien  decretar 
y  decreta: 

"1.  ° — Se  autoriza  al  Gobierno  para  hacer  empréstitos  forzosos  y 
cualquier  jénero  de  contratas  que  provean  á  los  gastos  públicos,  ra- 
sando, para  los  empréstitos,  de  los  medios  coactivos  que  fueren  ne- 
cesarios. 

"2.  ° — Para  levantar  en  cualquier  punto  del  Estado  la  fuerza  que 
crea  necesaria,  ya  sea  de  milicia-activa  ó  cívica  y  darle  la  dirección 
que  estime  conveniente. 

"3.  ° — Para  trasladar,  suspender  ó  renovar  de  su  destino  á  cual- 
quier funcionario  sin  consulta  del  Consejo,  ó  emplear  otros  nuevos 
con  las  gratificaciones  que  crea  convenientes  para  el  servicio  públi- 
co de  cualquier  ramo;  pudiendo  igualmente  reunir  el  mando  políti- 
co al  militar  en  los  departamentos  donde  sea  necesario,  y  sacar  los 
auxilios  ó  elementos  de  guerra. 

"4.  ° — Para  pedir  auxilios  de  tropa  ó  dinero  al  Presidente  de  la 
República  y  combinar  con  él  mismo  la  defensa  del  Estado;  solici- 
tando desde  luego,  el  préstamo  de  doce  mil  pesos  de  los  fondos  fe- 
derales que  existen  en  esta  ciudad;  pudiendo.  así  mismo,  si  las  cir- 
cunstancias lo  demandaren  estrechamente,  echar  mano  de  este  re- 
curso, dentro  el  término  que  debe  ir  y  volver  la  solicitud. 

"Comuniqúese  al  Consejo  Representativo. 

"Dado  en  Guatemala,  á  25  de  febrero  de  1838."' 


CAPITULO  QUINTO. 


^Proposición  del  doctor  Molina  sobro  la  responsabilidad  legal 
de  los  funcionarios. 


SUMARIO. 

I — Proposición  del  doctor  Molina — 2.  Dictamen  de  la  comisión — 
3.  Resolución  de  la  Asamblea — i.  Negativa,  del  Consejo — 5.  Nue- 
do  ■dictamen  déla  comisión  dé  legislación — C.  Segunda  resolución 
d-e  la,  Asamblea. 


1 — El  doctor  Molina  presentó  á  la  Asamblea  de  Guatemala,  la 
proposición  siguiente: 

"Si  el  despotismo  no  tuviese  brazos  que  lo  secundaran,  estaría 
siempre  encadenado,  como  debe  estarlo.  El  hombre  por  su  natura- 
leza, propende  á  la  arbitrariedad,  mucho  mas  cuando  tiene  en  su 
mano  la  autoridad  y  poder  del  pueblo.  En  estas  circunstancias  siem- 
pre  procura  romper  las  trabas  que  le  pone  la  ley,  y  para  conseguir- 
lo no  necesita  mas  que  encontrar  instrumentos  idóneos,  que  ejecu- 
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ten  sus  órdenes  á  ciegas,  confiados  en  que  ellas  cubren  su  respon- 
sabilidad personal.  Y  por  esto  pido 

"Que  os  sirváis  dar  una  ley  que  declare,  que  ningún  individuo 
(pie  obrare  contra  las  leyes  fundamentales,  y  especialmente  contra 
las  que  declaran  y  aseguran  los  derechos  del  hombre  en  sociedad  y 
sus  garantías;  queda  á  cubierto  de  su  responsabilidad  personal  ni 
de  la  pena  que  merezca,  con  las  órdenes  de  sus  superiores.  Y  que 
los  jueces  en  la  persecución  de  dichos  delitos,  comenzarán  siempre 
por  perseguir  y  castigar  al  inmediato  actor  de  ellos,  ascendiendo 
hasta  su  primer  causante. 

''Guatemala,  19  de  febrero  de  1838. 

Molina." 


2 — La  comisión  de  lejislacion  compuesta-  de  los  señores  Barran - 
dia  y  Escobar,  emitió  el  siguiente  dictamen. 

"La  comisión  de  lejislacion,  está  penetrada  de  los  principios  que 
determinan  la  proposición  del  ciudadano  Molina,  para  que  los  fun- 
cionarios subalternos  sean  responsables  de  cualquier  acto  contra  la 
Constitución  y  las  garantías.  Nuestras  instituciones  libres  lo  exijen, 
pues  de  lo  contrario  se  autoriza  y  establece  el  despotismo,  que  siem- 
pre encontrará  ajentes  en  subalternos  escudados  por  órdenes  supe- 
riores. La  práctica  criminal  de  los  pueblos  bien  constituidos,  ase- 
gura también  de  esta. manera  la  justicia  pública,  que  se  hace  irriso- 
ria cuando  tiene  qué  ascender  por  mil  tuortuosidades  y  escalones, 
hasta  los  primeros  jefes  autores  de  una  orden  delincuente.  El  có- 
digo mismo  establece  las  penas  con  que  se  debe  castigar  en  el  or- 
den común  á  cualquier  oficial  ó  militar  subalterno  que  cometa  un 
crimen  por  cualquiera  orden  que  sea  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. Siendo,  pues,  evidentes  las  razones  de  justicia  y  libertad  para 
que  todo  funcionario  cumpla  su  juramento  de  guardar  ó  hacer  guar- 
dar la  Constitución,  creemos  consignar  este  principio  en  el  artículo 
siguiente. 

"Artículo  — Todo  funcionario  empleado  ó  ájente  del  poder  pú- 
blico de  cualquier  grado  que  sea,  es  responsable  en  todo  rigor  de  la 
ley,  de  los  actos  que  ejecute  contra  la  Constitución  y  lo?  derechos 
del  ciudadano,  y  de  todo  delito  común  que  llegue  á  la  graduación 
de  crimen,  sin  que  pueda  escnsarse  por  orden  superior  ninguna, 
ora  sea  civil  ó  militar. 

"Guatemala,  febrero  22  de  1838. 

••./.  Barrnndia.  .  Escobar." 
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3 — Este  dietámen  fué  aprobado,  y  en  consecuencia  se  dió  el  de- 
creto  que  dice  así. 

"La  Asamblea  Legislativa  del  Estado  de  Guatemala,  consideran- 
do: que  en  vano  se  consignan  en  la  Constitución  las  garantías  de 
1  impiedad  y  de  seguridad  personal,  si  no  Se  adoptan  medios  efica- 
ces para  protegerlas  cuando  de  hecho  se  atente  contra  ellas:  que  se- 
gún los  avisos  de  la  esperiencia,  estos  ataques  se  ejecutan  por  ór- 
denes de  funcionarios  superiores,  llevadas  á  su  término  por  subal- 
ternos obligados  á  la  obediencia:  que  éstos  evaden  su  responsabili- 
dad personal  cubriéndose  con  aquellas  órdenes,  mientras  que  ¿os 
superiores  atribuyen  el  yerro  á  excesos  del  subalterno:  desean- 
do fijar  en  términos  claros,  los  límites  del  poder  de  los  superiores 
así  como  los  de  la  obediencia  de  los  subalternos,  ha  tenido  á  bien 
decretar  y  decreta. 

"Todo  funcionario,  empleado  ó  ájente  del  poder  público,  de  cual- 
quier grado  que  sea,  es  responsable  en  todo  el  rigor  de  la  ley,  de 
los  actos  que  ejecute  contra  la  Constitución  ó  contra  los  derechos 
del  ciudadano  y  de  todo  delito  común  que  llegue  á  la  graduación 
de  crimen  sin  que  le  sirva  de  escusa  órden  superior  alguna,  ora  sea 
civil  ó  militar." 


4 — El  Consejo  moderador  negó  la  sanción  y  presentó  los  funda- 
mentos de  la  negativa,  por  medio  de  una  estensa  esposicion,  cuyo 
testo  es  el  siguiente. 

"Por  decreto  de  2  del  actual,  se  ha  servido  declarar  el  Cuerpo 
Legislativo,  que  todo  funcionario,  empleado  ó  ájente  del  poder  pú- 
blico, es  responsable  de  los  actos  que  ejecute  contra  la  Constitución 
ó  contra  los  derechos  del  ciudadano,  sin  que  le  sirva  de  escusa  ór- 
den superior  alguna,  ya  sea  civil  ó  militar.  El  objeto  de  esta  dispo- 
sición, como  se  vé  en  su  parte  expositiva,  es  reprimir  los  avances 
que  los  empleados  ó  ajentes  subalternos  pudieran  cometer  en  la  e- 
jecucion  de  las  órdenes  que  los  superiores  les  comuniquen,  y  pre- 
venir también  los  males  que  estos  causaran  cuando  sus  medidas  no 
van  por  la  senda  que  les  ha  trazado  la  ley. 

"Son,  pues,  bien  justas  y  previsorias  las  miras  que  en  el  parti- 
cular guian  al  Cuerpo  Lejislativo.  Los  avisos  de  la  esperiencia  lo 
animan  á  dictar  resoluciones  que  verdaderamente  aseguren  las  ga- 
rantías consignadas  en  la  carta  fundamental;  y  con  este  objeto 
quiere  remover  los  pretesfos  que  siempre  han  servido  para  perjudi- 
ca)', unas  veces  al  individuo  solo,  otras  á  la  sociedad  en  general. 
Pero  no  era  posible  que  en  un  artículo  se  desarrollasen  tan  grandes 
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objetos.  Cada  uno  mereciera  su  esplicacion;  y  sin  que  ésta  se  a- 
cuerde,  la  declaratoria  es  perjudicial. 

"En  el  ramo  militar  se  sabe  que  la  obediencia  es  el  primer  dis- 
tintivo de  los  individuos  que  lo  componen;  y  si  por  evitar  los  des- 
víos que  pudieran  cometer  los  subalternos,  se  \es  dá  la  facultad  de 
calificar  si  la  orden  que  han  recibido  de  sus  superiores  es  ó  no  ar- 
reglada á  la  ley  ¿no  resultaría-  de  esto  mayores  males  que  los  que 
se  desean  evitar?  ¿Cuál  seria  el  orden  que  pudiese  haber  en  una 
fuerza  en  que  las  providencias  de  los  superiores  estaban  sujetas  al 
examen  de  los  subalternos?  ¿qué  actividad,  qué  espedicion  se  en- 
contraría en  un-  réjimen  de  esta  naturaleza?  Serian  eludidas  todas 
las  providencias  que  se  dictasen,  y  acaso  las  mas  urjentes,  las  mas 
justas  y  arregladas,  se  espondrian  á  una  maliciosa  censura  ó  á  una 
siniestra  interpretación. 

"Sin  duda  para  evitar  iguales  resultados  y  asegurarla  respon- 
sabilidad del  empleado  que  faltase  á  sus  deberes,  dispuso  la  ley 
fundamental,  en  el  artículo  219  "que  todo  funcionario  público,  es 
responsable,  con  arreglo  á  las  leyes,  del  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes." Por  consiguiente,  en  esta  artículo  está  comprendido  cuanto 
pudiera  desear  el  Cuerpo  Lejislativo  en  el  punto  de  que  se  trata;  y 
para  que  tenga  su  puntual  cumplimiento,  no  es  preciso  que  su  man- 
dato se  reitere  en  otra  ley:  basta  que  el  individuo  ó  individuos  que* 
hayan  sido  perjudicados  en  virtud  de  providencias  de  algún  fun- 
cionario público,  hagan  sus  reclamos  y  los  tomen  en  consideración 
las  respectivas  autoridades,  para  que  aquel  sea  juzgado  y  senten- 
ciado con  arreglo  á  las  leyes.  Así  no  quedará  impune  el  que  las  ha 
contrariado,  ya  sea  superior  ó  subalterno,  y  la  ley  será  cada  día 
mas  respetada.  Pero  ordenar  de  nuevo  lo  que  ya  está  prevenido  en 
las  disposiciones  vijentes,  no  puede  tener  otro  resultado  que  el 
desprecio  de  aquellas,  el  desobedecimiento  que  por  carácter  se  in- 
troduce en  los  ajentes  del  poder  público,  y  lo  que  es  mas,  la  impu- 
nidad de  los  que  lian  faltado  á  sus  deberes. 

"Si  la  ley  ha  señalado  las  obligaciones  de  los  funcionarios  supe- 
riores, si  ha  designado  al  mismo  tiempo  las  de  los  subalternos  y  si 
ha  declarado  que  unos  y  otros  son  responsables  del  ejercicio  de  sus 
funciones  respectivas,  escusado  es  repetir  ahora  esto  mismo  con  so- 
lo la  condición  de  que  los  últimos  no  pueden  escudarse  con  la  or- 
den de  los  primeros  cuando  esta  es  inconstitucional.  Cumpla  cada 
uno  con  los  deberes  que  le  corresponden:  arréglese  á  la  ley  en  el 
ejercicio  de  su  cargo  y  hágase  efectiva  la  responsabilidad  del  que 
la  infrinja,  y  entonces  serán  efectivas  las  garantías  consignadas  en 
la  ley  fundamental.  De  lo  contrario  es  inútil  cualquier  resolución 
que  se  dicte  en  los  términos  en  que  aparece  el  decreto  de  2  del  ac- 
tual. Por  esto,  y  en  virtud  de  los  inconvenientes  que  se  han  pun- 
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tualizado,  el  Cuerpo  Moderador  ha  tenido  á  bien  negarle  la  sanción. 

"Y  de  su  óuden  lo  comunico  á  Uds.  á  fin  de  que,  sirviéndose  po- 
nerlo en  noticia  de  la  Asamblea,  ésta,  Cámara  se  digne  determinar 
Lo  que  le  parezca  mas  conveniente. 

D.    L'.  L. 

"Guatemala,  33  de  marzo  de  1838., 

José  31.  Cóbar." 


ñ — Para  que  este  decreto  rijiera  como  ley,  era  preciso,  según  la 
Constitución  del  Estado,  que  la  Asamblea  lo  ratificara.  Se  tomó  en 
consideración  lo  espuesto  por  el  Consejo  Moderador  y  presentóse 
él  dictamen  «siguiente. 

"El  Consejo  ha  devuelto  sin  sanción  el  decreto  que  ordena  la 
responsabilidad  de  todo  funcionario  civil  y  militar  por  cualquier 
delito  aunque  sea  en  ejecución  de  una  orden  superior: 
.  "Dos  son  las  razones  por  las  cuales  el  Consejo  lo  ha  devuelto  sin 
sanción. 

"La  primara  porque  sufriría  la  disciplina  en  el  orden  militar,  y 
se  aflojaría  la  acción  rápida  de  los  jefes  sobre  las  masas  armadas, 
cuando  el  soldado  pudiese  deliberar  sobre  la  legalidad  ó  ilegali- 
dad de  las  órdenes.  Pero  esto  no  puede  fundarse,  y  antes  bien  tie- 
ne en  contra  la  razón  y  la  práctica.  La  razón  porque  el  soldado 
tiene  su  acción  principal  en  la  campaña  y  en  las  operaciones  mi- 
litares, en  las  cuales  no  cabe  deliberación  alguna;  declarada  la 
guerra  ó  insurrección  por  autoridad  competente  los  movimientos 
del  ejército  ó  de  las  tropas  para  atacar  al  enemigo  ó  defenderse 
no  están  sujetos  ya  á  ningún  examen.  Y  solo  puede  verificarse 
esto  cuando  la  fuerza  militar  interviene  en  la  policía  ó  en  el  ejer- 
cicio de  la  justicia  pública.  Mas  oomo  estos  casos  no  son  del  or- 
den constitucional  ó  deben  ser  muy  raros,  de  aqui  es  que  en  lo 
puramente  militar  á  que  está  circunscrita  la  obediencia  del  solda- 
do, no  puede  por  este  principio  relajarse  en  su  disciplina  ni  para 
tizarse  en  su  acción.  Si  el  soldado  ó  la  fuerza  militar,  por  un  abu- 
so se  emplean  en  persecuciones  ó  se  hacen  instrumentos  de  la  ar- 
bitrariedad ó  el  terror,  qué  ciudadano,  qué  político  no  querrá  po- 
ner en  tales  casos  un  dique  á  la  licencia  militar  ó  al  poder  despó- 
tico que  se  sirve  de  la  fuerza  pública  contra  las  libertades  y  la  se- 
guridad individual.  No  es  pues  peligroso,  sino  antes  bien  muy  ne- 
cesario este  principio  de  responsabilidad  en  los  militares;  pues 
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<pie  OOD  él  ni  pierden  el  carácter  de  defensores  de  la  patria  ni 
la  enerjia  de  soldados,  ni  menos  se  anonadan  á  ser  instrumentos  ó 
meras  máquinas  de  la  tiranía. 

"El  Gobierno  ingles  tiene  en  su  ejército  hombres  libres  y  solda- 
dos obedientes.  Su  fuerza  pública  es  el  modelo  de  la  regularidad, 
del  valor  y  del  orden;  y  es  el  Gobierno  ingles  el  que  ha  consigna- 
do este  principio  y  el  que  lo  practica  con  toda  severidad.  El  céle- 
bre Dupin  lo  espone  como  fundamento  de  su  institución  militar,, 
y  como  el  baluarte  de  su  libertad;  y  trae  el  caso  de  un  centinela 
que  por  orden  espresa  hizo  fuego  á  un  ingles  en  un  puente  en  que 
estaba  colocado  para  impedir  el  paso;  y  este  centinela  á  pesar  de 
la  orden,  fué  castigado  de  muerte  por  asesinato.  En  los  Estados- 
Unidos  es,  quizá,  todavía  mas  severa  esta  máxima,  luego  la  prác- 
tica y  esperiencia  de  este  principio  en  dos  grandes  naciones  que 
lo  ejercitan;  y  son  la  gloria  y  el  honor  de  los  pueblos  libres  y  dan 
el  ejemplo  mas  evidente  de  la  regularidad  y  enerjia  de  la  fuerza 
pública,  deben  desvanecer  toda  idea  de  que  su  adopción  entre  noso- 
tros pudiera  relajar  la  disciplina;  y  antes  bien  serian  un  ájente 
poderoso  de  regularidad,  porque  la  ley  presidiría  siempre  sobre 
la  fuerza  pública.  Si  respecto  de  los  militares  es  conveniente  y  ne- 
cesario este  principio,  mucho  mas  debe  serlo  en  los  funcionarios 
civiles  por  razones  bien  patentes. 

"La  Constitución,  como  se  ha  dicho,  no  ha  hecho  del  soldado 
ni  del  empleado,  un  instrumento  ciego.  A  todo  el  mundo  le  o- 
bliga  á  guardar  ó  hacer  guardar  sus  disposiciones,  y  rnuy  inútil 
seria  su  acción  si  solo  pudiese  obrar  sobre  los  jefes  y  no  sobre  las 
masas.  Es  claro  que  el  despotismo  tendría  asi  siempre  la  ventaja 
y  encontraría  ajenies  por  todas  partes  contra  las  mismas  institu- 
ciones. 

"La  segunda  razón  del  Consejo,  es  que  la  misma  Constitución 
dispone  la  responsabilidad  de  todo  funcionario;  y  esto  es  lo  mis- 
mo que  decir  que  la  ley  se  desecha  porque  está  en  todo  conforme- 
id  principio  constitucional.  Este  reconocimiento  que  hace  el  mismo 
Consejo,  de  la  constitucionalidad  del  proyecto,  manifiesta  que  no 
es  desechado  sino  por  la  dificultad  que  hay  siempre  en  admitir  to- 
da idea  nueva,  principalmente  si  ataca  los  abusos  envejecidos  de 
la  administración,  y  se  impone  cualquier  freno  á  los  funcionarios 
ó  ajenies  del  poder.  ¿Está  acaso  desarrollada  esta  responsabilidad 
en  la  Constitución;  Si  lo  está  ¿por  qué  exencionar  de  ella  á  la  fuer- 
za militar  que  es  puntualmente  en  donde  mas  se  atrincheran  la  li- 
cencia y  el  despotismo?  ¿Cómo  es  que  en  los  grandes  atentados  que 
se  han  cometido  contra  este  público,  se  han  escudado  con  órdenes 
superiores  y  se  han  quedado  impunes  jefes  y  subalternos?  ¿Puede 
el.  Consejo  desconocer  todavía  la  necesidad  de  apoyar  la  Constitu- 
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■cion  no  solo  en  el  Jefe  supremo  sino  en  todos  los  ajenies  del  poder 
público?  (No  recuerda  el  Consejo  el  escándalo  y  los  abusos  de  la  ad- 
ministración pasada,  fundados,  á  caso,  en  su  mayor  parte  en  la  fal- 
ta de  este  desarrollo  constitucional  de  la  responsabilidad;  Otras 
muchas  razones  pudieran  esponerse  de  la  mayor  evidencia.  Pero 
la  fuerza  de  las  presentes  bastan  para  la  ilustración  de  los  lejislado- 
res  y  para  el  convencimiento  de  la  necesidad  qne  hay  especialmente 
entre  nosotros  de  la  ley  propuesta.  Pedimos,  pues,  á  la  Asamblea, 
.se  sirva  ratificarla. 

"Guatemala,  abril  5  de  1838. 

"Dieguez.  .1.  Barrundia.  Escobar." 

6 — La  Asamblea  aprobó  este  dictamen  por  unanimidad  de  votos, 
y  el  decreto  quedó  ratificado.  Centro- América  estaba  incesantemen- 
te amenazada  por  dos  males:  el  absolutismo  y  la  anarquía.  Muchos 
grandes  pensadores  de  entonces  hacian  una  guerra  tenaz  6  incesan- 
te al  absolutismo,  sin  fijarse  en  la  anarquía  amenazadora,  contra  la 
mal  jamás  dictaban  providencia  alguna. 
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Suspensión  del  Código  de  Livingston  y  del  sistema  de  Jurados. 
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1 — Don  Felipe  Molina  difíjiS'á  la  Asamblea  la  iniciativa  siguiente: 

"Es  bastante  conocida  la  actual  situación  del  Estado:  el  trastor- 
no general  en  que  se  halla,  la  falta  de  vigor  en  el  Gobierno,  la  po- 
breza ó  aniquilamiento  de  sus  rentas;  y  lo  que  es  peor  de  todo,  la 
ninguna  administración  de  justicia  en  la  mayoría  de  los  pueblos, 
hundirán  bien  pronto  al  Estado  en  la  mas  funesta  y  desastrosa  a- 
narquia,  si  remedios  activos  y  eficaces  no  se  aplican  á  nuestros  ac- 
tuales padecimientos. 

"El  Gobierno,  en  cuanto  cabe  en  sus  atribuciones,  dicta  medidas 
de  salvación;  pero  no  puede  obrar  todas  las  qne  deseara,  y  tiene 
que  exitar  con  frecuencia  á  la  Asamblea,  proponiéndole  los  medios 
que,  en  su  juicio,  convienen  á  nuestras  circunstancias. 

"Sobre  administración  de  justicia,  base  fundamental  de  todo 
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Gobierno,  ha  acordado  proponer  á  ese  alto  Cuerpo,  una.  medida 
que  venga  á  remediar  en  parte  los  males  del  Estado. 

"Una  porción  considerable  de  él  se  ha  levantado  contra  el  her- 
nioso sistema  de  jurados:  antes  de  ahora  habia  ya  una  opinión  en 
contra:  esta  se  ha  aumentado  de  dia  en  dia,  y  ha  tomado  tal  cuerpo, 
que  al  presente  se  resiste  con  violencia  el  establecimiento  de  un  có- 
digo tan  lilosófieo,  tan  santo  y  tan  á  propósito  para  defender  las 
garantías  contra  los  abusos  del  poder.  Aun  no  conocen  los  pueblos 
la  bondad  de  las  leyes  que  rehusan;  si  una  causa  estraíia  á  los  pue 
blos  mismos,  y  bien  conocida  del  Cuerpo  Lejislativo,  no  hubiese 
mediado,  quizá  ellos  vendecirian  el  sistema  que  aborrecen  ahora: 
pero  es  un  hecho  notorio  é  innegable  que  la  opinión  se  ha  pronun- 
ciado contra  él,  y  al  Poder  Ejecutivo  le  es  del  todo  imposible  po- 
ner en  práctica  un  momento  la  institución  de  juicios  por  jurados. 

"Entre  tanto  no  hay  justicia  en  los  pueblos:  los  delitos  se  que- 
dan impunes;  y  se  pierden  cada  dia  la  moral  y  la  sujeción  á  las  au- 
toridades. • 

"En  la  alternativa,  pues,  de  que  no  exista  administración  ningu- 
na de  justicia,  ó  que  haya  alguna,  por  mala  é  informe  que  sea,  no 
hay  que  vacilar.  El  Gobierno  no  puede  existir  sin  jueces:  sin  ellos 
los  pueblos  acaban  de  desmoralizarse;  y  cada  impunidad  prepara 
centenares  de  crímenes  y  acelera  la  destrucción  y  muerte  del  Es- 
tado. 

"En  tal  posición,  y  considerando  por  una  parte,  que  cualesquie- 
ra que  fueren  las  reformas' que  la  Asamblea  quiera  hacer  en  el  ra- 
mo de  justicia,  estas  no  son  obras  del  momento,  sino  de  la  reflexión, 
madurez  y  prudencia  con  que  deben  meditarse  asuntos  de  tan  gra- 
ve importancia;  y  por  otra,  que  es  urjentísimo  restablecer  la 
administración  de  la  justicia:  el  Poder  Ejecutivo  propone  al  Legis- 
lador, por  mi  medio,  se  suspenda  por  ahora  el  sistema  de  jurados 
y  se  establezca  en  los  departamentos  un  juei  de  primera  instancia, 
conociendo  en  segunda,  la  Corte  de  Apelaciones,  bajo  <.•!  pasado  sis- 
tema de  lejislacion. 

"El  Gobierno,  al  hacerla  presente  iniciativa,  protesta  á  la  Asam- 
blea, que  no  podrá  continuar  en  la  silla,  si  ese  alto  Cuerpo  no  pro- 
vee con  prontitud  á  la  administración  de  la  justicia,  pricipal  fin  de 
las  sociedades  humanas  y  quicio  indispensable  de  los  Gobiernos. 

"Sírvanse  los  ciudadanos  secretarios  dar  cuenta  con  lo  espuesto 
al  Poder  Lejislativo,  y  manifestarle  mis  votos  por  el  mejor  acierto 
en  sus  resoluciones,  asceptando  vosotros  mis  respetos. 

T).  ü.  L. 

"Guatemala,  febrero  17  de  1838. 

"  F.  Jfii/i/nt". 
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2 — Al  mismo  tiempo  el  representante  Yidaurre,  hizo  con  el  mis- 
mo objeto  otra  proposición  en  esta  forma: 

"El  Gobierno  ha  manifestado,  que  el  Estado  se  encuentra  sin  ad- 
ministración de  justicia,  y  ha  indicado  los  graves  inconvenientes 
que  se  pulsan  pura  plantear  los  códigos  adoptados  el  año  pasado. 
Es  notoria  esta  triste  verdad,  y  quizá  podría  asegurarse,  que  á  ellos 
y  á  las  leyes  que  se  dictaron  en  su  consecuencia,  se  debe  la  desor- 
ganización en  que  se  encuentra  el  Estado.  No  se  crea  en  mi  incon- 
secuencia de  principios  esta  opinión. .  He  sido  entusiasta  por  los  có- 
digos, y  soy  acérrimo  partidario  del  sistema  de  juicios  por  jurados; 
mas  la  esperiencia  de  los  males  que  aquellos  han  causado,  el  cua- 
dro de  desconcierto  general  y  la  absoluta  falta  de  administración 
de  justicia  me  han  hecho  mudar  de  opinión,  con  respecto  á  los  có- 
digos tales  como  se  decretaron,  pues  queriendo  de  buena  fé  el  me- 
jor bien  para  mi  país,  estaré  siempre  por  aquellas  leyes  que  pue- 
dan proporcionarlo,  y  contra  las  que  tiendan  á  hacerlo  desgraciado. 
Junto  con  la  administración  de  justicia  desapareció  el  gobierno  de 
los  pueblos,  pues  hubo  que  dictar  leyes  municipales,  y  crear  otro 
urden  de  funcionarios,  que  desconcertó  el  sistema  de  administra- 
ción ¡í  que  estaban  acostumbrados,  estableciendo  un  réjimen  muni- 
cipal demasiado  complicado  y  diñcil  para  el  estado  de  civilización 
de  nuestros  pueblos.  En  tal  conflicto  no  queda  mas  arbitrio  que  li- 
na medida  pronta  que  pueda  ocurrir  desde  luego  á  tamaños  males, 
proveyendo  á  los  pueblos  de  administración  de  justicia,  y  de  fun- 
cionarios del  orden  ejecutivo,  que  puedan  restablecer  en  ellos  la  su- 
bordinación debida  á  la  ley  y  al  majistrado.  No  se  puede  estable- 
cer del  momento  un  sistema  que  concille  el  estado  de  civilización  de 
los  pueblos,  con  los  avances  que  se  han  hecho  en  la  carrera  de  la 
libertad,  y  tampoco  se  puede  sin  mengua  abolir  el  sistema  de  jui- 
cios por  jurados  que  la  constitución  recomienda,  y  el  Estado  ha  con- 
signado entre  los  derechos  de  los  guatemaltecos.  En  tal  virtud  y 
para  zanjar  ambos  inconvenientes,  pido: 

''1.  ° — Que  se  decrete  la  suspensión  de  los  códigos,  y  que  por  la 
comisión  establecida,  ú  otra  semejante,  se  proyecte  un  sistema  de 
administración  de  justicia  mas  adecuado  á  nuestras  circunstancias, 
restableciéndose  mientras  tanto  el  que  rejia  anteriormente. 

"2.  =  — Que  habiéndose  reformado  constitucionalmente  la  Corte 
superior  de  justicia,  se  forme  un  tribunal  de  2.  rt  instancia,  com- 
puesto de  tres  majistrados  y  dos  suplentes,  nombrados  por  la  Asam- 
blea, por  ternas,  que  le  presente  el  consejo  reunido  á  la  Corte  de 
Apelaciones,  quedando  este  tribunal  para  la  3.  tí  instancia  y  con 
las  facultades  que  las  leyes  daban  á  la  Corte  plena:  que  de  la  mis- 
ma manera  se  nombre  un  fiscal,  que  pueda  servir  á  las  dos  cáma- 
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ras,  señalándose  á  todos  estos  electos  un  sueldo  compatible  con  las 
penurias  del  erario. 

"3.  o_Que  subsista  el  juicio  por  jurados  paralas  causas  de  a- 
quellos  acusados  que  lo  reclamen  ó  pidan,  ejerciendo  en  estos  casos 
los  jueces  de  primera  instancia  y  alcaldes  de  las  cabeceras  de  de- 
partamento y  de  distrito,  las  funciones  de  los  jueces  de  circuito,  y 
el  presidente  del  tribunal  de  2.  d  instancia  las  de  juez  de  la  Corte. 

"4.  °  —Que  se  derogue  la  ley  de  25  de  agosto  de  1836,  y.  se  resta- 
blezcan los  jefes  departamentales,  bajo  el  nombre  de  alcaldes  ma- 
yores, suprimiéndose  en  consecuencia  los  majistrados  ejecutores. 

"Guatemala,  febrero  16  de  1838. 

VMa/Wíré." 


"3.  ° — Una  comisión  compuesta  de  los  señores  Barrundia,  Padi- 
lla y  Escobar  emitió  el  siguiente  dictamen: 

"Proponemos  á  la  Asamblea  la  siguiente  forma  de  decreto  pro- 
videncial, cuyas  razones  se  espresan  en  el  razonamiento  del  mismo, 
y  son  en  sustancia  las  que  sostienen  las  garantías  sociales  que  por 
su  notoriedad  y  por  haber  pasado  en  el  examen  y  deliberación  de 
cuestiones  públicas  que  afectan  á  los  códigos  y  á  la  revolución  ac- 
tual, las  omitimos,  remitiéndonos  únicamente  al  debate  de  palabra. 
El  proyecto  después  de  examinado  en  sus  bases  ij>or  la  comisión  de 
fuera  para  la  reforma  de  los  códigos,  ha  sido  adc/ptado  por  la  ma- 
yoría de  las  comisiones  reunidas  de  lejislacion  y  justicia,  y  es  co- 
mo sigue: 

"La  Asamblea,  considerando  que  todas  las  garantías  individua- 
les están  consignadas  en  el  sistema  y  procedimiento  general  vijen- 
tes:  que  no  son  sino  la  misma  ley  constitucional  desarrollada  so- 
bre sus  grandes  bases  y  que  el  tiempo  de  la  libertad  no  debe  coro- 
narse sino  con  el  sosten  de  los  principios  sociales:  que  la  dirección 
de  la  opinión  pública  y  la  educación  popular  se  establece  con  la 
práctica  misma  de  las  instituciones  libres:  que  la  República  no  pue- 
de existir  sin  las  formas  protectoras  de  la  justicia,  adoptadas  pol- 
los gobiernos  populares:  que,  ellas  deben  ser  vindicadas  y  justifica- 
das por  la  esperiencia,  y  que  las  secciones  del  pueblo  estraviadas 
por  la  malicia  de  sus  enemigos  á  la  vista  sola  de  sus  derechos  y  li- 
bertades, puestas  de  nuevo  en  ejercicio,  deben  uniformarse  y  dis- 
ponerse á  su  adopción:  que  entre  tanto  se  uniforman  en  todo  el  Es- 
tado, no  puede  ni  debe  hacerse  violencia  á  las  poblaciones  que  las 
desconocen  y  resisten,  y  que  el  convencimiento  y  la  ilustración  es 
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el  resorte  único  en  las  grandes  crisis  para  restablecer  la  ley,  ha  ve- 
nido en  decretar  lo  siguiente: 

"1.  ° — El  Gobierno  hará  que  continúe  la  administración  de  jus- 
ticia por  jurados,  interrumpida  por  causa  de  la  guerra,  en  los  de- 
partamentos de  la  capital,  Sacatepequez,  Chimaltenango  y  en  todos 
los  demás  distritos  y  circuitos  que  no  lo  hayan  resistido  abierta- 
mente ó  en  donde  no  pueda  tenerse  una  resistencia  armada. 

"2.  ° — La  concurrencia  de  los  jurados  y  testigos  ausentes  mas  de 
una  legua,  será  gratificada  con  cuatro  reales  diarios  todo  el  tiem- 
po que  sean  detenidos  por  las  cortes.  Los  que  se  hallen  en  el  lu- 
gar llevarán  la  dieta  de  dos  reales.  El  Gobierno,  las  cortes  y  los 
jueces  presentarán  al  Cuerpo  Lejislativo  las  reformas  que  la  prác- 
tica les  indique  convenientes  para  facilitar  y  asegurar  los  jui- 
cios. 

"3.  ° — En  los  distritos  donde  no  sea  posible  establecer  comple- 
tamente el  jurado,  el  Gobierno  hará  se  administre  la  justicia  por 
medio  cíe  jueces  de  1.  rt  instancia;  pero  estos  jueces  determinarán 
las  causas  con  un  jurado  menor  que  se  compondrá  de  seis  rejidores, 
sorteados  entre  los  individuos  de  la  municipalidad,  y  por  su  falta 
ó  incapacidad  entre  los  vecinos  del  pueblo,  pudiendo  ser  recusados 
hasta  la  mitad  de  estos,  por  una  sola  vez  y  reemplazados  por  nue- 
vo sorteo.  Estos  jueces,  según  la  calificación  del  hecho  por  el 
jurado,  aplicarán  la  pena  que  designa  la  ley  penal  establecida.  La 
municipalidad  será  convocada  en  este  caso  para  estraer  el  jurado. 

"4.° — En  los  asuntos  leves,  6  de  interés  pecuniario  de  menor 
cuantía,  los  alcaldes  conocerán  y  determinarán,  formando  previa- 
mente el  jurado  municipal,  en  los  términos  que  quedan  referidos  en 
el  artículo  anterior. 

"5.° — Asuntos  leves  y  de  menor  cuantía  se  entienden  todos  a- 
quellos  que  no  pasen  de  la  pena  de  simple  agresión  ó  insulto  mate- 
rial. Y  en  los  civiles,  todos  aquellos  en  que  se  verse  un  interés  de 
doscientos  pesos,  computadas  las  costas,  daños  y  perjuicios. 

"6.° — Con  cuatro  votos  del  jurado,  se  entenderá  calificado  el 
hecho,  para  absolver  ó  condenar,  tanto  en  lo  civil  como  en  lo  cri- 
minal. 

"7.  ° — Estos  fallos  son  inapelables,  y  en  todo  deben  dirijirse  por 
la  ley  penal. 

"8.° — Los  vacíos  del  procedimiento  que  puedan  causar  dudas, 
serán  resueltos  por  el  mismo  tribunal,  consultando  al  procedimien- 
to común  y  dedicándose  á  él  en  cuanto  sea  posible,  por  su  propio 
convencimiento;  y  formando  resolución  cuatro  votos  por  lo  me- 
nos. 

"9.° — Este  decreto  se  observará  provisionalmente,  mientras  se 
dá  la  ley  qne  reforme  en  un  todo  la  administración  judicial  con  ar- 
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reglo  al  carácter  de  los  pueblos. 

"Tal  es  nuestra  opinión  y  la  forma  de  decreto  que  pedimos  sea 
examinada  por  la  Asamblea  para  correjirla  ó  llenar  sus  vacíos. 

"Guatemala,  febrero  18  de  1838. 

'■•BarruTiMa.         Salvo  mi  voto.  Escobar.         M.  Padilla." 


4 — Don  Bernardo  Escobar  presentó  el  voto  siguiente,  que  espon- 
fcáneameete  suscribieron  los  representantes  Quiñonez  y  Estrada. 

"Persuadido  de  que  un  representante  ha  contraído  un  solemne 
compromiso  de  nivelar  sus  opiniones  sobre  política  y  lejislacion  á 
la  general  del  pueblo  comitente:  cierto  también  de  que  las  mejores 
leyes  en  sí  mismas,  no  son  siempre  las  mas  á  propósito  para  pro 
mover  el  bien  de  toda  nación;  demostrando  evidentemente  la  histo- 
ria antigua  y  moderna  y  la  lejislacion  existente  de  todas  las  nacio- 
nes cultas  que  no  son  aplicables  con  generalidad  ni  aun  á  estas, 
muchas  máximas  demostradas  plenísimamente  de  justas  en  econo- 
mía, en  política  y  en  lejislacion;  tengo  ahora  el  sentimiento  de  se- 
pararme en  el  proyecto  de  ley  presentado  sobre  códigos,  de  la  opi- 
nión que  respeto  y  emitieron  los  individuos  de  las  comisiones  de 
lejislacion  y  justicia. 

"En  efecto,  creo  un  estrecho  deber  para  mí,  proponer  á  esta  le- 
gislatura mande  susjiender  la  ejecución  de  los  códigos  en  todo  el 
Estado,  hasta  que  revisándolos  una  comisión  de  personas  intelijen- 
tes  en  el  derecho  y  después  de  reunir  datos  exactos  sobre  nuestras 
circunstancias,  que  tengan  contacto  con  la  ejecución  de  dicha  ley, 
se  reforme,  acomodándola  al  carácter  y  exijencias  de  nuestro  país, 
jraes  si  la  diversidad  de  idiomas,  la  diversidad  de  costumbres  de  las 
castas,  la  ignorancia  de  la  generalidad  del  pueblo  en  las  primeras 
letras,  la  pobreza  y  despoblación  del  país  y  los  vacíos  y  exesos  que 
se  observan  ó  se  previenen  en  los  códigos,  son  dificultades  para 
su  plantación,  insuperables  al  esfuerzo  mas  activo  y  constante  del 
Gobierno. 

"Nada  creo  exajerar  si  aseguro  que  las  nueve  décimas  partes  del 
Estado,  no  entienden  absolutamente  el  idioma  castellano,  en  el  cual 
están  escritos  los  códigos  ;t  y  es  igualmente  otra  verdad  constante 
que  el  lenguaje  de  los  indíjenas  del  Estado,  es  vario  entre  sí,  pues 
usan  de  cuatro  idiomas  primitivos  y  conocidos  según  los  pueblos  y 
los  departamentos.  Pretender  que  una  mayoría  de  estos  habitantes 
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"•omprenda  las  disposiciones  del  código,  se  arregle  á  ellas  y  las  e- 
¡ecute,  cuando  no  están  ni  aun  vertidas  á  su  propio  idioma, ni  es  po- 
sible traducirlas,  y  aun  cuando  lo  fuera,  ellos  no  están  en  capaci- 
dad de  entenderlas,  por  no  saber  leer;  pretender  todo  esto,  digo,  es 
pedir  se  repita  el  fenómeno  que  se  cuenta  en  las  sagradas  letras,  se 
verificó  con  los  Apóstoles  á  la  venida  del  Espíritu  Santo.  Antes  de 
esto,  yo  entiendo  que  la  administración  debe  emplear  todos  sus  co- 
natos t¿n  plantear  las  escuelas  primarias  en  las  poblaciones  de  indí- 
genas, para  fundar  por  lo  menos  un  punto  de  contacto  entre  noso- 
tros y  ellos,  y  vehículo  á  los  conocimientos  y  á  las  luces  que  hacen 
amable  el  sistema  de  juicios  por  jurados.  Cortar  las  frutas  que  aun 
no  han  sazonado,  no  es  mas  que  inutilizarlas  para  los  hombres  y 
•arrojarlas  después. 

"No  es  menos  fuerte  la  resistencia  general  que  oponen  al  entable 
de  los  códigos  las  clases  heterojéneas  de  nuestra  población.  No  ig- 
nora e]  Cuerpo  Legislativo  que  en  un  departamento  amotinado,  los 
indíjenas  arrojaron  con  palos  y  piedras  á  la  Corte,  no  por  aversión 
á  las  personas  que  la  componían,  pues  teniéndolas  en  sus  manos  no 
las  esterminaron,  sino  por  repugnancia  al  nuevo  sistema  de  juicios: 
sabe,  que  en  otro  distrito  fué  de  la  misma  man  ¿ra  disuelta  la  Cor- 
te por  fuerzas  armadas,  que  si  bien  carecían  de  disciplina,  tenían 
alguna  organización  militar:  sabe,  que  en  todos  los  demás  distri- 
tos, incluso  el  de  esta  misma  ciudad,  se  han  cerrado  las  audiencias 
por  mucho  tiempo;  y  que  la  administración  de  justicia  se  paralizó 
en  todo  el  Estado  desde  que  comenzaron  á  re j ir  los  códigos;  por 
último,  es  demasiado  público  que  generalmente  repugna  el  pueblo 
la  nueva  lejislacion,  sin  dar  muchos  otra  razón  que  la  de  no  estar 
acostumbrados  á  ella,  y  sí  á  otra. 

"Si  por  punto  general  es  cierto  que  los  primitivos  indíjenas  no 
saben  leer  y  menos  escribir,  también  es  cierto  que  de  las  personas 
que  hablan  el  idioma  castellano,  una  multitud  no  sabe  leer.  Es  ne- 
cesario recordar  que  bajo  el  gobierno  español  se  alejaba  del  cono- 
cimiento de  las  primeras  letras  á  todos  los  individuos  que  no  per- 
tenecían al  linaje  español,  y  que  la  rudeza  fanática  de  aquella  é- 
poca,  reprobaba  que  conocieran  esta  puerta  de  las  luces  aun  las  ni- 
ñas españolas.  Si  esto  es  cierto,  nada  aventura  mi  anterior  aserto; 
y  de  allí  se  deduce  que  la  ignorancia  de  las  primeras  letras,  es  un 
óbice  para  establecer  una  lejislacion  totalmente  nueva  hasta  en  sus 
voces  técnicas.  Querer  que  entiendan  y  apliquen  las  leyes,  qtre  ca- 
lifiquen pruebas,  que  gradúen  las  escepciones  y  se  arreglen  al  có- 
digo los  hombres  que  no  saben  leer,  equivaldría  al  esfuerzo  teme- 
rario de  compeler  á  que  mirase  y  distinguiese  los  objetos  un  hom- 
bre enteramente  ciego. 

"Si  este  fuese  el  lugar  y  el  tiempo,  yo  referiría  diversas  anécdo- 
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tas,  verificadas  en  público  y  sabidas  de  todos,  que  comprueban  la 
inutilidad  y  lo  peligroso  en  las  actuales  circunstancias  del  exelen- 
fce  sistema  de  juicios  por  jurados.  Antes  de  establecerlos,  conven- 
dría, á  mi  juicio,  crear  una  academia  práctica  de  la  nueva  lejisla- 
cion,  de  la  cual  se  sacasen  después  cual  semillas  apreciables  de  «un 
plantel,  los  individuos  que  fuesen  á  fundar  el  nuevo  sistema  en  los 
departamentos  y  circuitos. 

"Pero  se  toca  en  la  linea  del  imposible,  físico  y  moral,  cuando 
se  vuelve  la  vista  á  la  pobreza  y  despoblación  del  país  y  se  forma 
un  paralelo  entre  estas  y  lo  dispendioso  de  una  institución  que  o- 
cupa  muchos  hombres  y  triplica  ó  exede  en  los  gastos  de  la  admi- 
nistración de  justicia.  Ni  hombres  hay  que  por  sus  aptitudes  lle- 
nen los  destinos,  ni  fondos  para  afianzarles  la  dotación  que  deba  a- 
lejai'los  de  la  corruptibilidad,  ni  menos  para  indemnizar  la  pérdida 
de  su  tiempo  y  su  jornal  á  innumerables  personas  que  deben  con- 
currir en  concepto  de  jurados  y  de  testigos.  Actualmente  tratamos 
de  suprimir  empleos,  de  rebajar  la  dotación  á  los  que  queden  exis- 
tentes, y  de  adoptar  otras  muchas  economias,  precisamente  porque 
las  rentas  públicas  no  bastan  á  cubrir  aquellos  gastos,  y  los  pue- 
blos demandan  rebaja  de  contribuciones.  En  estas  circunstancias, 
¿como  podremos  decretar  el  gasto  crecido  que  supone  el  nuevo  sis- 
tema? Y  aunque  lo  decretemos,  ¿de  donde  se  saca  el  dinero  para 
cubrir,  si  las  contribuciones  no  lo  producen*  De  hecho  no  subsisti- 
rá la  institución,  no  irán  los  jueces  á  los  distritos  por  falta  de  suel- 
dos, ó  porque  no  se  encuentre  el  número  necesario  de  sujetos  idó- 
neos; no  se  abrirán  las  Cortes,  ni  habrá  administración  de  justicia; 
y  no  sé  entonces  quien  pueda  acallar  el  clamor  público. 

"Toca  á este  mismo  objetóla  aspereza  y  suma  dificultad  de  nuestros 
caminos,  especialmente  en  la  dilatada  estación  de  las  lluvias;  cuán- 
tas veces  en  esta  ciudad  falta  la  harina  y  el  pan  y  los  víveres  mas 
preciosos  por  un  temporal  de  cuatro  ó  seisdias;  y  ¿en  estas  circuns- 
tancias se  crée  que  esas  Cortes  ambulantes  puedan  llenar  su  obje- 
to? Si  á  esto  se  agrega  el  tránsito  de  rios  peligrosos,  la  distancia  de 
seis,  ocho  ó  mas  leguas  de  uno  á  otro  pueblo,  la  total  falta  en  ellos 
de  mesones  y  posadas,  la  falta  de  servidumbre  para  la  asistencia 
de  las  personas,  y  otras  mil  y  mil  dificultades  prácticas,  proceden- 
tes de  la  pobreza  y  despoblación;  no  sé  como  se  imajina  posible  la 
ambulancia  de  las  Cortes,  y  la  concurrencia  de  jurados,  defensores, 
testigos,  fiadores  y  otras  mil  personas  que  deben  concurrir  simultá- 
neamente. Reformando  el  código,  disminuyendo  el  número  de  per- 
sonas que  compongan  la  administración  'de  justicia,  reformándolo, 
disminuyendo  y  variando  los  circuitos  con  conocimiento  de  la  po- 
blación y  comodidades  que  ofrezcan  sus  cabeceras, podrá  acaso  plan- 
tearse la  administración.  Creando  ademas  algún  fondo  municipal 
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en  los  distritos  y  circuitos,  consignado  al  sosten  de  la  admi- 
nistración  de   justicia,    talvez    lograríamos  entablar   la  refor- 
.  ma. 

"Finalmente,  hay  vacíos  de  gran  tamaño  una  vez,  y  otras,  exesos 
muy  graves  prevenidos  por  los  códigos.  Son  exesivas  las  multas  y 
las  fianzas  pecuniarias  comparativamente  á  la  pobreza  de  nuestros 
conciudadanos  y  al  jénero  de  faltas  ó  delitos  porque  se  imponen. 
No  solo  la  riqueza  del  país,  sino  también  su  situación  marítima  ó 
céntrica,  el  jénero  de  riquezas  nacionales  y  el  gusto  ó  hábitos  de 
los  individuos,  deben  tenerse  presentes  al  fijar  la  lejislacion  penal, 
si  se  quiere  que  las  penas  sean  mas  bien  un  preservativo  para  la  e- 
jecucion,  que  un  castigo  del  delito  ó  una  venganza  tomada  de  la 
persona  delincuente.  Es  un  exeso  haber  elevado  á  la  clase  odiosa 
de  delitos,  acciones  que  por  la  constitución  y  las  leyes  antiguas  y 
la  intelijencia  común  de  los  habitantes,  no  son  mas  que  injurias, 
que  deben  quedar  siempre  bajo  el  pié  de  castigarse  con  penas  cor- 
reccionales, sin  reagravarlas  con  la  pena  gravísima  de  la  pérdida 
de  la  ciudadanía;  ¿y  como,  con  qué  autoridad  podríamos  nosotros 
prescribir  lo  contrario  de  lo  que  ordena  lo  constitución?  Los  vacíos 
son  muchos,  especialmente  en  el  código  civil:  acercándose  á  la  aje- 
cucion  práctica  de  las  espresadas  leyes,  se  echan  menos  las  reglas 
importantes  sobre  el  acto  de  ejecutarse  una  prisión;  mas  sobre  todo, 
el  grande,  el  inmenso  vacío  sobre  la  responsabilidad  de  los  jueces 
y  sus  ministros,  inutiliza  del  todo  y  deslustra  la  brillantez  de  las 
disposiciones  referentes  al  auto  célebre  de  exhibición  ;de  suerte,  que  á 
pesar  de  tantas  garantías,  los  ciudadanos  estamos  entregados  al  ca- 
pricho arbitrario  del  juez  del  circuito  y  del  de  distrito.  No  nos  des- 
lumhremos al  ver  consignadas  en  letras  de  molde,  las  garantías  del 
hombre  en  sociedad;  examinemos  antes  como  se  afianzará  de  una 
manera  inalterable,  la  ejecución  y  el  goce  efectivo  de  aquellos  do- 
nes inestimables  del  cielo. 

"Así,  ciudadanos  representantes,  muy  lejos  de  repugnar  la  insti- 
tución de  juicios  por  jurados,  la  deseo  para  mí  y  para  mis  conciu 
dadanos;  pero  no  es  aun  tiempo  de  establecerla,  y  conceptúo  impo- 
sible y  sumamente  injusto,  pretenderla  bajo  los  códigos  conocidos, 
y  temerario  intentarlo  por  la  fuerza.  Opino,  pues,  que  se  mande 
suspender  la  ejecución  de  los  códigos,  hasta  que  se  reformen,  adap- 
tándolos á  las  circunstancias  del  Estado;  y  que  entre  tanto  la  comi- 
sión de  justicia  presente  para  administrarla,  un  plan  sencillo,  eco- 
nómico y  espurgado  de  los  vicios  mas  notables  que  envolvía  la  le- 
jislacion precedente.  Amo  ámi  país,  para  el  cual  deseo  lo  mejor;  si 
yerro,  será  un  defecto  de  mi  falta  de  luces,  jamás  falta  de  mi  pa- 
triotismo. En  este  concepto,  pido  á  la  Asamblea  se  sirva  acordar 
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como  he  indicado,  ó  resolverá,  como  siempre,  lo  masjeonveniente. 


1  «Guatemala,  febrero  24  de  1838. 


Bernardo  Escobar." 


"Suscribo,  Quiñonez.  .         Suscribo,  Estrada" 

g  Si  es  una  dificultad  el  idioma  de  los  códigos,  porque  los  indios 

no  entienden  el  castellano  moderno  al  cual  están  traducidos,  no  de- 
bieron rejir  las  leyes  de  partida,  porque  el  idioma  del  siglo  xm 
es  menos  intelijible  para  los  indios.  ¿Como  un  indio  habia  de  en- 
tender la  ley  58,  título  5.  ° ,  partida  1.  ^,  que  hablando  de  los  pre- 
lados eclesiásticos  dice: 

LEY  LVIII. 


Que  el  perlado  non  nébe  ser  cobdicioso. 

"Cobdicioso  non  debe  ser  el  perlado;  et  esto  por  dos  razones:  la 
una  porque  cobdicia  es  raiz  de  todos  los  males,  ca  la  voluntad  del 
cobdicioso  non  se  puede  tener  de  las  cosas  quel  son  vedadas,  nin  se 
abonda  de  aquellas  que  puede  haber  con  derecho:  la  otra  razón  es 
porque  la  voluntad  del  cobdicioso  es  ciega  et  non  veye  las  cosas 
que  son  de  su  pro,  mas  siempre  se  le  antojan  riquezas  catando  ga- 
nancias et  rentas  que  cobdicia  de  haber.  Et  según  dixo  Salomón 
átales  como  estos  mas  de  grado  catan  al  oro  que  al  sol,  que  quier 
tanto  decir  como  qae  mas  paran  mientes  á  las  riquezas  temporales, 
que  son  mintrosas  porque  fallecen,  que  á  las  celestiales,  que  son 
verdades  et  duran  por  siempre.  Et  porque  estos  males  et  otros  mu- 
chos vienen  de  la  cobdicia,  por  eso  defendió  santa  iglesia  que  los 
perlados  non  fuesen  cobdiciosos,  pues  que  ellos  han  de  castigar  et 
de  defender  á  los  otros  que  lo  non  sean:  ca  segunt  dixieron  los  sa- 
bios, non  está  bien  al  maestro  de  reprehender  á  sus  decípulos  del 
yerro  que  él' face." 

Probablemente  no'solo  los  indios  no  comprendían  el  lenguaje  de 
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esta  ley,  porque  ninguno  la  observó  mientras  que  estuvo  vijente. 

El  mismo  lenguaje,  aunque  no  tan  puro  y  correcto  se  encuentra 
en  el  Fuero  Real.  ¿Podrán  entenderlo  losindios?  ¿Podrán  entender- 
lo los  ladinos  que  no  saben  leerí  Si  el  idioma  de  las  Partidas  y  del 
Fuero  Real  no  está  al  alcance  de  esa  jente,  ¿podrá  entenderse  el 
idioma  del  Fuero  Juzgo,  código,  no  del  siglo  xin  como  las  Parti- 
das, sino  del  siglo  vil?  ¿Podrían  entender  los  indios  obras  moder- 
nas, como  la  Curia  Filípica,  embrollo  insoportable  que  necesitaba 
las  profundas  meditaciones  que  los  teólogos  emplean  para  esplicar 
el  Apocalipsis.  El  señor  Escobar  acepta  un  pensamiento  servil. 

La  idea  de  que  es  menester  dilatadas  preparaciones  para  intro- 
ducir reformas,  ha  dominado  siempre  al  partido  servil.  Parece  una 
idea  sana,  justa,  filosófica  y  muy  conforme  con  los  principios  de 
la  ciencia  de  la  lejislacion;  pero  en  boca  de  los  serviles  no  es  mas 
que  un  pretesto,  para  no  aceptar  jamás  ninguna  reforma  progre- 
sista. Dicen  que  es  menester  ilustrar  á  los  pueblos,  y  ellos  destín 
yen  las  leyes  de  enseñanza  emitidas  por  los  liberales,  y  dan  otras 
que  conducen  á  las  tinieblas  como  el  célebre  decreto  de  don  Mamiel 
Francisco  Pavón,  que  premiaba  el  aprovechamiento  de  los  jóvenes 
en  las  pocas  y  calculadas  materias  que  se  les  permitía  estudiar,  ha- 
ciéndolos acólitos  y  monacillos.  Un  servil  opone  á  toda  reforma 
progresista  que  los  pueblos  no  están  preparados  para  admitirla: 
pero  los  serviles  jamás  los  prepararon.  Treinta  años  han  mandado 
en  Guatemala  y  durante  ese  dilatado  período  ninguna  preparación' 
liara  las  reformas  lucieron;  por  el  contrario,  sistemaron  la  ignoran- 
cia como  un  principio  gubernativo,  y  puede  asegurarse  que  estos 
treinta  años  han  perjudicado  mas  á  Guatemala,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  civilización  popular,  que  los  tres  siglos  del  réjimen  co- 
lonial. 

Si  por  no  estar  acostumbrados  los  pueblos  á  nuevas  leyes  no  pu- 
dieran derogarse  las  antiguas,  no  habría  progreso  posible.  Tres- 
cientos años  estuvo  la  América  española  sujeta  á  las  leyes  de  Cas- 
tilla. No  habia  costumbres  republicanas.  En  tal  caso  y  según  la 
doctrina  servil,  no  se  debió  hacer  la  independencia  ni  proclamar 
la  República.  Debieron  hacerse  venir  maestros  republicanos  y  es- 
parcirse en  todos  los  pueblos  de  indios,  aunque  se  les  ahorcara  ó 
fueran  enviados  al  Morro  de  la  Habana;  y  cuando  ya  todos  los  in- 
díjenas  estuvieran  enterados  de  lo  que  era  democracia,  república  é 
independencia,  darse  el  grito  de  emancipación.  Según  ese  sistema, 
seriamos  súbditos  todavía  de  los  reyes  españoles,  y  continuaríamos 
siéndolo  hasta  el  fin  de  los  siglos,  con  grande  aplauso  de  los  servi- 
les, que  juzgando  sesudamente,  como  ellos  dicen,  no  se  debe  hacer 
ninguna  innovación  que  no  amen  los  indios  entrañablemente.  Es 
menester  no  conocer  á  los  indios,  ó  hablar  de  mala  fé  para  decir 
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que  ellos  pueden  llegar  á  querer  un  cambio  de  costumbres.  Las 
cofradías  los  aniquilan,  dando  pábulo  á  la  discipacion  de  sus  habe- 
res y  á  la  embriaguez:  se  les  habla  estensamente  contrapesas  cofra- 
días y  ellos  contestan:  temes  razón  mipagre,pero  es  él  costumbre  de 
los  antigüedades.  Si  donde  hay  indios  incapaces  de  progreso  no  se 
pudieran  dar  leyes  progresistas,  la  suerte  de  los  que  no  son  indios 
en  esos  países  seria  tan  desgraciada  que  les  convendría  mas  emi- 
grar, abandonando  un  suelo  donde  seria  imposible  respirar  el  am- 
biente de  la  civilización.  Los  Estados  Unidos  han  resuelto  admira- 
blemente los  mas  grandes  problemas  económicos,  políticos  y  socia- 
les. Sin  embargo,  no  han  podido  civilizar  á  los  indios.  Esta  empre- 
sa hasta  hoy,  ha  sido  superior  á  la  extraordinaria  enerjia  y  admi- 
rable actividad  de  los  norte-americanos.  Los  indios  alia  están  tan 
•  ignorantes  como  aquí,  por  lo  cual  mas  de  una  vez  ha  sido  preciso 
emplear  medios  de  gobierno  que  no  se  hallan  en  la  constitución  fir- 
mada por  Washington. 

No  e¿  cierto  tampoco  que  á  los  indios  afecten  todas  las  nuevas  le- 
yes. El  matrimonio  civil,  no  toca  con  ellos,  porque  ellos  solo  se  ca- 
san según  el  costumbre  de  los  antigüedades.  La  libertad  de  testar  no 
toca  con  ellos  porque  los  indios  no  testan,  y  si  testaran,  por  lo  mis- 
mo que  se  les  daba  facultad  para  hacerlo  libremente, testarían  confor- 
me al  costumbre  de  los  antigüedades.  Los  principios  del  código  de 
Livingston  son  de  jurisprudencia  universal.  Muchos  de  ellos  desar- 
rollan la  célebre  ley  8.  rt ,  título  31,  partida  7.  d .  Lo  único  que  po- 
dia  molestar  á  los  indios,  era  la  necesidad  de  tener  que  formar  el 
tribunal  del  jurado;  pero  el  sistema  en  vez  de  destruirse,  pudo  ha- 
berse restrinjido  á  los  límites  en  que  hoy  lo  tienen  Costa-Rica  y  el 
Salvador.  Los  nuevos  códigos  civil,  penal  y  de  procedimientos  con- 
tienen grandes  reformas,  grandes  innovaciones  y  los  indios  no  se 
conmueven.  ¿Por  qué  no  se  conmueven  hoy  y  se  conmovían  el  año 
de  37  \  La  razón  es  muy  clara.  El  año  de  37  los  ajitaban  los  curas, 
los  ajitaba  la  junta  revolucionaria  de  la  Escuela  de  Cristo,  los  aji- 
taban los  nobles,  contando  todos  con  que  ni  Galvez,  ni  Barrundia, 
ni  Valenzuela  se  atreverían  á  castigarlos,  y  ahora  saben  todos  los 
que  aspiran  á  ensangrentar  el  pais,  que  el  castigo  no  se  haría  espe- 
rar. Los  enemigos  de  los  códigos  triunfaron  en  1838:  los  códigos  y 
el  juicio  por  jurados  desaparecieron.  Si  estos  eran  los  ajentes  de  la 
revolución,  debió  también  haber  desaparecido  la  revolución;  pero 
no  fué  asi.  La  revolución  sin  códigos  y  sin  jurados  siguió  hasta 
que  el  13  de  abril  de  39  entró  Carrera  á  Guatemala.  He  aquí  la 
prueba  mas  evidente  de  que  los  móviles  de  esa  revolución  no  e- 
ran  los  códigos,  sino  los  clérigos  y  los  nobles,  á  quienes  no  se  per- 
seguía, ni  castigaba,  y  á  quienes  la  impunidad  alentaba  diaria- 
mente.   Un  decreto  como  el  de  5  de  noviembre  de  1877,  y  la  cer- 
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teza  de  que  existían  hombres  capaces  de  hacerlo  ejecutar,  ha- 
brían aquietado  el  país.  Los  serviles  detestan  el  sistema  de  ju- 
rados, porgue  el  jurado  es  una  escuela  práctica  de  lejislaeion, 
de  justicia  y  de  moral.  Es  un  medio  de  instruir  á  los  pueblos 
en  sus  deberes .  y  en  sus  derechos.  Es  increíble  lo  que  trasíor- 
ma  á  una.  nación  el  réjitnen  de  jurados  durante  el  corto  espa- 
cio de  diez  ó  veinte  años.  Los  serviles  comprendían  que  el  ju- 
rado era  imposible  en  pueblos  de  indios  salvajes;  pero  los  es- 
pantaba la  idea  de  que  limitándose  al  fin  el  sistema  á  los  pue- 
blos donde  hubiera  una  cantidad  competente  de  hombres  civi- 
lizados, el  réjimen  se  planteara,  y  viniera  á  minarles  la.  gran 
base  de  su  sistema  de  gobierno  que  es  la  ignorancia.  En  otros 
países  hispano-americanos,  hay  ignorantes  como  en  el  nuestro,  y  el 
jurado  ha  producido  muy  buenos  efectos;  porque  no  se  establece  ' 
en  todos  los  pueblos,  sino  solo  en  aquellos  donde  hay  un  nú- 
mero competente  de  personas  civilizadas;  porque  no  todos  los  veci- 
nos son  jurados,  sino  solo  un  número  fijo  mayor  ó  menor,  según  sea 
el  pueblo,  elejido  anualmente  entre  las  personas  que  sabiendo 
leer  y  escribir,  tienen  alguna  ilustración;  porque  no  todos  los  delitos 
se  someten  al  jurado,  sino  solo  aquellos  que  mas  exijen  un  fa- 
llo, según  la  razón  humana  y  la  conciencia,  en  virtud  de  un 
cúmulo  di-  circunstancias  que  no  siempre  el  lejislador  puede  pre- 
véer.  Poco  ha  un  jurado  Trances  absolvió  á  una  joven  confesa 
de  homicidio.   A  la  edad  de  diez  y  seis  antis  fué  seducida  con 
promesas  solemnes,  apoyadas  por  repetidos  juramentos  de  fu- 
turo matrimonio.    A  los  pocos  meses,  y  cuando  la  promesa  de- 
bia  cumplirse,  la  joven  se  hallaba  en  estado  interesante.  Las 
promesas  se  repetían,  y  ella  se  creia  feliz, '  lisonjeándose  con  la 
legitimidad  de  su  hijo;  pero  hubo  un  momento  fatal  para  ella: 
llegó  á  su  noticia  que  el  seductor  iba  á  contraer  matrimonio 
con  otra  mujer.  Ella  lo  llamó  para  informarse  de  la  verdad  y 
él  con  toda  frialdad  le  dijo  que  la  habían  informado  bien.  La 
joven,  ajitada  por  una  grande  emoción,  le  recordó  sus  ofertas, 
sus  promesas,  sus  juramentos,  y  nada  fué  bastante  para  con- 
vencerlo. El  permaneció  firme  en  su  perfidia  y  su  infidelidad. 
Entonces  ella  le  quitó  la  vida  y  al  instante  se  presentó  á  la 
autoridad  confesando  el  hecho.    Las  grandes  emociones,  en  la 
situación  en  que  se  hallaba,  le  produjeron  males  físicos  y  fué 
preciso  llevarla  al  jurado  en  un  lecho.  Apenas  podía  hablar  y 
en  lenguaje  balbuciente,  refirió  sencillamente  lo  que  habia  pasa 
do  y  fué  absuelta. 

Un  hecho  igual,  talvez  con  circunstancias  mas  favorables  pa- 
ra una.  joven,  acaeció  en  el  territorio  de  Guatemala,  y  la  joven 
fué  condenada  á  diez  años  de  presidio.  ¡Cuanta  diferencia  en- 
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tre  el  jurado  y  un  juez  de  primera  instancia!  ¡Cuanta  diferen- 
cia, entre  un  tribunal  que  es  el  reflejo  de  la  conciencia  públi- 
ca, y  el  juez  que  aplica  la  letra  fria  de  una  ley  escrita. 

El  jurado  de  los  Estados-Unidos  nos  presenta  una  serie  de 
veredictos  en  que  refleja  la  conciencia  pública  en  favor  del 
acusado.  Un  militar  americano  cometió  un  homicidio,  por  faltas 
inferidas  á  su  honra,  y  el  jurado  lo  absolvió  COB  aplauso  de 
la  Nación  entera.  En  los  mismos  casos  van  á  las  penitenciarias 
ó  al  cadalso,  en  los  países  donde  la  bella  institución  del  jurado 
uo  se  conoce,  personas  igualmente  heridas  en  su  honra.  Es 
tristísimo  para  los  hombres  ilustrados  de  la  América  española 
el  no  poder  disfrutar  deísta  bella  institución,  porque  en  el  nue- 
vo mundo  hay  salvajes  que  no  la  comprenden.  Es  una  iniqui- 
dad privar  de  la  luz  á  ana  parte  de  la  sociedad,  porque  Otra 
liarte  de  ella  como  el  buho  solo  puede  vivir  en  las  tinieblas. 

6 — La  Asamblea  decretó  lo  siguiente: 

"La  Asamblea  legislativa  del  Estado  de  Guatemala,  considerando: 
que  el  sistema  de  Códigos  y  juicios  por  jurados  no  ha  podido  esta- 
blecerse por  los  obstáculos  que  han  formado  una  multitud  de  cir- 
cunstancias opuestas  á  la  ejecución,  entre  ellas  principalmente  la 
de  la  opinión  de  los  pueblos,  no  preparada  para  tan  importante 
empresa,  y  que  por  las  dificultades  pulsadas  para  su  establecimien- 
to se  ha  pronunciado  de  una  manera  espresa  y  terminante  y  evi- 
dentemente conocida,  por  los  hechos,  por  los  repetidos  reclamos  y 
el  clamor  general  y  por  las  iniciativas  sobre  supresión  de  dicho  sis- 
tema por  el  Gobierno,  testigo  perpetuo  de  las  dificultades  pulsadas 
para  su  establecimiento:  que  habiendo  concurrido  al  acto  de  la  dis- 
cusión el  secretario  del  mismo  Gobierno,  informó  que  las  cárceles 
no  se  hallaban  en  la  disposición  que  necesariamente  exijen  dichos 
códigos,  ni  podían  construirse  por  falta  de  fondos:  que  tampoco  los 
habia  para  el  dispendioso  gasto  que  demanda  su  establecimiento;  y 
ademas  que  la  opinión  general  de  los  pueblos  se  hallaba  en  oposi- 
ción, por  no  haber  entendido  hasta  ahora,  las  ventajas  de  un  siste- 
ma que  exije  otro  grado  de  moral  é  ilustración:  que  no  seria  posi- 
ble, justo  ni  conveniente  llevar  adelante  este  mismo  sistema,  con 
trariando  la  opinión  y  deseo  de  los  pueblos  y  sin  que  se  hagan  las 
reformas  que  la  esperiencia  ha  demostrado  ser  necesarias  y  aun  in- 
dispensables; pues  seguirían  pulsándose  las  mismas  y  mayores  di- 
ficultades y  llegarían  á  su  colmo  los  desórdenes  y  convulsiones  que 
se  han  esperimentado,  y  que  dejando  á  los  pueblos  sin  administra- 
ción de  justicia  y  de  consiguiente  sin  garantías  ni  seguridad  pal» 
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las  personas  y  propiedades,  de  que  restilta  la  relajación  de  la  moral 
y  de  las  costumbres,  vendrían  á  parar  en  la  espantosa  anarquía  á 
que  por  desgracia  se  aproximan  por  otras  varias  circunstancias  po- 
líticas; que  para  evitar  este  mal  debe  el  Cuerpo  Legislativo  adoptar 
cuantas  medidas  parezcan  oportunas  y  convenientes,  siendo  una  de 
ellas  la  suspensión  del  sistema  de  códigos  y  juicios  por  jurados, 
sean  cuales  fueren  las  opiniones  de  los  representantes  en  favor  de 
dicho  sistema,  pues  ellos  deben  nivelarse  en  política  y  en  lejisla- 

•  cion  á  la  general  y  pronunciada  de  los  pueblos  comitentes:  que  en 
tal  caso  es  de  absoluta  necesidad  proveer  á  la  administración  de 
justicia  de  una  manera  pronta  y  eficaz,  mientras  se  hacen  las 
reformas  convenientes  é  indispensables  al  sistema  adoptado: 
pues  exíjiendo  esta  obra  tiempo,  luces  y  meditación,  no  seria 
posible  obtenerlas  con  la  prontitud  que  demandan  las  cir- 
cunstancias actuales,  y  mientras  tanto  los  pueblos  no  deben 
permanecer  sin  algún  réjimen  judicial:  que  aunque  el  que  se  obser- 
vaba anteriormente  por  la  práctica  y  leyes  esjiañolas,  tiene  vi- 
cios notables,  y  no  es  acaso  conforme  á  nuestras  instituciones  fun- 
damentales y  sistema  de  Gobierno,  es  el  único  conocido  en  el  Es- 
tado y  á  que  están  acostumbrados  sus  habitantes,  por  lo  que  de  su 
ejecución  puede  solamente  esperarse  la  tranquilizacion  de  los  pue- 
blos, llenar  en  cuanto  cabe  por  ahora  sus  votos  y  exijencias  y  evi- 
tar por  mas  tiempo  la  impunidad,  fuente  délos  delitos  y  creciente 
desmoralización  de  los  pueblos,  mientras  pueda  plantearse  un  sis- 
lemamas  adecuado  y  uniforme:  que  es  importante,  sin  embargo, 
conservar  vijente  la  institución  en  la  parte  que  trata  de  la  exhibición 
personal,  por  contener  una  délas  principales  garantías,  cuya  prác- 
tica no  ha  sido  repugnada  y  debe  mantenerse  en  su  vigor  y  fuerza, 
por  ser  en  alto  grado  favorable  á  la  libertad  personal  de  los  ciuda- 
danos y  restrictiva  á  la  arbitrariedad  de  los  jueces  para,  decretal 
las  prisiones:  deseando  dejar  intactas  las  reformas  constitucionales 

"  en  cuanto  á  la  división  territorial  y  organización  del  tribunal  de 
apelaciones,  los  que  por  otra  parte  no  previenen  precisamente  el 
procedimiento  por  jurados;  suspendido  el  cual,  cualquier  arreglo 
de  justicia  que  se  dé  debe  ser  uniforme  para  todos  los  procedemien- 
tos  y  juicios;  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA: 

1 .  -  — Se  suspende  la  ejecución  de  los  códigos  decretados  en  8  y 
30  de  abril  de  1834,  27  de  agosto  de  1835,  24  de  mayo  y  2<>  de  agos- 
to de  1836.  En  consecuencia  se  restablece  provisionalmente  la  ad- 
ministración de  justicia  que  rejia  antes  de  su  promulgación  con  las 
esplicaciones  que  espresa  el  presente  decreto. 
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"2.  ° — Se  establecen  juzgados  de  1.  rt  instancia  en  todos  los  dis- 
tritos, según  la  actual  división  territorial.  El  Gobierno  designará 
el  lugar  de  la  residencia  de  los  jueces,  que  será  fija,  mieatras  dure 
el  arreglo  que  hoy  se  dá  á  la  administración  de  justicia. 

"3.° — El  Gobierno,  á  propuesta  en  terna  del  consejo,  hará  los 
nombramientos  de  jueces,  en  personas  de  conocida  probidad  y  de 
acreditada  instrucción  en  el  derecho. 

"4.° — Se  conservará  el  tribunal  de  apelaciones  bajo  su  organi- 
zación constitucional. 

■  '5.  °  — Se  cria  provisionalmente  un  tribunal  de  última  instancia. 

"6.  ° — Este  se  compondrá  de  tres  majistrados  propietarios  y  dos 
suplentes,  que  designará  la  Asamblea  entre  los  ciudadanos  que  ob- 
tuvieron sufrajios  en  las  últimas  elecciones  populares  de  majis- 
trados. 

"7.° — Habrá  también  un  majistrado  propietario  con  funciones 
de  fiscal  público,  y  ejercerá  su  ministerio  cerca  de  las  dos  cámaras. 

"8.  ° — Llenará  sus  veces  en  impedimento,  enfermedad,  ausencia 
ú  otro  embarazo,  un  majistrado  suplente. 

"9.° — Uno  y  otro  serán  nombrados  por  el  Cuerpo  Lejislativo, 
entre  los  ciudadanos  que  obtuvieron  los  votos  del  pueblo  en  las  úl- 
timas elecciones  de  majistrados. 

"10.  Q — Las  dos  cámaras  reunidas  formarán  el  supremo  tribunal 
de  justicia  del  Estado. 

"II.  ° — La  dotación  de  los  majistrados  será  la  de  1200  pesos  a- 
nuales,  y  la  de  los  jueces  inferiores  de  800  pesos. 

"12.  ° — La  secretaria  del  Supremo  tribunal  se  compondrá  de  un 
secretario  con  800  pesos,  de  un  oficial  mayor  que  supla  las  faltas 
del  secretario,  con  500  pesos;  de  un  escribiente  receptor,  con  300  pe- 
sos; y  un  archivero  con  300.  Habrá  también  un  portero  en  cada  li- 
na de  las  dos  cámaras,  dotado  con  180  pesos  anualmente,  y  un  sir- 
viente que  tendrá  el  sueldo  anual  de  96  pesos.  Los  nombramientos 
de  estos  empleados  subalternos  corresponden  al  supremo  tribunal. 

"13.  ° — Se  restablece  la  forma  de  juicios  que  se  observaba  antes 
de  la  publicación  de  los  códigos;  cuidando  los  jueces  y  tribunales 
de  la  puntual  observancia  de  la  sección  3.  rt ,  título  8.  °  de  la  ley 
fundamental  en  que  se  hallan  consignadas  las  garantías  individua- 
les del  ciudadano. 

"14.° — Se  conserva  la  del  habeas  cor  pus  tal  cual  está  consig- 
nada en  los  códigos.  Las  cámaras  de  apelaciones  y  súplica,  los  ma- 
jistrados de  ellas  y  los  jueces  de  1.  d  instancia  tendrán  las  faculta- 
des que  los  mismos  códigos  daban  sobre  el  particular  á  las  cortes 
de  distrito  y  de  apelaciones  y  á  los  jueces  de  ellas.  Cuando  el  acto 
de  exhibición  personal  fuere  negado  por  el  juez  de  un  distrito,  ó 
cuando  este  se  halle  impedido  para  concederla,  podrá  ocurrirse  -al 
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del  distrito  inmediato,  y  este  lo  espedirá. 

"15.  ° — El  supremo  tribunal  intervendrá  en  la  publicación  de  e- 
lecciones  de  consejeros  en  los  términos  que  esplica  la  ley  de  S  de 
abril  del  año  pasado. 

"16.° — Todas  las  causas  pendientes  seguirán  su  curso  ante  los 
nuevos  tribunales  en  el  estado  en  que  se  hallen. 

"17.° — Cesan  desde  luego  los  magistrados  ejecutores  y  los  go- 
bernadores municipales,  como  ajentes  judiciales,  y  cesan  también 
los  jueces  de  paz.  Los  alcaldes  municipales  tendrán  las  atribucio- 
nes que  les  designaban  les  reglamentos  anteriores. 

"18.  ° — Se  restablecen  á  sxi  vigor  y  fuerza  las  leyes  reglamenta- 
rias de  22  de  julio  de  1826  y  primero  de  marzo  de  18S2;  y  quedan 
suspensos  todos  los  decretos  que  modifiquen  el  arreglo  que  hoy  se 
dá  á  la  administración  de  justicia. 


"Dado  en  Guatemala,  á  13  de  marzo  de  1838. 


"José  Bernardo  Escobar,  diputado  presidente— -Mariano  Padi- 
lla, diputado  secretario — Ignacio  Gómez,  diputado  secretario. 

"Sala  del  consejo  representativo  del  Estado  de  Guatemala,  en 
la  Corte,  á29  de  marzo  de  1S3S. — El  jefe  del  Estado,  Mariano  Ri- 
ñera Paz  presidente — José  Maria  Cobar,  secretario. 


•  •Guatemala,  marzo  29  de  1838. 

Por  tanto,  ejecútese — Pedro  José  Valenzuela." 


7 — Don  José  Francisco  Barrundia  presentó  un  voto  que  espon- 
táneamente suscribió  el  doctor  Molina;  Dice  así: 


"Constante  en  mis  principios,  no  he  podido  menos  de  sostener- 
los en  el  dictámen  que  se  discutió  ayer  sobre  la  administración  de 
justicia,  -  manteniendo  las  garantías  consignadas  en  los  códigos  y 
ampleados  conforme  á  la  constitución  en  todos  los  distritos  que  no 
han  manifestado  una  resistencia  armada  ni  una  opinión  ostensible. 

"Mi  voto,  pues,  separándome  de  la  resolución  de  la  Asamblea 
que  los  ha  siispendido  generalmente,  se  ha  fundado  en  las  máxi- 
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mas  liberales  de  la  razón  y  de  la  ley.  aunque  en  alguna  manera  se 
halla  apartado  de  una  política  condescendiente  que  fué  la  única  que 
pudo  dominar  en  el  Cuerpo  Legislativo  para  desviarse  de  la  ley 
fundamental  y  de  los  derechos  del  ciudadano  consignados  sabia- 
mente en  las  leyes  judiciales  que  se  suspendieron.  Por  esto  debo 
ahora  fundar  mi  voto  en  el  mismo  razonamiento  de  mi  debate,  aun- 
que no  desplegue  toda  su  fuerza  y  sus  detalles  cuales  se  han  visto 
ya  en  los  periódicos  y  cuales  corresponden  á  la  gran  causa  que 
defiendo  y  á  la  revolución  de  principios  que  he  promovido. 

"Varias  objeciones  se  han  hecho  en  estos  dias  y  se  repitieron  a- 
yer  contra  los  códigos,  la  principal  que  la  concurrencia  de  los  ju- 
rados y  testigos  era  molesta  y  vejatoria  y  estaba  salvada,  designán- 
doles una  corta  gratificación  cual  la  proponía  el  proyecto  dese- 
chado que  de  ninguna  manera,  que  si  bien  se  examina,  no  podia  as- 
cender á  las  sumas  exhorbitantes  que  se  han  figurado  en  la  opi- 
nión contraria.  Hice  ver  que  si  la  hacienda  pública  está  exhausta, 
no  por  oro  debe  abandonarse  el  sistema  judicial  ni  las  garantías 
individuales  y  las  propiedades  particulares  al  sistema  absurdo  y 
arbitrario  del  viejo  réjimen  español.  Que  es  primero  sostener  la  jus- 
ticia y  la  libertad  en  la  aplicación  de  las  leyes  aun  mas  que  la  exis- 
tencia del  Poder  Lejislativo;  pues  que  la  administración  de  justi- 
cia no  puede  paralizarse  un  dia  y  la  formación  de  las  leyes  es  obra 
del  tiempo,  de  la  meditación  lenta  y  no  exige  una  acción  continua 
sobre  la  sociedad  como  el  resorte  judicial  que  desmontado  está  ya 
en  desordenes  y  en  la  inseguridad  todo  el  cuerpo  social.  Asi  es 
que  en  las  repúblicas,  en  todo  régimen  democrático  la  justicia  es 
la  esencia  y  el  sosten  de  la  institución.  La  libertad  solo  se  apoya 
prácticamente  en  el  ejercicio  de  las  formas  protectoras  del  proce- 
dimiento y  en  la  equidad  de  un  sistema  justo.  La  constitución  mis- 
ma sin  él,  no  es  mas  que  una  vana  teoría  imposible  de  practicarse  y 
espuesta  á  las  interpretaciones  y  desarrollos  arbitrarios,  sino  hay 
un  sistema  judicial  que  la  ponga  en  ejercicio  y  desenvuelva  sus  ga- 
rantías en  el  verdadero  sentido  de  la  ley  y  de  la  libertad.  Por  esto 
el  pueblo  ingles,  mas  libre  que  ninguno  otro  de  la  Europa,  no  cifra 
sus  derechos  en  una  constitución  ni  en  la  gran  libertad  y  sabidu- 
ría de  sus  cámaras  ni  en  sus  contra  pesos  á  la  monarquía,  sino  en 
la  institución  del  jurado  en  este  réjimen  de  igualdad  y  democracia 
que  asegura  las  personas  y  las  propiedades  contra  todo  el  poder  del 
rey  y  de  la  omnipotencia  parlamentaria.  De  la  misma  manera  el 
pueblo  norte-americano  es  felizy  libre,  no  tanto  por  tener  una  cons- 
titución popular,  cuanto  por  el  jurado  que  les  rije,  aun  con  mas 
.tiarantias  quizá  que  el  pueblo  ingles.  No  existe  sobre  la  tierra  un 
pueblo  libre  que  no  goce  de  esta  institución.  Las  antiguas  Repú- 
blicas de  Grecia  y  Roma,  tenían,  no  digamos  un  jurado,  sino  un 
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tribunal  soberano  del  pueblo  que  conocia  de  las  causas  principa 
les  y  que  sostenía  los  derechos  de  cada  ciudadano  contra  cuales- 
quier  poder  que  intentase  deprimirlos.  ¿Por  donde  han  comenzado 
siempre  los  tiranos  para  minar  las  repúblicas,  sino  es  demoliendo 
poc* á poco  ó  alterando  esta  institución  clásica  de  la  libertad?  ¿En 
donde  se  me  mostrará  una  nación  libre  por  mas  caracteres  demo- 
cráticos que  ostente  en  su  organización,  si  carece  de  un  poder  ju- 
dicial independiente,  público,  numeroso  y  bien  regularizado?  ó  por 
mejor  decir,  ¿donde  está  un  pueblo  libre  regimentado  por  una  jus- 
ticia y  por  unas  leyes  á  la  española?  Que  triste  existencia  es  la  que 
se  prepara  al  grande  Estado  en  el  retroceso  vergonzoso  al  réjimen 
de  sus  antiguos  tiranos  y  á  la  posición  colonial  en  que  se  hallaba  an- 
tes de  la  independencia,  respecto  de  su  propiedad  y  seguridad  per- 
sonales, en  medio  de  una  constitución  y  de  instituciones  altamente 
democráticas  pero  inútiles  y  vanamente  escritas  en  declaraciones  y 
decretos  irrisorios?  ¿Qué  es  el  hombre  en  sociedad,  si  no  hay  un  po- 
der en  esta  misma  que  asegure  su  persona  contra  la  violencia  y  la 
injusticia?  ¿De  qué  le  aprovecha  tener  Asambleas  deliberantes  y 
ser  él  mismo  un  lejislador,  sentarse  en  la  alta  silla  del  poder  pú- 
blico, si  no  tiene  asegurada  su  persona  ni  su  propiedad  á  la  vez  que 
le  toque  someterse  á  un  tribunal  mal  organizado  ó  arbitrario?  ¿Co- 
mo, pues,  encarecen  como  abusivo  el  gasto  de  esta  gran  garantía 
social,  objeto  último  de  las  aspiraciones  de  cada  ciudadano? 

"Si  la  hacienda  pública  no  debe  emplearse,  pues,  en  garantir  y 
regularizar  de  la  manera  mas  libre  la  administración  de  justicia,  en 
qué  puede  fundarse  ya  el  empleo  del  tesoro  público  para  sostener 
la  fuerza  militar  y  los  demás  poderes  nacionales? 

"Otra  objeción  presentada  contra  el  código,  es  la  falta  de  cárceles 
propias  para  sostener  la  institución  y  las  penas  establecidas.  Pero 
como  se  manifestó,  esta  sería  una  objeción  contra  el  mismo  réjimen 
constitucional,  pues  que  él  demanda  siempre  prisiones  estensas, 
cómodas  y  seguras,  que  no  han  existido  en  ei  réjimen  pasado  y 
que  mas  bien  comienzan  á  levantarse  y  á  estenderse  ahora  que  el 
jurado  comenzaba  á  exijirlas. 

"Por  supuesto  que  la  institución  aun  no  podia.  plantearse  en  to- 
da su  perfectibilidad  en  este  punto;  mas  no  por  eso  debían  ni  po- 
dían compararse  sus  ventajas  sobre  el  réjimen  de  justicia  anterior. 
Querer  que  de  un  golpe  como  de  fundición  artística  salga  perfecto 
y  sin  retoques  el  sistema  colosal  de  la  administración  mas  compli- 
cada de  la  institución  democrática,  es  iniajinarse  una  creación  di- 
vina ó  una  omnipotencia  humana.  Desecharla  ó  arrojar  la  base  fun- 
damental de  la  libertad,  desplomándose  todo  su  ediñcio  y  aun  qui- 
zá el  de  la  independencia,  porque  no  ha  salido  perfecto  y  con  to- 
das sus  proporciones,  es  un  rasgo  de  despecho  ó  de  insensatez  que 
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mi  correspondería  prudencia  ni  á  la  madurez  de  un  lejislador. 
Verdad  es  que  el  Cuerpo  Legislativo  está  muy  lejos  de  dirijirse  por 
una  impulsión  absurda,  y  que  el  corazón  de  los  lejisladores  actua- 
les simpatiza  fuertemente  con  la  libertad.  Mas  rodeado  de  alarmas 
y  de  tristes  circunstancias,  quizá  no  ha  podido  desarrollar  tedas 
sus  miras  patrióticas.  Empero,  la  revolución  que  comenzó  por  sos- 
tener principios,  no  debe  tomar  otro  jiro  ni  detenerse  por  los  pri- 
meros obstáculos  y  dificultades  que  se  presenten. 

"Es  el  deber  del  representante  como  del  soldado  de  la  patria,  de- 
fender palmo  á  palmo  las  leyes  y  el  pacto  republicano  hasta  el  úl- 
timo atrincheramiento,  sin  desmayar  por  los  tiros  y  nublados  po- 
líticos que  oscurecen  la  atmósfera  pero  que  se  desvanecen  por  el  e- 
jercicio  constante  de  la  razón  y  del  patriotismo. 

"¿Qué  hubiera  sido  de  la  patria  si  cuando  se  propuso  una  cons- 
titución democrática,  si  cuando  se  estableció  un  réjimen  federal  des- 
conocido; si  cuando  se  arrojó  de  raiz  el  fanatismo  y  se  abolieron  las 
instituciones  monásticas,  si  cuando  se  diólagran  ley  de  tolerancia, 
hubieran  consultando  los  lejisladores  y  los  patriotas  álas  tendencias 
vulgares  y  álas  resistencias  déla  ignorancia,  y graduando  falsamen- 
te la  opinión  del  Estado,  hubieran  retrocedido  á  las  antiguas  ideas  y 
prácticas  del  réjimen  español '.  Nadie  existiera  ahora  en  el  réjimen 
político,  la  independencia  era  nula  y  la  libertad  un  oprobio.  Go- 
bernados por  un  sistema  tiránico  y  tenebroso,  la  inquisición  y  la 
barbarie  seria  nuestra  herencia.  La  independencia  misma,  retirán- 
donos de  las  luces  de  la  Europa  y  de  la  civilización,  seria  la  mura- 
lla de  nuestra  esclavitud  y  de  nuestro  envilecimiento  político  y 
mental.  ¿Por  qué,  pues,  retrocedemos  de  la  marcha  gloriosa  que  he 
mos  llevado  siempre  en  todas  nuestras  ajitaciones  políticas  á  la  faz 
del  mundo  y  de  los  pueblos  cultos?  ¿Por  qué  hemos  reconquistado 
siempre  de  revolución  en  revolución  leyes  y  libertades,  sino  es  liara 
sostenerlas  con  un  vigor  republicano  y  con  una  constancia  heroica? 
Hasta  aquí  todos  los  debates  públicos,  todas  las  discordias  civiles, 
han  venido  á  parar  en  un  nuevo  paso,  en  un  progreso  mas  á  la  li- 
bertad. 

"Y  en  este  combate  sangriento,  en  esta  coalición  inmensa  que  hi- 
cimos  todos  contra  la  tiranía,  y  que  nos  dió  una  rápida  victoria. 
;la  mancharémos  con  un  retroceso  al  réjimen  mismo  del  tirano  que 
detestamos?  ¿Podremos  detenernos  acaso  en  la  caida  precipitada 
que  damos  desde  la  altura  de  la  civilización  hasta  el  réjimen  oscu- 
ro del  antiguo  despotismo?  Y  coronados  del  laurel  de  la  patria,  nos 
arrastraremos  á  condescendencias  y  á  transaciones  humillantes  con 
el  terrorismo  y  la  ignorancia. 

"Una  de  las  inculpaciones  al  sistema  judicial  que  nos  rije,  es  la 
importancia  que  se  dá  á  los  agravios  é  insultos  materiales,  estable- 
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riendo  todo  un  jurado  para  garantir  de  ellos  al  ciudadano.  Mas 
;  quien  no  ve  aquí  la  dignidad  y  la  elevación  del  hombre,  que  es 
garantido  del  menor  insulto  material  contra  la  insolencia  de  la  fuer- 
za del  poder  ó  de  la  aristocracia.  Por  ventura  deberemos  dejar  es- 
pueffto  como  hasta  ahora  al  indíjena,  al  artesano,  á  la  clase  pobre, 
¡1  los  insultos  del  mas  fuerte  ó  la  insolencia  de  la  autoridad?  El 
último  habitante  del  Estado  es  así  protejido  por  la  ley  y  sosteni- 
do su  honor  por  el  jurado  del  pueblo  y  ante  sus  iguales,  él  vindi- 
ca altamente  sus  derechos  y  la  tiranía  no  puede  ni  levantar  el  bra- 
zo para  amenazarlo.  Este  es  el  mas  digno  sosten  de  la  dignidad 
del  pueblo  y  si  el  réjimen  practicado  por  algún  tiempo  de  la  digni- 
dad de  hombre,  no  le  eleva  á  la  institución  democrática;  en  vano 
existe  entre  nosotros  la  teoría  de  una  constitución  republicana.  Va- 
namente nos  hemos  congregado  para  establecer  el  pacto  déla  igual- 
dad y  de  la  justicia.  Cuando  se  ultraja  á  un  infeliz,  nos  parece  de- 
masiado aparato  el  que  le  garantiza  la  indemnización  y  sus  dere- 
chos. Mas  cuando  nosotros  mismos  nos  consideramos  en  una  clasr 
mas  visible  ó  superior,  somos  hollados  por  la  fuerza  ó  por  la  auto 
ridad;  entonces  atestamos  al  público  con  clamores  violentos  y  no 
hay  ley,  no  hay  garantía  que  baste  á  satisfacernos, 
i  ¿Donde  está, pues, la  igualdad  que  proclamamos,  donde  la  justicia 
de  nuestras  pretensiones  si  no  damos  al  último  habitante  del  Es- 
tado la  seguridad  y  protección  de  un  tribunal  popular?  Las  inju- 
rias que  no  pasan  á  una  agresión  ó  insulto  material  no  se  hayan 
en  este  caso,  pero  el  hecho  de  poner  una  mano  insolente  sobre  un 
ciudadano  es  digno  siempre  de  la  reprensión  de  todo  el  cuerpo 
social,  y  por  consiguiente  de  la  justicia  popular  de  un  jurado.  Si 
abandonamos  este  principio,  -abandónenlos  desde  luego  el  de  toda 
institución  democrática.  La  objeción,  pues,  presenta  el  mas  bello 
elogio  al  sistema  que  quiere  desacreditarse  y  que  por  una  desgra- 
cia pública  se  ha  suspendido.  Masía  opinión  pública  se  dice  es- 
tar pronunciada  y  aun  armada  contra  este  sistema,  yo  lo  niego,, 
sé  que  el  pueblo  no  debe  violentarse  aun  para  la  misma  felicidad, 
pero  ¿donde  están  los  documentos  notorios  ó  legales  qne  prueben 
una  opinión  uniforme?  Los  órganos  del  pueblo  son  los  represen- 
tantes y  yo  apelo  á  su  conciencia  y  á  sus  principios  eu  esta  misma 
discusión.  Los  medios  con  que  se  manifiesta  el  sentir  al  pueblo 
son  también  los  periódicos,  las  reuniones  ó  tertulias  públicas.  Y 
estas  son  en  contradicion  abierta  contra  el  réjimen  antiguo  y  con- 
tra la  paralización  de  las  garantios.  La  de  esta  capital  fué  alta- 
mente pronunciada  en  favor  de  ellas.  La  guerra  misma,  la  revolu- 
ción, la  coalición  de  todos  los  partidos  ha  sido  realmente  por  sos- 
tenerlas. ;Y  en  donde  están  mas  estensamente  desenvueltas  y  sos- 
tenidas que  en  el  régimen  judicial  practicado  algunos  meses  y  sus- 
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pensó  después  por  la  peste  y  por  el  desorden  tumultuario  de  ma- 
sas perseguidas  á  muerte  por  la  tiranía?  ¿Es  este  el  modo  de  pro- 
nunciarse la  opinión  pública  contra  el  réjimen  rejenerador  de  la 
libertad  y  de  los  derechos  mas  sagrados  del  hombre?  Jamas  un 
legislador  aun  prescindiendo  de  todas  las  circunstancias  queWarac- 
terizan  actualmente  nuestra  revolución  y  que  atestan  contra  el  os- 
curantismo y  la  nulidad  de  los  principios  proclamados,  ha  podi- 
do nunca  ni  deberá  en  ningún  caso  suponer  en  el  pueblo  una  con- 
tradicción de  principios  que  anula  su  misma  existencia,  o  que 
lo  humilla  á  la  esclavitud  y  á  la  opresión  que  ha  derribado  por 
una  lucha  gloriosa.  El  pueblo  quiere  siempre  conservarse.  No  se 
le  puede  suponer  ni  loco,  ni  insensato.  Y  una  legislación  de  prin- 
cipios y  de  garantías  sociales  no  es  jamás  disputable  ni  en  la  teo- 
ría ni  en  la  practica. 

Yo  sostengo,  pues,  en  mi  conciencia  y  en  honor  á  la  revolución  que 
hemos  emprendido,  que  el  sistema  judicial  que  existe  es  esencial 
á  nuestras  instituciones,  que  puede  y  debe  corregirse,  que  no  es 
contrario  al  voto  público  bien  'examinado  y  que  no  ha  podido 
suspenderse  sin  hacer  un  trastorno  peligroso  y  acaso  inremedia- 
ble  en  la  libertad  y  en  las  instituciones  mas  sagradas  que  nos  ha 
prescrito  por  un  pacto  solemne  el  pueblo  á  quien  representamos 
y  que  ha  sido  el  objeto  primario  de  la  reacción  armada  con  que 
acabamos  de  destruir  la  inconstitucionalidad  y  las  usurpaciones 
del  poder  público. 

Guatemala,  Febrero  27  de  1S38. 

J.  Barrundia.  P.  Molina. 


Los  liberales  continuaban  con  su  fatal  sistema  de  divisiones  y 
subdivisiones.  Escobar  y  Barrundia  están  en  oposición.  Ya  no 
solo  se  dividían  los  liberales  de  una  casa  y  otra  casa;  se  di- 
vidían los  que  habitaban  bajo  un  mismo  techo,  los  que  per- 
tenecían á  una  sola  familia,  y  la  división  llegaba  hasta  el  estre- 
mo  de  imperar  éntrelos  padres  y  los  hijos.  El  ministro  Felipe 
Molina  pide  facultades  estraordinarias  á  la  Asamblea,  porque  si- 
guiendo, según  él  asegura,  el  orden  regular  de  la  Constitución,  no 
puede  salvarse  el  país  y  obtiene  el  decreto  de  25  de  febrero.  El  di- 
putado doctor  Pedro  Molina,  padre  del  Ministro  Molina,  pide  á 
la  Asamblea  que  nadie  quede  cubierto  de  responsabilidad  perso 
nal  por  haber  cumplido  órdenes  superiores.  La  proposición  del 
doctor  Molina  se  halla  en  absoluta  pugna  con  la  iniciativa  del 
Ministro  Felipe  Molina.  Este  Ministro  solicita  que  se  restablezca 
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la  antigua  lejislacion  y  protesta  á  la  Asamblea  que  no  podrá  con- 
tinuar en  la  silla  del  ejecutivo  el  vice- Jefe  del  Estado,  si  ese  alto 
Cuerpo  no  accede  á  su  solicitud,  y  el  doctor  Pedro  Molina  suscribe 
un  voto  en  contra.  Es  imposible  que  se  sostenga  un  partido  sin  uni- 
dad. -Entretanto  el  consejo  servil  de  los  cuatro,  estaba  compacto  y 
sus  agentes  lo  obedecían  ciegamente. 


CAPITULO  SETIMO- 
Remitid»  del  doctor  tíálicz. 


SUMARIO. 

1 — Documento  de  renuncia — 2.  Dictamen  de  la  Comisión — 3.  De 
e-reto  de  la  Asamblea — 4.  lieflexiones. 


1 — Después  de  los  sucesos  délos  primeros  dias  de  febrero  de  1838, 
el  doctor  Gal  vez  permanecía  tranquilo  en  su  casa.  Esto  no  debe  es- 
trañarse,  porque  durante  los  diasen  que  Carrera  y  sus  hordas  estu- 
vieron en  Guatemala  habia  fuerzas  que  reprimieran  los  instintos  d<j 
aquel  hombre  a  quien  se  obligó  á  salir-  de  la  capital.  Galvez  conti- 
nuaba siendo  Jefe  del  Estado  de  Guatemala,  aunque  no  ejercia  el 
Poder  Ejecutivo,  circunstancia  que  alentaba  á  sus  partidarios  y  a 
fiijia  á  sus  enemigos.  Galvez  creyó  entonces  conveniente  dirijir  á  la 
Asamblea  una  renuncia  que  se  halla  escrita  de  mano  del  autor  y  di- 
ce así. 

"Notorios  son  los  acontecimientos  que  motivaron  mi  separación 
del  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo;  y  en  la  creencia  de  que  una  re- 
nuncia absoluta  del  destino  de  Jefe  del  Estado,  puede  contribuir  ;í 
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calmar  los  temores  de  aquellos  que  me  suponen  apego  al  mando, 
yo  lo  hago  espontáneamente,  suplicando  á  la  Asamblea  tenga  á  bien 
admitírmela  sin  dilación. 

"Quiero  ausentarme  del  Estado  para  que  mi  existencia  en  él,  no 
sirva  en  ningún  sentido  para  excitar  desconfianzas  y  turbar  la  paz; 
y  sea  cual  fuere  el  curso  de  la  nueva  administración,  yo  me  com- 
placeré si  ella  hiciere  la  felicidad  del  país. 

"Febrero  24  de  1838. 

A.  L. 

M  Galvez." 


2 —  Una  comisión  compuesta  de  los  señores  Padilla,  Amaya,  y 
Sánchez  de  León,  emitió  el  siguiente  dictamen, 

"La  comisión  de  peticiones,  habiendo  tomado  en  consideración  la 
renuncia  que  hace  el  doctor  ciudadano  Mariano  G-alvez  de  la  jefa- 
tura del  Estado,  considerando  que  la  opinión  pública  se  declaró 
contra  su  administración  con  las  armas  en  la  mano,  y  que  por  es- 
to no  seria  posible  que  volviese  á  funjir  en  su  destino  sin  promo- 
ver una  nueva  revolución,  y  los  desastres  que  acarrea;  opina  que 
se  le  debe  admitir  la  renuncia  que  hace,  y  que  se  trate  este  asunto 
de  momento,  por  el  influjo  que  tiene  en  la  tranquilidad  pública 
su  admisión. 

"Guatemala,  febrero  2S  de  1S38. 

"Padilla.  Amaya.  Sánchez  de  León.'''' 

3 —  Este  dictamen  fué  aprobado  por  unanimidad  de  votos  y  se  es- 
pidió el  decreto  de  3  de  marzo,  que  dice  así. 

"La  Asamblea  Lejislativa  del  Estado  de  Guatemala,  habiendo  to- 
mado en  consideración  la  renuncia  hecha  por  el  ciudadano  doctor 
Mariano  Galvez  de  la  jefatura  del  Estado:  considerando  que  la  opi- 
nión pública  de  los  pueblos  se  declaró  fuertemente  contra  su  adminis- 
tración,tomó  las  armas  para  sostener  su  grito  y  no  las  dejó  déla  ma- 
no sino  hasta  después  de  haberla  derrocado:  creyendo  que  el  doc- 
tor Galvez  no  puede  volver  á  la  primera  magistratura  del  Estado  sin 
excitar  instantáneamente  nuevos  sacudimientos;  y  deseando  evitar 
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al  Estado  los  desastres  de  una  revolución  popular,  que  se  dilata 
siempre  en  sus  erupcioties  inflamadas  á  distancias  inconmensurables, 
lia  tenido  á  bien  decretar  y  decreta  por  unanimidad  de  votos. 

"Se  admite  por  el  Cuerpo  Lejislativo  la  dimisión  que  el  ciudada- 
no doctor  Mariano  Galvez,  hace  de  la  primera  majistratura  del  Es- 
tado . 

"Comuniqúese  al  P.  E.  pai-a  su  cumplimiento  y  que  lo  haga  im- 
primir publicar  y  circular. 

"Dado  á  3  de  marzo  de  1S38. 


4 — Así  terminó  la  jefatura  del  doctor  Galvez,  llamada  por  los  o- 
positores  período  de  los  siete  años.  La  caida  de  Galvez  encierra  su- 
cesos de  grande  enseñanza.  Galvez  era  el  ídolo  de  los  artesanos  y  de 
una  gran  parte  del  pueblo  guatemalteco;  y  los  artesanos  y  el  pue- 
blo, no  solo  lo  vieron  caer,  sino  que  contribuyeron  á  su  caida.  Es- 
tas defecciones  no  deben  atribuirse  únicamente  á  veleidades;  la 
prensa  de  oposición  habia  minado  á  Galvez.  El  pueblo,  si  bien  lo 
seguia  como  un  ilustre  corifeo,  no  dejaba  de  oír  atentamente  los  dis- 
cursos de  Barrundia  y  de  Molina,  ni  de  leer  las  incesantes  publica- 
ciones de  estos  dos  jefes  distinguidos  del  partido  liberal. 


C.YHITI'T.O  OCTAVO. 
Decreto  de  1"  de  maj  o. 


SUMARIO. 

1 — Proposición  del  representante  Quiñonez — 2.  Otra  proposición 
del  padre  Quiñonez — 3.  Proposición  de  Barrundia,  Gómez  y 
Padilla — 4.  Dictamen  de  la  comisión  de  puntos  constitucionales 
— 5.   Voto  de  Barrundia— G.  Decreto  de  la  Asamblea— 7.  Suerte 

•  é 

de  este  decreto. 


1  — El  representante  Quiñonez  hizo  proposición  á  la  Asamblea  pa- 
ra que  se  decretara  una  amnistía  general.  Esta  idea  dominaba  en- 
tonces á  los  serviles.  Ellos  deseaban  cooperadores  y  se  proponían 
traer  al  arzobispo,  á  los  frailes  y  á  todas  las  personas  que  aun  exis- 
tían en  el  estranjero  después  de  la  revolución  del  año  de  829.  Don 
Juan  José  Aycinena,  redactor  primero  de  la  "Nueva  Era,"  donde 
declamó  contra  las  leyes  de  circunstancias,  creía  que  eran  leyes  de 
circunstancias  todas  las  que  á  su  partido  no  convenían,  redactor 
después  de  los  periódicos  que  se  intitulaban  el  "Observador"  y  el 
•'Tiempo,"  defendió  todo  lo  que  podía  contribuir  á  la  inauguración 
del  futuro  réjimen  de  los  30  años.  Aycinena  sostenía  muchas  veces 
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los  principios  y  las  prácticas  de  los  Estados-Unidos  para  hacer  opo- 
sición al  Gobierno,  incurriendo  en  la  anomalía  de  exijir  que  en 
Centro-América  se  hiciera,  en  tiempo  de  guerra,  lo  que  se  hace  en 
los  Estados-Unidos  en  tiempo  de  paz.  No  se  sabe  si  á  don  Juan  Jo- 
sé Aycinena  se  preguntó  entonces  ¿qué  haria  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  con  un  americano  que  intrigara  y  formase  conspira- 
ciones para  que  la  Union  perdiese  su  independencia,  quedando  su- 
jeta al  emperador  de  Rusia  ó  á  otra  potencia  estranjera?  ¿Qué  haria 
el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  con  un  americano  que  preten- 
diendo nulificar  el  glorioso  acontecimiento  de  4  de  julio,  izara  la 
bandera  inglesa  en  una  fortaleza  americana?  Si  á  don  Juan  José 
Aycinena  se  hubiera  sorprendido  con  estas  preguntas  en  los  Esta- 
dos-Unidos, el  ex-marques  habría  contestado  lo  que  David  al  pro- 
feta Natán:  "Ese  merece  la  muerte." 

2 —  El  doctor  don  José  Matias  Quiñonez  era  clérigo,  y  para  él  la 
sociedad  mas  perfecta  es  la  que  mejor  observa  los  cánones.  Las  le- 
yes sobre  matrimonio  civil  lo  atormentaban  y  se  propuso  derogar- 
las. El  presentó,  al  efecto,  una  proposición  á  la  Asamblea  que  pa- 
só á  la  comisión  de  lejislacion,  compuesta  de  los  señores  Dieguez 
y  Escobar,  liberales  á  quienes  entonces  se  habia  alucinado  hacién- 
doles creer  que  la  revolución,  tramoya  aristocrática  y  clerical,  pro- 
venia realmente  de  que  á  los  indios  ofendían  las  leyes  sobre  el  ma- 
trimonio civil,  que  nunca  observaron  ni  tuvieron  efecto  en  sus  po- 
blaciones, ni  produjeron  en  ellas  trastornos  de  ningún  jénero.  Die- 
guez y  Escobar  dictaminaron  en  favor  de  la  proposición  del  padre 
Quiñonez,  y  este  eclesiástico  presentó  en  el  debate  como  el  supre- 
mo optimismo  la  rijida  observancia  de  los  cánones  de  la  Edad  Me- 
dia. Esto*  no  debe  estrañarse;  el  cardenal  Antonelli,  algunos  años 
después,  decia  que  era  un  absurdo  considerar  á  los  Estados-Uni- 
dos como  la  república  modelo:  que  existían  dos  repúblicas  mode- 
los en  el  Nuevo  Mundo:  Guatemala  y  el  Ecuador.  En  Guatemala 
mandaba  entonces  Carrera  y  en  el  Ecuador  García  Moreno. 

3 —  El  doctor  don  Pedro  Molina,  con  vista  de  la  influencia  clerical, 
escribió  de  su  puño  una  proposición  que  suscribieron  los  represen- 
tantes Barrundia,  Padilla  y  Gómez,  contraída  á  que  los  clérigos  se 
alejaran  de  la  política  militante.  Esa  proposición  dice  así. 

"He  leído  en  la  obra  intitulada:  De  la  democracia  en  América, 
de  Mr.  de  Toqueville,  tomo  2.  °,  capítulo  ix,  un  artículo  cuyo  ru- 
bro es  este:  de  las  principales  causas  que  hacen  poderosa  la  reli- 
Jion  en  América;  en  que  se  vé  que  la  principal  de  todas  es  la  com- 
pleta separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Yo  reconocí  con  sor- 
presa, dice  el  autor,  que  los  sacerdotes  no  ocupaban  ningún  em- 
pleo público.  No  vi  uno  solo  en  la  administración,  y  descubrí  que 
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ni  aun  representados  estaban  en  el  seno  de  las  Asambleas.  En  algu- 
nos Estados,  continúa  el  autor,  la  ley  les  habia  cerrado  la  carrera 
política:  la  opinión  en  todos."  Y  es  porque  asi  la  relijion  no  se  a- 
parta  de  su  único  objeto  que  es  la  moral,  y  no  está  espuesta,  por 
consiguiente,  á  las  visicitudes  de  la  política,  ni  á  ser  mirada  como 
causa  influente  en  los  partidos  y  de  los  males  que  resultan  de  sus 
contiendas.  Persuadidos  de  tan  loables  razones,  y  deseosos  de  que 
la  relijion  progrese  en  nuestro  suelo,  los  diputados  que  suscribimos 
ofrecemos  á  la  deliberación  de  la  Asamblea  la  proposición  siguiente: 
"Ningún  eclesiástico  puede  ser  en  el  Estado,  elector  ni  elejido 
para  ningún  destino  político. 

"Guatemala,  marzo  fí  de  K538. 

"Molina.        Barrundia.      '^Gomez.        M.  Padilla." 

4 — Esta  proposición  pasó  á  la  comisión  de  puntos  constituciona- 
les, compuesta  de  los  señores  Escobar,  Dieguez  y  Barrundia.  Los 
dos  primeros  formaron  dictámen  contra  la  proposición  y  el  último 
salvó  su  voto.  El  dictamen  dice  así. 

"La  comisión  de  puntos  constitucionales,  lia  considerado  deteni- 
damente la  proposición  ele  los  representantes  Molina,  Barrundia, 
Gómez  y  Padilla,  relativa  á  que  "Ningún  eclesiástico  pueda  ser  en 
el  Estado  elector  ni  elejido  para  ningún  destino  político,"  y  apo- 
yan su  proposición  en  que  así  lo  han  leido  en  la  obra  de  Mr.  de 
Toqueville,  acerca  de  la  democracia  en  América.  Un  caudal  de  i- 
deas  nuevas,  un  patriotismo  muy  distinguido  y  un  gran  deseo  de 
la  prosperidad  pública,  parece  que  avivan  el  espíritu  de  estos  dig- 
nos representantes,  para  promover  las  mejoras  de  la  administración 
pública.  Pero  esta  reforma,  al  parecer  muy  fácil  y  sencilla,  tiene 
grandes  dificultades  á  juicio  de  la  comisión;  y  va  á  desarrollarlas 
en  todos  sus  aspectos. 

"Los  ministros  del  culto  lian  sido  considerados  como  individuos 
del  órden  social,  desde  la  mas  remota  antigüedad;  y  han  tenido, 
por  tanto,  intervención  en  los  asuntos  públicos.  En  Roma  asistía  al 
Senado,  el  Pontífice.  En  España  concurrían  los  obispos  á  las  cortes 
primitivas;  y  en  América  ha  habido  una  práctica. constante  de  ele- 
jir  eclesiásticos  para  representantes  en  los  cuerpos  lejislativos;  ¿poi- 
qué, pues,  se  quiere  ahora  hacer  ana  innovación?  innovación  que 
se  desvia  de  los  principios  de  la  política,  y  que  ofende  los  derechos 
individuales  del  eclesiástico. 

"La  política  de  la  Francia,  de  Norte  América  y  de  otros  puntos, 
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no  puede  ni  debe  ser  la  misma  que  la  de  esta  República.  En  aque- 
llos lugares  han  formado  la  costumbre  de  los  pueblos,  la  eficacia 
de  las  leyes,  los  esta  blecimientos  de  enseñanza,  la  actividad  del  co- 
mercio de  todas  las  naciones,  y  el  constante  influjo  del  honor  y 
de  la  moral.  En  ellos  la  relijion  se  considera  secundariamente  y  sus 
ministros  no  influyen  de  una  manera  directa  en  las  acciones  del  ciu- 
dadano. De  aquí  depende  que  los  sacerdotes  viven  independientes, 
de  los  gobiernos  y  que  estos  no  hagan  mas  que  protejer  la  multi- 
tud de  sectas  que  toleran. 

"Entre  nosotros  debe  ser  muy  distinta  la  política.  Debe  el  Gro- 
1  tierno  auxiliarse  del  imperio  de  la  relijion  y  del  influjo  del  sacer- 
dote en  las  conciencias  de  los  subditos.  Los  pueblos  se  hallan  casi 
en  el  estado  rudo  de  la  naturaleza:  no  obedecen  al  freno  de  la  ley: 
uo  tienen  establecimientos  de  enseñanza:  carecen  de  costumbres: 
ignoran  las  obligaciones  sociales:  y  solo  respetan  el  misterioso  i- 
dioma  <le  los  eclesiásticos. 

'•En  circunstancias  tan  estraordinarias,  no  se  pueden  mover  por 
otro  resorte,  que  el  de  la  relijion  ó  el  eco  de  sus  ministros.  Hé  a- 
quí,  pues,  la  necesidad  de  que  el  Gobierno  no  pierda  de  vista  el 
sistema  relijioso,  y  de  tener  al  sacerdote  como  un  auxiliar  de  la 
administración  civil.  Debe  valerse  de  su  autoridad,  de  sus  respe- 
tos y  de  su  influencia  oratoria;  y  no  mirarlas  con  desprecio,  ni  a. 
lejarlos  de  la  intervención  social.  Esta  es  sin  duda  la  política  mas 
conveniente  para  nuestros  pueblos.  Si  la  proposición  estuviese  con- 
traída á  no  darles  una  parte  activa  en  la  administración  de  los  ne_ 
gocios  públicos,  no  habría  entonces  que  objetar;  porque  tanto  los. 
cánones  como  las  leyes  civiles  les  prohiben  la  majistratura,  el  ofi- 
cio de  escribano,  la  administración  de  rentas  y  el  mezclarse  en  los 
asuntos  seculares.  Pero  querer  que  no  tengan  voz  por  activa  ni  pa- 
siva en  las  elecciones,  no  deja  de  parecer  un  ultraje  á  sus  dere- 
chos: es  desnudarlos  de  la  ciudadanía  y  reputarlos  como  estran- 
jeros  ó  que  no  pertenecen  á  la  patria.  Ellos  son  ciudadanos  porque 
la  Constitución  los  reputa  por  tales,  y  concurren,  como  todos,  á  las 
contribuciones,  derechos  é  impuestos  generales  ¿qué  motivo  hay 
para  negarles  lo  que  se  concede  á  todo  hombre  nacido  en  el  Estado, 
ó  al  estranjero  avecindado  entre  nosotrosí  ¿No  os  acordáis  que  en 
los  C.  L.  ha  habido  eclesiásticos  respetables  por  su  x>atriotismo  y 
literatura?  Nuestra  Constitución  nacional,  está  firmada  por  los  dis- 
tinguidos doctor  J.  Matías  Delgado,  Fernando  Dávila,  José  Anto- 
nio Alvarado  y  otros  clérigos  muy  apreciables. 

"Hacer  ahora  una  novedad  de  este  tamaño,  seria  ofender  al  ecle- 
siástico en  sus  mas  caros  derechos:  seria  dar  motivo  para  que  los 
pueblos  que  no  están  al  cabo  de  las  razones  de  estado,  entendiesen 
que  se  les  despreciaba  tan  solo  por  eclesiásticos:  que  su  desprecio 
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era  un  indieio  de  irrelijion,  de  herejía  ó  de  materialismo;  y  esto  á 
mas  de  ser  peligroso  para  los  representantes,  pudiera  causar  un 
trastorno  público;  pues  es  un  principio  que  las  leyes  deben  ir  al 
paso  de  la  ilustración  de  los  pueblos,  y  conformes  á  sus  propias  o- 
piniones. 

"Por  otra  parte,  es  preciso  considerar:  que  las  cualidades  de  los 
representantes,  están  designadas  en  la  Constitución  federativa,  cu- 
yo artículo  61  se  espresa  de  esta  manera:  "Para  ser  representante 
se  necesita  tener  la  edad  de  23  años:  haber  sido  cinco  ciudadano, 
bien  sea  del  estado  seglar  ó  del  eclesiástico  secular,  etc."  El  dere- 
cho de  elección  es  una  especie  de  garantía  de  los  derechos  de  ciu- 
dadano y  esta  garantía  no  se  puede  restrinjir,  principalmente  cuan- 
do se  halla  consignado  en  la  Constitución  federal.  Fuera  una  mons- 
truosidad que  el  eclesiástico  pudiese  ser  diputado  en  el  Congreso 
de  la.  Union,  y  no  pudiese  serlo  en  la  Asamblea  del  Estado.  No 
queríamos  aparecer  ridículos  ó  caprichosos.  Procuremos  que  las  le- 
yes lleven  el  sello  de  la  conveniencia  pública,  y  no  ostentar  erudi- 
ciones ni  prácticas  estranjeras,  que  no  cuadran  bien  á  nuestro  sue- 
lo. Procedamos  cuanto  sea  posible,  en  consonancia  con  la  Consti 
tucion  federal,  porque  allí  están  consignados  los  votos  y  opinión 
de  toda  la  Repíiblica.  Por  lo  espuesto,  la  comisión  opina  que  el 
Cuerpo  Lejislador  se  sirva  declarar  que  por  ahora  no  es  convenien- 
te la  reforma  que  se  solicita  en  la  referida  iniciativa. 

''Guatemala,  marzo  8  de  JS38. 

Salvo  mi  voto, 

"Escobar.  Dieguez.  Barrundia."" 

5 — El  representante  Barrundia  presentó  su  voto  en  los  términos 
siguientes. 

•'Mi  voto  es  contrario  por  las  razones  que  espresa  la  proposición 
que  firmé.  Porque  los  argumentos  de  este  dictámen  sacados  de 
nuestras  circunstancias,  'para  adoptar  el  principio  de  los  Estados- 
Unidos;  mas  bien  me  persuaden  que  entre  nosotros  debe  establecer- 
se por  máxima  todo  aquello  que  tienda  á  destruir  las  preocupa, 
ciones  vulgares  y  el  fanatismo  relijioso,  en  vez  de  fomentar  prin- 
cipalmente en  los  C.  L.  donde  infiuye  todavía  mucho  el  prestijio 
del  sacerdocio,  y  donde  la  ley  eclesiástica  aun  tiende  á  imperar 
sobre  la  ley  civil,  á  confundir  la  razón  y  alarmar  las  conciencias 
como  se  ha  visto  recientemente  en  algunas  discusiones  públicas,  en 
que  á  costa  de  los  principios  se  ha  querido  ostentar  un  cristianis- 
mo ultramontano  y  ganarse  la  opinión  de  la  plebe  con  descrédito 
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de  los  qne  sostienen  las  libertades  públicas.  Y  á  la  verdad  que  en 
Norte- América  no  se  veria  nunca  este  abuso  relijioso  que  entre 
nosotros  necesita  el  mas  eiicaz  correctivo.  Tampoco  se  debe  esto  re- 
putar como  un  desprecio  (como  lo  dice  el  dictámen)  á  los  funcio- 
narios eclesiásticos,  pues  que  la  misma  ley  eclesiástica  les  prohibe 
toda  intervención  en  los  negocios  públicos  y  privados,  ajenos  de  su 
ministerio.  Ni  debe  relmsarse  la  reforma  propuesta,  porque  la  Cons- 
titución federal  se  halla  en  otro  sentido,  pues  siempre  repetiremos 
y  es  muy  claro  que  la  ley  federal  no  limita  ninguna  reforma  que 
solo  abrace  á  funcionarios  del  Estado,  sin  tocar  en  nada  ni  á  la  ley 
ni  á  los  funcionarios  federales.  Estas  son  en  globo  las  razones  por- 
que me  separo  del  dictámen  de  mis  dignos  compañeros. 

"Guatemala,  marzo  8  de  838. 

Barrmidia.'''' 

6 — La  Asamblea  Lejislativa,  después  de  un  dilatado  debate,  en 
que  brillaron  Barrundia  y  Molina,  por  la  lójica  y  alta  erudición  de 
sus  discursos,  resolvió  en  favor  de  la  proposición,  y  se  emitió  el  si- 
guiente decreto. 

"La  Asamblea  Lejislativa  del  Estado  de  Guatemala,  consideran- 
do: que  la  separación  entre  la  Iglesia  y  el  Gobierno  y  la  incompa- 
tibilidad del  ministerio  eclesiástico  con  los  empleos  seculares,  se 
deduce  de  la  esencia  de  las  cosas,  y  es  conveniente  y  aun  necesa- 
ria para  la  libertad  y  la  paz  pública  y  para  los  progresos  de  la  mo- 
ral relijiosa:  que  tal  separación  establecida  felizmente  en  países  li- 
bres, cultos  y  relijiosos,  donde  asegura  la  felicidad  nacional  y  la 
pureza  de  la  fé,  debe  consignarse  especialmente  entre  nosotros  co- 
mo necesaria  en  nuestras  circunstancias  para  calmar  el  fanatismo  y 
las  preocupaciones,  que  tiende  á  fomentar  la  unión  del  prestijio  sa- 
cerdotal al  poder  temporal,  imperando  sobre  las  instituciones  y  los 
negocios  civiles,  y  alarmando  las  conciencias  y  la  ignorancia  popu- 
lar; y  por  último,  que  el  precepto  del  evaiijelio  y  leyes  canónicas  y 
el  espíritu  de  la  Iglesia  prohiben  á  los  sacerdotes  toda  intervención 
en  los  asuntos  públicos,  como  ajenos  de  su  sagrado  ministerio;  se 
ha  servido  decretar  y  decreta: 

"I  o — Los  ministros  del  culto,  de  cualquiera  secta  relijiosa,  no 
podrán  ser  elejidos  ni  designados  para  ningún  destino  político. 

"2.  ° — Se  reforma  en  estos  términos  la  Constitución  del  Estado. 

"Pase  á  la  próxima  Legislatura  para  su  sanción. 

"Dado  en  Guatemala,  á  primero  de  mayo  de  mil  ochocientos 
treinta  y  ocho." 
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7 — Este  decreto  no  podía  rejir  de  momento,  porgue  se  reformaba 
la  Constitución,  y  para  la  reforma  de  la  ley  fundamental,  era  in- 
dispensable la  ratificación  de  otra  Lejislatura  que  no  llegó  á  obte- 
nerse. En  aquellos  dias  la  reacción  servil  marchaba  á  pasos  agigan- 
tados. Los  serviles  presentaban  como  el  único  remedio  de  los  ma- 
les de  la  patria,  la  convocatoria  de  una  Asamluea  Constituyente 
que  creara  un  réjimen  salvador,  cicatrizando  las  heridas  que  la  so- 
ciedad habia  sufrido  durante  diez  años.  La  idea  que  los  dominaba 
**ra  obtener  por  medio  de  la  insurrección  de  Carrera,  mayoría  en  la 
nueva  Asamblea  Constituyente,  que  esta  Asamblea  fuera  sosteni- 
da por  el  mismo  Carrera  y  que  se  derogara  todo  lo  moderno,  se 
restableciera  todo  lo  antiguo,  para  inaugurarse  el  réjimen  fatal  de 
los  treinta  años.  Las  personas  que  en  primera  línea  dirijieron  esta 
combinación,  fueron  don  Juan  José  y  don  Pedro  Aycinena,  don 
Manuel  Francisco  Pavón  y  don  Luis  Barres.  El  canónigo  Larraza- 
bal  era  entonces  un  auxiliar,  como  lo  era  frai  Bernardo  Piñol  y 
Ayoinena.  Arriaga  era  un  simple  instrumento  á  quien  se  consideraba 
principalmente  por  las  buenas  relaciones  que  mantenía  con  Ferré-, 
ra,  con  el  padre  Irías  y  con  otros  serviles  ae  Honduras.  Los  otros 
serviles  figurando  en  escala  menor,  no  hacían  mas  que  obedecer  y 
•cumplir  las  órdenes  del  consejo  supremo  servil  de  los  cuatro. 


TOMO  TU. 


CAPITULO  NOVENO 
On  reiría  cutre  Carrera  y  don  J.  Mariano  Aparicio. 


SUMARIO. 

1  —Situación  de  las  fuerzas  de  Carrera — 2.  Los  vecinos  de  ühiqui- 
mv.la  intervienen  di  redamen  ir — 3.  Nota  de  Aparicio  á  la  junta, 
provisoria  de  Chiquim  uta  t.  Testo  del  convenio — 5.  Nota  de  la 
junta  de  Chiquimvhi  al  gerteral  Morazan — 6.  Nota  de  la  junta 
de  Chiquimida  al  Gobierno  <!<■  Guatemala.  » 


1 —  Entre  los  jefes  que  se  hallaban  con  Carrera,  había  .famosos 
bandidos  entre  los  cuales  estaba  Monreal.  Este  aspiraba  únicamen- 
te al  saqueo;  pretendía  volver  á  la  capital  y  arrojarse  sobre  las 
propiedades.  Inspiraba  a  la  tropa  un  deseo  vehemente  de  pillaje, 
y  censuraba  la  conducta  de  los  jefes  de  las  hordas  de  Carrera  por 
haber  salido  de  la  capital,  enfebrero  de  sin  indemnizarse,  se- 
gún él  decía,  de  sus  prolongados  trabajos  y  fatigas  por  medio  del 
saqueo. 

2 —  En  Chiquimula  se  formó  una  junta  compuesta  de  don  Anto- 
nio .1.  Martínez,  don  Cruz  Peraltaron  F.  Moran  y  don  Filadelfo 
Benavente.  con  el  fin  de  buscar  medios  para  la  pacificación  del 
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Estado.  Esta  junta  comisionó  á  don  Mariano  Aparicio  pava  que  se 
entendiera  con  Carrera. 

3 — Aparicio  ¿.esempeñó  su  comisión  y  dió  cuenta  de  ella  por  me- 
dio de  una  nota  que  literalmente  dice  así. 

••Ciudadanos  individuos  de  la  junta  provisoria  de  Chiquillada. 
_\  pesar  de  la  repugnancia  que  tenia  de  cumplir  con  la  comisión 
¡que  con  fecha  25  del  próximo  pasado  me  confirieron  varios  vecinos 
de.  Chiquitnula  y  Zacapa,  para  que  tratara,  con  el  general  Carrera 
sobre  varios  puntos  interesantes,  por  las  noticias  que  corrían  del 
mal  estado  eii  que  aquel  cuartel  se  hallaba  con  respecto  á  las  tro- 
pas; me  decidí  á  marchar  en  cumplimiento  de  la  nota  que  fecha 
veintiocho  del  mismo,  me  ordena  la  junta  pase  sin  demora  á  abo- 
carme con  dicho  General,  para  asegurarme  del  estado  de  cosas; 
puse  una  nota  al  mismo  Carrera  manifestándole  mi  misión  y  pi- 
v ¡..leudóle  seguridad,  y  como  éste  me  contestó  diciéndome  que  ocur- 
riera, no  encontré  medios  para  evadirme  de  este  viaje,  y  en  efecto 
fui  muy  bien  recibido  por  el  mismo  Carrera,  quien  luego  que  supo 
•que  había  llegado,  pasó  á  este  convento  y  con  la  mayor  franqueza 
¿ne  manifestó  su  buena  disposición  que  tenia  para  con  estos  pue- 
blos, en  seguida  me  presentó  la  acta  que  tenia  comunicada  al  de- 
partamento de  Verapaz  y  pueblos  de  Chiquimula,  en  seguida  en- 
tramos en  materia  sobre  mi  comisión,  examinada  que  fué  se  allanó 
á  todo  y  me  manifestó  que  estos  eran  sus  mismos  sentimientos,  y 
•desde  luego  se  estendió  la  acta  del  convenio  que  acompaño  junta- 
mente con  la  que  dicho  General  me  entregó.  Mis  recelos  no  eran  in- 
fundados, pues  la  noche  del  ocho  se  conspiraron  los  oficiales  des- 
contentos que  perdieron  la  esperanza  de  volver  á  la  capital  á  sa- 
ciar sus  miras  del  saqueo,  poniéndose  á  la  cabeza  de  ellos  el  infa- 
me Andrés  Monreal,  poniendo  preso  al  General  y  oficiales  de  su 
«ontíanza;  á  las  ocho  de  la  mañana,  con  la  mayor  violencia,  trata- 
ron de  fusilar  á  Carrera  y  sacándolo  á  la.  plaza,  éste  arengó  á  su 
tropa,  preguntándoles  si  lo  reconocían  por  General:  y  la  tropa  que 
_ya  estaba  en  sí  de  su  atentado  y  embriaguez  acometieron  contra 
Monreal,  dándole  una  estocada  en  el  estómago  y  en  seguida  Cuatro 
tiros,  quedando  con  este  hecho  libre  el  General  y  sus  oficiales;  de 
-suerte  que  este  fué  el  día  mas  triste  que  he  tenido  en  mi  vida,  pues 
-según  yo  veía  esto  iba  á  tener  malos  resultados,  y  mas  ahora  pasó 
todo,  se  me  ha  asegurado  que  Monreal  hizo  creer  á  los  de  la  farza, 
que  Ud.  inducía  al  General  á  que  no  conviniera  este  con  la  marcha 
de  Guatemala;  pero  gracias  á  Dios,  hasta  ahora  no  ha  habido  no- 
vedad, esto  está  tranquilo  ,v*  están  400  hombres  de  f  uerza  en  e] 
•/martel  y  otros  tantos  en  Santa  Rosa,  y  entrando  y  ofreciéndose 
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los  pueblos.  Cañera  reúne  estas  fuerzas  por  la  venida  de  Morazanr. 
porque  teme  ser  sorprendido.  No  es  posible  dar  á  esa  junta  una  no- 
ticia exacta  porque  quiero  salir  de  este  pueblo  y  no  hay  tiempo  pa- 
ra escribir  largo;  pues  por  tantas  ocurrencias  no  me  era  posible  sa- 
lir pronto.  Entre  tanto,  sírvanse  Uds.  aceptar  las  protestas  del  a- 
precio  con  que  los  respeto. 

D.    V.  L. 

"Mataquescuintla,  marzo  9  de  1838. 

./.  Mariano  Ajxiricio." 


4 — El  testo  literal  del  convenio  celebrado,  entre  Aparicio  y  Car- 
rera, es  el  siguiente. 

"En  el  cuartel  general  de  Mataquescitintla,  á  ocho  de  marzo  de 
mil  ochocientos  treinta  y  ocho.  Reunidos  los  que  suscribimos,  d 
primero  ciudadano  comandante  general  del  ejército  restaurador,  y 
el  segundo,  ciudadano  Mariano  Aparicio,  comisionado  por  la  junta- 
provisoria  de  Cliiquimula,  con  el  objeto  de  tratar  sobre  los  puntos--: 
á  que  se  contrae  su  comisión,  y  habiéndolos  meditado  detenida  " 
mente,  hemos  convenido  en  lo  siguiente: 

"1.  °  Que  se  diga  á  la  junta  que  por  lo  que  respecta  á  Lauda- 
verri,  el  General  hizo  poco  aprecio  de  él,  no  ha  tenido  ninguna  dis- 
posición hostil  contra  aquellos  pueblos,  ni  podia  tenerla,  según  la 
alianza  de  unión  que  con  sus  vecinos  tiene  celebrada. 

'•2.  c  Que  por  lo  relativo  á  la  formación  de  un  nuevo  Estado 
entre  los  departamentos  de  Verapaz  y  Chiquimnla.  está  persuadi- 
do el  mismo  General  que  es  lo  único  que  nos  conviene  y  prueba;  <3e 
que  él  estalia  en  la  misma  idea,  presenta  tina  acta  que  con  este  fin 
tiene  comunicada  á  lo*  pueblos  del  mismo  departamento,  y  de  he- 
cho se  presta  y  allana  en  todo  lo  que  esté  de  su  parte  para  verifi- 
car la  separación  y  formación  del  nuevo  Estado. 

3.  0  Que  por  lo  que  respecta  guardar  neutralidad  con  el  Gobier- 
no de  la  capital  de  Guatemala,  ofrece  bajo  su  palabra  de  honor, 
que  jamás  atentará  contra  aquel  Gobierno,  ni  permitirá  que  ningn- 
na  de  las  fuerzas  que  están  á  su  mando  lo  verifiquen. 

"4.  :  Que  no  habiendo  en  este  pueblo  personas  capaces  para  po- 
der nombrar  una  comisión  que  ocurra  á  la  capital  de  Chiquimnla 
con  el  fin  de  asociarse  con  los  vecinos  que  se  reúnan  á  tratar  dfl 
modo  y  orden  con  que  se  debe  arreglar  el  pronunciamiento,  y  es- 
tando persuadido  el  referido  General  de  que  todos  los  que  formam 
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esta  junta,  deberán  ser  personas  de  integridad  ó  interesadas  en  el 
bien  general  que  se  proponen  con  esta  medida.  Dá  por  bueno  todo 
Lo  que  al  efecto  se  practique  y  ofrece  sostener  á  todo  trance,  y 

"5.  °  Que  las  armas  que  hoy  existen  en  su  poder,  las  pondrá  á 
la  disposición  del  Jefe  que  se  nombre  provisionalmente  por  la  mis- 
ma junta,  tan  luego  como  se  le  pase  una  nota.  Y  en  prueba  de  que 
por  su  parte  no  habrá  ninguna  contradicción,  firman  este  convenio 
quedando  un  tanto  en  esta  comandancia,  mandando  otro  á  la  cabe- 
cera de  Chiqnimnla. 

'Rafael  Carrera.  j.  Mariano  Aparicio." 

5 — Carrera  había  fomentado  en  los  vecinos  de  Chiquimula,  la  i- 
dea  de  formar  un  nuevo  Estado  para  contar  con  el  apoyo  de  aquel 
importante  departamento.  Los  consejeros  de  Carrera,  sujerian  á  su 
héroe  esta  idea  verdaderamente  revolucionaria,  con  el  fin  de  com- 
pletar el  trastorno  y  de  obtener,  en  i'dtimo  resultado,  el  triunfo  de 
sus  aspiraciones.  El  miedo  que  entonces  inspiraba  á  Carrera  el  Ge-» 
neral  Presidente,  era  un  obstáculo,  en  concepto  de  algunos  veci- 
nos de  Chiquimula  .para  que  el  montañés  se  dedicara  á  formarles 
un  nuevo  Estado.  Ellos  se  propusieron  entonces  disuadir  á  Morazan 
de  todo  procedimiento  contra  Carrera,  y  al  efecto  le  enviaron  una 
nota  que  literalmente  dice  asi. 

"Al  benemérito  ciudadano  Francisco  Morazan,' presidenta  de  la 
República  de  Centro-América. 

"Señor:  por  nuestra  comunicación  anterior,  se  habrá  impuesto 
Ud.  de  la  conducta  que  se  ha  observado  en  este  departamento:  de 
las  providencias  que  se  han  emitido  y  de  los  pasos  de  política  que 
se  han  combinado  para  que  económicamente  se  establezca  la  paz 
siempre  deseada  por  los  amantes  del  bien  público. 

"El  comisionado  que  últimamente  se  remitió  al  comandante  Ra- 
fael Carrera,  ha  informado  desde  Mataquescuintla  con  fecha  9  del 
corriente,  lo  que  consta  de  la  copia  número  1  0  En  ella  se  indica 
el  suceso  trajicómico  en  que  sublevados  casi  todos  los  oficiales  de 
dicho  Carrera  y  dirijidos  por  el  ladrón  famoso  Andrés  Monreal, 
trataron  de  fusilar  á  aquel;  y  habiéndose  cambiado  la  suerte,  se  re- 
presentó el  papel  de  Aman  y  Mardoqueo. 

"Monreal  fué  la  víctima  que  por  tantos  años  reclamaba  el  clamor 
general;  y  Carrera  á  quien  el  hado  ó  el  destino  ciego  cautelosamen- 
te reserva,  existe  de  un  modo  para  él  muy  satisfactorio,  tanto  por 
el  referido  suceso,  cuanto  por  las  demostraciones  reales  y  efectivas 
que  le  tributan  los  pueblos. 
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'^Nuestro  comisionado  fué  testigp  ocular  de  lodo:  se  abismó  por 
los  acaecimientos,  y  sin  embargo,  sin  desviarse  de  las  instrucciones 
■que  se  le  dieron,  celebró  el  tratado  que  bajo  el  número  2.  :  en  co- 
pia se  acompaña. 

"De  estos  documentos  que  parece  son  dictados  por  la  sencillez  y 
buena  fé,  de  la  excitación  que  antes  habia  hecho  Carrera  á  estos 
pueblos  para  la  erección  de  Estado,  que  se  acompaña  en  copia  bajq 
el  número  :í.  0  del  ningún  apoyo  que  encuentra  Carrera:  de  la  va- 
cilación en  que  se  halla  y  de  la  escasez  de  recursos  que  tiene  de  to- 
da especie;  se  deduce,  sin  violencia,  que  parecen  sus  miras  sin  do- 
blez ni  engaño  y  encaminadas  mecánicamente  á  un  fin  que  tal  vez 
no  ha  conocido. 

'•Sin  embargo,  Carrera  lleno  de  miedo  y  de  malicia,  teme  á  las 
fuerzas  del  Presidente  de  la  República:  teme  un  rompimiento  con 
ellas:  teme  y  debe  temer  los  resultados  que  por  todos  aspectos  le 
serian  funestos.  Semejante  posición:  tales  circunstancias  son,  sin 
duda,  halagüeñas  y  muy  favorables  para  la  humanidad  centro-ame- 
ricana: ellas  indican  inequívocamente  las  medidas  que  deben  adop- 
tarse: las  providencias  que  deben  emitirse  y  el  plan  prudente  y  sa- 
gaz que  debe  combinarse  con  destreza.  Puede  triunfarse  de  este 
modo  sin  que  se  vierta  una  lágrima  y  sin  que  haya  el  menor  ex- 
ceso. 

"Estos  son  los  votos  y  los  deseos  mas  fervientes  de  los  individuos 
de.  esta  junta.  Ella  ha  comisionado  al  ciudadano  licenciado  Félix 
(rodoy  para  que  los  esplique  y  aclare  en  toda  su  estension,  en  todas 
sus  ramificaciones  ¡i  Ud.,  benemérito  ciudadano  Presidente  de  la 
República,  que  se  ha  dignado  manifestar  los  sentimientos  de  hu- 
manidad y  filantropía  propios  de  una  alma  grande,  y  á  Ud.  que 
con  sabiduría  y  prudencia,  sabrá  conducir  este  negociado  por  la 
senda  del  honor,  de  la  fama  y  de  la  inmortalidad. 

"Los  individuos  de  esta  junta  se  honran  al  reiterar  á  Ud.  su  o- 
bediencia,  alto  respeto  y  consideración. 

r>.  u.  l. 


"Chiquimula,  marzo  12  de  1838. 

-'■Antonio  ./.  Martínez,  presidente.— José  Cruz  Peralta,  vocal 
propietario.— Herhwiejildo  Mordles,  vocal  propietario— Í%ladélfo 
Baláronte,  vocal  secretario." 


6— No  solo  solicitó  la  junta  de  Chiquimula  el  apoyo  del  general 
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.Morazan,  sino  también  el  apoyo  del  Gobierno  del  Estado  de  Guate- 
mala.  Esta  comunicación  produjo  al  Gobierno  verdadera  inquietud. 
Se  comprendió  mejor  que  existia,  un  pensamiento  de  trastornarlo 
todo  para  que  de  aquel  caos  surjiera  un  nuevo  réjimen.  Muchos- 
serviles  habian  fomentado  la  independencia  de  los  Altos,  no  por- 
<pie  quisieran  que  aquellos  pueblos  fueran  libres  y  felices,  sino  pa- 
ra manifestar  á  los  guatemaltecos  que  durante  el  réjimen  liberal  no 
había  mas  que  divisiones,  y  para  restablecer  ellos  la  unidad  á  su 
debido  tiempo,  sobre  multitud  de  cadáveres  y  ríos  de  sangre.  El 
Gobierno  contestó  á  la  junta  en  términos  que  no  admitían  ya  nue- 
vas transacciones  con  Carrera.  Le  dijo  que  éste  caudillo  no  proce- 
día de  buena  fé:  que.  pretendía  halagar  á  los  vecinos  de  Chiqui- 
mula  para  que  se  convirtieran  en  instrumentos  ciegos  de  sus  mi- 
ras ambiciosas:  que  no  era  ni  capaz  de  celebrar  ningún  tratado  de 
buena  fé  ni  de  darle  cumplimiento:  que  el  General  Presidente  se 
disponía  ;í  comí  tal  irlo  y  que  lo  mismo  haria  el  Gobierno  del  Esta- 
do de  Guatemala,  para  lo  cual  se  hallaba  ya  autorizado  plenamente- 
por  la  Asamblea. 


CAPITULO  DECIMO. 


Conferencias  de  Mataquesoiiintla. 


SUMARIO. 

1 — El  general  Morazan  nombra  tina  comisión  para  entenderse  con 
Carrera — 2.  Conferencias — 3.  Ñola,  de  los  comisionados  al  gene- 
ral Morazan— i.  Contestación  de  Morazan — 5.  Conclusión. 


1 — El  general  Morazan  no  escarmentaba  por  las  fatales  conse- 
cuencias de  la  primera  comisión  que  nombró  para  que  se  entendie- 
ra con  Carrera,  tuvo  á  bien  nombrar  otra,  compuesta  casi  de  las 
mismas  personas  que  formaron  la  primera,  para  que  se  entendiera 
con  él.  La  formaban  los  señores  Bammdia,  Castillo,  Quiñonez, 
Zeceñay  Ortiz.  La  comisión  estaba  autorizada  para  ofrecer  garan- 
tías, empleos,  gratificaciones  sin  límites  por  las  armas  que  se  en- 
tregaran y  un  régimen  municipal  y  judicial  á  medida  de  los  de- 
seos de  los  pueblos.  Esta  vez,  los  comisionados  marcharon  sin  de- 
mora, y  Carrera  fué  inmediatamente  invitado  á  la  conferencia.  El 
montañés  detestaba  á  Morazan,  no  podía  soportar  su  nombre,  y 
todo  lo  que  del  Presidente  de  la  República  provenia,  lo  miraba  co- 
mo una  emboscada,  como  un  lazo  que  se  le  tendía,  como  una  ase- 
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chanza  fatal.  El  montañés  dijo  que  recibiría  la  comisión  si  avan- 
zabasola,  y  sin  guardia  alguna  hasta  la  montaña.  Bnmmdia  sai 
bia  las  fatales  prevenciones  de  Carrera  contra  él  y  contra  todos  los 
liberales,  pronosticabas!  esa  comisión  un  resultado  fatal,  y  así  lo 
lrizo  ver  á  Morazan.  Morazan  daba  mucha  importancia  entonces  á 
tan  numerosas  masas,  y  creia  que  ántes  de  proceder  á  destruirlas 
<>ra  preciso  agotar  los  medios  de  transacción. 

2 —  Las  conferencias  se  verificaron  en  Mataquescuintla,  en  medio 
délos  jefes  y  fuerzas  de  Carrera.  Ellos  estaban  prevenidos  é  irri- 
tados y  recibieron  muy  mal  las  proposiciones  que  se  les  hizo.  E- 
llos  no  entendian  el  lenguaje  de  los  comisionados  por  mas  que  se 
procuré)  hacerlo  descender  hasta  sus  obtusas  inteligencias.  Can  in  a 
habia  ofrecido  á  sus  turbas  atraer  á  Bamindia  para  asesinarlo. 
El  momento  era  oportuno;  pero  el  lenguaje  místico  de  los  clérigos 
y  la  presencia  de  estos  detuvieron  al  salvaje.  En  aquella  noche 
se  incendiaron  maliciosamante  algunas  casas  del  pueblo  y  el  incen- 
dio se  atribuyó  á  Barrundia. 

3 —  La  comisión  dirijió  al  General  Morazan  una  nota  queliteral- 
mente  dice  así: 

''Ciudadano  Presidente  de  la  República. 

"Los  comisionados  para  la  pacificación  de  las  fuerzas  de  Carrera 
debemos  informará  U.  brevemente  de  todo  lo  ocurrido  en  el  desem- 
peño de  nuestro  encargo.  Llegamos  el  mismo  dia  de  nuestra  salida, 
que  fué  el  24  á  la  plaza  de  Mataquescuintla  después  de  medio  dia. 
Senos  presentaron  cuatro  encargados  del  comandante  Carrera  pa- 
ra conferenciar.  Nosotros  exijiamos  que  llegase  él  mismo  como  lo 
habia  ofrecido  ántes  para  el  punto  de  Cruz-Alta.  Mas  habiéndolo 
rehusado  tratamos  lijeramente  con  sus  encargados  de  nuestro  asun- 
to; y  desde  luego  encontrárnosla  mayor  resistencia  al  punto  prin- 
cipal de  entregar  las  armas.  A  tiempo  que  sus,  encargados  iban  á  • 
llamarle,  le  vimos  á  la  puerta  rodeado  de  su  fuerza  militar.  Se  le 
instó  á  que  entrase  y  lo  rehusó  con  aspereza  habiendo  empeñado 
allí  mismo  una  contienda  con  nosotros  de  reproches  á  la  conducta 
del  Gobierno  de  Guatemala  y  del  President  e  que  nosotros  contes- 
tamos á  la  vista  de  toda  su  tropa,  y  aun  tomando  parteen  ella  al- 
gunos de  sus  soldados.  El  manifestó  que  no  tenia  yaque  hacer  en 
nuestro  negocio  puesto  que  ya  habíamos  hablado  con  sus  encar- 
gados y  que  jamas  podría  convenirse,  y  era  un  agravio  proponér- 
selo, que  entregara  las  armas,  manifestando  la  mayor  desconfianza 
y  desabrimiento.  Como  esta  entrevista  en  cierta  manera  tumultaria 
entre  la  misma  tropa,  no  of recia  regularidad,  sino  ántes  bien  malos 
resultados,  instamos  á  Carrera  para  que  se  presentase  el  dia  siguien- 
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te  á  terminar  este  negocio  y  nos  lo  ofreció  formalmente  á  pesar  de 
la  lijereza  con  que  lo  trataba.  En  esta  noche  fuimos  inquietados 
por  el  incendio  dedos  casas  que  consideramos  verificado  de  propó- 
sito por  algún  mal  designio,  pues  no  podia  ser  accidental,  no  ha- 
llándose persona  alguna  en  todo  el  pueblo.  Mas  no  hubo  resultado 
alguno.  A  la  mañana  siguiente,  á  las  9  remitimos  una  nota  á  Carre- 
ra llamándole  á  la  conferencia.  Se  presentó  cerca  del  medio  día  en 
la  plaza  con  una  fuerza  como  de  300  hombres.  Entró  á  conferen- 
ciar rodeado  de  sus  jefes  y  á  presencia  de  toda  su  fuerza  que  escu- 
chaba á  puerta  abierta  desde  afuera.  Los  principales  motivos  de  su 
obstinación  para  la  entrega  de  las  armas,  eran  ó  ^>e  descubrían  en 
una.  suma  desconfianza  del   Gobierno,  no  hallándose  suficientes 
las  garantías  posibles  para  desvanecerla.  Decían  que  el  Gobierno 
de  Gua  temala  no  había  cambiado  en  nada  en  cuanto  á  las  vejacio- 
nes y  mala  fe  que  siempre  lo  animaron.  Preguntaba  cual  era  el  orí- 
jen  de  la  agresión  que  suponía  de  nuestras  tropas.  Y  desconocía 
en  cierta  manera  la  obediencia  que  se  debe  al  Gobierno  y  la  nece- 
sidad de  que  este  regularize  todas  las  fuerzas  y  disponga  de  ellas 
conforme  á  las  leyes  y  según  convenga  al  orden  público.  El  y 
sus  jefes  reprochaban  las  leyes   de  libertad   del    comercio;  de 
libertad   de  conciencia  y  todo    el  espíritu    <1ij    nuestras  insti- 
tuciones, afectando  el  de  religión  hasta    un    esceso   de  fana- 
tismo. La  comisión  se  ocupaba  en  desvanecer  sus  falsas  nocio- 
nes, en  inspirarles  confianza  en  los  principios  librea  de  nuestra  le- 
jislacion  y  en  el  Gobierno  actual,  tanto  del  Estado  como  de  la  Re- 
pública. Mas  conociamós  la  dificultad  de  satisfacer  sus  deseos  y 
los  nuestros,  oponiéndose  á  todo  su  falta  de  principios  y  la  irre- 
gularidad de  sus  miras,  principalmente  en  una  conferencia  tumul- 
tuaria y  del  momento.  La  simple  idea  de  distinguir  entre  la  admi- 
nistración pasada  que  había  violado   todos  sus  derechos  y  la  actual 
que  los  respetaba,  no  podia  inspirárseles  ni  satisfacerles.  En  estas 
circunstancias  ellos  han  presentado  las  proposiciones  que  adjuta- 
mos  á  esta  nota.  Se  advierte  en  ellas  claramente  la  influencia  de 
alguna  persona,  muy  superior  á  las  luces  cortísimas  y  simplicidad 
de  estas  masas  con  designios  tal  vez  muy  siniestros.  Nosotros  reci- 
bimos en  este  acto  la  nota  del  Presidente  acompañándonos  la  muy 
satisfactoria  de  Chiquimula  en  contra  de  los  planes  y  pretensiones 
de  Carrera  para  atraerse  aquel  departamento;  pero  no  quisimos  ha- 
cer uso  de  ella  por  la  exaltación  desagradable  con  que  eran  recibi- 
das todas  nuestras  manifestaciones  sobre  los  recursos  y  superior! 
dad  del  poder  del  Gobierno,  á  la  vista  de  una  masa  armada  y  con- 
ferenciando con   nosotros  mismos  sobre  asuntos  tan  delicados. 
Nuestra  posición  era,  por  tanto,  sumamente  crítica  y  espuesta.  En- 
tre tanto,  el  comandante  Carrera  se  separó  á  hablar  conmigo  apar- 
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te:  ocurrió  el  cura  Aqueche  y  junto.1--  tratamos  de  otro  nuevo  medio 
de  conciliación,  lisie  consistía  en  los  artículos  siguientes. 

"Primero  que  las  armas  se  reuniesen  y  almacenasen  en  Mata- 
quescuintla  con  una  guarnición  de  50  hombres  de  aquella  misma 
tropa,  que  no  pasaría  nunca  de  este  número. 

"Segundo:  que  cuando  se  ofreciese  perseguir  á  aquellas  partidas 
ó  ladrones  que  inquietasen  á  los  pueblos,  no  saldría  fuerza  ningu- 
na á  verificarlo  sin  permiso  del  Gobierno.  > 

"Tercero:  que  el  mismo  cura  Aqueche  respondía  de  la  inviola- 
bilidad de  este  arrlglo  y  se  hacia  él  mismo  un  guarda-almacén  ó 
depositario  de  las  armas. 

'Cuarto:  que  desde  el  momento  que  tuviesen  ya  los  pueblos  un  o- 
bispp  americano,  una  rebaja  suficiente  de  contribuciones  y  una  ad- 
ministración interior  de  su  confianza,  pondrían  estas  anuas  á  dis- 
posición del  Gobierno. 

"Ofrecimos  presentar  estas  propuestas  junto  con  las  que  hemos 
acompañado  para  que  el  Presidente  se  informase  y  en  vista  de  todo 
resolviese  lo  conveniente. 

"Nosotros  consideramos  muy  difícil  la  subsistencia  de  cualquier 
convenio,  y  mucho  menos  la  coordinación  de  ideas  ó  de  un  sistema 
político  entre  masas  ajitadas  á  la  vez  por  el  fanatismo,  por  los  ma- 
les aun  existentes  de  una  persecución  ¡í  muerte  que  acababan  de 
sufrir  y  por  las  falsas  ideas  que  se  les  han  infundirlo  sobre  nuestra 
legislación.  Al  mismo  tiempo  que  habituadas  ya  á  una  vida  salvaje 
y  dura  y  al  solo  ejercicio  de  las  armas,  sus  tendencias  no  pueden 
ser  ya  á  los  trabajos  del  campo  ni  á  la  vida  regular  de  la  sociedad. 
Y  este  espíritu  se  manifiesta  mas  altamente  en  el  carácter  de  su  je- 
f  i  Carrera,  que  es  intrépido,  independiente  y  resuelto  al  paso  que 
decidido  y  propenso  á  la  vida  inculta  y  militar  á  que  se  haya  habi- 
tuado. T)é  suerte  que  ni  el  ínteres  ni  los  empleos  pueden  obraren  • 
su  corazón  sobre  los  halagos  de  esta  independencia  salvaje  y  de  la 
ambición  de  superioridad  sobre  los  muchos  pueblos  que  ya  le  ro- 
dean y  le  presentan  sus  masas.  Contristados  por  este  choque  que 
parece  indefectible  entre  la  parte  civilizada  y  las  masas  incultas  de 
la  nación  (pues  que  va  estendiéndose  á  todos  los  Estados  de  la  Re- 
pública) hacemos  esta  exposición  al  Presidente  para  que  medite  la 
gran  dificultad  6  interés  de  este  negocio  que  descarga  sobre  sus 
hombros,  y  con  el  fin  de  que  exista  este  documento  interesante  de 
primer  paso  que  ha  dado  para  su  arreglo;  el  cual  va.  á  abrir  una 
campaña-acaso  muy  dilatada  y  de  resultados  mas  estensos  dé  los 
que  pueden  alcanzarse  actualmente  en  nuestra  posición  política. 

"Ofrecemos,  pues,  al  Presidente  de  la  República  todas  nuestras 
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consideraciones  y  respetos,  siendo  sus  afectísimos  servidores  que 
B.  S.  M. 

"José  Barrundla. — José  María  Castilla. — Matías  Quiñones.' — 
Basilio  Zcceña."" 

4 — El  general  Morazan  dio  á  los  comisionados  la  contestación  si- 
guiente. 

"El  informe  verbal  y  por  escrito  que  Uds.  te  han  servido  darme 
en  esta  fecha,  me  lia  impuesto  del  resultado  de  la  comisión  que  con 
tan  decidido  empeño  y  sanas  intenciones  se  prestaron  á  desempeñar. 

"Es  muy  sensible ¡para  mí  que  personas  de  tanta  respetabilidad, 
crédito  y  prestijio  en  la  República,  hayan  sido  desoídas,  insultadas 
gravemente  y  aun  espuestas  á  un  horroroso  asesinato;  mas  era  pre- 
ciso que  á  todo  esto  se  sujetase  el  patriotismo  de  Uds.  en  momen- 
tos tan  críticos  para  el  rico  y  poderoso  Estado  de  Guatemala. 

"Mis  constantes  deseos  porque  el  restablecimiento  del  orden  se 
efectuase  en  él,  sin  derramar  sangre  y  aun  sin  que  se  sufriera  la 
menor  desgracia;  me  obligaron  á  exijir  de  Uds.  un  servicio,  que 
Uds.  y  no  mas,  han  podido  prestar.  Tal  vez  no  ignoraban  el  mal 
éxito  de  su  encargo,  y  aun  el  riesgo  qui  iban  á  correr,  y  no  obstan- 
te no  han  vacilado  en  aceptar  mi  nombramiento  y  venir  á  hacer  to- 
dos los  esfuerzos  que  me  son  patentes.  .Yo  doy  á  Uds.  ;i  nombre 
del  Gobierno  nacional,  las  mas  rendidas  gracias  por  cuanto  lian  e- 
jecutado  en  esta  vez  para  evitar  males  que  al  fin,  muy  ;i  mi  pesar, 
van  á  ser  indispensables.  La  guerra  de  la  barbarie  contra  la  civili- 
zación, los  exijen  de  una  manera  que  positivamente  contrista.  Sin 
embargo,  á  Uds.  lo  mismo  que  á  mí,  les  acompañará  siempre  la 
dulce  satisfacción  de  haber  hecho  cuanto  estaba  á  nuestro  alcance, 
no  solo  para  salvar  á  estos  pueblos,  sino  al  mismo  bandido  y  sus 
hordas  hasta  el  grado  de  humillarnos,  entendiéndonos  con  aquel  y 
guardándole  consideraciones  que  nunca  mereciera. 

"Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  Uds.  con  la  mas  alta  conside- 
ración, su  amigo  y  servidor. 

D.    U.  L. 

Francisco  Morazan." 

¡5 — Los  medios  de  conciliación  estaban  agotados.  No  quedaba 
mas  recurso  que  la  fuerza,  ni  mas  esperanza  que  el  triunfo  de  las 
armas. 


« 


CAPITULO  UNDECIMO. 


Actitud  i>»lítica  «leí  genertl  Morazan— Decrtto  de  1?  de  abril. 


SUMARIO. 

1 — Llamamientos  ú  Morazan—%.  Esposicion  de  los  vecinos  de  Gua- 
temala al  general  Morazan  y  consecuencias  de.  ella — 3.  Proposi- 
ción de  rarios  diputados— A.  Dictamen  de  una  comisión—  5.  De- 
creto de  la  Asamblea — 6.  El  consejo  representativo  le  meya  la 
canción — 7.  La  Asamblea. 


1 — Los  serviles  que  se  habían  unido  á  la  oposición  liberal  paia 
derribar  áGalvez,  se  unieron  en  seguida  á  los  restos  del  partido  mi- 
nisterial, para  aniquilar  el  gobierno  de  Ynlenzuela,  que  represen- 
taba una  fracción  del  partido  liberal.  Bar  rundía  decía:  "los  jefes  y 
toda  la  facción  de  Galvez  se  han  identificado  con  los  restos  de  la 
facción  de  29;  ha  formado  con  ellos  una  masa  común  de  nuevas 
agresiones  contra  la  libertad  y  la  constitución."  Se  necesitaba  en- 
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tonces  un  gobierno  de  extraordinaria  énerjía,  que  sin  considera  - 
'•iones  ni  miramientos  personales  dominara  los  partidos  6  hiciera 
con  éxito  feliz  la  guerra  al  salvajismo.  El  señor  Yalenzuela  no 
aspiraba  á  conservar  el  mando,  había  llegado  á  él  compelido 
por  la  necesidad,  y  arrastrado  por  las  circunstancias;  su  prin- 
cipal  anhelo  era  arreglarlo  todo  por  medios  conciliadores  y 
volver  á  la  vida  privada.  Los  pueblos  que  están  acostumbrados 
á  respetar  la  ley  y  á  ver  en  el  jefe  del  Pistado  al  representan- 
te de  la  legitimidad  pueden  ser  gobernados  de  la  maneia  que 
el  señor  Valenzuela  intentaba  dirijir  el  Estado;  pero  las  po- 
blaciones que  solo  acatan  la  fuerza  material,  y  que  solo  inclinan 
la  frente  ante  el  filo  de  la  espada,  se  anarquizan  cuando  creen  que 
para  inflijirles  un  castigo  justo  es  indispensable  una  serie  de 
trámites  que  fácilmente  pueden  prolongar  y  eludir  para  que  se 
obtenga  la  impunidad.  La  actitud  pacífica  del  viee-jefe  alentaba 
á  los  serviles  y  el  partido  de  Galvez  disgustaba  á  los  liberales  que 
triunfaron  en  febrero.  El  vice-Jefe  se  veia  combatido  por  todas  par- 
tes y  la  confusión  iba  en  escala  ascendente.  La  aumentaba  la  esca- 
sez de  recursos  pecuniarios  y  la  poca  confianza  que  inspiraban  al- 
gunos jefes  militares.  En  medio  de  este  conflicto,  muchos  comer- 
ciantes y  una  multitud  de  reaccionarios  pretendieron  tomar  la  ini- 
ciativa de  la  defensa.  Se  presentaron  al  Gobierno  amenazándolo 
con  abandonarlo  á  las  agresiones,  sino  deponía  del  mando  militar 
al  comandante  Carrascosa  y  si  no  colocaba  otro  jefe  que  inspirara 
plena  confianza  á  los  postulantes.  El  vice-Jefe  les  propuso  al  gene- 
ral Salazar  y  fué  rechazado.  Los  serviles  querían  jefes  como  don 
Manuel  Gonzales  Cerezo  ó  don  Francisco  Benitez;  y  los  galvistas 
aspiraban  á  que  hubiera  jefes  como  Prem  ó  Mariscal.  Avisos  po- 
sitivos de  personas  fidedignas  manifestaban  al  Gobierno  que  se  pre- 
paraba una  conspiración.  El 'Ejecutivo  adoptó  un  término  medio: 
dividió  las  fuerzas  y  estableció  dos  comandancias  militares;  la  una 
al  mando  de  Carrascosa,  y  la  otra  compuesta  en  su  mayor  parte  de 
los  comerciantes  y  sus  adictos  y  formó  la  división  de  Salazar.  Los 
comerciantes  aceptaron  con  repugnancia  á  este  jefe  é  hicieron  á  Va- 
lenzuela una  manifestación  de  desagrado,  humillante  para  el  Go- 
bierno. Exijieron  que  los  auxilios  mensuales  que  al  Gobierno  daba:;, 
no  entraran  á  la  tesorería, sino  que  se  invirtieran  directamente  en  la 
división  de  Salázar.  Entonces  sé  vieron  al  mismo  tiempo  dos  fuer- 
zas del  Estado,  una  poblé  y  miserable  y  otra  bien  municionada.  La 
división  de  Carrascosa  parecía  grujios  de  mendigos.  La  miseria  éxi- 
to las  deserciones.  Entonces  la  Asamblea  creyó  que  el  único  medio 
de  salvar  al  país  era  hacer  venir  á  Guatemala  al  general  Morazan. 
El  vecindario  aci  >jió  bieíi  este  pensamiento  que  secundó  el  señor  Ya- 
lenzuela con  entusiasmo.  El  general  Morazan  creyó  que  mi  Ínter- 
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vención  era  indispensable,  y  el  14  de  abril  de  1838,  entre  las  cuatro 
y  las  cinco  de  la  tarde,  entró  á  la  ciudad  de  Guatemala  en  medio 
de  espléndidas  manifestaciones  de  júbilo.  Ni  el  14  de  setiembre  de 
1830,  dia  memorable  en  que  Morazan,  después  de  las  victorias  de 
Olaiu-ho  y  Opoteca  y  electo  popularmente  Presidente  de  la  Eepú- 
blica,  hizo  su  entrada  triunfal  en  Guatemala  para  tomar  al  dia  si- 
guiente posesión  de  la  primera  magistratura  de  Centro- Amé  rica : 
obtuvo  manifestaciones  tan  espléndidas  de  regocijo  y  entusias- 
mo. 

á—  Los  vecinos  de  la  capital  del  Estado  se  presentaron  al  general 
Morazan,  pidiéndole  que  reasumiera  el  mando.  Morazan  manifesté 
que  nópí)dia  hacerlo  sin  una  autorización  espresa  del  Cuerpo  Le- 
)     jislativo  y  dirijió  á  los  diputados  secretarios  la  nota  siguiente: 

"A  los  ciudadanos  diputados  secretarios  de  la  Asamblea  Legisla- 
tiva. 

••Cuartel  general  en  Guatemala,  abril  17  de  1838. 

•'Ayer  ha  puesto  en  mis  manos  el  licenciado  A.  Maniré  una  espo- 
siciOD  firmada  por  187  vecinos  de  esta  ciudad,  que  llevan  el  nom- 
bre de  propietarios  y  que  lo  son  en  efecto,  en  que  se  me  pide  reasu- 
ma yo  el  gobierno  del  Estado.  Al  entregármela,  me  manifestó  que 
una  comisión  compuesta  de  personas  de  bastante  crédito  y  notabi- 
lidad estaba  nombrada  por  el  numeroso  concurso  de  ambos  sexos 
que  lo  seguia.para  sobre,  la  citada  esposicion, ¡hacerme  esplicaciones 
importantes  :i  la  tranquilidad  de  esta  capital  y  al  interés  de  todos 
los  pueblos  del  Estado. 

•'Llamado  en  enero  último  por  el  Gobierno  de  este,  para  destruir 
'a  -"rceiWri  cp:e  amenazaba  la  vida  y  propiedades  de  los  hnM'nr.'-v. 
de  Guatemala,  y  llamado  por  segunda  vez  en  la  semana,  pasada  por 
el  mismo  Gobierno  y  por  varios  propietarios  que  me  aseguraron  re- 
preseutai  á  todos  los  (pie  existen  en  esta  ciudad,  para  que -viniese 
á  ella  á  observar  cuanto  pasaba,  y  á  contener  sucesos  que  podrían 
ser  de  la  mas  grave  trascendencia,  me  apresuré  á  oir  á  la  citada  co- 
misión, de  quien  esperaba  noticias  útiles,  y  si  se  quiere,  saludables 
consejos  en.  circunstancias  tan  difíciles  como  las  actuales;  y  porque 
no  siendo  otra  mi  misión  ni  otros  mis  votos,  que  los  de  pacificar  es- 
tos pueblos,  quiero  escuchar  á  todo  ciudadano  que  guste  informar- 
me  sobre  los  acontecimientos  é  indicarme  "alguna  medida  salva- 
dora. 

"Por  desgracia  en  la  que  se  ha  fijado  la  comisión  de  que  dejo  he- 
tomo  nr  8 
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cho  mérito  y  la  que  contiene  la  esposicion  de  que  antes  lie  hablado, 
no  me  parece  absolutamente  libre  de  embarazos  que  se  aumentarían 
si  yo  la  adoptase  por  una  via  de  hecho,  estando  reunida  la  Asam- 
blea, á  cuya  sabiduría  no  debe  ocultarse  la  peligrosísima  crisis  en 
que  se  enc  uentra  el  Estado  y  ocupando  la  silla  del  Gobierno  la  mis- 
ma persona  que  me  ha  llamado  en  auxilio  de  los  guatemalte- 
cos. 

"Es  verdad  que  varios  hechos  han  gastado  de  algún  tiempo  á  es- 
ta parte  el  prestijio  de  que  han  gozado  y  debieran  gozar  los  supre- 
mos poderes  y  que  su  constante  repetición  lia  hecho  gravarse  el 
temor  y  la  desconfianza  en  el  corazón  de  los  mas  guatemaltecos  y 
particularmente  en  la  clase  de  propietarios.  Una  tropa  sublevada 
y  dirijida  por  sargentos  ebrios  y  algunos  individuos  que  jamás 
han  acatado  la  moral  pública.  Inmensas  hordas  de  salvajes  sin 
freno  alguno  que  pudiera  contenerlas,  han  amenazado  en  distin- 
tas ocasiones  la  vida  de  estos  habitantes,  sus  propiedades  y  loque 
es  mas  caró  aun,  el  honor  de  sus  inocentes  familias  y  la  autoridad  en 
ninguna  de  ellas,  ce.  preciso  decirlo  con  franqueza,  desplegó  la 
energía  que  demandaba  su  institución. 

"Esta  esperiencia  ha  influido  sin  duda  en  que  haya  venido  á  mi 
directamente  la  esposicion  indicada  sin  contar  antes  con  el  Cuerpo 
Legislativo  que  tiene  en  sí  los  elementos  necesarios  para  hacer  el 
bien,  y  que  puede  y  debe  contar  con  la  libertad  mas  amplia  en  sus 
urgentes  é  importantes  deliberaciones.  Yo  que  conozco  la  ilustra- 
ción de  los  individuos  que  la  componen;  que  me  son  constantes 
sus  patrióticos  sentimientos,  no  puedo  menos  que  dirijirme  a  él 
por  el  honroso  conducto  deUdes.,  manifestándole  que  el  pueblo 
de  Guatemala  aguarda  con  ansiedad  y  aun  desesperación  una 
medida  que  le  vuelva  su  antiguo  reposo,  y  que  asegure  la  vida  y 
propiedades  de  sus  habitantes.  Jamás  ha  podido  ocuparse  la  A- 
samblea  de  Guatemala  de  un  asunto  tan  delicado  y  de  mayor  tras- 
cendencia, y  jamas  tampoco  han  estado  tan  fijas  las  miradas  del 
pueblo  .sobre  la  resolución  que  hoy  dicte.  Yola  éxito  pues  para 
que  viendo  las  cosas  bajo  su  verdadero  aspecto,  con  la  calma  y 
detenimiento  que  corresponde,  tranquilice  á  multitud  de  familias 
que  vagan  en  la  incertidumbre  y  desconsuelo  y  salve  de  los  hor- 
rores ele  la  anarquía  á  la  primera  población  de  la  República. 
Para  objetos  tan  puros  como  sagrados  debe  contar  con  mi  coope- 
ración y  mi  existencia,  que  con  placer  sabré  sacrificar  en  cumpli- 
miento de  mi  deber,  y  para  corresponder  á  la  confianza  que  ha  de- 
positado en  mí  el  Gobierno  del  Estado  y  los  habitantes  de  esta  her- 
mosa ciudad  que  no  abandonaré  entre  tanto  la  paz,  el  orden  y  la 
mejor  armonía  no  vuelva  á  restablecerse  entre  las  familias. 

Ruego  á  Udes.  ciudadanos  secretarios  eleven  á  la  consideración 
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déla  Asamblea  cuanto  dejo  espuesto  y  admitan  las  consideracio- 
nes con  que  soy  de  Udes. 

Atto.  servidor 

F.  Moretean." 

T).  V.  L. 

3. — Los  Representantes  Bammdia,  Escoliar  y  Gándara  presenv 
raron  á  la  Asamblea  esta  proposición: 

"Los  jefes  y  toda  la  facción  de  Galvez,  alentada  por  la  impuni- 
dad, sedienta  de  sangre  y  de  venganza,  existiendo  íntegra  en  esta 
capital  y  en  el  ejército,  ha  combinado  sus  intereses  y  sus  miras,  lia 
identificado  sus  conatos  y  planes  con  los  restos  de  la  facción  de  29. 
([iie  con  algunas  escepciones,  permanecían  sin  fundirse  en  los  sen- 
timientos de  la  patria,  Ha  formado  con  ellos  una  masa  común  de- 
nuevas  agresiones  á  la  libertad  y  á  la  constitución.  Ha  concitado 
el  fanatismo,  ha  pretendido  restablecer  el  desorden  del  año  de  2!J 
y  anular  todos  los  decretos  para  el  restablecimiento  de  la  constitu- 
ción en  aquella  época:  ha  lisonjeado  y  halagado  viejos  odios:  ha 
exitado  preocupaciones  relijiosas  y  políticas:  ha  profanado  de  nue- 
vo la  relijion  y  los  principios  para  restablecer  la  tiranía  y  aniqui- 
lar el  patriotismo  ;í  fuerza  de  exitaciones  y  calumnias  maquiavéli 
cas,  ha  cundido  en  fin  por  el  ejército  y  por  las  clases  ignorantes, 
aguzando  sus  puñales,  amenazando  á  muerte  y  esterminio  á  los  re- 
presentantes del  pueblo  que  lo  impulsaron  contra  la  tiranía.  El 
presidente  de  la  Asamblea  ha  sido  en  estos  días  calumniado  y  vili 
pendiado  torpemente  en  público,  y  ante  la  autoridad  insultado  j 
detenido  con  insolencia  por  grupos  de  militares  armados,  amena 
zado  de  mil  maneras  por  los  facciosos  y  aun  espiado  para  asesi- 
narle. Amalgamado  así  y  obrando  de  consuno  lo  peor  de  ambas 
facciones,  las  instituciones,  los  principios  v  la  libertad  peligra» 
notablemente  en  el  Estado.  Los  restos  de  Carrera  que  simpatizan 
con  ellas  en  miras  de  retroceso,  de  oscurantismo  é  hipocresía  relijio- 
sa,  pueden  todavía  poner  en  conflicto  la  seguridad  pública  y  la  ci 
vilizacion;  pueden  favorecerlos  esta  reacción  contra  el  Gobierno, 
anular  los  trabajos  y  esfuerzos  victoriosos  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, por  salvar  al  Estado  ó  perpetuar  la  guerra  contra  la  civili- 
zación. 

•'Combinadas  asi  las  facciones  para  una  reacción  contraía  liber- 
tad y  el  restablecimiento  de  las  leyes,  y  contaminada  por  sus  vie- 
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¡aa  arterías  y  recursos  una  gran  masa  del  vulgo,  tiene  ya  la  osadía 
de  intentar  "saltar  sobre  la  constitución,  de  anular  la  organización 
fundamental  delEstado,de  aniquilar  sus  altos  fueros  y  M»*™*? 
de  destruir  sus  poderes  supremos  y  su  marcha  constitucional  pu- 
sieran efectuarlo  por  medio  del  gran  patriota  que  voló  a  salvar  a 
este  mismo  Gobierno  constituido  que  lo  llamó  contra  las  facciones. 
Quisieran  con  nuevas  elecciones  reponer  todos  los  viejos  resortes  de 
la  tiranía  destronada  desde  29,  y  resucitada  en  la  facción  de  Galyez. 
Quisieran  amoldar  luego  todas  las  instituciones  al  fanatismo,  a  la 
oVarquia  val  interés  de  los  pocos  sobre  el  del  pueblo.  En  tal. ^ 
circunstancias  pedimos  á  la  Asamblea  por  una  medida  de  salvación 
de  la  patria  y  de  nuestras  libertades.  . 

o_QUelas  autoridades  supremas  del  Estado  se  pongan  bajo 
la  defensa  y  protección  del  Gobierno  nacional,  que  debe  velar  en  la 
conservación  del  orden  de  la  República  y  de  las  grandes  secciones 
míe  forman  sus  Estados. 

«2  o_ Que  se  confiera  al  vice-Jefe  del  Estado  la  autorización  que 
espresa  el  artículo  176  de  la  constitución  federal  por  el  término  de 
tres  meses  contados  desde  esta  fecha. 

"¿.'.o—Quese  ponga  de  acuerdo  en  todo  con  el  Presidente  ae  ia 
República,  sirviéndole  su  consejo  de  guia  en  toda  su  administra - 

pl°4'  o  _Que  las  fuerzas  del  Estado  de  todas  las  clases,  su  organi- 
zación y  dirección  se  pongan  bajo  las  órdenes  inmediatas  del  Presi- 
dente para  defender  sus  derechos  y  reprimir  las  facciones. 

«g-;  o  _Qüe  se  naga  por  el  Gobierno  una  e'sposicion  al  congreso 
nacional  de  la  revolución  que  se  ha  efectuado,  y  de  los  peligros  que 
corre  en  su  actual  posición  el  Estado,  para  qiie  dicte  medidas  de  al- 
to orden  para  el  restablecimiento  de  su  tranquilidad  y  para  mante- 
ner sus  derechos  primordiales. 

c  —Que  en  caso  de  despreciarse  por  la  mayoría  de  la  Asam- 
blea esta  proposición,  senos  dé  un  .testimonio,  para  presentarla  in- 
mediatamente al  Presidente  de  la  República  y  suplicarle  la  eleve,  al 
«•(.ngreso  como  una  petición  particular  délos  representantes  del 
pueblo,  recomendándola  su  urjencia. 


"Guatemala,  abril  17  de  1838. 
lJ.  Bdiruadla.  Escobar.  Gándara. 


4 — Una  comisión  compuesta  de  los  señores  Sánchez  de  León,  A 
maya.  Escobar  y  Molina,  emitió  el  siguiente  dictamen: 
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•'La  comisión  especial  á  que  os  servísteis  pasar  la  proposición  que 
se  lia  elevado  hoy  mismo  á  vuestro  alto  conocimiento,  la  ha  toma- 
do en  consideración  y  meditádola  con  el  detenimiento  necesario  y 
con  la  imparcialidad  que  demanda  un  asunto  de  tanta  trascenden- 
cia: colocada  la  comisión  entre  las  pretensiones  de  este  vencindario, 
y  el  cumplimiento  de  la  constitución  federal  y  del  Estado,  va  á  in- 
dicarnos lo  que  cree  conveniente  á  la  salud  pública,  procurando 
conciliar  los  estreñios  que  se  advierten  al  presente.  La  ley  funda- 
mental encargada  de  mantener  el  lazo  federal  en  los  Estados,  ha 
provisto  á  la  conservación  de  su  orden  interior,  y  es  precisamente 
una  de  las  atribuciones  del  ejecutivo  nacional,  mantener  este  órden 
y  para  este  efecto  el  congreso  ha  detallado  con  mas  individualidad 
las  funciones  del  Gobierno  nacional  para  intervenir  en  la  reorgani- 
zación de  los  Estados,  en  la  ley  de  17  de  noviembre  de  832.  Es,  pues, 
conforme  á  todas  estas  disposiciones  el  artículo  1.  ?  de  la  proposi- 
ción indicada. 

••Los  artículos  2.  °,  3.  °  y  4.  °  son  consecuencias  inmediatas  d<; 
lo  que  la  constitución  federal  y  ley  de  17  de  noviembre  citada,., 
se  proponen  para  el  restablecimiento  del  órden  alterado  en  los-. 
Estados  de  la  unión. 

"El  Ejecutivo  del  Estado,  obrando  de  conformidad  con  el  gene- 
ral Presidente,  tendrá  todo  el  poder  moral  que  se  requiere  para  neu- 
tralizar la  efervescencia  pública  y  darle  á  los  negocios  una  dirección 
pacífica.  También  es  conveniente  en  las  actuales  circunstancias  en- 
sanchar mas  las  facultades  extraordinarias  del  Gobierno  y  por  lo 
mismo  es  muy  oportuna  la  autorización  que  se  pide  en  el  articulo 
2.  :  .  Es  igualmente  necesario  que  el  congreso  tenga  conocimiento 
por  medio  del  Ejecutivo  del  Estado,  de  nuestra  posición  y  de  todos 
los  males  que  le  aflijen. 


"Guatemala,  abril  17  de  1838. 

•J» 

"Sánchez  de  León.         Amaya.         Escobar.  Molino. 
salvo  mi  voto,  Quiñonez.'1'' 

5 — La  Asamblea  en  consecuencia  dictó  el  decreto  siguiente: 


"La  Asamblea  lejislativa  del  Estado  de  Guatemala,  considerando: 
"1.  =>—Qne  los  sucesos  ocurridos  en  el  Estado  desde  fines  del  a- 
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ño  próximo  precedente  hasta  la  fecha,  han  dividido  las  opiniones 
•de  los  ciudadanos  hasta  el  punto  de  exitarlos  á  un  pronunciamien- 
to irregular;  y  que  el  Cuerpo  Lejislativo  se  vé  en  el  estrecho  deber 
■de  conciliar  los  ánimos  y  opiniones,  difiriendo  á  la  voluntad  de  los 
ciudadanos  en  cuanto  lo  exije  la  paz  pública  del  Estado,  y  lo  per- 
mite la  carta  fundamental  del  mismo  y  de  la  nación. 

2-  ° — Que  el  Presidente  de  la  República,  general  ciudadano 
Francisco  Morazan,  como  depositario  de  la  confianza  publica,  reú- 
ne la  del  pueblo  del  Estado  y  la  de  sus  representantes;  y  que  en 
obsequio  de  todos,  se  halla  al  frente  del  ejército  que  calma  las  fac- 
ciones. 

"3.  °  — El  Poder  Ejecutivo  del  Estado  en  tales  circunstancias,  ne- 
cesita de  autorización  estraordinaria  para  conservar  la  paz  y  man- 
tener el  orden,  obrando  en  consonancia  con  el  jefe  de  la  Repúbli- 
ca; ha  tenido  á  bien  decretar  y  decreta: 

"1.  ° — Las  autoridades  supremas  del  Estado  de  Guatemala  se  po- 
nen bajo  la  defensa  y  protección  del  Gobierno  nacional  que  debe 
velar  en  la  conservación  del  orden  en  la  República,  y  en  las  grandes 
.secciones  que  forman  sus  Estados. 

"2.  ° — Se  confiere  al  vice- Jefe  del  Estado  la  autorización  que  es- 
presa el  artículo  176  de  la  constitución  federal,  por  el  término  de 
tres  meses  contados  desde  esta  fecha. 

'3.  °— El  mismo  vice- Jefe  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  Presiden- 
te de  la  República,  sirviéndole  su  consejo  de  guia  en  toda  su  admi- 
nistración. 

''4.  ° — Las  fuerzas  del  Estado  de  todas  clases,  su  organización  y 
dirección  quedan  bajo  las  órdenes  del  Presidente,  para  defender  los 
derechos  del  Estado  y  reprimir  las  facciones. 

"5.  ° — El  P.  E.  dirigirá  al  congreso  esposicion  que  refiera  la  re- 
volución que  se  ha  efectuado,  y  los  peligros  que  corre  el  Estado  , 
en  su  actual  posición,  para  que  dicte  las  medidas  de  alto  orden  que 
tiendan  á  restablecer  la  tranquilidad  y  mantener  los  derechos  pri- 
mordiales del  Estado. 

9 

"Dado  en  Guatemala,  á  diez  y  siete  de  abril  de  mil  ochocientos 
treinta  y  ocho. 

4 

Barrundia,  diputado  presidente — /.  Gómez,  diputado  secre- 
tario— J.  Gándara,  diputado  secretario. 


6— Este  decreto  pasó  al  consejo  moderador  y  este  alto  cuerpo  le 
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"Lo  primero  que  se  advierte  es  que  no  constan  los  trámites  consti- 
tucionales para  darlo:  se  necesitan  dos  tercios  de  votos  para  decla- 
rar que  es  urjente,  y  no  hay  constancia  de  que  hayan  concur- 
rido. 

"El  artículo  1.  °  solo  se  contrae  á  que  las  autoridades  del  Esta- 
do se  ponen  bajo  la  protección  de  las  federales.  Lo  están  por  la  ley, 
y  no  hay  objeción,  sino  de  ser  innecesario. 

"El  2.  °  le  dá  al  vice-Jefe  la  facultad  de  suspender  las  garantías 
deque  habla  el  artículo  176  de  la  constitución  federal;  pero:  como 
no  dice  que  esta  facultad  es  para  el  único  caso  en  que  según  la  mis- 
ma constitución  pueden  suspenderse,  incluye  el  artículo  la  viola- 
ción de  las  garantías.  Si  dijera  que  las  suspendiera  en  el  caso  de 
rebelión  ó  ataque  con  fuerza  armada,  ya  llevaba  camino;  pero  siem- 
pre tendría  la  observación  que  voy  á  hacer.  En  dicho  caso  la  ley 
federal,  obligatoria  al  Estado,  dispone  que  por  el  mismo  hecho  las 
poblaciones  queden  bajo  el  réjimen  militar,  y  que  se  suspendan  las 
garantías.  Luego  si  hay  rebelión  no  se  necesita  la  facultad,  y  si  no 
la  hay  es  contraria  á  la  constitución  federal. 

"El  artículo  3.  z  dice,  que  el  vice-Jefe  obrará  de  acuerdo  en  toda 
su  administración  con  el  Presidente  de  la,  República.  La  constitu- 
ción dice  que.  gobierne  solo,  y  aqui  se  le  dá  un  socio.  El  artículo 
es,  pues,  contrario  á  la  constitución.  La  constitución  dá  al  consejo 
por  consultor  del  Gobierno, dejándole  en  libertad  de  obrar  contra  su 
dictamen;,  pero  aquí  no  puede  contra  el  del  Presidente.  Este.se  vá 
á  ausentar  y  probablemente  queda  paralizado  el  Gobierno  de  este 
modo.  Ademas,  la  tutela  inconstitucional  que  se  establece,  por  alto 
que  sea  el  concepto  del  Presidente,  deprime  al  primer  funcionario 
del  Estado;  y  en  los  casos  de  discordia,  que  es  muy  posible,  ha- 
biendo precisión  de  tomar  uno  de  dos  estreñios.  ¿Qué  se  hace1; 

"El  artículo  4.  °  es  innecesario  porque  la  constitución  federal 
autoriza  al  Presidente  para  tomar  las  fuerzas  de  los  Estados  en  ca- 
so de  guerra. 

"En  el  artículo  5.  =  vé  la  comisión  una  franqueza  «de  someter  Ja 
Asamblea  su  conducta  al  juicio  ¿el  Congreso.  Le  toca  efectivamen- 
te, porque  según  la  ley  federal,  "los  primeros  funcionarios  de  los 
Estados  pueden  trastornar  el  orden  constitucional  y  corresponde  al 
congreso  juzgar  á  las  Asapibleas  cuando  su  mayoría  se  hace  culpa- 
ble de  tales  crímenes." 

"Sin  duda  la  Asamblea  habrá  tenido  presente  el  artículo  2.  z  de 
la  ley  de  17  de  noviembre  de  1832,  que  dice:  "el  primer  objeto  del 
jurado  (nacional)  es  conocer  en  todos  los  casos  de  traición,  tumul- 
to ó  ataque  con  fuerza  armada  á  las  autoridades,  cuando  se  haya 
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producido  el  trastorno  de  uno  ó  mas  Estados."  Y  será  su  mira  qwt 
sean  juzgados  por  la  nación  los  que  nos  han  puesto  en  este. 

"Concluyo,  pues,  con  quese  niegue  la  sanción  al  artículo  '2.  =  por 
contrario;!  las  garantías  contenidas  en  los  artículos  10  y  11  déla 
constitución  federal;  y  al  '3.  =  por  contrario  á  la  constitución  del 
Estado,  que  dá  el  Poder  Ejecutivo  al  vice-Jefe  solo,  y  en  él  se  leda 
unido  al  Presidente  de  la  República, 

Y  el  cuerpo  moderador,  en  vista  de  las  observaciones  anteriores, 
se  sirvió  negar  la  sanción  al  espresado  decreto.  Esta  negativa  po- 
nía de  relieve  las  divisiones  y  subdivisiones  de  entonces,  moles- 
taba al  general  Morazan  y  lo  persuadía  de  que  ni  en  momentos 
verdaderamente  difíciles  para  el  país  se  confiaba  en  él  plena- 
mente. 

7 — Negada  la  sanción  de  un  decreto,  para  elevarlo  á  ley,  era  pre- 
ciso que  lo  ratificara  la  cámara  que  lo  había  emitido.  La  negativa 
del  consejo  pasó  á  la  misma  comisión  que  antes  había  dictami- 
nado y  abrió  un  nuevo  dictamen  que  dice  así: 

La  comisión  especial  ha  visto  con  admiración  los  motivos  en  que 
el  consejo  representativo  funda  su  acuerdo  de  no  sancionar  el  decre- 
to que  emitisteis  el  17  del  corriente  confiriendo  facultades  al  vice 
Jefe  del  Estado,  poniendo  esta  ciudad  bajo  la  protección  del  Go- 
bierno nacional,  mandando  hacer  una  exposición  al  congreso  en 
que  se  refiera  el  origen,  progreso  y  resultados  de  la  última  revo- 
lución y  previniendo  que  el  vice  Jefe  se  aconseje  al  Presidente  dé 
la  República  en  todos  sus  actos  administrativos.  El  dictamen  del 
consejo  está  lleno  de  errores  á  la  par  que  contiene  los  insultos 
mas  directos.  El  recrudece  cuestiones  que  están  ya  decididas  pol- 
la opinión  general  del  Estado,  pronunciada  por  los  pueblos  mis- 
mos, y  confirmada  por  la  actual  legislatura.  Es  escusado  demos- 
trar lo  que  está  mas  claro  que  la  luz  del  día.  Las  razones  que  la 
Asamblea  tuvo  para  dictar  el  citado  decreto  no  han  sido,  no  deci- 
mos ya  desvanecidas,  pero  ni  tomadas  siquiera  en  consideración 
por  el  consejo.  La  nota  del  Presidente  de  la  República  que  obra 
en  este  expediente  robustece  todos  los  conceptos  bajo  de  los  día- 
las ha  procedido  el  C.  L.  Sin  embargo  la  comisión  considera  ya 
extemporáneo  entrar  eu  una  nueva  discusión  sobre  la  oportunidad 
ó  inoportunidad  de  aquellas  medidas;  las  que  últimamente  se  han 
acordado  para  salvar  á  la  patria  de  los  peligros  que  la  amenazan 
hacen  innecesario  insistir  en  el  decreto  de  17  del  corriente,  que 
también  concillaba,  todas  las  exijencias  de  los  partidos.  Las  de- 
terminaciones que  hoy  se  van  á  proponer  al  C.  L.  por  haber  ma- 
nifestado el  benemérito  general  Presidente  la  absoluta  necesidad 


D  JE  C  ENTRO- A  ALE  RIC  A 


121 


de  dictarlas  son  la  mejor  justificación  de  la  Asamblea.  Por  tan- 
to, supuesto  están  en  el  mismo  espíritu  que  las  desechadas  por 
el  consejo,  la  comisión  es  de  sentir  que  no  se  ratifique  el  decreto 
de  17  del  corriente. 

Guatemala,  Abril  23  de  1888. 
Escobar.  Molina.  Amaya. 

...  *  ; 

Sánchez  de  León. 


♦ 


CAPITULO  DUODECIMO 
Decreto  <!c  21  de  abril. 


SUMARIO. 

1 — Proposición  á  la  Asamblea — 2.  Resolución  de  1"  Asamblea — 
-L  Sahicibn — 4.  OrganiSaetók  de  la  Corle. 


1 — Los  representantes  (¿iiiñonez.  Escobar,  Molina  y  Sánchez  de 
Lson,  presentaron  á  la  Asamblea  la  proposición  siguiente: 

"La  Asamblea  Lejisiativa  del  Estado  de  Guatemala,  consideran- 
do: que  es  absolutamente  indispensable  para  las  operaciones  mili- 
tares que  en  la  actualidad  dirije  el  general  Presidente  de  la  Repú- 
blica contra  los  facciosos  que  en  el  distrito  de  Mita  y  otros  puntos, 
se  han  rebelado  contra  las  leyes  y  las  autoridades,  que  esta  capital 
y  su  distrito  sean  gobernados  de  una  manera  fuerte  y  vigorosa, 
«orno  el  centro  de  donde  deben  partir  las  operaciones  del  ejército: 
considerando  que  esplorada  la  opinión  del  general  Presidente  se 
halla  de  conformidad  con  la  de  la  Asamblea,  y  que  las  agitaciones 
del  Estado  demandan  imperiosamente  la  intervención  del  poder  fe- 
deral para  tranquilizarlo;  teniendo  presente  que  la  tranquilidad  de 
los  otros  distritos  del  Estado  exije  que  su  Gobierno  se  halle  inves 
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(ido  de  las  facultades  necesarias  para  hacer  guardar  el  orden  de  Ios- 
pueblos,  cuya  administración  le  está  encomendada,  y  organizaren 
ellos  el  poder  judicial  que  de  hecho  no  existe,  se  ha  servido  decre- 
tar y  decreta: 

"Art.  1,  : — El  Gobierno  del  Estado  se  trasladará  á  la  Antigua 
Guatemala,  pudiendo  trasladar  las  oficinas  que  estime  conve- 
nientes. 

"2.° — Se  autoriza  al  general  Presidente  déla  República,  para 
que  gobierne  por  sí  mismo,  ó  por  medio  de  la  persona  ó  personas 
que  designe,  el  distrito  de  Guatemala,  ejerciendo  en  él  en  su  caso 
las  ¡¡facultades  que  concede  el  artículo  176  de  la  constitución  fe- 
deral. 

"3.  ° — Se  autoriza  en  los  mismos  términos  al  Ejecutivo  del  Esta- 
do respecto  de  los  otros  distritos;  debiendo  cesar  una  y  otra  auto- 
rización, cuando  á  juicio  del  Presidente  déla  República  esté  termi- 
nada la  rebelión  actual. 

"4.  ° — Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  arregle  provisoriamente 
la  corte  superior  de  justicia  con  las  personas  elejidaspor  la  Asam- 
blea y  que  reciba  juramento  á  sus  individuos,  dándoles  posesión 
de  su  destino.  A  propuesta  en  terna  de  la  corte,  nombrará  los  jue- 
ces de  primera  instancia. 

"Dado  en  Guatemala,  á  21  de  abril  de  1S38. 

''Qulñonez.        Escobar..        Molina       Xa n el uz  de  León." 

2 — La  Asamblea  acordó  que  esa  proposición  era  nrjente  y  que 
debia  considerarse  del  momento.  Discutida  en  el  acto  se  aprobó  y 
fué  emitido  el  decreto  siguiente: 

"1.  = — El  Gobierno  del  Estado  se  trasladará  á  la  Antigua  Gua- 
temala, pudiendo  trasladar  las  oficinas  que  estime  convenientes. 

"2.  c — Se  autoriza  al  general  Presidente  de  la  República  para 
que  gobierne  por  sí  mismo  ó  por  medio  de  la  persona  ó  personas 
que  designe,  el  distrito  de  Guatemala,  ejerciendo  en  él  en  su  caso- 
las  facultades  que  concede  el  artículo  170  déla  constitución  federal. 

"3.  = — Se  autoriza  en  los  mismos  términos  al  Ejecutivo  del  Esta 
do,  respecto  de  los  otros  distritos;  debiendo  cesar  una  y  otra  auto- 
rización cuando  á  juicio  del  Presidente  de  la  República  esté  termi- 
nada la  rebelión  actual. 

"4.  ° — Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  arregle  provisoriameiiu- 
la  corte  superior  de  justicia  con  las  personas  elejidas  por  la  Asam- 
blea, y  que  reciba  juramento  á  sus  individuos,  dándoles  posesión 
de  su  destino.  A  propuesta  en  terna  de  la  corte,  nombrará,  los  jue- 
ces de  primera  instancia. 
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"Dado  en  Guatemala.  ¡í  veinte  y  uno  de  abril  de  mil  ochocientos 
treinta,  y  ocho. 

3 —  Este  decreto  fué  sancionado  por  el  consejo  representativo,  a 
2:5  de  abril  de  1838  y  se  publicó  en  el  número  117  del  Boletín  Ofi- 
cial; pero  en  parte  no  se  cumplió.  Las  personas  que  no  deseaban  la 
traslación  á  'a  Antigua  de  las  autoridades  del  Estado,  encontraron 
dificultades  y  la  ley  no  tuvo  cumplimiento;  pero  el  general  Mora- 
Ban  gobernó  en  virtud  de  los  artículos  2.  c  y  3.  0  del  mismo  decreto. 

4 —  En  cumplimiento  del  artículo  4.  0  fueron  nombrados  magistra- 
dos propietarios  los  licenciados  Antonio  Rivera  Cabezas,  José  Ma- 
riano Rodríguez  y  Gregorio  Orantes.  Fueron  nombrados  suplentes 
el  coronel  Santiago  Solórzano  y  el  licenciado  Francisco  Javier  Vá- 
lenzüela;  y  fiscales  propietarios  el  licenciado  Bernardino  Fuentes  y 
sóplente  Manuel  Rivera. 


CAJPITTJILiO  DECIMOTERCIO 


Campaña  de  Morazan  contra  Carrera, 


SUMARIO. 

i— Orden  de  Morazan— %  Primeras  noticias— 'd.  Numero  del  B<>- 
letin — 4.  Otro  número  del  Boletín — 5.  Otro  número  del  Bolelin—  . 

Boletín  del  2.">  de  julio — 7.  Marcha  del  general  Presidente  y 
sus  consecuencias  -8.  Proposición  del  doctor  Molina — 9.  Obser- 
vaciones— 10.  Deei'eto  de?A  de  julio. 


í  -  El  general  Presidente  ordenó  que  se  publicara  un  Bolelin  del 
ejército  para  presentar  los  exesos  inauditos  que  cometían  los  re- 
beldes en  los  pueblos  y  caseríos  indefensos  y  para  dar  á  conocer  el 
éxito  de  la  campaña. 

2— El  primer  número  del  Boletín  dice  lo  siguiente: 

"El  teniente  coronel  Joaquín  García  Granados,  que  se  halla  al 
mando  del  destacamento  de  Jutiapa,  fué  atacado  á  la  una  de  la  ma- 
ñana el  27  del  pasado,  en  aquel  pueblo,  por  mas  de  300  forajidos 
que  acaudillaba  Cecilio  Lima  (a)  Sarco-gallo.  La  impetuosidad  con 
que  acometieron,  los  condujo  hasta  los  parapetos  que  Granados  ha 


128  RESKNA  HISTÓRICA 

construido,  3  rechazados,  se  replegaron  á  diferentes  casas,  desde 
donde  continuaron  sus  fuegos  sobre  el  destacamento,  hasta  la  ma- 
drugada, en  que,  el  jefe  Granados  hizo  salir  dos  partidas  al  mando 
de  los  oficiales  Francisco  González  y  Mariano  Molina,  quienes  en 
breves  momentos  desalojaron  de  sus  posiciones  á  los  bandidos  y  los 
arrollaron  completamente. 

"Las  ventajas  de  este  triunfo  hubieran  tenido  mayores  resulta- 
dos de  los  que  ha  dado,  si  hubiese  habido  caballería  para  perseguir 
á  los  dispersos.  Sin  embargo,  se  han  presentado  después  de  él,  so- 
bre 2()0  personas  que  no  lo  hablan  hecho  anteriormente,  ofreciendo 
al  comandante  entregar  las  armas  ocultas.  Esto,  y  lomas  que  ha 
podido  observa)'  García  (ira nados,  lo  hacen  anunciar  que  dentro 
de  breves  días  estará  del  todo  pacificada  la  demarcación  de  su  .co- 
mandancia. 

"El  capitán  Estevan  Ciero  da  parte:  que  el  5  del  que  rije,  á  las 
11  de  la  mañana,  encontró  á  los  facciosos  en  número  como  de  200 
en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Tocoy,  posesionados  de  dos  lo- 
mas qne  dominaban  el  camino:  que  en  el  acto  tomó  sus  disposicio- 
nes para  batirlos,  como  lo  consiguió  efectivamente,  haciéndoles  14 
muertos,  entre  los  cuales  se  hallaba  un  oficial,  y  quitándoles  un 
barril  de  pólvora,  un  fusil  y  dos  lanzas;  y  que  los  oficiales  y  tropa 
que  lo  acompañan  se  han  conducido  con  el  honor  que  acostumbran. 
En  conclusión  dice:  que  después  de  la  derrota  ocupó  el  pueblo, don- 
de supo  que  de  los  rebeldes  solo  80  estaban  armados  de  fusiles  y  el 
resto  de  arma  blanca;  y  que  e!  que  los  capitaneaba  era  el  perverso 
Quintanilla,  á  quien  le  presentó  presó,  por  la  tarde  del  propio  día, 
una  de  las  partidas  que  desl  inó  á  la  persecución  de  aquellos. 

EXESOS  DÉ  CAMBERA. 

"El  ciudadano  Manuel  Gal  vez  fué  asesinado  en  su  hacienda  por 
las  hordas  que  acaudilla  aquel.  El  cadáver  estuvo  colgado  en  un 
árbol  por  espacio  de  tres  dias.  Los  salvajes  impusieron  pena,  de 
muerte  al  que  se  atreviera  á  darle  sepultura.  Fué  por  lo  mismo  ne- 
cesario que  se  alejasen  aquellos,  para  que  los  vecinos  de  la  hacien- 
da pudiesen  hacerlo,  y  librasen  algunos  restos  de  la  víctima  de  las 
aves  carnívoras.  La  hacienda  fué  saqueada  completamente,  rotas 
las  puertas  y  lodos  los  muebles  con  que  los  asesinos  no  pudieron 
cargar.  Estas  noticias  se  deben  á  varios  sujetos,  y  en  especial  á  un 
hermano  del  muerto.. 

"En  la  hacienda  de  San  Nicolás,  una  de  las  partidas  que  inme- 
diata v  particularmente  manda  Rafael  Carrera,  asaltaron  al  señor 
Fra  nciscó  \  aldez,  lo  hirieron  mortalmeiíte  y  el  comandante  de 
la  2.  -  división  asegura  debe  haber  ya  fallecido.  Esta  hacienda  fué 
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saqueada  lo  mismo  que  la  de  Galvez. 

"La  de  San  Agustín,  situada  en  las  inmediaciones  de  canales,  cor- 
rió igual  suerte,  y  su  dueño,  ciudadano  Antonio  Moreno,  escapó 
milagrosamente  de  ser  asesinado.  Horroriza,  la  relación  que  lia  he- 
•cho  este  ciudadano  sobre  la  ferocidad  con  que  obran  las  hordas. 

"El  pueblo  de  Pétapa  fué  invadido  por  estas,  al  amanecer  del 
del  que  rrje,  y  robado  aquel  vecindario  en  términos,  que  algunas 
familias  disponen  trasladarse  á  otros  puntos  por  no  contar  en  a- 
quel  con  ningún  recurso.  Ejecutaron  un  asesinato  ó  hirieron  á  va- 
rios individuos,  y  su  retirada  la  efectuaron  saqueando  á  los  infeli- 
ces de  las  inmediaciones,  y  en  el  trapiche  del  general  Salazar  des- 
pedazaron hasta  la  máquina  que  le  servia  para  destilar  licores,  y 
fusilaron  á  uno  de  los  sirvientes  mas  útiles  y  honrados  que  tenia  el 
espresado  general. 


"L:>s  individuos  del  ejército  llenan  en  todas  partes  su  deber.  Has- 
ta ahora  no  lian  concedido  á  los  perversos  la  menor  ventaja.  En  sus 
encuentros,  aunque  aquellos  se  presentan  en  número  infinitamente 
mayor,  son  escarmentados  cual  corresponde.  Sus  sacrificios  en  las 
montañas  y  despoblados,  los  recomiendan  altamente.  La  gratitud 
de  todos  los  ciudadanos  que  anhelan  el  orden  y  la  prosperidad  del 
país,  debe  ser  eterna  por  los  valientes,  que  abandonando  sus  fami- 
lias é  intereses,  esterminan  hordas  cuyos  exesos  y  bárbaras  preten- 
siones no  tienen  ejemplo. 


"Muy  luego  se  sabrá  el  resultado  de  varios  movimientos  que  se  han 
mandado  ejecutar  contra  las  principales  gavillas.  Entretanto,  con- 
dene que  los  esfuerzos  de  los  buenos  se  multipliquen  para  auxiliar 
el  ejército.  De  otra  manera  se  retardará  la  pacificación,  la  seguri- 
dad de  muchos  pueblos  estará  comprometida,  y  las  especulaciones 
en  todo  jé ñero  no  tendrán  lugar. 

'.i — El  número  segundo  del  mismo  Boletín  dice: 

"Cuartel  general  en  Guatemala,  mayo  9  de  1SS8. 

"El  Presidente  de  la  República,  general  en  jefe  del  ejército,  tuvo 
partes  ciertos  de  que  los  principales  cabecillas  de  la  facción  de  Car- 
rera, reunían  todas  sus  partidas  para  atacar  á  la  rica  ciudad  de  A- 
matitlan,  en  el  convencimiento  deque  no  existia,  allí  una  fuerza 
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veterana,  sino  la  de  milicia  cívica  levantada  en  la  propia  ciudad. 
En  consecuencia  dispuso  que  uno  de  sus  edecanes, el  teniente  coronel 
Manuel  A.  Laso,  marchase  á  la  cabeza  de  ño  soldados  federales,  eje 
(•ufando  <-l  movimiento  que  se  le  ¡previno,  y  reuniendo  á  los  suyos 
la  milicia  antes  citada.  Laso  correspondió  á  la  confianza,  que  se  de- 
positó en  él.  Se  introdujo  á  Amatitlan,  tarde  de  la  noche  y  sin  ser 
visto.  Ayer  á  las  6  de  la  mañana,  los  facciosos  dieron  su  ataque, 
cuyo  resultado  y  pormenores  constan  en  el  siguiente  parte. 

••Ciudadano  brigadier  Oí.  de  E.  M.  general  del  ejército  federal. 

"Amatitlan,  mayo  8  de  1888,  á  las  12  de  la  mañana. 

"El  día  de  ayer  á  las  tres  de  la  tarde,  salí  de  esa  ciudad,  confor- 
me las  órdenes  que  me  fueron  comunicadas  por  Ud. 

"Entré  á  esta  población,  é  hice  alto  en  el  punto  del  Paso  de  las 
Teguas,  con  el  objeto  de  que  no  llegase  al  enemigo  noticia  de  mi 
movimiento.  A  las  11  de  la  noche  ocupé  la  plaza,  donde  me  mantu- 
ve sobre  las  armas  hasta  el  toque  de  diana.  A  esta  hora  hubo  una 
alarma,  y  entonces,  sin  contar  con  auxilio  ni  apoyo  alguno  de  los 
hijos  de  esta  ciudad  y  entregado  á  mis  propios  esfuerzos,  coloqué 
una  guerrilla  de  quince  hombres  sobre  cada  una  de  las  dos  calles 
por  donde  justamente  fui  atacado,  y  arengué  á  mis  soldados  sobre 
la  necesidad  de  pelear  con  la  bayoneta  si  se  agotaba  el  parque,  y 
perecer  todos  antes  de  retroceder  un  palmo,  cualquiera  que  fuese 
el  número  dedos  enemigos  que  nos  atacaran. 

"A  las  seis  de  la  mañana  lo  fuimos  por  descargas  cerradas  y  asal- 
tados por  diversos  puntos  con  furor,  por  mas  de  cuatrocientos  hom- 
bres. Contestamos  el  fuego  con  sangre  fria  á  la  bayoneta,  hasta  re- 
chazar el  primer  ímpetu  de  los  facciosos.  Continuó  un  fuego  vivo 
por  una  y  otra  parte,  hasta  que,  sorprendido  y  aterrorizado  el  ene- 
migo, se  puso  en  fuga.  Lo  perseguí,  dejando  una  partida  al  man- 
do del  subteniente  graduado  Mariano  Saravia,  y  llegué  hasta  la  úl- 
tima choza  del  Rincón  de  la  Barca,  media  legua  distante  de  la  pla- 
za, fatigando  en  su  carrera  á  los  facciosos,  y  haciéndoles  muchos 
muertos. 

"Retrocedí  entonces,  porque  la  tropa  estaba  cansada  por  la  re- 
friega y  la  marcha  del  dia  anterior,  y  por  no  haber  cenado  ni  dor- 
mido en  toda  la  noche.  A  alguna  distancia  de  la  plaza  fui  sorpren- 
dido por  movimientos  estraños  de  alarma  y  el  toque  de  un  tambor. 
Un  instante  después  se  reunió  ¡i  mí  el  oficial  Saravia,  diciéndome, 
que  la  plaza  habia  sido  ocupada  por  otra  fuerza  numerosa,  que  sa- 
queaba ya  las  casas  y  que  estuvo  á  punto  de  ser  envuelto  por  los  fac- 
ciosos. Volví  sobre  ellos  comenzando  un  nuevo  combate  mas  encar- 
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nizado  que,  el  anterior.  A  los  Víctores  de  viva  la  federación:  rica 
•  1  general  Morazan,  avancé  sobre  el  enemigo  á  la  bayoneta  en  una 
sola  carga,  tomé  segunda  vez  la  plaza,  desalojé  á  los  facciosos  y  los 
derroté  completamente.  A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  cesó  el 
fuego;  y  entonces  el  único  jefe  que  se  me  presentó  fué  el  coronel 
Solórzano  con  algunos  dragones  de  la  milicia  de  Amatitlan;  de  quie- 
nes dispuse  en  partidas  para  la  persecución  de  los  dispersos,  la  que 
verificaron  haciéndoles  muertos  y  prisioneros. 

"Hasta  ahora  se  han  encontrado  27  cadáveres  en  la  plaza  y  cua- 
dras próximas;  pero  se  me  dice  por  todas  vias  que  las  nopaleras, 
los  caminos, los  alrededores  todos  están  cubiertos  de  hombres  muer- 
tos y  heridos;  y  no  dudo  asegurar  que  exederá  de  cincuenta  el  nú- 
mero de  aquellos.  Los  fusiles  recojidos  hasta  ahora  son  treinta  y 
dos  y  han  quedado  muchos  regados  por  todas  partes.  La  pérdida 
de  los  nuestros  consiste  en  dos  soldados  muertos  y  un  oficial,  un 
sargento,  un  cabo  y  cuatro  soldados  heridos.  Entre  estos  se  encuen- 
tra, mi  valeroso  asistente  Juan  Villalta.  Murió  también  el  teniente 
coronel  ciudadano  Salvador  Moreno,  y  un  miliciano  de  esta  ciudad, 
y  herido  el  capitán  Ramón  Godoy,  de  la  guarnición  de  la  mis- 
ma. 

"Es  supérñuo  recomendar  á  los  bravos  que  han  obtenido  esta 
importante  victoria,  é  injusto  señalar  individuos  en  particular, 
donde  todos  se  han  conducido  con  honor.  Pero  creo  de  mi  deber 
hablar  con  elojio  de  la  intrepidez  y  constancia  del  capitán  Miguel 
Sánchez,  la  sangre  fría  del  capitán  ciudadano  Ignacio  (jarcia  Gra- 
nados, y  la  actividad  del  coronel  Solórzano,  único  jefe  militar  re- 
sidente en  Amatitlan,  qne  me  auxilió:  han  peleado  con  distinguida 
bravura  también  el  subteniente  Saravia,  .el  ayudante  Manuel  Hi- 
dalgo y  el  subteniente  Cosme  Palacios;  ambos  de  la  división  de  San 
Miguel,  y  el  capitán  Mariano  del  Rio  de  la  división  Reserva  que  se 
hallaba  en  comisión.  Todos  los  guatemaltecos  que  se  hallan  en  es- 
*ta  ciudad,  han  cooperado  á  la  victoria:  la  familia  de  la  señora  Ubi- 
co ha  tomado  sobre  sí  la  asistencia  de  los  heridos,y  han  auxiliado  á 
estos  los  señores  Pérez  y  Caballeros  con  sus  boticas  y  conocimien- 
tos. 

"Según  las  declaraciones  que  he  tomado  y  noticias  adquñidas, 
he  sido  atacado  por  tina  fuerza  total  de  800  hombres,  al  mando  de 
casi  todos  los  cabecillas  de  Carrera:  de  esta  fuerza  eran  400  fusile- 
ros, cuarenta  de  caballería  muy  bien  montados,  y  el  resto  de  arma 
llanca.  Calculo  fundadamente  que  el  furor  y  obstinación  conque 
han  peleado  los  facciosos  ha  sido  debido  á  la  idea  de  que  la  resis- 
tencia que  se  les  oponía  en  su  concepto,  era  por  la  milicia  de  Ama- 
titlan, ignorando  que  atacaban  una  fuerza  federal. 

"Tengo  el  honor,  ciudadano  jefe  de  estado  mayor  general,  de  po- 
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ner  el  resultado  importante  de  esta  jornada  en  conocimiento  de  Ud. 
y  tributarle  el  homenaje  de  mis  respetos. 

"D.  U.  L. 

Manuel  A.  Laso." 


"A  las  8  de  la  mañana  del  mismo  dia  se  supo  de  cierto  en  esta 
ciudad  que  las  hordas  habían  puesto  en  ejecución  su  proyecto,  y 
■que  se  batían  con  la  mayor  obstinación.  Sin  perder  momento  tomó 
.sus  disposiciones  el  general  en  jefe,  no  solo  para  auxiliar  á  Laso, 
sino  también  para  perseguir  á  los  facciosos  dispersos.  El  escuadrón 
de  lanceros  nacionales  y  á  su  cabeza  el  brigadier  jefe  de  estado  ma- 
yor general,  marcharon  en  el  acto  por  el  rumbo  de  Petapa,  y  dos 
partidas  de  infantes  por  el  otro.  La  desgracia  permitió  que  estos 
auxilios  llegaron  cuando  ya  no  era  posible  la  persecución  de  los  fo- 
rajidos por  la  distancia  en  que  se  hallaban. 

"Hoy  dá  parte  el  teniente  coronel  Fonseca,  á  quien  dejó  el  man- 
do de  la  fuerza  de  Amatitlan  el  brigadier  jefe  de  estado  mayor  ge- 
nera], que  aunque  habia  partes  de  que  los  facciosos  se  reunían  de 
nuevo  para  hacer  otra  tentativa,  no  era  de  esperarse,  así  por  el  es- 
panto con  que  habían  fugado,  como  porque  no  debían  ignorar  la 
guarnición  que  estaba  dispuesta  á  salir  á  su  encuentro.  El  coman- 
dante de  la  cuarta  división,  teniente  coronel  José  Antonio  Carballo, 
se  hallaba  ya  en  Amatitlan  con  un  auxilio  de  la  Antigua;  y  de  Es- 
cuintla  había  ocurrido  con  el  propio  fin  una  partida  de  S  hombres. 


'"El  Presidente  de  la  Hepublíca',  general  en  jefe  del  (tférdio\  ó.  los* 
vencedores  en  Amatitlan. 

"■¡Soldados:  Los  caudillos  de  la  facción  que  todo  lo  tala  y  des- 
truye en  el  Estado  de  Guatemala,  habían  decretado  la  ruina  de  la 
hermosa  Amatitlan. 

"Carrera,  Rueda,  Herrera,  Parras,  Gallo,  Man  gandí  y  Santa  Ro- 
sa, unieron  sus  partidas  para  sorprender  aquella  población,  y  se 
habían  ya  repartido  de  antemano  las  grandes  riquezas  que  se  en- 
cuentran allí  acumuladas  por  las  manos  del  industrioso  comercian- 
te y  del  agricultor  laborioso. 

"Desde  las  alturas  que  dominan  el  valle  de  Guatemala,  se  arro- 
jaron sobre  su  presa  como  ñeras  salvajes  sedientas  de  sangre  y  de 
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tesoro  Pero  ellos  ignoraron  que  allí  existían  los  veteranos  que,  en 
diez  años  de  guerra,  lian  adornado  sus  cabezas  con  los  laureles  de 
tantas  victorias,  sin  que  jamás  haya  sido  humillada  su  frente  por 
la  desgracia. 

"¡Soldados!  Siempre  os  he  apreciado  como  valientes;  pero  en  la 
gloriosa  jornada  de  ayer,  en  donde  cada  uno  de  vosotros  tuvisteis 
que  vencer  ocho  enemigos  armados  y  decididos  á  consumar  su  cri- 
men, os  habéis  portado  como  héroes.  Yo  os  saludo  á  nombre  de  la 
patria  con  este  honroso  título.  Seguid  mereciéndolo  y  evitareis  que 
el  nombre  de  nuestro  hermoso  país,  sea  para  siempre  borrado  por 
h:  mano  de  los  salvajes,  del  número  de  los  pueblos  civilizados. 


"Guatemala,  mayo  9  de  183S. 


F.  Morazan". 

4 — El  Boletín  de  15  de  junio  dice  lo  siguiente: 


"Cuartel  general  en  Villa-nueva,  junio  15  de  183S. 


PARTES  OFICIALES. 


"El  teniente  coronel,  ciudadano  Joaquín  Clarcia  Granados,  co- 
mandante del  destacamento  de  Jutiapa,  ha  diríjido  el  siguiente: 

••(  'i  un  andancia  militar  de  Jutiapa — Al  ciudadadano  brigadier  je- 
te de  estado  mayor  general — Ayer  salí  de  la  Sacualpa  con  dirección 
á  este  pueblo.  Me  dirijí  sobre  la  hacienda  de  Quezada  con  el  objeto 
de  adquirir  noticias  del  enemigo,  y  al  llegar  á  la  casa  de  campo  de 
dicha  hacienda,  supe  que  una  fuerza  numerosa  del  enemigo  acaba- 
ba de  pasar  con  dirección  al  trapiche.  Mi  fuerza,  después  de  las  ba- 
jas tenidas  en  el  camino,  consistía  en  cuarenta  y  cinco  infantes  y 
diez  y  ocho  dragones.  Avancé  con  la  caballería  con  el  objeto  de  a- 
avistarlus  pronto,  cargarlos  si  corrían  y  entretenerlos  si  hacían  fir- 
mes, hasta  la  llegada  de  la  infantería.  En  efecto,  los  encontré  si- 
tuados en  las  casas  del  trapiche,  y  parapetada  la  infantería  en  los 
pretiles  de  la  casa  principal,  y  una  fuerza  considerable  formada  en 
batalla  en  el  patio.  La  caballería  fué  recibida  por  un  fuego  vivo  de 
infantería  en  posición  que  no  podia  obrar,  y  la  hice  retroceder  pa- 
ra ocupar  una  cerca  de  palos  y  ramas,  donde  hicieron  íirmes  hasta 
la  llegada  de  la  infantería.  Luego  que  esta  llegó  mandé  tomar  al 
trote  el  primer  patio,  y  su  cuartel  de  caballería  quedó  en  nuestro 
poder,  sin  haberles  dado  tiempo  de  ensillar;  pero  su  infantería  es- 
taba muy  bien  situada,  y  en  aquel  momento  principió  la  acción. 
Con  bastante  trabajo  pude  tomar  los  arcos  de  la  toma  de  agua  del 
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trapiche,  que  forma  un  lienzo  del  patio  y  casa  del  administrador, 
que  ellos  ocupaban.  Ellos  se  replegaron  al  cuartel,  que  lo  era  la  ci- 
tada casa,  y  á  las  demás  trojes  y  ranchos  inmediatos,  desde  donde 
hacían  un  vivó  fuego.  Conservaríamos  como  media  llora  esta  po- 
sición, hasta  que  al  fin,  perdiendo  la  paciencia  y  temiendo  que  en- 
trase el  desaliento  en  los  reclutas  que  componían  la  mayor  parte 
de  mi  tropa,  eché  pié  á  tierra, y  acompañado  de  los  oficiales  Duran  y 
fuentes  y  seguidos  de  quince  ó  veinte  infantes,  me  arrojé  sobre  >•! 
cuartel  y  lo  tomé.  Los  enemigos  que  libraron  del  furor  délos  solda- 
dos, huyeron  en  distintas  direcciones  por  un  cañal  y  por  montes  <  s- 
pesos,  donde  fué  imposible  hacerlos  perseguir  de  la  caballería,  pe- 
ro no  iban  cuatro  juntos.  Mas  de  treinta,  entre  fusiles  y  escope- 
tas, catorce  lanzas,  varias  cartucheras  con  parque,  veinte  caballos, 
treinta  albardas  y  chamarros  para  toda  la  tropa,  es  lo  mas  im- 
portante que  se  ha  tomado  en  esta  gloriosa  jornada.  Son  dignos  de 
recomendación  los  dos  oficiales  que  me  siguieron  en  el  asalto  del 
cuartel.  Lo  son  también  por  su  serenidad  y  firmeza  el  ayudante 
mayor  del  escuadrón  federal,  ciudadano  Felipe  Bertis  y  el  ayudan- 
te de  estado  mayor  general,  ciudadano  Bernardo  Lara,  que  de  trán- 
sito para  San  Salvador  con  licencia  temporal,  tuvo  parte  en  la  glo- 
ria de  que  se  cubrieron  unos  pocos  valientes  contra  una  fuerza  cua- 
drupla, mandada  por  Sarco-gallo,  que  venia  de  la  costa  con  direc- 
ción á  este  pueblo,  á  unirse  con  150  hombres  que  se  hallaban  en  el 
valle  de  Achuapa,  tres  leguas  de  distancia.  El  número  de  sus  muer- 
tos no  lo  pude  calcular,  ni  pude  reconocer  el  campo,  porque  ha- 
biendo tenido  noticia  que  la  combinación  de  estas  dos  divisiones 
enemigas  era  ocupar  Jutiapa  en  la  tarde  de  ayer,  apresuré  mi  mar- 
cha para  ocupar  este  pueblo  antes  que  ellos,  como  lo  verifiqué. 
También  se  tomó  el  caballo  y  ¡nula  de  silla  de  Sarco-gallo,  y  entre 
los  muertos  enemigos  se  encuentra  un  oficial.  Mi  pérdida  consiste 
en  tres  heridos. 

"Sírvase  Ud.  ponerlo  todo  en  conocimiento  del  ciudadano  gene- 
ral Presidente  para  su  satisfacción,  reiterándole  las  protestas  de  mi 
consideración  y  respeto. 

D.  U.  L. 
"Jutiapa,  junio  8  de  1838. 

Joaquín  G.  Granad 'os ." 

"El  capitán  Estanislao  Isazi,  comandante  de  una  délas  partidas 
volantes  que  recorren  el  distrito  de  Mita,  ha  comunicado  el  que  li- 
teralmente se  copia. 
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"Mita,  junio  14  de  1838. 

"Ciudadano  general  Presidente. 

"Como  á  las  dos  de  la  tarde  de  hoy  he  ocupado  este  pueblo,  don- 
de se  hallaban  como  80  facciosos.  Cargué  sobre  ellos  y  los  disper- 
sé, haciéndoles  dos  muertos  y  un  prisionero,  y  quitándoles  dos  fu- 
siles y  seis  caballos.  Los  perseguí  por  todas  direcciones  y  se  han 
escapado  á  favor  de  lo  muy  montuoso  y  quebrado  del  terreno.  Lue- 
go que  regresé  á  la  plaza  encontré  en  las  raices  de  la  ceiba,  la  ca- 
beza del  ciudadano  Bonifacio  Guevara,  vecino  honrado,  á  quien  me- 
dia hora  antes  se  la  habían  cortado  con  un  machete  sobre  las  mis- 
mas raíces,  y  el  cuerpo  lo  habían  bolado  al  monte.  En  el  mismo  lu- 
gar  de  la  ceiba  tenían  amarrado  á  don  Juan  Tomas  Hecharri  para 
practicar  igual  operación.  Este  se  halla  con  un  balazo  que  podrá 
morir  porque  está  clareado.  Mañana  empezaré  á  obrar  arreglado  á 
mis  instrucciones,  y  daré  cuenta  oportunamente  de  cuanto  prac- 
tique. 

D.  ü,  L. 

Estanislao  Isas/'." 

"El  comandante  de  la  división  dei  norte,  coronel  José  Anto- 
nio Carballo,  ha  remitido  el  que  testualmente  dice: 

"Ciudadano  general  Presidente,  Francisco  Morazan.  Señor.  Ten- 
go el  honor  de  manifestar  á  Ud.,  que  á  fuerza  de  cartas,  sermones 
y  ofertas,  logré  que  se  me  presentara  el  caudillo  de  estos  lugares, 
capitán  Pedro  Rivas  con  sesenta  y  tres  hombres,  veintitrés  fusiles 
buenos,  tres  descompuestos  y  dos  escopetas.  A  todos  les  di  boleta 
de  indulto,  y  su  gratificación  dios  armados.  A  Rivas  lo  he  nomina 
do  sárjente  primero  con  grado  de  subteniente:  está  muy  contento  y 
me  ofrece  acabar  de  recojer  las  armas,  perseguir  á  los  que  no  se 
presenten  voluntariamente  y  aun  al  mismo  Carrera.  Ya  se  pueden 
considerar  tranquilos  estos  lugares,  y  luego  que  descanse  la  tropa 
será  mi  única  atención,  la  captura  de  dicho  Carrera,  y  si  aun  está 
en  lugar  de  la  comprensión  de  la  comandancia,  lo  tomaré  aunque  se 
meta  debajo  déla  tierra,  pues  á  este  fin  doy  cuantos  pasos  están  :'¡ 
mi  alcance,  y  solo  me  resta  saber  á  punto  lijo  donde  se  halla.  JN'o 
he  obtenido  contestación  de  Salamá  hasta  la  fecha.  Hoy  he  repeti- 
do mis  comunicaciones,  disponiendo  se  mueva  aquella  fuerza  sobre 
Tocoy  para  destinarla  á  la  Vega,  en  cuyo  lugar  me  aseguran  que 
hay  una  pequeña  partida  de  facciosos 
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"Dígnese  Ud.,  ciudadano  general,  aceptar  las  protestas  de  mi  a- 
preoio  y  respeto. 

D.  ü.  L. 

"Cuartel  en  Sanarate,  junio  18  de  1838. 

José.  Antonio  Carhollo'" 

"El  comandante  de  la  sección  de  cazadores',  teniente  coronel  Fe  - 
lix  Fonseca,  cuyos  partes  insertos  en  el  número  anterior,  daban  es- 
peranzas muy  fundadas  de  que  el  traidor  Rafael  Carrera  seria  pre- 
cisamente capturado,  participa  desde  San  Guayaba  con  fecha  lñ  del 
que  cursa,  (pie  á  pesar  de  la  rapidez  de  sus  marchas,  y  de  haber 
combinado  sus  movimientos  de  una  manera  que  le  ofrecían  el  mejor 
resultado,  no  logró  otra  cosa  que  ponerse  á  distancia  de  tiro  de  pis- 
tola del  perverso,  quien  se  escapó  por  un  precipicio  espantoso  a- 
compañado  únicamente  de  tres  individuos.  Antes  de  esto  el  citado 
teniente  coronel  habia  derrotado  en  el  Pajal  una  partida  de  sesenta 
facciosos,  que  pretendían  unirse  á  Carrera,  haciéndoles  cuatro  mner- 
tos  y  un  prisionero. 

"Los  espías  ocupados  por  el  teniente  coronel  Fonseca,  y  los  hom- 
bres del  campo  que  hablaron  con  Carrera  y  sus  tres  compañeros  en 
su  fuga, han  asegurado  unánimemente  al  mismo  teniente  coronel  que 
el  criminal  cabecilla  habia  tomado  por  el  rumbo  de  Mita  con  la  fir- 
me resolución  de  trasladarse  al  Estado  de  Honduras,  desesperado 
ya  de  poderse  rehacer  por  carecer  absolutamente  de  toda  clase 
de  recursos,  y  por  no  haber  logrado  la  mas  pequeña  ventaja  desde 
que  el  general  Presidente  de  la  República  tocó  en  el  territorio  del 
Estado,  y  desdeñó  atrevida  y  desvergonzadamente  las  que  este  le 
i  ifreció  en  obsequio  de  la  paz  y  por  evitar  sacrificios  á  los  pueblos. 

"Las  derrotas  que  últimamente  se  le  han  hecho  en  Cliiquimulilla, 
en  el  departamento  de  Yerapaz  y  en  la  montaña  situada  al  frente 
de  Palencia,  como  igualmente  la  presentación  de  varios  cabecillas 
de  influjo  solicitando  indulto,  y  en  particular  la  que  se  refiere  en  el 
parte  preinserto  del  coronel  Carballo,  son  bastantes  para  estimar 
como  positivas  las  noticias  que  adquirió  el  comandante  de  cazado- 
res. En  el  cuartel  general  existen  también  poderosos  motivos  para 
creer,  á  no  dudarlo,  que  Carrera  casi  ha  abandonado  sus  temerarias 
empresas,  y  que  la  facción  toda  será  esterminada  para  no  rehacerse 
jamás,  si  por  falta  de  recursos  pecuniarios  no  se  entorpece  el  mo- 
vimiento general  que  se  ejecuta  sobre  el  inmenso  territorio  que  ha- 
bitan los  individuos  que  pertecen  á  aquella. 

"Las  circunstancias  que  se  elijieron  para  practicar  dicho  movi- 
miento no  han  podido  ser  mas  felices,  porque  al  desaliento  y  terroi 
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pánico,  de  que  como  ya  se  ha  dicho,  está  poseído  Carrera  y  sus 
hordas,  se  agrega  el  desconcepto  y  odio  mortal  de  los  pueblos  á 
quines  habia  podido  fascinar.  Santa  Rosa,  Mataquescuintla,  Jala 
pa,  Jutiapa,  Cuajiniquilapa  y  aun  Jalpatagua  mismo,  se  lian  pro- 
nunciado abierta  y  decididamente  contra  la  canalla.  Todos  están 
con  las  armas  en  la  mano  obrando  con  verdadero  entusiasmo;  de 
que  necesariamente  debe  resultar,  que  el  plan  de  operaciones  ten- 
ga el  éxito  que  tan  detenidamente  ha  calculado  el  general  en  jefe. 
El  coronel  Manuel  Bonilla  en  combinación  con  el  teniente  coronel 
Manuel  Antonio  Lazo,  manda  la  primera  división  que  debe  obrar 
entre  el  rio  de  Paz  y  los  Esclavos.  La  segunda  á  las  órdenes  del 
teniente  coronel  Felipe  García  recorre  toda  la  estension  que  media 
entre  el  rio  María-linda  y  el  camino  que  de  Guatemala  conduce  á 
Mataquescuintla.  La  tercera  obedece  al  coronel  José  Antonio  Car- 
ballo,  y  oliera  entre  el  camino  citado  de  Mataquescuintla  y  el  de  la 
Verapaz.  A  la  cabeza  de  la  cuarta  está  el  coronel  Vicente  Villa-Se- 
ñor, y  persigue  á  los  malvados  en  los  pueblos  del  circuito  de  Jala- 
pa, jurisdicción  de  Mita  y  valles  y  rancherías  inmediatos  á  Jutia- 
pa. A  mas  de  esto  existen  en  varios  puntos  los  destacamentos  que 
fué  preciso  establecer  desde  el  principio,  en  capacidad,  no  solo  de 
defenderse,  sino  de  tomar  la  ofensiva  en  caso  necesario. 

"De  esta  manera  se  vé  que  á  los  facciosos  no  les  queda  ni  el  arbi- 
trio d-3  la  fagjá  á  1 53  ot.-os  Estado?  de  la  federación,  ni  el  de  ocultar 
sus  crímenes  en  la  oscuridad  de  los  bosques,  porque  todos  estos  se- 
rán rejistrados,  y  de  allí  arrancados  los  malvados  para  entregarlos 
á  las  autoridades.  Así  fínicamente  se  ha  creído  que  desaparecería 
del  todo  una  facción  que  espanta  por  sus  exesos,  y  que  podría  re- 
producirse si  su  esterminio  no  fuese  absoluto  y  general.  Pero  aca- 
so no  verán  esto  los  guatemaltecos,  si  desgraciadamente  continúan 
remisos  en  satisfacer  las  mensualidades  detalladas  por  la  comisión 
de  propietarios,  nombrada  por  el  general  Presidente,  porque  como 
dijo  Tácito:  -nec  quies  sine  armis,  ñeque  armis  sine  estipendia, 
urque  estipendia  sine  tributis. 

¡> — Al  dia  siguiente  se  publicó  otro  número  del  Boletin,  cuyas 
palabras  son  estas: 

"Guatemala,  julio  10  de  1838. 

"En  uno  de  los  últimos  días  del  mes  de  junio  próximo  anterior 
marchó  el  general  Presidente  á  la  capital  de  la  República,  dejando 
encargado  el  mando  del  ejército  de  operaciones  al  coronel  ciudada- 
no José  Antonio  Carballo.  Este  jefe  acaba  de  conseguir  la  pacifica- 
ción del  pueblo  de  Sanarate  y  otros  pinitos  inmediatos  que  se  ha- 
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liaban  infestados  de  los  facciosos:  se  le  han  presentado  distintos  ca- 
becillas con  sus  respectivas  fuerzas  y  armas:  el  número  de  hombres 
ha  llegado  á  186  y  el  de  fusiles  á  62. 

•-E1  coronel  ciudadano  Vicente  Villa-Señor,  con  los  comandantes 
ciudadanos  Cruz  Cuellar,  Ignacio  Pérez  y  Francisco  Castillo,  dis- 
persaron á  Carrera  en  el  sitio  de  los  Cimientos,  cerca  de  la  Laguna 
de  Ayarza,  haciéndole  dos  muertos,  y  tomándole  un  par  de  fusiles, 
muchas  albardas,  pellones,  algún  dinero  y  varios  caballos,  se  apre 
hendió  el  de  silla  de  la  mujer  del  caudillo  faccioso. 

PARTE  OFICIAL. 

DEL  COMANDANTE  DE  MATAQUESCUINTLA. 

'  'Al  señor  general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones.  —Ayer  á  las 
ocho  de  la  mañana  fui  sorprendido  por  300  hombres,  al  mando  del 
faccioso  Rafael  Carrera,  á  los  que  he  resistido  en  mi  fortificación 
hasta  las  nueve  de  la  noche  que  se  retiraron  á  una  loma  inmediata 
á  este  pueblo. 

"De  nuestra  parte  salieron  heridos  los  soldados  Silvestre  Azuce- 
ea,  José  Corpino,  Toribio  Valencia  y  el  cabo  José  Maria  Lucano, 
y  muertos  el  teniente  coronel  Juan  Molina  y  los  soldados  Silvestre 
Galeano,  Pedro  López  y  Teodoro  Tulunse,  que  á  escepcion  de  este 
último,  los  demás  fueron  asesinados  fuera  de  la  plaza,  por  no  ha- 
ber tenido  tiempo  para  ent  rar  á  la  fortificación. 

•■El  enemigo,  según  me  han  informado  algunos  vecinos  de  este 
pnebljOj  tuvo  14  muertos  y  muchos  heridos,  que  tanto  á  unos  co- 
n:  .i  otros,  se  llevaron  en  hombros  de  indios,  que  á  la  hora  del 
fuego  bajaban  en  porción  á  presentarse  al  faccioso. 

"Esta  sorpresa  no  ha  sido  por  falta  de  precauciones,  pues  pun- 
tualmente el  dia  anterior  habia  enviado  por  diversos  puntos  tres 
'•s|  >¡;:s  que  agualdaba  el  mismo  dia  de  la  entrada  de  los  facciosos. 
De  los  hijos  de  este  pueblo  no  tuve  ningún  aviso,  y  todos  en  la  mis- 
ma noche  que  salió  Carrera,  desocuparon  sus  casas  y  se  metieron 
en  la  montaña, 

"Pocos  momentos  antes  que  entraran  los  bandidos  á  este  pueblo, 
habia  mandado  traer  mi  cofre  á  la  sacristía  para  cubrir  las  plani- 
llas del  sueldo,  por  lo  que  no  tuve  tiempo  de  conducirlo  á  la  forti- 
ficación; así  *es  que  se  apoderaron  de  él  y  sacaron,  poco  mas  ó  me- 
nos, de  trescientos  pesos  del  socorro  de  la  tropa,  dinero  mió,  del 
capitán  Quintanilla,  los  papeles  de  cuentas  y  la  correspondencia. 
Deseo  que  Ud.  se  sirva  mandar  instruir  una  información,  para 
que  quede  satisfecho  de  la  imposibilidad  que  hubo  de  salvar  el  di- 


DE  CENTRO-AMERICA. 


139 


aero.  También  se  llevaron  todos  nuestros  caballos  y  los  de  muchos 
vecinos  honrados  del  pueblo. 

'  'El  fuego  lo  sostuve  únicamente  con  veinte  y  siete  hombres  que 
existían  dentro  de  la,  iglesia,  pues  el  resto  de  la  fuerza  andaba  dis- 
perso con  motivo  de  habérseles  permitido  que  saliesen  á  almorzar. 
La  fuerza  efectiva  que  existe  son  cuarenta  hombres,  porque  se  han 
presentado  varios. 

"Espero  de  hoya  mañana  al  coronel  Villa-Señor  para  que  per- 
siga al  faccioso  que  ha  tomado  el  camino  del  Sombrerito,  y  no  me 
cabe  duda  que  se  lia  ido  por  las  Nubes,  que  sabemos  es  su  punto 
favorito. 

"Los  oficiales  Luciano  Quintanilla,  Eujenio  García  y  Bruno  Sa- 
lazar,  han  cumplido  exactamente  con  los  deberes  que  caracterizan 
h  un  oficial  de  honor;  y  en  particular  el  teniente  de  artillería  ciuda- 
dano Marcos  Boqui.  La  tropa  igualmente  ha  peleado  con  brillo. 

"Los  heridos  los  remito  hoy  mismo  con  el  teniente  coronel  Ig- 
nacio Pérez,  que  ha  llegado  hoy  á  las  diez  de  la  mañana  á  este 
pueblo  con  cien  hombres,  habiendo  salido  de  Cuajiniquilapa  á  las 
siete  de  la  noche  del  dia  anterior,  el  que  no  persigue  á  los  faccio- 
sos por  no  haber  traído  recursos  para  el  sostén  de  la  tropa,  por  cu- 
yo motivo  piensa  regresarse  el  10  del  presente. 

"El  ciudadano  Anselmo  Batres  fué  asesinado  dentro  de  su  casa, 
llevándole  todo  el  dinero  y  muebles  que  en  ella  tenia. 

"En  la  mañana  de  su  entrada  el  primer  paso  que  dieron  fué 
prender  fuego  á  la  iglesia;  pero  no  lograron  su  incendio  porque  al 
momento  se  apagó  con  el  agua  que  tenia  almacenada.  Alas  cuatro 
de  la  tarde  comenzaron  á  abrir  un  hoyo  en  la  pared  de  la  iglesia; 
pero  inmediatamente  hice  subir  dos  soldados  con  el  capitán  García 
para  que  por  el  tapanco  les  hicieran  fuego,  con  lo  que  logré  se  reti- 
rasen. Adjunto  á  Ud.  un  papel  en  que  el  faccioso  Carrera  me  im- 
ponía rendición  de  armas,  á  lo  que  contesté  apurando  mas  el  fuego, 
y  gritando  vivas  al  Presidente  de  la  Bepública  y  á  los  que  sostie- 
nen las  leyes. 

"Todo  lo  que  pongo  en  conocimiento  de  Ud.,  ofreciéndole  mis 
respetos  y  consideraciones  de  mi  distinguido  aprecio. 

D.  U.  L. 

"Mataquescuintla.  julio  8  de  1838. 

Ma  ria  n  o  Pa  redes . ' ' 
"El  papel  de  que  habla  el  anterior  parte,  literalmente  dice  así: 
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"Comandancia  general  en  marcha. 

"Comandante  de  la  división  del  ejército  federal. 

'•En  virtud  de  hallarse  circulado  de  la  división  de  mi  mando  que 
se  compone  de  quinientos  hombres,  rendirá  Ud.  las  armas,  ofrecién- 
dole las  garantías  de  salvarle  la  vida  á  Ud.  y  sus  oficiales;  y  á  sus 
soldados  la  gratificación  de  dos  pesos  para  su  marcha,  como  un  de- 
fensor de  la  relijion  y  de  la  ley  constituyente  á  beneficio  de  la  patria. 

"A  7  de  julio  de  183S. 

I¿.  Carrera." 

"Es  muy  digna  de  todo  el  aprecio  público  la  conducta  que  el  co- 
mandante, oficiales  y  tropa  de  Mataquescuintla  observaron  en  esta 
jornada,  que  al  mismo  tiempo  que  será  el  oprobio  del  principal  fac- 
cioso, anima  el  espíritu  verdaderamente  republicano  y  refresca  es- 
tampas muy  análogas  á  las  de  que  nos  habla  la  historia  de  los  pue- 
blos que  se  distinguieron  en  la  antigüedad,  por  el  amor  de  unos  va- 
lientes guerreros  á  la  libertad.  La  guarnición  de  Mataquescuintla. 
como  se  ha  visto  por  el  parte  y  documento  orijinal  inserto,  ha  sos- 
tenido con  solo  veintisiete  soldados,  dos  oficiales  y  el  comandante, 
por  espacio  ele  trece  horas,  aquella  fortificación  combatida  por  qui- 
nientos bárbaros  que  la  han  asaltado,  y  la  sorpresa  de  este  ataqne 
no  ha  sido  bastante  para  arredrar  el  valor  de  los  guerreros  que  la 
defenderían. 

"TRIUNFOS  DE  LA  RAZON. 

"Los  ciudadanos  Bernardino  Perdomo  y  Cecilio  Lima  (a)  Sarco- 
gallo,  se  han  presentado  voluntariamente  en  el  ejército  nacional,  a- 
cojiéndose  á  la  amnistía  ofrecida  para  el  efecto:  están  sirviendo  ac- 
tualmente en  nuestras  filas,  y  de  su  presentación  se  esperan  los  me- 
jores resultados  en  la  causa  de  los  pueblos. 

"En  el  ejército  de  operaciones  se  han  hecho  todas  las  economías 
posibles,  á  fin  de  evitar  las  mayores  erogaciones  Las  que  á  la  pre- 
,  senté  hace,  y  el  estado  de  la  fuerza  existente,  se  darán  en  el  núme- 
ro sétimo.  Todas  las  tropas  se  hallan  hoy  precisamente  en  un  mo- 
vimiento de  oscilación  sobre  los  facciosos,  en  sus  puntos  de  desig- 
nación. Cada  uno  de  los  jefes  de  división  y  de  destacamento  pare- 
ce que  se  disputan  la  preferencia  en  cumplir  con  la  mayor  exacri- 
tud las  órdenes  que  se  les  comunican,  con  el  objeto  de  presenciar 
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el  termino  de  una  revolución  tan  desastrosa,  que  no  tiene  ejemplo 
en  la  historia  de  nuestras  disensiones  domésticas:  los  bándalos  y  be- 
duinos todavía  han  guardado  mas  regularidad  en  sus  refriegas  y  con- 
mociones intestinas;  pero  en  medio  de  esta  estampa  horrorosa  que 
aterra  y  llena  de  pavor  al  espíritu  mas  filosófico,  la  actividad  y  el 
«elo  decidido  del  general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones,  que 
rodeado  de  una  oficialidad  valiente,  agota  cuantos  recursos  están  á 
su  alcance  para  dar  fin  á  la  guerra  civil,  asoma  ya  el  dia  venturoso 
en  que  la  facción  fanática  é  inmoral  rinda  el  cuello  á  la  espada  de 
la  razón,  y  alna  la  puerta  del  sacrosanto  templo  de  la  justicia,  don- 
de contemplando  todos  los  seres  de  nuestra  especie,  el  raudal  es- 
trepitoso de  sangre  que  se  ha  derramado  en  el  curso  de  nuestra  ril- 
tima  revolución,  desista  cada  partido  de  llevar  al  colmo  todas  sus 
resoluciones;  y  que  desengañándose  con  la  presencia  de  tantos  ma- 
les, se  dén  todos  los  ciudadanos  un  abrazo  tan  cordial  cual  se  ne- 
■resita  pnra  la  fundación  de  una  nueva  sociedad. 

-'OFRECIMIENTO  QUE  SE  CUMPLIRA  RELIGIOSAMENTE. 

"La  persona  ó  personas  que  entregaren  al  criminal  Rafael  Car- 
rera, vivo  ó  muerto,  sino  se  presenta  voluntariamente  acopándose 
al  último  indulto,  se  le  premiará  con  mil  y  quinientos  pesos  en  di- 
nero efectivo,  entregados  al  momento,  y  dos  caballerías  de  tierra  en 
el  distrito  que  elija  el  aprehensor. 

"DESASTRES  DE  CANALES. 

"En  la  noche  del  cuatro  del  corriente  llegaron  á  la  Hacienda-nue- 
va, como  siete  6  mas  soldados  armados  de  la  facción  de  Carrera,  en 
pos  de  los  colonos  que  habían  ido  de  servicio  al  ejército  de  opera 
ciones,  según  el  convenio  ajustado  antes  por  los  canaleñós  con  el 
general  Presidente,  de  remitirle  cada  quince  dias  veinte  y  cinco 
hombres  de  servicio  para  las  armas,  con  tal  de  que  sus  maíces  no 
se  tocasen  de  sus  trojes,  y  se  les  obligase  á  bajarlos  á  poblado,  con 
arreglo  á  la  orden  publicada  sobre  la  materia;  y  como  los  facciosos 
no  encontraron  en  sus  casas  á  los  colonos  ,pie  buscaban,  las  saquea- 
ron completamente,  en  cuenta  la  principal  de  la  hacienda,  llevando 
su  desenfreno  hasta  el  grado  horroroso  de  tomarse  las  mujeres  de 
los  mozos  que  solicitaban,  después  de  despojar  de  su  honestidad  á 
las  virjenes,  en  presencia  de  los  autores  de  su  vida.  Esta  desgracia 
dió  motivo  á  que  todos  los  ofendidos  se  reuniesen  de  consuno,  y 
coligados  en  efecto  hasta  el  número  de  veinte  y  cinco  hombres,  cua- 
tro  armados  de  fusiles  y  los  demás  con  arma  blaitca,  se  dMjieron  á 
los  puntos  de  la  montaña  donde  era  mas  probable  encontrar  a  los 
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agresores  que  habían  sido  conocidos  en  el  saqueo:  esta  empresa  que 
duró  foila  la  noche  del  cinco  y  todo  el  día  seis,  no  produjo  otro  re- 
sultado, (píela  aprehensión  de  cinco  facciosos,  que  aunque  no  ha- 
bían sido  de  los  del  número  de  los  que  causaron  los  desastres  di- 
que antes  se  ha  baldado,  los  trajeron  presos  para  remitirlos  áesta 
capital,  come»  lo  verificaron.  El  día  8,  como  á  las  diez  de  la  mañana, 
se  vió  ba  jar  desde  distintos  puntos  de  la  hacienda,  por  el  cerro  del 
Sombrerito,  una  fuerza  como  de  cuatrocientos  hombres,  y  sin  em- 
bargo de  la  superioridad  tan  estraordinaria  de  la  horda,  los  colonos 
<le  aquella  linca  se  mantuvieron  con  solo  sus  cuatro  fusiles  y  su  ar- 
ma blanca,  tan  firmes  en  el  punto  que  ocupaban,  como  si  fuesen  ti- 
na estatua  de  mármol:  no  tardaron  mucho  los  facciosos  en  poner- 
se tan  cerca  de  sus  contrarios,  que  á  penas  mediaban  veinte  pasi  is, 
y  dándoles  Carrera  el  quien,  vine,  han  contestado  con  un  denuedo 
sin  ejemplo,  Guatemala  libre:  oír  los  facciosos  este  terrbile,  pero 
estrepitoso  acento,  y  caer  como  unos  tigres  sobre  un  número  tan 
corto  de  canaleños,  y  casi  desarmado,  fué  todo  uno:  cuatro  de  estos 
valientes  espartanos,  únicamente  pudieron  salvar,  á  merced  de  lo 
escarpado  del  terreno,  que  sirvió  de  campo  de  batalla,  y  de  los  co- 
nocimientos locales  que  tenían  de  todas  las  inmediaciones.  Los  sol- 
dados de  Pompeyo  no  pelearon  en  la  batalla  de  Pharsalia  con  tan- 
to arrojo,  ni  con  igual  valor;  tal  es  la  intrepidez  que  enjeudra  en 
el  propietario  silvestre  la  escena  de  ver  en  un  momento  destruidas 
las  tareas,  sino  de  muchos  dias,  talvez  de  algunos  años. 

''Esta  victoria,  esta  bochornosa,  esta  infame  victoria,  embriagó  á 
los  facciosos  de  tal  suerte,  que  habiendo  caido  entre  los  vencidos  el 
héroe  desgraciado  Anselmo  Mangandí;  su  hermano  Macario,  este 
monstruo,  este  antropófago  lo  mandó  .fusilar  en  el  momento,  diri- 
'  jiéndose  después  toda  la  horda  victoriosa  al  recinto  de  las  casas  de 
la  hacienda  á  repetir  el  saqueo  y  á  asesinar  en  ellas  hasta  á  los  hom- 
bres pacíficos,  como  sucedió  con  el  infeliz  Miguel  Aroche,  á  quien 
encontraron  consolando  á  un  anciano.  ¡Desgraciada  y  muy  desgra- 
ciada época  en  que  se  refrescan  las  tristes  y  luctuosas  miniaturas 
de  los  diversos  cuadros  que  bosquejaron  en  el  nuevo  mundo  don 
Panfilo  de  Narvaes  y  Francisco  Pizarro. 

"TRISTE  ACONTECIMIENTO  EN  EL  VALLE  DE  LAS  VACAS. 

"El  dia  11  del  presente,  á  las  8  de  la  noche,  penetró  hasta  el  valle 
de  las  Vacas  una  partida  de  los  facciosos,  cuyo  número  aun  se  ig- 
nora, y  tras  de  la  iglesia  ú  oratorio  de  la  población,  fué  asesinado 
el  ciudadano  Manuel  Luna,  sujeto  de  avanzada  edad,  que  funjió  el 
año  próximo  pasado  en  el  mismo  valle,  en  la  clase  de  alcalde.  Se 
crée,  con  algunos  fundamentos,  que  los  que  lo  fusilaron  ya  se  lo 
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habían  Ofrecido  antes,  con  motivo  de  que  los  conminó  con  una  mul- 
ta de  cinco  pesos,  si  no  lia  jaban  á  esta  capital  á  un  comparendo. 

(i — El  Boletín  de  25  de  julio  dice  literalmente  lo  siguiente: 

"Guatemala,  julio  25  de  1838, 

"Para  que  el  público  guatemalteco  se  persuada  de  que  no  se  a- 
horra  medio  alguno  de  destruir  las  hordas  de  Carrera,  no  solo  con 
las  armas  materiales,  se  insertan  las  comunicaciones  siguientes: 

"Ciudadano  Provisor  y  Gobernador  eclesiástico  del  Arzobispado. 

"Julio  14  de  1838. 

"Por  disposición  del  general  Presidente  de  la  República  lie  que- 
dado con  el  mando  del  ejército  de  operaciones,  encargado  de  resta- 
blecer la  tranquilidad  pública  y  asegurar  las  vidas,  propiedades  y 
reposo  de  los  habitantes,  persiguiendo  á  los  facciosos  que  ha  levan- 
tado el  cabecilla  Rafael  Carrera,  á  quienes  diariamente  se  escar- 
mientan, y  cuyo  total  esterminio  me  prometo  muy  en  breve. 

"De  los  conocimientos  prácticos  que  he  adquirido  en  las  marchas 
militares,  y  de  los  exámenes  que  se  han  hecho  á  mas  de.  trescientos 
de  sus  secuaces,  he  descubierto  que  uno  de  los  medios  de  que  se  va  - 
le para  reunir  fuerzas,  es  el  de  hacerles  creer  que  los  asesinatos,  ro- 
bos y  estupros  que  cometen  y  hacen  cometer  son  en  servicio  de  la 
relijion  de  Jesu-Cristo,  y  que  por  sostenerla  han  levantado  el  grite 
contra  el  Gobierno,  y  tomado  las  armas  desconociendo  toda  autori- 
dad. Se  hace  llamar  el  Anjel  de  Dios  y  el  General  sagrado,  repar- 
tiendo oraciones  supersticiosas,  atribuyendo  á  estas,  virtudes  sobre- 
naturales. Aunque  las  personas  verdaderamente  instruidas  en  las 
verdades  de  nuestra  relijion,  nunca  darán  oídos  á  tales  embustes, 
las  ignorantes,  á  quienes  por  otra  parte  les  es  plausible  tener  un 
pretesto  para  soltar  la  rienda  a  los  crímenes,  los  adaptan,  llevándo- 
los adelante,  y  mostrándose  persuadidas. 

"Si  estuvieran  realmente  penetrados  de  las  verdades  cristianas, 
conocerían  que  nuestra  relijion  bajo  ningún  pretesto,  permite  ma- 
tar al  prójimo  sin  las  formalidades  que  exijen  las  leyes,  ni  menos 
robar  propiedades,  violar  las  mujeres  casadas,  solteras  y  aun  de  la 
edad  de  siete  á  diez  años,  como  lo  hacen  los  malvados  facciosos. 

"Ellos  mismos  han  acallado  de  engañarse  con  el  pretesto  de  reli- 
jion, viendo  que  les  acompaña  el  presbítero  Francisco  G.  bobo, 
quien  les  mantiene  la  ilusión,  persuadiéndoles  que  todo  ex  lícito 
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siempre  que  se  haga  por  el  sagrado  nombre  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

"En  estas  circunstancias,  con  el  conocimiento  que  tengo  del  carác- 
ter de  Ud.,  de  su  empeño  por  la  tranquilidad  pública,  y  sobre  todo, 
por  su  amor  á  la  pureza  de  nuestra  relijion  y  al  bien  de  las  almas, 
me  ha  parecido  dirijirle  este  oficio  de  iniciativa,  para  que  tomando 
en  consideración  el  abuso  que  se  hace  de  las  máximas  cristianas,  se 
sirva,  si  lo  estimare  justo,  espedir  un  edicto  circular  á  los  pueblos 
del  Estado,  recordándoles  que  las  máximas  de  la  relijion  cristiana, 
que  dichosamente  profesamos,  están  en  abierta  oposición  con  los 
crímenes  de  asesinato,  robos,  estupros  escandalosos  y  sedición  con- 
tra las  lejítimas  autoridades,  y  que  la  iglesia  católica  no  reconoce 
por  hijos  suyos  á  los  que  enseñan,  persuaden  ó  practican  semejan- 
te doctrina,  con  las  otras  aclamaciones  que  su  celo  y  el  amor  del 
bien  de  las  almas  le  dictare,  y  que  se  recomiende  á  los  curas,  pár- 
rocos y  demás  eclesiásticos,  que  en  sus  prácticas  doctrinales,  confe- 
siones y  administración  de  los  sacramentos,  prediquen  y  persuadan 
la  misma  doctrina,  con  el  único  fin  de  asegurar  la  paz,  moralizando 
los  pueblos,  todo  lo  cual  me  parece  digno  del  alto  oficio  que  Ud.  e- 
jerce.  como  de  mi  deber  el  indicárselo,  protestándole  al  mismo  tiem- 
po todas  las  consideraciones  de  mi  veneración  y  respeto. 

D.  U.  L. 

"El  general  en  jefe,  José  Antonio  Carballo." 

"Al  coronel  general  en  ¡efe  del  ejército  federal,  ciudadano  José 
Antonio  Carballo. 

"(iuatemala,  julio  10  de  1838. 

"Acabo  de  recibir  la  muy  n  preciable  nota  de  Ud.  de  14  del  cor- 
riente, en  la  que  después  de  hacerme  una  relación  circunstanciada 
de  la  perversa  doctrina  que  el  cabecilla  Rafael  Carrera  ha  introdu- 
cido en  muchos  de  los  habitantes  de  algunos  pueblos  del  Estado, 
y  de  las  iniquidades  que  en  consorcio  desús  secuaces  comete  diaria- 
mente, se.  sirve  Ud.  exitarme  para  que  tomando  en  consideración 
estos  acontecimientos,  espida  un  edicto  circular,  manifestando  los 
ciidies  de  las  perversas  máximas  introducidas  y  la  abierta  oposi- 
ción á  la  relijion  santa  que  profesamos,  para  que  los  mismos  pue- 
blos se  persuadan  de  la  conducta  que  de  boca  confiesan  y  con  «ns 
obras  atacan  ferozmente. 

"Por  lo  queá  mí  toca,  no  solo  procuraré  secundar  los  justos  de- 
seos de  Ud.,  sino  que  me  prestaré  con  placer  y  prontitud  á  cuanto 


DE  CKNTHO-AMÉK1CA.  145 

pareciere  á  Ud.  conveniente  al  mismo  lia;  dando  á  Ud.  las  mas  es- 
prosivas  gracias  y  quedando  muy  reconocido  á  los  sentimientos  de 
su  puedad. 

I).  Y.  L. 

Antonio  JjCirrazabal." 
PARTES. 

"El  sarjento  comandante  de  una  partida  de  tropa  de  la  exelente 
división  quezalteca,  que  andaba  por  el  paraje  llamado  Las  Vírje- 
ncs,  lo  dá  de  haber  dispersado  en  dicho  lugar,  el  10  del  corriente, 
otra  de  facciosos  en  número  de  10  hombres,  haciéndoles  un  muerto; 
r. Hilándoles  3  fusiles  y  asegura  que  el  cabecilla  de  la  partida,  Se- 
i  Hialino  N.,  de  Amatitlan,  escapó  herido. 

"El  desastre  acaecido  en  las  Navajas  con  una  pequeña  fuerza  del 
ejército,  al  mando  del  capitán  Feliciano  Criollo,  no  ha  sido  de  tan- 
ta consideración  como  al  principio  se  dijo.  Lo  que  el  mismo  Criollo 
'lía  informado  al  general  en  jefe  es  lo  siguiente.  La  fuerza  de  Crio 
lio.  en  número  de  40  hombres,  fué  sorprendida  al  subir  por  un  pa- 
raje escarpado,  donde  milagrosamente  pudo  sostenerse  por  algún 
tiempo,  confia  mas  de  400  facciosos,  hasta  que  viéndose  cortado  en 
su  retaguardia  poruña  partida  numerosa,  quiso  emprender  orde- 
nadamente su  retirada  y  la  tropa  se  le  dispersó.  I)e  estos  dis- 
persos han  vuelto  ya  33  ;'t  sus  respectivos  cuerpos,  con  su  armamen- 
lo.  y  no  se  sabe  á  punto  Jijo  el  paradero  de  los  otros.  Aunque  tan 
pequeña  esta  desgracia,  es  justamente  sentida  por  la  pérc^da  de  los 
pocos  solí  lados  y  el  capitán  Hernández,  que  aun  no  ha  vuelto.  Esta 
insignificante  ganancia  no  la  ha  debido  el  depravado  enemigo  á 
su  valor,  sino  á  su  inmensa  superioridad  numérica.  Se  han  perdido 
tinos  pocos  valientes,  que  acaso  han  logrado  una  muerte  gloriosa; 
[je  i  hay  aun  muchos  y  muy  bizarros  soldados  que  sabrán  vengar 
.i  sus  heroicos  compañeros. 

"El  teniente  coronel  Ignacio  Pérez  comunica,  con  fecha  lis  del 
corriente,  lo  que  sigue: 

•"Del  jefe  en  comisión.  Al  ciudadano  general  en  jefe  del  ejército 
leieral. 

"Hoy  á  la  una  de  la  tarde,  pasando  por  la  hacienda,  de  Kraijanes, 
coa  la  fuerza  de  mi  ruando,  la  misma  que  acompaña  al  ciudadano 
Ministro,  encontré  á  los  facciosos  en  número  de  ciento  y  tantos 
hombres,  los  que  me  hicieron  una  'mediana  resistencia;  pero  todo 
Ies  fué  inútil,  pues  con  solo  la  guerrilla  que  iba  de  descubierta  fltté 
lucrante  piara  hacerlos  dispersar  completamente,  haciéndoles  diez 
tomo  tu  lo 
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muertos,  y  de  nuestra  p:irte  tenemos  an  sarjento  levemente  herido 
de  la  espiniba  izq uierda.  Se  han  tomado  dos  carabinas  y  se  han  he- 
dió dos  prisioneros,  sin  mas  novedad. 

"De  La  tropa  y  oficiales  que  me  acompañaron,  les  haría  una  inju- 
ria con  recomendarlos. 

"Es  lodo  lo  qne  ha  ocurrido,  y  de  lo  que  doy  pai  te  á  Id.,  sirvién- 
dose aceptar  mis  respetos  y  subordinación. 

D.  U.  L. 

"Corral  de  Piedla,  julio  18  de  1888. 

Ignacio  Pérez." 


"Por  conductos  los  mas  exactos  y  fidedignos  sé  sabe,  qne  ahora 
cúateo  di;is  se  dirijia  el  bandido  ( forrera  sobre  la  villa  de  Jalapa, con 
una  fuerza  de  800  hombres,  y  con  el  objeto  de  atacar  la  guarnición 
que  allí  existe:  pero  ha  sido  obligado  á  prescindir  de  su  intento  pol- 
lina deserción  numerosa  que  sufrió  en  el  camino.  Ahora  se  baila  por 
Santa  Rosa  y  las  Casillas.  Esta  gran  deserción  es  acaso  un  feliz  re- 
sultado de  las  muchas  providencias  de  toda  clase  que  se  han  loma- 
do para  destruir  esta  infernal  facción."  * 

7 —  Como  dice  el  número  (i  del  Boletín,  en  uno  de  los  dias  del  mes 
de  junio  de  1838, marchó  el  general  Presidente  á  la  capital  de. la  Re- 
pública, dejando  encardado  el  mando  del  ejército  de  operaciones  al 
coronel  Carballo.  Esta  marcha  de  Morazan  la  exijiah  los  asuntos  pen- 
dientes en  el  distrito  federal,  donde  era  preciso  que  hubiera  una  se- 
rie de  combinaciones  para  combatir  á  los  desafectos  que  pululaban 
en  todos  los  Estados  de  la  Unión.  Ademas  Morazan  no  estaba  acos- 
tumbrado á  estar  en  la  montaña.  Ifabia  triunfado  en  una  serie  de 
combates  campales  y  ni  su  jenio  ni  sus  costumbres  se  prestaban  ;i 
convertirlo  en  un  guerrillero  de  bosques  y  encrucijadas.  Sin  embar- 
go, algunos  liberales  se  ofendieron  por  la  retirada  del  jefe  de  la  na- 
ción. Pruébalo  el  tono  conque  el  doctor  Molina  pidió  la  derogatoria 
del  decreto  de  21  de  abril. 

8 —  He  aquilas  palabras  de  Molina:  '  í  Asamblea  Lejislatfva— He 
sabido  que  el  Presidente  de  la  República  no  volverá  á  este  distrito. 
En  consecuencia  pido  se  declare  que  el  Gobierno  que  provisional- 
mente le  estaba  encomendado,  vuelva  al  Poder  Ejecutivo,  haciéndo- 
se atentamente  presentes  al  ciudadano  Presidente  de  la  República 
las  fuertes  razones  que  han  motivado  este  acuerdo.  Pido  igualmente 
que  las  rentas,  escept liando  la.de  correos  y  papel  sellado  de  la  fede- 
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ración,  entren  de  hecho  en  las  arcas  <lel  Estado  y  que  se  distribuyan 
sin  la  condición  de  pedir  permiso  al  Presidente — Guatemala, julio  28 
de  183§.  —Molina." 

9 —  No  había  esperienoia  capaz  de  hacer  unir  á  los  liberales.  El 
menor  disgusto,  la  menor  rencilla  producía  una  grande  es  plosión. 
Era.  preciso  que  el  Presidente  diera  gusto  ¡i  lodos  en  todo  y  por  to- 
do, satisfaciendo  todas  las  aspiraciones  y  todos  los  deseos  y  sin  es- 
oeptuar  ninguno,  porque  desde  el  momento  en  que  algún  liberal  no 
quedaba  satisfecho, olvidando  toda  la  historia  y  los  grandes  servicios 
que  ,-i  su  partido  habia  prestado  el  general  Morazan,  se  hería  á  este 
jefe  ilustre  como  si  fuera  el  primero  délos  recalcitrantes.  Al  doctor 
Molina  se  hicieron  observaciones  y  retiró  la  segunda  parte  de  su 
proposición;  cuando  ya  era  pública.  A  consecuencia  se  dictó  el  de- 
creto siguiente: 

10—  La  Asamblea  Lejislativa  del  Estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  han  variado  las  circustancias  que  motivaron  la  emisión 
del  decreto  de  21  de  abril,  en  la  parte  que  autorizó  al  Presi- 
dente de  la  República  para  gobernar  por  si  el  distrito  de  Guatema- 
la: que  en  tal  concepto  deben  volver  las  cosas  al  rójimen  constitu- 
cional y  al  estado  que  tenian  al  dictaminarse  aquella  ley,  decreta: 

••].  =  — Vuelve  al  Poder  Ejecutivo  el  mando  del  distrito  de  Guate- 
mala. 

"2.  =  —El  Gobierno  manifestará  atentamente  al  Presidente  de  la, 
República  las  tuertes  razones  que  se  han  tenido  en  consideración  al 
dictar  el  presente  decreto. 

"Dado  en  Guatemala,  á  81  de  julio  de  18:38." 


CAPITULO  DECIMOCUARTO. 

Estado  <io  los  Altos. 


SUMARIO. 

1 — Los  indios  combate n  á  los  quezalteeos — 2.  I2sposicio?i  de  los  ve- 
cinos de  Ai  ¡tía  n — 3.  Unremitido  de  don  Marcelo  Molina — 4.  Ac- 
ia de  Atitían—5.  Observaciones — 6.  Esposicion  de  los  indíjenas 
del  pueblo  de  Jogabá~7.  Misión  de  los  señores  Pavón  y  Lambur. 
S.  Orden  de  la  Asamblea — 9.  Informe  del  Gobierno — 10.  Docu- 
mentos enviados  por  Pedresa — 11.  Nota  de  don  Juan  Diéguez  á 
la  Asamblea — 12.  Nota  de  don  Felipe  Pedrosa  al  Gobierno  de 
Guatemala — 13.  Contestación  gubernativa — 14.  < ibsercaciones^- 
13.  Proclama  del  gobierno provisional  de  los  Altos — 16.  Juicio  de 
la  prensa  guatemalteca — 17.  Recepción  de  los  quezalteeos  en  Gua- 
temala— 18.  Conducta  de  la  división  quezalteca  en  sus  espedido- 
nes  contra  Carrera. 


1 — Las  municipalidades  de  los  pueblos  de  San  Pedro,  San  Juan 
y  San  Marcos  de  la  Laguna,  dirijieron  al  Gobierno  de  Guatemala, 
la.  esposicion  siguiente: 

"Al  Gobierno  Supremo  del  Estado. — Las  municipalidades  de  los 
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pueblos  de  San  Pedio,  San  Juan  y  San  Mareos  de  la  Laguna,  por 
sí  y  á  nombre  de  los  vecindarios  que  representan  como  mejor  lugar 
haya  ante  el  Supremo  (Gobierno  de  Guatemala,  y  con  el  mas  pro- 
fundo y  sumiso  respeto  parecemos  y  decimos:  que  el  gobernador  de 
San  Pedro,  mal  aconsejado,  nos  estimula  continuamente  para  qne 
nos  pronunciemos  por  el  nuevo  Estado  que  trata  de  formar  Quezaí- 
tenango.  Xo  obstante  las  exitaciones  á  intrigas  de  dicho  goberna- 
dor, todos  los  vecinos  de  los  pueblo-i  mencionados  repugnamos  es- 
te paso  como  contrario  á  nuestros  verdaderos  intereses,  y  hemos  a- 
eordado  comisionar,  como  al  efecto  comisionamos  ;í  los  rejidores  ae- 
tuales  José  Pune  y  José  María  González,  y  á  los  pasados  Tomás 
Criado,  José  Mendoza,  Pedro  Alysac,  Diego  Criado,  Andrés  Irtete- 
lá  y  Vicente  Uspah,  para  que  personalmente  representen  al  Supre- 
mo Gobierno  que  no  es  la  voluntad  de  los  pueblos,  nuestros  comi- 
tentes, agregarnos  al  nuevo  Estado  qué  se  pretende  formar  en  Que- 
zaltenango.  y  que  por  el  contrario,  bien  meditado,  lian  resuelto  es- 
tos Vecindarios  permanecer  como  siempre  unidos  y  ser  parte  del 
Estado  de  Guatemala;  En  esta  virtud, 

Al  Supremo  Poder  Ejecutíyo  suplicamos  rendidamente  se  sirva 
sostener  como  debe  nuestro  pronunciamiento,  que  es  justicia,  etc. 
Firma  por  todos  el  secretario  de  la  municipalidad  del  pueblo  ñe 
San  Pedro. 

Mariano  Gctlqiiil" 

2 — Los  vecinos  de  Afilian  dirijieroh  al  Gobierno'dé  Guatemala  o- 
tra  esposicion  que  dice: 

•"S.  P.  E. — El  gobernador,  alcaldes,  rejidores  y  ministros  del  euer- 
pV>  municipal  de  Atitlan.  en  representa cion  de  los  pueblos  que  for- 
man el  circuito  y  pueblo  del  mismo  nombre,  ante  el  Supremo  Po- 
der Ejecutivo  esponemos:  que  hemos  venido  esprofesa  y  directa- 
mente á  hacer  presente  que  no  es  la  voluntad  de  los  pueblos  nues- 
tros comitentes  agregarnos  al  nuevo  Estado  que  se  pretende  for- 
mar en  Quezaltenango;  y  que  al  contrario,  después  de  una  medi- 
tación y  resolución  espontánea,  todo  el  ~  eeindario  referido  quiere 
permanecer  en  su  unión  antigua-  y  ser  parte  del  Estado  de  Guate- 
mala. El  párroco  actual  de  Atitlan  y  el  juez  del  circuito,  instan 
á¿las  municipalidades  de  los  pueblos  de  él  para  que  se  pronuncien 
por  el  nuevo  Estado;  pero  sus  principales  vecinos  han  repugnado 
esté  paso  en  términos  que  el  propio  juez  nos  ha  manifestado  está- 
bamos en  libertad  de  darlo;  así  es  que  por  la  presente  manifestamos 
clara  y  terminantemente  la  voluntad  de  aquellos  pueblos  de  perma- 
necer unidos  á  Guatemala  y  pedimos 

Al  Supremo  Gobierno  sostenga  como  debe  nuestro  pronnncia- 
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miento.  No  .sabiendo  iinnar  la  mayor  parte  de  los  individuos  co- 
misionados, lo  liaré  solo  yo  el  gobernador  á  nombre  de  t  odos;  mas 
los  presentados  son  el  alcalde  2.  '  Juan  Cruz  López,  el  rejidor  Ni- 
colás ¡Sihquinehak,  el  rejidor  José  González,  y  los  alguaciles  Gas- 
par Abak,  Diego  Ixbalan,  Estévan  Alvarado,  Marcos  Sulak— Diego 
Botan,  gobernador. 

3 — En  Quezaltenango  se  lucieron  diferentes  esplicaciones  contra 
estas  actas  y  en  el  número  de  14  El  Observador,  periódico  guate- 
malteco, se  encuentra  un  artículo  de  don  Marcelo  Molina  referente  • 
al  mismo  asunto.  Dice  así: 

REMITIDO. 

"Señores  editores  de  El,  Observador. 

••Hoy  hemos  leído  en  el  número  8.  :  del  periódico  de  esa  capital 
intitulado  El  Noticioso,  un  artículo  relativo  ;i  Quezaltenango,  en  el 
que  se  hace  mérito  de  las  es  posiciones  dirigidas  á  aquel  Gobierno 
por  los  pueblos  de  Atitlan,  San  Pedro,  San  Juan  y  San  Marcos  la 
Laguna,  manifestando  si;  repugnancia  de  secundar  el  pronuncia- 
miento de  independencia  ¿Le  los  Al  ros  del  Estad'  i  de  Guatemala  y  de- 
seos de  continuar  agregados  á  este,  etc. 

••romo  aunque  en  aquel  artículo  se  hace  al  Gobierno  de  los  Altos 
la  justicia  de  creerlo  consecuente  en  sus  principios  y  se  atribuye!  á 
ajenies  subalternos  el  uso  de  la  intriga  y  de  la  violencia  para  veri- 
ficar algunos  délos  pronunciamientos',  y  sobre  estose  llama  la  a- 
tencion  del  público  de  Guatemala  y  del  de  los  Estados,  juzga  de  su 
deber,  por  su  honor  y  de  sus  funcionarios,  publicar  la  acta  que  le 
ha  sido  dirijida  por  el  mismo  pueblo  de  Atitlan,  de  que  se  acompa- 
ña á  Udes.  copia. 

"Por  ella  se  verá  no  faltan  t  lectivamente  en  los  gobiernos  ajentes 
acomedidos,  que  se  adelantan  ;i  hacer  cosas  para  las  que  no  tienen 
misión  alguna,  y  es  cabalmente  lo  que  ha  sucedido. 

"El  P.  Agüero,  cura  de  los  tres  pueblos  de  S.  Pedro,  S.  Juan  y 
.S.  Marcos,  es  el  que  \  aliéndose  del  influjo  de  su  carácter  y  ministe- 
rio, instigó  no  solo  á  sus  feligreses,  sino  á  los  indíjenas  de  Atitlan 
para  que  fueran  á  Guatemala  á  representar  contra  la  agregación  al 
(i.  =  Estailo,  según  lo  aseguran  ellos  mismos  en  la  acta  de  su  pro- 
nunciamiento. 

"Firmes  los  individuos  que  componen  este  Gobierno  en  los  prin- 
cipios que  una  vez  adoptaron,  y  aunque  persuadidos  que  auu  dan- 
do por  cierta  la  repugnancia  en  aquellos  pueblos  una  vez  legaliza- 
do el  pronunciamiento  de  independencia  de  los  Altos  y  formación 
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■  le  un  (i.  c  Estado  por  la  aprobación  del  Congreso,  ellos  por  com- 
poner  una  parte  tnn  pequeña  y  por  su  posición  geográfica  debieran 
seguir  la  suerte  del  departamento  á  que  corresponden;  sin  embar- 
go, guiados  de  los  sentimientos  de  fraternidad,  armonía  y  libertad 
que  les  animan,  se  pusieron  dé  acuerdo  con  los  comisionados  por 
ese  Gobierno  para  que  una  comisión  de  ambos  pasase  á  aquellos 
pueblos  á  esplorar  su  libre  y  espontánea  libertad.  Nombrados  ya 
los  individuos  que  debieran  formar  la  comisión  y  en  vísperas  de 
marchar,  se  recibieron  las  actas  dte  pronunciamiento  dé  Atitlan  y  o- 
•  t  ros  pueblos  del  mismo  circuito,  que  se  decía  repugnas  la  agregación: 
se  manifestaron  originales  á  los  ciudadanos  comisionados,  y  en  su  vis- 
ta se  desistió  del  proyecto  que  por  un  exeso  de  deferencia  de  parte 
de  este  Gobierno  se  había  adoptado. 

"En  virtud  de  este  relato  comprobado  con  los  documentos  de  que 
se  hace  mérito  y  que  han  sido  remitidos  al  Congreso,  juzgue  el 
público  impar cial  de  Guatemala  y  de  los  demás  Estados,  de  parte 
de  que  ajenies  está  la  intriga  y  la  violencia,  mientras  que  el  Gobier- 
no de  los  Altos  descansa  tranquilo  en  la  certidumbre  y  confianza 
que  su  conforta  miento  y  procedimientos  han  sido,  son  y  serán  u- 
nísonos  con  los  principios  que  han  proclamado. 

"Y  como  el  periódico  que  Uds.  redactan,  circula  por  todas  par- 
tes, y  l  is  que  componemos  este  Gobierno  deseamos  se  haga  también 
pública  la  presente  lijera  vindicación,  estimaremos  á  Uds.  sobre  ma- 
nera se  sirvan  insertarla  con  la  precitada  copia  de  la  acta. 

"Como  presidente  de  la  junta  gubernativa  y  á  nombre  de  mis 
compañeros,  hago  á  Uds.  esta  indicación,  sncribiéndome  por  todos 
su  atento  servidor.  Q.  B.  S.  M. 

M.  Molina." 

4 — El  acta  á  que  se  refiere  don  Marcelo  Molina  dice  así: 

"En  el  pueblo  de  Santiago  Atitlan,  á  veinte  y  seis  del  mes  de 
marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho:  7-eunidos  en  junta  popu- 
lar por  tercera  vez  los  alcaldes,  municipalidad  y  gobernador  y  prin- 
cipales del  pueblo  para  tratar  si  les  convenia  unirse  al  nuevo  Esta- 
do de  Qtiezaltenango,  el  gobernador  ciudadano  Diego  Botan  tomó 
la  palabra  y  dijo;  que  nuevo  Estado  decia  que  era  un  Gobierno  a- 
parte,  libre  é  independiente  del  de  Guatemala,  pero  que  esto  no  im- 
pedía que  los  hijos  de  los  pueblos  que  se  unían  á  Quezal  tenango 
pudiesen  ir  con  sus  ventas  á  la  capital  como  siempre;que  bampoci  >  1<  >s 
que  se  unían  á  Quezaltenango  debían  pagar  contribución  á  la  capi- 
tal y  que  tampoco  se  hacia  guerra  con  las  gentes  y  pueblos  que 
se  unían  á  Quezaltenango  porque  se  esperaban  con  la  condición 
que  lo  aprobase  el  Congreso  federal:  r  habiendo  oido  estas  espli- 
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«•aciones  y  conferenciado  unos  con  otros  (Te  las  ventajas  que  les 
resultaban  de  unirse  á  un  Estado  que  era  casi  de  solo  indios,  di- 
jeron que  con  toda  voluntad  y  libremente  se  unian  y  que  se  diese 
cuenta  al  Gobierno  Quezalteco  con  esta  acta  firmada  por  todos  los 
hijos  del  pueblo  que  saben,  para,  que  conste  la  voluntad  general, 
pues  aunque  en  dias  pasados  había  ido  el  gobernador  y  2.  -  al- 
calde ;¡  la  capital  á  preguntar  al  Gobierno  si  podían  hacer  esta 
unión  al  pasar  por  Chimaltenango,  el  presbítero  G  José  María 
Agüero  solamente  porque  el  comisionado  le  pidió  consejo,  el  padre 
Ies  hizo  un  escrito,  el  que  presentó  al  Gobierno  de  Guatemala  á  pe- 
sar de  haber  falsedades  en  el  tal,  como  apropiarse  la  voz  de  todos 
la  representación  y  que  al  dar  cuenta  con  esta  acta  se  suplicase  que 
si  era  posible  se  les  quitase  el  estanco  de  aguardiente  porque  ios 
está  arruinando,  y  les  proveyesen  de  un  maestro  de  escuela  que  ha 
dosaños  no  la  hay  en  este  pueblo  y  firman  los  que  saben. — Diego 
Botan,  gobernador— Nicolás  González — Pablo  Teina — Gregorio  Col. 
— José  Damián  — Felipe  Chibilib,  secretario. 

5 — No  debe  dudarse  que  el  padre  Agüero  exitaba  á  los  indios- 
contra  la  existencia  del 6.  °  Estado  centro-americano, de  acuerdo  con 
él  señor  Larrazabal  y  la  aristocracia, y  confiando  en  que  los  indios  no 
salen  de  sus  costumbres.  Toda  mejora  rechazan, todo  progreso  com- 
baten, si  no  está  de  acuerdo  con  las  costumbres  de  sus  mayores,  ó  co- 
mo ellos  dicen:  con  el  costumbre  de  los  antigüedades.  Los  indios 
estaban  acostumbrados  á  venir  á  Guatemala  para  todo  y  á  mirar  el 
palacio  de  los  antiguos  Capitanes  Generales,  con  el  respeto  con  que 
los  Israelitas'miraban  el  Arca  de  la  Alianza.  Este  era  el  eosfumbn 
de  los  antigüedades. 

(5 — Los  indíjenas  del  pueblo  de  Joyabá  dirigieron  á  la  Asamblea 
de  Guatemala  la  esposicion  siguiente. 

"Los  indíjenas  principales  y  vecinos  del  pueblo  de  Joyabá  que 
ocurriei'on  personalmente  por  no  saber  firmar,  á  la  Asamblea  Lejis- 
lativa.  esponemos  atentamente:  que  en  1S  del  iiltimo  marzo  vino  el 
P.  ciudadano  Vicente  de  León  á  nuestro  pueblo  con  el  carácter  de 
cofmisionado  deli  ¡ladad  de  Quezaltenango,  con  el  objeto  de  indu- 
cir á  los  vecinos  de  Joyabá  á  que  se  separaran  de  este  Estado,  y 
se  unieran  al  que  se  trata  de  formar  en  Quezaltenango.  Algunos 
lidiaos  del  pueblo  convinieron;  pero  los  indíjenas  todos  unánimes 
manifestamos  nuestra  decidida  voluntad  de  permanece]-  unidos  á 
Guatemala,  tanto  por  ser  esta  nuestra  antigua  capital,  cnanto  por 
sernos  gravoso  ocurrir  hasta  Quezaltenango  para  nuestros  asuntos. 
Vista  nuestra  determinación,  y  no  habiendo  el  referido  padre  podi- 
do inclinarnos  á  su  opinión,  á  la  media  noche  hizo  llamar  al  alcal- 
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de  1.  :  .  el  indíjena  ciudadano  Bernardo  Pérez,  y  atado  á  la  rula  de 
su  caballo,  lo  sacó  á  esas  lloras  y  condujo  para  Solóla,  donde  se 
ha  mantenido  preso.  Ocurrimos  inmediatamente  á  este  Supremo 
Gobierno.,  pidiendo  protección,  quien  se  sirvió  dirijir  una  nota  á  los 
que  mandan  en  Quezaltenángo;  mas  su  resultado  lejos  de  sernos  vi- 
til,  nos  ha  perjudicado  mucho,  pues  se  nos  ha  pasado  por  el  jel'e  de 
Solóla  la  orden  que  acompañamos,  previniéndonos  que  forzosamen- 
te hemos  de.  estar  en  Quezaltenángo  el  dia  de  mañana;  y  aunque  el 
predicho  jefe  se  esforza  en  ocultar  su  enojo,  siempre  su  nota  en- 
vuelve una  amenaza  manifiesta.  Nos  intima  que  atendamos  las  me- 
didas  de  bondad  con  que  hasta  ahora  quiere  el.  Gobierno  (de  Que- 
zálténango) tratarnos.  Se  infiere  que  después  empleará  la  fuerza 
y  el  rigor.  Si  las  medidas  de  bondad  comienzan  por  apresar  ilegal- 
mente  al  alcalde,  atarlo  á  la  cola  de  un  caballo,  sacarlo  á  la  media 
noche  de  su  hogar  y  arrastrarlo  ocho  leguas  para  irlo  á  sepultar  á 
una  cárcel  de  Solóla,  y  de  allí  conducirlo  hasta  Quezaltenángo, 
;qué  esperaremos  para  cuando  haga  uso  de  la  fuerza?  Conociendo 
todo  el  mal  que  nos  aguarda  rehusamos  ir  á  Quezaltenángo,  pedi- 
mos que  se  nos  restituya  nuestro  alcalde,  y  que  se  ampare  y  pro- 
teja nuestro  pueblo  para  que  deje  de  temer  á  Quezaltenángo. 

Así  lo  suplicamos  á  este  alto  Cuerpo  Lejislativo,  protestándola 
nuestros  respetos,  y  le  rogamos  se  sirva  dar  á  este  asunto  la  prefe- 
rencia que  demanda,  ya  sea  porque  estamos  amenazados  de  un  mo- 
mento á  otro,  ya  porque  los  presentados  somos  unos  hombres  ;in 
fortuna  que  no  podemos  subsistir  lejos  de  nuestras  casas  mucho 
tiempo.  Los  presentados  somos  Tomas  Alonso,  José,  Hernández,' 
Juan  Juárez,  Tomás  Jiménez.  Diego  Siprian,  Lucas  Per,ez  y  Domin- 
go López. 

7 —  Los  señores  Manuel  Francisca  Pavón  y  Buenaventura  Lamo  ir 
liabian  sido  enviados  á  los  Altos  por  el  Gobierno  de  Guatemala  con 
el  fin  de  averiguar  la  verdadera  situación  de  los  pueblos,  sus  incli- 
naciones y  tendencias  y  de  mediar  en  las  cuestiones  éntrelos  indios 
y  los  ladinos,  en  unión  de  otros  dos  comisionados  del  gobierno  pro- 
visional de  los  altos.  * 

8 —  La  Asamblea  del  Estado  de  Guatemala  ¡i  consecuencia  de  la 
rsposioion  de  los  indios  de  Joyabá,  dictó  la  orden  siguiente: 

"El  común  del  pueblo  de  Joyabá  ha  ocurrido  á  la  Asamblea  que- 
jándose de  exesos  punibles  cometidos  por  el  presbítero  Vicente  de 
León,  y  providencias  dictadas  por  A  Gobierno  provisorio  de  Que- 
zaltenángo, que  llevan  unos  y  otros  el  objeto  de  obligar  á  aquel 
pueblo  á  permanecer  agregado  al  nuevo  Estado  erijido  en  los  Altos; 
y  pidiendo  protección  contra  tales  procedimientos.  El  Cuerpo  Le- 
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jislativo  en  sesión  de  hoy  ha  acordado:  que  el  Gobierno  informe  so 
I're  antecedentes  y  dé  prontamente  la  protección  que  se  solicita  sin 
perjuicio  de  que  la  comisión  respectiva-  proponga  una  resolución  ge- 
neral relativamente  ¡i  la  libertad  dé  los  pueblos  de  los  Altos,  para 
verifica)'  sus  pronunciamientos. 

d.  r.  l. 

■  Abril  7  de  1838." 

9— El  Gobierno  de  Guatemala,  en  cumplimiento  dé  la  orden  pre- 
inserta dió  el  informe  que  siguí'. 

"En  cumplimiento  de  la  orden  número  27  en  que  se  ha  servido  el 
Cuerpo  Lejislativo  pedir  informe  al  Gobierno  spbre  los  antecéd en- 
tes que  haya  habido  con  respecto  á  los  reclamos  de  algunos  pue- 
blos de  los  Altos,  que  resisten  su  agregación  al  nuevo  Estado,  paso 
á  evacuarlo  en  los  términos  siguientes. 

"La  citada  orden  lejislativa,  según  aparece  de  ella  misma,  tuvo 
oríjen  de  los  reclamos  que  últimamente  ha  espuesm  la  Asamblea 
el  común  del  pueblo  de  Joyabá.  quejándose  de  exesos  cometidos 
en  este  pueblo  por  el  presbítero  Vicente  de  León,  y  por  otras  per- 
sonas que  de  orden  del  Gobierno  provisorio  los  han  vejado  e¡on  el 
objeto  (le  obligará  dicha  población  á  permanecer  unida  al  nuevo 
Estado. 

"Al  Gobierno  han  sorprendido  tanto  mas  estas -reclam-icioues. 
cuanto  que  á  consecuencia  de  otras  semejantes  hechas  por  el  mis- 
mo común  de  Joyabá,  los  comisionados  que  existen  en  Quezalte- 
nango,  convinieron  con  su  Gobierno  provisorio,  según  las  instruc- 
ciones que  recibieron,  en  esplorar  la  opinión  del  pueblo  reclamante, 
por  medio  de  comisionados  enviados  al  efecto  por  una  y  otra  parte. 
Los  ciudadanos  Pavón  y  Lambur,  encargados  por  este  Gobierno  lia- 
ra promover  los  intereses  del  Estado,  le  comunicaron  aquella  medi- 
da y  le  manifestaron  la  disposición  de  aquellas  autoridades  para  se- 
Sair  una.  conducta  amistosa  con  el  Gobierno  de  Guatemala.  Pero  es 
visto  que  los  procedimientos  ulteriores  contradicen  la  espresion  de 
aquel  Gobierno  provisorio,  y  desmiente  el  espíritu  de  justicia  que 
parece  haber  dictado  aquella  medida  de  paz  y  de  buena  armonía; 
con  este  motivo  el  ciudadano  vice-.lefe  acordó  reclamar  un  hecho 
tan  escandaloso  por  medio  de  nuestros  comisionados  en  los  Altos; 
y  para  dar  mas  vigor  á  este  reclamo,  desea  que  el  Cuerpo  Lejislati- 
vo se  sirva  pasarle  copia  de  la.  esposicion  de  los  de  Joyabá  para  di- 
rijirla  á  los  mismos  comisionados. 

"Antes  de  ahora  los  pueblos  de  Momostenango.  San  Pedro,  Sai. 
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.luán  y  San  Marcos  de  la  Laguna  y  todos  los  que  componen  lo  que 
era  anteriormente  circuito  de  Atitlan,  habían  manifestado  cada  uno 
de  ellos  poco  mas  ó  menos  que  no  era  su  voluntad  segrega  rse  del 
Estado  de  Guatemala,  á  quien  habían  pertenecido;  que  vanas  per- 
sonas Ies  hábián  incitado  para  la  unión  al  nuevo  que  pretende  for- 
mar Quezaltenango;  y  qne  al  esponer  su  voluntad  á  este  Gobierno, 
imploraban  su  protección  p'ará  sostenerse  en  la  resolución  (pie  ha- 
bían tomado  de  permanecer  unidos  á  nosotros. 

"Todas  estas  esposieiones  que  han  sido  presentadas  y  traídas  en 
distintas  veces  por  los  indíjenas  mismos  de  dichos  pueblos,  se  han 
puesto  en  conocimiento  de  los  comisionados,  ciudadanos  Pavón  y 
Lambur,  conservándose  los  orijinales  para  presentarlos  al  congreso 
en  sn  oportunidad.  Sin  embargo  de  los  reclamos  qne  por  aquel  con- 
ducto se  han  hecho  á  las  autoridades  de  Quezaltenango.  no  ha  re- 
sultado otra  cosa  que  la  medida  que  he  tenido  el  honor  de  indicará 
Uds.  en  esta  comunicación  para  esplorar  la  voluntad  de  los  vecinos 
de  Joyabá. 

"El  licenciado  Felipe  Pedrosa,  qne  ejerció  la  judicatura  de  Su- 
chitepequez  y  cuyo  manejo  sobre  el  pronunciamiento  de  aquel  pue- 
blo ha  sido  bastante  satisfactorio  al  Gobierno,  le  informó  de  lo  qne 
pudo  observar  en  el  particular,  y  de  la  parte  que  tuvo  en  dichos  su- 
cesos en  lo  que  tocó  con  él  como  funcionario.  Orijinal  paso  á  ma- 
nos de  Uds.  el  informe  y  documentos  que  le  acompañan  para  cono- 
cimiento del  Cuerpo  Lejislativo,  á  quien  dará  mas  luz  en  Ja  mate- 
ria de  que  se  trata.  Según  el  final  del  acuerdo  que  recayó,  dicho 
informe  es  una'  de  las  piezas  que  deben  ponerse  en  conocimiento  del 
congreso,  y  con  tal  motivo  me  ordena  el  Gobierno  manifestar,  que 
es  conveniente  se  devuelva  á  esta  secretaria  luego  que  la  Asamblea 
lo  haya  tomado  en  su  alta  consideración. 

"Por  lo  demás,  ella  se  servirá  decretar  lo  que  crea  mas  oportuno 
y  conveniente  á  la  prosperidad  del  Estado  en  el  grande  asunto  de 
que  se  trata. 

"Quieran  Uds.  dar  cuenta  con  la  presente  comunicación,  que  me 
hago  el  honor  de  dirijir  por  acuerdo  del  Poder  Ejecutivo  y  aceptar 
dennevo  mi  sincera  estimación  y  respeto. 

M Ormesí  Arr  i  cilla  ya . ' ' 

lo — Los  documentos  enviados  á  Guatemala  y  citados  como  pre- 
ciosos ó  interesantísimos  por  don  Manuel  Arrivillaga,  son  los  si- 
guientes: 


"Del  juez  del  distrito  de  Suchitepequez— Al  ciudadano  majistra- 
do  ejecutor — El  ciudadano  Manuel  Arellano  coniecha  deayer  dice 
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al  ciudadano  gobernador  de  esta  cabecera  de  Cuyotenango  lo  si- 
guiente.— "Sírvase  Ud.  tener  la  dignación  de  convocar  el  cuerpo 
municipal  y  vecindario  con  el  interesante  objeto  que  como  comi- 
sionado del  gobierno  local  de  Quezaltenango  en  unión  del  patrio- 
ta ciudadano  José  Antonio  Paniagua  manifestaremos  al  pueblo 
y  corporación.  Esta  reunión  debe  efectuarse  álas  cuatro  de  la  tar- 
de de  mañana,  atendidas  las  circunstancias  y  ocupaciones  de  Ud. 
y  las  mías  como  funcionario  y  comisionado. 

"Sírvase  también  admitir  la  deferente  consideración  de  su  obse- 
cuente S. 

D.  U-  L. 
Cuyotenango,  febrero  fi  de  1838. 

M.  Arellano." 

"El  contenido  de  tal  comunicación  descubre  hasta  la  evidencia 
las  miras  sediciosas  del  referido  Arellano  é  insulta  altamente  la 
autoridad  para  que  esta  pueda  proceder  como  debe,  espero  que  Ud. 
.se  sirva  dar  sus  órdenes  á  efecto  de  alistar  un  auxilio  para  que  las 
providencias  que  el  que  suscribe  pueda  tomar  en  virtud  de  tal  he- 
cho de  Arellano  no  sean  ilusorias,  y  espero  que  Ud.  se  servirá 
decirme  si  en  el  hecho  podrá  tener  efecto  dicho  auxilio  y  como  es- 
toy informado  que  el  referido  Arellano  se  ha  dirijido  á  ese  punto 
acaso  con  el  objeto  de  hacer  igual  manifestación,  si  Ud.  ha  de- 
cretado alguna  providencia,  sobre  el  particular  y  cual  sea. — Espero 
([lie  Ud.  se  sirva  contestarme  sobré  el  particular  con  la  brevedad 
qüe  el  caso  requiere. 

"Reitero  á  Ud.  ciudadano  M.  las  consideraciones  de  mi  estima- 
ción y  amistad. 

D.  U.  L. 

Cuyotenango.  febrero  7  de  1838. 

if¡  Pedí  osa ." 

"J>el  magistrado  ejecutor  de  Suchitepeqiiez.-— Al  ciudadano 
juez  presidente  de  la  corte  del  distrito. 

"Los ciudadanos  Manuel  Arellano  y  José  Antonio  Paniagua.  lian 
llegado  en  efecto  á  esta  Villa.,  con  el  objeto  de  hacer  una  cxi  ra- 
ción ¡i.  la  municipalidad  y  vecindario  á  nombre  de  la  ¡unta  qu<-  ge 
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ha  organizado  en  Quezaltenango,  después  del  pronunciamiento  que 
-  ■  ha  hecho  en  aquellos  pueblos  por  su  separación  de  Guatemala  ¡í 
consecuencia  de  la  total  destrucción  y  anonadamiento  de  las  auto- 
ridades legítimas  del  Estado.  Cualquiera  que  sea  el  fin  de  este  pro- 
nunciamiento, él  ha  producido  en  los  Altos  la  organización  y  equi- 
po'de  una  fuerza  numerosa  resuelta  á  sostenerlo,  y  ha  marchado  ya 
un  cuerpo  de  observación  al  pueblo  de  San  Andrés.  Es,  pues,  yar 
un  cuarto  partido  de  los  qñe  desgraciadamente  dividen  el  Estado  el 
que  hoy  se  presenta  en  la  funesta  lucha,  y  un  partido  armado  con- 
tra quien  los  pueblos  de  este  departamento  nada  pueden  por  no  te- 
ner  armas  ni  tuerza  organizada,  ni  suficiente  al  efecto;  y  cualquie- 
ra procedimiento  contra  sus  comisionados,  .sobre  ser  indebido,  no 
haría  mas  que  comprometer  altamente  á  estos  pueblos  y  á  sus  au- 
toridades locales.  Me  es.  pues,  imposible  proporcionar  á  la  córtelos 
auxilios  que  desea  y  en  el  estado  en  que  actualmente  se  hayan  las 
«osas,  creo  de  absoluta  preferencia  limitarme  á  mantener, el  orden 
y  la  calma  en  la  deliberación  de  los  puntos  que  contenga  la  exita- 
cion  indicada  para  sacar  en  favor  del  orden  constitucional  y  de  la 
leütimidad  del  Gobierno  todo  el  éxito  que  es  de  esperarse  del  buen 
sentidp  en  que  actualmente  se  hallan  estos  pueblos. 

"Lo  digo  á  Ud.  en  contestación  á  su  estimable  nota  de  hoy.  remi- 
tiéndome su  obediente  servidor. 

I).  Ü.  L. 

"Mazatenango,  febrero  7  de  ISSS. 

Md  r  i  a  no  Jiodr  ir/  'tez. 

"Al  ciudadano  Manuel  Arellano— Por  la  indicación  verbal  que 
Ud.  lia  hecho  el  día  de  hoy  al  que  suscribe,  sabe  ciertamente  que 
Ud.  en  unión  del  ciudadano  José  Antonio  Paniagüá,  titulándose 
comisionados  del  Gobierno  local  do  Quezaltenango,  tratan  de  invi- 
tar á  los  pueblos  pacíficos  del  departamento  con  el  objeto  de  la  des- 
membración del  Estado  para  formar  "otro  nuevo.  No  se  puede  ocul- 
tar á  Ud.  el  modo  de  verificarse  esta  empresa  fijado  en  la  constitu- 
ción de  la  República,  fuera  de  él  todo  será  un  desorden  y  un  orí 
nien  calificado  de  sedición  conforme  al  código  penal  del  Estado  en 
sus  artículos  111  hasta  114.  La  corte  de  este  distrito,  á  quien  es- 
trechamente está  encargada  la  observancia  de  las  leyes,  no  permi- 
tirá sean  violadas  en  el  departamento  sin  que  sus  autores  sufran  la 
pena  (pie  la  misma  ley  les  impone  y  procederá  en  el  presente.  Que- 
riendo prevenir  en  alguna  manera  aquel  crimen,  prevengo  á  Ud.  y 
compañero 'bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad  que  se  abstengan 
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de  dar  un  paso  sobre  el  particular  indicado;  de  otro  modo,  la  corte 
obrará  en  virtud  de  sus  facultades  y  bajo  la  influencia  del  rigor  de 
las  leyes  penales  que  rijen  el  distrito. 

''Cuyptenango,  febrero  8  de  1838. 

F.  Pedrosa." 

•T>e!  juez  del  distrito  de  Suchitepequez. — Al  ciudadano  goberna- 
dor; de.  .  .  .Por  datos  inequívocos  que  ha  tenido  el  juez  (pie  suscri- 
be, sabe  ciertamente  que  el  ciudadano  Manuel  Arellano  y  otro  in- 
dividuo, titulándose  comisionados  del  Gobierno  local  de  Quezalte- 
nango,  tratan  de  complicar  y  comprometer  á  los  pueblos  pacíficos 
de  este  distrito  en  la  desmembración  del  Estado  formando  otro  nue- 
vo. Este  es  un  paso  que  el  artículo  198  de  la  constitución  de  la  Re- 
pública ha  lijado  el  modo  de  hacerlo  por  medio  de  los  lejítimos  re- 
presentantes del  pueblo  ante  la  representación  nacional:  de  otra 
manera  es  un  crimen  conforme  al  código  penal  del  Estado  calificado 
de  sedición  en  los  artículos  lio  hasta  114;  y  por  los  artículos  56 
hasta  58  se  hacen  cómplices  los  que  auxilian  y  protejen  ó  no  impi- 
den, imdieudo,  la.  perpetración  de  cualquier  crimen  ó  delito.  Es  un 
deber  sagrado  de  todas  las  autoridades  legalmente  constituidas,  ve- 
lar por  la  tranquilidad  pública  y  por  la  observancia,  délas  leyes,  y 
precaver  ó  evitar  á  tiempo  el  que  se  cometa  un  delito,  mucho  mas 
aquellos  que  tras  sí  pueden  acarrear  la  guerra,  la  desolación  y  las 
ni-.s  terribles  consecuencias. 

"El  que  suscribe,  cumpliendo  con  sus  estrechos  deberes,  hace  á 
Ud.  esta  manifestación  para  que.  reuniendo  á  la  corporación  mu- 
nicipal, le  haga  presente  esto  mismo,  esperando  que  la  autoridad 
local  de  ese  vecindario  vele  por  la  tranquilidad  pública  del  mismo, 
tomando  al  efecto  futías  las  medidas  que  están  á  su  alcaucí1  para 
que  aquella  no  sea  alterada;  indicándole  al  mismo  tiempo  que  de 
cualquiera,  omisión  sobre  el  particular,  será  responsable  en  todo 
tiempo.  La  corte  del  distrito,  por  su  parte,  turnará  todas  las 
providencias  posibles  para  sostenerla,  ocupándose  actualmente  en 
evitar  que  el  distrito  de  Suchitepequez  se  manche  en  la  com- 
plicidad de  aquel  crimen  y  sea  envuelto  en  desgracia;  como  igual- 
mente en  la  averiguación  de  los  delincuentes  que  la  promuevan  pa- 
ra que  estos  sufran  la  pena  que  la  ley  les  impone. 

"Esta  ocasión  me  ofrece  la  oportunidad  de  reiterará  Ud,  mi  apre- 
cio, 

1>.  1'.  L 

'^Cuyotenango,  febrero  7  de  1,838. 

F.  Pet  r  isn . '  * 
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'•Del  gobernador  de  Mazatenango. 

]).  U.  Ú 

Mazatenango,  febrero  7  de  1858 
"Ciudadano  juez  presidente  de  la  corte  de  este  distrito. 

"En  este  momento,  que  serán  las  12  de  la  noche,  he  reunido  á 
la  corporación  con  el  objeto  de  hacerle  saber  el  contenido  de  la 
respetable  comunicación  de  Ud.,  datada  el  dia  de  hoy,  y  su  reso- 
lución ha  sido  que  aunque  se  ha  pronunciado  unirse  á  Quezal  tenan- 
go  esta  villa,  no  obstante  la  acta  con  qiie  acreditaron  el  objeto  de 
su  misión  los  comisionados,  ciudadanos  Manuel  Arellano  y  José 
Antonio  Paniagua,  y  las  reflexiones  de  algunos  otros  vecinos,  la 
corporación  y  vecindario  acordó  los  puntos  siguientes: 

"1:  ° — Que  en  caso  de  ser  efectiva  la  total  desorganización  de 
las  autoridades  lejítimas,  la  villa  de  Mazatenango  conviene  en  la  or- 
ganización de  una  junta  gubernativa  provisional,  bajo  la  inmediata 
protección  y  dependencia  del  Supremo  Gobierno  federal. 

"á.  ° — Que  la  misma  villa  de  Mazatenango  es  anuente  á  la  for- 
mación de  un  nuevo  Estado  en  los  Altos,  siempre  que  su  erección 
se  verifique  por  el  orden  constitucional  y  con  entera  su  jeceion  á  lo 
que  el  congreso  federal  resuelva,  en  el  particular. 

-  — Que  entretanto  los  esfuerzos  de  la  junta  se  dirijan  al  resta- 
blecimiento del  Uobierno  lejítimo  en  observancia  de  la  ley  y  sin 
respiscencia  á  las  personas. 

"Estos  son  los  términos  en  que  se  ha  declarado  el  cuerpo  muni- 
cipal y  vecindario,  y  el  que  suscribe;  y  lo  pongo  en  noticia  de  Ud. 
para  su  conocimiento  y  en  respuesta  de  su  respetable  comunicación 
ya  citada. 

"Suy  de  Ud.  con  el  mayor  respeto  atento  obediente  servidor. 

Nazario  Doi»  ¡íu/vcz. 

11 — Estos  documentos  fueron  enviados  á  la  Asamblea  de  (Jua té- 
mala con  ana  nota  de  don  Juan  Diégnez.  jefe  de  sección  que  dice 
así: 

••Ciudadanos  diputados  secretarios  déla  Asamblea. 

"La  adjunta  copia  certificada,  que  por  acuerdo  superior  póngo 


DE  CENTRO-AMERICA. 


161 


en  manos  de  Uds,,  es  un  documento  mas  que  acredita  la  conducta 
irregular  de  las  autoridades  de  Quezaltenango  con  respecto  á  los 
pueblos  que  se  pronunciaron  fíeles  al  Estado  de  Guatemala. 

"El  de  Joyabá,  especialmente,  es  el  que  mas  vejaciones  ha  sufri- 
do, y  mas  reclamos  ka  elevado  al  Gobierno,  haciéndolo  también  á 
la  Asamblea,  y  poniéndose  bajo  su  protección. 

"Unida  dicha  copia  á  los  antecedentes  que  ya  obran  en  la  lejisla- 
tura,  llamarán  sin  duda  su  atención  hácia  este  grave  y  delicado  a- 
sunto.  Por  tanto,  ha  querido  el  Gobierno  poner  este  nuevo  dato  en 
su  conocimiento,  para  que  resuelva  lo  conveniente,  entre  tanto  de- 
cide el  congreso  tan  interesante  cuestión. 

''Deboen  esta  vez  manifestar  también:  que  el  Poder  Ejecutivo  des- 
de luego  ha  puésto  el  hecho  á  que  se  refiere  el  mencionado  documen- 
to en  noticia  de  las  autoddades  de  Quezaltenango,  haciéndoles  se- 
riamente el  reclamo  que  es  de  justicia,  y  manifestándoles,  que  las 
vejaciones  que  sus  ajenies  hacen  á  los  indíjenas,  puede  exasperar- 
los é  impelerlos,  como  ya  lo  dicen,  á  pronunciarse  por  el  bandalismo 
de  Carrera. 

"Al  gobernador  de  Joyabá  se  ha  dicho  también  por  esta  secreta- 
ria que  el  Gobierno  no  es  indiferente  á  la  suerte  de  aquella  pobla- 
ción; que  empleará  todos  los  medios  necesarios  para  que  en  lo  su- 
cesivo no  sean  vejados  sus  vecinos;  que  á  él  se  exita  para  que  se  o- 
ponga  en  lo  posible  á  los  ultra  jes  que  contra  ellos  se  intentan  ha- 
cer, y  con  especialidad  contra  sus  alcaldes  y  funcionarios;  y  que  al 
efecto  reclame  en  su  caso  con  enerjia  al  Gobierno  provisorio,  y  dé 
cuenta  al  de  Guatemala  inmediatamente. 

Toilo  loque  me  ha  prevenido  él  mismo  poner  en  conocimiento  de 
la  Lejislatura.  y  yo  ruego  á  Uds.  tengan  á  bien  darla  cuenta. 

"Soy  de  Uds.  obediente  servidor. 

.  • :.  .  D.  U.  L. 

Guatemala,  abril  2o  de  183S. 

Juan  D  iegwez  . 


12 — Los  documentos  á  que  se  refiere  Arrivillaga  en  su  nota  á  la 
Asamblea,  habían  sido  presentados  al  Gobierno  por  don  Felipe  Pe- 
dresa por  medio  de  una  nota  que  dice: 

"Como  en  enero  próximo  pasado  se  circuló  orden  por  ese  minis- 
terio á  los  jueces  de  distrito,  para  que  sin  acuerdo  del  Gobierno  no 
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saliesen  del  que  les  correspondiese,  aun  concluidos  1<is  términos  de 
audiencias,  la  que  fué  comunicada  al  qae  suscribe  como  juez  del 
distrito  de  Suehitepequez;  creo  de  mi  debei*  informar  al  supre- 
mo Gobierno  por  conducto  del  ministerio  de  su  cargo,  del  moti- 
vo que  ocasionó  mi  egreso  de  aquel  sin  dicho  acuerdo,  y  fué  un 
desórden  criminal,  introducido  en  los  pueblos  pacíficos  del  mismo 
distrito,  sin  que  los  esfuerzos  de  una  autoridad  lejítima,  celosa  del 
órden  y  del  cumplimiento  de  la  ley  pudieran  evitarlo:  igualmente 
cual  fuese  mi  conducta  como  funcionario  judicial. 

"Abiertas  las  audiencias  de  la  corte  del  11.  -  distrito  del  1.  0  de 
enero  último  en  el  circuito  de  Cuyotenango,  en  principios  del  si- 
guiente febrero  aun  se  ocupaba  aquella  en  el  despacho  de  muchos 
asuntos  criminales  y  civiles  que  para  dicho  término  se  le  presenta- 
ron. En  tales  circunstancias  y  al  anunciarse  la  venida  de  dos  comi- 
sionados que  de  la  ciudad  de  Quezaltenango  venían  con  el  objeto 
indebido  de  excitará  las  municipalidades  y  vecindario  del  dis- 
trito para  separarse  del  supremo  Gobierno  general  del  Estado 
y  unirse  á  Quezaltenango,  proclamado  independiente  con  el  fin  de 
constituir  un  nuevo  Estado,  el  fiscal  público  se  retiró  al  pueblo  de 
su  vecindario  pretestando  enfermedad:  llamé  al  majistrado  ejecutor 
residente  en  Mazatenango  para  que  .  iniese  á  ejercer  las  funciones 
de  aquel  ministerio  y  se  escasó  con  las  mismas  insuficientes  razo- 
nes, que  lo  hizo  para  no  ocurrir  á  las  mismas  audiencias,  en  concep- 
to de  ejecutor.  A  un  >  y  á  otro  hice  presente  en  diversas  cartas  ofi- 
ciales, la  urjencia  de  los  asuntos  pendientes,  y  las  circunstancias 
de  desórden  que  amenazaban  la  paz  del  distrito;  pero  nada  bas- 
tó á  hacerlos  venir  al  cumplimiento  de  sus  debeles:  asi  consta 
de  las  comunicaciones  que  en  copia  adjunto  bajo  los  números  1.  = 
á  5. 

"En  este  estado  dos  individuos  que  lo  fueron  los  ciudadanos  Ma- 
nuel Arellano  y  José  Antonio  Paniagua,  titulándose  comisionados 
del  Gobierno  de  Quezaltenango,  me  hablaron  personalmente  sobre 
el  objeto  de  su  misión  que  no  era  otro  que  el  de  excitar  á  los  PP. 
y  MM.  sobre  la  segregación  del  Gobierno  general  del  Estado.  Di 
Órden  á  aquellos  para  que  no  diesen  un  paso  en  su  tal  comisión,  y 
la  repetí  por  escrito  en  los  términos  que  espresa  la  copia  núm.  8, 
y  á  consecuencia  de  causa  criminal  que  inicié  contra  los  referidos, 
pedí  auxilio  al  majistrado  ejecutor  para  proceder  á  su  captura, 
quien  me  lo  negó  como  se  vé  en  los  números  6  y  7.  Cometí  la  órden 
de  prisión  al  mismo  ejecutor  por  hallarse  éste  y  aquellos  en  Maza- 
tenango y  no  fué  cumplida  ni  retornada  por  dicho  funciona- 
rio. 

"Circulé,  dirijida  á  los  gobernadores,  la  comunicación  adjunta 
en  copia  con  el  núm.  9.  Obtuve  varias  contestaciones  de  enterado. 


I>K  CIÍNTKO-AMEKICA  103 

y  de  el  de  Mazatenango  donde  ya  se  había  verificado  el  pronuncia- 
miento á  virtud  de  intriga  de  los  mismos  y  de  la  cooperación  deci- 
dida del  mismo  majistrado  ejecutor,  ciudadano  Mariano  Rodríguez 
y  juez  del  circuito,  subdiácono  regular,  José  María  Figueroa,  reci- 
bí el  oficio  núm.  10  que  contiene  la  acta  acordada.  Mas  como  los 
términos  de  este  pronunciamiento  no  fuesen  á  la  satisfacción  de  los 
ajentes.de  Quezaltenango  y  las  providencias  que  habia  yo  tomado 
cim  el  buen  sentido  de  la  generalidad  de  aquellos  pueblos,  atentos 
aun  a  la  voz  de  la  justicia  y  de  la  razón,  fueran  un  obstáculo  para 
que  la  empresa  de  aquellos  tuviese  el  mejor  éxito,  vino  de  aquella 
ciudad  una  fuerza  armada  y  por  comisionados  el  mismo  José  An- 
tonio Paniagua  y  presbítero  regular  José  María  Chacón,  y  al  indu- 
jo de  esta  fuerza,  de  la  intriga  y  de  hechos  violentos,  fueron  debi- 
dos los  pronunciamientos  verificados  en  Retalhuleu  y  Cuyotenan- 
g0,  en  cuyo  último  punto  la  exaltación  de  varios  intrigantes  y  zán- 
ganos mas  desmoralizados,  puso  en  peligro  hasta  mi  existencia,  a- 
menazada  por  manos  asesinas,  y;  me  hizo  salir  precipitadamente  á 
otro  punto  del  distrito. 

"Como  el  último  de  los  comisionados  referidos,  valido  de  la  fuer- 
za armada  y  sostenido  por  la  desmoralización  de  otros  perversos, 
continúase  ejecutando  los  mayores  excesos,  removiendo  autorida- 
des lejítimas,  despreciando  el  sistema  judicial  establecido  ydirijien- 
do  sus  miras  á  un  compleLu  desorden  que  la  autoridad  lejítima  no 
pudo  contener  por  su  aislamiento  y  falta  de  auxilio  y  de  recursos, 
yo  me  v¡  violentado  por  estas  circunstancias,  á  salir  del  distri- 
to después  de  ver  tal  desorden  y  de  oír  el  grito  de  segregación 
de  la  autoridad  lejítima  y  general  del  Estado  en  los  tres  pueblos 
principales  del  mismo  distrito. 

■•Si  la,  cooperación  de  los  funcionarios  de  quienes  hice  mérito,  no 
hubiese  sido  tan  manifiesta  y  declarada  sobre  el  particular,  faltan- 
do asi  criminalmente  á  sus  deberes,  si  el  ejecutor  hubiese  cumplido 
con  las  órdenes  repetidas  del  Ejecutivo  sobre  formación  de  la  mili- 
cia cívica,  si  él  no  hubiera  remitido  á  la  comandancia  de  Quezalte- 
nango las  armas  que  tenia  el  distrito  para  cuya  reunión  dió 
sus  órdenes  á  los  gobernadores  y  anduvo  personalmente  los  pue- 
blos donde  estaban  para  despojarlos  de  ellas,  sino  hubiese  traba- 
jado infinito  en  preparar  la  opinión  eu  favor  de  la  segregación,  en 
convocar  personalmente  las  municipalidades  y  desconociendo  en 
sus  hechos  á.  la  corte,  cuyos  hechos  son  notorios;  el  distrito  de  Su- 
chitepequez  no  se  habría  manchado  con  el  crimen  de  la  sedición, 
perdiendo  sus  derechos  políticos,  su  seguridad  y  garantías;  y  el  Es- 
tado una  parte  que  lejítimamente  le  corresponde. 

'•Las  providencias  indicadas  y  otras  del  mismo  tenor,  fueron  las 
únicas  que  en  el  mayor  aislamiento  y  falta  de  auxilio  y  de  recursos. 
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pude  tomar,  y  aquel  el  motivo  dé  mi  vuelta  del  distrito  de  SúoM- 
tepequez.  . 

■•Con  el  objeto  dé  esclarecer  mi  conducta,  hago  á  I  d.,  C.  M.,  es- 
ta manifestación,  para  que  se  dígne  ponerlo  en  noticia  del  supremo 
Gobierno,  á  quien  piótesto  mis  respetos  y  á  (Jd.  mi  singular  consi- 
deración. 

"T"    '  f  D.    U.  L. 
'•Guatemala,  marzo  17  de  1838. 

Felipe  Pedrosa." 

13 —  El  Gobierno  de  Guatemala  quedó  tan  satisfecho  de  la  con- 
ducta de  Pedrosa  como  lo  espresa  el  acuerdo  siguiente. 

''Marzo  '2n  de  1838.  Contéstese  que  el  Gobierno  lia  estado  y  está 
bastante  persuadido  de  la  habilidad,  honradez  y  patriotismo  con 
que  se  ha  conducido  este  funcionario:  que  se  le  den  las  gracias  ;i 
nombre  del  Gobierno  por  su  celo  en  favor  de  la  causa  del  Estado,  y 
se  le  manifieste  que  se  tendrá  presente  su  comportamiento'.  Reúna- 
se esta  comunicación  y  documentos  que  la  acompañan  á  los  antece- 
dentes que  existen  sobre  el  particular,  y  dése  cuenta  oportunamen- 
te con  todo,  al  Congreso  de  la  nación  y  Asamblea  del  listado." 

14 —  Si  los  indíjeuas  apoyaban  las  tendencias  de  Pedrosa,  la  con- 
ducta de  los  ladinos  á  quienes  el  mismo  Pedrosa  increpa,  prueba 
(pie  un  fuerte  partido  sostenía  la  independencia  de  los  Altos.  Sin 
embargo,  el  sesto  Estado  tenia  obstáculos.  Lo  combatían  los  indios, 
y  la  población  indíjena  es  mucho  mayor  que  la  población  ladina. 
Lo  combatían  muchos  liberales  como  se  deduce  de  las  notas  de  Ar- 
rivillaga  y  Dieguez,  y  del  acuerdo  del  vice-jefe  Valenzuela,  respec- 
to de  la  contestación  que  á  Pedrosa  debía  darse.  Lo  combatían 
en  el  Cuerpo  Legislativo  de  Guatemala,  diputados  liberales,  quie- 
nes sin  embargo  de  que  representaban  en  la  Asamblea  y  en  el  Con- 
sejo moderador  poblaciones  alienas,  no  quisieron  abandonar  sus  a- 
sientos,  no  obstante  el  llamamiento  que  el  Gobierno  de  los  Altos 
les  hizo.  La  presencia  de  estos  señores  en  la  Asamblea  y  en  el  Con- 
sejo moderador,  era  una  protesta  vehemente  contra  la  existencia 
legal  del  nuevo  Estado.  Los  serviles  no  qnerian,  no  podían  querel- 
la creación  de  ese  nuevo  Estado,  tan  opuesto  á  sus  ideas,  á  sus  ten- 
dencias, á  su  programa;  pero  en  aquellos  días  les  convenia  la  inde- 
pendencia de  los  Altos  como  un  elemento  de  esciciones  y  de  discor- 
dia y  como  un  medio  dé  consumar  la  ruina  del  partido  liberal. 
Asi  se  esplica  que  don  Juan  José  Aycinena,  Pavón  y  otros  jefes 
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del  partido  servil  halagaran  á  los  áltenos,  y  que  cuando  estos  mis- 
mos serviles  triunfaron  con  Oar-reca,  su  primer  cuidado  hubiera  si- 
do destruir  la  rineya  entidad  política  .que  se  inauguraba.  En  Gua 
témala  la  opinión  se  pronunció  contra  el  Estado  de  los  Altos;  uno 
ú  otro  guatemalteco  que  no  seguía  este  torrante,  era.  visto  como 
traidor.  La  integridad  del  territorio  llegó  á  ser  un  pensamiento  má- 
jico,  que  conmovía  todos  los  ánimos.  Es  menester  que  el  historiador 
tenga  el  valor  moral  que  se  necesita,  para  enunciar  sus  opiniones  y 
consignar  verdades.  Bajo  el  sistema  de  repúblicas  independientes 
centro-americanas,  la  independencia  de  los  Altos  es  un  absurdo.  Si 
ella  se  hubiera  sostenido,  en  vez  de  cinco  repúblicas  centro-ameri- 
canas tendríamos  seis.  Los  departamentos  de  Quezal  tenango,  To- 
tonicapan  y  Solóla,  serian  una  nación  soberana  con  su  correspon- 
diente tren,  en  el  estranjero  de  ministros  plenipotenciarios,  minis- 
tros residentes,  encargados  de  negocios,  cónsules  generales,  cónsu- 
les, vice-cónsules  y  ajenies  consulares.  En  Quezaltenango  habría1  un 
cuerpo  diplomático  estranjero,  para  que  el  conde  Roussel  que  tan- 
to ha  hablado  contra  la  existencia,  de  repúblicas  microscópicas, 
pudiera,  dar  mayor  ensanche  á  sus  ideas.  La  creación  de  la  Repú- 
blica quezalteca,  sería  un  nuevo  absurdo  en  nuestra  política  y  una 
nueva  aberración  en  nuestra  historia.  Si  las  reformas  hubieran  ten- 
dido á  una  República  unitaria,  era  también  absurda  la  existencia 
del  Estado  de  los  Altos,  porque  en  vez  de  fraccionar  pueblos,  de- 
bían unirse  Estados;  pero  si  la.  reforma  debía  ser  federativa,  la  exis- 
tencia del  Estado  de  los  Altos  era  útil,  bajo  el  punto  de  vista  cen- 
tro-americano. Para,  comprender  esta  verdad  perfectamente,  con- 
viene conocer  todos  ios  Estados  de  Centro-América.  El  que  los  ha- 
ya visto  todos,  el  que  haya  departido  con  sus  altos  funcionarios 
y  con  sus  prohombres  de  todos  los  círculos  políticos  en  momentos 
«le  espansion  y  de  franqueza,  habrá  podido  comprender  que  la  opi- 
nión es  unísona  sobre  que  el  Estado  de  Guatemala  es  un  socio  de- 
masiado grande  en  la  Federación  centro-americana.  Se  dice  á  una 
voz  en  los  cuatro  Estados  de  Centro-América,  que  la  representación 
de  Guatemala  en  el  Congreso  federal  era  tan  grande,  que  en  deter- 
minados casos  por  sí  sola  formaba  mayoría:  que  era  preciso  estar 
siempre  uniendo  á  los  diputados  de  los  otros  Estados,  para  que  la 
voz  de  todos  pudiera  balancear  la  numerosa  representación  guate- 
malteca, y  que  estos  incesantes  trabajos  producían  odios  y  rivali- 
dades. \rerdad  es  que  Guatemala,  ¡í  proporción  del  número  de  sus 
habitantes,  sufría  los  gastos:  pero  este  gravamen  no  se  tenia  en 
cuenta  á  la  hora  de  verla  triunfar  con  su  mayoría  en  el  Congre- 
so, porque  se  pensaba  que  los  pueblos  que  se  le  segregaran,  lleva- 
rían la  obligación  de  cubrir  sus  continjentes  de  hombres  y  di- 
nero en  favor  del  Gobierno  federal.  Cuando  los  Estados  son  mu- 
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dios,  la  magnitud  de  uno  no  pesa  notablemente  en  la  balan- 
za porque  .se  confunde  en  el  gran  número.  ;Qué  importa  que 
uno  de  los  Estados  de  la  Unión  americana  seá  mayor  que  otros 
si  los  Estados  que  forman  la  República  son  treinta  y  tantos,  y  si 
la  mayoría  de  cualquiera  de  ellos  está  completamente  cdntrapésá'-> 
•da  por  el  número  de  los  otros;  La  Union  americana  no  existiría,  tío 
podría  existir  si  el  territorio  de  los  Estados-Unidos  estuviera  divi- 
dido en  cinco  Estados,  dé  los  cuales  uno  abrazara  la  mitad  del  terri- 
torio de  la  nación  y  los  otros  cuatro  estuvieran  siempre  en  pugna 
con  él  jiara  no  ser  avasallados.  El  que  reflexione  con  frialdad  sobre 
esta  materia,  sin  que  ofusque  su  mente  el  espíritu  de  localismo, 
comprenderá  que  ni  á  Guatemala  convenia  excitar  ese  incesante 
celo  y  esas  continuas  oposiciones  y  rivalidades,  ni  á  los  otros  Es- 
tados emplear  el  tiempo  y  el  estudio  que  debían  consagrarse  á  6- 
tros  objetos,  en  discurrir  medios  de  contrapesar  una  preponderan- 
cia positiva  ó  aparente.  Bajo  este  punto  de  vista,  la  independencia 
de  Quezaltenango,  Totonicapan  y  Solóla,  convenia  á  los  intereses 
de  la  República  centro-americana.  Si  la  existencia  del  Estado  de  los 
Altos,  solo  puede  admitirse  para  crear  una  federación  centro-ame- 
ricana digna  de  este  nombre,  es  imposible  que  el  partido  servil  pu- 
diera transijir  con  el  nuevo  Estado,  porque  jamás  ha  transijido  con 
la  Federación.  Los  serviles  la  han  combatido  dé  todos  modos  hasta 
aguzando  el  arma  peligrosa  del  ridículo. 

lñ — El  Gobierno  provisional  de  los  Altos,  atraído  por  la  podero- 
sa influencia  del  general  Morazan,  y  olvidando  la  incesante  oposi- 
ción ya  clara,  ya  encubierta  que  desde  Guatemala  se  le  hacia  y  las 
numerosas  publicaciones  qne  contra  él  se  lanzaban,  dictó  la  pro- 
clama siguiente. 

'¡Conciudadanos!— Cuando  la  patria  peligra  es  un  deber,  y  un  de- 
ber muy  sagrado  de  todo  ciudadano,  correr  á  alistarse  bajo  sus  ban- 
deras y  ofrecer  en  sus  aras  el  sacrificio  de  su  existencia.  No  ha  mu- 
chos dias  que  el  Gobierno  se  complacía  en  ver  que  ardía  en  los  pechos 
quezaltecos  el  fuego  sagrado  de  la  patria,  y  que  sentimientos  no- 
bles y  jenerosos  animaban  á  cada  uno  de  sus  hijos.  ;Por  qué  fata- 
lidad, pues,  de  un  momento  á  otro  ha  habido  un  cambio  tan  súbi- 
to y  una  incomprensible' metamorfosis?  ;Por  qué  á  la  decisión  y  en- 
tusiasmo han  sucedido  la  apatía,  la  languidez  y  el  Caimiento? 

"Apenas  se  trató  de  prestar  el  auxilio  pedido  por  el  General 
Presidente  y  ofrecido  por  este  Gobierno,  cuando  desapareció  el  es- 
píritu de  patriotismo  que  se  creia  animaros,  y  se  mudó  enteramen- 
te el  teatro.  Desaliento,  indiferencia,  y  lo  que  es  mas,  una  decidi- 
da repugnancia  á  marchar,  es  lo  que  se  vé  y  palpa,  y  loque  pone 
al  Gobierno  en  la  posición  mas  difícil  y  comprometida. 

'•El  os  ruega,  ciudadanos,  con  el  mayor  encarecimiento  volváis 
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en  sí.  reflexionéis  acerca,  de  vuestros  verdaderos  intereses,  y  de- 
pongais  cualquiera  especies  con  que  la  maldad  «ó  la  ignorancia  ha- 
ya querido  indisponeros.  Nunca  menos  que  ahora  debéis  abrigar 
.sentimientos  mezquinos  y  miserables,  ni  ideas  equivocadas  de  loca- 
lismo. Los  males  que  amenazan  son  generales  á  todo  Centro-Amé- 
rica: nuestra  patria  no  está  circunscrita  á  Qaezaltenango  ni  á  los 
Altos:  lo  es  toda  la  nación,  próxima  á  desplomarse  y  á  sepultarnos 
en  sus  ruinas  si  sus  hijos,  sordos  á  sus  acentos  doloridos  ó  indife- 
rentes á  su  suerte,  no  nos  apresuramos  á  ir  á  unir  nuestras  fuerzas 
con  las  del  caudillo  de  la  nación,  para  aniquilar  y  destruir  la  omi- 
nosa facción  que,  con  mengua  y  oprobio  de  Centro- América,  ha 
puesto  en  consternación  y  humillado  hasta  el  último  grado  al  her- 
moso Estado  de  Guatemala.  En  su  suerte  desgraciada  ved  la  que 
se  nos  espera  si  no  se  cortan  en  tiempo  á  la  hidra  feroz,  todas  sus 
cabezas.  Creer  que,  reconcentrándonos  en  nosotros  mismos,  salva- 
remos del  naufrajio  político,  es  un  error  y  un  error  muy  perni- 
cioso. 

"Y  si  el  honor,  el  buen  nombre  y  crédito  de  Quezal tenango,  no 
son  ya  para  vosotros  palabras  vacias  de  sentido,  meditad  en  el  des- 
crédito y  mancha  oprobiosa  que  va  á  recaer  sobre  él  si  deja  de  ir 
el  auxilio  que  el  ciudadano  Presidente  pidió  y  que  desde  antes  le 
tenia  ofrecido  este  Gobierno.  Tal  vez  la  prestación  ó  negación  de  él 
va  á  decidir  la  cansa  de  la  independencia  de  los  Altos.  Si  no  os 
prestáis  á  marchar,  estériles  y  tardíos  arrepentimientos  amargarán 
vuestros  dias. 

"El  Gobierno  llena  su  deber,  recordándoos  los  vuestros  é  indi- 
cándoos los  males  á  que  vuestra  renuencia  va  á  dar  lugar;  y  si,  sor- 
dos á  los  ecos  del  patriotismo  é  indiferentes  á  las  excitaciones  de 
vuestro  Gobierno,  no  os  apresurareis  á  alistaros  para  completar  el 
número  de  hombres  que  debe  componer  la  división,  y. muchos  mas 
si  posible  fuera,  esperad  y  temed  los  resultados,  de  que  no  podréis 
en  tiempo  alguno  inculparle. 


Quezaltenango,  mayo  lo  de  1838. 


10 — Entonces  la  prensa  guatemalteca  varió  de  tono,  y  entre  mu- 
chos elojios  dirijidos  á  los  quezaltecos,  se  encuentra  el  siguiente 
párrafo  del  periódico  que  se  intitula  Amigo  de  Guatemala. 


"Nos  cabe  el  placer  de  insertar  esta  hermosa  excitación  inédita 
aun.  Publicada  por  bandos  produjo  todo  el  efecto  deseado.  Aquel 
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pueblo  verdaderamente  patriota,  se  ha  prestado  gustoso  á  venir  en 
auxilio  de  Guafemarh,  en  defensa  del  órden  y  en  apoyo  de  la  jus- 
tioia.  La  división  auxiliar,  á  las  órdenes  de  un  bizarro  y  patriota 
jefe  y  de  excelentes  oficiales,  es  compuesta  de  soldados  con  que 
se  puede  hacer  cuanto  se  quiera:  los  jefes  del  ejército  de  operacio- 
nes que  conozcan  esta  clase  de  tropa  reconocerán  la  verdad  de  esta 
espresion. 

'Es  debido  un  elojio  al  Gobierno  de  los  Altos  por  sus  esfuerzos,  y 
la  República  toda  y  en  particular  Guatemala,  deben  reconocer  este 
naso  de  fraternidad  de  parte  de  los  quezal  tecos.  Con  él  lian  contes- 
tado ellos  las  incesantes  injurias  (pie  les  lian  prodigado  en  la  Asam- 
blea y  en  los  periódicos  lós patriotas  exaltarlos  de  esta  capital. 

17 —  Una  división  se  levantó  en  el  nuevo  Estado  y  entró  á  Guate- 
mala como  auxiliar.  No  obstante  que  esa  división  venia  con  el  ca- 
rácter de  protectora,  fué  recibida  con  frialdad.  Algunas  personas 
inspiradas  mas  bien  por  pensamientos  políticos  que  amistosos,  al 
entrar  los  quezal  tecos,  gritaron:  "¡¡Viva  la  división  de  los  Altos!!" 
y  sus  voces  apenas  fueron  seguidas.  Había  uña  grande  opinión  con- 
tra la  existencia  del  nuevo  Estado,  y  un  odio  marcado,  tío  á  los 
quezaltecos  sino  á  sus  nuevas  instituciones.  En  aquellos  momentos 
se  contemporizaba  con  ellas,  porque  el  general  Morazan  las  prote- 
jia.  El  Estado  del  Salvador  simpatizaba  con  los  alteiíos  y  en  aque- 
llos momentos  los  enemigos  del  nuevo  Estado  no  podian  abrir  cam- 
pañas por  todas  partes,  ellos  esperaban  una  ocasión  favorable  pa- 
ra que  la  reincorporación  se  operara. 

18 —  La  división  de  los  Altos  se  portó  brillantemente  y  el  Bole- 
tín del  ejército  le  consagra  este  artículo. 

'Es  un  deber-  de  justicia  no  pasar  en  silencio,  el  sufrimiento  y  buen 
porte  de  la  división  brillante  de  Quezaltenango  y  de  su  digno  jefe, 
el  teniente  coronel  ciudadano  Felipe  García.  Todos  y  cada  uno  de 
los  individuos  que  componen  el  ejército  federal,  son  acreedores  á 
los  mayores  elojios  y  á  la  gratitud  del  Estado,  y  á  su  vez  tendrán 
las  mejores  pruebas  de  ello;  pero  el  presente  artículo  solo  es  des- 
tinado á  manifestar  la  que  merece  la  tropa  de  los  Altos.  Ella  ha 
venido  á  contribuir  á  salvar  al  Estado  de  las  inmensas  calamidades 
que  le  han  causado  y  siguen  causando  Carrera  y  sus  infames  hor- 
das: su  intención,  al  prestarnos  tan  jeneroso  auxilio,  fué  por  un 
tiempo  limitado.  En  él  han  sufrido  todas  las  privaciones  y  riesgos 
que  son  consiguientes  á  la  clase  de  guerra  que  se  hace  hoy  dia;  y 
lo  han  sufrido  todo  sin  murmuración  alguna.  El  tiempo  que  habían 
ofrecido  servir  ha  espirado,  y  estos  dignos  oliciales  y  tropa,  lejos 
de  insistir  en  su  regreso  á  Quezaltenango,  han  ofrecido  hoy  al  Ge 
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aera!  en  jefe,  continuar  sus  buenas  servicios  todo  el  tiempo  que  los 
exijan  las  circunstancias.  Tan  excelente  conducta  de  nuestros  her- 
manos de  los  Altos,  debe  ponerse  en  noticia  de  los  buenos  guate- 
maltecos, á  cuya  gratitud  se  recomienda  esa  brillante  división,  y 
su  digno  jefe,  ciudadano  Felipe  Qarcia." 


» 


O^FITITLO  DECIMOQUINTO- 


Complot  contra  el  vice-Jéñ?. 


SUMARIO. 

1 — Se  convoca  estraordin ariamente  á  la,  Asamblea — 2.  Lo  que  dis- 
ponía la  ley — 3.  Intriga  política — 4.  Resolución  del  vice- Jefe— 
5.  Don  Manuel  González  Cerezo — 6.  Yalenzuelapide  que  se  com- 
pela á  los  diputados  disidentes — 7.  Observaciones — 8.  Vita  con- 
testación de  González— 9.  Reflexiones  acerca  de  ella — 10.  Apti- 
tud del  general  Solazar — 11.  Conducta  del  diputado  Sandiez  di 
León. — 12.  Reunión  de  la  Asamblea'— 18.  Minera  Paz — 14.  El 
Consejo  Moderador. 


1 —  La  Asamblea  se  hallaba  en  receso,  y  el  24  de1  muyo  de  1.838, 
fué  convocada  estraordinariamente  por  el  Consejo  Moderador. 

2 —  La  ley  disponia  que  en  el  caso  de  no  haber  el  número  indis- 
pensable de  diputados  para  abrir  las  sesiones,  a]  celebrarse  la  pri- 
mera junta  preparatoria,  el  G-obierno  empleara  medios  activos  pa- 
ra que  los  representantes  concurrieran  el  dia  señalado,  y  que  si  Las 
sesiones  no  podían  abrirse  por  falta  de  número,  el  ejercicio  del  Po- 
de)- Ejecutivo  pasara  al  presidente  del  Consejo  Representativo.  Es 
ta  ley  tenia  por  fin  impedir  que  el  Jefe  del  Estado  dificultara  la 
reunión  de  la  Asamblea  para  ejercer  el  mando  arbitrariamente. 

3 —  Los  diputados  Mariano  Sánchez  de  León,  José  Maria  Alvaro. 
José  María  Flores,  José  Mariano  Yidaurre  é  Ignacio  Gómez,  creye- 
ron ver  en  esta  ley,  un  medio  legal  para  que  Valenzuela  abandona- 


172  KKSKXa  HISTÓIÍh'.V 

ra  al  mando,  y  se  propusieron  no  concurrís  á  las  sesiones. 

4—  Valenzuela  no  apetecía  el  mando;  pero  tampoco  quería  aban- 
donarlo por  medio  de  esta  ridicula  intriga,  y  dió  órden  al  Coman- 
dante de  armas  para  que  hiciera  concurrir  á  los  diputados  disi- 
dentes. 

5 —  Era  comandante  de  armas  don  Manuel  González  Cerezo, 
quien  pertenecía  al  partido  servil  desde  el  año  de  26,  y  contem- 
plaba, por  lo  mismo,  con  mucho  placer,  la  desorganización  del  Go- 
bierno, esperando  con  ansia  que  resucitara  el  partido  que  sucum- 
bió en  829.  González,  siempre  que  se  trataba  de  enlaces  de  fami- 
lia, era  apetecido  por  la  supuesta  aristocracia.  El  hablaba  poco,  y 
su  escasez  de  palabras  no  se  atribuía  á  falta  de  talento,  ni  á  carencia 
de  ideas,  sino  ¡i  circunspección,  á  juicio,  á  tino,  á  tacto  políti- 
co. De  sus  bellas  cualidades  hablaban  los  serviles  sin  cesar,  y  lo 
hubieran  querido  en  la  jefatura  del  Estado  de  Guatemala  y  aun 
en  la  presidencia  de  la  República,  para  manejarlo  á  su  antojo  y 
disponer  de  él  arbitrariamente.  Don  Manuel  González  Cerezo,  bien 
aconsejado  por  los  hombres  que  manejaban  el  partido  servil,  con- 
testó que  no  podía  proceder  contra  los  diputados  disidentes  si  an- 
tes el  Ejecutivo  del  Estado  no  daba  cuenta  al  Presidente  de  la  Re- 
pública, y  si  no  venia  una  contestación  autorizando  el  procedi- 
miento. 

(i— El  vice-. Jefe  dirijió  una  comunicación  á  don  Manuel  González 
Cerezo,  haciéndole  ver  que  el  orden  público  estaba  amenazado, 
porque  algunos  diputados  se  negaban  á  concurrir  á  la  Asamblea,  y 
que  la  ley  imponía  iü  Gobierno  el  deber  de  compelerlos  por  la 
fuerza. 

7 — El  partido  á  que  pertenecía  González  en  vez  de  temer  ese  tras- 
torno del  órden  público  lo  anhelaba.  El  resultado  de  que  la  Asam- 
blea no  se  reuniera  era  la  retirada  del  vice-Jeíe  y  el  advenimiento 
del  presidente  del  Consejo  Representativo  don  Mariano  Rivera  Paz. 
estb  es.  el  triunfo  del  partido  servil.  Valenzuela  se  hallaba  comba- 
tido por  dos  fuerzas  poderosas:  los  serviles  y  el  partido  que  en  tiem- 
po de  Galvez  se  llamó  ministerial.  Ambos  partidos  deseaban  des- 
truir su  administración,  y  al  efecto  se  combinaban.  El  partido  que 
triunfó  en  febrero,  no  confiaba  en  Valenzuela  porque  lo  consideraba 
falto  de  la  energía,  que  á  su  juicio  era  indispensable  para  dominar 
la  situación.  El  vice-Jefe  carecía  de  apoyos  y  su  autoridad  era  una 
sombra. 

S — I»on  Manuel  González  Cerezo,  aconsejado  por  los  jefes  de  su 
partido,  dió  á  Valenzuela  la  contestación  siguiente:  "Sin  embarco 
de  que  esta  comandancia  deseaba  la  resolución  del  General  Presi- 
dente, acerca  de  la  comunicación  que  le  hizo  el  Gobierno  sobra  lo 
que   ha  impedido  la  reunión  de  la  Asamblea,  impuesto  ahora 
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por  ]¡i  nueva  comunicación  de  Ud.,  de  estar  comprometida  la  tran- 
quilidad de  todo  el  Estado,  si  no  se  ponen  quince  Ilumines  á  dis- 
posición del  Gobierno,  se  ha  dudo  la  órden  conveniente  al  Coman- 
dante del  escuadrón  federal  para  que  tenga  lista  dicha  fuerza  á  dis- 
posición de  usted." 

í) — Esta  contestación  entraña  la  ironía  y  el  sarcasmo  mas  punzan- 
tes. Dice  González  que  por  la  nota  del  vice-. (efe.  sabe  que  está 
comprometida  la  tranquilidad  de  todo  el  Estado  si  no  se  ponen 
quince  hombres  á  las  órdenes  del  Gobierno.  De  manera  que  en  la 
concurrencia  ó  no  concurrencia  de  quince  soldados  estribaba  el  órden 
y  la  tranquilidad  de  todo  el  Estado  de  Guatemala. 

10 — El  gobernador  político  accidental  del  distrito,  don  Pedro  Jo- 
sé Cerón,  cumpliendo  una  órden  del  vice-.Tel'e,  envió  al  ministro  de 
policía,  Gregorio  Rodríguez  á  casa  de  don  Ignacio  Gómez,  con  el 
fin  de  requerirlo  pat  a  que  se  presentara  en  el  palacio  del  Gobierno. 
Gómez  se  ocultó  en  la  casa  de  la  imprenta  de  la  Academia,  la 
policia  se  mantuvo  rodeando  la  espresada  casa,  y  una  hora  después 
el  general  don  Carlos  Salazar  se  presentó  allí  y  dijo  á  Rodríguez, 
con  aire  marcial,  que  sino  se  retiraba,  al  instante  seria  fusilado. 
Rodrigue/,  que  no  era,  muy  guapo,  se  retiró  temblando  y  en  el  acto 
presentó  su  dimisión. 

11  El  mismo  día  el  teniente  de  policia,  Faustino  Guzman,  se  di- 
rijió  á  casa  de]  diputado  ¡Sánchez  de  León  para  conducirlo  al  pala- 
cio del  Gobierno.  Sánchez  de  León  no  tuvo  un  general  Salazar  que 
lo  profejiera  y  sacó  un  par  de  pistolas  ó  hizo  huir  á  la  policia. 

12 —  La  Asamblea  se  reunió  al  fin,  pero  como  había  pasado  el 
dia  que  se  designó  para  su  aparecimiento,  aquel  alto  Cuerpo  decla- 
ró, á  solicitud  del  doctor  don  Pedro  Molina,  terminada  la  admi- 
nistración del  vice-Jefe,  y  dispuso  que  ejerciera  el  Poder  Ejecutivo 
el  presidente  del  Consejo  don  Mariano  Rivera  Paz. 

13 —  Rivera  Paz  pertenecía  al  pueblo,  y  no  inspiraba,  por  lo  mis- 
mo, temores  al  partido  liberal;  ejercía  la  medicina,  sin  haberse  re- 
cibid© de  médico  y  estaba,  por  lo  mismo,  en  contacto  con  muchas 
familias;  su  carácter  era  jovial  y  la  chanza  el  primer  elemento  de 
su  conversación.  Cualquier  persona  al  tratarlo,  habría  creído  que 
la  gravedad  y  circunspección  déla  política  se  hallaban  en  pugna 
con  su  carácter  y  con  sus  inclinaciones.  Parecía  conciliador  y  mu- 
chas veces  atenuaba  cargos  que  en  su  presencia  se  hacían  á  hqmbri  s 
de  diferentes  partidos,  y  era  amigo  de  muchos  libélales  cuyas  casas 
frecuentaba.  Una  persona  de  estas  circunstancias,  no  podía  inspirar 
temores  al  partido  progresista,  y  en  vez  de  rechazar  la  jefatura  de 
Rivera  Paz,  muchos  liberales  la  aceptaban  con  placer  y  otros  la  pro- 
ponían como  un  medio  salvador.  Los  serviles  parece  que  no  se  ha 
bian  lijado  en  las  cualidades  de  Rivera  Paz;  pero  las  habían  valuado 
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perfectamente  en  sus  reuniones  y  conciliábulos  y  con  ellas  conta- 
ban para  Operar  ''1  cambio  absoluto  que  querían. 

14 — El  Consejo  Moderador  dirijió  una  esposicion  á  la  Asamblea 
en  ella  hace  ver  que  Valenzuela  no  era  responsable  de  la  no  con- 
currencia de  los  diputados,  y  «pie  por  lo  mismo,  no  debía  separar- 
se del  mando.  Una  comisión  compuesta  de  los  representantes  Esco- 
bar y  Padilla,  fué  del  mismo  dictamen  y  asi  se  acordó. 


CAPITULO  DECIMOSESTO. 
Proyecto  servil  iic  hacer  dictador  al  general  Morazan. 


SUMARIO. 

1 — Barbar  ¡dudes  de.  Carrera — '2.  Conducía  del  (¡tur  ral  Jlorazan — 
3¡  Efecto  que  á  los  serviles  produjo  la  conducta  de  Morazan — 4. 
Nuevos  esfuerzos  serviles — S.  Razón  del  método — 6.  Ultimos  es- 
fuerzos del  servilismo  erí  favor  de  un  proyecto — 7.  Di  a  después 
de  un  'baile. 


1 — En  aquellos  dias  la  facción  de  Carrera  cometía  robos,  asesina- 
tos, incendios,  asaltos  en  despoblado;  violaba  mujeres,  y  después  de 
violarlas  se  les  cortaba  el  pelo,  y  muchas  veces  las  orejas.  Estos  crí- 
menes inspiraban  horror  á  todos.  Las  mismas  lincas  de  los  serviles 
no  estaban  ya  escentas  de  la  rapacidad,  y  ellos  comenzaron  :í  te- 
mer seriamente.  Todos  los  bandidos  fugos  de  los  presidios  y  de  las 
cárceles  se  asociaron  ¡i  Carrera.  Los  pretendidos  nobles  no  se  atre- 
vían á  arrostrar  en  esos  momentos  la,  afrenta  de  simpatiza]-  con  los 
malhechores,  ni  mucho  menos  de  ser  sus  consejeros.  Entonces  pen- 
saron en  aniquilar  á  Carrera,  sin  dejar  de  sacar  todo  el  provecho  po- 
sible de  la  confusión  en  que  se  hallaba  el  país.  Necesitaban  un 
hombre  de  espada  y  de  prestijio,  y  concibieron  el  proyecto  de  unir- 
se ¡í  Morazan.  Barrundia  con  todo  el  fnego  de  su  espíritu  presenta 
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vehementemente  y  en  pocas  palabras  estos  sucesos.  Dice  "Y  quién 
pudiera  creerlo,  quién  imajinarae  el  envilecimiento,  la  miseria  ruin 
de  este  partido  noble  aristocrático.  El  general  Morazan  había  apare- 
cido en  Guatemala  para  calmar  las  facciones  y  combatir  á  (Jarrera. 
El  orgulloso  partido  se  arrastró  entonces  á  sus  pies,  lo  recibió  en 
triunfo,  lo  cubrió  de  flores,  lo  aduló  hasta  el  fastidio,  lo  festejó  y 
rodeó  asiduamente,  sufrió  constante  el  desden  merecido  á  su  ba  je- 
xa,  y  le  pidió  encarecidamente  destruyera  á  los  liberales,  hiciera  a- 
bolir  las  instituciones  y  aceptar  la  dictadura.  Esta  solicitud  inaudi- 
ta, esta  adulación  al  hombre  que  detestaban  en  el  fondo  de  su  al- 
ma, (pie  los  había  vencido,  humillado  y  reprimido  severamente,  no 
tuvo  mas  efecto  que  la  vergüenza  de  los  aduladores  y  caracterizar 
su  abyección  infame  bajo  todos  las  partidos." 

2 — El  general  Morazan  no  podía  aceptar  proposiciones  que  lo  po- 
nían en  pugna  con  todos  sus  antecedentes  históricos,  y  rehusaba 
las  ofertas.  Algunas  personas  del  partido  liberal,  creían  que  Mora- 
zan rehusaba  jorque  con  sus  ríjidos  principios  republicanos,  no  po- 
día avenirse  á  la  dictadura;  pero  no  era  así.  El  general  Morazan. 
hombre  práctico  en  política,  comprendía  muy  bien  que  la  dictadu- 
ra no  puede  aceptarse  como  situación  normal:  pero  como  situación 
anormal  y  transitoria,  no  solo  es  aceptable  sino  útil  y  conveniente 
en  determinados  períodos  de  la  historia.  Sabia  muy  bien  el  general 
.Morazan  que  liorna  republicana  tuvo  muchas  veces  necesidad  ab- 
soluta de  que  se  suspendiera  la  autoridad  de  los  Cónsules  para  es- 
tablecer  el  poder  dictatorial.  La  república  romana  tuvo  cincuenta  y 
nueve  dictadores,  sin  incluir  en  este  número  las  dictaduras  perpe- 
tuas de  Sila  y  Julio  César.  Entre  los  dictadores  romanos  hubo  re- 
públlcos  tan  eminentes  como  Valerio  Publicóla,  como  Valerio  Máxi- 
mo, como  Cincinato.  Sabia  épocas  en  que  se  necesitaba  una  autori- 
dad fii  Tte  y  enérjica,  revestida  de  todo  el  poder  supremo  y  apa- 
recí;'," ¡as  dictaduras  en  medio  de  la  república.  El  general  Morazan 
no  podía  avergonzarse  de  ser  en  Centro-América  lo  que  en  Roma 
había  sido  Cincinato;  peto  se  le  exijia  que  la  dictadura  no  fuera 
progresista  sino  retrógrada:  que  comenzara  por  el  destierro  de  don 
José  Francisco  Barrundia,  del  doctor  don  Pedro  Molina  y  de  otras 
personas  mas  de  sus  respectivos  círculos,  y  aun  del  doctor  (ion  Ma- 
riano Galvez,  que  caldo  y  abatido  se  hallaba  en  Guatemala.  Mora- 
zan no  solo  veía  las  personas  contra  las  cuales  los  serviles  preten- 
dían lanzarlo,  veía  los  principios  y  las  ideas  que  esas  personas  re- 
presentaban, y  rehusó  los  ofrecimientos  serviles. 

o — Los  sárviles  se  indignaron  contra  Morazan  porque  m>  podían 
convertirlo  en  un  instrumento  de  sus  miras  ambiciosas;  pero  la  in- 
dignación no  se  hacia  pública.  Por  el  contrario,  fuera  de  sus  res- 
pectivos círculos  hablaban  con  élojió  del  general  Morazan.  Decían 
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que  ya  no  er;i  el  Hombre  de  820,  que  habia  adelantado  muchísimo, 
que  la  práctica  y  la  esperiencia  habían  operado  un  cambio  total  en 
sus  ideas,  y  maquinaban  nuevos  medios  para  levantar  el  servilismo 
y  la  teocracia  con  la  espada  de  Gualcho. 

4 —  Barrundia  se  espresa  así:  "Un  nuevo  llamamiento  al  general 
Morazan,  que  se  habia  visto  en  la  necesidad  de  retirarse  para  un 
perentorio  aireólo  de  los  intereses  mas  importantes  de  la  Repúbli- 
ca, lo  preBentó  otra  vez  en  nuestra  escena.  Un  nuevo  recibimiento 
de  lisonjas  y  homenajes  serviles,  le  fué  tributado.  Morazan  tuvo 
conferencias  con  Rivera  Paz  y  con  el  doctor  Aycinena.  Este  se  dis- 
culpó de  sus  escritos  y  ofreció  auxiliarlo  con  su  pluma. 

5 —  Esto  acaecía  ya  después  déla  acción  de  Villa-Nueva.  Me  lie 
adelantado  en  este  capítulo  á  muchos  acontecimientos  para  no  in- 
terrumpir el  hilo  de  la  intriga  servil,  acerca  de  la  dictadura  de  Mo- 
razan. i 

0 — Don  Juan  José  Aycinena  se  presentó  al  general  Morazan  ¡i 
hombre  de  todo  su  partido  para  pedirle  con  instancia  que  aceptara 
la  dictadura.  Don  Pedro  Nolaseo  Arriaga  lisonjeaba  al  Presidente, 
se  jactaba  de  ser  hijo  de  Honduras  como  el  general  Morazan  y  le 
hacia  los  mas  espresivos  ofrecimientos  de  lealtad.  Los  serviles  cre- 
yeron  que  la  casa  de  Arriaga,  con  motivo  del  paisanaje  era  la  mas 
adecuada  para  teatro  de  las  adulaciones.  Allí  se  preparó  un  gran 
baile  con  cena  espléndida  para  obsequiará  Morazan.  Las  señoras 
de  la  aristocracia  hicieron  tlores  de  mano  y  prepararon  los  rami- 
lletes y  todos  los  adornos  que  debian  servir  para  el  obsequio.  Al- 
gunos serviles  condujeron  ellos  mismos  las  flores,  los  floreros,  los 
candelabros  y  otros  objetos  de  las  casas  vecinas  de  Arriaga  para 
adornar  con  sus  manos  los  salones  que  á  Morazan  se  preparaban.  En 
el  baile  y  en  la  mesa  las  señoras  que  mas  timbres  de  nobleza  os- 
tentaban hicieron  los  homenajes  al  Jefe  que  habia  desterrado  á  sus 
hermanos  ó  á  sus  padres;  y  aquella  noche  lo  mas  excelso  del  parti- 
do servil,  tributó  á  Morazan  elojios  que  dirijidos  al  héroe  de  Ma- 
rengo  y  Austerütz  habrían  parecido  exajerados. 

7 — Al  día  siguiente  del  célebre  baile  de  la  casa  de  Arriaga,  ya  no 
se  oía  hablar  en  favor  de  Morazan;  á  los  elojios  habia  sucedido  el 
silencio,  y  al  silencio  siguió  la  crítica.  Comenzó  á  decirse  que  Mo- 
razan era  el  mismo  de  siempre,  que  no  habia  adelantado  una  línea, 
que  no  sabia  vestirse  ni  ponerse  la  corbata  ni  los  guantes,  ni  andar 
en  un  salón;  que  era  un  completo  guanaco  envidioso  de  la  hermo- 
sura de  Guatemala  y  enemigo  acérrimo  de  los  guatemaltecos.  Ase- 
guraban que  cuando  Morazan  vino  por  primera  vez  á  Guatemala, 
se  quedó  parado  en  frente  de  la  Catedral  y  que,  con  la  cabeza  levan- 
tada y  con  la  boca  abierta,  preguntó  si  aquel  templo  habia  sido  he- 
cho aquí.  Entonces  se  volvió  á  hablar  de  la  gran  joya  de  los  serviles; 
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el  reloj  de  palacio  llevado  á  San  Salvador  por  el  general  Morazan. 
Se  dijo  que  era  un  rapaz  que  se  habia  robado  esta  alhaja  del  pala- 
cio. Con  malignidad  se  ocultaba  que  Galvez  y  la  Asamblea  de  Gua- 
temala se  empeñaron  en  hacer  salir  á  la  Federación,  con  dos  obje- 
tos, primero  el  de  no  tener  competencias  de  autoridades  en  esta  ca- 
pital, y  segundo  para  que  privada  la  Federación  de  los  elementos 
(pie  el  Estado  de  Guatemala  le  brindaba  no  pudiera  sostenerse. 
Morazan  se  vió  obligado  á  salir  para  San  Salvador,  y  como  era  na- 
tural, se  trasladaron  al  Salvador  los  archivos  y  otros  objetos  insig- 
nificantes que  pertenecían,  no  al  Estado  de  Guatemala,  sino  á  Gen 
tro- América.  Entre  estos  objetos  se  hallaba  un  reloj  viejo  de  los  an- 
tiguos capitanes  generales.  Ese  reloj  fué  conducido  á  San  Salvador 
porque  correspondía  al  palacio  del  Poder  Ejecutivo  déla  nación. 
Hé  aquí  el  gran  robo,  la  prueba  evidente  de  que  Morazan  envidia- 
ba á  Guatemala,  y  se  empeñaba  en  destruirla  pura  engrandecer  á 
San  Salvador.  Las  mujeres  del  pueblo,  los  niños  y  muchas  señoras 
de  la  aristocracia,  no  comprendían  que  los  objetos  pertenecientes 
á  la  nación,  debían  estar  donde  estuviera  el  Gobierno  nacional.  Es- 
tas personas  preguntaban  qué  se  habia  hecho  el  reloj,  y  los  jefes 
del  partido  servil  respondían:  ''se  lo  robó  Morazan."  De  boca  en 
boca  se  repetían  estas  mismas  palabras,  y  no  habia  mas  que  una 
voz,  que  era  esta:  Morazan  se  robó  el  reloj  del  palacio.  Todavía  hoy 
se  le  hace  cargo  por  ese  reloj.  Hombres  de  edad,  que  debían  cono- 
cer muy  bien  los  asuntos  de  su  patria,  sin  mas  ideas  sobre  la  ma- 
teria que  las  ideas  que  se  les  inculcó  en  la  infancia,  repiten  y  tras- 
miten á  sus  hijos  sin  ningún  discernimiento  el  supuesto  atentado 
del  reloj,  como  una  de  las  pruebas  mas  grandes,  mas  evidentes, 
mas  irrecusables  de  que  el  general  Morazan  deseaba  despojar  á  Gua- 
temala de  sus  mas  bellos  ornatos  para  engalanar  á  San  Salvador. 
El  reloj  era  viejo,  estaba  deteriorado  por  la  acción  del  tiempo.  Un 
viaje  de  sesenta  y  cinco  leguas  por  tierra,  lo  inutilizó.  San  Salva- 
dor jamas  lo  vió  en  uso.  Jamas  llegó  á  ser  colocado  en  ninguna  par- 
te. En  un  almacén  se  hallaba  entre  objetos  inútiles.  ;Qué  habia 
producido  aquella  transformación  en  el  juicio  de  los  serviles;  ;Por 
qué  el  jénio  de  la  víspera  era  el  hotentote  y  el  rapaz  del  dia  siguien- 
te? La  contestación  es  muy  sencilla,  Morazan,  la  noche  del  baile, 
rechazó  definitivamente  las  proposiciones  serviles.  Pavón,  Batres, 
Aycinena,  quedaron  entendidos  deque  Morazan  no  aceptaba  la  dic- 
tadura, que  ellos  humildemente  le  ofrecían,  y  las  serviles  y  mise- 
rables adulaciones  se  convirtieron  en  rudos  improperios.  A  Mora- 
zan se  le  propuso  que  en  el  ejercicio  de  la  dictadura  reaparecieran 
los  conventos  y  todas  las  instituciones  de  la  Edad  Media.  El  ven- 
cedor de  Gualcho  no  quiso  que  su  nombre  se  manchara  con  la  mas 
infame  apostasia.  y  rechazó  con  lealtad  todas  las  proposiciones. 
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Inde  irif.  Si  el  general  Morazan  hubiera  profesado  la  moral  de  los 
serviles,  acepta  la  dictadura,  se  reviste  de  un  poder  absoluto,  y  en 
seguida,  los  engaña;  pero  quiso  que  la  lealtad  y  la  buena  fé  guiaran 
este  acto  supremo  de  la  historia.  No  imitó  al  general  Morazan,  mas 
tarde  don  Mariano  Paredes,  á  quien  los  liberales  elevaron  á  la  pre- 
sidencia de  Guatemala,  con  la  precisa  condición  de  que  salvara  al 
país  de  los  serviles  y  Carrera  Paredes  aceptó  todas  las  condiciones 
que  se  le  impusieron  y  juró  cumplirlas  ante  la  cruz  y  el  evanjelio; 
pero  cuando  se  afianzó  en  el  poder,  entregó  el  mando  á  los  serviles 
y  á  Carrera.  Los  serviles,  en  1S3S,  tenían  sed  de  dominación,  sed 
de  mando,  querían  volver  al  año  de  26  á  cualquier  costa,  sin  los 
obstáculos  que  le  presentaban  la  Constitución  federal  y  la  Consti- 
tución del  Estado  de  Guatemala.  Ya  no  pensaban  en  don  Mariano 
Aycinena  á  quien  creían  incapaz  de  dominar  la  situación,  deseaban 
un  hombre  de  espada  y  de  arrojo,  y  en  sus  conciliábulos  resolvie- 
ron que  este  hombre  fuera  Carrera.  Para  disponer  de  él  se  les  presen- 
taban varias  dificultades.  Carrera  no  tenia  ningún  principio  políti- 
co, no  sabia  leer  ni  escribir,  era  posible  que  se  lanzara  sobre  los 
mismos  serviles,  si  constantemente  éstos  no  satisfacían  todas  sus. 
ambiciones  y  no  daban  pábulo  á  todos  sus  instintos.  Las  adulacio- 
nes serviles  al  general  Morazan,  habían  llegado  á  oídos  de  Carrera 
y  lo  habian  indignado  contra  los  aduladores.  El  "Observador"  y 
•  •1  "Apéndice,"  periódicos  serviles,  habian  colmado  de  injurias  á 
Carrera,  allá  en  aquellos  días  en  que  á  sus  redactores  inspiraba  las 
mas  grandes  desconfianzas.  Esos  periódicos  le  habian  dicho  hasta 
la  saciedad:  Antropófago  sediento  de  sangre  li  umana.  ¿Cómo  desha- 
cer estas  impresiones?  Los  serviles  no  se  detienen  en  medios.  En. 
viaron  emisarios  secretos  á  Carrera,  elejidos  entre  jente  de  sotana  y 
de  bonete.  Aycinena  se  disculpó  cpn  Carrera  de  lo  que  habia.  escri- 
to contra  él,  como  se  habia  disculpado  con  Morazan  de  todas  las 
publicaciones  lanzadas  contra  el  General  Presidente.  Entre  los  emi- 
sarios, habia  hombres  tan  activos  como  el  padre  don  Nicolás  Are- 
llano  de  la  Escuela  de  Cristo,  quien  iba  y  venia,  y  en  una  de  tan- 
tas idas  y  venidas  lo  botó  una  muía  y  se  rompió  una  pierna.  El 
padre  Arellano  quedó  cojo  por  toda  su  vida,  y  durante  la  domina- 
ción  servil,  presentó  aquella  cojera  con  la  arrogancia  con  que  los 
soldados  del  primer  imperio  presentaban  en  Francia  las  lesiones  de 
Austerlitz.  El  padre  Duran  y  otros  eclesiásticos  formaban  casi  un 
completo  Sínodo  provincial.  Este  Sínodo  se  encargó  de  resolver  las- 
cuestiones  entre  los  serviles  y  Carrera  y  en  ponerlos  de  completo 
acuerdo.  Cuando  se  logró  obtener  el  acuerdo  anhelado,  los  serviles 
no  tuvieron  mas  que  una  idea,  un  pensamiento  vehemente,  el  triun- 
fo absoluto  de  Carrera,  y  su  dominación  en  Guatemala  sin  mas 
restricciones  que  los  deseos  y  la  voluntad  de  ellos.  A  ese  fin  enea- 
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minaron  todos  ñus  trabajos,  todas  sus  maquinaciones,  todos  sus 
planes  hasta  el  I  -i  de  Abril  de  1839,  dia  i'atal  en  que,  como  se  verá 
después,  (Jarrera  entró  á  Guatemala  matando  á  cuantos  infelices 
encontraban  sus  tropas  por  las  calles.  Fueron  saqueadas  las  casas 
de  los  principales  liberales  á  estos  se  les  buscó  hasta  en  los  techos 
de  sus  habitaciones  que  estuvieron  rodeadas  de  soldados.  En  medio 
de  este  tumulto  y  devastación,  fué  colocado  como  ¡efe  de  farsa  el 
señor  Rivera  Paz  en  la  silla  del  Poder  Ejecutivo,  y  el  señor  Ama- 
ga en  el  ministerio.  Se  han  adelantado  muchos  acontecimientos  pa- 
ra presentar  en  un  solo  capítulo  la  ridicula  comedia  de  la  dictadu- 
ra; por  esto  aun  veremos  en  los  capítulos  siguientes  á  los'  serviles 
adulando  á  Morazan  y  combatiendo  á  Carrera. 


CAPITULO  DECIMOSETIMO. 
Caída  del  vice-jefe  Valeimícla. 


SUMARIO. 

1 — La  ¡tren  sa— 2.  El  canónigo  Larrazabal — 3.  Acta  de  aléjanos  ve- 
cinos ele  la  capitai — 4.  Acta  de  la  municipalidad — 5.  Separación 
de  Valenzuela — 6.  Toma  posesión  del  mando  don  Mariano  Hi- 
ñera Paz. 


1 — La  prensa  combatía  virulentamente  al  vire-Jefe  del  Estado  de 
Guatemala  y  muy  pocas  personas  lo  defendían.  Esta  situación  se 
ésplica  fácilmente;  Valenzuela  tenia  contra  sí  todo  el  partido  caido 
del  doctor  Galvez,  porque  bajo  los  auspicios  del  vice-Jefe,  se  habia 
hedióla  oposición  á  Galvez  y  fládose  legalidad  á  su  caida.  Los  li- 
berales en  la  situación  aflictiva  en  que  se  hallaban,  necesitaban  en 
el  poder  un  hombre  cuyas  altas  dotes  de  mando  salvaran  la  situa- 
ción, y  los  serviles  querían  un  hombre  como  Rivera  Paz,  á  cuya 
sombra  pudieran  operar  por  completo  la  reacción  que  apetecían. 
Era  imposible  que  don  Pedro  Valenzuela  pudiera  resistir  tantos  e- 
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leméntos  de  oposición.  Su  carácter  tampoco  le  permitía  intentar  s«> 
breponerse  á  tantos  conflictos,  y  el  único  medio  de  salvación  que 
frecuentemente  presentaba,  era  solicitar  una  licencia  ó  abandonar 
definitivamente  un  mando  que  ya  estaba  reducido  á  sombras. 

2 — El  canónigo  Larrazabal  era  vicario  capitular,  por  haber  muer- 
to don  Diego  Batres.  Habia  sido  electo  por  el  cabildo  eclesiástico, 
de  conformidad  con  el  decreto  dado  por  el  papa  Gregorio  XVI,  á 
24  de  febrero  de  1836.  (*)  Larrazabal  gozaba  de  reputación,  porque 
habia  ido  á  España  cuando  nadie  de  Guatemala  viajaba,  y  cuando 
se  creia  un  arrojo  asombroso  atravesar  el  océano  atlántico.  Larra- 
zábal en  las  cortes  de  España  habia  sido  constitucionista,  y  la  i- 
dea  de  que  hubiera  figurado  entre  los  hombres  que  osaban  hacer 
oposición  á  un  monarca  absoluto  lo  deificaba.  ¿Qué  hubieran  he- 
cho los  admiradores  del  canónigo  Larrazabal  con  su  héroe  si  en  las 
cortes,  en  frente  del  Banco  azul  se  hubiera  atrevido  á  decir  como 
Donoso  Cortés:  "Ministros  de  doña  Isabel  II,  yo  os  pido  que  liber- 
téis, si  es  posible,  á  vuestra  reina  y  á  mi  reina  del  anatema  que  pe- 
an sobre  su  raza';'1  Sin  embargo,  Donoso  Cortés  era  monárquico,  era 
conservador  y  sus  últimas  publicaciones  parecen  de  un  beato.  ¿Qué 
hubieran  hecho  los  admiradores  del  canónigo  Larrazábal  con  su  hé- 
roe, si  en  frente  de  los  ministros  de  Alfonso  XII  hubiera  hablado 
como  Castelar  tres  horas  contra  los  poderes  permanentes  y  heredi- 
tarios? El  canónigo  Larrazábal  con  la  aureola  de  haber  pasado  el 
mar,  de  haber  visto  á  España,  de  conocerá  Madrid,  de  haberse  sen- 
tado en  las  cortes,  de  haber  votado  en  favor  de  la  constitución, 
cuando  Fernando  VII  no  quería  constitución,  era  visto  como  un 
ser  estraordinario.  Se  decia  que  habia  estado  preso,  y  aunque  no 
fué  á  Ceuta  como  Argüelles  y  Martínez  de  la  Rosa,  esa  prisión  lo 
elevaba  á  mártir.  El  canónigo  Larrazábal  habia  sido  diputado  á  la 
gran  Dieta  de  Panamá,  donde  conoció  á  hombres  notables  del  Nue- 
vo Mundo  y  pudo  departir  con  ellos;  pero  esto  no  le  daba  reputa- 
ción; lo  que  le  daba  gran  nombradla,  era  haber  visto  á  un  rei  y  o- 
pinado  porque  ese  rei  no  fuera  un  monarca  absoluto.  El  señor  Lar- 
razábal se  creia  noble,  y  estaba  íntimamente  ligado  con  las  fami- 
lias que  en  Guatemala  se  dice  forman  la  aristocracia.  Su  liga  con 
esas  familias  fué  siempre  muy  útil  á  la  pretendida  nobleza  del  país. 
El  señor  Larrazábal  servia  á  los  nobles  con  perjuicio  de  los  plebe- 


(*)    Este  decreto  ¡se  halla  íntegro  eu  el  cap.  vijésiiuo,  libro  segando. 
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yos,  y  á  los  ricos  con  perjuicio  de  los  pobres.  (*)  Era  el  hombre 
designado  por  la  aristocracia  para  favorecer  sus  planes  en  el  cam- 
bio político  que  necesitaba;  él  se  jactaba  de  haber  hecho  oposición 
á  Fernando  VII;  pero  esa  oposición  no  llegó  hasta  oponerse  á  Fer_ 
nando  VII  derogando  la  pragmática  de  Cárlos  III  contra  la  com- 
pañía de  Jesús.  El  señor  Larrazábal  era  amigo  de  los  jesuítas  y  la 
venida  de  estos  á  Guatemala  se  debe  en  mucha  parte  á  la  influen- 
cia de  aquel  prelado.  El  año  de  38,  la  situación  era  difícil  para  los 
nobles,  porque  Carrera,  caudillo  de  estos,  algunas  veces  no  seguía 
sus  inspiraciones,  y  eran  tantas  las  atrocidades  que  se  cometían  en 
los  pueblos,  que  la  aristocracia  no  se  atrevía  á  asumir  públicamen- 
te la  responsabilidad.  Entonces  á  los  nobles  les  ocurrió  convertir  en 
un  servil  al  general  Morazan  y  mandar  por  medio  de  él,  destruyen- 
do á  Carrera.  Ellos  no  conocían  al  héroe  de  Gualcho,  y  su  audaz 
pensamiento  lo  creyeron  realizable.  Desde  entonces  comenzaron  á 
adular  á  Morazan.  El  canónigo  Larrazábal  figuraba  en  primera  lí- 
nea en  esa  intriga.  El  llevó  á  la  Municipalidad  grupos  de  jente,  y 
bajo  sus  auspicios  se  suscribió  esta  acta. 

3 — "En  Guatemala,  á  veintidós  de  julio  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  ocho,  reunido  el  vecindario  en  las  casas  municipales,  á  virtud 
de  citación  del  General  en  jefe,  que  manifestó  hallarse  de  acuerdo 
con  el  encargado  del  P.  E.:  habiendo  el  mismo  General  en  jefe  he- 
cho la  pintura  mas  triste  y  alarmante  del  estado  de  la  tranquilidad 
pública,  del  espantoso  incremento  que  toma  la  insurrección  de  Car- 
rera; de  la  absoluta  falta  de  recursos  para  mantener  el  ejército,  por 
haberle  manifestado  el  mismo  encargado  del  P.  E.  que  no  tiene 
ningunos  medios  de  auxiliarlo:  después  de  haberse  organizado  di- 
cho vecindario  en  junta,  nombrando  presidente  y  secretarios  á  los 
que  suscriben,  y  de  haber  tomado  la  palabra  muchos  ciudadanos 
para  proponer  medidas  de  salvación,  acordaron  por  aclamación: 


(*)  Un  testador  instituyó  herederos,  y  sus  disposiciones  aparecieron  variadas  en  una 
memoria  testamenta]  que  él  no  firmó  ni  escribió  de  su  letra.  Las  memorias  testaménta- 
les que  varian  los  testamentos  solo  por  un  abuso  punible,  pudieron  ser  admitidas  en  el 
'oro.  Pero  la  memoria  de  que  sj  trata,  no  estaba  firmada  por  el  testador  y  no  podia 
valer  en  juicio.  Era  favorecida  por  la  memoria  una  familia  noble  y  rice,  y  eran  peijnci. 
cados  por  ella  muchos  pobres;  el  canónigo  Larrazábal  valiéndose  de  loí  iecursos  de  la 
teolojia,  persuadió  á  dos  mujeres  perjudicadas  por  I>  euunciada  memoria,  á  que  la  (tu 
vierau  por  válida,  y  por  válida  se  tuvo  con  perjuicio  de  muchas  jeneraciones. 
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"1.  ° — El  pueblo  de  Guatemala  se  considera  en  e]  casó  del  ait- 
3.  f?  de  la  decía  rae  Ion.  de  los  derechos  del  cindada.no,  y  pol  consi- 
guiente en  el  de  proveer  por  sí  mismo  ;í  su  salvación. 

"2.  c — Que  antes  de  adoptar  los  medios  de  salvarse,  que  la  im- 
periosa necesidad  demanda,  se  dirija  á  la  Asamblea  la  siguiente  pe- 
tición: 

"El  vecindario  de  Guatemala,  amenazado  de  una  total  destruc- 
ción por  los  bárbaros,  y  hallándose  sin  seguridad  ni  protección,  pi- 
de á  la  Asamblea:  que  deposite  en  manos  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, el  gobierno  de  los  cuatro  departamentos  que  han  quedado 
mudos,  autorizándolo  ampliamente  para  emplear  en  la  defensa  co- 
mún todos  los  recursos  de  dichos  departamentos.  Que  durante  la 
ausencia  del  Presidente,  ejerza  el  poder  público  el  General  en  jefe, 
asociado  de  un  representante  por  cada  departamento,  que  compon- 
drán una  junta  consultiva  y  que  mientras  los  départamentos  ins- 
truidos de  esta  medida  por  correos  estraordinarios,  nombran  sus 
representantes,  se  asocie  provisoriamente  el  General  en  jefe  de  los 
ciudadanos  general  Cáiios  Salazar  y  teniente  coronel  Manuel  Gon- 
zález. Que  adoptado  este  pronto  medio  de  salvación,  el  C.  L.  dé  li- 
na convocatoria  para  Asamblea  constituyente,  á  los  cuatro  depar- 
tamentos. Que  los  anteriores  artículos  se  declaren  al  momento,  de- 
liberando sobre  ellos  y  tomando  las  resoluciones  convenientes  en 
sesión  permanente,  y  en  términos  que,  al  levantarse  la  sesión,  que- 
den en  receso  la  Asamblea,  el  Consejo  y  todas  las  demás  autorida- 
•  des,  y  bajo  un  solo  poder  los  cuatro  departamentos;  cuyo  podei 
revestido  de  toda  la  euerjia  y  unidad  que  exijen  las  circunstancias, 
asegure  las  vidas  y  propiedades  de  sus  habitantes. 

"3.  c — Que  el  presidente  y  secretarios  de  la  junta  hagan  publi- 
car por  la  prensa  esta  acta,  con  un  manifiesto  en  que  se  espongan 
todas  las  razones  que  la  han  motivado. 

An  ton  i  o  La  rrazába  l. 
"M.  González.  Alejandro  Marure." 

4 — Al  dia  siguiente,  la  Municipalidad  de  Guatemala  celebró  otra 
acta,  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

"Son  muy  tristes  y  apuradas  las  circunstancias  en  que  se  halla 
el  Estado  y  principalmente  esta  capital.  La  guerra  esterminadora 
que  hace  Carrera,  su  horda  se  aumenta  y  su  objeto  principal  des- 
truir á  Guatemala.  El  mal  es  ejecutivo  y  del  momento  y  el  remedio 
debe  ser  pronto  y  eficaz.  Solo  la  unidad  en  el  obrar,  sin  divagarse 
en  asuntos  que  no  sean  de  guerra  y  hacienda  podrá  salvarnos. 

"La  Municipalidad  de  esta  corte  se  aflije  y  entristece  al  ver  la  in- 
seguridad y  riesgos  en  que  está  este  virtuoso  y  honrado  vecindario. 
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No  alcanzan  sus  facultades  á  otra  cosa  que  álo  que  le  señala  la  ley; 
pero  es  estraordinario  lo  que  nos  pasa  y  para  ocurrir  á  todos  los  es- 
treñios no  ha  podido  menos  que  acordar  en  sesión  que  acaba  de  te- 
ner, se  suplique  al  Cuerpo  Lejislativo  que  en  obsequio  de  la  patria 
suspenda  hoy  sus  sesiones,  facultando  antes  omnímodamente  á  la 
autoridad  constitucional  para  que  empleando  todas  las  rentas  del 
Estado,  sn  dedicación  sea  procurar  el  esterminio  de  las  hordas  del 
asesino  Carrera,  y  restablecernos  completamente  la  paz,  facultándo- 
la al  mismo  tiempo  para  que  arregle  provisionalmente  en  lo  posible, 
la  administración  de  justicia. 

"Sala  de  la  Municipalidad  de  Guatemala,  julio  23  de  1838. 

"■Pedro  José  Serón. — José  Antonio  Larrare. — Mariano  Arrivi- 
Uaga, — Virolas  Lara. — Braulio  Cirldanes. — Francisco  de  León. 
— Dionisio  Gattca. — Faustino  Padilla. — J.  Matías  Martínez. — 
Florentln  Zúñtr/a. — Mariano  Samayóa. — Joaquín  Calvo,  secreta- 
rio interino." 

ñ — Valenzuela  había  presentado  repetidas  renuncias  y  no  le  ha- 
bían sido  admitidas.  Con  vista  de  estos  sucesos,  presentó  una  nue- 
va dimisión  que  fué  admitida,  y  á  consecuencia  se  espidió  el  decre- 
to siguiente. 

"La  Asamblea  Lejislativa  del  Estado  de  Guatemala,  teniendo 
presentes  las  reiteradas  dimisiones  que  le  ha  presentado  de  su  des- 
tino el  vice-Jefe  del  Estado;  los  sacrificios  que  en  esta  época  ajita- 
da  ha  hecho  en  la  silla  del  Ejecutivo  aquel  funcionario  y  la  necesi- 
dad que  se  ha  presentado  de  un  cambio  en  la  administración  pú- 
blica; se  ha  servido  decretar  y  decreta: 

"1 .  0  ■  Se  admite  por  la  Asamblea  la  dimisión  que  ha  hecho  de  su 
destino  el  vice-Jefe  del  Estado. 

"2.  0  Se  hará  cargo  del  Ejecutivo  el  Presidente  del  Consejo,  ciu- 
dadano Mariano  Rivera  Paz. 

"Comuniqúese  al  P.  E.  para  que  lo  haga  imprimir,  publicar  y 
circular. 

"Dado  en  Guatemala,  á  20  de  julio  de  1838. 

0 — El  jefe  de  sesión,  don  Juan  Dieguez,  dió  cuenta  á  la  Asamblea 
en  los  términos  siguientes  de  haber  tomado  posesión  Rivera  Paz. 

"A  las  siete  de  la  tarde  del  dia  de  ayer,  ha  tomado  posesión  del 
Gobierno,  el  Presidente  del  Consejo,  ciudadano  Mariano  Rivera 
Paz,  según  se  sirvió  acordar  el  Cuerpo  Lejislativo,  después  de  ad- 
mitir la  renuncia  del  vice-Jefe  del  Estado. 

"Por  disposición  del  nuevo  gobernante,  lo  comunico  á  Uds.  para 
noticia  de  la  Asamblea. 

J.  D legue*." 


CAPITULO  DECIMO  OCTAVO. 
Decretos  de  julio  de  1838. 


SUMARIO. 

1 — La  reacción  progresa — 2.  Iniciativa  de  Rivera  Paz — 3.  Moción 
de  don  José  Francisco  Barrundia — 4.  Observaciones — 5.  Decre- 
to de  la  Asamblea — 6.  Otro  decreto  de  25  de  julio — 7.  Observacio- 
nes— 8.  Decreto  de  convocatoria  de  nna  Asamblea  constituyente 
— 9.  Obsei  vacion.es — 10.  Capitaciones — 11.  Mun  icipalidades — 12. 
Decreto  de  reacción  absoluta — 13.  Decreto  de  28  de  julio — 14.  Be- 
jlexiones — 15.  Proclama  de  Rivera  Paz — 16.  Otras  observaciones 
— 17.  Don  Manuel  Francisco  Pavón. 


1 — Desde  el  instante  en  que  don  Mariano  Rivera  Paz  ascendió 
provisionalmente  á  la  jefatura  del  Estado  de  Guatemala,  el  país  se 
encaminó  rápidamente  hácia  la  reacción.  Diéronse  decretos  en  favor 
de  los  hombres  que  habían  sucumbido  en  829;  los  recalcitrantes  ro- 
dearon al  Jefe  y  ostentaron  grande  animosidad.  Los  liberales  se 
desanimaban  y  esas  nubes  de  hombres  que  no  hacen  mas  que  cal- 
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colar  la  posición  de  cada,  partido  para,  unirse  á  él  0  separarse,  a- 
bandonaron  á  los  liberales  y  rindieron  homenajes  á  los  serviles. 

2 — Uno  de  los  primeros  actos  de  don  Mariano  Rivera  Paz,  fué 
presentar  á  la  Asamblea  la  iniciativa  siguiente. 

"La  Asamblea  ha  llenado  en  la  sesión  de  ayer  los  votos  del  pú- 
blico, y  ha  satisfecho  la  espectacion  general  decretando  grandes 
medidas  de  salvación.  Pero  le  falta  aún  que  llenar  un  deber  de  jus- 
ticia para  apoyar  sobre  esta  única  base  de  toda  asociación  humana, 
el  imperio  de  la  razón  y  los  principios. 

"Una  porción  considerable  de  nuestros  compatriotas,  están  aún 
bajo  el  peso  de  proscripciones,  y  arrojados  de  nuestro  territorio, 
viven  errantes  en  países  estranjeros,  sufriendo  no  solo  la  privación 
de  sus  derechos,  sino  todos  los  males  de  una  muerte  civil.  Sus  fa- 
milias inocentes  jimen  entre  nosotros,  privadas  de  su  apoyo  y  de 
los  objetos  mas  caros  de  su  afecto,  y  no  pueden  mirar  sino  como 
enemigo  un  gobierno  que  mantiene  en  vigor,  actos  de  circunstan- 
cias, escusables  acaso  en  los  momentos  en  que  se  dieron,  pero  que 
después  de  diez  años  no  pueden  verse  sin  horror. 

"Existen,  ademas,  también  entre  nosotros  muchos  ciudadanos 
útiles  é  inocentes,  privados  de  sus  derechos  en  distintas  épocas 
por  causas  políticas  y  á  virtud  de  resoluciones  de  circunstancias;  y 
la  justicia  reclama  que  entren  al  goce  de  ellos,  sin  ningún  emba- 
razo. 

"Las  últimas  ocurrencias  demandan  imperiosamente  un  olvido 
general.  Es  preciso  poner  término  á  las  mútuas  y  continuas  recrimi- 
naciones que  sin  fruto  se  hacen  los  partidos,  si  se  quiere  que  ten- 
gamos paz  y  orden. 

"El  Gobierno  que  se  considera  hoy  en  el  centro  de  los  guatemal- 
tecos: que  ve  estinguidos  los  odios  y  fijadas  las  esperanzas  en  que 
precediendo  á  la  reunión  de  la  Asamblea  constituyente  la  fusión 
de  todos  los  partidos,  sea  aquella  Asamblea  la  verdadera  represen- 
tación del  pueblo:  el  Gobierno  que  no  puede  marchar  sin  el  apoyo 
y  cooperación  general,  piensa  que  la  medida  mas  urjente  es  trazar 
una  profunda  línea  de  separación  entre  todos  los  acontecimientos 
anteriores  á  esta  época,  y  el  nuevo  orden  de  cosas  que  debe  suce- 
derles.  Qne  se  cubran  con  un  espeso  velo  todo  lo  pasado:  las  fal- 
tas comunes  á  todos  los  partidos.  Y  en  fin,  que  se  establezca  efec- 
tivamente la  igualdad  legal  tantas  veces  proclamada,  y  tan  necesa- 
ria en  un  réjimen  de  justicia. 

"Por  último,  el  Gobierno  para  seguir  rigurosamente  el  principio 
qne  se  ha  propuesto,  es  preciso  que  sea  fuerte:  para  que  sea  fuerte 
es  preciso  que  sea  justo;  y  si  ha  de  ser  justo  él  debe  ver  á  todos  los 
ciudadanos  con  equidad,  no  considerando  en  ellos  el  partido  ú  opi- 
nión á  que  hayan  pertenecido,  sino  su  mérito,  sus  virtudes  y  su 
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capacidad.  El  se  propone  dar  seguridad  y  paz  á  todo  el  inundo,  y 
reprimir  á  cualesquiera  que  intente  criminalmente  turbar  esta  firme 
resolución. 

"Por  tanto  debe  pedir  á  la  Asamblea  como  medida  urjente  y  ne- 
cesaria: 

"1.  c  Que  declare  que  todo  decreto,  resolución  ó  medida  dado 
por  cualquiera  autoridad  y  en  virtud  de  las  cuales  hayan  sido  es- 
patriadas ó  privadas  de  sus  derechos  algunas  personas,  no  subsiste 
ni  rije  en  el  Estado;  y  que  en  consecuencia  pueden  volver  libremen- 
te á  nuestro  suelo  todas  las  personas  que  en  virtud  de  tales  decre- 
tos ó  resoluciones  hayan  sido  espelidos  de  él. 

"2.  °  Que  desde  este  momento  quedan  res^iblecidos  en  el  uso 
de  sus  derechos  políticos  y  civiles,  todos  los  que  en  distintas  épo- 
cas han  sido  privados  de  ellos  por  causas  políticas,  sin  necesidad 
•de  habilitación  especial. 

"3.  °  Que  se  decrete  un  olvido  general  sobre  todos  los  aconteci- 
mientos políticos  desde  el  15  de  setiembre  de  1S21  hasta  la  fecha: 
y  se  prohiba  rigurosamente  removerlos  con  ningún  motivo. 

"Sin  que  se  dicten  estas  medidas,  el  Gobierno  no  vacila  en  a- 
nuneiar  que  no  podrá  ir  adelante,  ni  se  logrará  restablecer  la  paz  y 
la  concordia,  y  que  por  consiguiente  todo  esfuerzo  será  infructuoso. 

"Guatemala,  julio  25  de  1888. 

J.  Diefliiez." 

3 —  Don  José  Francisco  Barrundia  quiso  exceder  en  jenerosi- 
dad,  é  hizo  moción  para  que  la  iniciativa  se  declarara  asunto  urjen- 
te, para  que  no  pasara  á  comisión  y  se  emitiera  el  decreto  inmedia- 
tamente. 

4 —  Estos  r.ctos  mas  de  una  vez  repetidos  de  jenerosidad  y  de  ab- 
negación, perjudicaron  en  alto  grado  á  Barrundia  y  á  su  partido. 
Barrundia  se  empeñaba  en  que  sus  enemigos  no  sufrieran  pena, 
en  que  sus  enemigos  fueran  indultados  y  gozaran  todos  de  garan- 
tías; pero  jamás  hubo  reciprocidad.  Inmediatamente  que  los  servi- 
les subían  al  poder,  Barrundia  era  perseguido  y  ultrajado;  iba  a] 
instante  al  destierro  y  en  el  destierro  se  acibaraba  su  existencia, 
enviándosele  impresos  con  las  mas  negras  diatrivas.  Pronto  vere- 
mos cambiar  la  escena.  Carrera  entra  á  Guatemala:  los  liberales  sa- 
len, y  se  les  cierran  las  puertas  de  su  país.  Estos  destierros  no  e- 
ran  inhumanos;  las  esposas  é  hijos  de  los  liberales  no  eran  seres  i- 
nocentes  lanzados  al  infortunio,  no.  Solo  eran  inocentes  criaturas 
los  hijos  de  los  serviles  y  de  los  nobles. 
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5 — L;i  Asamblea  dictó  á  continuación,  el  decreto  que  dice  así. 


"La  Asamblea  Lejislativa  del  Estado  de  Guatemala,  consideran- 
do: que  el  voto  público  reclama  una  ley  de  olvido  por  todos  los  a- 
contecimientos  políticos  desde  setiembre  de  mil  ochocientos  veintiu- 
no hasta  este  dia: 

"Que  este  pronunciamiento  de  la  opinión,  está  en  los  principios 
de  la  política  justa  6  ilustrada,  y  que  solo  por  actos  semejantes  se 
hacen  sólidos  y  durables  los  Gobiernos. 

"Teniendo  á  la  vista  la  iniciativa  del  encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

"Por  un  movimumto  emanado  de  la  razón  pública  y  del  entu- 
siasmo que  llena  los  ánimos  de  los  amantes  de  la  patria  en  las  cri- 
sis de  los  gobiernos:  en  la  que  se  opera  actualmente:  á  la  unani- 
midad de  votos  y  por  aclamación, 

DECRETA: 

"1.  0  Toda  medida,  decreto  ó  resolución  dictados  por  cualquiera 
autoridad,  y  en  virtud  de  los  cuales  hayan  sido  espatriadas  ó  pri- 
vadas de  sus  derechos  algunas  personas,  no  subsiste  ni  lije  en  el 
Estado.  En  cousecuencia  pueden  volver  libremente  á  él  todas  las 
personas  que  en  virtud  de  tales  decretos  ó  resoluciones,  hayan  sido 
espulsadas. 

"2.  °  Desde  este  momento  quedan  restablecidos  en  el  uso  de  sus 
derechos  políticos  y  civiles  todos  los  que  en  distintas  épocas  han 
sido  privados  de  ellos  por  causas  políticas,  sin  necesidad  de  habi- 
litación especial. 

"3.  c  Un  olvido  general  cubrirá  todos  los  acontecimientos  polí- 
ticos desde  el  quince  de  setiembre  de  mil  ochocientos  veintiuno  has- 
ta  la  fecha;  y  se  prohibe  rigurosamente  removerlos  por  ningún  mo- 
tivo. 

"Comuniqúese  al  Consejo  Representativo  para  su  sanción. 

"Dado  en  Guatemala,  á  25  de  julio  de  1838. 

"Ignacio  Gómez,  diputado  presidente — Manuel  Jf.  Franco,  di 
putado  secretario. 

"Sala  del  Consejo  Representativo  del  Estado  de  Guatemala,  en 
la  Corte,  á  2.5  de  julio  de  1838.  Al  Jefe  del  Estado. 

" José  31.  Ramírez  ViUaforo,  presidente— Quirino  Bcteta,  secre- 
tario accidental. 

"Sala  del  Poder  Ejecutivo  del  Estado.  Guatemala,  julio  25  de  1  s:;s. 
"Por  tanto:  ejecútese. — Mariano  Minera  Paz." 

G — La  reacción  marchaba  á  pasos  ajigantados.  El  mismo  dia  25 
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de  julio,  se  diú  otro  decreto  q¡ae  dice  así: 

"1.  c  Se  autoriza  al  encargado  del  Gobierno  para  que  arregle  el 
crédito  del  Estado  y  para  que  empeñe  todas  sus  rentas  con  las  con- 
diciones que  juzgue  convenientes. 

"2.  °  Se  le  autoriza  igualmente  para  que  apoye  la  solicitud  del 
clero,  á  fin  de  que  la  diócesis  tenga  un  Obispo,  abriendo  al  efecto 
una  snscricion  voluntaria  que  proporcione  los  fondos  necesarios, 
pudiendo  tomar  de  la  hacienda  pública  los  que  falten.  Se  le  auto- 
riza, ademas,  pora  que  nombre  tres  individuos  que  reúnan  por  su 
ilustración  y  patriotismo  la  confianza  pública,  y  le  sirvan  de  secre- 
tarios y  le  consulten  en  el  despacho  de  los  neayios." 


7 —  La  idea  de  que  la  diócesis  tuviera  un  Umspo  sin  decir  cual 
fuera  éste,  estaba  calculada  para  halagará  muchos  clérigos  que  pe- 
leaban al  lado  de  Carrera  por  conquistar  una  mitra.  La  autoriza- 
ción para  que  el  Jefe  nombrara  tres  individuos  que  reunieran  la 
confianza  pública,  tenia  por  fin  alejar  á  don  Juan  Dieguez,  joven 
progresista,  encargado  del  ministerio  y  llamar  serviles  ú  hombres 
de  transición  que  afianzaran  el  nuevo  réjimen. 

8 —  El  25  ae  julio  hubo  una  actividad  lejislativa  estraordinaria ; 
los  reaccionarios  ya  agarraban  la  presa,  y  temían  que  se  les  escápa- 
la de  las  manos.  Aquel  mismo  dia  se  dió  el  decreto  que  dice: 

"Artículo  1.  °  Es  convocado  el  pueblo  del  Estado  de  Guatemala, 
para  formar  por  elección  directa  una  grande  Asamblea  constituyen- 
te que  no  bajará  de  cincuenta  representantes,  revestida  de  todo  el 
poder  supremo  para  reformar,  adicionar  ó  conservar  en  todo  ó  en 
parte  la  Constitución  actual  de  Guatemala. 

"2.  c  Un  reglamento  para  las  elecciones  será  dado  por  el  Cuerpo 
Lejislativo;  y  la  Asamblea  constituyente  será  reunida  el  1,  °  de  no- 
viembre. 

"3.  °  La  Constitución  ó  la  reforma  que  hiciere  la  Asamblea  cons- 
tituyente, con  cualquiera  alteración  que  tuviere  la  Constitución  ac- 
tual, será  revisada  inmediatamente  por  el  pueblo,  y  los  ciudadanos 
votarán  inmediatamente  por  su  admisión  ó  desaprobación,  según 
la  ley  reglamentaria  que  la  misma  Asamblea  constituyente  emiti- 
ré, para  esta  última  espresion  de  la  voluntad  pública,  á  que  debe- 
rá  arreglarse  todo  el  Estado." 

9 —  Este  decreto  fué  apoyado  por  los  liberales  que  formaban  par- 
te de  la  Asamblea.  Ellos  se  alucinaban  con  el  llamamiento  al  pue- 
blo y  con  la  idea  de  que  la  sociedad  se  reconstituyera  por  ella  mis 
ma.  Los  serviles  festejaban  el  decreto,  porque  tenían  la  seguridad 
de  dominar  la  situación  por  medio  de  la  misma  Asamblea.  Rivera 
Paz  estaba  en  el  poder;  se  había  ordenado  que  tres  pelucones  lo  a 
consejaran  y  se  hallaba,  revestido  de  facultades  esíraordinarias.  Es- 
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tos  elementos  combinados  con  los  curas,  debían  producir  diputados 
reaccionarios.  El  pueblo  para 'los  serviles  era  mi  grupo  de  hombres, 
incómodos  porque  sus  telares  habían  decaido  con  la  libertad  de  co- 
mercio á  quienes  el  canónigo  Larrazabal  Condujo  al  edificio  de  la 
Municipalidad  para  derribar  á  Valenzuelá.  Este  era  el  soberano  lla- 
mado á  sancionar  la  futura  constitución  del  Estado. 

K) — El  20  de  julio  la  Asamblea  redujo  á  cuatro  reales  la  contri- 
bución directa  que  se  denominaba  "Capitación." 

1 1  — El  mismo  dia  quedó  derogada  la  ley  de  2f>  de  agosto  de  36, 
que  había  dado  nueva  organización  á  las  Municipalidades;  y  en  con- 
secuencia se  mandó  renovarlas  conforme  á  las  disposiciones  que 
antes  existían.  g 

12 —  La  Asamblea  se  había  convertido  en  máquina  á  vapor  de 
hacer  leyes.  El  mismo  dia  26  sUspeffiüó  los  decretos  de  20  de  agos- 
to de  1S3G,  10  de  abril  y  19  de  agosto  de  37;  20  de  febrero  de  34  y 
el  artículo  3.  3  del  decreto  de  28  de  julio  de  29,  que  establecían  el 
matrimonio  civil  y  el  divorcio,  la  libertad  de  testal',  la  supresión 
de  ciertos  días  de  fiesta  y  el  que  impedia  las  profesiones  relijiosas. 

13—  El  28  de  julio  se  autorizó  al  Poder  Ejecutivo  para  que  arre- 
glara provisionalmente  la  administración  política  y  judicial  del  Es- 
tado. 

14 —  Ya  habia  obispo,  ya  había  monjas,  ya  estaban  aquí  los  re- 
calcitrantes espulsos  el  año  de  29  que  habian  querido  volver,  ya 
se  les  habia  investido  de  los  derechos  de  ciudadanía,  ya  no  habia 
matrimonio  civil,  ya  no  habia  divorcio  según  la  ley  civil,  ya  no  ha- 
bia libertad  de  testar,  ya  habia  días  de  fiesta  en  abundancia.  ¡Qué 
se  necesitaba  para  que  Carrera  estuviera  satisfecho'!  Todo  lo  que  él 
pidió,  inclusive  la  baja  de  la  capitación  y  la  caída  del  réjinien  mu- 
nicipal, se  había  concedido.  Si  las  leyes  liberales  habian  levantado 
á  Carrera,  al  caer  esas  leyes  la  facción  de  Carrera  debió  desapare- 
cer porque  ya  no  tenia  pretesto  para  existir:  Se  decía  que  la  Cons- 
titución del  año  de  25  era  mala  y  que  ella  sublevaba  á  los  pueblos; 
osa  Constitución  había  caído  de  hecho,  éiba  á  caer  de  derecho  por- 
que una  Asamblea  constituyente  estaba  convocada.  ¿Qué  faltaba, 
pues,  para  llenar  las  aspiraciones  del  caudillo  de  los  nobles  y  de 
los  curasí  Nada.  Sin  embargo  en  vez  de  apaciguarse  la  facción  con 
los  decretos  reaccionarios  y  eminentemente  recalcitrantes,  tomó  un 
empujé  poderoso. 

15 —  Don  Mariano  Rivera  Paz  dió  la  siguiente  proclama. 

"Acontecimientos  de  notoria  publicidad,  me  han  puesto  como 
Jefe,  á  la  cabeza  de  la  administración  del  Estado;  tan  ajeno  de  to- 
do participio  en  este  suceso,  como  en  todos  los  demás  que  le  han 
precedido,  y  tienen  al  país  en  las  difíciles  y  apuradas  circunstan- 
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cías  en  que  le  veis.  El  destino  que  merecí  al  voto  público  en  el  Con- 
.sejo,  y  mi  absoluta  y  antigua  decisión  de  no  abandonar  en  el  con- 
flicto á  mis  conciudadanos,  esplican  por  qué  me  hallo  al  frente  de 
su  gobierno,  hoy  que  le  veis  sin  respetabilidad  ni  recursos,  y  los 
campos  y  aun  los  pueblos  presas  de  una  atroz  rapacidad.  ¡Epoca 
de  desastres,  con  que  la  historia  horrorizará  á  la  posteridad!  Epoca 
también  de  prueba  para  el  patriotismo,  alma  de  la  democracia!  Es- 
ta es  la  esperanza  del  Gobierno:  cuenta  con  el  de  los  guatemaltecos, 
tantas  veces  acreditado;  cuenta  con  el  espíritu  que  nos  dió  la  inde1 
pendencia;  y  pues  que  cada  dia  es  mas  vivo,  el  Gobierno,  que  es  su 
inspiración,  no  puede  carecer  de  existencia.  El  Gobierno  cuenta, 
honrados  ciudadanos  con  vuestra  entera  y  franca  cooperación,  poi- 
que és  'todo  vuestro;  Cesaron  las  escepeiones.  La  Constitución  ha 
vuelto  á  tomar  su  imperio;  ya  no  es  una  mentira. 

"En  esta  plausible  revolución,  hecha  por  la  ley  j>k  olvido,  tuve 
el  honor  de  ser  el  instrumento  de  que  se  valiera  la  providencia, 
para  ejercer  un  acto  de  justicia,  que  estaba  en  el  deseo  de  todos  los 
patriotas  que  intervienen  en  la  administración,  así  cómo  en  el  de 
la  mayoría  de  nuestros  conciudadanos.  Disposiciones  que  habían  u 
surpado  el  nombre  de  la  ley,  y  que  establecieron  á  la  par  del  réji- 
men  constitucional,  otro  revolucionario,  eran,  en  mi  concepto,  la 
primera  causa  de  nuestro  estado  convulso.  Pedí  que  cesasen;  y  los 
cuerpos  llamados  por  la  Constitución  á  la  formación  de  las  leyes, 
(  infestaron  por  aclamación,  dando  la  de  25  de  julio,  que  tanto  ho- 
nor hará  para  siempre  á  sus  autores.  Sin  esta  revolución,  ;qué  tí- 
t tilos  pudieron  tener  mis  predecesores  á  la  confianza  general;  Nin- 
gunos, por  relevantes  que  fuesen  por  otra  parte  sus  prendas  perso- 
nales. El  orijen  del  nial  estaba  fuera  de  ellos,  y  á  su  pesar  eran  ar- 
rastrados á  la  injusticia. 

"Han  cesado,  pues,  las  escepeiones  y  con  ellas  igualmente  las 
leyes  á  que  se  atribuía  el  descontento  que  rebeló  algunos  pueblos, 
por  contener  innovaciones  súbitas,  que  en  todo  lunar  y  tiempo  han 
.sido  siempre  causas  inmediatas  de  sedición.  La  Asamblea  las  ha 
suspendido  y  mandado  observar  las  que  existían  antes.  Volvamos, 
pues,  atrás,  observando  el  consejo  de  la  sabiduría,  que  dijo:  "No 
irritéis  la  muchedumbre,  ni  te  arrojes  sobre  el  pueblo  alborotado." 
Firmes,  pues,  en  lo  que  entendemos,  una  sea  nuestra  palabra,  é 
irá  en  pos  de  nosotros  la  paz  y  la  justicia. 

''¡Ciudadanos!:  cualquiera  que  sea  el  objeto  de  nuestros  votos, 
se  acerca  ya  el  momento  de  verlos  realizados.  La  Asamblea,  respe- 
tundo  en  el  pueblo  su  soberanía,  le  ha  convocado;  y  sus  represen- 
tantes van  dentro  de  poco  a  tomar  conocimiento  de  nuestro  males- 
tar, y  á  establecer  la.  alianza  del  orden  con  la  libertad. 

''Aleccionados  con  la  triste  esperiencia  délos  sucesos  que  lian 
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precedido  á  la  época  presente,  sabrán  tomar  precauciones  para  ase- 
gurar, cual  no  lo  ha  estado,  el  goce  de  los  sagrados  derechos  de  li- 
bertad, seguridad,  propiedad  y  culto,  conforme  á  la  relijion  de 
nuestros  mayores.  Estos  representantes,  cuya  elección  será  libre, 
porque  el  Gobierno,  sin  interés  alguno  antipopular,  empleará  todo 
su  poder  en  alejar  los  influjos  siniestros,  serán  la  jemiina  espresion 
de  la  voluntad  pública,  como  escojidos  directamente  por  los  verda- 
deros accionistas  sociales.  ¡Cuántas  prendas  á  la  conlianza  en  el  a- 
cierto  de  sus  trabajos!  Cuántos  títulos  para  remitir  á  la  razón  el  tér- 
mino de  nuestras  diferencias! 

"Entre  tanto,  y  mientras  tenga  el  honor  de  estar  en  el  Gobierno, 
con  sus  medios  sabíé  acreditaros  cuanto  respeto  estos  derechos;  y 
que  la  diferencia  de  opiniones,  consecuencia  de  la  libertad  de  un 
pueblo  republicano,  no  es  causa  de  esclusiva  ni  de  recomendación; 
sentimiento  en  que  todos  debemos  estar  unidos. 

"Con  tales  esperanzas,  y  en  esta  seguridad,  desde  que  la  Asam- 
blea se  ha  prestado  á  remover  cuanto  se  alegara  por  causa,  aunque 
remota,  de  trastorno;  y  el  Ejecutivo  á  practicar  con  realidad  y  fran- 
queza, cuanto  cabía  en  sus  atribuciones  con  igual  objeto;  /.cuál  pu- 
diera ser  el  pretesto  de  la  rebelión;  Cayó  la  máscara  al  hipócrita. 
Veis  ya  sin  rebozo  al  monstruo  que  ha  qflijido  las  familias,  tala- 
do las  haciendas,  difundido  el  terror  en  los  campos,  la  desolación 
en  los  pueblos,  y  desoído  con,  osadía  la  ros  del  benemérito  General 
Presidente  de  la  República;  y  lodo  esté  cúmulo  de  desgracias  ha 
podido  ser,  porque  le  habéis  despreciado. 

"Tiempo  es  ya,  compatriotas,  de  que  cese  esta  conducta.  Apoyad 
al  Gobierno.  Un  solo  esfuerzo,  y  él  bastará  para  volver  la  alegría 
á  vuestros  hogares  y  la  seguridad  a  los  campos:  un.  solo  esfuerzo: 
y  vuestros  negocios  hoy  varados  con  ruina  nuestra,  tomarán  el  ji- 
ro que  vuestro  interés  les  demarque.  ¡Guatemaltecos.' :  ruestro  ho- 
nor y  buen  nombre  están  comprometidos:  un  solo  esfuerzo  y  la 
prosperidad  del  grande  Estado  se  ostentará  di-  nut  ro;  un  solo  es- 
fuerzo y  os  responde  del  éxito  ruestro  amigo 

te.  Hivkiía  Paz. 

"Guatemala,  agosto  (i  de  1838," 

16 — Volvamos  atrás,  decia  el  Jefe  servil,  observando  el  consejo 
de  la  sabiduría.  Se  volvió  atrás,  siguiendo,  según  los  serviles,  el 
consejo  de  la  sabiduría;  y  después  de  todo  este  retroceso,  Carrera, 
obtuvo  en  Jalapa  el  triunfo  mas  espléndido  que  había  alcanzado 
durante  la  revolución. 
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17 — Don  Manuel  Francisco  Pavón,  en  cumplimiento  del  progra- 
ma de  volver  atrás,  fué  nombrado  jefe  político  y  militar  del  depar- 
tamento de  Sacatepequez,  y  dictó  la  proclama  siguiente. 

"He  creído  de  mi  deber,  en  las  presentes  circunstancias,  el  pres- 
tar mis  servicios,  aceptando  el  cargo  que  el  supremo  Gobierno  del 
listado  se  ha  dignado  confiarme. 

"Ahora  que  mediante  las  grandes  resoluciones  del  Cuerpo  Lejis- 
lativo  ya  no  existen  motivos  de  disencion  entre  los  que  deben  verse 
como  hermanos,  es  tiempo  de  que  todos  concurramos  á  la  salvación 
de  una  patria  que  tanto  ha  padecido,  y  que  se  halla  en  peligro  de 
perecer  á  manos  de  hordas  de  salvajes  que  amenazan  la  destrucción 
de  todo. 

"Mis  amigos.  Que  la  Antigua  tenga  la  gloria  de  cooperar;!  la 
restauración  del  orden  en  el  Estado;  la  opinión  pública  será  enton- 
ces el  único  apoyo  de  la  autoridad,  y  las  reformas  que  van  á  hacer- 
se en  nuestras  instituciones,  darán  por  resultado  el  que  seamos  ver- 
daderamente libres  bajo  un  réjimen  de  justicia  y  de  leyes. 

•'Tales  son  los  sentimientos  que  animan  al  supremo  Gobierno. 
Por  mi  parte  estoy  decidido  á  secundarlos  fielmente,  y  para  ello 
cuento,  desde  luego,  con  el  auxilio  y  protección  patriótica  de  los 
honrados  habitantes  de  esta  ciudad  y  de  todo  el  departamento. 

"Antigua  Guatemala,  agosto  5  de  1838. 


M.  F.  Patón." 


CAJPITULO  DECIMONONO 
Procedimiento  contra  el  doctor  Gal  vez  cu  la  Asamblea  de  (íuateinala 


SUMARIO. 

1 — Orden  de  la  Asamblea — 2.  Contestación  de  don  Manuel  Arrivi- 
llaga — 3.  Proposición  dtt  Diérjuez—í.  Pedimento  del  doctor  < ral- 
vez — 5.  Resolución  del  consejo  moderador — (5.  Decreto  de  amnis- 
tía— 7.  Observaciones. 


1 — El  Poder  Ejecutivo  había  recibido  desde  el  4  de  abril  de  la  A- 
samblea  la  orden  siguiente: 

"Ciudadano  secretario  general  del  Gobierno. 

•'A  la  Asamblea  se  hizo  proposición  para  que  se  declarase  la  res- 
ponsabilidad al  ex-jefe  doctor  ciudadano  «Mariano  Gaivez,  y  des- 
pués de  oido  el  dictamen  de  la  comisión  respectiva,  este  alto  cuerpo 
en  sesión  de  este  dia  se  sirvió  acordar:  que  dentro  el  término  de 
seis  dias  se  presente  el  acusado  con  arreglo  al  articulo  19  de  la  re- 
forma de  2  de  agosto  de  1838. 

"Y  de  orden  del  Cuerpo  Legislativo  lo  decimos  á  Ud.- para  que, 
por  su  medio  se  haga  la  correspondiente  citación. 

1).  U.  L. 
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2— Don  Manuel  Arrivillágá  contestó  en  esta  forma: 


"Alus  ciudadanos  secretarios  del  Cuerpo  Legislativo. 

"En  cumplimiento  de  la  órden  número  29  de  la  lejislatura,  el  Po- 
der Ejecutivo  la  transcribió  al  ex-jefe  del  Estado,  doctor  ciudadano 
Mariano  Galvez,  para  que  compareciese  dentro  de  seis  dias  ante  la 
r  ¡presentación.  El  ex-jefe  Galvez  ha  dado  la  contestación  siguiente, 
que  á  la  letra  copio  para  conocimiento  del  Cuerpo  Legislativo  y  de 
órden  del  ciudadano  vire-jefe. 

"Me  lie  impuesto  de  la  orden  de  la  Asamblea  Legislativa  que  Ud. 
se  ha  servido  insertarme  en  nota  de  4  del  corriente  que  he  recibido 
ayer.  Se  dispone  en  ella,  que  en  el  término  de  seis  dias  me  presen- 
te á  informar  sobre  la  acusación  que  se  ha  hecho  contra  mí  como 
jefe  del  Estado.  He  deseado  que  llegase  este  momento  para  teñe'' 
la  ocasión  deque  mi  conducta  y  la  de  mis  enemigos,  así  como  ha- 
yan sido  sean  presentadas  al  juicio  déla  nación  y  al  del  Estado.  Pe- 
ro aun  no  se  me  dan  á  conocer  los  cargos.  Naturalmente  se  referirán 
á  acuerdos,  y  no  podré  escribir  ni  hablar  sobre  ellos  sin  saber  cua- 
les sean.  Exije,  pues,  la  regularidad  del  procedimiento  que  mien- 
tras no  se  me  trasládenlos  puntos  de  acusación  y  sus  fundamentos, 
no  se  me  tenga  por  requerido." 

"Sírvanse  Uds.  dar  cuenta  á  la  Asamblea,  aceptando  las  protes- 
tas de  mi  sincera  estimación. 

1).  ü.  L. 
"Guatemala,  abril  9  de  1838. 

Manuel  Arrioillaga" 

3 — El  representante  Dieguez  presentó  una  proposición  que  honra 
.su  memoria.  Dice  así: 

"He  pedido  la  palabra  para  suplicaros  que  meditéis  muy  bien  el 
paso  que  vais  á  dar,  en  la  declaratoria  de  responsabilidad  del  ex- 
jefe doctor  Mariano  GaVwez.  Mi  posición  es  muy  ventajosa  para  po- 
der hablaros,  en  la  materia,  con  toda  la  injenuidad  de  un  hombre 
puro,  á  quien  no  podéis  enumerar  entre  los  favoritos  de  aquel.  Le- 
jos de  eso;  sabéis,  por  notoriedad,  los  fuertes  choques  que,  como 
funcionario  público,  tuve  qne  resistir  de  su  poder  arbitrario,  hasta 
el  estremo  de  haberse  intentado  mi  expatriación;  y  aun  se  ignora  lo 
que  en  cosas  pequeñas  y  privadas,  sufrí  con  menosprecio.  Pero  no 
por  eso  se  abatirá  mi  alma  al  vil  encono  y  al  negro  resentimiento: 
pues  aunque  tengo  pasiones  como  todo  hombre,  se  sobreponen  a- 
hora  la  delicadeza  de  mi  honor,  el  recelo  de  profanar  la  silla  en  que 
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que  me  hallo,  y  el  anhelo  porque  este  cuerpo,  el  mas  respetable, 
conserve  toda  la  majestad  de  su  instituto. 

"Yo  debo  confesar,  que  el  doctor  Galvez  se  halla  en  el  caso  de 
dar  cuenta  al  Estado  de  toda  su  administración,  porque  el  depósi- 
to de  la  confianza  pública  debe  ser  restituido,  sin  el  mas  pequeño 
menoscabo;  y  este  juicio  lo  reclama  incesantemente  el  voto  de  los 
pueblos.  Mas  si  la  declaratoria  de  responsabilidad  deba  ó  no  ha- 
cerse por  esta  Asamblea,  es  un  punto  que  se  ventila  en  el  criterio 
público.  Por  lo  que  hace  á  mí,  que  estoy  impuesto  en  todos  los  he- 
chos, y  conozco  personalmente  á  cada  uno  de  los  dignos  represen- 
tantes, nada  tengo  que  recelar;  pero  si  temo  que,  en  la  historia, 
pueda  equivocarse  la  posteridad,  y  formar  una  opinión  menos  jus- 
ta, que  deshonre  la  memoria  de  la  actual  lejislatura,  por  lo  que  pu- 
diera trasmitirla  el  deprabado  y  artificioso  conato  de  los  partida- 
rios de  aquel  jefe. 

•'Sabed,  que  se  atreven  á  decir  que  ha  sido  un  funcionario  bene- 
mérito, y  que  no  obstante,  al  remedo  del  furor  ateniense,  producto 
de  la  barbarie  de  aquel  siglo,  sus  servicios  públicos  son  recompen- 
sados por  otro  jénero  de  ostracismo,  que  quieren  formar  sus  mis- 
mos enemigos,  jefes  de  la  revolución,  y  del  sacudimiento  convulsi- 
vo que  le  arrojó  de  la  silla. 

"No  quisiera,  señor,  que  se  diese  mérito  á  que  tales  especies  se 
indicasen  en  la  historia,  por  falsas  que  sean.  Mis  votos  son,  que 
hoy  mismo,  si  posible  fuera,  dieseis  un  documento  de  incompara- 
ble prudencia,  cual  es,  la  de  que  os  sirváis  diferir  la  discusión  de 
esta  causa. 

"El  publicista  Vattel,  hablando  de  la  conducta  que  deben  obser- 
var los  Gobiernos  en  las  convulsiones  civiles,  con  los  que  hayan  de 
ser  juzgados,  dice,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  "El  fuego  de  la 
discordia  y  de  la  guerra  civil,  no  favorecen  los  actos  de  una  justi- 
cia pura  y  santa.  Obrará  el  príncipe  con  sabiduría,  conservando 
sus  prisioneros,  hasta  que  restablecido  el  sosiego,  se  halle  en  esta- 
do de  mandar  que  los  juzguen  según  las  leyes".  (Lib.  3.  °,  cap.  18, 
par.  239.) 

"Yo  me  atrevo  ahora,  en  el  caso  presente,  que  es  demás  alta  im- 
portancia y  gravedad,  ¡i  recordaros  aquella  máxima  de  la  moral  pú- 
blica, digna  de  la  circunspección  y  sabiduría  de  este  augusto  cuer- 
po. Y  pido,  en  consecuencia,  os  sirváis  acordar: 

'  'Que  la  declaratoria  de  responsabilidad  al  doctor  Galvez,  quede 
al  juicio  de  la  siguiente  lejislatura  ordinaria. 

"Guatemala,  abril  14  de  1838. 


Dieffiiez.'" 
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4-  Gtalvez  eleyo  á  la  Asamblea  un  pedimento  que  dice: 


"Hay  una  acusación  pendiente  contra  mi  conducta  administrati- 
va. Se  presentó  éñ  los  primeros  días  del  mes  de  febrero,  y  ho  se  le 
dió  curso  hasta  los  dos  meses  en  que  se  me  pidió  informe  sin  espre- 
sarme  los  puntos  sobre  que  debía  informar.  Hoy  van  corridos  dos 
meses  mas.  y  el  examen  déla  acusación '  no  se  ha  verificado,  y  ni 
aun  se  ha  provisto  sobre  mi  petición  para  que  me  sean  trasmitidos 
dichos  puntos. 

"Cierto  es  que  la  Asamblea  se  puso  en  receso  á  principios  de  ju- 
nio, y  que  ahora  se  halla  en  sesiones  estraordinarias;  pero  ;no  me- 
recerá atención  preferente  el  juicio  de  un  funcionario  á  quien  se  ha 
atacado  con  ]asarmasí  ;No  será  un  negocio  gravísimo  la  averigua- 
ción de  la  conducta  del  Gobierno  para  saber  si  él  es  responsable  de 
tantos  males,  ó  si  lo  son  los  que  se  arrojaron  sobre  la  administra- 
ción; Si  yo  he  delinquido,  prodúzcanse  los  documentos,  instruyase 
«4  juicio,  recaiga  el  fallo.  Si  otros  altos  funcionarios  han  sido  rebel- 
des y  cómplices  de  los  bárbaros,  que'  sean  juzgados  para  que  se  vea 
que  entre  nosotros  hay  igualdad,  y  que  no  existen  familias,  ni  hom- 
bres, ni  funcionarios  privilegiados  de  hecho.  La  sociedad  en  que  no 
hubiese  justicia  mas  que  contra  los  infelices,  seria  aristocrática  y 
bárbara. 

"Suplico,  pues,  á  la  Asamblea  Leiislativa  que  no  demore  mas  el, 
juicio  iniciado  de  mi  responsabilidad. 

"Guatemala,  julio  17  de  1838. 

M.  CrfllrtZ." 

5 — El  consejo  moderador  resolvió  que  se  debia  pedir  á  la  Asam- 
blea continuará  la  causa  de  responsabilidad  contra  el  doctor  Gal" 
vez,  y  lé  dirijió  una  nota  en  ese  sentido;  pero  la  acusación  no  conti- 
nuaba, y  Gal  vez  envió  á  los  secretarios  otra  nota  eu  estos  términos: 

"Hay  en  la  secretaria  de  la  Asamblea  una  esposicion  mía  que 
presenté  hace  dias  al  consejo  representativo,  y  que  él  se  sirvió  pa- 
sar á  la  Asamblea  para  qnejnese  tomada  en  consideración.  Se  refie- 
re á  que  se  dé  curso  á  la  acusación  que  se  había  presentado  contra 
mí.  Yo  espero,  ciudadanos  secretarios,  que  Uds.  tendrán  la  bon- 
dad de  hacer  que  no  tarde  mas  en  llevarse  al  alto  conocimiento  de 
la  Asamble  i,  pues  nunca  podré  consentir  en  que  las  acusaciones 
con  que  se  ha  querido  manchar  mi  buen  nombre  queden  sin  un  exa- 
men que  la  malicia  ha  divulgado  que  yo  rehusaba,  cuando  mi  inte- 
rés ha  sido,  es  y  será  que  se  ponga  en  evidencia  mi  conducta  admi- 
nistrativa y  de  ello  no  sabré  jamás  prescindir.  La  idea  mas  irritan- 
te que  se  puede  presentar  á  mi  imajinacion  es  la  de  que  alguien  pu- 
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diera  pensar  ó  decir  que  mi  administración  había  salvado  bajo  ana 
ley  de  olvido.  No,  no  pueden  tener  el  oprobio  por  terminólos  sa- 
crificios por  la  patria.  La  injusticia  y  las  pasiones  podrán  proscri- 
bir al  funcionario  honrado,  pero  no  infamarlo  como  amnistiado. 
Ruego,  pues,  á  Uds.  que  no  demoren  mas  el  dar  cuenta  á  la  Asam- 
blea con  mi  instancia  para  el  despacho  de  la  acusación  iniciada  con- 
fia mí.  No  espero  una  tal  injusticia  ni  semejante  baldón. 
"Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  Uds.  mis  respetos. 

D.  ü.  L. 

"Guatemala,  julio  20  de  1S38. 

M.  Gal  vez  r 

6 — La  Asamblea  había  dictado  un  decreto  de  amnistía  y  en  él  es- 
taba comprendido  el  doctor  Gal  vez.  La  petición  anterior  del  ex -je- 
fe fué  interpretada  como  un  ataque  de  Galvez  á  la  ley  de  amnistía, 
y  para  deshacer  esa  equivocación,  envió  á  la  Asamblea  la  nota  si- 
guiente: 

"He  podido  entender  que  mi  esposicion  que  tuve  el  honor  de  di- 
rijir  á  Uds.  el  26  del  corriente,  pidiendo  que  fuese  juzgada  la  acu- 
sación que  estaba  iniciada  contra  mí,  ha  sido  interpretada  como 
un  pronunciamiento  contra  la  gran  medida  de  amnistía  dada  por  la 
Asamblea  con  el  voto  délos  ciudadanos  amantes  de  la  patria;  y  de- 
bo á  mis  principios  y  ¡í.  mi  corazón  una  esplicacion  franca. 

•  •(  'orno  hombre  privado,  como  secretario  del  Gobierno  en  1 829, 
como  representante,  como  Jefe  del  Estado,  he  dado  testimonios  repe- 
tidos y  públicos  de  que  soy  enemigo  de  las  proscripciones  y  de  to- 
da medida  de  persecución  por  opiniones  políticas.  Estos  procedi- 
mientos, este  modo  de  pensar,  son  en  mí  el  resultado  del  conven- 
cimiento y  de  la  constitución  de  mi  alma.  La  amnistía,  el  olvido  que 
la  Asamblea  ha  decretado,  estaba  pedido  y  promovido  por  mí  des- 
de 24  de  enero:  la  comprendía,  como  un  punto  cardinal,  la  memo- 
ria del  ministerio  que  debía  presentarse  en  las  sesiones  de  este  año, 
y  la  apoyé  fuertemente  como  hombre  privado  en  estos  últimos  dias: 
pero  yo  debía  hacer  ver  que  á  esto  me  conducían  mis  principios,  y 
no  una  conciencia  de  responsabilidad.  Cuando  repetí,  pues,  mi  ins- 
tancia para  que  se  diese  curso  á  la  acusación  intentada  contra  mí. 
haciendo  mérito  de  la  amnistía  y  negando  que  debiese  es  tenderse  á 
mi  juicio,  he  hecho  solamente  la  declaración  de  que  no  deseaba  es- 
ta gran  medida  para  cubrir  ningún  vicio  de  mi  Gobierno,  sino  pa- 
la que  la  política  ilustrada  restañara  las  heridas  de  la  patria  y  en- 
jugase las  lágrimas  de  la  inocencia,  ó  de  los  que  se  han  envuelto  en 
los  horrores. 
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"Esta  es  la  espresion  mas  injénua  de  mis  sentimientos:  la  bago 
ante  la  Asamblea  para  alejar  hasta  la  mas  lijera  sospecha  acerca  de 
los  que  me  animan  en  este  gran  negocio. 

"Soy  de  Uds.  ciudadanos  secretarios,  atto.  y  obediente  servidor. 

©.  U.  L. 
"Giiatemala,  julio  28  de  1838. 

M.  Gal  vez." 

7 — El  doctor  Galvez  quedó  en  Guatemala  libre  de  toda  responsa- 
bilidad después  del  triunfo  del  partido  de  la  oposición.  Su  destier- 
ro posterior  no  es  debido  á  los  liberales.  Es  obra  esclusiva  del  par- 
tido servil,  del  cual  era  uno  de  los  jefes  don  Juan  José  Aycinena, 
que  fué  ministro  de  Galvez.  He  aquí  uDa  nueva  prueba  de  la  falta 
de  sinceridad  con  que  Aycinena  procedía  cuando  á  su  cargo  estaba 
v.na  de  las  carteras  del  Gobierno. 


CAPITULO  VIGESIMO. 


Acciones  de  Jalapa,  Peta p a  y  Villa-Nueva 


SUMARIO. 


1 — Derrota  de  Jalapa — 2.  Efectos  que  produjo  en  Guatemala  esta 
derrota — 3.  Carrera  marcha  á  la  Antigua— A.  Derrota  de  Fon- 
seca  en  Petapa—5.  Guatemala  después  de  la  acción  de  Petapa — 
6.  Carrera  en  la  Antigua— 7.  Partéele  la  acción  de  Vitta-JVueva. 
— 8.  Situación  de  la  capital — 9.  Parte  circunstanciado  del  geni  - 
red  Solazar — 10.  Observaciones. 


1 — El  coronel  Manuel  Bonilla,  que  tan  bizarramente  había  batido 
á  los  facciosos  al  frente  de  fuerzas  federales,  á  mediados  de  agosto 
de  1838,  fué  atacado  por  Carrera  en  los  llanos  de  Jalapa.  Carrera 
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reilia  entonces  2000  hombres  armados.  Las  fuerzas  de  Bonilla  serian 
la  cuarta  parte.  La  disciplina  de  estos  prolongó  el  combate  por  mu- 
chas horas;  pe.ro  al  fin  fueron  vencidas  y  aniquiladas  casi  en  su  to- 
talidad por  repetidas  cargas  á  la  bayoneta,  dadas  por  los  facciosos, 
l-'.l  c-uipo  quedó  cubierto  de  cadáveres;  los  pocos  oficiales  y  ««Mu- 
dos que  pudieron  salvarse,  huyeron  al  territorio  salvadoreño.  En 
esa  acción  murió  don  Juan  Ramírez,  valiente  militar  guatemal- 
teco. 

2 —  En  aquellos  dias  los  atentados  de  Carrera  eran  terribles;  sus 
tropas  no  se  limitaban  á  violar  mujeres;  se  complacían  en  cortar  á 
estas  el  cabello  y  las  orejas.  Algunas  mujeres  desorejadas  entraron 
á  Guatemala  y  su  aspecto  produjo  en  el  pueblo  movimientos  de  in- 
dignación que  no  se  esperaban  de  su  carácter  sufrido  y  aun  apá- 
tico. 

3 —  Carrera,  envalentonado  con  el  triunfo  de  Jalapa,  se  aproxi- 
mó á  la  capital',  colocando  su  cuartel  general  en  Petapa.  Parecía 
que  su  primer  objeto  era  dirijirse  á  Amatitlan  y  estraer  de  allí  di- 
nero y  municiones.  El  general  Salazar  creyó  conveniente  reforzar 
Amatitlan  con  tropas  de  la  Antigua.  Salazar  en  persona  marchó  á 
la  Antigua,  y  el  5  de  setiembre  una  división  de  Sacatepequez  se  di- 
rijió  á  Amatitlan.  Este  movimiento  hizo  cambiar  el  plan  de  opera- 
ciones de  Carrera.  Ya  no  marchó  á  Amatitlan  que  estaba  bien  de- 
fendido, sino  á  la  Antigua.,  que  habia  quedado  casi  desmantelada. 
Ajenies  del  fanatismo,  de  que  no  carecía  Sacatepequez,  llamaron  á 
su  caudillo,  y  el  7  de  setiembre  Carrera  entró  en  la  Antigua  sin  mas 
resistencia  que  tres  ó  cuatro  tiros  que  algunos  jóvenes  le  dirijieron 
desde  la  plaza  mayor.  El  jefe,  algunos  empleados  y  parte  del  ve- 
cindario habían  abandonado  la  ciudad  con  anticipación.  Carrera  sa- 
có de  la  cárcel  á  los  presos,  quienes  aumentaron  su  honorable  ejér- 
cito, y  muchas  casas  fueron  robadas,  destrozados  los  muebles  y 
cuanto  habia  en  ellas.  En  el  barrio  de  San  Sebastian  habitaban  algu- 
nos fanáticos  y  esto  bastó  para  que  aquel  barrio  fuera  protejido  por 
los  clérigos  y  quedara  ileso.  Treinta  lloras  permaneciéronlos  faccio- 
sos en  la  Antigua;  el  dia  8  de  setiembre  por  la  tarde  evacuaron 
la  ciudad,  llevando  abundante  botín,  tres  cañones,  muchas  armas 
descompuestas  y  algunas  en  buen  estado,  pólvora  y  pertre- 
chos: 

4 —  Mientras  que  todo  esto  pasaba  en  la  Antigua,  la  capital  se 
conmovía.  Ausente  el  general  Salazar,  interceptadas  las  comunica- 
ciones y  sabiéndose  que  las  hordas  salvajes  se  aproximaban  á  Gua- 
temala, el  vecindario  se  consternó.  El  mayor  general  Carballo  hizo 
tocar  generala  el  ñ  de  setiembre  á  las  8  de  la  tarde,  y  se  preparaba 
para  marchar  con  todas  sus  fuerzas  al  encuentro  de  Carrera.  Pero 
la  municipalidad  de  Guatemala  impidió  este  movimiento  por  te- 
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mor.  Ella  dirijió  súplicas  á  Carballo  para  que  no  abandonara  la 
ciudad,  y  u«a  junta  de  jefes  acordó  que  fuera  complacida.  Corta- 
do el  impulso  de  Carballo  y  contrariados  los  cálculos  militares  de 
este  jefe,  un  joven  salvadoreño,  valiente  y  de  estraordinaiio  arro- 
jo.el  teniente  coronel  Félix. Fonseca, solicitó  y  obtuvo  del  mayor  ge- 
neral salir  con  parte  de  la  fuerza,  y  á  las  9  de  la  noche  marchó  con 
120  hombres  de  la  sección  de  cazadores  salvadoreños,  y  dos  escua- 
drones; todos  formaban  300  combatientes.  Fonseca  ¡levaba  orden 
de  observar  los  movimientos  de  Carrera,  y  de  atacarlo  solo  en  el 
caso  de  que  se  dirijiera  á  Amatitlan.  Pero  Fonseca  tenia  Tin  carác- 
ter ardientísimo  y  vehementes  deseos  de  obtener  glorias  militares; 
detestaba  al  clero  yá  la  nobleza,  y  su  sueño  dorado  era  batirá 
(Jarrera,  tomarlo  prisionero  y  entrar  con  él  en  triunfo  á  Guatemala. 
Fonseca  pernoctó  cerca  de  Villa-lobos  y  al  amanecer  'marchó  en 
busca  del  enemigo,  á  quien  encontró  el  6  de  setiembre  á  las  8  de  la 
mañana  en  las  inmediaciones  del  nuevo  Petapa.  Carrera  tenia  2000 
hombres  y  Fonseca  800.  El  joven  salvadoreño  creyó  que  con  3.00 
hombres  bien  disciplinados  podia  batir  á  2000  salvajes;  pero  la  suer- 
te le  fué  adversa.  La  infantería  federal  se  batió  bizarramente,  hasta 
agotar  el  último  cartucho;  entonces  los  facciosos  se  arrojaron  sobre 
los  cazadores,  quienes  no  pudiendo  resistir  á  la  bayoneta  una  car- 
ga  de  2000  hombres,  tuvieron  necesidad  de  volver  caras.  Los 
dos  escuadrones  huyeron  y  la  derrota  fué  completa.  Carrera  lle- 
nó hasta  el  pié  de  la  cuesta  de  Villa-lobos,  persiguiendo  á  nuestros 
fugitivos.  Los  salvajes  seguían  á  su  jefe  á  considerable  distancia.  Si 
entonces  una  docena  de  dragones  hace  firme  y  vuelve  sobre  Car- 
rera, lo  aprehende  y  la  derrota  se  convierte  en  un  espléndido 
triunfo. 

5— La  consternación  llegaba  á  su  colmo  en  Guatemala.  De  un 
momento  á  otro  se  esperaban  las  hordas  salvajes  en  la  capital.  Los 
monasterios  estaban  llenos  de  mujeres  de  todas  clases  como  puntos 
de  asilo  y  de  refugio.  Los  capellanes  de  las  monjas  y  de  las  beatas 
aseguraban  que  aquellas  casas  de  recogimiento  serian  respetadas 
por  Carrera,  y  ellos  sabían  muy  bien  porque  lo  afirmaban.  El  padre 
don  Nicolás  Arellano  llevaba  ¡ente  á  la  Escuela  de  Cristo,  dando  á 
todos  los  que  á  ese  convento  conducía,  las  mas  completas  espresio- 
nes  de  absoluta  seguridad. 

0 — Carrera  después  del  triunfo  de  Petapa  se  dirijió  á  la  Antigua 
y  ocupó  la  plaza.  Allí  tomó  elementos  para  marchar  sobre  la  capi- 
tal y  llamó  á  todas  las  hordas  que  por  diversos  puntos  se  hallaban 
dispersas,  hasta  reunir  mas  de  5000  hombres.  Envalentonado  con 
este  ejército,  llegó  el  lo  de  setiembre  á  Villa-nueva,  donde  se  cre- 
yó seguro  y  se  entregó  al  descanso,  para  preparar  su  marcha  al  dia 
siguiente.  Mangandí  con  500  hombres  debía  atacar  la  plaza  de  Gua- 
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témala,  introduciéndose  por  el  Este  déla  ciudad,  mientras  Carre- 
ta penetraba  por  el  Sur  con  todas  sus  hordas.  El  genera  1  don  Car- 
los Salazar,  haciendo  esfuerzos  sobre  humanos,  marchó  á  la  cabeza 
de  850  hombres  sobre  Villa-nueva,  en  la  noche  del  lo  al  11  de 
setiembre,  y  favorecido  por  una  espesa  niebla,  sorprendió  á  la  ma- 
drugada á  los  facciosos  en  aquella  Villa  y  tomó  la  plaza  á  viva  fuer- 
za, quedando  en  el  campo  304  cadáveres.  Salazar  dirigió  al  Gobier- 
no inmediatamente  el  parte  siguiente: 


7 — "Villa-nueva,  setiembre  11  de  1838. 


"Al  ciudadano  secretario  de  la  guerra  del  S.  P.  E.  del  Estado. 

"He  tomado  la  plaza  de  este  pueblo  á  viva  fuerza.  El  enemigo  ha 
dejado  mucho  armamento,  que  se  comienza  á  recojer.  Sus  muertos 
son  incalculables.  Entre  nosotros  ha  habido,  aunque  pocas,  pérdi- 
das muy  sensibles. 

"El  enemigo  esperaba  hoy  quinientos  hombres  armados,  que  le 
traía  Mangandí.  Una  parte  muy  pequeña  de  la  fuerza  derrotada  de- 
be haberse  reunido  á  la  de  este  faccioso;  la  otra,  dicen,  se  dirijió  á 
la  Antigua.  Mas  las  mias  persiguen  en  ambas  direcciones. 

"Como  en  otra  ocasión  daré  los  pormenores  de  esta  gloriosa  ac- 
ción, que  ha  salvado  al  Estado  de  la  ruina  que  le  amenazaba,  reser- 
vo para  entonces  recomendar  á  los  valientes  jefes  y  oficiales,  y  á 
los  cuerpos  del  ejército  que  tengo  el  honor  de  mandar;  limitándome 
por  ahora  á  decir,  que  todos  han  correspondido  á  las  esperanzas 
que  fincaba  en  ellos  la  patria. 

Carlos  Sala  zar  y 

8 — El  júbilo  que  este  parte  produjo  en  la  capital  fué  éstraordina- 
LÍO.  La  jente  del  pueblo  se  ajitaba  por  todas  partes,  haciendo  de- 
mostraciones de  regocijo.  Las  salvas  y  los  repiques  aturdían;  pero 
este  júbilo  fué  interrumpido  por  una.  nueva  alarma.  Mangandí,  que 
ignorada  la  derrota  de  Carrera  en  Villa-nueva,  se  aproximó  á  Gua- 
temala como  á  las  diez  de  la  mañana  el  11  de  setiembre.  Los  repi- 
qués cesaron  para  dar  lugar  ¡i  los  toques  de  somatén,  y  en  todos 
los  puestos  militares  se  tocaba  generala.  Correos  veloces  se  dirijie- 
rori  á  Villa-nueva  llamando  á  Salazar;  pero  muy  pronto  esa  alarma 
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rerniinú;  Mangandí  fué  informado  del  triunfo  de  nuestras  fuerzas 
en  Villa-nueva  y  en-  vez  de  seguir  sobre  la  capital,  eontramarehó 
para  esconderse  en  las  montañas. 

!) — A  las  8  de  la  noche  recibió  el  Gobierno  un  parte  circunstan- 
ciado que  dice  así: 


"Cuartel  general  en  Villa-nueva,  setiembre  !1  de  1838. 


"Ciudadano  Srio.  de  la  guerra  del  Supremo  Gobierno  del  Estado. 


"Esta  mañana  en  el  momento  de  ocupar  esta  plaza  di  parte  al 
Supremo  Gobierno:  no  puede  entonces  decir  ningún  detall,  y  por 
esto  lo  hago  hasta  ahora. 

"A  las  8  de  la  mañana  llegaron  nuestras  fuerzas  al  frente  del  e- 
nemigo,  y  sin  detenerse  en  su  marcha  lo  atacaron  con  el  valor  y  de- 
nuedo que  siempre  acostumbran.  Este  hizo  resistencia  no  esperada 
en  su  miserable  cobardía;  pero  después  de  dos  horas  de  un  ataque 
vivísimo,  las  fuerzas  del  Estado  ocuparon  la  plaza. 

"Hasta  ahora  se  han  recojido  trescientos  cincuenta  muertos  del 
enemigo:  veinte  y  cuatro  prisioneros,  entre  los  cuales  el  clérigo  Ma- 
riano Duran.  Se  rescataron  todos  los  nuestros  que  habían  tomado 
en  Jalapa  y  Petapa.  Se  tomaron  dos  piezas  con  su  correspondiente 
parque,  y  otra  sin  él:  dos  de  ellas  de  á  ocho  y  una  de  á  seis;  tres- 
cientos cinco  fusiles:  ochenta  y  cinco  lanzas:  un  barrí]  de  pólvora, 
algún  salitre  y  azufre:  varias  cajas  de  guerra,  otros  elementos  y  la 
estampilla  con  que  ponía  su  firma  el  faccioso  Carrera. 

"Por  nuestra  parte  hemos  tenido  pérdidas  sensibles.  Han  muerto 
los  tenientes  coroneles  Félix  Fonseca,  Rafael  Foronda,  el  capitán. 
José  María  Valladares,  el  comandante  de  guias  Paulino  Andrade, 
el  subteniente  graduado  Sisto  Cubas,  y  9  soldados. 

•'Están  heridos  los  tenientes  coroneles  José  Maria  Lobo  Guerrero, 
León  Castillo;  el  capitán  mayor  Ignacio  Zepeda  y  los  capitanes  Do- 
mingo Vasquez,  Ignacio  Estrada,  Juan  Murillo,  Desiderio  Estrada: 
el  teniente  Francisco  González  Ubeda;  los  patriotas  Mariano  Arri- 
villaga.  y  treinta  y  seis  soldados. 

"La  fuerza  nuestra  consistía  en  ochocientos  cincuenta  hombres; 
y- la  del  enemigo  en  dos  mil  cuatrocientos  de  todas  armas,  la  que 
en  general  ha  sido  dispersada  por  todas  direcciones. 

"Es  por  ahora  cuanto  puedo  decir  á  Ud.,  y  sobre  lo  demás  que 


308  RESENA  HISTÓRICA 

ocurra  continuaré  dando -parte,  ofreciendo  á  Ud.  el  ap  recio  y  res- 
peto con  que  soy  su  muy  atento  servidor. 


O.  Salagár. 


lo — Entre  los  patriotas  de  que  habla  el  segundo  parte  de  Salaear 
iba  don  José  Francisco  Barrundia,  quien  peleó  en  Villa-nueva  co- 
mo soldado.  Marure  dice  en  el  primer  tomo  del  Bosquejo  JSistóri- 
tco,  que  Barrundia  combatió  á  los  serviles  solo  con  la  palabra  y  con 
la  pluma,  y  que  jamás  espuso  su  reputacipn  ni  su  persona  á  los 
azares  de  la  guerra.  Estas  lineas  fueron  escritas  y  publicadas  an- 
tes de  la  acción  de  Villa-nueva.  El  padre  Duran  estaña  con  Cañera. 
Creyó  que  los  liberales  respetarían  su  manteo  y  no  hizo  grandes 
esfuerzos  para  no  caer  prisionero.  Salazar  se  conformó  con  redu- 
cirlo á  prisión,  y  aquel  clérigo  sanguinario,  uno  de  los  principales 
motores  de  los  desastres,  quedó  por  entonces  con  vida.  Mas  tarde 
fué  fusilado  y  los  serviles  han  tenido  valor  de  llamar  por  ese  fusi- 
lamiento asesino  al  general  Morazan.  Una  décima  servil  dice: 


"El  criminal  Morazan, 
El  Nerón,  el  Diocleciano. 
El  asesino,  tirano. 
Del  inocente  Duran, 
Contra  quien  pidiendo  están 
Al  cielo  venganzas  justas. 
Tantas  víctimas  augustas 
Que  ha  inmolado  la  ámbicii  >n 
De  su  negro  corazón 
Con  felonías  injustas." 


El  parte  de  Salazar  y  toda  la  historia  de  la  revolución  de  Carre- 
ra nos  enseña  quien  era  el  inocente  Duran.  Solo  la  maldad  servil 
] niede  llamará  Morazan  Nerón  y  Diocleciano,  porque  fué  fusilado 
un  clérigo  faccioso.  Morazan  es  culpable,  lo  es  verdaderamente, 
por  haber  tratado  con  punible  lenidad  á  los  enemigos  de  la  Repú- 
blica y  de  la  patria.  Si  el  general  Morazan,  empleando  su  podero- 
sa influencia  con  ¡los  patriotas  esclarecidos  que  solo  aspiraban  á 
elecciones  populares,  á  tertulias  patrióticas  y  á  milicias  cívi- 
cas cuando  la  patria  necesitaba  una  espada  progresista  como  la 
de  Bolívar,    hubiera  desnudado  su  espada  sin  consideraciones. 


* 
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¡sin  miramientos  ni  respetos,  como  no  hay  consideraciones,  mi- 
ramientos ni  respetos  para  arrojar  á  las  olas  los  objetos  mas 
preciosos  qúé  lleva  un  buque  que  se  va  á  pique,  el  15  de  setiem- 
bre de  1S4-2  no  se  hubiera  hundido  en  eterno  ocaso  el  astro 
luminoso  cu  va  luz  resplandeciente  vivificó  la  América  Cen- 
tral. 

ADVERTENCIA — En  el  número  ó'  de  este  capítulo  se  dice  que 
nuestras  fuerzas  sorprendieron  el  11  de  setiembre  á  la  madrugada  á 
Carrera  en  Villa-nueva.  Salazar  en  su  segundo  parte  dice  que  fué  á 
las  8  de  la  mañana,  y  él  lo  debe  saber  mejor.  La  voz  pública  dijo 
que  la  acción  fué  temprano  y  se  hablaba  de  oscuridad,  lo  cual  pue- 
de esplicarse  por  una  espesa  niebla  que  entonces  cubría  nuestro  ho- 
rizonte sensible. 


TOMO  III. 


14 


CAPITULO  VIJESIMOPEIMO. 
Lo  que  pensaban  los  serviles  en  lo<  dias  de  la  acción  de  Villa-Nuera 


SUMARIO. 


1 — Lenguaje  de  los  .serviles — 2.  El  canónigo  Larrazabal — 3.  El 
padre  frai  Bernardo  Piñal — 4.  Lo  que  hubo  después— 5.  El  se- 
ñor Larreinaga — 6.  Septdrros. 


1 — La  mayor  parte  de  los  clérigos,  amigos  ele  Carrera!,  ¡amas  lo 
abandonaron.  Siempre  estuvieron  á  su  lado,  como  lo  demuestra  el 
haber  sido  tomado  el  padre  Duran  el  11  de  setiembre  de  38  en  Vi- 
lla-Nueva. No  sucedía  lo  mismo  respecto  de  don  Manuel  Pavón, 
don  Luis  Batres,  don  Pedro  y  don  Juan  José  Ayoinena.  Estos  se- 
ñores temían  algunas  veces,  no  poder  dominar  á  Carrera;  y  enton- 
ces trataban  de  combatirlo.  En  esos  dias  de  duda  y  de  zozobra  le 
llamaron  en  el  "Observador"  y  el  "Apéndice":*  "•Antropófago  se- 
diento dé  sangre  humana."  En  esos  dias  de  angustia  y  de  zozobra, 
pedían  á  Morazan  que  volviera  á  ellos  sus  ojos  misericordiosos,  co- 
mo se  ha  visto  en  uno  de  los  capítulos  anteriores.! 

¿—  En  esos  dias  de  angustia,  los  cuatro  jefes(  serviles  pedían  al 
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vicario  capitular,  don  Antonio  Larrazáb'al,  qlie  dírí  j'íeni  exhorta- 
ciones contra  Carrera,  y  Lai'razabal  se  prestaba  de  biiena  voluntad. 
El  publicó  un  cuaderno  de  17  pajinas,  intitulado  "Exhortación 
cristiana  que  el  Vicario  capitular  de  este  arzobispado,  dirije  á 
los  pueblos  que  engañados  y  seducidos  hacen  la  guerra  á  sus  her- 
manos; y  á  los  demás  pueblos  pacíficos  del  Estado."  En  esa.  exhor- 
tación se  encuentran  estas  palabras. 

*';0h  relijion  santa,  consuelo  vínico,  felicidad  y  reposo  del  verda- 
dero cristiano!  ;llas  mandado  jamas  tomar  las'  armas  á  tris  hijos 
para  que  entre  sí  peleen?  ;La  paz,  la  mansedumbre,  la  constancia 
en  medio  de  los  mayores  trabajos  y  el  sufrimiento  en  todo  jéuero 
de  persecuciones  no  fueron  los  únicos  pañales  que  criaron  y  abri- 
garon á  tus  hijos?  ¿No  fueron  estos  los  baluartes  invencibles  que  te 
sostuvieron  desde  tu  infancia  sin  que  fueses  ahogada  en  el  torren- 
te de  la  sangre  de  los  inocentes,  derramada  para  sepultarte  en  tu 
■cuna?  Jamas  estuvo  vinculado  á  tu  sosten  y  defensa  el  odio,  la  ven- 
ganza, ni  al  esterminio  de  unos  hermanos  contra  otros.  Convirta- 
mqs,  pues,  la  atención  á  nuestros  tristes  acontecimientos.  Los  que 
nos  han  declarado  la  guerra  pelean  contra  esta  madre,  porque  ellos 
y  nosotros  somos  hijos  suyos;  á  unos  y  á  otros  nos  concibió  en  su 
vientre  y  nos  dio  una  misma  vida,  por  medio  de  una  sola  fé,  una 
T5ola  esperanza  y  una  sola  caridad  para  amarnos  mvituamente  por- 
que la  injuria  que  se  comete  contra  el  hijo  se  hace  á  la  madre. 

"¿Cómo  pues,  vosotros,  amados  hijos  en  Jesucristo,  os  atrevéis  á 
asegurar  que  sostenéis  la  relijion  santa  que  con  vuestras  obras  ata- 
cáis descaradamente?  El  fundamento  de  esta  relijion  es  la  fé  acom- 
pañada y  conforme  á  las  obras  que  emanan  de  la  misma  fé:  y  la  fé 
unida  con  las  obras  solamente,  es  el  verdadero  carácter  del  cristia- 
no y  el  distintivo  de  nuestra  relijion.  Habéis  oido  que  se  dijo  á  • 
vuestros  mayores,  no  matarás,  y  quien  matare  será  reo  en  juicio. 
Yo  os  digo  mas:  quien  quiera  que  tome  ojeriza  contra  su  hermano, 
reo  será  en  juicio ....  Por  tanto,  si  al  tiempo  de  presentar  tu  ofren- 
da en  el  altar,  alli  te  acuerdas  que  tu  hermano  tiene  alguna  queja 
contra  tí,  depon  allí  mismo  tu  ofrenda  delante  del  altar,  y  ve  pri- 
mero á  reconciliarte  con  tu  hermano,  y  después  volverás  á  presen- 
tar tu  ofrenda. 

"No  puede  decirse  cosa  mas  grande  para  demostrar  que  el  amor 
que  debemos  á  Dios  está  inseparable  del  amor  al  rvrójimo;  y  que 
por  <el  mismo  hecho  de  faltar  á  éste  se  quebranta  aquel.  Y  lo  que 
es  roas,  el  sacrificio  debido  á  Dios  por  toda  ley  y  por  todo  hombre, 
no  es  .conocido  en  el  cristianismo  si  no  está  unido  con  el  amor  del 
prójimo. 

-"Y  oómo,  oh  Dios  de  bondad,  hijo  del  Etimo  Padre,  humanado 
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por  amor  del  hombre  y  sacrificado  en  un  patíbulo  para  restituirle 
á  la  vida,  podrás  sufrir  sea  sacrificada  á  la  indómita  pasión  de  la 
venganza,  la  vida  del  mismo  hombre  adquirida  á  tanta  costa*  ¡.Có- 
mo podrá  invocarte,  Dios  de  amor  y  de  clemencia,  el  que  sostiene 
su  vida  á  costa  de  la  sangre  de  su  hermano*  Atiende  infeliz  que- 
desde,  el  principio  del  mundo  clama  al  cielo  contra  ti  la  voz  de  la 
sangre  de  tu  hermano  que  has  derramado.  Si  invocas  á  Jesucristo, 
si  te  acojes  á  sus  brazos  abiertos,  escucha  que  desde  la  cátedra  de 
la  cruz  pide  á  su  Eterno  Padre  la  salvación  de  los  que  persiguién- 
dole hasta  la  muerte  se  burlaron  de  su  sangre  para  que  sumerjiese 
á  ellos  y  á  sus  hijos.  Tu  delito  es  doble,  pues  ofendes  conociendo 
y  confesando  al  que  ellos  no  conocieron  por  su  perfidia.  Y  no  pue- 
de dudarse  en  los  dias  claros  de  la  luz  del  Eyanjelio,  que  aquel  que 
impugna  la  verdad  conocida,  se  conduce  por  pura  malicia,  come- 
tiendo un  pecado  que,  hablando  propiamente,  es  uno  de  los  que 
entre  otros  se  llama  pecado  contra  el  Espíritu  Santo:  y  estos  peca- 
dos no  son  fáciles  de  perdón;  porque  es  cosa  muy  rara  y  difícil  que 
los  que  caen  en  ellos  vengan  á  verdadera  penitencia.  Y  tanto,  que 
por  esto  dijo  el  Salvador  que  no  se  perdonan  en  este  mundo,  ni 
tampoco  en  el  otro. 

"Pero  aun  es  tiempo  deque  el  roció  de  la  divina  misericordia 
descienda  sobre  vuestras  almas;  os  resucite  á  la  vida  de  la  gracia,  y 
la  paz  de  Dios  sea  con  vosotros.  Su  tesoro  es  infinito:  sus  misericor- 
dias son  sin  número,  y  sobre  todas  las  obras  de  sus  manos:  David 
adúltero  y  homicida,  al  punto  que  contrito  y  humillado  confesó  á 
Dios  su  pecado,  se  le  intimó  que  le  estaba  perdonado.  Dios  os  llama 
por  su  profeta  Ezequiel  para  que  detestando  las  iniquidades  come- 
tidas, alcancéis  contritos  y  humillados  el  perdón  de  todas  ellas. 

"No  basta  para  una  verdadera  penitencia  simples  deseos,  movi- 
mientos pasajeros,  ni  resoluciones  informes  y  estériles.  De  los  Ni- 
nivitas  nos  dice  la  Escritura  Sagrada,  que  Dios  vió  sus  obras,  y 
que  ellas  inclinaron  su  misericordia  y  desarmaron  su  justicia." 

3 —  El  padre  frai  Bernardo  Pinol,  en  el  pulpito  de  la  Catedral  de 
Guatemala,  pronunció  un  discurso  con  motivo  de  la  acción  de  Vi- 
lla-Nueva. En  ese  discurso,  Pinol  con  mas  vehemencia  que  Larra- 
zábal  en  su  Exhortación,  presentó  de  relieve  la  atrocidad  de  Car- 
rera, y  en  un  apostrofe  dirijido  al  altar,  dijo:  "Relijion  santa,  re- 
lijion  católica,  no  habéis  venido  á  establecer  vuestro*  dogmas  con 
el  estallido  del  canon  ni  con  el  filo  de  la  espadaü" 

4 —  Poco  después  en  el  mismo  pulpito  de  la  Catedral,  se  llamaba 
á  Carrera  hijo  predilecto  del  Altísimo.  Ya  no  se  le  decia  que  llora- 
ra como  David,  ni  que  hiciera  penitencia  como  los  Ninivitas;  los 
que  debian  llorar  como  David  y  hacer  penitencia  como  los  Ninivi- 
tas, eran  los  hombres  que  no  creían  en  la  santidad  de  Carrera  i  los 
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que  no  creían  que  á  su  muerte  debía  subir  al  cielo  y  sentarse  á  la 
diestra  del  padre,  i")  Para  los  jefes  del  partido  servil,  la  Biblia  es 
un  arsenal  de  donde  sacan  armas  continuamente  para  sostener  las 
opiniones  mas  opuestas.  Cuando  se  aconsejaba  á  Carrera  que  llora- 
ra como  David  y  que  hiciera  penitencia  como  los  Ninivitas,  creían 
los  Aycinena,  Batees  y  Pavón,  que  (-1  general  Morazan  los  prote- 
jeria:  que  la  espada  de  Ghialcho  iba  á  desenvainarse  en  favor  de  e- 
llos:  que  el  Jefe  que  los  venció  el  13  de  abril  de  1829  iba  á  aceptar 
la  dictadura  y  dirijir  al  país  sin  mas  norma  que  un  consejo  de  que 
ellos  fueran  los  vocales.  Cuando  en  los  mismos  pulpitos  se  compa- 
raba á  Carrera  con  Moisés,  con  Josué,  con  Judas  Macabeo,  cuando 
lejos  de  asegurarse  en  la  cátedra  sagrada  que  Carrera  había  come- 
tido pecados  contra  el  Espíritu  Santo,  que  no  se  perdonan  en  este 
mundo  ni  en  el  otro,  se  le  anunciaba  una  gloria  inmarcesible.  Mo- 
razan habia  desairado  á  los  señales  y  estos  no  tenían  mas  esperanza 
que  Carrera  y  era  preciso  citar  en  favor  de  él  los  mismos  testos  de 
las  escrituras  con  que  antes  se  le  habia  herido. 

5—  El  15  de  setiembre  de  1838,  fué  celebrada  la  independencia  con 
solemnidad.  El  licenciado  don  Miguel  Larreinaga  leyó  en  el  pala- 
cio del  Gobierno,  un  estenso  discurso  en  loor  del  acontecimiento 
que  se  conmemoraba.  Larreinaga  no  solo  habla  de  la  independen- 
cia sino  de  los  acontecimientos  de  actualidad.  Presenta  á  Carrera 
como  un  fascineroso,  y  agrega  que  la  independencia  habría  sido  la 
ruina  de  Centro-América,  si  Carrera  no  hubiera  sido  derrotado  en 
Villa-Nueva.  Tal  era  la  idea  que  aquel  sabio  tenia  del  héroe  del 
padre  Duran.  Larreinaga  exhorta  á  la  juventud  para-  que  no  des- 
cansase hasta  que  la  facción  de  Carrera  estuviera  aniquilada.  El 
hace  la  apoteosis  de  los  mártires  de  Villa-Nueva,  y  escita  á  los  jó- 
venes á  que  los  imiten. 

6 —  En  aquellos  dias  de  entusiasmo  se  preparó  un  lugar  en  el  ce- 
menterio de  San  Juan  de  Dios,  para  los  militares  que  habían  muer- 
to el  II  de  setiembre  de  38  en  Villa-Nueva,  y  allí  fueron  inhuma- 
dos. Pinturas  que  contenían  la  bandera  nacional  y  algunas  intere- 


(*)  Para  comprobar  estas  contradicciones,  se" insertan  como  documentos  justificativos 
al  fin  de  este  capítulo,  párrafos  de  dos  sermones,  uno  del  señor  Pinol,  posteriormente  obis- 
po de  Nicaragua,  y  en  seguida  arzobispo  de  Guatemala:  y  otro  del  jesuíta  Paul,  boy  obispo 
de  Panamá.  Ambos  fueron  pronunciados  bajo  las  mismas  bóvedas,  en  el  mismo  pulpito  y 
ante  las  mismas  áras.  ¿Qué  se  diría  en  el  ciclo  de  tantos  asertos  opuestos,  y  apoyados  todos 
en  las  santas  escrituras? 
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sanies  alegorías  adornaban  los  sepulcros.  Verificado  el  triunfo  ser- 
vil, el  entusiasmo  por  los  héroes  de  Villa-Nueva  desapareció,  y  a- 
quellos  cadáveres  sagrados  para  la  patria,  fueron  exhumados  y  se 
les  arrojó  en  un  osario.  La  venganza  de  (Jarrera  no  se  detenia  ante 
la  tundía.  Sus  tutores  son  hombres  de  la  escuela  de  Carlos  II.  quien 
exhumó  á  GronwelJ  y  á  sus  partidarios  para  saciar  su  zana  en  yer- 
tos cadáveres.  Carrera  profanó  un  dia,  y  esto  no  puede  decirse  sin 
conmoción,  el  sepulcro  del  general  Morazan  en  San  Salvador.  Es 
imposible  que  haya  estímulos  para  la  defensa  de  la  patria  si  la  ven- 
ganza ocupa  el  lugar  de  las  virtudes  cívicas.  La  civilizada  Francia 
nos  da  un  ejemplo  que  debiéramos  tener  presente  siempre.  El  Ho- 
tel  de  los  Inválidos  abriga  á  todos  los  que  se  han  sacrificado  por 
la  patria.  Ancianos  soldados  del  primer  irfipério;  de  los  Bórbones. 
de  Luis  Eelipe,  de  la  república,  del  segundo  imperio,  se  ven  allí 
igualmente  atendidos  porque  todos  han  servido  á  la  Francia.  Luis 
XVIII  de  Borbon.  mas  de  una  vez  se  descubrió  la  cabeza  para  sa- 
ludar respetuosamente  á  los  inválidos  de  Austerlitz.  Desgraciada- 
mente este  grande  ejemplo  de  la  civilización,  no  siempre  se  sigue  en 
la  América  latina  y  las  glorias  de  hoy  son  el  crimen  de  mañana. " 
El  partido  servil  se  escandaliza  de  los  atentados  de  la  Commune  en 
Francia.  Pues  esa  Commune  les  da  un  ejemplo  de  moralidad.  Duran- 
te algunos  días  verdaderamente  aciagos,  París  estuvo  en  sus  manos, 
y  aquella  urna  de  pórfido,  colocada  cerca  del  Sena,  bajóla  rotun- 
da de  un  templo  que  Luis  XIV  erijió  á  San  Luis,  fué  respetada. 
Los  serviles,  mas  intransigentes,  mas  vengativos  que  la  Commune.  se 
lanzaron  en  San  Salvador  sobre  los  restos  del  general  Morazan  pa- 
ra ultrajarlos!!!  Morazan  expiaba  en  su  tumba  el  crimen  de  no  ha- 
ber aceptado  la  dictadura  que  humildemente  le  ofrecieron. 


PARRAFOS 


DE 


Ambas  pronunciadas  finjo  tas  Mismas  bóredas.  sobre  el 
mismo  pulpito,  tinte  las  mismas  áras  >/  bajo  el 
réjimen  de  una  misma  JJiblia. 


Oración  fáaebre  que. en  las  Oración  fúnebre  en  loor  de 
solemnes  exequias  que  se  liicie-  Carrera,  vencido  el  1 1  de  se- 
rón el  dia  14  de  setiembre  en  tiembre  en  Villa-Nueva,  pro- 
esta  Si  I.  0.  por  todos  los  va-  nu ociada  por  el  presbítero  .To- 
lientes  militares  que  fallecieron I sé  Telésforo  Paul,  hoy  obispo 
en  la  acción  de  Villa-Nueva  li-  de  Panamá, 
lirada  contra  Carrera,  dijo  el 
presbítero  Bernardo  Pinol  y  Ay- 
cinena,  posteriormente  obispo 
de  Nicaragua,  y  <mi  seguida  ar- 
zobispo de  Guatemala. 


Memento  mei,  cuín  bene 
tibi  fuerit,  et  facías  me- 
euni  rnisericordiam. 
(íenesih,  cap.  40,  vehs.  14. 

Seguramente,  señores,  no  hay 
una  figura  mas  espresiva  de  los 


lllmo.  Sr.   Arzobispo:  Excmo, 
8r.  Ministro: 

Qoicnmque  glorifica  veril  iihs 
gloñficabo  enin. 
Yo  /¡torificaré  al  i/ur  me  ulon- 
ficare.  I.  Heg.  2.  30. 

Después  de  un  mes  tan  largo 
por  nuestras  inquietudes,  tan 
lleno  de  ansiosas  esperanzas  v 
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últimos  deseos  de  estos  valien- 
tes, que  han  dado  gloriosamen- 
te sus  vidas  en  la,  acción  de  Vi- 
lla-Nueva, por  defender  la  ca- 
pital, y  en  ella  el  Estado  y  la 
República  toda,  que  el  con- 
tenido de  las  palabras  de  mi 
tema,  Al  terminar  su  bri  - 
llante carrera,  nos  han  dado  el 
triunfo  mas  importante;  y  co- 
mo presagiando  la  restauración 
del  orden  y  de  la  paz.  nos  piden 
que  uñando  seamos  felices,  re- 
cordemos su  memoria,  ejercite- 
mos con  ellos  la  piedad  ofrecien- 
do al  Eterno  nuestras  oraciones 
y  coloquemos  sus  nombres  con 
honor  entre  los  beneméritos  de 
la  patria.  En  efecto,  cuando 
nuestras  angustias  llegaban  a! 
estremo:  cuando  el  Estado  se 
hallaba,  próximo  ¡í  hundirse  en 
el  abismo  de  las  desgracias:  esos 
denodados  guerreros  desplega- 
ron todo  su  valor,  y  derraman- 
do mi  sangre  con  heroísmo,  tran- 
quilizaron nuestros  ánimos  in- 
quietos. Una  multitud  desenfre- 
nada, invocando  con  la  mayor 
hipocresía  el  nombre  sagrado 
de  la  relijion.  y  cometiendo  á  su 
sombra  los  mas  execrables  crí- 
menes, nos  amenazaba  muy  de 
cerca:  llena  de  orgullo  por  al- 
gunas pequeñas  ventajas  obte- 
nidas sobre  ios  líeles  defensores 
del  orden,  y  exitada,  su  rapaci- 
dad por  el  inmoral  y  escandalo- 
so saqueo  de  la  indefensa  pobla- 
ción de  la.  Antigua  Guatemala; 
se  disponía  ya  ¡í  consumar  sus 
planes  de  devastación  en  esta 
hermosa  ciudad.  Pero  el  brazo 
poderoso  de  Dios,  por  medio  de 
los  intrépidos  soldados  de  la 
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de  temores  fundados,  hénos  aquf 
tristes  espectadores  de  una  des- 
gracia inmensa.  Se  agotaron  en 
fin,  los  recursos  todos  del  arte 
y  del  afecto.  Ni  los  cuidados 
continuos  pudieron  triunfar  de 
la  naturaleza  y  reanimar  un 
cuerpo  herido  por  el  golpe  fatal: 
ni  Dios  quiso  atender  los  ruegos, 
ni  moverse  por  las  lágrimas  q  e 
con  tanta  abundancia  se  vertie- 
ron ante  sus  áras  por  la  prolon- 
gación «le  una  vida,  av!  tan  pre- 
ciosa para  la  patria  .  .  .  Mirad- 
le allí  tendido  .  .  .  . !  No  anima  ya 
esos  Testos  helados  con  el  frió 
de  la  muerte,  aquella  alma  gran- 
de  é  i  lustre.  Si;  tan  ilustre  y  tan 
grande  y  tan  necesaria,  como 
me  lo  demuestra  todo  io  que  a- 
quí  veo.  Aqni  los  altos  funcio- 
narios y  los  ministros  estranje- 
ros;  aqni  las  corporaciones  sá- 
bias;  aqui  los  valientes  jetes  del 
ejército;  aqui  están  las  comuni- 
dades relijiosas.  y  en  torno  de 
ese  féretro,  con  vestiduras  de 
luto  los  ministros  del  altar;  aqui 
agrupada  una  multitud  inmensa, 
bajo  las  bóvedas  fie  este  templo, 
en  un  concurso  que  no  ha  teni- 
do igual:  y  afuera  un  pueblo 
consternado,  y   s  lejos  las  po- 
blaciones todas  sorprendidas,  y 
los  correos  volando  con  la  nueva 
fatal,  y  los  países  también  leja- 
nos, esperándolos  con  sorpresa, 
y  temor  ...  Y,  ¿(pié  es  esta 
pompa  réjia  en  el  suelo  ríe  A- 
mériea?  ¿Qué  este  silencio  sepul- 
cral? ¿Qué  ese  dolor  éstraño  gra- 
bado en  todos  los  semblantes'.' 
¿Qué  indican  esas  lágrimas,  que 
corren  por  ellos,  tan  acordes  con 
este  acento  que  toma  hoy  mi 
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■patria,  el  día  11  de  este  mes, 
nos  libertó  de  la  ruina  en  que 
íbamos  á  ser  envueltos:  dió  la 
victoria  á  nuestras  valientes  tro- 
pas; disipó  como  el  humo  u  a- 
quellas  numerosas  hordas;  y  co- 
menzó entonces  ú  renacer  en 
nuestros  corazones  abatidos  la 
esperanza  de  un  porvenir  menos 
funesto. 

Aun  no  habíamos  enjugado 
el  llanto  que  una  peste  asolado- 
ra  nos  hizo  derramar  sobre  los 
sepulcros  de  nuestros  hermanos: 
aun  no  habíamos  levantado  la 
cabeza  de  la  humillación  y  del 
abatimiento  en  que  la  mano  del 
Señor  nos  puso  en  castigo  de 
nuestras  culpas:  cuando  el  rayo 
de  la  guerra  se  lanza  en  medio 
de  nosotros,  sembrando  la  deso- 
lación y  la  muerte  en  los  pueblos 
y  en  los  campos.  Millares  de 
víctimas  caen  al  golpe  inexora- 
ble de  la  cuchilla  homicida.  El 
•orden  público  desaparece  de 
todas  partes:  la  autoridad  del 
Gobierno  es  hollada  con  vilipen- 
dio: la  s  iciedad  misma  se  con- 
mueve en  sus  cimientos;  y  el 
nombre  sagrado  de  Dios  y  de  la 
relijion,  sirven  de  enseña  para 
congregar  á  los  sublevados,  y 
para  seducir  la  ignorancia  y  sim- 
plicidad de  los  pueblos;  ¡relijion 
.-anta!  relijion  de  un  Dios  de  ca- 
lidad y  de  paz!  ¿Cuando  habéis 
enseñado  que  vuestros  dogmas 
y  preceptos  se  propaguen  con  el 
estallido  del  cañón  y  con  el  tilo 
de  la  espada? 

En  aquellos  dias  de  amargu- 
ra que  precedieron  al  11  de  se- 
tiembre: cuando  el  espanto  y  la 
.aflicción  estaban   pintados  en 
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¡voz,  eco  bien  débil  de  la  pena 
i  profunda,  que  á  la  vista  de  vam- 
jtros  y  de  ese  féretro,  se  ha  apo- 
iderado  de  mi  alma?  Ay!  el  ilus- 
¡  tre  general  (Jarrera  no  existe 
¡  ya .... !  ha  quedado  huérfana  la 
¡  patria . .  .  .  I  Este  es  el  grito  de 
¡dolor,  que  repetido  por  nosotros 
tantas  veces,  ha  resonado  en  tan 
corto  término  en   todos  los  án- 
gulos de  la  República.  Y  noso- 
tros aquí  reunidos,  venimos  á 
tributar  el  último  homenaje,  á 
bendecir  á  aquel  por  quien  Dios 
¡nos  llenó  de  bendiciones,  ¡I  de- 
¡sear  las  dulzuras  de  la  paz  eter- 
¡na,  ;í  quien  tan  larga  nos  la  dió 
jen  la  tierra,  y  í  pronunciar  en 
¡  medio  de  suspiros  nuestro  últi- 
i  rao  adiós! 

Pero  antes  de  proferir  esta 
¡  palabra  ay!  en  verdad  tan  dura 
i  para  todos,  tengo  el  encargo  de 
|  deciros  algunas,  junto  á  estos 
|  restos  que  la  tumba  reclama.  No 
¡temas,  no,  ¡ó  sombra  ilustre!  que 
¡  la  lisonja  venga  á  manchar  mis 
;  labios  de  sacerdote,  ni  á  ofender 
:1a  modestia  con  que  adornaste 
tan  honrosamente  tu  vida;  y 
'.  mucho  menos  á  ultrajar  la  grave 
¡seriedad  de  esta  pompa  tn'stí- 
i  sima. 

Ayí  se  muere  el  defensor  de  la 
|  relijion!  El  general  Carrera  nos 
¡devolvió  la  relijion  santa.' 

Y  en  efecto,  señores,  no  solo 
i  puede  asegurarse  que  este  Ge- 
;  neral  ilustre  merece  el  título  de 
;  defensor  de  la  iglesia,  sino  que 
¡en  esta  gloria,  en  los  tiempos 
i  modernos,  no  ha  tenido  igual  en 
América,  y  en  Europa  apenas 
tendrá  rivales. 
Dios,  que  velaba  por  este  país, 
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nuestros  rostros,  esperando  la 
salvación  solo  del  Señor:  estos 
mismos  guerreros,  cuyas  ceni- 
zas descansan  en  el  seno  de  la 
tierra,  participaban  de  nuestra 
común  angustia.  Nuestras  almas 
se  comunicaban  mutuamente  sus 
recelos  y  temores;  y  nuestra 
suerte  era  en  todo  igual.  Pero 
llegó  el  dia  que  la  clemencia  del 
Todopoderoso  alejase  de  noso- 
tros el  peligro:  y  entonces  estos 
animosos  defensores  del  oj'dep 
público,  fueron  las  víctimas  in- 
moladas por  nuestra  seguridad. 
Por  consiguiente,  se  .  hicieron 
acreedores  á  todos  los  alectos  de 
nuestro  agradecimiento.  Si  eri- 
jiésemos  monumentos  en  su  ho- 
nor: si  estendiésemos  su  fama 
por  los  ángulos  de  la  tierra;  y 
si  sus  nombres  los  grabásemos; 
sobre  ej  bronce,  para  que  jamas; 
se  borrase  su  memoria,  no  ha-: 
riamos  mas  que  cumplir  una  o-j 
hligacion  muy  sagrada. 

¡Sombras  respetables  de  los  que  \ 
<  a  la  brillante  acción  de  Villa-  ¡ 
'Nueva  disteis. vuestras  vidas  por  '; 
el  órden  y  la  justicia:  vosotros  lle-  \ 
liasteis  cumplidamente  vuestros  de-  i 
beres  jn'íblkos,  peleasteis  como  hé-\ 
roes  por  la  causa  mas  pista,  sal-l 
vastéis  á  Guatemala,  saleasteis  al, 
Estado,  saleasteis  á  la  República. 
Vuestros  nombres  están  grabados  i 
en  lo  íntimo  de  nuestros  corazones,  \ 
y  vuestra  memoria  será  eterna  en\ 
los  fastos  de  la  patria. 

Y  nosotros,  oyentes  mios.  nun-\ 
ea  olvidemos  estos  grandes  benefi- 1 
cios,  porque  en  verdad  estábamos] 
en  el  mayor  peligro.  Si,  estábamos  '• 
amenazados  de  muerte:  un  diluvio 
de  males  estaba  pendiente  sobre': 
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¡le  suscitaba  entonces  un  hpm- 
¡bre  extraordinario.  No  yaque 
;  saliese  de  la  alta  sociedad,  ó 
condecorado  con  los  •auros  dc-1 
:  saber,  ó  las  gloriosas  insignias 
del  guerrero.  Por  en  medio  de 
:  los  montes  lejanos,  solo  entre 
ignorantes  y  pobres,  resuena  su 
: atrevido  acento:  "Vamos  á  le- 
vantar el  templo  derribado."  Y 
;este  grito,  lanzado  con  el  entu- 
siasmo de  la  fé,  recorre  las  cor- 
dilleras, baja  por  los  valles,  re- 
suena en  todas  partes,  y  convo- 
I  ca  á  centenares  de  combatientes. 
¿Qué  importa  que  le  falten  las 
armas?  Con  (-lias  vienen  los  e- 
ijefeitos  de  la  capital:  él  ios  ven- 
cerá para  tomarlas.  Y  firmes  con 
el  auxilio  del  cielo,  y  en  la  san- 
tidad de  la  causa,  y  en  la.  pro- 
tección eficaz  de  la  madre  de 
Dios,  en  cuyo  honor  siempre.  :;i 
levantarse  y  al  ponerse  el  dia, 
han  decantar  todos  los  soletados 
aun  á  pocos  pasos  del  enemigo, 
esta  hermosa  Salve,  tan  nueva 
y  tan  antigua,  nada  temen  y  se 
arrojan  á  todo,  ciegos  y  como 
fascinados  por  el  prestijio  de  ese 
jefe  que  les  volverá  la  relijion. 

¿No  es  esta  una  serie  de  pro- 
el ¡j  ios? 

Para  esplicarlps  ¡qué  bien  rae 
está  á  mí  el  recordar  aquí  lo  que 
la  historia  santa  nos  enseña  de 
David  y  Saúl!  Ambos  pastores 
desconocidos,  son  llamados  por 
Dios  al  mando  de  su  pueblo;  y 
Dios  que  se  complace  en  formar 
los  corazones  á  la  altura  déla 
misión  que  les  confia,  les  da  des- 
pués los  augustos  caracteres  de 
¡los  reyes.  Y  no  de  otro  modo  lo 
!  iba  haciendo  con  este  nuevo  cau- 
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nuestras  cabezas.-  no  tenían  nú- 
mero los  bátbarós  que  iban  á  pre- 
cipitarse sobre  nuestra  ■población. 
Gracias,  pues,  á  ¡os  valientes,  que 
auxiliados  por  la  virtud  poderosa 
del  cielo,  y  con  un  ánimo  impávi- 
do y  valeroso,  supieron  vencer  á 
las  huestes  (le  la  barbárie  y  de  la 
destrucción.  Como  el  humo  al  im- 
pulso del  viento,  asi  desapareció 
la  multitud  al  ímpetu  de  nuestros 
bracos. 

Conciudadanos:  vosotros  que 
habéis  venido  á  este,  santo  tem- 
plo á  homar  las  eenizas  de  los 
esforzados  campeones,  que  con 
sus  vidas  libraron  las  nuestras 
en  la  jornada  de  Villa-Nueva, 
recordad  siempre  sus  nombres 
con  gratitud.  Al  mismo  tiempo 
<jue  infundáis  en  vuestros  hijos 
los  rudimentos  del  cristianismo 
<|ue  es  la  mejor  base  para  formar 
buenos  ciudadanos  y  valientes 
militares,  dadles  noticias  de  es- 
tos invictos  guerreros.  Haced 
qué  sus  nombres  circulen  de 
boca  en  boca:  que  hasta  los  la- 
bios balbucientes  de  los  niños 
los  pronuncien;  y  que  cuando 
nuestra  posteridad  lea  en  la  hue- 
sa de  esos  valientes  sus  hechos 
valerosos,  conozca  que  tienen 
patria,  porque  los  vencedores  de 

Villa-Nueva  el  1 1  de  setiembre  de 
1838  salvaron  á  Guatemala.  A- 
eordémonos  de  esos  héroes  cuan- 
do seamos  felices,  esto  es,  cuan- 
do el  Orden,  la  justicia  y  la  paz 
reinen  entre  nosotros,  para  en- 
comendar a  Dios  sus  almas,  y 
para  que  el  polvo  del  olvido 
jamas  borre  de  nuestro  suelo  su 
memoria. 

Es  indispensable  estender  por 


dillo.  criado  para  otro  pueblo 
á  quien  ama.  Sí,  señores,  Dios 
fué  quien  le  dio'  esa  vista  pene- 
trante para  conocer  ante  todo, 
la  principal  necesidad  fie  su 
pueblo,  el  triunfo  de  la  rélijiort:; 
y  le  comunicó  así  el  secreto  del 
mando. 

¡O  padre  de  los  beles!  Ta  co- 
razón tiernísimo  va  á  conmover- 
se al  saber  esta  muerte.  Bendice 
desde  allá  esta  tumba,  querida! 
¡O  padre  de  la  iglesia!  Bendice 
al  hijo  que  áqui  en  lejanas  tier- 
ras, miró  por  tu  rebaño,  prote- 
jió  la  virtud,  diú  lustre  á  la  re- 
lijion,  murió  corno  hijo  suyo! 

El  nombre  de  vuestro  general 
Carrera  es  inmortal....!  Está  es- 
culpido en  esos  altares  y  bajo 
esas  aras,  y  en  estas  bóvedas 
sagradas,  y  grabado  en  estos 
pecho*  sacerdotales;  y  nosotros 
al   inscribirle  en  ellos,  hemos 

vertido  lágrimas  !  Y  hemos 

de  verterlas  por  su  descanso  e- 
terno....! 

¡O  general  ilustre!  ¡O  modes- 
to ciudadano!  ¡O  padre  de  la 
patria!  Recibe  nuestro  adiós  de 
la  tierra.  .  .  .!  Dios  ha  mostrado 
muy  claramente  que  te  quiso 
hacer  morir  en  su  amistad,  y  asi, 
confiamos  que  has  de  descansar 
eternamente!  Y  siendo  hoy  tan 
grande  el  dia  ¿no  nos  será  lícito 
esperar  que  boy  hayas  entrado 
en  el  seno  de  Dios?  Y  no  podre- 
mos esperar  también,  el  verte, 
en  el  dia  de  las  recompensas, 
entre  los  defensores  de  la  igle- 
sia? 

Señores!  La  discordia  queda 
atada  á  los  trofeos  de  esa  tum- 
ba La  obra  rejeneradorn  de 


DE  CENTRO-AMEKICA 


221 


todas  partes  las  semillas  de  la 
relijion  y  de  la  virtud,  para  que 
no  se  repitan  las  rebeliones  ar- 
madas contra  la  autoridad  cons- 
tituida; y  qu  ■  los  pueblos  sepan 
que  deben  obedecer  al  Gobier- 
no, no  solo  por  el  temor,  sino 
también  por  la  conciencia.  En 
fin,  es  menester  inculcar  con  los 
principios  relijiosos,  la  venera- 
ción y  el  respeto  á  las  leyes; 
pues  está  demostrado,  que  la 
felicidad  de  las  naciones  pende 
de  que  sus  individuos  sean  a- 
mantes  del  drden  y  obedientes 
ú  las  leves  mismas. 


veintiséis  años,  la  liemos  de  con- 
tinuar con  nuestros  esfuerzos  

Retened  estas  lecciones  subli- 
mes que  nos  ha  dado  Dios.  El 
es  el  alma  de  la  sociedad.  El 
cria  los  nobles  corazones,  y  su 
bendición  es  la  sola  que  fecun- 
da sus  obras  y  les  conserva  su 
grandeza,  y  los  lleva  de  gloria 
en  gloria,  y  hace  felices  á  los 
pueblos  que  rijen  en  su  nombre. 
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Continúa  la  insurrección. 


SUMARIO. 

1 — Lo  que  dice  Barrundia — 2.  El  general  Salazar — 3.  Las  fuerzas 
de  Carrera  se  reorganizan — 4.  Vuelta  del  general  Morazan—5.  De- 
creto de  24  de  octubre — 6.  Situación  de  los  serviles — 7.  Carrera  en 
el  Estado  del  Salvador — 8.  Marcha  de  Morazan — 9.  Observacio- 
nes— 10.  Can/paña  de  los  quezaltecos  contra  Carrera. 


1 —  Barrundia  en  el  número  3  de  El  Progreso,  periódico  que  se 
publicaba  en  San  Salvador  el  año  de  1850,  hablando  de  la  acción 
de  Villa-nueva,  dijo:  "El  (Carrera)  pudo  ser  preso  ó  aniquila- 
do,:^ hubiera  sido  perseguido  inmediatamente.mas  no  se  supo  sacar 
la  menor  ventaja  de  un  triunfo  tan  glorioso,  y  á  pocos  dias  el  van- 
dalismo volvió  á  amenazar  con  nuevas  fuerzas." 

2 —  El  general  Salazar  estaba  rendido  por  el  trabajo  huvsante  de 
muchos  dias  y  por  el  desvelo  de  muchas  noches,  y  al  terminar  1;: 
acción  el  11  de  setiembre  se  entrenó  al  descanso  en  Villa-nueva,  y 
para  que  nadie  turbara  su  sueño  se  pusieron  centinelas  á  la  pieza  en 
que  dormía.  Unas  horas  mas  de  fatiga  habrían  puesto  quizá  térmi- 
no á  la  revolución.  No  es  de  creer,  sin  embargo,  que  el  estropeo  nía- 
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ferial  haya  .sido  la  única  cansa  de  la  inacción  del  general  Salazar. 
Algún  cálculo  militar  lo  inmovilizaba.  Salazar  sabia  que  Mangandí 
se  aproximaba  en  auxilio  de  Carrera  con  500  licuables  armados.  En 
el  primer  parte  de  Villa-nueva  dice  así:  "El  enemigo  esperaba  boy 
SOO  hombres  armados  que  le  traía  Mangandi.  Una  parte  muy  pe- 
queña de  la  fuerza  derrotada  debe  haberse  reunido  á  la  de  es- 
te faccioso;  la  otra,  dicen,  se  dirijió  á  la  Antigua.  Mas  las  mias 
las  persiguen  en  ambas  direcciones."  Las  fuerzas  del  general  Sala- 
zar,  según  espresa  el  segundo  parte  de  Villa-nueva,  no  eran  mas 
que  850  hombres.  Los  jefes  mas  acreditados  habían  muerto  6  esta- 
ban fuera  de  combate.  Habían  muerto  Fonseca  y  Foronda;  estaba 
herido  y  fuera  de  combate  Lobo  Guerrero.  Hallábanse  muertos  Va- 
lladares, Andrade  y  Cobos,  y  fuera  de  combate  León  Castillo,  Ig- 
nacio Zepeda,  Domingo  Vasquez,  Ignacio  Estrada,  Juan  Mnrillo, 
Desiderio  Estrada,  Francisco  González  Ubeda  y  Mariano  ArriviUa- 
ga.  Los  850  hombres  que  marcharon  sobre  Villa-nueva  no  eran  to- 
dos veteranos;  una  gran  parte  de  la  fuerza  se  componía  de  patrio- 
tas, y  estos  eran  reclutas.  El  triunfo  de  Villa-nueva  se  debe  á  la 
.sorpresa.  La  habilidad  de  Salazar  consistió  en  haber  movido  sus 
fuerzas  después  de  media  noche,  para  que  el  vecindario  de  la  capi- 
tal no  lo  comprendiera  y  no  hubiera  quienes  dieran  parte  á  Carrera 
del  movimiento.  La  marcha  se  hizo  en  el  mayor  silencio  mediante 
órdenes  muy  severas.  Salazar  fué  favorecido  j3or  la  niebla  La  caba- 
llería de  Carrera  estaba  desmontada.  El  montañés  no  tenia  vijias  ni 
centinelas  avanzados  que  le  anunciaran  el  movimiento.  Alguien  fué 
á  darle  noticia  de  lo  que  había  en  Guatemala,  porque  el  caballo  de 
un  individuo  sospechoso  en  que  se  había  visto  pasear  á  este  el  10  de 
.setiembre  por  la  tarde  en  las  calles  de  la  capital,  se  encontró  al  día 
.siguiente  en  Villa-nueva  y  allí  fué  tomado  por  las  fuerzas  del  Go- 
bierno. Es  probable  que  se  haya  mandado  aviso  á  Carrera  de  que 
no  había  ningún  .movimiento  contra  él  antes  de  la  marcha  secreta 
de  Salazar.  En  virtud  de  todo  esto  la  primera  noticia  que  Carrera 
tuvo  de  que  se  aproximaba  una  fuerza  contra  él,  fueron  las  descar- 
gas que  se  le  hacían.  Sin  embargo  de  esta  sorpresa,  pudo  poner  fue- 
ra de  combate  á  los  jefes  mas  acreditados  y  á  lo  mas  florido  de  la 
oficialidad  guatemalteca.  Así  destrozada  nuestra  fuerza,  y  después 
de  tantas  horas  de  fatiga,  Salazar  es  probable  que  no  haya  creído 
oportuno  perseguir  á  Carrera  y  enfrentarse  en  aquella  situación,  no 
se  sabe  en  que  localidad,  ni  con  que  desventajas  topográficas,  con 
500  hombres  de  refresco  que  traía  Mangandí.  Los  salvajes,  teniendo 
ya  un  punto  de  apoyo,  podían  volver  á  la  carga  y  convertir  en  una 
completa  derrota  el  triunfo  de  Villa-nueva.  No  4odos  los  jefes  mi- 
litares tienen  el  arrojo  y  la  audacia  que  coronaron  los  esfuerzos  del 
general  Prim  en  Africa. 
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3 —  Rivera  Paz  no  procedaa  con  enerjia,  ni  era  posible  que  mani- 
festara actividad  para  destruir  jíníi'  fácción  con  la  cual  su  partido 
contaba  en  la  probable  emerjencia  de  que  d  general!  Morazan  no  a- 
ceptara  las  proposiciones  de  protección  al  partido  servil,  que  toda- 
vía se  le  hacían.  Carballo,  en  notas  que  vieron  la  luz  pública,  hizo 
ver  á  Rivera  Paz  que  la  apatía  en  aquellos  momentos  era  la  muerte 
de  la  civilización.  Sin  embargo,  el  Gobierno  permanecía  inmóvil,  y 
su  inmovilidad  alentaba  á  Carrera. 

4 —  Los  nobles  querían  resolver  la  situación  definitivamente.  Ellos 
esperaban  á  Morazan  para  hacerle  las  últimas  proposiciones.  El  con- 
greso federal  autorizó  al  Gobierno  de  la  unión  para  que  pacificara 
el  Estado  de  Guatemala.  Don  Diego  Vijil.  jefe  del  Estado  del  Sal- 
vador, fué  electo  por  el  congreso  vice-presidente  déla  República, 
en  subrogación  de  don  José  Gregorio  Salazar  y  tomó  posesión  de 
3U  elevado  puesto.  El  vice-jef'e  del  Salvador,  don  Timoteo  Menen- 
dez,  funcionó  en  el  Salvador  como  primer  jefe.  Morazan  sé  puso  sí 
la  cabeza  del  ejército  y  entró  á  Guatemala. 

5 —  Morazan  inmediatamente  dió  el  decreto  siguiente: 

"FRANCISCO  MORAZAN,  Presidente  de  la  República  y  yene- 
ral  en  jefe  del  ejército  federal. 

CONSIDERANDO: 

"Que  la  facción  que  acaudilla  el  criminal  Rafael  Carrera  se  ha  he- 
cho esterna  va  á  la  mayor  parte  de  los  pueblos  que  componen  el  Es- 
tado de  Guatemala,  y  en  especial  á  los  de  este  departamento,  el  de 
Cbiquimula  y  Verapaz  en  que  el  desorden  y  la  anarquía  han  toma- 
do un  incremento  incalculable:  atendiendo  á  que  si  no  se  ponen  en 
uso  todos  los  medios  que  la  constitución  y  las  leyes  de  la  Repúbli- 
ca previenen  para  reprimir  estos  males,  los  Estados  todos  serian  en 
breve  envueltos  en  los  que  hoy  sufre  el  de  Guatemala,  y  en  conse- 
cuencia desapareceríamos  del  número  de  laswnaciones  civilizadas. 
En  vista  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  :!.">  de  la  ley  de  1?  de  noviem- 
bre de  1832,  y  usando  de  las  facultades  que  me  ha  concedido  el  Su- 
premo Gobierno  nacional  á  virtud  de  la  autorización  que  le  dió  el 
Congreso  para  pacificar  el  Estado  de  Guatemala,  he  ■  tenido  á  bien 
emitir  el  siguiente 

DECRET< ). 

"Art.  1.  = — Se  declara  que  el  Estado  de  Guatemala  está  en  el  ca- 
so del  art.  3.")  de  la  ley  de  17  de  noviembre  de  1832,  y  que  en  conse- 
cuencia se  haüa  bajo  el  réjimen  militar. 

"Art.  2.  °  —La  anterior  declaratoria  tendrá  efecto  desde  luego  en 
todos  aquellos  pueblos  en  que  á  juicio  del  general  en  jefe  del  ejérj 

TO  MO  III  15 


220 


KE8ESA  histórica 


cito  federal  sea  necesario  el  gobierno  militar  para  la  conservación 
del  orden. 

"Ait.  3.  c — El  presente  decretóse  pondrá  en  conocimiento  de 
quienes  corresponda,  y  se  liará  imprimir,  publicar  y  circular. 

"Dado  en  el  cuartel  general,  en  Guatemala,  á  veinte  y  cuatro  de 
octubre  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho. 

Fra  11  cisco  Morazan . 

6 —  Estos  momentos  coinciden  con  la  última  negativa  del  general 
Morazan  de  apoyar  el  partido  recalcitrante.  Coinciden  estos  mo- 
mentos con  la  abierta  pugna  del  conciliábulo  servil,  compuesto  de 
don  Pedro  y  don  Juan  José  Aycinena,  don  Manuel  PaVon  y  don 

^  Luis  Batres,  contra  el  Presidente  de  la  República  y  coincidian  con 
la  idea  dominante  de  este  conciliábulo  de  triunfar  por  medio  de 
Carrera. 

7 —  Preparábase  un  movimiento  militar  cuando  la  campaña  tomó 
otro  jiro.  Carrera  y  sus  hordas  osaron  atravesar  la  linea  divisoria 
entre  Guatemala  y  el  Salvador  é  invadieron  el  vecino  Estado;  pero 
solo  pudieron  entrar  á  Santa  Ana  y  Ahuachapan,  ciudades  que  se 
hallaban  desmanteladas  por  no  haberse  creído  entonces  que  el  mon- 
tañés tendría  la  osadía  de  invadirlas.  Carrera  aborrecía  el  Estado 
del  Salvador  por  instinto  y  por  las  ideas  que  contra  ese  Estado  in- 
cesantemente le  sujerian  los  curas  guatemaltecos  en  virtud  de  sus 
propias  convicciones  y  como  ajentes  y  emisarios  de  algunos  nobles 
de  Guatemala.  Uno  de  estos  decia  un  día:  "Si  ánjeles  viven  en  San 
Salvador,  que  se  arda  San  Salvador.*'  En  el  Salvador  se  hallaba  la 
federación  que  los  nobles  querían  aniquilar.  En  aquel  Estado  exis- 
tia el  distrito  federal  que  ellos  deseaban  desapareciera  del  mapa. 
En  aquel  Estado  sehabia  combatido  el  proyecto  imperialista  de  don 
.rúan  José  Aycinena.  En  aquel  Estado  se  habia  combatido  el  pro- 
yecto aristocrático  de  don  Mariano  Aycinena.  En  aquel  Esrado  ha- 
bían sido  rechazadas  las  fuerzas  guatemaltecas  mandadas  por  los 
nobles.  De  aquel  Estado  vinieron  las  fuerzas  que  vencieron  á  la  a- 
ristoeraeia  en  1820.  ¡¡Como,  pues,  esos  nobles  no  han  de  detestar  al 
Estado  del  Salvador?  Su  odio  ha  llegado  muchas  veces  al  estremo 
de  considerar  traidores  á  los  guatemaltecos  que  no  odian  al  pueblo 
salvadoreño.  Carrera  por  sujestiones  participaba  de  estos  senti- 
mientos disolventes  é  iba  al  vecino  Estado  dominado  por  el  espíri- 
tu de  venganza.  Barrundia  en  el  número  3.  c  del  periódico  intitu- 
lado El  Progreso,  que  se  publicaba  en  San  Salvador  el  año  de  ."¡0, 
dice:  "Mas  entre  tanto  que  se  hacían  preparativos  v  se  abría  la 
campaña,  Carrera  invadía  Ahuachapan  y  Santa  An"y  estos  de- 
partamentos de  otro  Estado  fueron  el  teatro  de  los  desórdenes,  ro- 
bos y  devastaciones  que  señala  por  todas  partes  la  huella  horrible 
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del  bárbaro.  Desde  entonces  se  dio  ¿i  conocer  á  este  pueblo  libre,  el 
héroe  siempre  solicitado  de  la  facción  servil  de  Guatemala  para  o- 
ponerlo  constantemente  á  los  Estados  y  la  nacionalidad  centro-ame- 
ricana." 

8—  El  general  Morazan  marchó  al  instante  con  las  fuerzas  federa- 
les á  combatir  á  Carrera  en  territorio  salvadoreño,  llevando  como 
segundo  jefe  al  general  Carballo.  Morazan  hizo  inmediatamente 
huir  al  montañés  del  territorio  salvadoreño.  El  plan  de  ataque  es- 
taba perfectamente  combinado  y  los  invasores  tuvieron  que  hnir  á 
Chiquimulilla.  Morazan  había  calculado  la  aprehensión  de  Carrera 
al  realizarse  esta  fuga;  pero  el  general  Carballo  dió  un  ataque  an- 
tes de  la  hora  prefijada  por  el  Presidente,  y  el  montañés  pudo  esca- 
parse. En  el  campo  de  batalla  quedaron  118  muertos,  15  heridos  y 
muchos  prisioneros,  éntrelos  cuales  estaban  tres  clérigos,  Aqueche, 
Jirón  y  Aguirre.  Carrera  se  escapó  en  unión  del  padre  Lobo. 

9 —  Los  consejeros  de  Carrera,  sujirieron  á  su  héroe  la  idea  de  in- 
vadir al  Salvador,  no  porque  creyeran  que  podía  triunfar  en  aquel 
Estado,  sino  para  llamar  la  atención  hacia  otro  punto  al  Presiden- 
te de  la  República  y  obligar  á  las  fuerzas  federales  á  que  desocupa- 
ran el  territorio  guatemalteco,  para  quedarse  ellos  disponiendo  de^ 
Guatemala  á  su  antojo  bajo  la  administración  de  Rivera  Paz. 

10 —  En  el  Estado  de  los  Altos  se  comprendía  la  difícil  situación 
de  Guatemala.  Allí  se  palpaba  que  el  triunfo  de  Carrera  era  la 
muerte  de  la  civilización  y  del  progresé,  y  los  triunviros  Molina, 
Galvez  y  Aguilar  organizaron  una  espedicion  en  setiembre  de  38 
para  protejer  á  Guatemala.  Al  frente  de  esa  espedicion  venia  el  ge- 
nera] don  Agustín  Guzman,  célebre  en  nuestra  historia  por  la  ren- 
dición del  castillo  de  Omoa  el  12  de  setiembre  de  1832.  La  división 
de  los  Altos  venia  con  su  correspondiente  equipo  y  caja  militar.  El 
señor  Rivera  Paz  la  saludó  por  medio  de  la  proclama  siguiente: 

11 —  "Soldados  délos  Altos:  No  bien  llegó  á  vuestros  oidos  el  eco 
alarmante  de  los  peligros  que  amenazaban  á  Guatemala, cuando  cor- 
risteis á  las  armas,  y  escuchando  solo  la  inspiración  de  vuestro  pa- 
triotismo, habéis  volado  á  su  socorro.  Un  acto  tan  espontáneo  y 

generoso  es  digno  de  vosotros,  y  os  dá  el  derecho  mas  sagrado  al 
reconocimiento  de  los  buenos  guatemaltecos. 

Vuestro  valor,  acreditado  tantas  veces,  va  hoy  á  desplegarse  de 
nuevo  por  la  salvación  de  Guatemala.  Vuestro  esfuerzo  unido  al 
de  los  hijos  de  Sacatepequez,  Chiquimula  y  esta  capital  vé  á  es- 
carmentar para  siempre  esas  hordas  sanguinarias  que  han  tomado 
por  divisa  la  destrucción  de  todo  cuanto  hay  culto  y  sagrado  en 
nu  estro  país. 

Soldados  de  los  Alias.  —  La  causa  de  Guatemala  es  vuestra,  es. 
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la  causa  de  toda  la  República:  es  la  causa  de  la  civilización  contra 
la  barbarie,  de  la  religión  contra  la  mas  espantosa  inmoralidad, 
del  pudor  y  la  justicia  contra  la  torpeza  y  el  crimen:  no  descan- 
semos hasta  dar  el  mas  completo  triunfo  á  tan  justa  causa. 

Soldados  de  los  Altos:  Vuestros  heroicos  sacrificios  no  queda- 
rán sin  correspondencia;  los  hijos  todos  de  este  Estado  recordarán 
siempre  que  sois  sus  verdaderos  hermanos;  y  cuando  volváis  triun- 
fantes á  vuestros  pacíficos  hogares,  os  llevareis  las  bendiciones  de 
mil  honradas  familias,  cuya  fortuna  y  reputación  habréis  salvado. 

Guatemala.  Setiembre  26  de  1838. 

M.  Rivera  Paz." 

12 — Guzman  hizo  la  campaña  contra  Carrera  con  muy  buen  éxi- 
to hasta  colocarlo  en  difíciles  y  angustiadas  posiciones;  pero  el  33 
de  diciembre  de  1838  tuvo  á  bien  celebrarlos  tratados  que  se  lla- 
man del  Rinconcito.  Esos  tratados  dejan  á  Carrera  con  el  mando 
del  distrito  de  Mita,  en  calidad  de  comandante  de  armas.  Obligan 
al  Gobierno  de  Guatemala  á  conservar  al  montañés  con  ese  mando. 
Imponen  á  este  la  obligación  de  reconocer  al  mismo  Gobierno  y  de 
entregar  las  armas.  Los  tratados  del  Rinconcito  daban  á  Carrera  li- 
na existencia  legal,  segunda  vez.  La  primera  vez  se  le  habia  dado 
en  la  jnazade  Guatemala,  cuando  vino  á  derribar  á  Galvez.   Los  je- 
fes de  la  oposición  no  sabían  que  hacer  con  aquel  hombre;  porque 
pedia  el  saqueo  y  sus  hordas  salvajes  amenazaban  la  capital  y  se  le 
halagó  con  el  mando  del  distrito  de  Mita  para  hacerlo  salir.  Muy 
pronto  el  comandante  de  Mita  volvió  á  hostilizar  á  los  pueblos  y  á 
combatir  al  Gobierno,  y  fué  preciso  abrir  otra  vez  la  campaña  con- 
tra él.  En  el  Rinconcito  se  declara  segunda  vez  lejítima  la  autori- 
dad de  Carrera;  el  general  Guzman  fia  en  la  palabra  del  montañés 
como  si  este  fuera  un  hombre  civilizado  que  respetara  en  política 
la  fé  de  los  contratos.  Los  tratados  del  Rinconcito  fueron  una  ver- 
dadera desgracia.  ;Los  produciría  una  influencia  servil;  Véamoslo. 
Don  José  Milla  y  Vidaurre  en  la  biografía  de  don  Manuel  Fi  a  neis 
co  Pavón,  dice;  "Pavón  pasó  á  Quezaltenango  á  requerir  el  auxilio 
de  una  división  que  mandaba  el  general  don  Agustín  Guzman;  y  en 
efecto,  se  vino  con  ella  á  Guatemala.  Pavón  procuró  desde  el  cami- 
no inculcar  sus  ideas  á  Guzman,  y  en  correspondencia  que  tuvo 
con  aquel  jefe  mientras  estuvo  en  el  ejército,  le  hacia  ver  que  la  in- 
surrección que  acaudillaba  el  general  Carrera  debia  combatirse  por 
medios  políticos  y  morales,  mas  bien  que  con  las  armas.  Estos  es- 
fuerzos no  quedaron  sin  resultado:  Guzman  supo  comprender  la 
exactitud  de  las  observaciones  del  señor  Pavón,  y  celebró  con  el 
general  Carrera,  en  diciembre  de  1S38,  los  tratados  llamados  del 
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Rinconcito,  que  pusieron  término  á  la  guerra;  nuevo  y  muy  impor- 
tante servicio  que  Guatemala  debió  entonces  á  la  perspicacia  v  ce- 
lo del  hombre  cuya  biografía  vamos  escribiendo."  Está  despejada 
la  mco-nita  ilos  tratados  del  Rinconcito  se  deben  á  Pavón  y  según 
Milla  ellos  son  uno  de  los  mas  importantes  servicios  que  á  Guate- 
mala hizo  el  señor  Pavón.  Guzman  creia  que  Pavón  era  su  amigo  v 
que  le  daba  consejos  que  lo  encaminaran  al  honor  y  á  la  o-loria 
¡Que  sencillez,  que  inocencia!  Pavón  era  imposible  que  olvidara  la 
campana  de  Omoa  que  tanto  humilló  al  partido  senil,  ni  otro  de 
los  actos  liberales  del  general  Guzman.  ^Recordaría  Guzman  cuan- 
do entraba  á  Guatemala  cubierto  de  harapos,  agarrotado  sobre  un 
macho,  &  retaguardia  de  las  fuerzas  de  Carrera  y  como  un  trofeo  de 
este,  lascarías,  los  consejos  y  las  inspiraciones  de  Pavón  í 


CAJPITTTLO  VIGESIMOTERCIO. 

Otros  decreto-  dictados  en  el  primer  período  gubernativo  de 
Rivera  Taz. 


SUMARIO. 

1 — Decreto  de  5  de  agosto — 2.  Otro  decreto  de  la  misma/echa — 3.  Otro 
decreto  de  la  misma  fecha — 4.  Decreto  sancionado  el  8  de  a- 
gosto — 5.  Decreto  sancionado  en  la  misma  fecha  6.  Otro  de- 
creto sancionado  el  20  de  agosto — 7.  Otro  decreto  de  igual  fecha. 


1 — La  Asamblea  dio  el  decreto  siguiente: 

CONSIDERANDO: 

"Que  la  devastación  que  sufren  los  pueblos  por  las  masas  suble- 
vadas de  Carrera,  toca  ya  casi  en  su  total  disolución:  que  se  ha  lle- 
gado al  estremo  de  la  mas  desastrosa  rapacidad  y  si  no  se  hacen  los 
últimos  esfuerzos  puede  seguirse  la  ruina  de  todos  los  Estados;  y 
que  para  esto  es  indispensable  dar  al  Ejecutivo  la  mas  amplia  auto- 
rización, cual  exijen  la  defensa  y  el  interés  de  la  conservación  del 
<>den  social,  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA: 

"1.  °  — El  Gobierno  pondrá  sin  tardanza  en  actividad  todo  el  po- 
der que  sea  necesario  para  hacer  terminar  la  facción  devastadora 
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del  Estado,  y  será  remisiblemente  responsable  á  este  de  la  menor 
lentitud  y  falta  de  celo. 

2.  c  — Levantará,  en  consecuencia,  todas  las  fuerzas  necesarias,  y 
empeñará  el  crédito  del  Estado  para  tener  los  recursos  necesarios 
á  su  enlretenimiento;  y  sus  compromisos  serán  cumplidos  á  la  letra. 

"¿i.  3 — Mientras  se  pone  de  acuerdo  para  las  operaciones  con  el 
general  Presidente,  y  para  arreglar  lo  que  se  refiere  á  ellas,  autori- 
zará á  la  comandancia  general  del  Estado  para  «(pie  obre  en  conso- 
nancia con  el  comandante  general  en  jefe. 

"4.  ° — No  solo  liará  requisición  de  hombres  y  dinero,  sino  de  las 
especies  que  deben  servir  al  mantenimiento,  vestuario  y  equipo  de 
la  fuerza,  entendiéndose  proporcionadamente  en  lo  que  no  sea  vo- 
luntario. 

"5.° — Llevará  á  efecto  la  subvención  de  guerra  decretada,  to- 
mando en  consideración  el  proyecto  de  reglamento  que  se  le  pasa 
en  esta  fecha. 

"6.° — Proclamará  la  estrecha  obligación  de  todos  los  habitan- 
tes de]  Estado  de  prestarse  á  los  sacrificios  que  exije  la  destrucción 
de  los  bandidos;  y  podrá  hacer  prender  como  sospechosos  á  todos 
los  que  sin  justa  y  comprobada  causa  se  nieguen  á  ellos,  y  detener- 
los por  cuarenta  y  ocho  horas,  las  que  pasadas,  si  no  cedieren  los 
pondrá  á  disposición  de  un  tribunal  especial,  que  puede  establecer 
conforme  á  la  facultad  que  le  concede  el  decreto  de  21  de  abril  úl- 
timo. 

"7.° — Queda  el  Gobierno  facultado  para  servirse  délas  rentas 
federales  que  produce  el  Estado,  é  invertirlas  en  los  objetos  urjen" 
lísimos  de  la  defensa  y  pacificación  interior;  arreglando  este  nego- 
cio como  mejor  convenga  con  el  Gobierno  nacional. 

2 — Ka  seguida  dio  otro  que  dice  asi: 
"La  Asamblea  Lejislativa  del  Estado  de  Guatemala, 
CONSIDERANDO: 

*'Que  el  sistema  administrativo  de  las  rentas  públicas  demanda  un 
arreglo  económico  el  mas  pronto:  que  lo  necesita  igualmente  el  ha- 
cer efectivas  las  contribuciones  decretadas  por  la  ley:  que  es  muy 
urjente  para  la  defensa  del  Estado,  en  el  actual  peligro  que  le  ame- 
naza, no  solo  proveer  de  fondos  suficientes  para  la  represión  de  los 
rebeldes,  si  no  decretar  la  mas  exacta  economía  en  todo:  que  el  cuer- 
po lejislativo  va  á  cerrar  sus  sesiones,  y  debe  dejar  autorizado  ni  E- 
jecutivo  para  tan  interesante  objeto,  ha  venido  en  decretar  y 

DECRETO: 

"1.  c — Se  faculta  ampliamente  al  Gobierno  para  organizar  la  ad- 
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ministracion  de  las  rentas,  bajo  otra  planta  diferente  de  la  que  tie- 
ne en  eldia:  para  establecer  un  método  mas  espedito  y  económico: 
para  suprimir  los  empleados  que  estime  innecesarios;  y  arreglar 
las  oficinas  por  los  principios  de  un  ahorro  indispensable  en  cir- 
cunstancias tan  apuradas. 

"2.  0  — Se  le  faculta  igualmente  para  arreglar  el  cobro  de  contri- 
buciones, decretado  por  la  ley  de  hacienda  que  dió  la  legislatura 
anterior,  y  que  se  lia  mandado  ensayar  por  la  presente  en  sus  se- 
siones ordinarias;  entendiéndose  esto  sin  crear  otras  nuevas,  vijen- 
tes  las  establecidas,  ni  aumentar  estas:  para  poder  substituirlas 
por  otras  directas  mas  espedifcas  en  su  recaudación,  y  sin  que  pue- 
dan causar  vejaciones  á  ninguna  clase  de  personas  y  menos  á  las 
miserables:  para  crear  provisionalmente  comisionados  6  recaudado- 
res, y  trasladar  de  un  punto  á  otro  los  funcionarios  de  hacienda, 
según  lo  estime  conveniente;  todo,  bajo  los  principios  de  una  ver- 
dadera libertad  é  independencia. 

"3.  ° — Se  le  faculta  para  hacer  una  prudente  reba  ja  en  los  suel- 
dos de  los  oficiales  militares,  desde  subteniente  para  arriba,  po- 
niéndose de  acuerdo  con.  el  comandante  jeneral  del  Estado,  é  igual- 
mente con  el  délas  tropas  auxiliares  de  la  federación. 

"4.° — Se  le  autoriza  para  formar  reglamentos  provisionales  en 
la  administración  de  las  rentas  públicas:  para  hacerlos  ejecutar, 
sin  perjuicio  de  dar  cuenta  con  ellos  á  las  lejislaturas  inmediatas; 
y  para  crear  tribunales,  ó  juzgados  de  policía,  según  crea  convenir 
á  la  mas  fácil  administración  en  todo  ramo;  y  hasta  para  hacer 
suspender  las  garantías  del  ciudadano  que  puedan  suspenderse, 
en  los  casos  prevenidos  en  el  artículo  176  de  la  constitución  de  la 
República." 

3 — En  aquel  mismo  dia  la  Asamblea  emitió  una  ley  reglamenta- 
ria de  elecciones  directas  para  la  constituyente  que  debia  aparecer. 
Esta  ley  tiene  44  artículos  y  á  ella  va  adjunta  la  tabla  siguiente. 
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4 — El  8  de  agosto  fué  sancionado  otro  decreto  cuya  parte  resolu- 
tiva dice: 

"1.  ° — El  Poder  Lejislativo  reconoce  solemnemente  todas  las  con- 
tratas de  préstamos  hechos  á  la  tesorería  y  toda  clase  de  créditos 
pasivos  contraidos  por  los  varios  encargados  del  Ejecutivo  y  por  el 
Presidente  de  la  República,  quedando  ileso  á  la  hacienda  pública  el 
derecho  de  reclamación  y  de  reintegro  por  los  encargados  del  poder 
en  los  casos  de  perjuicios  ó  falta  de  facultades  en  los  contratos. 

"2.  ° — El  Gobierno  cumplirá  todas  sus  deudas  y  satisfará  todos 
sus  créditos  de  la  manera  siguiente.  Las  deudas  ó  créditos  pasivos 
de  todos  jéneros,  se  dividen  en  dos  clases:  los  que  tengan  consigna- 
ción especial  en  alguna  renta,  y  las  que  no  la  tengan  y  las  afecten 
todas  en  común.  Los  primeros  serán  pagados  exactamente  de  los 
ramos  para  ellas  designados,  invirtiéndose  estos  esclusivamente  en 
el  pago,  reponiéndose  en  cnanto  se  pueda  los  atrasos  y  satisfacién- 
dose sus  réditos.  Si  por  cualquiera  causa,  los  créditos  no  alcanzaren 
á  pagarse  con  los  ramos  designados,  serán  cubiertos  por  las  rentas 
que  ingresen  en  las  arcas  federales,  emitiéndose  vales  admisibles  en 
derechos  marítimos  en  cantidad  que  puedan  cubrir  el  déficit  en  la 
amortización  mensual,  pagando  á  los  acreedores,  parte  en  dinero  y 
parte  en  vales.  Los  créditos  segundos  que  no  tienen  asignación  es- 
pecial y  los  gastos  de  la  administración  y  sueldos  de  funcionarios 
serán  satisfechos  de  los  demás  ramos  que  no  estén  hipotecados;  y  en 
caso  de  no  bastar,  se  cubrirán  también  con  las  rentas  federales. 

'  '3.  °  — Las  rentas  destinadas  á  la  federación,  esceptuando  las  de 
correos  y  papel  sellado,  entrarán  á  las  arcas  del  Estado,  con  anuen- 
cia del  Gobierno  nacional,  durante  las  necesidades  del  mismo  Estado. 

'  '4.  °  — Las  rentas  esceptuadas  se  destinarán  á  gastos  federales, 
rebajando  sn  producto  en  el  Estado  del  cupo  que  les  corresponde  en 
ellas. 

"5.  °  —Se  llevará  cuenta  y  razón  por  separado  de  los  ingresos  fe- 
derales. 

"6.° — Estos  se  destinarán  á  la  conservación  del  ejército,  sepa- 
rando el  tanto  que  corresponda  al  pago  de  diputados,  senadores  y 
majistrados,  por  entero;  presidente  y  vicc-presidente  y  gastos  comu- 
nes á  prorrata. 

"7.  2 — Se  hipotecan  todas  las  rentas  del  Estado  á  los  prestamis- 
tas, sin  alterar  las  contratas  anteriores,  esceptuando  las  sumas  que 
el  Gobierno  necesitare  para  el  pago  de  su  lista  civil,  conforme  el 
presupuesto  decretado.  ■ 

"8.  c  — La  Asamblea  autoriza  al  Gobierno  para  imponer  una  con- 
tribución personal  en  todo  el  Estado,  con  el  nombre  de  subvención 
de  guerra,  de  la  cual  solo  estarán  esceptuados  los  empleados  civiles 
y  militares  que  no  sean  propietarios,  respecto  á  la  rebaja  de  sueldos 
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que  sufren  en  el  presupuesto.  Se  esceptúa  también  áloe  jornaleros. 
!) — En  la  misma  fecha  dictó  la  Asamblea  la  resolución  que  signe: 

"1.  ° — El  decreto  de  20  de  febrero  último,  que  declaró  vacantes 
ti  idus  los  empleos,  fué  una  medida  de  circunstancias,  y  lo  obrado 
en  virtud  de  ella  solo  puede  tener  el  carácter  de  provisional. 

"2.  ° — Se  tendrán  por  interinos  los  empleados  nombrados  en  con- 
secuencia de  tal  decreto,  y  este  debe  entenderse  que  quedó  sin  efec- 
to desde  el  25  del  pasado  julio. 

"3.  c — El  Gobierno  está  en  libertad  de  obrar  respecto  délas  nue- 
vas provisiones,  haciéndolas  en  individuos  de  aptitud  y  honradez,  y 
atendiendo  á  la  opinión  pública. 

"4  = — No  habiendo  ningún  fallo  que  condene  ó  infame  las  admi- 
nistraciones anteriores,  la  ley  mantiene  el  honor  y  buen  nombre  de 
todos  los  empleados,  que,  en  cualesquiera  concepto,  hayan  funcio- 
nado en  ellas. 

C — En  20  de  agosto  sancionó  otro  decreto,  cuya  parte  resolutiva 
dice: 

"1.  c — Serán  literalmente  cumplidas  y  sostenidas  por  el  Gobier- 
no  todas  las  obligaciones,  contratas,  enajenaciones,  concesiones, 
consignaciones  y  demás  operaciones  referentes  á  la  tesorería  del  Es- 
tado, en  las  cuales  se  haya  obrado  por  la  administración  del  mismo 
Estado,  sin  contravención  á  las  leyes. 

"2.  0 — Si  en  estos  negocios  hubiere  reclamo  de  perjuicio  de  ter- 
cero, y  así  se  determinare  por  autoridad  competente,  la  resolución 
no  tendrá  efecto  retroactivo,  y  los  derechos  de  los  perjudicados  so- 
lo serán  contra  la  tesorería  y  en  ningún  caso  ni  manera  contra  los 
poseedores  que  hayan  adquirido  por  compras  ó  por  cualquiera  otro 
título. 

"3.  ° — Toda  resolución  de  los  poderes  del  Estado  contraria  á  la 
que  se  contiene  en  los  dos  artículos  anteriores,  podrá  ser  reclamada 
por  las  partes  perjudicadas  ante  la  Corte  Suprema  de  justicia,  y 
hasta  la  resolución  de  aquel  tribunal  no  se  hará  ninguna  novedad 
en  el  estado  y  posesión  que  tuvieren  las  cosas 

7 — El  5  de  agosto,  dia  de  estraordinaria  actividad  lejislativa,  se 
dio  finalmente  el  decreto  que  sigue: 

"La  Asamblea  lejislativa  del  Estado  de  Guatemala, 

CONSIDERANDO: 

Que  dado  por  el  Congreso  el  decreto  de  formación  del  Estado  de  los 
Altos,  se  han  suscitado  dudas  sobre  si  la  lejislatura  de  Guatemala 
podrá  reunirse  de  nuevo  á  ocuparse  de  los  asuntos  para  que  puedo 
ser  convocada,  sobre  los  cuales  es  preciso  dar  una  espresa  declara- 
toria; 
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"Que  aun  cuando  el  decreto  de  separación  de  los  Altos  obtenga 
la  sanción  del  senado,  estando  derogado  el  título  12  de  la  constitu- 
ción federal,  ya  no  debe  rejir  la  regla  que  lijaba  en  11  el  mínimum 
del  número  de  representantes  que  deben  componer  las  Asambleas 
de  los  Estados,  y  que  no  debe  considerarse  al  de  Guatemala  sin  la 
capacidad  necesaria,  Ínterin  se  reúne  la  Asamblea  Constituyente  y 
decreta  la  conveniente  reforma,  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA: 

"1.  ° — El  Cuerpo  Legislativo  del  Estado  puede  ser  convocado,  no 
solo  para  el  grande  objeto  de  votar  sobre  las  reformas  de  la  Cons- 
titución federal,  sino  para  todos  los  casos  que  dispone  la  Constitu- 
ción del  Estado. 

"2.  =  — Aun  cuando  obtenga  la  sanción  del  senado  el  decreto  que 
crea  el  Estado  de  los  Altos,  el  de  Guatemala  queda  en  capacidad 
de  Estado  con  los  representantes  de  los  departamentos  existentes. 

"Comuniqúese  al  consejo  representativo  para  su  sanción. 

"Dado  en  Guatemala,  á  cinco  de  agosto  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  ocho — Ignacio  Gómez,  diputado  presidente — Mariano  Padi- 
lla, diputado  secretario — José  Mariano  Yidaurre,  diputado  secre- 
tario. 

Sala  del  consejo  representativo  del  Estado  de  Guatemala;  en  la 
curte,  á  veinte  y  ocho  de  agosto  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho. 
Al  jefe  del  Estado — Clemente  Zeceña,  presidente — José  María  Co- 
llar, secretario. 

"Sala  del  Poder  Ejecutivo  del  Estado — Guatemala,  agosto  veinte 
y  nuevede  mil  ochocientos  treinta  y  ocho — Ejecútese. — Mariano 
Rivera  Paz. 


CAPITULO  VIJESIMOCrAKTO. 
Don  Carlos  Salazar  sube  al  poder. 


SUMARIO. 

1 — Instalación  de  la  Asamblea  ordinaria — 2.  Argumentos  de  los 
liberales  en  favor  de  ella — 3.  El  general  Morazan  resuelve  la 
cuestión— A.  Don  Carlos  Salazar  es  jefe  del  Estado — 5.  Salida 
de  Rivera  Paz— 6.  Circunstancia  del  general  Salazar — 7.  De- 
cretos de  la  Asamblea — 8.  Observaciones— 9.  Elementos  con.  que 
contaban  los  serviles. 


1 — El  general  Morazan  se  presentó  de  nuevo  en  Guatemala,  y  cre- 
yó indispensable  que  reapareciera  la  Legislatura  del  Estado.  El 
conciliábulo  servil,  combatía  esa  medida.  Decia  que  segregados  ios 
pueblos  de  los  Altos  no  podia  haber  Asamblea  ni  Consejo  repre- 
sentativo, porque  faltaba  el  número  constitucional  de  diputados  y 
senadores.  Los  liberales  respondían  que  separados  los  departamen- 
tos dé  los  Altos,  no  era  ya  indispensable  el  número  que  antes  se 
necesitaba  para  constituir  una  Asamblea.  Los  serviles  incurrían  en  li- 
na grande  inconsecuencia.  Si  por  la  separación  de  los  departamentos 
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de  los  Altos  no  podía  existir  la  Asamblea  ni  el  Consejo  representa- 
tivo, tampoco  podía  existir  el  gobierno  del  señor  Rivera  Paz.  Rive- 
ra Paz  gobernaba  porque  en  falta  de  Jefe  y  vice-Jefe,  la  autoridad  re- 
caía en  un  consejero.  Sino  habia  Consejo  no  había  consejero  en  quien 
recayera  esta  autoridad.  Si  habia  Consejo,  no  obstante  la  separación 
de  los  Altos,  habia  también  Asamblea,  y  no  habia  motivo  para  im- 
pedir su  reunión.  Los  serviles  decían  que  estando  convocada  una 
Asamblea  constituyente,  no  debía  haber  ya  ni  Asamblea  ordinaria 
ni  Consejo  representativo,  y  que  todo  debía  permanecer  in  statu 
(¿ito  hasta  que  la  Asamblea  se  instalara  y  elijiera  las  autoridades 
que  debían  rejir  el  Estado.  Los  liberales  combatían  el  statu  quo 
que  hizo  tan  célebre  á  don  Juan  José  Aycinena.  A  ese  statu  quo  se 
refiere  don  José  Milla  y  Vidaurre,  cuando  dice: 

Honorable  Marqués,  no  mas  Bretaña, 
No  mas  statu  quo  ni  tiranía: 
Vaya  que  su  excelencia. ...  no  se  engaña 
Sin  el  statu  quo,  por  Dios,  qué  baria? 

Cómo  sin  él  las -indemnizaciones* 
Como  los  sueldos  gruesos  y  continuos? 
Cómo  cobrar  sin  él,  medios  millones 
Por  pérdidas,  perjuicios  y  destinos? 

2 —  Los  liberales  decían  que  la  convocatoria  de  la  Asamblea  cons- 
tituyente por  si  sola  no  destruía  el  antiguo  réjimen  constitucional: 
que  ese  réjimen  desaparecería  cuando  la  nueva  Constitución  estu- 
viera emitida,  sancionada  y  publicada,  y  no  antes  de  su  emisión. 
Ellos  agregaban  que  el  artículo  8.  °de  convocatoria,  dice:  "La  Cons- 
titución ó  la  reforma  que  hiciere  la  Asamblea  constituyente,  con 
cualquiera  alteración  que  tenga  la  Constitución  actual,  será  revisa- 
da inmediatamente  por  el  pueblo,  y  los  ciudadanos  votarán  indivi- 
dualmente por  su  admisión  ó  desaprobación  segun  la  ley  reglamen- 
taria que  la  misma  Asamblea  constituyente  emitiere,  para  esta  últi- 
ma espresion  de  la  voluntad  pública  á  que  deberá  arreglarse  todo 
el  Estado."  De  este  artículo  deducían  los  liberales  que  faltaba  mu- 
cho para  que  desapareciera  el  réjimen  de  la  Constitución  de  182o. 
la  cual  debía  considerarse  vijente  mientras  no  se  practicara  literal- 
mente todo  lo  que  prescribe  el  artículo  preinserto  del  decreto  de 
convocatoria. 

3 —  El  general  Morazan  se  presentó  en  la  escena,  convocó  á  la  A- 
samblea  ordinaria  que  fué  instalada  el  30  de  enero  de  1839. 

4 —  Lo  primero  que  aqtiella  Asamblea  hizo,  fué  dictar  el  decreto 
siguiente. 

"La  Asamblea  Lejislativa  del  Estado  de  Guatemala. 
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CONSIDERANDO: 

'•Que  llamado  al  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  el  Presidente  del 
Consejo,  á  causa  de  haber  sido  admitidas  sucesivamente  las  dimi- 
siones del  1.  °  y  2.  °  Jefe  del  Estado,  lia  caducado  la  comisión  tem- 
poral de  este  funcionario  á  la  reunión  de  la  Lejislatura;  y  que  el 
mismo  Presidente  del  Consejo  debe  volver  al  Cuerpo  Moderador 
para  que,  existiendo  representados  en  él  por  lo  menos  tres  depar- 
tamentos, sea  legal  la  reorganización  de  la  misma  Cámara.  Habien- 
do procedido  á  elejir  un  ciudadano  que  ejerza  provisoriamente  el 
Poder  Ejecutivo,  entre  los  que  obtuvieron  votos  populares  en  las 
elecciones  verificadas  en  1834  para  Jefe  y  vice- Jefe  del  Estado;  ha 
tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA: 

"1.  ° — Cesa  en  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  y  volverá  al  Con- 
sejo el  Presidente  del  mismo  cuerpo. 

"2.  ° — Se  ha  por  Jefe  provisorio  del  Estado,  electo  por  el  Cuer- 
po Lejislativo,  al  ciudadano  Carlos  Salazar. 

"Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento  y  que 
lo  haga  imprimir,  publicar  y  circular. 

"Dado  en  Guatemala,  á  veintinueve  de  enero  de  mil  ochocientos 
treinta  y  nueve — Mariano  Padilla,  diputado  vice-presidente. — 
José  Gándara,  diputado  secretario. — Ignacio  Gómez,  diputado  se- 
cretario. 

"Sala  del  siq:>remo  Poder  Ejecutivo  del  Estado.  Guatemala,  ene- 
ro treinta  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve. — Por  tanto:  ejecútese. 
— Carlos  Solazar.'''' 

5 —  Este  decreto  no  se  presentó  á  Rivera  Paz  para  que  dictara  el 
cúmplase.  Rivera  Paz  se  dirijió  á  palacio  el  30  de  enero  á  funcionar 
como  jefe.  El  general  Morazan  se  hallaba  en  el  salón  del  Poder  E- 
jecutivo,  y  al  ver  venir  á  Rivera  Paz,  Morazan  se  levantó  de  su  si- 
lla, se  dirijió  á  la  puerta  y  la  cerró  en  los  momentos  en  que  el  ex- 
Jefe  ya  estaba  en  ella.  Hé  aquí  la  manera  de  notificarle  que  habla 
cesado  su  autoridad. 

6 —  Salazar  era  un  jefe  militar,  pero  no  era  un  político  de  primer 
orden.  Lo  vemos  desenvainar  con  furor  la  espada  en  el  campo  de 
batalla,  é  intimidarse  en  el  gabinete  por  los  grandes  compromisos 
de  algunas  medidas  puramente  civiles.  Abandonó  á  Galvez  al  fin 
del  año  de  37,  y  su  retirada  produjo  el  ministerio  de  Aycinena  y 
Zebadúa  orijen  de  grandes  conmociones.  Salazar  no  conocia  el 
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valor  civil.  La  fatalidad  habia  puesto  al  frente  del  Estado  de  Gua- 
temala, á  un  Jefe  que  no  manifestaba  arrojo,  y  al  frente  del  Es- 
tado de  los  Altos  á  un  hombre  sencillo  y  muy  capaz  de  ser  engaña- 
do. Ni  el  Jefe  de  Guatemala,  ni  el  Jefe  de  los  Altos  podían  com- 
petir en  audacia  con  el  partido  servil.  Salazar  al  lado  del  general 
Morazan,  se  animaba;  pero  cuando  quedaba  solo,  todo  su  camino 
lo  veía  cubierto  de  espinas  y  abrojos.  Morazan  mientras  mas  gran- 
de era  el  peligro  mas  serenidad  ostentaba  y  mas  se  engrandecía  él 
mismo;  Salazar  en  medio  de  grandes  peligros  políticos  se  ofuscaba, 
dejando  muy  claramente  conocer  sus  desconfianzas  y  sus  recelos,  y 
concluía  muchas  veces  diciendo:  "Todo  está  perdido,  es  preciso  de- 
jarlo." Los  serviles  conocían  perfectamente  á  Salazar,  habían  estu- 
diado su  carácter  con  profundidad  y  se  proponían  esplotarlo. 

7 —  Lo  primero  que  hizo  la  Asamblea  fué  declarar  restablecido,  el 
réjimen  constitucional.  Los  liberales  de  entonces  creían  que  el  su- 
premo bien  de  la  República  consistía  en  que  rijiera  una  constitu- 
ción aunque  el  país  estuviera  sublevado,  y  con  esa  constitución  no 
pudiera  levantarse  un  soldado,  ni  ponerse  los  habitantes  á  cubierto 
de  la  barbarie.  Se  convocó  al  pueblo  del  Estado  para  la  elección  de 
representantes  á  una  Asamblea  ordinaria.  Se  autorizó  al  Gobierno 
para  que  nombrara  comisionados  cerca  de  los  Gobiernos  de  Hondu- 
ras, Nicaragua  y  Costa-Rica,  á  fin  de  inducirlos  á  no  separarse  de 
la  Union  y  cerró  sus  sesiones  la  Asamblea  el  31  de  enero  de  1839. 

8 —  La  Asamblea  habia  dado  en  tres  dias,  decretos  que  herian  en 
lo  mas  vivo  al  partido  servil  y  que  trastornaban  sus  planes  comple- 
tamente. Se  les  habia  quitado  á  don  Mariano  Rivera  Paz;  se  habia 
restablecido  el  réjimen  constitucional,  lo  cual  quería  decir  que  esta- 
ba vijente  la  Constitución  de  1825,  eminentemente  federativa  y  de- 
testada por  los  serviles;  se  habia  convocado  al  pueblo  para  eleccio- 
nes de  una  Asamblea  ordinaria,  de  conformidad  con  esta  Constitu- 
ción, lo  cual  hería  á  muerte  el  statu  quo  de  don  Juan  José  Aycine- 
na,  y  por  último  se  autorizaba  al  Gobierno  para  que  procurara  que 
no  se  desviaran  de  la  Federación,  Nicaragua,  Honduras  y  Costa- 
Rica,  separación  que  tanto  anhelaban  los  serviles,"  que  es  el  objeto 
de  sus  maniobras  incesantes,  y  á  la  cual  se  encaminaban  los  folletos 
de  don  Juan  José  Aycinena,  publicados  en  Nueva  York,  distribui- 
dos con  profusión  por  los  serviles  y  por  el  mismo  doctor  Calvez  y 
combatidos  enéticamente  por  Barrundia  en  el  Centro-Americano. 

9 —  Los  serviles  contaban  con  poderosos  elementos.  El  segundo 
período  constitucional  del  general  Morazan,  habia  terminado.  Ya 
el  vencedor  de  Gualcho  no  era  primer  magistrado  de  la  República. 
Honor  hace  á  la  memoria  de  aquel  ilustre  General,  el  que  no  se  le 
haya  podido  arrojar  del  mando,  en  medio  de  una  conflagración  ge- 
neral contra  la  unidad  centro-americana  y  contra  su  persona.  Don 


DE  CENTKO-AMERICA. 


243 


Diego  Vi jil  representaba  entonces  la  unidad  en  el  distrito  federal 
como  vice-Presidente  de  la  República.  El  conciliábulo  délos  cua- 
tro había  aprovechado  el  gobierno  de  Rivera  Paz  j>ara  tener  muni- 
cipalidades disponibles  y  completamente  á  sus  órdenes;  sus  emisa- 
rios en  Honduras  y  Nicaragua  sostenían  la  separación.  En  Costa- 
Rica  mandaba  Carrillo,  uno  de  los  hombres  mas  enemigos  de  la 
nacionalidad  que  ha  tenido  Centro-América.  Bastaba  esplotar  la  ti- 
midez política  de  don  Carlos  Salazar,  rodearlo  astutamente,  inspi- 
rarle confianza  y  sumerjirlo  en  el  marasmo  para  triunfar  completa- 
mente. Los  serviles  halagando  á  Salazar,  lanzaron  violentas  publi- 
caciones contra  la  Asamblea,  contra  su  lejitimidad  y  contra  los  de- 
cretos que  habia  emitido.  Los  diputados  se  creyeron  en  el  deber  de 
dar  á  los  pueblos  un  estenso  manifiesto  para  vindicarse;  este  mani- 
fiesto se  halla  en  seguida  como  documento  justificativo. 


DOCUMENTOS  .Jl  STJB  BÍ  ATIVÓ*. 


A  LOS  PUEBLOS  DE  GUATEMALA: 

SUS  REPRESENTANTES  EN  EL  CUERPO  LEJISLATIVO. 

/  Conciudadanos  ! 

Llenamos  con  satisfacción  el  deber  de  daros  cuenta  de  nuestros 
últimos  procedimientos  en  el  desempeño  de  vuestros  poderes.  Si  la 
última  reunión  legislativa  ha  servido  á  los  planes  de  un  partido  pa- 
ra levantar  un  grito,  que  os  alarmase  ir  os  facinase,  atribuyéndonos 
siniestras  miras,  nosotros  nos  presentamos  á  desvanecer  las  preven- 
ciones creadas  por  la  calumnia.  Tres  dias  de  sesiones,  ocupadas  en 
acuerdos  de  reorganización  del  Estado,  prueban  victoriosamente  que, 
despreciando  la  injuria  y  el  tenaz  empeño  de  desacreditársenos,  no 
hemos  hecho  otra  cosa  que  someter  al  pueblo  todas  las  dudas,  ti  >- 
das  las  cuestiones  y  el  derecho  de  renovar  constitncionalmente  to- 
das las  autoridades.  En  esta  breve  alocución,  demostraremos  la  ne- 
cesidad de  que  se  reuniese  la  Lejislatura,  patentizaremos  la  lejitimi- 
dad  y  constitucionalidad  de  su  instalación;  y  daremos  cuenta  de  los 
x  pocos  actos  legislativos  que  creímos  convenientes  en  las  actuales 
circunstancias. 

La  máquina  política  estaba  desconcertada  y  viciada  hasta  en  sus 
últimos  resortes,  por  los  males  que  durante  diez  y  ocho  meses  han 
arrastrado  el  país  á  su  destrucción.  Las  autoridades  constituciona- 
les habían  desaparecido,  y  la  comisión  temporal  del  único  funciona- 
rio que  quedara,  terminaba  ya.  Disuelto  el  Poder  Legislativo,  sin 
convocar  al  pueblo  para  la  necesaria  y  constitucional  renovación  de 
sus  autoridades;  disuelto  el  Cuerpo  Moderador,  porque  creyó  ca- 
ducados los  poderes  y  la  misión  de  sus  individuos,  tanto  en  el  Con- 
sejo como  en  el  Ejecutivo,  (según  el  documento  núm.  1.  0  ;)  desor- 
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ganizadu  el  poder  judicial,  á  causa  de  la  separación  y  protesta  ofi- 
cial  de  sus  individuos,  de  25  del  pasado,  sobre  la  que  el  consejero 
jefe  ni  proveía  ni  podía  proveer,  porque  destruidas  y  empeñadas 
las  rentas  públicas  y  sin  crédito  su  administración,  no  podía  asegu- 
rar el  sueldo  de  los  jueces  y  magistrados,  y  porque  agotada  la  lista 
de  ciudadanos  que  obtuvieron  sufrajios  populares,  entre  quienes 
estaba  únicamente  facultado  para  llenar  las  magistraturas,  no  tenia 
con  quienes  reemplazar  á  los  que  se  separaban;  el  Ejecutivo  confia- 
do á  un  consejero  que,  por  la  declaratoria  del  Cuerpo  Moderador  y 
por  su  propio  convencimiento  y  resolución,  no  contaba  ya  sino  con 
algunas  horas  de  existencia  constitucional,  según  su  propia  esposi- 
cion  al  Presidente  de  la  República  (que  corre  en  el  documento  níi- 
mero  2;)  y,  por  último,  suspenso  en  el  Estado  el  réjimen  constitu- 
cional y  los  derechos  electivos  de  sus  habitantes,  á  virtud  de  la  ley 
federal  del  año  de  32,  y  decreto  del  Presidente  de  la  República  de 
22  de  octubre  del  pasado,  sin  poderse  practicar  legalmente  las  elec- 
ciones populares  para  la  Asamblea  constituyente,  y  aniquilado  y 
acéfalo  el  Estado,  no  quedaba  en  el  último  dia  de  enero,  autoridad 
alguna  constitucional,  ni  otras  ideas  que  el  temor  de  nuevos  tras- 
tornos, la  probabilidad  de  la  separación  de  algunos  departamentos 
y  el  anuncio  de  todos  los  horrores  de  la  anarquía. 

En  tales  circunstancias  era  imperiosa  la  urjencia  de  la  reunión  de 
la  Lejislatura,  para  restablecer  á  los  guatemaltecos  al  réjimen  de  la 
ley,  allanar  asi  los  obstáculos  que  han  hecho  ilusorio  el  decreto  con- 
vocante del  poder  constituyente,  reorganizar  el  Estado,  darle  auto- 
ridades lejítimas  y  proveer  á  la  mas  perentoria  necesidad  del  cuer- 
po social.  El  Presidente  de  la  República,  autorizado  por  la  lejisla- 
tura y  Gobierno  de  la  nación,  como  por  los  de  este  Estado,  en  los 
términos  mas  esplícitos  y  generales,  para  pacificar  el  mismo,  reor- 
ganizarlo y  reunir  á  los  representantes  á  la  Asamblea,  cuando  se 
declarase  terminada  la  guerra;  llamado  por  el  primer  atributo  de  su 
misión  con  stitucional  á  restablecer  el  orden  público;  y  obligado  co- 
mo el  primer  majistrado  de  la  nación,  á  salvar  uno  de  sus  miem- 
bros ririncipales  y  á  reconstituirlo,  se  sirvió  escitar  en  24  de  ene- 
ro último  á  los  representantes  para  reunir  la  Lejislatura.  Si  el  úl- 
timo de  los  centro-americanos  estaba  autorizado  por  las  circunstan- 
cias para  invitar  á  los  mandatarios  del  pueblo  á  reorganizar  la  re- 
presentación pública  del  estado  exánime  y  acéfalo  y  deliberar  sobre 
los  grandes  intereses  y  necesidades  de  la  patria,  ¿cómo  pudiera  ve- 
darse semejante  paso  al  primer  Jefe  de  la  República,  á  quien  las 
leyes  hacen  responsable  del  orden  y  tranquilidad  de  todos  los 
miembros  de  ellaí  No  se  pregunte  q  u  ién  puede  convocar,  decia  en 
este  preciso  sentido  el  famoso  Sieyes  en  la  Asamblea  de  Francia, 
sino  quién  no  puede  con  vocar. 
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Terminada  la  guerra,  el  Presidente  licenciaba  las  fuerzas  del  Es- 
tado y  se  disponía  á  volverse  con  el  ejército  federal  á  la  capital  de 
la  República.  ;  A  quién  ocurriría  para  entregar  la  autoridad  que  se 
le  confiara  para  pacificar  el  Estado?  Al  Cuerpo  Moderador  ó  al  con- 
sejero-jefe? Pero  el  Consejo  se  había  disuelto,  declarando  que  no 
funjian  ya  legalmente  sus  individuos  en  aquella  Cámara  ni  en  el 
Ejecutivo,  y  el  mismo  Jefe  le  acababa  de  manifestar  oficialmente 
que  su  autoridad  terminaba  el  31  de  enero.  El  Presidente  de  la 
República,  pues,  ha  debido  llamar  á  los  únicos  depositarios  de  los 
poderes  del  pueblo  para  reorganizar  el  Estado  y  consolidar  la  paz, 
llenando  el  cardinal  objeto  del  réjimen  federativo,  cumpliendo  su 
primer  deber  constitucional  y  procurando,  al  romperse  el  lazo  fe- 
deral por  la  separación  de  tres  Estados,  que  el  principal  miembro 
de  la  República,  por  su  ostensión,  ilustración  y  riquezas,  no  fuese 
presa  de  todos  los  males  y  los  horrores  de  la  anarquía.  No  come- 
tió, pues,  aquel  alto  funcionario  un  acto  de  arbitrariedad  militar, 
aunque  revestido  de  la  dictadura,  que  le  confirieran  los  que  hoy 
censuran  su  último  procedimiento.  El  que  tiene  una  autoridad  ab- 
soluta y  la  devuelve  al  pueblo,  rindiendo  las  bayonetas  ante  la  cor- 
poración constituida  de  sus  representantes,  hace  todo  lo  contrario 
que  un  acto  de  arbitrariedad  dictatorial,  y  la  corporación  reunida 
por  él  á  restablecer  el  réjimen  de  las  leyes,  no  comete  un  acto  de 
vasallaje  recobrando  el  poder  que  tiene  por  ellas.  'Si  la  Lejislatura 
no  se  hubiera  reunido,  ¿quién  podría  sostener  que  el  Estado  no  que- 
daba acéfalo,  y  disuelto  el  pacto  social?  El  primer  majistrado  de  la 
nación  ha  pacificado  el  Estado  y  al  envainar  su  espada  ha  llamado 
para  reorganizarlo  á  sus  mandatarios,  porque  ellos  componen  el  po- 
der que  lejisla,  porque  ellos  representan  unidos  la  voluntad  popu- 
lar, y  porque  no  podia  existir  libremente  sin  este  paso  el  %er  moral 
del  Estado. 

La  Asamblea  se  reunió  oportuna  y  legalmente:  examínese  con 
raima  y  profundidad  si  en  efecto  ha  sido  asi,  y  si  los  diputados  han 
usurpado  el  Poder  Lejislativo,  ó  si,  al  contrario,  el  consejero-jefe 
se  rebeló  contra  la  representación  lejítima  del  pueblo,  empleando 
sus  esfuerzos  en  impedir  su  reunión  y  desconociéndola  cuando,  á 
pesar  de  ellos,  se  instaló.  Antes  de  que  los  departamentos  de  los 
Altos  se  erijiesen  en  un  nuevo  Estado,  la  Lejislatura  se  componía 
de  diez  y  siete  representantes,  y  la  base  constitucional  de  la  íepre- 
sentacion  era  un  diputado  por  treinta  mil  habitantes,  dando  otro 
diputado  el  departamento  que  tuviese  un  residuo  de  quince  mil. 


Guatemala'  teniendo   87,129  habitantes,  daba....  3 

Chiquimula  teniendo   64,908      id.         id    ....  2 

Verapaz  teniendo   65,041       id.  id  2 
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Quezaltenango  teniendo. . 

. .  61,243 

id. 

id.  .. 

2 

Totonicapam  teniendo. .  . . 

79,472 

id. 

id.  .. 

..  3 
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9 

512,120 

id. 

daba 

Con  la  estadística  en  la  mano  probamos  matemáticamente,  que 
separados  legalmente  los  últimos  tres  departamentos,  retirados  los 
siete  representantes  qne  lea  correspondían,  y  quedando  en  la  A- 
samblea  los  diez  restantes,  que  representan  los  cuatro  departamen- 
tos que  hoy  forman  el  Estado,  no  se  ha  alterado  la  base  constitu- 
cional de  la  representación.  Guatemala,  con  sus  ochenta  y  siete  mil 
y  tantos  habitantes,  da  tres  diputados,  Chiquillada  con  sus  sesen- 
ta y  cuatro  mil  novecientos  da  dos,  Verapaz  da  dos  con  sus  sesenta 
mil  y  tantos,  y  Sacatepequez  tres  con  sus  noventa  y  cuatro  mil  seis- 
cientos. No  habiéndose,  pues,  alterado  la  base  para  las  elecciones 
populares,  el  decreto  de  5  de  agosto,  que  declaró  quedaba  Guate- 
mala en  capacidad  de  Estado  con  los  representantes  de  los  depar- 
tamentos existentes,  no  es  una  reforma  constitucional  ni  ha  necesi- 
tado las  formalidades  de  tal,  y  en  consecuencia  no  es  anticonstitu- 
cional. ¿Qué  ha  querido  reformar  esta  declaratoria^  No  es  la  base 
de  la  representación,  porque  los  diez  diputados,  con  quienes  este 
decreto  constituye  la  Legislatura  plena,  son  los  mismos  que  antes 
de  él  fueron  electos  en  razón  de  uno  por  cada  treinta  mil  almas  ó 
uno  mas  por  un  residuo  de  quince  mil,  según  lo  dispuesto  por  la 
Constitución  del  Estado,  en  el  título  3,  sección  5.  rt  Tampoco  es  el 
número,  porque  ésta  no  previene  que  la  Lejislatura  conste  de  (au- 
tos ó  cuantos  diputados,  sino  que  los  departamentos  estén  represen- 
tados como  fija  en  el  lugar  que  se  ha  dicho.  El  artículo  177  de  la 
carta  federal,  que  asignaba  el  máximum  y  el  mínimum  de  los  re- 
presentantes en  las  asambleas  de  los  estados,  fué  derogado  por  la 
reforma  constitucional  decretada  por  el  Congreso  en  30  de  mayo  del 
año  pasado  y  sancionada  por  Guatemala  en  12  de  julio,  como  tam- 
bién por  Honduras,  Costa-Rica  y  Nicaragua.  La  regla,  pues,  del 
artículo  177  de  la  Constitución  federal  no  existe  ya  estando  dero- 
gado el  artículo  que  la  contiene,  y  en  vano  se  cita  el  76  de  la  del 
Estado  como  infrinjido  por  el  decreto  de  5  de  agosto,  pues  que  es- 
tando derogado  el  artículo  177,  no  pudo  ni  debió  ser  obsertada.  La 
Lejislatura,  sí,  ha  podido  y  puede  componerse  plena  y  constitucio- 
nalmente  de  los  diez  representantes  que  dan  los  cuatro  departamen- 
tos del  Estado  sóbrela  base  de  la  carta  fundamental.  En  consecuen- 
cia, la  mayoría  absoluta  de  la  representación  bastaba  para  las  se- 
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siones,  con  úñenlo  al  artículo  92  de  la  misma  Constitución  del  Es- 
tado. 

Agotemos  la  cuestión.  Los  que  niegan  la  legalidad  déla  reunión 
de  la  Asamblea,  no  pueden  menos  de  confesar  que  ella  pudo  decir, 
declarando  un  hecho,  en  su  decreto  de  5  de  agosto,  que  el  Estado 
de  Guatemala  quedaba  representado  por  los  diez  diputados  que  le 
dan  sus  trescientos  once  mil  habitantes  sobre  la  base  constitucio- 
nal, sin  alterarla,  después  de  erijidos  tn  un  nuevo  Estado  los  tres 
departamentos  que  por  doscientos  mil  y  tantos  habitantes  daban, 
siete  representantes.  No  pueden  menos  de  confesar  que  el  título  12 
de  la  carta  federal  está  espresa  y  terminantemente  derogado 
por  el  acuerdo  del  Congreso,  que  sancionaron  cuatro  Estados,  y 
que,  en  consecuencia,  la  Asamblea  puede  constar  de.  diez  miembros. 
El  error  que  se  pretende  ó  aparenta  sostener,  consiste  en  que,  no 
sabiendo  ni  diciendo  cómo  podía  cumplimentarse  el  artículo  76  de 
la  constitución  de  Guatemala  sin  la  reforma  de  la  federal,  se  argu- 
ye como  si  esta  reforma  no  estuviese  hecha.  Ciertamente  si  el  título 
12  no  estuviese  derogado,  la  Legislatura  no  podia  componerse  de 
menos  de  once  individuos.  Suponiendo  que  en  lugar  del  decreto  de 
5  de  agosto,  se  hubiese  dispuesto  por  la  Asamblea  que  la  base  de  la 
representación  fuese  en  lo  sucesivo  de  quince  ó  veinte  mil  habitan 
tes,  ú  otro  número  diverso  del  constitucional  de  treinta  mil,  ¿quién 
sancionaría  esrn  reforma?  Antes  de  sancionarse  no  se  le  podia  dar 
cumplimiento  á  este  decreto;  pero  no  podia  haber  Asamblea  porque 
separados  los  siete  diputados  de  los  Altos,  faltaba  uno  para  que  la 
hubiese.  De  aquí  se  deduce  que,  para  el  caso  que  supone  el  artícu- 
lo 76  de  la  ley  del  Estado,  sus  disposiciones  son  ilusorias  sin  la  de- 
rogatoria del  177  déla  federal; porque  ¿quien  reformaría  la  base  an- 
tes establecida;  ¿quién  daría  la  sanción  constitucional?  "La  deroga- 
toria del  título  12,  han  dicho  los  que  combaten  la  reunión  legisla- 
tiva, autorizó  á  la  Asamblea  para  declarar  que  puede  haber  lejisla- 
tufa  con  diez  representantes;  pero  no  la  autorizó  para  quitar  una 
coma  al  attículo  76  de  la  Constitución  del  Estado,  sin  las  formali- 
dades del  título  14  de  la  misma."  ;Y  no  es  evidentemente  contra- 
dictorio este  lenguaje?  ¿Reformó  algo  en  la  carta  de  Guatemala  ó  en 
la  nacional  el  decreto  de  5  de  agosto? 

Demostrado  matemática  y  victoriosamente  que  el  Cuerpo  Lejis- 
lativo  no  alteró  la  base  representativa  del  Estado,  que  el  decreto 
de  5  de  agosto  no  tuvo  que  tocar  con  el  artículo  76  de  la  ley  cons- 
titucional de  este,  y  que,  derogado  el  título  12  de  la  nacional,  pue- 
de'haber  legislatura  con  diez  representantes,  es  claro  como  la  luz 
que  la  asamblea  existe  constitucionalmente.  Resta  ahora  ha- 
blar de  los  pocos  acuerdos  legislativos  emitidos. 

La  Lejislatnra  decretó  la  reorganización  de  la  Cámara  moderado- 
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ra.  Para  que  tuviese  lugar  con  la  asistencia  de  los  miembros  de  la 
mayoría  de  los  cuatro  departamentos,  que  en  él  deben  ser  represen- 
tados colectivamente,  y  para  que  la  concurrencia  de  los  dos  propie- 
tarios y  suplentes  respectivos  de  dos  solos  departamentos,  no  hicie- 
se cuestionable  la  reorganización,  era  indispensable  que  el  conseje- 
ro que  funjia  en  el  Poder  Ejecutivo,  volviese  al  Consejo.  Su  suplen 
te  y  el  consejero  propietario  por  Chiquimula,  estallan  moralmente 
imposibilitados  para  concurrir,  porque  funjian  con  elección  popular 
en  otros  cuerpos,  y  era  materialmente  imposible  que  viniese  el  su- 
plente por  el  propio  Chiquimula.  Por  esta  razón  perentoria,  porque 
al  reunirse  la  Asamblea  espiró  constitucionalmente  la  comisión  que 
llenaba  temporalmente  en  el  Ejecutivo  el  consejero  por  Verapaz,  se- 
¿run  disposición  imperativa  y  clara  de  la  ley  del  Estado,  y  porque 
este  funcionario,  desconociendo  la  autoridad  de  los  representantes 
del  pueblo,  se  rebeló  contra  la  Legislatura,  destituyéndola  de  su  ór- 
gano y  brazo  espedito  para  obrar,  se  declaró  que  el  consejero-jefe 
debía  volver  al  cuerpo  á  que  pertenece,  y  nombramos  un  ciudada- 
no que  ejerciese  provisionalmente  el  Gobierno,  designándolo  entre 
los  individuos  que  obtuvieron  los  sul'rajios  populares  para  la  su- 
prema majistralura,  en  1834.  El  electo  reúne  el  buen  concepto  no- 
torio de  los  tres  partidos  que  han  dividido  la  sociedad,  y  es  el  mas 
apto  para  consolidar  la  paz  por  la  prudencia,  ó  dirijir  de  nuevo  la 
guerra  con  ventajas  cual  ninguno. 

Puesto  el  Estado  ó  los  departamentos  insurreccionados,  bajo  el 
réjimen  militar,  por  ministerio  de  la  ley  de  17  de  noviembre  del  año 
de  32,  y  por  los  decretos  de  dos  autoridades,  fueron  suspendidos 
los  guatemaltecos  en  el  uso  de  sus  derechos  electivos.  A  virtud  de 
estas  disposiciones,  no  podia  precederse  á  las  elecciones  para  la  A- 
samblea  constituyente,  sin  que  el  réjimen  constitucional  fuese  pre- 
viamente restablecido.  ¿Mas  qué  autoridad  hacia  esta  declaratoria? 
¿Era  el  Congreso  ó  el  Senado  de  la  nación?  Pero  estas  c  ímaras  se  ha- 
llan disueltas  y  roto  el  lazo  federal  por  tres  Estados,  no  hay  espe- 
ranza de  que  aquellos  cuerpos  vuelvan  á  organizarse.  Si,  por  tanto, 
el  Estado  de  Guatemala  ha  reasumido  la  plenitud  de  su  soberanía 
é  independencia,  y  sus  autoridades  pueden  y  deben  proveer  libre- 
mente á  las  necesidades  délos  pueblos,  la  Legislatura  debia  restable- 
cer estos  al  goce  de  sus  derechos  sociales.  La  guerra  era  terminada: 
el  Consejo  estaba  disuelto,  el  Ejecutivo  carecía  de  autorización  pa- 
ra hacer  esta  declaratoria,  y  aun  cuando  no  existiese  otra  razón  pa- 
ra la  reunión  de  la  Asamblea,  la  perentoria  necesidad  de  levantar 
la  espada  militar  y  volver  al  pueblo  el  derecho  y  la  aptitud  de  re- 
constituirse, bastaría  para  justificarla.  Ella  ha  restablecido  el  réji- 
men de  la  ley,  y  procurado  que  las  elecciones  que  deben  practicar- 
se, no  alteren  en  los  pueblos,  que  han  vuelto  á  la  obediencia  de  la 
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autoridad,  la  paz  conquistada  á  costa  de  penosos  sacrificios. 

La  Legislatura  ha  convocado  á  elecciones  para  la  renovación  cons- 
titucional de  autoridades,  porque  mientras  el  cuerpo  constituyente 
no  decrete  la  nueva  ley  constitutiva,  la  administración  ordinaria 
no  debe  paralizarse.  Es  un  error  creer  que  deben  suspenderse  los 
poderes  constitucionales,  poique  sea  conveniente  rever  la  carta  fun- 
damental, por  medio  de  apoderados  especiales,  reunidos  en  conven- 
ción. Mientras  no  se  decrete  la  nueva  Constitución,  existe  la  vijen- 
te,  y  debe  ser  cumplida  en  la  renovación  periódica  de  autoridades. 
Un  edificio  no  se  destruye  antes  de  edificar  uno  nuevo,  ó  cuando  a-  ' 
quel  solo  necesita  reparos.  La  Asamblea  constituyente  se  reducirá 
á  los  límites  estrictos  de  su  misión  grande  y  delicada,  y  ni  se  abro- 
gará facultades  lejislativas  ordinarias,  ni  será  distraída  en  sus  im- 
portantes tareas.  Renovados  los  poderes  constitucionales,  el  Estadti 
será  rejido  por  los  elejidos  del  pueblo,  y  aunque  por  desgracia  se 
dificultase  aun  la  organización  del  poder  constituyente,  aquellas 
autoridades  allanarán  los  obstáculos  que  la  retarden,  y  conservarán 
la  paz  pública  con  los  prestijios  de  los  lejítimos  funcionarios  del  Es- 
tado. 

¡Pueblos  de  Guatemala!  Os  hemos  dado  cuenta  de  nuestras  ope- 
raciones en  los  tres  dias  de  sesiones  que  ha  tenido  la  Legislatura,  de 
la  imperiosa  necesidad  de  estas  sesiones,  de  la  constitucionalidad 
con  que  nos  retiñimos,  y  de  los  acuerdos  de  interés  vital  que  ella 
espidió.  La  calumnia,  que  esparciera  la  prevención  y  el  alarma  al 
instalarnos,  fué  burlada  en  las  miras  que  nos  atribuyera.  Conven- 
cidos de  que  al  llamamiento  de  la  patria  nos  congregábamos  con  un 
objeto  noble  y  ¿santo,  ocupamos  los  asientos  en  que  vuestra  elección 
nos  ha  colocado;  y  satisfechos  de  nuestra  intención,  hemos  oído  con 
desprecio  el  clamoreo  de  una  facción,  que  cifraba  su  triunfo  en  la 
desorganización  de  los  poderes  públicos.  El  instinto  de  la  natura- 
leza, que  os  ha  levantado  siempre  contra  la  espada  y  la  intriga  de 
los  opresores,  sea  el  juez  entre  esa  censura  que  se  alza  contra  noso- 
tros, y  nosotros  mismos.  Vuestros  intereses  son  los  intereses  nues- 
tros y  los  de  nuestros  hijos:  preguntad  á  nuestros  censores  si  ellos 
pueden  decir  otro  tanto. 

Guatemala,  febrero  1.  <=  de  1839. 

José  Bernardo  Escobar,  diputado  por  Chiquimula — Ignacio  Gó- 
mez, diputado  por  Guatemala — Mariano  Padilla,  diputado  por 
Saeatepequez — José  María  Flores,  diputado  por  Yerapaz— José  de 
la  Gándara,  diputado  por  Guatemala — Pedro  Amaya  Espinosa,  , 
diputado  por  Chiquimula —  José  Maria  Al  raro,  diputado  por 
Guatemala. 
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l.c  Ha  caducado  la  misión  délos  individuos  que  componen  ac- 
tualmente el  Consejo,  y  no  pueden  funcionar  legalmente  en  esta 
Cámara  ni  en  el  Poder  Ejecutivo  en  concepto  de  tales  funcionarios. 
2.  °  El  Presidente  de  la  República,  reasumirá  el  mando  del  Estado, 
en  conformidad  de  lo  dispuesto  por  el  Congreso  federal.  3.  °  Ha- 
llándose el  Estado  bajo  el  réjimen  militar,  el  General  en  jefe  del  e- 
jército  tiene  el  deber  de  dictar  las  providencias  económicas  condu- 
centes, mientras  el  General  Presidente  toma  el  mando  del  Estado. 

4.  c  Esta  acta  se  comunicará  directamente  por  la  secretaria  del  Con- 
sejo al  Presidente  de  la  República,  al  General  en  jefe  del  ejército 
del  Estado,  ciudadano  Carlos  Salazar,  para  que  dicte  las  providen- 
cias de  orden  y  seguridad,  y  al  consejero  encargado  del  Poder  E- 
jecutivo,  ciudadano  Mariano  Rivera  Paz,  para  que,  uniendo  sus 
votos  á  los  de  esta  Cámara,  pruebe  con  un  honroso  desprendimien- 
to su  deseo  de  cooperar  al  restablecimiento  del  orden  y  de  la  paz 
pública,  evitando  así  el  uso  del  derecho  que  al  pueblo  compete. 

5.  c  Una  comisión  del  Consejo  se  encargará  de  publicar  por  la  im- 
prenta, las  observaciones  necesarias  sobre  las  piezas  de  que  se  hace 
mérito  en  esta  acta,  y  los  demás  incidentes  que  la  motivan. — Cle- 
mente Zeceña,  presidente — Manuel  Abarca — Manuel  Larrave — 
Domingo  García — José  María  CSbar,  secretario.! 

DOCUMENTO  NUM.  2.  = 

D.  U.  L. — Guatemala,  diciembre  4  de  1S3S — Al  ciudadano  Presi- 
dente General  en  jefe  del  ejército  pacificador — El  1.  =  de  febrero 
del  año  entrante,  termina  el  período  constitucional,  y  con  él  la  ma- 
yor parte  de  las  autoridades  que  funjen  en  el  Estado.  Las  circuns- 
tancias políticas  en  que  este  se  halla,  no  han  dado  lugar  á  que  se 
proceda  á  elecciones,  y  por  esto  se  verá  diszielto  el  día  que  termine 
el  período.  Está  también  sin  cumplimentarse  por  el  mismo  motivo, 
el  decreto  del  Congreso  que  manda  hacer  elecciones  para  autorida- 
des federales,  y  el  Gobierno  quiere,  por  su  parte,  salvar  toda  res- 
ponsabilidad sobre  estos  puntos  tan  interesantes.  Con  este  motivo 
me  ha  prevenido  ponerlo  oficialmente  en  conocimiento  de  Ud.  para 
que  se  sirva  decirle  si  llegado  el  1.  °  de  febrero  y  no  se  han  hecho 
elecciones,  desaparecen  de  lteclio  las  autoridades  del  Estado,  ó  si 
puede  el  mismo  Gobierno,  sin  embarazar  los  planes  militares,  man- 
dar se  proceda  á  elecciones. 

Reitero  á  Ud.  mis  respetos  de  este  su  atento  servidor. — Francis- 
co X.  Arjuirre. 


CAPITULO  VIGESIMOQUINTO. 


Dos  Asambleas  eñ  perspectiva. 


SUMARIO. 
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vaciones— 15.  Proclama  de  Solazar — 16.  Posición  del  genera}.  Sa- 
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serviles. 


1 — El  decreto  de  25  de  julio  de  838  dice: 

"Art.  1.  0 — Es  convocado  el  pueblo  del  Estado  de  Guatemala  pa- 
ra formar  por  elección  directa  una  grande  Asamblea  Constituyen- 
te que  no  bajará  de  50  representantes,  revestida  de  todo  el  poder 
supremo  para  reformar,  adicionar  <>  conservar  en  todo  ó  en  parte  la 
constitución  actual  de  Guatemala. 

"2.  c  — Un  reglamento  para  las  elecciones  será  dado  por  el  Cuerpo 
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lejislativo;  y  la  Asamblea  Constituyente  será  reunida  el  1.  °  de  no- 
viembre. 

"3.  - — La  constitución,  6  la  reforma  que  hiciere  la  Asamblea 
Constituyente,  con  cualquiera  alteración  que  téngala  constitución 
actual,  será  revisada  inmediatamente  por  el  pueblo,  y  los  ciudada- 
nos votarán  individualmente  por  su  admisión  ó  desaprobación,  se- 
gún la  ley  reglamentaria  que  la  misma  Asamblea  Constituyente  e 
mitiere  para  esta  última  espresion  de  la  voluntad  pública  á  que  de- 
berá arreglarse  todo  el  Estado. 

2 —  El  reglamento  no  se  hizo  esperar,  él  dispone  en  su  artículo  28 
que  los  diputados  estén  en  Guatemala  el  20  de  octubre  á  mas  tar- 
dar, para  dar  principio  á  las  ¡untas  preparatorias  conducentes  á  la 
instalación;  pero  la  situación  del  pais  no  permitió  nada  de  esto  y  lle- 
gó el  primero  de  noviembre  sin  que  la  Asamblea  se  instalara. 

3 —  El  decreto  de  31  de  enero  de  1839  dice  así: 

"El  General,  jefe  provisorio  del  Estado  de  Guatemala,  se  ha  ser- 
vido dirijirme  el  siguiente 

DECRETO. 

"El  Jefe  provisorio  del  Estado  de  Guatemala.  Por  cuanto  la  Asam- 
blea Legislativa  del  mismo  Estado  ha  tenido  á  bien  emitir,  y  el  Con- 
sejo representativo  sancionar  el  decreto  que  sigue: 

"La  Asamblea  Lejislativa  del  Estado  de  Guatemala, 

CONSIDERANDO: 

"Que  si  bien  la  reforma  constitucional  que  ha  dejado  en  libertad  á 
los  Estados  para  reconstituirse,  exije  que  el  poder  constituyente 
del  de  Guatemala  se  ocupe  de  la  confección  de  nuevas  leyes  consti- 
tutivas, la  carta  de  1825  existe  y  rije  hasta  la  promulgación  de  la 
que  la  anule  ó  reforme:  teniendo  presente  lo  dispuesto  en  la  ley 
constitucional  sobre  renovación  periódica  de  las  autoridades,  para 
cuya  elección  no  ha  podido  ser  convocado  el  pueblo  á  causa  de  las 
turbaciones  que  han  aflijido  al  Estado;  y  meditando  que  este  se  ha- 
lla actualmente  ajitado  con  opiniones  sobre  lejitimidad  de  autori- 
dades y  subsistencia  de  algunas  leyes,  en  cuyo  caso  solo  el  pueblo 
mismo  conserva  el  derecho  soberano  de  pronunciar  definitivamente 
sobre  la  organización  y  conservación  de  su  Gobierno,  ha  tenido  á 
bien  decretar  y 

DECRETA: 


'Art.  1.  c — Se  convoca  al  pireblo  del  Estado  para  la  elección  de 
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los  representantes  que  deben  renovarse,  según  las  disposiciones  de 
la  materia,  con  arreglo  ;i  la  tabla  que  se  acompaña. 

"Art.  2:c — Las  elecciones  comenzarán  á  verificarse  el  segundo 
domingo  de  febrero  próximo,  en  que  se  celebrarán  las  juntas  popu- 
lares, las  de  distrito  el  tercero,  y  las  de  departamento  el  cuarto  do- 
mingo del  mismo  mes.  Los  diputados  cuya  duración  constitucio- 
nal no  ha  terminado,  continuarán  en  juntas  preparatorias  hasta  ob- 
tener que  se  instale  la  Lejislatura  ordinaria  el  3  de  marzo  inmediato. 

"Art.  3.  ° — El  departamento  de  Guatemala  elije  un  diputado 
propietario  y  un  suplente:  el  de  Sacatepequez  elije  dos  propietarios 
y  un  suplente:  el  de  Verapaz  un  propietario  y  un  suplente;  y  el  de 
Chiquimula  un  propietario. 

"Art.  4.  = — Todas  las  juntas  departamentales  procederán  á  su- 
fragar para  la  elección  de  primero  y  segundo  jefe  del  Estado,  y  pa- 
ra un  consejero  propietario  y  un  suplente  por  cada  departamento. 

"Art.  5.  ° — Las  propias  juntas  emitirán  sus  sufrajios  para  el  nom- 
bramiento de  ocho  majistrados  propietarios,  cuatro  suplentes  y  un 
fiscal  de  la  corte  superior  de  justicia. 

"Art.  6.  c  — Las  elecciones  se  verificarán  con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  la  constitución  del  Estado. 

"Art.  7.  ° — Se  recomienda  al  encargado  del  Poder  Ejecutivo  pro- 
ceda  con  la  mayor  enerjia  á  la  ejecución  de  este  decreto,  haciéndolo 
imprimir,  publicar  y  circular  de  toda  preferencia,  sin  omitir  dili- 
gencia ni  gasto  que  tiendan  á  su  puntual  cumplimiento. 

"Comuniqúese  al  Consejo  representativo  para  su  sanción. 

"Dado  en  Gutemala,  á  treinta  y  uno  de  enero  de  mil  ochocientos 
treinta  y  nueve — José  Bernardo  Escoliar,  diputado  presidente — Jo- 
sé María  Flores,  diputado  secretario. — Ignacio  Gómez,  diputado 
secretario. 

"Sala  del  Consejo  representativo  del  Estado  de  Guatemala:  en  la 
corte,  á  cuatro  de  febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve — Al  Je- 
fe del  Estado — Clemente  Zeceña,  presidente — José  Mar  ¡a  Cobar,  se- 
cretario. 

"Sala  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  del  Estado — Guatemala,  fe- 
brero cuatro  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve — Por  tanto:  ejecvi- 
tese — Carlos  Salazar. 

Tabla  que  manifiesta  los  representantes  que  deben  renovarse  en  la 
Lejislatura  del  año  de  1839,  con  espresion  de  los  depiartamenfos. 
"GUATEMALA — Elije  un  diputado  propietario  en  subrogación 
del  ciudadano  José  Maria  Alvaro  y  un  suplente  que  subrogue  al 
ciudadano  Valentín  Rodas.  Conserva  á  los  propietarios  ciudadanos 
José  Gándara  y  licenciado  Ignacio  Gómez  y  al  suplente  ciudadano 
Nicolás  Lara. 
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"SACATEEEQUEZ— Elije  dos  diputados  propietarios,  el  prime- 
ro que  subroga  al  ciudadano  Mariano  Yidaurre  y  el  segundo  en  lu- 
gar deí  ciudadano  doctor  Pedro  Molina,  cuya  dimisión  fué  admiti- 
da por  la  Asamblea,  elijiendo  un  suplente  en  subrogación  del  ciu- 
dadano Juan  Ruiz.  Conserva  al  propietario  ciudadano  doctor  Ma- 
riano Padilla  y  al  suplente  ciudadano  licenciado  Simón  Vasconcelos. 

"VERAPAZ — Elije  un  diputado  propietario  y  un  suplente- para 
subrogar  al  ciudadano  José  María  Flores  y  al  ciudadano  Mateo  Vá- 
rela, conservando  al  propietario  ciudadano  licenciado  Domingo  Die- 
guez. 

"CHIQUIMULA — Elije  un  diputado  propietario  en  lugar  del  ciu- 
dadano Pedro  Amaya  y  conserva  al  propietario  ciudadano  Bernar- 
do Escobar  y  al  suplente  ciudadano  Manuel  Bonilla. 

4 —  Los  serviles  decián  que  este  decreto  era  nulo,  absurdo  y  bár- 
baro: que  estando  convocada  la  Asamblea  Constituyente  no  debía 
haber  mas  elecciones  que  las  correspondientes  á  los  diputados  que 
debían  formarla  y  que  mientras  esa  grande  Asamblea  apárecia  y 
dictaba  sus  leyes,  debia  continuar  el  statu  quo.  Los  liberales  ale- 
gaban las  razones  espuestas  en  la  parte  espositiva  del  decreto  de 
31  de  enero  y  la  esposicion  de  los  diputados  que  se  halla,  como 
documento  justificativo  del  capítulo  precedente,  para  sostener  las 
disposiciones  del  último  decreto  y  las  elecciones  comenzadas. 

5 —  El  segundo  domingo  de  febrero  estaba  señalado  para  las  elec- 
ciones de  diputados  á  la  Asamblea'  ordinaria;  pe.ro  los  serviles  hi- 
cieron grande  oposición,  y  para  ella  contaban  con  las  municipalida- 
des formadas  á  su  antojo  en  tiempo  de  Rivera  Paz.  La  municipa- 
lidad de  Guatemala  se  componía  de  los  señores  Manuel  Piño!,  Ma- 
riano López,  Pablo  Hernández,  Manuel  Castro,  Camilo  Hidalgo. 
Ramón  Bengoechea,  Andrés  Andreu,  Antolin  Cáceres  y  Pedro  La- 
ra  Pavón.  Cualquiera  que  lea  esta  lista  comprenderá  que  quien  lo 
hacia  todo  en  la  municipalidad  era  el  señor  Andreu;  y  Andreu  cum- 
plía instrucciones  que  le  daban  los  Aycinenas,  Pavón  y  Batres.  La 
municipalidad  de  Guatemala  se  opuso  abiertamente  á  estas  eleccio- 
nes, y  de  trece  cantones  electorales  en  que  estaba  dividida  la  ciudad 
se  hicieron  elecciones  solamente  en  tres. 

6 —  La  municipalidad  del  pequeño  pueblo  que  se  llama  Don  Gar- 
cía declaró  que  no  debían  hacer  elecciones  de  diputados  á  una  Asam- 
blea ordinaria  por  ser  inconstitucional  el  decreto  de  31  de  enero. 
Aquella#municipalidad  dirijió  una  protesta  al  Gobierno  contra  est< 
decreto  y  firman,  por  el  rejidor  cuarto  Ciríaco  Trujillo  que  no  sabe 
firmar,  Simón  Salazar;  por  el  síndico  que  no  sabe  firmar,  José  Cas- 
tellanos. Estos  eran  los  hombres  llamados  á  resolver  una  cuestión 
importante  de  derecho  público  constitucional.  Esa  municipalidad 
estaba  formada  á  placer  de  los  serviles,  quienes  en  vez  de  reírse  de 
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la  ignorancia  de  los  hombres  que  suscribían  aquella  protesta,  su- 
poniañ  qtté  era  mucho  su  tino,  su  discernimiento,  su  juicio.  La 
protesta  de  la  municipalidad  de  Don  García,  habia  sido  redactada 
por  el  licenciado  Andrés  Andreu  (entonces  todavía  no  era  doctor) 
en  casa  de  los  señores  Ayeinenas. 

7 — La  municipalidad  de  Grualán  se  pronunció  contra  el  decreto  de 
31  de  enero.  Firman  muchos  de  los  individuos  que  la  componían  y 
algunos  vecinos. 

S — La  municipalidad  de  la  villa  de  Zacapa  siguió  las  huellas  de 
las  anteriores  y  Salazar  no  tuvo  enerjia  para  hacer  cumplir  la  ley 
que  él  mismo  habia  mandado  ejecutar. 

0 — Solo  la  Antigua  hacia  oposición  á  los  serviles.  En  el  departa- 
mento de  Sacatepequez  no  solo  se  hicieron  elecciones  de  diputados 
para  la  Asamblea  ordinaria  del  Estado,  sino  para  el  Congreso  y  el 
Estado  de  la  Union.  La  municipalidad  de  la  Antigua  por  medio  de 
comisionados  se  düijió  á  don  Carlos  Salazar  y  le  hizo  ver  que  sino 
desplegaba  toda  la  enerjia  que  la  situación  demandaba,  volvería- 
mos rápidamente  al  año  de  26.  Salazar  oyó  con  frialdad  aquella  es- 
posicion,  y  contestó  que  era  preciso  tener  prudencia. 

10 —  El  9  de  marzo  de  1839  comenzó  á  publicarse  un  periódico  in- 
titulado El  Tiempo.  Es  eminentemente  reaccionario.  En  él  escribían 
don  Juan  José  Aycinena  y  los  serviles  mas  exaltados.  Ese  periódi- 
co se  consagró  al  principio  á  combatir  las  elecciones  á  la  Asamblea 
ordinaria  y  á  sostener  las  elecciones  á  la  Asamblea  Constituyente. 
En  él  aparece  á  primera  vista  la  hipocresía  monacal.  Se  habla  en  el 
espresado  periódico  estensamente  de  las  procesiones  de  Semana- 
Santa,  de  los  rezos,  de  los  jubileos  y  de  toda  clase  de  devociones. 

11 —  Salazar  dió  un  decreto  el  4  de  marzo,  haciendo  una  aclarato- 
ria constitucional  acerca  de  la  ley  de  5  de  agosto,  la  cual,  en  con- 
cepto de  aquel  jefe,  restrinjia  el  sufrajio  que  la  constitución  no  li- 
mitaba. Andrea  hizo  una  proposición  á  la  municipalidad  para  que 
se  protestara  contra  aquella  ley.  Los  señores  Mariano  Loyjz,  Pa- 
blo Hernández,  Manuel  Castro,  Camilo  Hidalgo  y  Antolin  Cáceres 
dijeron  que  para  ellos  la  cuestión  era.  muy  ardua  y  que  necesita- 
ban oír  la  opinión  de  hombres  de  luces.  Con  este  motivo  se  acordó 
llamar  para  la  sesión  del  dia  siguiente  á  los  señores  Miguel  Larrei- 
naga  y  Juan  José  Aycinena.  Los  serviles  habían  inspirado  la  pro- 
posición de  Andreu.  Sin  embargo,  Aycinena  dijo  en  la  sesión  que 
no  podia  esponer  su  juicio  del  momento  y  que  lo  presentalla  al  dia 
siguiente.  Larreinaga  opinó  que  debia  darse  cumplimiento  al  de- 
creto del  Gobierno  provisorio.  Aycinena  dijo  al  dia  siguiente  por 
escrito  que  no  debia  darse  cumplimiento  al  decreto  del  General  Sa- 
lazar y  la  municipalidad  fué  de  este  dictamen. 

12 —  Muchos  de  los  individuos  que  componían  la  municipalidad 
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no  entendían  una  palabra  de  derecho  público  ni  de  ninguno  de  los 
ramos  de  la  administración.  Ellos  sabían  que  J^rreinága  era  un 
sabio,  y  que  Aycinena  estaba  considerado  cornp  un  hombre  muy  e- 
rudito.  En  la  discrepancia  entre  Larreinaga  y  Aycinena,  ¿por  qué 
no  siguieron  ;í  Larreinaga?  No  lo  siguieron  porque  en  aquella  cor- 
poración dominaba,  no  la  intelijencia  sino  el  espíritu  de  partido. 
Andren  era  un  hombre  aficionadísimo  á  los  alborotos  y  íué  para  él 
un  rordadero  placer  que  su  proposición  se,aceptara,  que  se  hiciera 
una  protesta,  contra  el  decreto  de  Salazar  y  que  el  público  com- 
prendiera mejor  la  debilidad  del  jefe  del  Estado. 

13 —  Los  serviles  hacían  marchar  á  pasos  agigantados  las  eleccio- 
nes á  diputados  á  la  Asamblea  Constituyente  y  con  sus  municipa- 
lidades^ empleados  del  tiempo  de  Rivera  Paz,  que  Salazar  no  tu- 
vo enerjia  para  cambiar,  y  con  la  perspectiva  de  Carrera,  hacían 
diputados  á  quienes  ellos  querían.  Solo  la  Antigua  se  les  enfrenta- 
ba. Por  lo  cual  lanza  contra  los  antigüenos  amargas  censuras  el 
número  4  del  periódico  intitulado  El  Tiempo.  He  aquí  sus  pala- 
bras: "Las  elecciones  en  la  Antigua  Guatemala  caminan  á  pasos  de 
tortuga, y  sin  aquella  festinación  con  que  se  ejecutaron  las  llamadas 
ordinarias.  Se  han  ido  pasando  los  términos  legales  y  los  rejistros  se 
han  quedado  sin  cerrar,  no  apurándose  el  alcalde  responsable  á  lle- 
narlos deberes  que  le  impone  la  ley.  Ello  es  que,  á  pi'oporcion  déla 
repugnancia  que  se  muestra  á  entrar  en  un  nuevo  orden  de  cosas, 
es  el  completo  estado  de  desorden  en  que  todo  marcha  en  aquella 
ciudad,  capital  industriosa  de  un  vasto  departamento;  pero  donde 
no  se  vé  la  menor  regularidad  en  nada.  Mas  de  mil  pesos  se  han 
gastado  el  mes  pasado  para  sostener  un  tamboron  inútil  (que  no 
hay  aquí)  y  unos  pocos  soldados,  que  ni  siquiera  ayudan  á  impe- 
dir los  desórdenes  que  se  multiplican  escandalosamente,  al  punto 
de  p  isar  en  muy  pocos  días  de  40  los  heridos  que  han  sido  recoji- 
dos  en  el  hospital,  ni  á  custodiar  siquiera  la  cárcel,  de  donde  aca- 
ban de  fugarse  los  principales  reos.  La  policía  enteramente  aban- 
donada y  las  oíícinasy  edificios  públicos  presentando  el  aspecto 
del  descuido  y  del  sansculotismo,  al  punto  qué  un  porral  embara 
/.oso  que  se  levantó  en  tiempo  déla  guerra  al  rededor  del  portal, 
está  ya  vistiéndose  de  yerbas  silvestres.  Así  va  todo  allá,  como 
restos  de  la  marcha  majestuosa  que  se  quiere  todavía  mantener.  Es 
ceguedad  lastimosa  la  de  algunas  personas  que,  no  conociendo  sgs 
verdaderos  intereses,  se  empeñan  en  la  ruina  pública,  y  en  la  suya 
particular,  sin  ninguna  mira  benéfica  y  sin  consultar  á  su  conve- 
niencia propia. 

14 —  La  Antigua,  según  el  partido  servil,  presentaba  un  cuadro 
tétrico  y  miserable,  porque  no  se  había  convertido  en  instrumento 
ciego  de  la  casa  de  Aycinena.  El  pueblo  de  Don  García  era  un  mo- 
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délo  de  moralidad,  de  juicio,  de  orden,  de  patriotismo  y  de  civili- 
zación porque  su  municipalidad  no  hacia  mas  que  lo  que  se  dispo- 
7iia  en  casa  de  Aycinena.  Ese  espíritu  levantado  de  los  antigüenos 
molestó  siempre  mucho  á  los  serviles  y  para  anonadarlo  colocaron 
en  la  Antigua  mas  tarde  corregidores  bárbaros,  y  por  último  esta- 
blecieron allá  un  convento  de  Capuchinos  para  obtener  por  medio 
del  confesonario  lo  que  la  espada  era  incapaz  de  producir, 
lñ — Don  Carlos  Salazar  dió  la  siguiente  proclama. 

"Encargado  del  gobierno  de  este  Estado,  mientras  se  reúne  e] 
Cuerpo  constituyente  que  debe  decidir  de  su  suerte,  no  debo  guar- 
dar silencio  en  unas  circunstancias  en  que  los  sucesos  de  la  Re- 
pública, que  pueden  sernos  trascendentales,  llaman  la  atención  de 
los  pueblos,  cuyo  bien  estar  es  el  primer  deber  déla  autoridad  pú- 
blica. 

"La  opinión  altamente  pronunciada  por  la  reunión  de  una  Asam- 
blea constituyente,  que  se  ocupe  de  reformar  las  instituciones  que 
nos  rijen,  ha  sido,  como  debía  ser.  acatada;  y  los  pueblos,  libres  ya 
de  las  disenciones  que  por  largo  tiempo  los  destrozaron,  se  entre- 
gan con  entusiasmo  y  entera  libertad  á  elejir  los  representantes  que 
deben  componer  aquel  alto  y  respetable  Cuerpo. 

"No  se  pasará  un  mes  sin  que  los  guatemaltecos,  reunidos  al  re- 
dedor del  altar  de  la  patria,  sacrifiquen  sinceramente  sus  preven- 
ciones/dedicándose con  empeño  á  labrarla  dicha  común,  y  á  afian- 
zar el  bien  y  la  prosperidad  del  Estado,  bajo  un  réjimen  de  jus- 
ticia y  de  leyes  adecuadas  á  las  costumbres  y  á  las  necesidades  de 
todos  sus  habitantes. 

"Entre  tanto,  me  os  sensible  tener  que  llamar  la  atención  de  mis 
conciudadanos  hacia  el  peligro  que  puede  correr  su  ansiado  bien 
estar. 

'•La  güera  estaba  para  estallar  entre  las  fuerzas  aliadas  de  los 
Estados  de  Honduras  y  Nicaragua  y  las  de  la  Federación.  Malas  in- 
telijencias,  sin  duda,  y  mutuas  desconfianzas,  han  alejado  los  con- 
sejos jiacífieos,  y  lo  que  debia  ser  resultado  de  la  prudencia  y  de  la 
razón  vá  á  sujetarse  ;¡  ]a  decisión  de  la  suerte  ciega  é  incierta  de  la 
guerra. 

"Guatemala  que  está  de  acuerdo  con  las  miras  y  objetos  de  los 
Estados  pronunciados;  que  desea  vivamente  las  reformas,  y  que  es- 
tá en  camino  de  obtenerlas  de  un  modo  legal,  no  puede  ser  indife- 
rente á  la  suerte  de  sus  hermanos,  en  que  es  igualmente  interesada. 

•  'En  tal  convencimiento,  desde  que  recayó  en  mí  el  Gobierno,  me 
dirijí  á  los  Estados  ofreciéndoles  la  mediación  de  este,  á  fin  de  evi- 
tar rompimientos  funestos;  y  como  por  las  recientes  comunicacio- 
nes que  he  recibido  del  Gobierno  de  Nicaragua  y  otras  del  de  la  Fe- 
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deracion,  parece  haber  de  una  y  otra  parte  deseos  de  terminar  tan 
funestas  desavenencias,  creo  que  nada  será  mas  glorioso  al  Estado 
de  Guatemala  que  el  promover  la  concordia,  y  emplear  todos  sus 
esfuerzos  á  fin  de  que  la  paz  sea  restablecida,  como  preliminar  á  la 
reunión  di'  la  convención  délos  Estados,  proclamada  por  el  voto  ge- 
neral, como  única  medida  que  puede  salvarnos  en  la  presente  crisis. 

"Cun  este  fin,  van  á  marchar  dos  comisionados  de  crédito  y  pa- 
triotismo, y  cuyo  carácter  público  debe  darles  mas  consideración: 
llevan  el  plausible  objeto  de  entablar  su  mediación  á  nombre  de  es- 
te Estado,  entre  las  partes  belijerantes. 

"La  independencia  de  los  Estados  en  su  interior,  y  el  que  estos 
se  entiendan  entre  sí,  sin  embarazos,  para  lograrla  reunión  del  Cuer- 
po convencional,  será  el  fundamento  de  las  negociaciones. 

"Por  este  medio  se  obtendrá  la  pronta  reorganización  de  la  Re- 
pública; y  el  Gobierno  federal,  facilitando  su  buen  éxito,  se  hará 
sin  duda  acreedor  á  la  consideración  general.  Los  Estados  libres  en 
su  interior,  para  obrar  como  mejor  les  convenga,  se  esmerarán  en 
darse  mutuos  testimonios  de  deferencia,  y  la  fraternidad  será  el  pre- 
mio que  los  centro-americanos  obtengan  por  sus  esfuerzos. 

"Tales  son  los  deseos  que  animan,  sin  duda,  á  los  guatemaltecos 
y  los  sentimientos  que  profesa  el  encargado  de  sn  gobierno:  debo 
hacerlos  públicos  en  la  ocasión,  y  dirijir  al  cielo  mis  mas  fervientes 
votos  por  que  sean  cumplidos. 

Carlos  Hala  zar. 

1G — Se  habían  ligado  los  gobiernos  de  Honduras  y  Nicaragua  pa- 
ra combatir  la  federación,  como  se  espresará  en  los  capítulos  si- 
guientes. Por  lo  mismo  el  general  Morazan  no  pudo  permanecer  en 
Guatemala.  Marchó  al  distrito  con  las  fuerzas  federales.  Morazan 
había  perdido  la  confianza  respecto  de  Guatemala,  porque  sus  mas 
grandes  enemigos  estaban  empleados;  porque  entre  los  jefes  milita- 
res se  hallaban  hombres  tan  aristócratas  como  don  Francisco  Beni- 
tez,  comandante  entonces  del  número  1.  °;  como  don  Juan  Pinol, 
comandante  del  número  2.  0  .  Estando  las  armas  en  manos  de  los 
nobles,  y  á  la  cabeza  del  Gobierno  un  ciudadano  tan  falto  de  ener- 
jia,~y  tan  suceptible  de  ser  engañado  como  don  Cárlos  Salazar,  el 
Estado  de  Guatemala,  estaba  perdido  paira  los  principios  liberales, 
y  en  él  debia  formarse  el  centro  de  la  reacción.  Morazan,  compren- 
diendo todo  esto,  licenció  la  tropa,  dejando  sola  la  indispensable 
para  el  servicio  de  guarnición;  y  condujo  al  Salvador  algunos  fusi- 
les. Se  ha  dicho  que  Guatemala  quedó  absolutamente  desarmada. 
No  es  así.  Habia  en  los  almacenes  mas  de  500  fusiles  en  buen  esta- 
do; y  los  serviles  tenían  en  las  bóvedas  de  Catedral  un  armamento 
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oculto,  en  sepulcros  simulados,  que  poco  después  pusieron  en  ma- 
nos de  Carrera.  Monterroso  y  Chavarria,  a  jenies  de  Carrera,  iban  ;i 
Mita  y  regresaban  á  Guatemala  frecuentemente.  Se  alojaban  en  ca- 
sa del  general  Salazar,  comían  con  él  en  la  misma  mesa,  y  le  inspi- 
raban plena  confianza.  ¿Podría  Morazan  creer  que  bajo  estos  auspi- 
cios tendría  un  apoyo  en  Guatemala; 

17 —  Los  serviles  contaban  entonces  en  su  apoyo  con  los  gobiernos 
de  Honduras  y  Nicaragua,  con  el  jefe  de  Costa- Rica,  don  Braulio 
Carrillo,  y  con  las  fuerzas  de  Carrera  que  se  hallaban  en  Mita  con 
rodo  su  armamento,  porque  Carrera,  inspirado  por  los  serviles,  no 
quiso  entregar  las  armas  en  cumplimiento  de  los  tratados  del  Rin- 
eoneito.  Los  serviles  tenían  en  contra  el  Estado  de  los  Altos,  aun- 
que no  los  hostilizaba,  porque  el  jefe  don  Marcelo  Molina  se  limi- 
taba á  consolidar  el  Estado  manteniendo  con  todos  los  gobiernos 
las  mas  amistosas  relaciones.  Tenian  en  contra  los  serviles  al  vice- 
presidente de  la  República,  don  Diego  Vijil,  quien  se  hallaba  en  el 
distrito  federal  representando  la  unidad  centro-americana.  Tenían 
en  contra  á  Morazan,  jefe  de  las  armas  nacionales. 

18—  Los  serviles  se  proponían  aniquilar  el  Estado  de  los  Altos, 
inspirando  confianza  á  don  Marcelo  Molina,  á  fin  de  poderle  dar  un 
golpe  cuando  menos  lo  esperara.  Se  proponían  aniquilar  el  simula- 
cro de  gobierno  á  cuyo  frente  se  hallaba  don  Carlos  Salazar,  no 
obstante  las  repetidas  condescendencias  que  con  ellos  tenia  este  je- 
fe. La  conducta  que  con  Salazar  observaron  era  la  misma  que  ob- 
servaban con  el  jefe  de  los  Altos:  le  inspiraban  confianza,  le  hacían 
creer  que  ellos  eran  sus  amigos  y  al  mismo  tiempo  le  preparaban 
un  golpe  por  medio  de  Carrera.  Enviaron  emisarios  secretos  á  Mita 
e  hicieron  creerá  Carrera  que  el  gobierno  de  Salazar  no  era  legíti- 
mo: que  la  autoridad  lejítima  era  Rivera  Paz  y  que  debía  ponerse 
de  acuerdo  con  el  jefe  de  las  armas  de  Honduras,  Francisco  Ferre- 
ra,  para  destruir  el  gobierno  de  Salazar  y  restablecer  el  de  Rivera 
Paz.  Carrera,  dócil  instrumento  de  sus  Mentores,  se  puso  en  combi- 
naciones con  Ferrera,  quien  ya  estaba  preparado  al  efecto  por  medio 
de  emisarios  secretos  que,  de  acuerdo  con  los  nobles  le  habia  en- 
viado el  hondureno  Pedro  Nolasco  Arriaga.  Entre  tanto  el  general 
Salazar  dormia  tranquilo  confiando  en  la  amistad  y  en  la  benevolen- 
cia de  sus  nuevos  amigos,  y  don  Marcelo  Molina  creía  que  el  sesto 
Estado  se  hallaba  afianzado  definitivamente.  Vijil  y  Morazan  veian 
la  situación  con  claridad;  pero  no  encontraban  activos  ni  sagaces 
cooperadores  en  los  gobiernos  de  Guatemala  y  Quezaltenango. 


CAPIT  ULO  VIGESIMOSESTO. 
(  OSTA-RICA. 


SUMARIO. 

1— Consideraciones  generales — 2.  Destierro  ele  Aguilar  y  Mora — 
3.  Actas  en  favor  de  Carrillo — 4.  Observaciones — 5.  Situación 
del  país  eji  tiempo  de  don  Manuel  Aguilar — 6.  Decreto  de  26  de 
junio  de  183S— 7.  Nombramiento  de  vicé-Jefe — 8.  Cuestiones  con 
Nicaragua—*.).  Se  convoca  una  Asamblea  constituyente — 10.  Car- 
rillo mando  retirar  dios  representantes  de  Costa-Mica  en  el  Con- 
H /eso  y  Senado  federal — 11.  Consecuencias  de  esta  resolución- 
Vi.  Observaciones — 13.  Se  designan  los  objetos  de  que  debía  ocu- 
parse la  Asamblea  constituyente  y  la  forma  del  juramento  de 
los  representantes — 14.  Instalación  de  la  Asamblea — 15.  Decla- 
ratoria de  la  Asamblea — 16.  Observaciones. 


1 — Para  dar  á  conocer  un  país,  es  preciso  presentar  sus  costum- 
bres, sus  leyes,  su  carácter  y  sus  grandes'  hombres.  Canillo  lia  sido 
juzgado  de  diferentes  maneras.  Hay  costaricenses  que  lo  miran  co- 
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hio  un  sémi-dios,  y  otros  que  maldicen  su  memoria.  Hay  costarri- 
censes que  piensan  que  Carrillo  era  un  léjislador  admirable  y  un 
publicista  asombroso,  y  hay  costaricenses  que  creen  que  era  una 
mediocridad  y  que  solo  se  distinguía  por  su  amor  al  mando  y  por 
su  inclinación  á  la  tiranía.  Examinando  sus  leyes  se  presentará  de 
relieve  la  verdad,  y*si  no  la  jeneracion  presento,  las  futuras  jenera- 
ciones,  juzgando  á  Carrillo  pronunciarán  un  juicio  exacto  acerca 
de  su  persona. 

2 —  Carrillo  obtuvo  el  poder  por  una  revolución  que  despojó  del 
mando  al  jefe  don  Manuel  Aguilar  y  al  vice-jefe  don  Juan  Mora, 
quienes  fueron  desterrados  del  país.  El  destierro  de  Aguilar  produ- 
jo una  impresión  fatal,  porque  no  liabia  cometido  ningún  crimen; 
y  el  destierro  de  Mora  minaba  la  administración  de  Camilo  desde 
su  orijen.  Don  Juan  Mora  habia  sido  durante  dos  períodos  consti- 
tucionales, Jefe  del  Estado  de  Costa-Rica.  La  Asamblea  lo  liabia 
colmado  de  honores,  y  su  nombre  y  su  reputación  inspiraban  respe- 
to en  toda  la  América  Central.  Mora  no  era  un  soldado,  cuya  espada 
temiera  Carrillo,  era  un  hombre  civil,  cuyas  virtudes  no  le  habrían 
permitido  empañar  sus  antecedentes  históricos,  haciéndose  jefe  de 
asonadas.  Entonces  ¿porqué  se  le  desterraba?  Se  le  desterraba  porque 
estando  el  vice-Jefe  del  Estado  en  Costa-Rica,  no  habia  razón  legal, 
para  que  don  Braulio  Carrillo  apareciera  sentado  en  la  silla  del 
Poder  Ejecutivo  que  no  le  halda  otorgado  la  elección  popular.  Era 
preciso  que  desaparecieran  los  hombres  que  representaban  la  le- 
galidad para  paliar  el  asalto  que  liabia  dado  ála  autoridad  pública. 

3 —  Usurpado  él  poder  por  un  golpe  inconstitucional,  Carrillo  no 
tuvo  mas  título  que  actas  redactadas  por  él  mismo  y  sus  amigos, 
que  se  llevaban  de  casa  en  casa  para  que  los  ciudadanos  las  suscri- 
bieran. Muy  pocas  personas  se  atrevían  á  negar  sus  firmas  porque 
el  golpe  estaba  dado,  porque  Carrillo  disponía  de  la  fuerza  armada 
y  porque  era  hombre  a  quien  cualquier  jénero  de  oposición  irritaba 
en  sumo  grado;  asi  se  esplica  que  poblaciones  empeñadas  en  der- 
ribarlo, cuando  era  jefe  constitucional,  y  que  derramaron  su  sangre 
por  quitarle  el  mando,  hayan  firmado  actas  para  que  Carrillo  vol- 
viera al  mando,  no  en  virtud  de  la  ley  sino  contra  la  ley. 

4 —  El  derecho  de  insurrección  es  sagrado  cuando  el  pueblo  está 
oprimido,  cuando  el  pueblo  está  vejado,  cuando  un  tirano,  como 
Malespin  en  San  Salvador,  se  convierte  en  arbitro  de  los  destinos 
de  la  patria;  entonces  la  insurrección  no  es  un  derecho,  es  un  de- 

.  ber;  pero  levantarse  contra  un  Gobierno  que  se  limita  á  las  funcio- 
nes que  la  ley  fundamental  le  prescribe  es  un  crimen  de  lesa  patria: 
es  abrir  la  puerta  á  la  arbitrariedad,  es  establecer  fatales  preceden- 
tes, cuyas  funestas  consecuencias  se  esperimentan  mas  tarde. 

5 —  Don  Manuel  Aguilar  no  habia  dictado  ninguna  dBspósicion 
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que  pudiera  lejitimar  una  insurrección.  Sus  actos  públicos  y  sus  le- 
yes están  á  la  vista  de  todos.  Aguilar  desterró  en  receso  de  la  A- 
samblea,  al  diputado  Vicente  Villaseñor,  al  consejero  Juan  Vicen- 
te Escalante,  y  á  'los  señores  Alejandro  Escalante  y  Juan  Morillo; 
pero  estos  destierros  no  fueron  arbitrarios.  Había  una  revolución 
comprobada  y  un  asalto  de  cuartel  en  perspectiva.  Esta  es  una  ver- 
dad que  nadie  ha  negado.  Don  Felipe  Molina  que  escribió,  no  con 
la  claridad  y  el  deseo  de  exhibir  la  verdad,  sino  con  la  intención  di- 
plomática de  dejar  á  todos  satisfechos  en  virtud  de  medios  térmi- 
nos y  de  frases  estudiadas,  no  pudo  paliar  esa  intentona  de  revo- 
lución. El  decreto  número  31  de  28  de  setiembre  de  37,  presenta  de 
relieve  la  verdad  de  estos  asertos.  Aguilar  no  era  localista.  No  per- 
tenecía á  la  escuela  del  Di-.  Francia.  El  comprendía  lo  que  es  la 
América  y  lo  que  es  la  humanidad,  y  concedió  los  derechos  de  ciu- 
dadanía á  todos  los  extranjeros  casados  en  el  país.  Aguilar  abrió  las 
puertas  de  la  patria  á  los  emigrados  por  causas  políticas,  y  su  ré- 
jimen  favoreció  la  apertura  de  caminos.  La  conducta  en  el  procedi- 
miento de  Aguilar  contra  los  revolucionarios  espulsos,  fué  aproba- 
da por  la  Asamblea  legítimamente  constituida.  Aguilar  convencido 
de  que  la  Constitución  federal  era  defectuosa,  invitó  al  Congreso 
para  qne  la  reformara:  se  esforzó  en  que  se  levantara  una  nueva  po- 
blación con  el  nombre  de  Grecia,  floreciente  hoy,  y  dió  otras  varias 
disposiciones  de  interés  público.  Algunas  de  estas  fueron  decreta- 
das por  la  Asamblea;  pero  estaban  emitidas  en  tiempo  del  mismo 
Aguilar!  El  las  mandó  cumplir  y  aun  las  promovió.  Hé  aquí  la  ad- 
ministración que  derrocó  Carrillo.  Carrillo  había  mandado,  habia 
saboreado  la  adulación  y  las  delicias  del  poder  y  quería  volverá' 
mando;  esta  fué  la  verdadera  causa  de  la  revolución. 

0 — Carrillo  convocó  á  la  Asamblea  estraordinariamente,  para  ti 
25  de  junio  de  1838,  en  la  ciudad  de  San  José.  Antes  de  esta  convo 
catoria,  la  residencia  de  la  Asamblea  y  la  del  Consejo  representati- 
vo, era  la  ciudad  de  Heredia.  Carrillo  dió  cuenta  al  Cuerpo  legisla- 
tivo de  todas  las  actas  que  él  mismo  había  formado  y  mandado  for- 
mar. Un  estranjero  sin  conocimiento  del  país,  de  sus  hombres  y  de 
sus  circunstancias,  habría  creído  que  aquellas  actas  era  la  espresion 
de  una  inmensa  popularidad.  Con  vista  de  aquellos  documentos  se 
emitió  el  decreto  siguiente. 

"La  Asamblea  constitucional  del  Estado  libre  de  Costa- Rica,  con- 
vocada estraordinariamente  para  los  objetos  que  designa  el  Ejecu- 
tivo en  su  decreto  del  22  del  corriente,  declara: 

"1.  °  Es  y  se  tiene  por  Jefe  supremo  del  Estado,  al  licenciado 
ciudadano  Braulio  Carrillo. 
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"2.°  Se  señala  paía  su  posesión  solemne,  el  jueves  28  del  cor- 
riente." 

7 —  En  la  misma  fecha,  la  Asamblea  declaró  vice'-jefe  del  Estado, 
al  ciudadano  Miguel  Carranza,  padre  político  de  don  Braulio  Carri- 
llo. Esta  elección  garantizaba  á  Carrillo  de  no  tener  un  competidor, 
ni  una  sombra  en  el  segundo  majistrado  del  Esfido. 

8 —  El  Guanacaste  se  habia  unido  á  Costa- Rica  el  año  de  25;  El 
Congreso  federal  habia  aceptado  esta  anexión  interinamente  y 
mientras  se  fijaban  los  límites  de  los  Estados  de  una  manera  defi- 
nitiva y  absoluta.  La  Federación  tocaba  á  su  fin,  y  no  era  de  espe- 
rarse que  llegaran  á  demarcarse  aquellos  límites  por  la  representa- 
ción lejítima  de  la  República  centro-americana.  Nicaragua  preten- 
día recobrar  el  Guanacaste;  Costa- Rica  juzgaba  perjudicial  á  sus  in- 
tereses esa  desmembración  de  territorio  y  se  preparaba  para  la  lu- 
cha. Costa-Rica  no  conocía  entonces  sus  fuerzas.  Las  valuaba  solo 
l)or  su  población,  sin  tener  en  cuenta  la  homojenidad  de  sus  habi- 
tantes, y  sin  tener  idea  del  arrojo  y  enerjia  que  mas  tarde  mostra- 
ron en  el  campo  de  batalla.  Solo  se  pensaba  en  evitar  un  rompi- 
miento, escojiendo  medios  de  conciliación.  Los  políticos  mas  hábi- 
les eran,  en  el  concepto  público,  aquellos  que  mejor  esquival  an  la 
guerra.  Carrillo  no  era  militar,  jamás  habia  llevado  al  hombro  un 
fusil.  Pero  sabia  dirijir  á  millares  de  hombres  con  las  armas  en  la 
mano.  Carrillo  era  un  abogado  y  sus  canas  no  estaban  chamusca- 
das por  el  fuego  de  los  combates;  pero  tenia  mas  serenidad  y  mas 
grandeza  de  alma  en  el  peligro,  que  muchos  valientes  militares.  Ja- 
más se  habia  dedicado  á  la  táctica;  pero  tenia  costumbre  de  estu- 
diar y  de  aprender,  y  en  pocos  dias  de  lectura  sabia  mas  táctica  que 
los  viejos  coroneles  de  su  tiempo.  Estas  cualidades  que  muchas  ve- 
ces brillan  en  los  hombres  civiles,  hacían  olvidar  el  asalto  del  po- 
der y  levantaban  el  ánimo  de  los  costaricenses.  La  Asamblea  dió 
un  decreto  autorizando  al  Ejecutivo  para  que  dispusieia  de  los  cau- 
dales públicos  en  los  elementos  de  guerra  que  fuesen  precisos  pa- 
ra la  defensa  del  Estado,  y  se  le  autorizó  para  que  nombrara  un 
comisionado  cerca  del  Gobierno  de  Nicaragua.  En  consecuencia  fué 
nombrado  el  ciudadano  Francisco  Maria  Oriamuno  y  secretario  el 
sárjenlo  mayor,  ciudadano  Joaquín  Alvarado. 

9 —  Carrillo  no  podia  mandar  con  la  Constitución  emitida  el  año 
de  25,  que  es  una  de  las  mas  liberales  que  ha  tenido  el  país.  Car- 
rillo era  uno  de  esos  hombres  de  impulsos  propios  que  no  respetan 
ninguna  ley,  ningún  principio  cuando  quieren  obtener  un  fin  desea- 
do. Para  derribar  la  Constitución  se  le  presentaba  un  pretesto.  El 
Congreso  federal  habia  decretado  el  30  de  mayo  de  1838,  que  los 
Estados  eran  libres  para  constituirse  sin  las  restricciones  establecí- 
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das  en  el  título  12  de  la  Constitución  de  la  República.  La  Asamblea 
de  Costa- Rica,  el  10  de  julio  de  38,  aceptó  este  decreto  y  don  Brau- 
lio Carrillo  aprovechaba  las  circunstancias  para  derribar  una  ley 
fundamental  incompatible  con  su  carácter.  El  influyó  para  que  la 
Asamblea  que  era  en  su  tiempo  lo  que  el  Senado  de  Roma  en  el 
imperio  de  Tiberio  César,  emitiera  el  decreto  número  86  de  4  de  ju- 
lio de  838  que  convoca  para  el  1.  c  de  noviembre  una  Asamblea 
constituyente,  según  la  siguiente  tabla. 
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10 —  Don  Braulio  Camilo  dió  la  disposición  siguiente: 
"GroMerno  supremo  de  Costa-Rica. 

San  José,  agosto  4  de  1838. 

"De  conformidad  con  lo  dictaminado  por  el  Consejo  representati- 
vo: dése  orden  á  los  representantes  del  Estado  en  el  Congreso  y  Se- 
nado nacionales  para  en  caso  de  no  decretarse,  que  los  Estados  fe- 
derados de  Centro-América,  son,  y  por  derecho  deben  ser  cuerpos 
políticos,  soberanos,  libres  é  independientes:  que  la  reunión  de  es- 
ros  mismos  bajo  el  réjimen  federal  representativo  tiene  por  objeto 
mantener  entre  ellos  una  perfecta  paz,  proveer  á  su  común  seguri- 
dad y  defensa,  promover  su  general  bienestar,  y  asegurarles  el  go- 
ce tranquilo  de  sus  derechos:  que  el  Gobierno  federal  es  instituido 
y  debe  adaptarse  cuanto  sea  posible,  para  perpetuar  entre  los  mis- 
mos Estados  un  vínculo  estrecho  de  federación,  llenando  los  fines 
referidos;  y  en  consecuencia  decretarse  también  la  reunión  de  un 
cuerpo  nacional  que  los  represente  bajo  los  principios  rigorosos  de 
una  perfecta  federación,  se  retiren,  haciendo  antes  una  protesta 
solemne  de  que  Costa-Rica  corresponderá  siempre  á  la  nación  cen- 
tro-americana, organizada  del  modo  espresado:  que  concurrirá  co- 
mo parte  integrante  á  formar  los  cuerpos  nacionales:  que  contribui- 
rá en  proporción  con  sus  caudales  y  brazos  á  sostenerlos;  y  que  pa- 
gará también  la  cuota  que  proporcionalmente  se  señale  en  la  deu- 
da que  tiene  contraída  la  República  con  el  estranjero.  Comuniqúe- 
se así  á  los  diputados  y  senadores  por  la  secretaria  general  del  des- 
pacho; dando  cuenta  á  la  Asamblea  constituyente  con  esta  provi- 
dencia, y  recados  que  la  motivaron. 

11 —  A  consecuencia  del  acuerdo  preinserto  se  retiraron  los  repre- 
sentantes y  senadores  que  Costa-Rica  tenia  en  el  Congreso  y  Sena- 
do de  la  unión;  y  fué  reconocida  la  deuda  federal  proporcionalmen- 
te, deuda  que  en  seguida  satisfizo  aquel  Estado. 

12 —  En  este  acuerdo  de  Carrillo  domina  la  idea  que  siempre  tu- 
vieron los  costa-ricenses  acerca  de  la  desigualdad  de  Costa-Rica  en 
el  Congreso,  desigualdad  que  dominó  en  la  primera  Asamblea  na- 
cional constituyente.  Nicaragua  tuvo  en  ella  ocho  diputados,  Hon- 
duras diez,  el  Salvador  12,  Costa-Rica  cuatro  y  Guatemala  veinte  y 
siete.  De  manera  que  Guatemala  tenia  diez  y  nueve  diputados  mas 
que  Nicaragua,  diez  y  siete  mas  que  Honduras,  quince  mas  que 
el  Salvador  y  veintitrés  mas  que  Costa-Rica.  El  Estado  de  Costa- 
Rica  recibía  la  ley  del  Congreso,  y  jamás  podía  dictarla.  Se  decia 
que  esta  desigualdad  la  equilibraba  el  Senado,  compuesto,  según  el 
artículo  89  de  la  Constitución  federal,  de  dos  senadores  por  cada  Es- 
tado, y  que  el  Senado  tenia  la  sanción  de  las  resoluciones  del  Con- 
greso; pero  negada  la  sanción  por  el  Senado,  el  Congreso,  según  el 
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artículo  8:5  de  la  misma  Constitución,  podía  ratificar  l:i  ley  con  (ares 
cuartas  partes  de  votos.  Ratificada  así,  ya  no  necesitaba  de  sanción 
y  debía  cumplirse.  Bajo  el  réjimen  de  la  Constitución  de  24,  el  Es- 
tado de  Costa-Rica  estaba  enteramente  anonadado  en  el  Poder  Lejis- 
lativo,  por  su  exigua  representación  en  el  Congreso.  Se  dice  que- 
también  había  compensación  porque  los  gravámenes  se  dividían 
geométricamente  entre  los  respectivos  Estados,  según  sus  poblacio- 
nes; pero  esta  idea  era  mas  teórica  que  práctica.  Costa-Rica  admi- 
nistraba bien  sus  rentas  y  tenia  fondos  disponibles;  no  estaba  ince- 
santemente minada  por  la  revolución  y  podia  pagar  sus  cuotas  en 
dinero  electivo  y  con  toda  regularidad.  J)e  manera,  que  Costa-Rica 
sufría  iftiu  carga  efectiva  y  su  representación  se  hallaba  enteramen- 
te anulada.  Lascuestionesque.se  ventilaban  en  Guatemala  no  po- 
dían mirarse  con  el  mismo  ardor  en  Costa-Rica.  Para  Guatemala  e- 
ra  cuestión  de  vida  ó  muerte  que  fuera  Jefe  un  noble  ó  un  plebeyo, 
y  siendo  Guatemala  el  Estado  mas  grande  de  la  Union,  sus  cuestio- 
nas intestinas  conmovían  á  toda  la  América  Central,  y  á  Costa-Rica 
se  le  exijian  hombres  y  dinero  para  resolverlas.  Hay,  sin  embargo, 
una  gran- diferencia  entre  el  odio  de  los  serviles  de  Guatemala  á  la 
unión  centro-americana  y  el  odio  de  los  costa-ricenses.  El  odio  de 
los  serviles  de  Guatemala  procede  de  que  ellos  no  tienen  populari- 
dad en  Centro- América  y  de  que  estarían  siempre  nulificados  si  de 
las  urnas  electorales  centro-americanas  debieran  salir  los  gober- 
nantes. El  odio  de  los  casta-ricenses  prOóede  de  que  seles  obligaba 
á  dar  sus  rentas  y  á  derramar  ¡fu  sangre  para  objetos  que  veian  co- 
mo de  poco  interés,  atendida  la  distancia  de  Guatemala  y  la  posi- 
ción topográfica  de  Costa-Rica. 

13- — Carrillo  dictó  el  decreto  siguiente: 

"El  Jefe  supremo  del  Estado  libre  de  Costa-Rica, de  entera  confor- 
midad con  el  dictamen  del  Congreso  representativo, y  en  virtud  de  la 
especial  facultad  que  le  concede  el  artículo  7.  °  del  decreto  de  4  de 
julio  último,  decreta: 

"Art.  1.  - — Siendw  conferidos  expresamente  los  poderes  á  los  di- 
putados para  la  Asamblea  constituyente  para  decretar  la  constitu- 
ción del  Estado,  conforme  al  carácter  y  aptitudes  del  pueblo  costa- 
rícense,  no  se  ocuparán  de  otro  objeto;  y  cualquiera  acto  diferente., 
es  fuera  de  sumisión  legal.  Las  deliberaciones  de  este  cuerpo  ca- 
recen de  toda  fuerza  obligatoria,  hasta  que  hayan  obtenido  la  san- 
ción del  modo  que  aquí  se  espresará. 

"Art.  2.  c — El  juramento  que  deben  prestar  los  diputados,  será 
en  esta  forma:  puesta  la  mano  derecha  uno  á  uno  sobre  el  libro  de 
los  Santos  Evanjelios,  y  con  la  imájen  de  Cristo  crucificado  á,  la 
vista,  le  preguntará  la  persona  autorizada  para  recibirlo:  ";.lurais 
declarar  solemnemente  los  derechos  inprescriptibles  de]  Estado  de 
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absoluta  independencia,  soberanía  y  libertad:  los  que  corresponden 
al  hombre  como  individuo  de  la  gran  sociedad  humana,  y  al  ciuda- 
dano como  individuo  de  la  sociedad  costa-rícense:  establecerla  for- 
ma de  Gobierno  que  mas  convenga  al  Estado,  guardando  estos 
mismos  derechos;  y  formar  la  constitución  sobre  las  bases  sólidas 
de  la  justicia,  sin  ocuparse  de  otra  cosa?"  y  respondiendo  "si  juro"', 
se  le'  contestará:  "¡si  así  lo  hicieres.  Dios  y  la  patria  os  lo  premien: 
y  sino,  os  lo  demanden. 

"Art.  3.  c — La  comisión  encargada  de  redactar  el  proyecto  de 
constitución,  publicará,  semanal  mente  sus  trabajos  por  la.  imprenta, 
para  que  el  público  los  discuta;  y  aprobado  que  sea  por  la  Asam- 
blea el  proyecto,  después  de  habérselo  presentado  la  comisión,  se 
publicará  de  nuevo  para  que  sufra  segundo  debate;  y  á  los  seis  me- 
ses se  reunirá  el  pueblo,  para  renovar  las  juntas  electorales  por  las 
bases  que  lija  el  decreto  citado  de  4  de  julio,  á  efecto  de  que  estas 
ilen  la  sanción  ó  la  nieguen  á  la  constitución,  espresando  nominal- 
niente  los  electores  su  voto,  y  fundándolo  separada  y  esteosamente 
con  espresion  de  artículos  y  causas  los  que  nieguen  la  sanción. 

"Art.  4.  ° — Los  mismos  electorales  ele j irán  en  dia  distinto  el  nu- 
il) sro  de  diputados  y  suplentes  que  por  la  tabla  les  corresponde:  es- 
tos diputados  reunidos  en  Asamblea.,  previa  calificación  por  ellos 
mismos  en  ¡untas  preparatorias,  declararán  sancionada  ó  no  sancio- 
nada la  constitución:  si  las  dos  terceras  partes  de  los  electores  con- 
currentes la  hubiesen  dado,  se  tendrá  por  sancionada;  pero  si  la 
hubiesen  negado,  tomará  esta  misma  Asamblea  en  consideración  sus 
observaciones,  y  hechas  las  reformas  convenientes,  se  volverá  á  las 
electorales;  y  entonces  la  mayoría  absoluta  de  los  electores  concur- 
rentes formará  el  voto  decisivo.  Si  este  fuese  por  la  no  sanción,  se 
convocará  á  nuevas  elecciones  para  organizar  una  Constituyente  ron 
doble  número  de  representantes,  cuyas  deliberaciones  con  las  dos 
terceras  partes  de  la  votación  dejarán  sancionados  los  artículos  so- 
bre que  recaigan;  y  las  reformas  que  hiciesen,  no  necesitarán  de 
sanción,  siendo  aprobadas  con  unanimidad  de  votos. 

"Art.  5.  ° — Sancionada  la  constitución,  por  cualquiera  de  los  mo- 
dos establecidos  en  el  artículo  anterior,  convocará  la  Asamblea  á  re- 
novaciones délas  autoridades  constitucionales  existentes  por  las 
bases  establecidas  en  la  nueva  constitución;  dando  previamente  la 
ley  electoral  que  convenga. 

"Dado  en  la  ciudad  de  San  José,  á  los  quince  dias  del  mes  de  oc- 
tubre de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho". 
• 

14 — Las  ideas  no  estaban  entonces  tan  avanzadas  que  se  supri- 
miera el  juramento  en  los  actos  solemnes  de  la  patria.  Juraban  to- 
dos los  funcionarios  de  Centro-América  antes  de  tomar  posesión  de 
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«lis  destinos.  Todavía  hoy  se  exije  ese  juramento  en  la  mayor  parte- 
de  las  Repúblicas  centro-americanas. 

15 — La  Asamblea  tomó  el  nombre  de  Congreso  y  dictó  el  decreto 
que  sigue: 

"El  Congreso  constituyente  del  Estado  soberano  de  Costa-Rica, 
considerando: 

"1.  = — Que  rotos  los  lazos  que  sujetaban  á  Costa-Rica  al  Gobier- 
no de  España  en  la  época  de  su  independencia,  recobró  sus  natura- 
les derechos  de  absoluta  soberanía  y  libertad;  y  por  consiguiente 
concurrió  al  pacto  de  1S24  en  calidad  de  cuerpo  político,  soberano 
é  independiente— 2.  °  Que  la  Asamblea  nacional  constituyente,  no 
tuvo  facultad  para  anular  estos  sagrados  decretos  con  un  sistema 
contrario  á  los  fines  que  se  había  propuesto,  y  contradictorio  á  sus 
mismos  principios — 3.°  Que  habiéndose  considerado  nulo  dicho 
pacto,  por  ser  terminantemente  opuesto  á  la  voluntad  de  los  Esta- 
dos y  á  su  felicidad — 1.  3  Que  habiendo  hecho  enérjicas  reclama- 
ciones, no  solo  en  virtud  de  la  nulidad  del  pacto,  sino  porque  cesa 
ra  la  causa  de  los  males  que  sufría — 3.  z  Que  agotados  los  recursi  is 
posibles,  porque  la  Representación  nacional  resistiera  la  destruc- 
ción de  aquel  sistema  de  vinculación,  no  quedaba  á  Costa-Rica 
otro  medio  para  salvarse  que  usar  del  derecho  que  incontestable- 
mente tiene  para  proveer  á  su  bienestar  y  mejoras — 0.  °  Desean- 
do poner  término  á  la  existencia  de  ese  sistema  que  está  causando 
la  ruina,  no  solo  de  Costa-Rica,  sino  de  toda  la  República — 7.  = 
Que  antes  de  emitirse  el  decreto  de  30  de  Mayo  que  restituye  á 
los  Estados  la  libertad  de  constituirse,  ya  Costa-Rica  se  habia 
pronunciado  reclamando  fuertemente  sus  derechos;  y  que  con  tan 
noble  fin  reunió  su  Asamblea  constitucional,  para  que  convocase 
á  un  Congreso  constituyente.  Este  cumpliendo  con  el  primero  de 
sus  deberes,  y  de  conformidad  con  la  voluntad  del  pueblo  que  re- 
presenta, ha  venido  á  decretar  y  decreta: 

"Art.  1.  - — Los  pueblos  de  Costa-Rica  reunidos  por  medio  de  sus 
representantes,  asumen  la  plenitud  de  su  soberanía,  forman  un 
Estado  libre  é  independiente,  y  en  la  capacidad  de  cuerpo  políti- 
co concurrirán  por  medio  de  sus  delegados  á  contejer  el  pacto  fe- 
deral, liga  ó  unión  con  los  otros  Estados  que  en  la  misma  capaci- 
dad quieran  concurrir. 

"Art.  2.  - — Protestan  que  pertenecerán  á  la  gran  familia  Centro- 
americana, y  que  sus  votos  son  porque  subsistan  perpetuamente 
los  vínculos  de  asociación  con  ella. 

"Art.  3.  ° — Que  concurrirán  á  cubrir  proporcionalm ente  ladeada 
nacional,  á  cuyo  efecto  hipotecan  sus  rentas. 

"Art.  4.  -  — Que  nombrarán  por  medio  de  su  Asamblea  constitu- 
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vente,  y  en  decreto  separado,  los  individuos  que.  deben  represen- 
tar ¡í  Costa-Rica  en  la  convención  de  Estados. 

"Art.  5.  c — Se  faculta  al  Ejecutivo  para  que  por  todos  los  me- 
dios (¡ne  estén  á  su  alcance,  exite  alas  constituyentes  délos  demás 
Estados  á  que  concurran  al  señalamiento  del  lugar  y  tiempo  en  que 
deba  verificarse  la  reunión  de  los  delegados  de  los  pueblos. 

"Art.  0.  c — Quedan  vijentes  las  leyes  federales  en  las  partes  que 
no  se  opongan  al  presente  decreto." 

10 — El  decreto  preinserto  constituye  una  verdadera  separación  de 
aquel  Estado  de  toda  la  familia  cenjfo-amerirana.Sin  embargo,  aun  no 
se  creía  posible  que  esa  separacionTuera  tan  absoluta  y  definitiva, que 
Costa-Rica  quedara  constituida  en  una  República  soberana.  Enton- 
ces se  tenían  diferentes  ideas  acerca  de  lo  qne  debe  constituir  una  na- 
ción. Se  pensaba  que  un  pequeño  país  con  muy  poca  población,  no 
debia  aspirar  á  inscribirse  en  el  catálogo  de  las  naciones.  Cuando  se 
proyectaba  la  independencia  de  España,  los  serviles  sostenían  que 
Centro- América,  no  podía  aspirar  al  rango  ele  nación  soberana  por 
su  escasa  población  y  por  lo  poco  generalizadas  qne  en  ella  estaban 
las  luces  y  se  empeñaba  en  verificar  la  unión  á  Méjico  todavía  el 
año  de  03  uno  de  los  serviles  mas  aristócratas  y  monarquistas  que 
ha  tenido  Centro -América.  Don  Antonio  José  de  Irisarri  decía  en 
un  folleto  que  publicó  en  Nueva  York,  que  Centro- América  debia 
esperar  que  su  independencia  fuese  mejor  asegurada  componiendo 
una  nación  de  nueve  ó  diez  millones  de  habitantes,  que  estando  re- 
ducida á  un  gran  despoblado.  Sin  embargo,  los  mismos  serviles  cpie 
así  hablaban  para  sostener  la  anexión  á  una  monarquía,  dividieron 
;í  Centro-América  en  cinco  Repúblicas.  Al  sostener  el  fracciona- 
miento, los  serviles  se  colocaban  en  pugna  con  todo  lo  que  ellos  mis- 
mos habían  dicho  al  sostener  el  imperio.  Costa-Rica  el  año  de  38,  si 
bien  asumió  la  plenitud  de  la  soberanía,  formando  un  Estado  libre 
é  independiente;  y  en  la  capacidad  de  cuerpo  político  no  se  declaró" 
República  soberana,  dispuso  enviar  delegados  á  una  dieta  para  re- 
construir la  nación  centro-americana.  Costa-Rica  no  se  declaró  Re- 
pública sino  hasta  diez  años  después,  cuando  se  habían  perdido  ra- 
cionales esperanzas  de  que  reapareciera  la  nación  centro-americana, 
y  cuando  Guatemala  bajo  el  réjimen  de  Carrera,  se  había  declara- 
do República  y  maldecía  á  todo  el  que  no  creyera  que  esta  decla- 
ratoria era  el  pensamiento  mas  justo  y  mas  hábil  que  podía  imaji- 
harse.  Entonces  el  Congreso  constituyente  facultó  á  Carrillo  para 
quede  acuerdo  con  los  demás  Estados  exitára  al  presidente  del 
Congreso  federal  para  que  lo  convocase,  en  caso  de  no  estar  reuni- 
do, precediéndose  al  nombramiento  de  cinco  individuos  que  repre- 
sentaran á  Costa-Rica  en  la  gran  dicta  nacional. 

TOMO  III.  18 


CAPITULO  VIJESIJVIOSETIMO. 
Honduras. 


SUMARIO. 

1 — El  cólera — 2.  Efectos  del  colera — 3.  Hacienda  píiblica— 4.  Cau- 
sas del  mal  estado  de  las  rentas  de  Honduras — 5.  Lejislaeion— 
6.  Cuño—  7.  Enseñanza— S.  Asamblea — 9.  Trabajos  de  la  Asam- 
blea— 10.  Se  connoca  una  Asamblea  constituyente — 11.  Observa- 
ciones— 12.  Se  instala  la  Constituyente — 13.  Felicitaciones — 14. 
La  municipalidad  de  Tegucigalpa — 15.  Asonada  de  Tegucigal- 
pa— 16.  Decreto  de  31  de  octubre — 17.  Otro  decreto  de  5  de  no- 
viembre— 18.  Indulto— 19.  Personas  que  estuvieron  al frente  del 
Estado — 20.  Tratado  de  Alianza — 21.  Consecuencias  de  este  tra- 
tado— 22.  Razón  del  método — 23.  Consideraciones  particulares. 


1 — En  el  libro  anterior  liemos  visto  á  don  Justo  Herrera  al  frente 
del  Estado  de  Honduras  como  jefe  legítimamente  electo.  Entonces 
(año  de  1S37)  Honduras  estaba  combatido  por  el  cólera  y  por  las 
falsas  noticias  de  envenenamiento  de  las  aguas  que  tantos  desastres 
produjeron  en  Guatemala.  Pero  los  hondurenos  no  estaban  tan  bien 
preparados  como  los  pueblos  de  Guatemala  para  dar  crédito  á  un 
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absurdo  tan  enorme.  Los  predicadores  del  veneno  solo  pudieron 
obtener  algunas  asonadas  en  Naca  orne,  Manto  y  Texiguat,  que  fue- 
ron sofocadas  fácilmente.  El  veneno  de  las  aguas  no  podia  dar  en 
Honduras  un  gran  éxito  á  los  serviles  de  Guatemala  y  con  presen- 
cia del  mal  suceso  ellos  emplearon  en  seguida  otro  veneno  que  les 
(lió  mas  tarde  el  resultado  que  apetecían  desde  el  año  de  26  y  que 
costó  un  incendio  á  Comayagua.  El  veneno  que  los  serviles  pusie- 
ron en  acción  fueron  emisarios  que  despertaran  la  ambición  del  mi- 
litar Francisco  Ferrera,  haciéndole  creer  que  él  era  el  hombre  des- 
tinado por  la  Providencia,  no  solo  para  gobernar  aquel  Estado,  si- 
no para  ejercer  una  intervención  benéfica  en  los  destinos  de  Centro- 
América:  que  era  preciso  se  hiciera  verdaderamente  grande  ponién- 
dose al  frente  del  partido  del  orden,  de  la  regularidad,  de  la  justi- 
cia. Perrera,  desvanecido  por  la  ambición,  aceptaba  con  gusto  cuan- 
to se  le  decia  contra  el  general  Morazan  y  contra  la  unión  centro- 
americana. 

2 —  El  cólera  recorrió  todas  las  poblaciones  hondurenas;  pero  mas 
víctimas  hizo  en  el  departamento  de  Gracias,  donde  hubo  mas  de 
cuatro  mil  defunciones.  Don  Justo  Herrera,  lo  mismo  que  el  docto] 
Galvez,  cerró  el  país  por  medio  de  cordones  sanitarios,  que  no  hi- 
rieron mas  que  paralizar  el  comercio  y  aumentar  el  disgusto  y  mal 
estar  de  las  poblaciones,  y  auxilió  á  las  familias  necesitadas,  con  los 
pocos  recursos  de  que  le  era  dado  disponer. 

3 —  La  hacienda  de  Honduras  se  hallaba  en  la  mas  completa  de- 
cadencia, y  los  emisarios  y  aj entes  de  los  nobles  de  Guatemala  ha- 
cían creer  á  los  hondurenos  que  el  mal  estado  de  sus  rentas  prove- 
nia de  la  federación  y  del  general  Morazan.  No  hay  duda  que  la 
constitución  de  1824  establecía  mi  tren'dispendiosísimo;pero  tampo- 
co hay  duda  de  que  el  congreso  federal  varias  veces  quiso  reformar- 
la, y  se  opusieron  las  mismas  perdonas  que  en  los  años  de  37  y  38 
combatían  en  Honduras  aquella  constitución.  El  año  de  33  el  con- 
greso federal  dió  un  decreto  convocando  los  pueblos  á  elecciones 
para  una  Asamblea  constituyente  centro-americana.  Este  decreto 
lo  sostuvo  Barrundia  en  el  Congreso  con  su  palabra,  y  en  los  pe- 
riódicos con  su  plnma.  La  constitución  de  24  era  mala  y  debia  re- 
formarse. El  Congreso  lo  comprendía  y  dictó  un  decreto  para  que 
una  Constituyente  de  la  nación  hiciera  esta  reforma.  Ese  decreto 
fué  rechazado  por  los  serviles  que  jamás  pueden  soportar  la  idea  de 
unión  centro-americana,  y  fué  rechazado  también  por  muchos  libe 
rales,  que  sin  comprender  sus  verdaderos  intereses,  se  dejaban  alu 
ornar.  Don  Juan  José  Aycinena  había  escrito  en  los  Estados-Unidos 
que  para  que  hubiera  nacionalidad  centro-americana  era  preciso  qui- 
los Estados  se  organizaran  bien  por  sí  solos,  y  que  después  de  estar 
perfectamente  organizados  con  la  mayor  independencia  y  antaño- 
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mia  individual,  volvieran  á  federarse.  Esto  lo  escribía  Aycinena  pa- 
ra que  se  realizara  lo  primero  y  jamás  llegara  á  verificarse  lo  segun- 
do; pero  muchos  liberales  sencillos  y  candorosos  se*  dejaron  aluci- 
nar, y  no  comprendieron  la  intriga  sino  hasta  que  habían  recibido 
el  golpe.  El  Congreso  federal,  convencido  de  la  necesidad  de  las  re- 
formas, las  decretó  directamente  y  este  decreto  rechazado  por  los 
serviles  lo  fué  también  por  la  Asamblea  de  Honduras,  la  cual  dijo: 
"El  Estado  de  Honduras  no  adopta  las  reformas  emitidas  por  el 
Congreso  federal  en  13  de  febrero  del  año  pasado" .  Si  Honduras  no 
aceptaba  las  reformas  constitucionales,  ¿como  se  presenta  hostil  á 
Morazan  y  á  la  federación  invocando  la  reforma,  arma  entonces  de 
los  serviles? 

4 — El  mal  estado  de  las  rentas  de  Honduras,  no  solo  se  debía  á 
lo  dispendioso  del  sistema  de  la  constitución  de  24;  se  debia  tam- 
I  'ien  á  revoluciones  locales  como  la  que  estalló  en  Tegucigalpa  á  fi- 
nes de  36  y  principios  de  37.  Se  debia  á  malos  cálculos  económicos 
que  nada  tenían  que  ver  con  la  constitución  de  24,  á  veleidades  po- 
líticas y  parlamentarias,  y  al  fanatismo  de  muchas  poblaciones 
hondurenas.  Nada  decia  la  constitución  de  24  sobre  moneda  provi- 
sional; sin  embargo,  fué  decretada  en  Honduras  y  ese  decreto  pa- 
ralizó el  comercio  esterior;  en  el  interior  esa  moneda  perdió  la  mi- 
tad de  su  valor  y  abrió  el  ajiotaje,  con  gran  mengua  de  los  intere- 
ses privados  y  de  la  hacienda  pública.  Se  decretó  la  única  contri- 
bución, sin  los  preparativos  prévios  que  los  economistas  exijen  pa- 
ra que  esa  inqwrtante  medida  sea  provechosa.  La  falta  de  esos  pre- 
parativos hicieron  el  decreto  imposible,  y  cayó  después  de  haber 
producido  grandes  males.  Se  suprimieron  los  diezmos  porque  son 
ruinosos  en  todas  partes,  y  especialmente  en  Honduras,  donde  la  ri- 
queza consiste  en  ganado,  y  muy  pronto  el  fanatismo  los  restable- 
ció. Gobernantes  tímidos  ó  fanáticos  temblaban  ante  cuatro  canó- 
nigos viejos  de  Comayagua  que  amenazaban  con  el  salmo  108  y 
con  las  penas  del  infierno  á  los  que  no  decretaran  que  la  décima 
parte  de  los  frutos  de  Honduras  debia  ser  para  ellos.  La  federa- 
ción terminó.  Honduras  se  declaró  República  soberana  é  indepen- 
diente, según  los  deseos  de  don  Juan  José  Aycinena,  y  la  hacien- 
da no  mejoró.  Habia  dia  que  faltaban  fondos  hasta  para  los  gas- 
tos de  oficina.  Hoy  pesa  sobre  Honduras  una  deuda  enorme  estran- 
jera,  y  esa  deuda,  no  la  produjo  el  general  Morazan,  no  la  produjo 
el  general  Cabanas,  no  la  produjo  don  José  Francisco  Barrundia. 
Esa  deuda  fué  creada  cuando  Honduras  era  una  nación  soberana, 
una  República  independiente,  que  podia  por  sí  sola  tratar  con  las 
potencias  de  ambos  mundos;  en  una  palabra,  cuando  el  bello  pro- 
grama centro-americano  de  don  Juan  José  Aycinena  se  habia  eje- 
cutado. Las  rentas  de  Honduras  estaban  en  una  situación  lamenta- 
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ble  cuando  el  señor  Soto  subió  al  poder,  sin  embargo  de  que  el 
neral  Morazan  habia  desaparecido  del  mundo  desde  el  15  de  se- 
tiembre de  1842! 

5 — El  Gobierno  de  Honduras  se  lamentaba  de  las  malas  leyes  ci- 
viles y  penales  que  rejian  en  el  Estado.  ''El  país,  dice  un  mensaje, 
no  puede  acomodarse  á  una  lejislacion  que  lucha  con  sus  principios 
y  relaciones.  Aplicar  á  la  América  los  códigos  dictados  para  Euro-' 
pa,  no  es  menos  delirio  que  desear  que  las  plantas  de  una  zona  ve- 
jeten  con  la  misma  frondosidad  en  otra."  El  pensamiento  es  exac- 
n>  y  la  comparación  feliz;  pero  esa  falta  no  la  producía  el  sistema 
federal.  El  Estado  de  Honduras  podia  darse  las  leyes  que  mas  con- 
vinieran á  sus  intereses  individuales.  Culpa  era  de  sus  Asambleas 
y  de  sus  Jefes  de  Estado  estar  rejidos  todavía  por  el  Fuero  Juzgo. 
Entonces,  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  se  creía  en  toda  la  Amé- 
rica Central  que  formar  un  código  era  empresa  superior  al  entendi- 
miento de  los  centro-americanos,  y  los  serviles,  siempre  opuestos  á 
ludo  progreso,  fomentaban  ese  error.  Donjuán  José  Aycinena,  en 
la  cátedra,  y  presidiendo  los  exámenes  públicos  en  la  Universidad 
de  Guatemala,  combatía  enérjicamente  todo  pensamiento  de  formar 
códigos.  Un  día  el  rector  Aycinena  se  hallaba  presidiendo  un  acto 
público  en  derecho  civil;  el  joven  sustentante  dijo  que  era  indis- 
pensable que  se  formaran  nuevos  códigos  y  adujo  al  efecto  las  razo- 
nes que  todos  conocemos.  Aycinena  esperó  que  los  examinadores 
concluyeran  sus  turnos,  para  tomar  él  la  palabra  al  fin,  y  cuando 
hizo  uso  depila,  en  tono  grave  y  majistral  combatió  la  idea  de  for- 
mar nuevos  códigos.  El  examinando  le  contradecía  y  el  rector  que 
gustaba  poco  de  contradicciones,  dijo:  "Ese  código  la  Asamblea  no 
lo  puede  tragar  como  un  adobe:  tampoco  lo  puede  discutir  artículo 
por  artículo,  porque  esto  seria  interminable;  así  es  que  ese  código 
es  un  delirio" .  Al  pronunciar  la  palabra  delirio,  tañó  la  campani- 
lla, se  acabó  la  discusión,  y  el  público  quedó  enterado  de  que  un 
código  es  un  delirio.  Las  malas  leyes  hondureñas  no  eran  culpa  de 
Morazan.  Aycinena,  cuyos  panfletos  tenían  admiradores  en  Coma- 
yagua  y  en  Tegucigalpa,  quería  el  síatu  qwo  en  el  foro, 

0 — Sin  embargo  de  la  mala  posición  rentística.  Honduras  hizo 
venir  un  cuño  del  estranjero.  Se  decía  entonces  que  muchas  nacio- 
nes tienen  casas  de  moneda  á  merced  de  los  metales  estranjeros: 
que  Honduras  posée  en  todas  direcciones  venas  de  oro  y  plata:  que 
el  fondo  y  playas  del  Guayape  y  de  otros  rios  son  depósitos  de  oro 
que  debe  circular  entre  los  pueblos. 

7 — Quejábase  entonces  el  Gobierno  de  Honduras  del  mas  estado 
de  la  instrucción  pública.  Este  mal  estado  tampoco  debe  atribuirse 
al  general  Morazan.  Morazan  tenia  muy  bien  arreglada  la  enseñan- 
za en  el  distrito  federal.  El  general  Morazan  no  se  proponía  hacer 
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sabios  sino  dar  la  primera  enseñanza  á  todos  los  pueblos.  Estados 
que  no  tienen  bastantes  elementos  para  dar  nna  enseñanza  gratuita 
en  todas  las  escalas  del  saber,  deben  limitarse  á  la  enseñanza  pri- 
maria estendiéndola  por  todas  partes.  Las  asonadas*  de  Nacaome, 
Manto  yTexiguat,no  se  hubieran  verificado  si  todos  los  habitantes 
de  aquellos  pueblos  hubieran  sabido  leer.  Uno  de  nuestros  gran- 
des errores  ha  sido  querer  formar  en  cada  Estado  tres  ó  cuatro  sa- 
bios, dejando  sumerjida  en  la  ignorancia  á  la  gran  mayoría  dé  los 
pueblos. 

8 —  La  Asamblea  legislativa  en  Honduras  se  instaló  en  abril  del  a- 
ño  de  38.  Estaba  en  retardo  y  la  demora  había  provenido  déla 
existencia  del  cólera  en  aquel  Estado.  Se  publicó  un  periódico  inti- 
tulado Semanario  Oficial  de  Honduras,  en  el  cual  se  daba  cuenta 
de  las  deliberaciones  ele  la  Asamblea.  A  ella  pertenecía  por  Cantar- 
ranas  el  reaccionario  Perrera. 

9 —  Esta  Asamblea  después  de  haberse  ocupado  de  los  asuntos  que 
don  Justo  Herrera  le  presentó  en  un  mensaje  fechado  en  Comaya- 
gua  á  3U  de  abril  de  1838,  tuvo  á  bien  aceptar  el  decreto  del  Con- 
greso federal  por  el  cual  quedaban  los  Estados  que  componían  la- 
República  de  Centro-América  en  libertad  de  constituirse  del  modo 
que  tuvieran  por  conveniente  y  derogó  en  13  de  junio  el  decreto  de 
lo  de  julio  de  829,  relativo  á  reos  políticos.  Se  propuso  convocar  li- 
na Asamblea  constituyente  y  dio  el  decreto  siguiente: 

10 —  -'La  Asamblea  ordinaria  del  Estado  de  Honduras, consideran- 
do: que  la  constitución  política  del  mismo  Estado, decretada  en  11  de 
diciembre  de  182."),  es  imperfecta  y  tiene  vacíos  notables:  que  mu- 
chos de  sus  artículos,  y  aun  capítulos  enteros,  han  sido  derogados  y 
no  están  en  práctica:  que  por  lo  mismo  es  necesario  revisar  dicha 
constitución  y  hacerle  las  reformas  convenientes:  que  aunque  otra 
vez  se  han  intentado  hacer,  por  medio  de  tina  Constituyente,  no  se 
han  podido  verificar;  y  siendo  de  congruencia  general  que  la  refor- 
ma tenga  el  efecto  que  se  desea,  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA: 

"Art.  L  ° — Se  convoca  una  Asamblea  constituyente,  para  que 
revea  y  reforme  la  constitución  particular  del  Estado. 

"Art.  2.  ° — Se  compondrá  de  doble  número  de  representantes  al 
que  se  necesita  para  formar  las  Asambleas  constitucionales. 

"Art.  3.  °- — Las  elecciones  serán  directas  y  en  la  forma  acostum- 
brada, nombrándose  por  cada  sección,  de  las  once  en  que  está  di- 
vidido el  Estado,  dos  diputados  propietarios  y  un  suplente. 

"Art.  4.  ° — Estas  elecciones  se  mandarán  practicar  inmediata- 
mente, á  fin  de  que  los  diputados  electos  concurran  á  esta  ciudad 
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el  30  «le  Agosto  y  pnedan  ítbíir  las  sesiones  el  primero  de  Setiem- 
l>re  próximo. 

"Art.  5.  - — Las  ¡untas  electorales  podrán  elejir  Diputados  pro- 
pietarios y  sufllentes  á  cualesquiera  di'  los  empleados  actualmente 
en  la  Asamblea,  Consejo,  Corte  de  justicia.  Poder  ejecutivo  y  de- 
más destinos  subalternos. 

"Art.  0.  = — Mientras  se  reúne  la  Asamblea  constituyente  y  prac- 
tica las  reformas  de  la  Constitución  del  Estado,  continuará  rijién- 
dose  este  por  las  actuales  leyes  vigentes. 

"Pase  al  Consejo,  dado  en  Comayaguaál.  s  de  Junio  de  1838.— 
José  Santiago  Buezo  D.  P. — ./.  María  Cacho  I).  & — Ignacio  Xí- 
ronD.  X. 

"Sala  del  Consejo  representativo. — Comayagua,  Junio  80  del838. 

"Pase  al  Gefe  Supremo  del  Estado. — Marín  Martínez  O.  P. 
— Encarnación  Maradiaga,  Srio. 

"Por  tanto — Ejecútese. — Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  ge- 
neral del  despacho;  y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cumplimiento. 
— Dado  en  Comayagim,  á  30  de  Junio  de  1838. — Justo  José  Her- 
rera." 

11 —  El  artículo  sesto  del  decreto  preinserto  ordena  que  mientras 
se  reúne  la  Asamblea  constituyente  y  se  practican  las  reformas 
de  la  Constitución  del  Estado,  continúe  rijiéndose  este  por  las  leyes 
vijentes.  Esto  era  lo  que  los  liberales  querían  que  se  hiciera  en 
Guatemala;  pero  los  serviles  se  propusieron  hacer  cesar  todo  el  sis- 
ma antiguo  por  el  hecho  solo  de  haberse  espedido  un  decreto  de 
convocatoria  á  una  Asamblea  constituyente. 

12 —  El  7  de  octubre  se  instaló  en  Comayagua  con  gran  pompa 
y  solemnidad  la  Asamblea  convocada.  Era  la  segunda  constitu- 
yente que  tenia  Honduras.  Fué  su  primer  presidente  el  señor 
José  Santiago  Eueso. 

13 —  Muchas  felicitaciones  se  hicieron  á  esta  Asamblea.  Entre 
ellas  hay  algunas  que  hablan  con  vehemencia  en  favor  de  las  re- 
formas y  aducen  contra  la  federación  las  mismas  ideas  consigna- 
das por  el  señor  Aycinena  en  los  folletos  de  Nueva  York  y  Fi- 
ladellia. 

14 —  La  municipalidad  de  Tégacigalpa  dirijió  á  la  Asamblea  la 
felicitación  siguiente: 

"La  noticia  de  vuestra  instalación  ha  llenado  de  júbilo  á  este 
pueblo,  á  cuyo  nombre  tiene  esta  Municipalidad  el  placer  de  feli- 
citaros.— Después  de  una  larga  y  triste  carrera  política,  en  que  la 
esperiencia  nos  enseñó  lo  defectuoso  de  nuestras  instituciones. — 
Después  del  bullicioso  desorden,  que  sucedió  á  la  paz  sepulcral. 
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de  que  disfrutábamos  en  tiempo  del  Gobierno  español. — Después, 
en  fin  que  las  revoluciones  intestinas,  nos  despojaron  de  la  liber- 
tad, la  justicia,  la  seguridad  y  demás  garantías  que  han  tenido 
por  objeto  las  sociedades  humanas;  los  pueblos  todos  de  la  Repú- 
blica dieron  la  voz  de.  reformas, — Ellos  han  buscado  en  un  nuevo 
réjimen  el  sosiego  y  la  prosperidad;  y  al  elegir  sus  representantes 
para  que  constituyan  los  Estados  de  una  manera  estable,  han  da- 
do á  los  electos  una  prueba  inequívoca  de  su  confianza. — Hondu- 
ras os  la  dió  á  vosotros  CC.  DD. ;  y  la  opinión  general,  ha  querido 
hacerse  conocer  de  un  modo  indudable,  para  que  tengáis  facilidad 
de  acertar  al  fijar  los  destinos  de  los  pueblos.  Si,  ellos  quieren  que 
su  soberanía  no  sea  ya  ilusoria;  y  que  si  Honduras  es  una  asocia- 
ción política,  también  sea  un  Estado  soberano.  Es  verdad  que  la, 
carta  fundamental  de  la  ¡República  declaró;!  los  estados  sobera- 
nos en  su  réjimen  interior,  dejándolos  dependientes  en  lo  demás; 
pero  ella  no  advirtió  que  la  soberanía,  y  la  dependencia,  son  dia- 
metralmente  opuestas. — Tampoco  tuvo  presente,  que  el  pacto  fe- 
derativo para  ser  lejítimo,  debia  ser  celebrado,  por  partes  que 
lo  fueran,  y  que  para  hacerlo,  los  Estados  deberian  haber  esta- 
do constituidos,  deberían  haber  sido  ya  soberanos  é  independien- 
tes entre  sí,  para  arreglar  después  su  contrato  social. — Estos  e- 
quivocos  han  sido  la  causa  de  nuestras  desgracias;  pero  ya  voso- 
tros Ciudadanos  Representantes  estáis  reunidos,  para  librarnos 
del  poder  del  mal;  en  vosotros  los  pueblos  han  fijado  ya  sus  es- 
peranzas por  no  creer  que  podéis  traicionar  ni  sus  intereses,  ni 
vuestras  obligaciones. — El  de  Tegucigalpa  pues,  os  felicita  por 
vuestras  reuniones,  os  ofrece  el  patriotismo  que  lo  ha  distinguido, 
y  sus  respetos,  y  esta  corporación  á  su  nombre  tiene  el  placer  de 
ofreceros  también  sus  sacrificios  si  ellos  fuesen  necesarios  para,  sos- 
tener vuestras  disposiciones  liberales — D.  U.  L. — Tegucigalpa.  oc- 
tubre 14  de  1838— Pablo  Oqueli,  Estevan  Barría,  Crescendo  fie 
Cubas,  José.  Manuel  Sanéliez,  Pedro  José  Carias,  Gregorio  Morei- 
ra,  Cmbisto  Lancia,  Antonio  Cerrato,  Domingo  Cerrato,  Nicolás 
Pavón,  Ignacio  Romero,  Lucas  Boque,  secretario." 

15 — El  partido  reaccionario  trabajaba  incesantemente.  Los  emi- 
grados políticos  habían  vuelto  á  consecuencia  del  decreto  de  13  de 
junio  y  Perrera  no  perdía  oportunidad  de  operarun  cambio  adminis- 
trativo. Estas  ideas  produjeron  efecto  en  muchos  pueblos  de  Hondu- 
ras y  especialmente  en  Tegucipalpa,  cuya  municipalidad  celebró  una 
acta  separándose  del  Gobierno  del  Estado.  En  esa  acta  se  protesta 
que  Tegucigalpa  no  será  hondurena,  mientras  la  lejislatura  no  de- 
crete la  independencia  del  Estado  y  mande  se  tome  posesión  de 
los  puertos  y  de  las  rentas  federales.  El  Jefe  Intendente  del  De- 
partamento fué  depuesto,  y  los  revolucionarios  se  pusieron  bajo 
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la  protección  del  gobierno  de  Nicaragua. 

16 —  En  26  de  octubre  la  Asamblea  constituyente  emitió  el  si- 
guiente decreto: 

"El  Consejero  jefe  en  quien  reside  el  P.  E.  del  Estado  de  Hondu- 
ras. Por  cuanto  la  A.  C.  del  mismo  ha  decretado  lo  siguiente: 

"La  Asamblea  constituyente  del  Estado  de  Honduras,  llenando 
el  voto  general  de  los  pueblos  que  representa,  y  en  uso  de  las  fa- 
cultades que  le  son  concedidas,  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA: 

••Art.  íinico. — El  estado  de  Honduras  es  libre,  soberano  é  inde- 
pendiente: 

"Pase  al  S.  P.  E.  para  que  lo  haga  imprimir  publicar  y  circula]-. 
— Dado  en  Comayagua,  á  26  de  octubre  de  1838. — José  Santiago 
Bueso  D.  P. — José  Maria  Arriaga  I>.  8, — Liberato  Moneada  I). 
P.  S. 

"Por  tanto:  ejecútese.  Lo  tendrá  entendido  el  jefe  de  sección 
encargado  del  Despacho  general;  y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento— Dado  en  Comayagua,  á  26  de  octubre  de  1838. — José 
Maria  Martínez — Al  ciudadano  León  Alvarado. 

"Y  lo  comunico  á  U.  para  que  lo  haga  publicar  y  circular  en 
ios  pueblos  de  ese  departamento;  dándome  entre  tanto,  el  recibo 
que  corresponde. — D.  U.  L. — Comayagua,  octubre  27  de  1S38. 

León  Atoarado." 

Se  ve  que  habia  habido  un  cambio  en  el  gobierno  y  que  el  Eje- 
cutivo se  hallaba  en  manos  de  un  consejero. 

17 —  No  pareciendo  que  bastaba  el  decreto  preinserto  á  llenar  las 
miras  de  los  separatistas  el  5  de  noviembre  se  emitió  otro  que  de- 
clara libre  á  Honduras  ó  independiente  del  antiguo  gobierno  fede- 
ral, de  los  gobiernos  de  los  demás  Estados.de  Centro- América,  y 
de  cualquier  otro  gobierno  ó  potencia  estranjera. 

18 —  La  misma  Asamblea  dio  un  decreto  concediendo  indulto  ge- 
neral de  las  penas  aflictivas  á  todos  los  reos  que  por  sus  delitos 
cometidos  hasta  el  dia  déla  instalación,  las  merecieran  según  la 
ley,  quedando  siempre  sujetos  á  las  indemnizaciones. 

19 —  El  año  de  1838  ejercieron  el  Poder  Ejecutivo  en  Honduras  ac- 
cidentalmente y  en  calidad  de  consejeros  los  señores  Felipe  Me- 
dina, José  Alvarado  y  Lino  Matute.  En  Enero  de  183Í)  ejercia  el 
Poder    Ejecutivo  también  accidentalmente  y  en  calidad  de  con- 
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sejero  el  señor  Juan  Francisco  Molina  y  era  secretario  general  1 1 
señor  Coronado  Chaves  y  comandante  de  armas  el  señor  Francisco 
Ferrera. 

20 —  El  18  de  Enero  de  1839  los  gobiernos  de  Honduras  y  Nica- 
ragua, celebraron  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva. 

21 —  Este  tratado  •  como  se  verá  en  los  siguientes  capítulos,  fué 
el  oríjen  de  la  ruina  del  jeneral  Morazan  y  de  la  disolución  del 
sistema  federal.  Ese  tratado  de  alianza  que  se  hallaba  en  plena 
conformidad  con  las  ideas,  con  las  aspiraciones  y  tendencias  del 
Jefe  de  las  armas  de  Honduras  Francisco  Ferrera,  animó  á  Rafael 
Carrera  que  estalla  armado  en  Mita.  Ferrera  mismo  dió  noticia  ;i 
Carrera  de  ese  tratado,  y  lo  preparó  para  lanzarse  á  Guatemala 
contra  el  gobierno  del  jeneral  Salazar.  Ese  tratado  es  el  alma  del 
pronunciamiento  de  Carrera  en  Mita  el  24  de  Marzo  de  1839.  Ese 
tratado  animó  á  los  Aycineñas,  á  Pavón  y  á  Batres  para  hacer  en- 
trar á  Cai'rera  en  triunfo  ;í  la  capital  de  Guatemala  el  13  de  abril 
de  1839.  En  virtud  de  ese  tratado  fuerzas  de  Honduras  y  de  Ni- 
caragua invadieron  el  Estado  del  Salvador  y  llegaron  hasta  la  ciu- 
dad de  San  Vicente.  Es  verdad  que  Morazan  con  sus  altas  dotes 
militares  pudo  hacer  retirar  hasta  el  Lempa  á  los  invasores  y  der- 
rotarlos el  6  de  abril  en  la  hacienda  del  Espíritu  Santo,  y  el2.">  de 
setiembre  en  san  Pedro  Perúlapan;  pero  lafé  del  tratado  de  18 
de  Enero  entre  los  gobiernos  de  Honduras  y  Nicaragua,  exijia  ¡i 
estos  que  mantuvieran  la  coalición  y  se  preparaban  á  invadir  de 
nuevo  el  territorio  salvadoreño.  Morazan  quiso  combatir  á  los 
hombres  de  la  liga  en  detall  y  con  poco  mas  de  800  hombres  se 
dirijió  á  Guatemala  ;i  marchas  forzadas,  tomó  la  plaza  en  dos  ho- 
ras, apoderándose  de  todos  los  elementos  de  guerra  que  en  ella 
había,  Morazan  fué  contra -sitiado  por  mas  de  cinco  mil  salvajes  y 
nidia  siguiente  tuvo  necesidad  de  retirarse,  para  abandonar  ni  i 
solo  á  Guatemala  sino  á  Centro- América  y  para  volver  en  seguida  á 
morir  á  Costa-Rica. 

22 —  Se  ha  hablado  de  estos  sucesos  con  anticipación  á  las  nar- 
raciones que  de  ellos  deben  hacerse  en  los  .capítulos  siguientes, 
para  que  se  comprenda  desde  luego  toda  la  influencia  que  el  tra- 
tado de  Enero  ejerció  en  la  suerte  de  Centro-América. 

23 —  Morazan  era  hondureno,  su  primer  triunfo  glorioso  salvó  á 
Honduras  en  el  cerro  de  la  Trinidad  de  las  fuerzas  aristocráticas 
que  habían  incendiado  su  capital.  Morazan  en  Gualcho  aceleró  la 
conclusión  de  la  guerra  que  tanto  aflijia  á  Honduras,  y  toda  la 
vida  pública  de  aquel  héroe  se  consagró  á  sostener  los  principios 
políticos  que  triunfaron  en  la  Trinidad.  Sin  embargo  un  gobierno 
hondureno  celebra  en  1839  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva que  conduce  al  infortunio  al  jeneral  Morazan,  y  un  jefe  hon- 
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dnre&o  Francisco  Perrera,  ligado  con  los  incendiarios  de  Comaya- 
gua,  se  encarga  de  hacer  efectivo  con  su  espada  ese  infortunio. 
No  es  estraño;  en  la  historia  del  universo  abundan  hechos  seme- 
jantes; Ci  istúval  Colon  estuvo  preso  y  se  dice  que  cargado  de  ca- 
denas de  orden  de  los  mismos  reyes  á  cuyos  pies  habia  arrojado 
un  Mundo. 


CAPITULO  VIGESIMO  OCTAVO. 
NICARAGUA. 


SUMARIO. 

1 — Observaciones  sobre  la  muerte  de  Zepeda—2.  El  licenciado  Juá- 
rez— 3.  Destierros — 4.  Nuñez  toma  posesión  de  la  Jefatura  del 
Estado:  elección  de  vice- Jefe — 5.  Fel ¡citaciones— Q.  Decretos  de 
la  Legislatura — 7.  Impugnación  del  decreto  de  convocatoria — 8. 
Efectos  de  ella—O.  Se  instala  la  Asamblea  en  Cft  inandega — 10. 
<S'c  traslada  á  León — 11.  Decreto  de  30  de,  abril — 12.  Decreto  di! 
Congreso  federal — 13.  Decreto  de  11  de  Junio — 14.  Observaciones 
— 15.  Constitución  política — 10.  Un  Jeftt  accidental — 17.  Trato- 
iodo  de  alianza  ofensiva  y  defensira. 


1 — Se  ha  visto  á  Nicaragua, {*)  después  del  asesinato  de  Zepeda,  ba- 
jo el  gobierno  del  rice-jefe  Nuñez,  terrible  contra  Mendiola.  ele- 
mente con  los  demás  conspiradores.  Si  estos  sucesos  se  hubieran 
verificado  en  otro  país  y  en  otra  época,  Nuñez  hubiera  visto  jefes 
que  lo  obligaran  á  jurar  su  inocencia,  como  el  Cid  Campeador  hizo 
jurar  á  Alfonso  VI  en  Santa  Gadea.  Esta  aserción  no  envuelve  el 
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pensamiento  de  que  ETuñez  sabia  el  proyecto  que  liabia  contra 
Zepeda,  ni  menos  que  tuvo  noticia  ni  participación  en  el  crimen 
execrable;  se  refiere  únicamente  á  las  creencias  de  otros  tiempos  y 
de  otros  países.  En  otros  tiempos  y  en  otros  países,  el  que  subía  al 
poder  por  haberse  perpetrado  un  crimen,  tenia  necesidad  de  hacer  4 
ver  á  la  nación  que  no  habia  tenido  parte  en  el  crimen  que  le  abria 
la  senda  del  solio.  El  Cid,  tan  respetuoso  al  rei  como  á  los  fueros 
de  la  nación,  en  un  tiempo  en  que  se  juzgaba  que  bajo  juramento 
no  se  podia  mentir,  dijo  viendo  el  trono  ensangrentado  de  don  San- 
dio: "lista  silla  ninguno  la  ocupará  sin  que  antes  jure  no  haber 
contribuido  á  verter  la-  augusta  sangre  del  rei." 

2 —  Figuraba  notablemente  en  Nicaragua  el  licenciado  Gregorio 
Juárez,  quien  no  solóse  ha  distinguido  como  ministro  sino  como 
Jefe  del  Estado.  El  señor  llar  are,  en  las  Efemérides,  presen- 
ta á  Juárez  ejerciendo  accidentalmente  el  Poder  Ejecutivo,  des-  * 
pues  de  la  elección  de  Zepeda.  Juárez  ha  tenido  una  gran  repu- 
tación en  León  y  en  todo  el  Estado.  Se  ha  confiado  tanto  en  su  ta- 
lento y  en  su  buen  juicio,  que  arduas  polémicas  han  solido  terminar 
al  pronunciar  él  su  fallo  por  la  prensa.  De  Juárez  puede  decirse  lo 
que  el  autor  del  Bosquejo  Histórico  dijo  de  Barrundia:  "Simpatiza 
perfectamente  con  la  sencillez  republicana:  desconoce  lo  que  se  lla- 
ma el  gran  tono,  y  ni  su  jénio  ni  sus  modales  sufren  alteración  ba- 
jo el  dosel." 

3 —  En  enero  de  38  hubo  un  proyecto  de  revolución  en  Nicaragua. 
Se  procedió  contra  los  conspiradores,  y  algunos  fueron  desterrados. 
En  esos  dias  el  vice-jefe  Nuñez  se  separó  del  mando  y  subió  acci- 
dentalmente al  poder  el  consejero  Francisco  Jiménez  Rubio,  quien 
mandó  se  tomaran  diez  mil  pesos  de  las  rentas  federales,  en  este  is 
términos:  cuatro  mil  de  la  administración  marítima  del  puerto  del 
Realejo,  y  seis  mil  de  San  Juan  del  Norte.  Se  debia  amortizar  esta 
deuda  con  la  cuarta  parte  de  la  renta  de  Tabacos  que  el  Gobierno 
nacional  dejó  al  Estado»  con  lo  ¡pie  adeudaba  la  Federación  al  mis- 
mo Estado  y  con  los  alquileres  de  los  edificios  de  los  puertos.  Ji- 
ménez Rubio  creía  este  empréstito  importantísimo,  porque  le  pro- 
porcionaba fondos  para  atenderá  perentorias  exijencias  del  Estado. 
El  atribuye  á  la  desesperación  que  la  falta  de  recursos  pecuniarios 
producía,  principalmente  en  la  tropa,  la  revolución  que  estalló  con- 
tra Zepeda  el  año  anterior. 

4—  El  13  de  marzo  de  1838,  el  licenciado  Nuñez,  jefe  electo  popu- 
larmente del  Estado  de  Nicaragua,  tomó  posesión  de  su  elevado 
puesto  con  todo  el  ceremonial  de  costumbre.  Y  el  27  de  junio  fué 
electo  vice-jefe  el  ciudadano  Joaquín  Cosió. 

5 —  Buitrago  anunció  á  los  gobiernos  de  Centro- América,  que  Nu- 
ñez halda  tomado  posesión  de  la  jefatura  del  Estado,  y  todos  le 
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dirijieroñ  contestaciones  amistosas  y  felicitaciones  espresivas.  E] 
licenciado  Buitrago  era  secretario  general  desde  que  subrogó  al  se- 
ñor don  José  Dolores  Flores;  mas  tarde  entró  también  al  ministerio 
el  señor  don  Francisco  Castellón,  en  subrogación  de  Buitrago  que 
se  hallaba  enfermo. 

6 —  Reunida  la  Asamblea  Lejislativa  de  Nicaragua;  dió  cuatro  de- 
cretos importantes;  el  1.  c  interpreta  el  artículo  107  de  la  Constitu- 
ción, acerca  de  reformas,  el  2.  °  convoca,  una  Asamblea  constitu- 
yente, el  3.  0  reglamenta  la  forma  con  que  deben  elejirse  los  dipu- 
tados y  reunirse  la  Asamblea  y  el  4.  =  faculta  estraordinariamente 
al  Poder  Ejecutivo. 

7 —  Los  ciudadanos  Laureano  Pineda,  Juan  Ruiz  y  José  Pérez, 
publicaron  una  esposicion  contra  el  decreto  de  convocatoria.  Los 
espresados  señores  dicen  que  la  Asamblea  constituyente  convocada, 
no  podia  rever  en  su  totalidad  la  Constitución  del  Estado,  porque 
esta  no  podia  alterarse  en  las  bases  que  le  trazó  el  pacto  federal, 
y  que  solo  le  era  posible  adiccionar  ó  esplicar  algunos  artículos;  y 
que  la  Asamblea  convocada  no  seria  constitucionalmente  electa, 
por  no  haber  conservado  el  decreto  de  elecciones  la  base  que  la 
Constitución  prefijaba. 

8 —  Este  papel  produjo  gran  sensación;  y  no  faltaron  personas  a- 
dictas  al  réjimen  que  se  pretendía  inaugurar,  que  creyesen  iban  á 
producir  una  nueva  revolución  los  señores  Pineda,  Ruiz  y  Pérez. 
Una  comisión  de  la  Asamblea  ordinaria,  compuesta  de  los  repre- 
sentantes Pazos  y  Aguirre,  abrió  un  dictamen  sobre  el  asunto  y 
i  Lespues  de  mil  rodeos  y  de  formas  laudatorias  en  honor  de  Pineda, 
Ruiz  y  Pérez,  ciudadanos  que,  bien  se  comprende,  inspiraban  res- 
peto, pide  se  tenga  por  lejítimo  el  decreto  de  convocatoria  y  asi  se 
acordó. 

9 —  La  Asamblea  constituyente  se  instaló  en  Chinandega  bajo  la 
presidencia  del  presbítero  Pedro  Soliz.  El  presbítero  presidente  hi- 
zo una  reseña  de  los  males  que  Nicaragua  había  sufrido,  y  los  atri- 
buye todos  á  la  Constitución  que  antes  rejia,  fundada  sobre  los  prin- 
cipios de  la  ley  fundamental  de  1824,  al  sistema  federal  y  álas  leyes 
liberales.  El  diputado  Salinas  tomó  la  palabra  para  apoyar  al  padre 
Soliz,  y  dijo  que  aquella  Asamblea,  iba  á  cerrar  para  sieuqu'e  el  tem- 
plo de  Jano. 

10 —  La  Asamblea  constituyente  dictó,  el  7  de  abril  en  Chinande- 
ga, un  decreto  que  ordena  se  trasladen  los  diputados  á  León,  para 
continuar  alli  sus  sesiones. 

11 —  El  30  de  abril,  la  Asamblea  constituyente  de  Nicaragua  de- 
claró que  el  Estado  era  libre  é  independiente. 

12 —  El  Congreso  federal  dió  el  decreto  siguiente: 

''1.  °  Son  libres  los  Estados  para  constituirse  del  modo  que  ten- 
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gan  por  conveniente,  conservando  la  forma  republicana,  popular, 
representativa. 

"2.  =  Queda  derogado  el  título  12  de  la  Constitución  federal  de 
22  de  noviembre  de  1824  y  sustituido  con  el  anterior  artículo." 

13 —  La  Constituyente  de  Nicaragua,  tomó  en  consideración  este 
decreto  del  Congreso  federal,  y  emitió  otro  cuya  parte  resolutiva, 
dice:  "El  Estado  de  Nicaragua  es  anuente  y  aprueba  el  decreto  del 
Congreso  federal  de  30  de  mayo  último,  en  cuanto  no  se  oponga  al 
pronunciamiento  que  hizo  el  mismo  Estado  por  el  de  30  de  no- 
viembre. 

14 —  El  padre  Soliz  atribuye  á  los  liberales  todos  los  males  de  su 
país  y  especialmente  á  la  Constitución  de  1824  y  al  general  Morazan 
de  quien  habla  en  su  discurso  de  apertura  de  la  Asamblea,  aunque 
no  lo  nombra.  Su  paternidad  olvidaba  la  historia  de  su  propio  país. 
Antes  de  que  existiera  la  Constitución  de  24  y  mucho  antes  de  que 
se  presentara  en  la  escena  política  el  general  Morazan,  el  reverendo 
obispo  frai  Luis  García  habia  producido  una  revolución  poniendo 
en  pugna  á  León  con  Granada.  Esto  acaecía  en  octubre  de  1821. 
Las  cuestiones  entre  los  señores  Crisanto  Sacaza  y  Cleto  Ordoñez, 
son  anteriores  á  la  Constitución  de  1824,  y  ellas  ensangrentaron  al 
[lucillo  nicaragüense.  El  ataque  de  Granada,  cpie  por  mil  leoneses,  se 
verificó  el  13  de  febrero  de  1S23;  es  anterior  á  la  Constitu- 
ción de  22  de  noviembre  de  1S24.  Atribuye  á  la  Constitución 
de  24  la  falta  de  dinero,  y  á  la  falta  de  dinero  el  disgusto  de  la 
tropa,  y  al  disgusto  de  la  tropa  la  revolución  contra  Zepeda.  En  es- 
ta revolución  se  palpan  causales  que  no  son  únicamente  el  disgusto 
de  la  tropa;  pero  si  habia  disgusto  en  la  tropa,  y  si  ese  disgusto  fa- 
cilitó á  los  ambiciosos  la  revolución,  este  era  un  mal  que  se  habia 
visto  en  Centro-América  antes  de  la  Constitución  de  1824.  El  14  de 
agosto  de  1823,  estalló  en  Guatemala  una.  revolución  encabezada  por 
el  capitán  de  granaderos  del  fijo  Rafael  Ariza  Torres,  quien  encon- 
tró apoyo  en  la  tropa  porque  esta  no  habia  recibido  su  prest,  y  no 
lo  habia  recibido  por  falta  de  dinero.  Esta  falta  no  es  uua  conse- 
cuencia de  la  Constitución  de  1824.  Es  un  nial  que  preexistió  á  e- 
11a,  y  que  se  debe  en  gran  parte  á  que  en  tiempo  del  Gobierno  es- 
pañol se  ignoraban  completamente  las  ciencias  económicas;  á  que 
después  déla  independencia  se  pensó  con  mucho  empeño  en  formar 
médicos  y  boticarios,  canonistas,  teólogos  y  abogados  conocedores 
solo  de  la  Curia  y  el  Febrero  y  se  descuidaron  completamente  las 
ciencias  económicas.  Un  Gobierno  tiene  necesidad  de  economistas 
para  subsistir,  como  un  orader  tiene  necesidad  de  la  lengua  para 
hablar.  Sin  economistas  no  hay  hacienda,  sin  hacienda  no  hay  go- 
bierno y  sin  gobierno  solo  puede  existir  la  anarquía.  Pedro  I  Czar 
di-  Rusia,  viendo  un  dia  en  la  Sorbona  el  sepulcro  de  Richelieu,  se 
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arrojó  sobre  él  y  dijo:  "Diera  yo  la  mitad  de  mi  imperio  por  tener 
un  hombre  como  tú,  que  me  ayudara  á  gobernar  la  otra  mitad." 
Algunos  jefes  de  Estado,  viendo  el  sepulcro  de'Pitt,  en  la  Aba- 
día deWestminster,  podrían  decir:  "Daríamos  la  mitad  de  nuestros 
territorios  por  tener  un  hombre  como  tú,  que  llenara  nuestros 
•  exhaustos  tesoros."  El  señor  Salinas  creyó  que  la  caida  de  la  Consti- 
tución de  24,  era  la  clausura  del  templo  de  Jano;  pero  no  existia  la 
Constitución  de  24  ni  existia  ya  el  general  Morazan,  cuando  Caste- 
llón y  Chamorro  se  presentaron  frente  á  frente,  ó  hicieron  correr  á 
ti  irrentes  la  sangre  nicaragüense.  Esa  guerra  fatal,  nos  trajo  á  Wal- 
ker  y  con  él  una  guerra  desastrosa  centro-americana.  La  sangre  y 
la  corrupción  de  los  cadáveres  insepultos,  produjo  el  cólera  que 
arrasó  familias  enteras  en  todos  los  Estados.  Si  esto  acaece  estando 
cerrado  el  templo  de  Jano,  es  preferible  tenerlo  siempre  abierto. 
No  mandaba  el  general  Morazan,  habia  desaparecido  tiempo  ha, 
no  existia  la  Constitución  de  24,  estaba  ya  maldecida  en  los  archi- 
vos, cuando  los  generales  Martínez  y  Jerez,  se  pronunciaron  en 
León  contra  Guzman,  y  siguió  aquella  guerra  que  tanta  sangre  hi- 
zo verter  en  Nagarote.  Esto  acaecía  bajo  el  imperio  de  las  leyes  e- 
mitidas  por  aquella  Asamblea  que,  según  Salinas,  venia  á  cerrar 
herméticamente  el  templo  de  Jano.  No  se  pretende  sostener  qua  la 
Constitución  de  24,  era  un  m  odelo  de  perfección,  era  defectuosísi- 
ma, era  una  ley  de  circunstancias.  Baste  decir  que  no  consignaba 
la  libertad  relijiosa;  pero  no  son  producto  de  esa  ley  fundamental 
todos  los  males  de  Centro-América.  Inmensos  males  que  nos  ago- 
bian tienen  otro  orijen  y  otras  causas. 

15 —  Antes  de  publicada  la  Constitución  de  Nicaragua,  en  noviem- 
bre, gobernó  algunos  dias  como  jefe  accidental,  el  ciudadano  Eva- 
risto Rocha. 

16 —  El  Gobierno  de  Nicaragua  celebró  con  el  de  Honduras,  un 
tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  en  virtud  del  cual  fué  in- 
vadido el  Estado  del  Sah  ador. 


TOMO  III 


L9 


CAPITULO  VIGESIMOS  ONO 


Guerra  de  Honduras  y  Nicaragua  contra  el  Salvador  hasta  la 
batalla  del  Espíritu  Santo. 


SUMARIO. 

1 — Honduras  y  Nicaragua — 2.  No  existen  causas  legales  para  la 
guerra — 3.  Primer  movimiento  militar — 4.  Toma  ele  San  Vicen- 
te— í).  Acción  (le  Jiboa — 6.  Observaciones — 7.  Movimiento  de  Hon- 
duras sobr$  el  Salvador — 8.  Batalla  del  Esjnritu  Santo — 9.  Si- 
tuación de  San  Salvador. 


1 —  Honduras  y  Nicaragua,  se  habían  declarado  Estados  sobera- 
nos. En  tal  concepto  en  sus  relaciones  con  el  Salvador,  estaban  su- 
jetos á  las  reglas,  á  los  principios,  á  las  prescripciones  todas  del 
derecho  de  jentes.  Según  este  derecho  no  puede  hacerse  la  guerra 
sin  razones  justas  que  los  publicistas  señalan.  Si  esta  es  una  regla 
referente  á  toda  clase  de  guerras,  debe  considerarse  aun  mas  estric- 
ta y  de  mas  ríjida  observancia  en  las  guerras  ofensivas,  que  llevar.' 
la  destrucción  y  la  muerte  al  territorio  ajeno. 

2 —  Morazan  era  hondureno,  y  amaba  á  su  país  natal.  El  coronel" 
don  Trinidad  Cabanas  (entonces  no  era  general)  también  era  hi j<  ► 
de  Honduras,  y  amaba  al  país  donde  vió  por  primera  vez  la  luz.  Ca- 
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bañas  se  hallaba  al  lado  del  general  Morazan.  Sin  embargo,  la  pren- 
sa servil  decía  en  Honduras,  que  el  general  Morazan  se  proponía 
destruir  las  poblaciones  hondurenas.  Estos  papeles,  productos  de 
la  falsedad  y  de  la  malevolencia,  eran  bien  acojidos  por  la  ignoran- 
cia y  preparaban  los  ánimos  contra  el  Estado  del  Salvador,  cuyas 
fuerzas  mandaba  Morazan.  Estas  falsedades,  estos  embustes,  no 
podían  justificar  una  guerra  ofensiva.  En  el  distrito  federal  se  ha- 
llaba el  vicepresidente  Diego  Vijil,  dedicado  iónicamente  á  ejercer 
las  elevadas  funciones  que  la  Constitución  de  la  República  le  atri- 
buían. El  vice-jefe  del  Estado  Timoteo  Menendez,  se  hallaba  en  San 
Vicente,  capital  entonces  del  Estado,  procurando  reorganizar  la  ha- 
cienda salvadoreña,  que  tanto  habia  sufrido  con  motivo  de  la  cam- 
paña contra  Carrera,  y  el  general  Morazan  se  hallaba  limitado  á  las 
funciones  de  jefe  de  armas.  Esta  actitud  no  podia  lejitimar,  según 
el  principio  de  derecho  de  jentes,  una  guerra  ofensiva  contra  el  Es- 
tado del  Salvador.  "La  humanidad,  dice  Vattel,  se  subleva  contra 
el  soberano  que  prodiga  la  sangre  de  sus  subditos  sin  necesidad  ó 
sin  razón  suficiente  y  que  los  espone  á  las  calamidades  de  la  guer- 
ra. El  es  entonces  responsable,  no  solo  de  las  desgracias  de  sus 
subditos,  sino  de  los  males  que  por  su  causa  sufra  un  pueblo  ino- 
cente. Gentilis  solo  aceptó  aquellas  guerras  en  que  el  empleo  de  la 
fuerza  es  el  único  medio  de  evitar  una  grande  iniquidad.  En  los 
mismos  términos  habla  Gortius  y  centenares  de  publicistas.  El  de- 
recho de  hacer  la  guerra,  corresponde  al  soberano,  y  el  soberano  de 
una  nación  no  es  el  Poder  Ejecutivo.  El  derecho  de  hacer  la  guer- 
ra, dice  Wheaton,  como  también  el  de  autorizar  represalias  íi  otros  - 
actos  de  retorsión,  pertenece  en  todas  las  naciones  civilizadas  al 
poder  supremo.  El  ejercicio  de  este  derecho  lo  reglamenta  la  ley 
fundamental  de  cada  Estado.  Sin  los  requisitos  previos  de  la  Cons- 
titución de  cada  Estado,  los  gobiernos  de  Honduras  y  Nicaragua, 
lanzaron  fuerza  armada  sobre  el  Estado  del  Salvador,  creyendo  que 
lo  avasallaban.  El  Estado  que  rechazó  las  invasiones  imperiales, 
que  hizo  frente  á  la  aristocracia  y  que  nulificó  sus  combinaciones 
del  año  de  26,  se  veía  invadido  por  dos  estados  hermanos,  sin  mas 
motivo,  sin  mas  razón,  sin  mas  causa  que  un  cambio  favorable  á  los 
serviles  en  el  personal  de  las  administraciones  de  Honduras  y  Nica- 
ragua, cambio  que  produjo  el  célebre  tratado  de  alianza  ofensiva  y 
idefensiva,  firmado  el  1S  de  enero  de  1839. 

3 — El  coronel  Méndez,  marchó  al  frente  de  una  división  de 
tropas  leonesas  é  invadió  el  territorio  salvadoreño  por  el  departa- 
mento de  San  Miguel.  Sorprendió  en  los  pasos  del  Lempa,  Xioara] 
y  Petacones,  á  una  división  federal  que  cubría  aquellos  puntos, 
derrotándola  completamente. 
4 — Méndez  envalentonado  con  ese  triunfo,  se  creyó  invencible,  y 


] i E  CENTRO-AMÉRICA. 


293 


á  marchas  forzadas  se  dirijió  á  San  Vicente.  La  ciudad  estaba  des 
mantelada  y  se  apoderó  de  ella  sin  resistencia. 

5 —  Méndez  creyó  que  nadie  podría  detener  su  marcha  triunfal  y 
se  adelantó  hasta  las  lomas  de  Jiboa.  Allí  lo  esperaba  el  coronel 
Narciso  Benitez,  con  una  fuerza  federal  entusiasta  y  bien  discipli- 
nada; comenzó  una  acción  y  los  leoneses  fueron  batidos  el  29  de 
marzo  de  1839,  dejando  en  el  campo  de  batalla  60  cadáveres. 

6 —  Se  derramaba  sangre  centro-americana,  sin  que  los  pueblos 
supieran  por  qué.  Las  poblaciones  de  Honduras  y  Nicaragua  no 
podían  creer  que  fueran  bandidos  execrables,  á  quienes  era  preciso 
destruir,  los  jefes  que  tantas  veces  los  liabian  conducido  á  la  victo- 
ria. La  tropa  iba  á  la  campaña,  iba  á  la  guerra,  iba  á  la  muerte  sm 
saber  por  qué,  y  obedeciendo  tan  solo  órdenes  terminantes  de  sus 
inmediatos  mandarines.  Las  tropas  leonesas  y  hondurenas  ignora- 
ban que  eran  un  instrumento  del  partido  aristocrático  de  Guatema- 
la, y  que  en  los  altos  juicios  de  Pavón,  Aycinenas  y  Batres,  esta- 
ba resuelto  aniquilar  á  Vijil,  aniquilar  á  Morazan,  destruir  toda  es- 
peranza de  unión  centro-americana,  convertir  como  situación  nor- 
mal á  cada  uno  de  los  cinco  Estados  en  naciones  soberanas  bajo  el 
patronato,  de  Guatemala,  rejida  por  Rafael  Carrera,  como  jefe  abso- 
luto y  presidente  vitalicio. 

7 —  Algunos  de  los  leoneses  dispersos  en  Jiboa  y  otra  división  de 
Nicaragua,  se  pusieron  otra  vez  en  marcha.  Ferrera  salió  de  Hon- 
duras con  una  división  y  con  el  carácter  de  General  en  Jefe  del  e- 
jército  aliado.  Morazan  preparó  una  fuerza  muy  inferior  en  núme- 
ro íú  ejército  que  lo  combatía,  pero  muy  bien  disciplinada.  Morazan 
mandaba  en  persona.  Era  su  segundo  el  coronel  Narciso  Benitez,  y 
marchaban  en  el  estado  mayor,  Cabanas  y  el  general  Rivas  (enton- 
ces coronel).  La  oficialidad  era  entusiasta  y  enteramente  adicta  al 
partido  liberal.  Aquellos  jefes  y  oficiales  sainan  muy  bien  cuál  era 
el  móvil  de  la  guerra  y  no  iban  como  autómatas  al  campo  de  ba- 
talla. 

S — Morazan  salió  de  San  Salvador  á  fines  de  marzo  de  1S39,  con 
dos  cuerpos  de  cazadores  y  un  escuadrón  de  caballería  como  de  80 
hombres,  armados  de  lanzas  y  carabinas.  Toda  la  fuerza  ascendía 
á  600  hombres.  Ferrera  habia  invadido  el  Estado  por  el  departa- 
mento de  San  Miguel,  con  una  fuerza  mas  que  doble.  El  general 
Morazan  comprendió  que  solóla  táctica  militar  podia  salvarlo,  y 
se  dirijió  por  el  camino  de  San  Miguel,  haciendo  marchas  y  contra 
marchas,  movimientos  falsos  que  evitaban  á  Ferrera  poder  compren- 
der el  verdadero  pensamiento  del  ex-Presidente,  ni  averiguar  el 
campo  donde  debia  librarse  la  batalla.  El  4  de  abril  de  1S39  Mora- 
zan se  aproximaba  á  las  márjenes  del  Lempa,  y  al  dia  siguiente  o- 
cupó  la  hacienda  del  Espíritu  Santo,  parapetando  parte  de  sus 
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Tuerzas  en  unos  corrales  de  piedra.  Al  instante  fueron  destacadas 
algunas  guerrillas.  Perrera  liácia  la  tarde  del  5  de  abril,  quiso  dal- 
la batalla,  y  penetró  en  la  hacienda.  Las  guerrillas  se  batieron  en 
retirada,  hasta  incorporarse  con  el  grueso  de  la  fuerza  salvadore- 
ña, Al  ponerse  el  sol,  los  salvadoreños  fueron  atacados  intrépida- 
mente en  toda  la  línea;  pero  pudieron  rechazar  todos  los  asaltos, 
quedando  el  campo  cubierto  de  cadáveres,  entre  los  cuales  se  halla- 
ba el  de  Narciso  Benitez,  segundo  jefe  del  ejército  salvadoreño.  Es- 
ta pérdida  irreparable  no  hizo  decaer  el  ánimo  de  Morazan.  La  se- 
renidad del  general  Morazan,  era  tanto  mas  grande  cuanto  mayor 
aparecía  el  peligro.  Hubo  momentos  en  qire  los  aliados  y  los  salva- 
doreños se  confundían.  Morazan  estaba  siempre  en  lo  mas  recio  del 
combate.  Por  todas  partes  aparecía  como  si  hubiera  podido  multi- 
plicarse, apoyando  el  punto  mas  amenazado.  El  ruido  de  la  fusile- 
ría y  el  ardor  de  la  pelea  anunciaba  en  toda  la  línea  el  punto  en  que 
combatía  el  vencedor  de  G-ualcho.  El  cansancio  y  la  fatiga  produ- 
jeron, ya  avanzada  la  noche,  una  suspensión  de  armas.  Los  aliados 
se  retiraron,  colocándose  en  dos  pequeñas  alturas,  de  las  cuales  o- 
cUpó,  una  la  fuerza  de  honduras  y  otra  la  fuerza  de  Nicaragua,  mo- 
vimiento que  inspiró  al  general  Morazan  la  idea  de  hacer  que  los  a- 
liados  se  batieran,  para  cargarles  en  seguida,  y  al  efecto  dió  las  ór- 
denes correspondientes.  El  general  Rivas  hizo  que  se  emboscara 
parte  de  la  fuerza  en  un  cerrito  inmediato  á  la  hacienda,  sin  que 
el  movimiento  se  percibiera,  con  orden  de  resistir  á  pié  firme  ó  de 
rechazarla  fuerza  que  se  acercara  sino  marchaba  á  su  vanguardia 
un  hombre  solo.  A  las  tres  de  la  mañana  se  acercó  á  los  emboscarlos 
un  bulto,  (era  el  general  Rivas)  quien  con  una  partida  de  tropa  re- 
forzó aquella  fuerza  y  dió  orden  de  alistarse  para  el  combate.  Entre 
tanto  Morazan  y  Cabañas  con  una  partida  de  tropa,  y  á  favor  de 
la  oscuridad  de  la  noche,  se  introdujeron  en  medio  de  los  aliados, 
haciéndoles  á  la  vez  fuego  por  derecha  é  izquierda,  lo  cual  los  em- 
peñó en  un  serio  combate.  Morazan  y  Cabañas  con  la  partida  de 
tropa  que  habia  producido  aquel  efecto  estraordinario  se  replega- 
ron al  cerrito  donde  se  hallaban  los  emboscados,  desde  donde  oían 
un  terrible  tiroteo  con  que  se  despedazaban  los  hondurenos  y  leo- 
neses. Antes  de  rayar  el  alba,  los  hondureños  comenzaron  á  Sa- 
quear. En  esos  momentos  salía  Morazan  al  frente  de  los  embosca- 
dos, tranquilos  y  en  perfecto  orden  y  los  atacó  por  retaguardia.  A 
la  primera  carga  se  confundieron  hondureños  y  leoneses.  Entró  el 
desorden,  voltearon  caras  y  se  pusieron  en  fuga,  dejando  muchos 
muertos,  muchos  herido  s  y  entregándose  muchos  como  prisioneros, 
porque  el  cansancio  y  la  fatiga  no  les  permitía  huir,  y  porque  sabían 
muy  bien  que  los  prisioneros,  en  manos  del  general  Morazan,  eran 
perdonas  sagradas  á  quienes  se  atendía  mas  que  á  los  mismos  sol- 
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dados  que  habían  combatido  en  sus  filas.  En  el  campo  quedaron 
310  cadáveres.  Entre  los  heridos  se  hallaban  el  general  Cabanas  y  el 
ex-Presidente.  Una  bala  leliabia  herido  un  brazo  durante  el  último 
combate.  El  mismo  se  vendó  el  brazo  y  siguió  peleando.  A  las  siete  de 
la  mañana,  Morazan  habló  á  los  prisioneros  esponiéndoles  la  injusti- 
cia con  que  se  le  combatía  y  el  engaño  con  que  se  les  condujo  á  la 
guerra.  Les  prodigó  auxilios  y  les  dió  permiso  para  regresar  al  se- 
no de  sus  familias.  Al  concluir  esta  arenga,  ellos  gritaron:  "Yiva 
el  general  Morazan."  Diez  y  siete  heridos  no  pudieron  regresar  á 
sus  hogares.  Morazan  los  hizo  conducir  á  los  caseríos  inmediatos, 
donde  dejó  recomendaciones  para  que  no  les  faltara  ningún  auxilio 
y  algunas  cantidades  de  dinero.  Cuando  todo  esto  hubo  pasado,  el 
general  Morazan  hablaba  á  sus  jefes  y  oficiales,  no  con  la  severidad 
de  un  Jefe,  sino  con  la  dulzura^e  un  amigo,  procurando  siempre 
no  aludir  á  lo  que  él  había  Trabajado,  ni  dar  importancia  alguna 
á  lo  que  había  hecho.  La  batalla  del  Espíritu  Santo,  es  una  de  las 
pajinas  mas  gloriosas  de  la  historia  del  Salvador.  El  triunfo  de 
6  de  abril  de  1839,  nadie  lo  podrá  empañar.  Los  serviles  decanta- 
rán la  victoria  obtenida  por  ellos  en  la  Arada;  pero  jamás  podrán 
mancillar  el  heroísmo,  la  disciplina  y  admirable  valentía  de  los 
salvadoreños  en  los  campos  gloriosos  del  Espíritu  Santo. 

9 — El  sarjento  mayor  dou  Ignacio  Zepeda,  creyó  derrotado  á  Mo- 
razan en  la  noche  del  5  de  abril  y  se  dirijió  precivfitadamente  á  San 
Salvador,  en  unión  de  dos  ó  tres  dragones,  llevando  tan  triste  nue- 
va. Los  dragones  conducían  una  maleta  abierta  del  ex-Presidente, 
con  su  ropa  de  uso,  que  tenia  estas  iniciales  F.  M.  La  relación  de 
Zepeda  unida  á  la  vista  de  la  ropa  y  de  las  marcas,  produjeron  una 
verdadera  conmoción.  Pero  algunas  horas  después  llegó  el  parte  de 
la  victoria.  En  medio  del  júbilo,  el  doctor  Molina  escribiólo  si- 
guiente: 

El  triunfo  de  Morazan, 
Los  que  quieran  lo  creerán; 
Fué  una  mística  alborada: 
Un  cura  y  un  sacristán 
Finjieron  allá  un  espanto, 
De  que  se  espantaron  luego 
Y  fué  que  en  lenguas  de  fuego 
Ba  jó  el  Espíritu  Santo. 


■ 


CAPITULO.  TRIJESIMO. 
Triunfo  del  partido  servil  en  Guatemala. 


SUMARIO. 


1 — "Él  Tiempo" — 2.  Trabajos  de  don  Manuel  Francisco  Pavón — 
3.  Pronunciamiento  del  24  de  marzo — 4.  Noticia  del  triunfo  en. 
el  Espíritu  Santo — 5.  Nota  de  Ferrera  á  la  municipalidad  de 
Guatemala — 6.  Observaciones — 7.  Lejitimidad — 8.  13  de  abril — 
9.  Denom  inación  de  los  partidos. 


1 — En  Guatemala  se  publicaba  un  periódico  servil  intitulado  El 
Tiempo,  cuyo  principal  redactor  era  don  Manuel  Francisco  Paron. 
En  ese  periódico  se  prodigaban  injurias  á  los  liberales;  se  exhibía 
como  una  monstruosidad  toda  idea  democrática;  se  ocupaban  es- 
tensas columnas  en  relatar  las  funciones  de  Semana  Santa  y  de  Cor- 
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pus  y  se  preparaba  el  triunfo  de  la  reacción  mas  recalcitrante.  Este 
periódico  .se  distribuía  por  todas  partes,  cuidándose  especialmente  * 
de  cpie  fueran  abundantes  ejemplares  donde  se  hallaba  Carrera  en 
calidad  de  comandante,  en  virtud  de  los  tratados  del  Rinconcito. 

2 —  Los  serviles  temían  á  Morazan  y  se  esforzaban  en  levantar  á 
Honduras  y  Nicaragua  contra  el  ex-Presidente.  La  guerra  de  esos 
Estados  contra  el  Salvador  es  una  consecuencia  precisa  de  las  ma  - 
quinaciones  aristocráticas  de  Guatemala. 

3 —  Pavón  y  los  suyos,  por  medio  de  clérigos  y  otros  emisarios,  se 
bailaba  en  inmediato  contacto  con  Carrera,  que  con  su  jente  ocu- 
paba Mita  y  se  snjirió  al  montañés  la  idea  de  que  se  pronunciara 
contra  el  gobierno  del  genei^l  Salazar;  pero  era  preciso  que  el  pro- 
nunciamiento no  llegara  á  noticia  del  jefe  Salazar.  Carrera  es- 
taba también  en  combinación  co»  el  hondureno  Ferrera,  ájente  de 
los  serviles  de  Guatemala  y  siguiendo  las  inspiraciones  de  sus  Men- 
tores, se  pronunció  contra  Salazar  el  24  de  marzo  de  1S39  en  Mata-  i 
quescuintla.  Este  pronunciamiento  era  innecesario  porque  Carrera 
no  entregó  todo  el  armamento  en  virtud  de  los  tratados  del  Rin- 
concito y  mantenía  una  actitud  hostil.  Por  mas  que  lo  ocurrido 
en  Mataquescuintla  se  quiso  ocultar,  algunos  liberales  lo  supieron 
y  dieron  noticia  del  suceso  á  Salazar,  quien  abandonando  por  al- 
gunos momentos  su  habitual  apatía,  quiso  tocar  generala;  pero  los 
serviles  lo  impidieron.  Pavón  estaba  siempre  con  Salazar,  y  le  su- 
jeria  las  ideas  que  inspiró  á  Guzman  para  conducirlo  á  celebrar  los 
tratados  del  Rinconcito.  Le  decia  que  la  insurrección  que  habia 
acaudillado  el  jeneral  Carrera  debia  combatirse  por  medios  polí- 
ticos y  morales,  y  no  por  las  armas,  y  Salazar  quedaba  en  inac- 
ción esperando  que  se  le  suministraran  esos  medios  políticos  y  mo- 
rales. Es  verdad  que  en  el  Estado  había  pocas  armas;  es  verdad 
que  el  jeneral  Guzman  habia  regresado  á  Quezaltenango,  después 
de  los  tratados  del  Rinconcito,-  persuadido  también  deque  á  Car- 
rera se  le  debia  coinbatir  por  medios  políticos  y  morales;  es  verdad 
que  Morazan  se  hallaba  empeñado  en  una  guerra  con  los  Estados 
de  Honduras  y  Nicaragua,  y  que  no  podía  venir  á  protejer  al  je- 
neral Salazar;  pero  el  Jefe  provisional  del  Estado  de  Guatemala 
no  debió  dejar  que  se  eclipsaran  sus  glorias  de  Villa- nueva. 

*  El  padre  Piñol  en  el  pulpito  de  la  Catedral  habia  dicho,  loando  al 
héroe  de  Villa-nueva,  que  era  preciso  que  su  nombre  lo  pronuncia- 
ran hasta  los  labios  balbucientes  de  los  niños.  Salazar  en  Villa-nue- 
va no  empleó  medios  políticos  y  morales,  y  obtuvo  un  brillante 
resultad/),  que  la  inacción  posterior  bacía  inútil.  No  faltaban  ar- 
mas en  el  Estado;  la  población  no  creía,  como  el  consejero  de 
Salazar  que  debiera  ocurrirse  solo  á  medios  morales  y  políticos. 
Los  restos  del  partido  de  Galvez  querían  pelear.  Los  restos  del 
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partido  de  la  oposición  liberal  querían  pelear;  pero  faltaba  una 
voz  que  los  llamara  á  las  armas.  Las  tropas  del  montañés  eran  in- 
disciplinadas y  salvajes;  una  série  de  hechos  históricos  desde  la 
conquista  nos  demuestra,  todo  lo  que  vale  la  intelijencia  de  po- 
cos contra  la  barbarie  de  muchos.  Chateaubriand  dice,  que  una 
de  las  mas  grandes  dificultades  de  un  hombre  de  Estado  es  sa- 
ber colocar  su  sepulcro.  Es  verdrd;  el  jeneral  Salazar  no  supo  colo- 
car el  suyo;  él  debió  triunfar  ó  morir  en  abril  de  39  con  la  espada 
en  la  mano,  y  no  resignarse  al  misérrimo  papel  que  le  tocó  des- 
pués de  huir  disfrazado  para  morir  oscuramente  en  Crista- 
Rica. 

4 —  En  Guatemala  se  supo  el  triunfe  de  Morazan  en  el  Espíritu 
Santo,  por  mas  que  los  serviles  quisieron  ocultarlo.  Los  libérales 
se  agruparon  en  el  palacio  del  Poder  Ejecutivo  de  Guatemala  pi- 
diendo á  Salazar  que  tocara  diana,  que  se  pusieran  á  vuelo  las  cam- 
panas, que  se  hicieran  salvas  y  hubiera  paseos  militares,  y  qrre 
después  de  este  movimiento  de  exitacion  se  tocara  generala  y  se  le- 
vantaran fuerzas  para  combatir  las  hordas  salvajes  que  amenaza- 
ban la  ciudad.  Salazar  no  quiso:  dijo  que  se  debia  combatir  á  Car- 
rera por  medios  políticos  y  morales,  mas  bien  que  por  las  armas. 
Los  liberales  comprendieron  que  estaban  perdidos,  y  volviendo  la 
espalda  á  ese  gobierno  inactivo  solo  pensaron  en  salvarse  individual- 
mente. El  triunfo  de  Morazan  en  el  Espíritu  Santo  hizo  temer  á  los 
serviles  y  aceleraron  la  marcha  de  Carrera  y  sus  hordas  salvajes  so- 
bre Guatemala.  El  canónigo  Larrazabal.  penitenciario  de  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana  y  vicario  capitular  del  arzobispado,  de  acuer- 
do con  don  Luis  Batres  y  con  los  otros  tres  individuos  del  gran 
consejo  servil,  llamó  al  preste  de  la  congregación  de  San  Felipe,  don 
Nicolás  Arellano,  y  le  confió  la  honorífica  misión  de  ir  á  traer  á 
Carrera.  El  padre  Arellano  no  deseaba  otra  cosa,  y  cumplió  fielmen- 
te las  órdenes  de  su  prelado.  Carrera  exijió  qire  se  deshicieran  unos 
restos  de  fortificaciones  que  habia  en  la  plaza  de  Guatemala  y  el 
padre  Arellano  convino.  Al  regreso  del  preste  los  nobles  hicieron 
creerá  Salazar  que  era  preciso  inspirar  confianza  á  Carrera,  desha- 
ciendo aquellos  restos  de  fortificaciones,  y  el  general,  Jefe  de  Esta- 
do accedió.  Todavía  el  12  de  abril  llegó  don  Felipe  Molina  á  casa 
del  general  Salazar  á  informarle  de  que  la  ciudad  iba  á  ser  ocupa- 
da, y  á  pedirle  un  esfuerzo  salvador.  Salazar  contestó  á  Molina  con 
mucha  calma:  "Todos  esos  son  cuentos  y  noticias  de  plaza:  Pavón 
ha  estado  aquí  y  dice  que  no  hay  novedad;  él  está  bien  informado 
de  todo  lo  que  pasa".  ¡Habrá  jefes  liberales  que  después  de  tantas 
traiciones,  sigan  los  consejos  que  les  dan  los  serviles  y  crean  en  la 
amistad  que  esos  hombres  les  manifiestan? 

5 —  En  aquellos  dias  el  general  Ferrera  habia  dirijido  á  la  muni- 
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oipalidad  de  Guatemala  la  nota  siguiente: 


"Ciudadanos  municipales  de  la  nueva  Guatemala. 

"Escojido  por  los  Gobiernos  de  Nicaragua  y  Honduras,  á  pesar 
de  mi  insuficiencia,  para  hacer  la  pacificación  de  los  Estados,  y  que 
verificada  pueda  lograrse  la  reforma  constitucional  que  tantos  sa- 
crificios cuesta  á  los  pueblos  y  á  los  patriotas,  víctimas  de  un  réji- 
men  militar  arbitrario  que  derrocó  la  administración  creada  por  el 
pueblo,  y  rompió  la  ley  fundamental  de  ese  país  por  complacer  los 
deseos  ilegales  de  un  tirano,  me  veo  en  la  obligación,  cumpliendo 
con  los  fervientes  votos  de  los  Estados  de  Costa-Rica,  Nicaragua  y 
Honduras,  de  ofrecer  á  ustedes  toda  protección  y  auxilios  necesa- 
rios á  libertar  esos  pueblos  del  déspota  que  ha  hollado  sus  leyés, 
y  anulado  los  sacrosantos  derechos  del  ciudadano." 

G — Perrera  habla  á  nombre  del  Estado  de  Costa-Rica.  Ese  je- 
fe no  conocía  á  los  costaricenses.  Creía  que  aquel  país  estaba  ani- 
mado por  las  mismas  ideas  y  sentimientos  de  Carrillo.  El  pueblo 
de  Costa-Rica  no  se  lanza  fuera  de  su  territorio  en  empresas  sin  cál- 
culo, ya  se  trate  de  destruir  la  federación  ó  de  restablecerla.  Perre- 
ra se  llamaba  general  de  las  fuerzas  costaricenses,  con  el  mismo 
derecho  con  que  Fernando  VII  se  denominaba  rey  de  Jernsalem. 
A  pesar  de  los  esfuerzos  y  maquinaciones  de  aquel  jefe,  ni  un» solo 
costaricense  salió  de  sus  hogares,  y  en  la  hacienda  del  Espíritu 
Santo,  donde  Ferrera,  á  la  cabeza  de  mil  trescientos  hondurenos  y 
nicaragüenses,  fué  derrotado  por  seiscientos  salvadoreños,  no  había 
un  soldado  siquiera  de  Costa-Rica.  Ferrera  supone  que  los  guate- 
maltecos se  hallaban  bajo  la  presión  de  un  tirano.  Aquel  hombre 
conocía  tanto  á  Guatemala  como  á  Costa-Rica.  Y  ¿cual  era  ese  ti- 
rano? Morazan  había  cumplido  el  1.  0  de  febrei'O  su  segundo  perío- 
do constitucional;  ya  no  era  Presidente  de  Centro- América,  ni  esta- 
ba en  Guatemala;  se  hallaba  en  San  Salvador,  sin  poder  pensar  mas 
que  en  rechazar  las  invasiones  hondurenas  y  nicaragüenses.  El  ti- 
rano de  que  habla  Perrera  ;  seria  el  general  Salazar?  Si  el  hondure- 
no así  lo  creía,  incurría  en  una  miserable  equivocación.  Salazar  no 
era  tirano;  su  gran  defecto  para  gobernante  era  la  escesiva  suavi- 
dad y  la  suma  complacencia  con  sus  enemigos;  cualidades  que  lo  a- 
nulahaú  totalmente  bajo  el  dosel.  La  contestación  á  esta  nota  prue- 
ba que  el  gran  defecto  de  Salazar  no  era  la  tiranía.  En  la  munnici- 
palidad  se  hallaban  los  señores  Manuel  Pinol,  Andrés  Andreu,  Pe- 
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droLara  Pavón  y  otros  individuos  del  mismo  color  político,  y  estos 
señores  recibieron  con  aplauso  la  nota  de  Ferrera,  la  festejaron  en 
plena  sesión  y  dieron  una  respuesta  á  Ferrera  que  abunda  en  las 
mismas  ideas  de  la  nota  contestada,  El  general  Salazar  supo  todo 
esto  y  en  vez  de  meter  en  un  calabozo  á  los  individuos  de  la  muni- 
cipalidad, permaneció  tranquilo  como  si  no  se  tratara  de  su  admi- 
nistración, de  su  gobierno,  ni  de  su  persona,  Llamar  tirano  á  un 
hombre  que  así  procede  es  el  mayor  absurdo. 

7 — Ferrera  dice  que  habia  sido  destruido  el  gobierno  lejítimo  de 
Guatemala.  Aquel  jefe  conocía  tanto  las  cualidades  personales  del 
general  Salazar  como  los  rudimentos  del  derecho  público  constitu- 
cional. ¿Donde  estaba  el  gobierno  lejítimo  que  se  habia  destruido 
en  Guatemala;  Galvez  y  Valenzuela,  el  primero  jefe  y  el  segundo 
vice-jefe  del  Estado,  habían  renunciado:  las  renuncias  habían  sido 
admitidas  y  Rivera  Paz  fué  llamado  según  las  prescripciones  de  la 
constitución  del  Estado  publicada  en  1825  á  ejercer  el  Poder  Eje- 
Vutivo.  Se  dictó  un  decreto  convocando  á  una  Asamblea  constitu- 
yente. A  este  decreto  los  partidos  daban  diferente  efecto.  Los  libe- 
rales decían  que  la  constitución  de  25  estaba  vijente  y  debia  rejir, 
hasta  que  la  nueva  constitución  se  emitiera  y  fuera  publicada  como 
ley  fundamental  del  Estado.  Los  liberales,  consecuentes  con  estas 
ideas,  convocaban  á  elecciones  y  querían  que  todo  marchara  por  la 
senda  de  la  constitución  del  año  de  25,  hasta  que  esta  constitución 
fuera  derogada  por  la  diera  constitución  que  debia  subrogarla.  Los 
serviles  sostenian  que  la  constitución  de  25  no  existia,  porque  esa. 
constitución  suponía  el  pacto  federal  que  ya  ellos  consideraban  ro- 
to, y. porque  estando  convocada  una  Constituyente,  no  debia  pen- 
sarse en  renovar  las  viejas  autoridades,  sino  en  constituir  de  nuevo 
el  Estado.  Los  serviles,  como  todo  el  que  no  sostiene  un  principio 
legal  de  buena  fé,  se  confundían  en  sus  teorías  y  caían  precisamen- 
te en  la  ilegitimidad  de  Rivera  Paz.  Si  no  existia  la  constitución  de 
1S25,  no  podia  tampoco  existir  el  Consejo  representativo  que  esa 
constitución  creaba.  Si  no  existia  el  Consejo  representativo,  Rivera 
Paz  no  era  consejero,  ni  mucho  menos  presidente  del  Consejo;  y  si 
no  era  presidente  del  Consejo,  ningún  título  tenia  para  sentarse  en 
la  silla  del  jefe  del  Estado.  ¿Quien,  en  concepto  de  los  serviles,  lla- 
maba á  Rivera  Paz  á  esa  síllaí  Lo  llamábala  constitución  del  año  de 
25.  No  existiendo  la  constitución  de  1825,  según  la  doctrina  servil, 
y  no  habiendo  ninguna  ley  que  llamara  á  Rivera  Paz  á  ejercer  el  Po- 
der Ejecutivo:  su  existencia  en  él  era  ilegal:  en  la  silla  de  los  jefes 
del  Estado  debia  considerarse  como  un  usurpador.  Esto  se  deducía 
evidentemente  délas  doctrinas  serviles;  pero  los  serviles  establecían 
las  premisas  y  se  espantaban  de  sus  consecuencias.  Sean  lo  que  fue- 
ren las  creencias  serviles  sobre  la  existencia  de  la  constitución  del 
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año  de  -'."i,  lo  cierto  es  que  aun  estando  en  todo  su  vigor  y  fuerza 
ii<>  podía  prolongarse  indefinidamente  la  administración  de  Rivera 
Paz.  Los  consejeros  tenían  término  fijo;  fuera  de  ese  término,  no  e- 
ran  ya  consejeros.  Los  serviles  no  dejaban  hacer  elecciones  para  que 
se  renovara  el  Consejo;  pero  esta  negativa;  pero  esta  oposición  te- 
naz á  ipie  se  lucieran  elecciones,  si  por  una  parte  impedia  que  hu- 
bieran funcionarios  que  subrogaran  á  Rivera  Paz,  por  otra  era  im- 
posible que  pro  rogara  el  período  constitucional  de  los  consejeros; 
y  estos,  fuera  de  su  período,  dejaban  de  ser  consejeros,  quedando 
reducidos  á  la  calidad  de  simples  ciudadanos,  y  siendo  simples  ciu- 
dadanos, ninguna  ley  los  llamaba  á  ejercer  el  Poder  Ejecutivo.  Los 
serviles  incurrían  en  contradicciones,  en  contraprincipios,  en  ano- 
malías, llamando,  después  de  la  entrada  de  Carrera,  á  Rivera  Paz, 
consejero  jefe  del  Estado.  Era  un  consejero  sin  Consejo.  He  aquí  el 
gobierno  lejítimo  que  pretendía  restablecer  Perrera.  He  aquí  la  cau- 
sa santa  de  la  lejitimidad  servil. 

8 — A  la  madrugada  del  13  de  abril  de  1839,  Carrera,  al  frente  de  • 
millares  de  salvajes,  entró  por  sorpresa  á  Guatemala,  tiroteando 
y  matando  á  cuanta  jente  encontraban  sus  tropas  en  los  caminos, 
las  calles  y  las  plazas.  Inmediatamente  partidas  de  salvajes  se  diri- 
jieron  á  la  casa  de  Barrundia  y  del  doctor  Calvez,  para  quitarles  la 
vida.  Aquellos  ciudadanos  comprendieron  lo  que  iba  á  suceder  y  se 
ocultaron.  Sus  casas  y  las  de  otros  liberales  sufrieron  un  rejistro 
prolijo  y  un  completo  saqueo.  Los  muebla»  que  no  iludieron  lle- 
varse los  salvajes  fueron  despedazados.  Carrera,  en  medio  de  este 
tumulto  se  dirijió  á  casa  del  señor  Rivera  Paz,  lo  declaró  Jefe  del 
Estado,  en  virtud  de  la  fuerza  de  su  voluntad  suprema  y  omnipo- 
tente y  lo  condujo  á  ejercer  el  Poder  Ejecutivo.  Rivera  Paz  creyó 
que  este  acto  de  salvajismo  era  un  título  augusto  de  lejitimidad  y 
se  declaró  Jefe  del  Estado.  Al  instante  llamó  al  Ministerio  á  uno 
de  los  proscritos  de  Honduras  el  año  de  29,  al  colaborador  nías  ac- 
tivo de  los  serviles,  al  señor  Pedro  Nolasco  Arriaga.  Todos  los  ha- 
bitantes déla  ciudad  de  Guatemala  permanecían  en  el  interior  de 
sus  casas,  sin  atreverse  siquiera  á  abrir  una  puerta  ó  una  ventana, 
y  frecuentemente  recibían  noticias  de  nuevas  tropelías.  Por  las  ca- 
lles no  se  oía  mas  que  el  ruido  salvaje  de  los  caites,  las  detonacio- 
nes de  algunas  armas  y  los  golpes  sobre  las  puertas  de  las  casas 
perseguidas  que  se  fracturaban.  Las  sombras  de  la  noche  vinieron 
á  aumentar  la  agonía  pública;  cada  ciudadano  creía  que  durante  la 
oscuridad  seria  su  familia  víctima  de  infames  tropelías.  Al  anoche- 
cer, los  salvajes  cantaban  por  todas  partes  la  Salve  y  ese  canto  a- 
nunciaba  á  la  población  el  gran  número  de  bárbaros  en  cuyas  ma- 
nos estaba  su  suerte;  pero  los  jefes  del  partido  servil  se  hallaban 
tranquilos.  La  justicia,  la  moral,  la  civilización  que  ellos  se  propo- 
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nian  plantear,  habían  triunfado.  Desde  la  independencia,  según  e- 
llos,  el  pueblo  peregrinaba  por  el  desierto  y  el  13  de  abril  de  1839 
entró  á  la  tierra  de  Caimán.  La  casa  del  general  Sajazar  fué  una  de 
las  que  sufrieron  fracturas,  saqueos  y  tropelías.  Salazar  huyó  por 
los  tejados  y  pudo  evadirse  de  la  ciudad  por  medio  de  un  disfraz. 
Barrundia,  escondido  y  sin  que  se  pudiera  averiguar  el  sitio  donde 
se  encontraba,  dirijió  al  señor  Rivera  Paz  estas  palabras:  "Fui  ar- 
rancado del  lecho  por  la  agresión  de  una  fuerza  armada;  y  fueron 
saqueados  todos  mis  bienes.  Apenas  pude  escapar  entre  la  devas- 
tación y  la  muerte.  El  Gobierno  lo  sabe,  el  público  lia  sido  víctima 
y  testigo.  Un  silencio  forzado,  un  vasto  terror  sofoca  los  jemidos 
de  las  víctimas.  Asesinatos  y  violencias  de  todas  clases  indican  cual 
será  la  suerte  de  los  perseguidos  si  caen  en  poder  de  sus  enemigos. 
El  crimen  y  la  desolación  recorren  el  grande  Estado.  ;Por  qué  soy 
yo  perseguido;  Si  tengo  algún  delito  de  opinión  ó  de  partido  ma- 
nifiéstenlo mis  enemigos.  ;Es  por  qué  yo  ataqué  la  administra- 
ción del  doctor  Galvezü  Entonces  ¿por  qué  se  persigue  ahora  al  doc- 
tor y  á  sil  partido  junto  con  el  de  sus  adversarios!"  Barrundia 
continúa  haciendo  cargos  semejantes  y  concluye  invocando  las  le- 
yes y  la  garantías.  Hablar  de  leyes  y  de  garantías  entonces  era  lo 
mismo  que  invocar  el  nombre  de  Jesús  en  una  sinagoga.  No  había 
garantías  mas  que  para  don  Manuel  Francisco  Pavón,  para  los 
Aycinenas,  para  don  Luis  Batres  y  para  las  familias  que  ellos 
cubrieron  bajóla  sónica  augusta  de  su  protección  aristocrática.  Con 
Carrera  entraron  Macario  Mangandí  cuyo  nombre  inspiraba  es- 
panto, Manuel  Figueroa,  célebre  por  sus  atrocidades,  Eujenio  y 
Teodoro  Mejia,  Jerónimo  País,  personaje  que  se  unió  á  Carrera 
en  la  Antigua,  y  que  varias  veces  dió  pruebas  de  mayor  crueldad 
que  el  mismo  Carrera,  Remigio  Aquinq,  Pedro  León  A'elazquez,  Fran- 
cisco Malespin,  cuya  biografía  escandaliza,  y  otros  muchos  malhe- 
chores. Figuraban  el  célebre  padre  Lobo,  quien  después  de  haberse  se- 
parado de  Carrera,  y  de  haber  escrito  contra  él,  cuando  los  ser- 
viles solicitaban  la  dictadura  de  Morazan,  se  le  volvió  á  unir  en 
la  Antigua;  venia  también  con  Carrera  el  padre  Aqueche  cura  de 
Mataquescuintla,  quien  pedia  no  se  quedara  sin  castigo  el  fusila- 
miento del  padre  Duran,  y  el  padre  Mijangos.  He  aquí  los  salva- 
dores de  Guatemala,  de  su  honra  y  de  su  libertad.  La  oposición  li- 
beral cometió  una  falta  enorme,  uniéndose  á  Carrera  para  derribará 
Galvez:  los  hombres  que  respetan  y  admiran  la  memoria  de  los  je- 
fes de  aquel  partido,  no  pueden  disculpar  ese  grande  error.  Gra- 
ves pudieron  serlas  faltas  del  doctor  Galvez;  pero  esas  faltas,  á  que 
lo  conducía  la  difícil  posición  del  país,  jamás  pudieron  compararse 
con  los  crímenes  de  la  gavilla,  de  Carrera.  Es  verdad  que  la  oposi- 
ción liberal,  no  se  propuso  entronizar  á  esta  jente,  sino  servirse  de 
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ella  para  derrocar  á  Calvez;  pero  el  hecho  solo  ele  introducir  á 
Guatemala  tantos  malhechores,  ponia  en  mas  peligro  las  garan- 
tías que  se  pretendían  salvar,  que  todo  el  réjimen  combatido  de 
doij  Mariano  Galvez;  los  jefes  déla  Antigua  y  déla  plaza  olvidan- 
do rencillas  de  hermanos  debieron  hacer  frente  al  héroe  de  la  aris- 
tocracia y  del  clero  para  salvar  la  civilización.  La  oposición  liberal 
caído  Galvez  hizo  resistencia  á  Carrera,  y  con  la  sangre  de  muchos 
de  sus  hombres  distinguidos  pretendió  labar  el  error  político  de 
haber  estado  ligada,  por  algunos  días,  á  esa  gavia;  pero  el  parti- 
do liberal  se  habia  debilitado,  con  el  choque,  entre  opositores  y 
ministeriales,  y  en  tiempo  de  Valenzuela  no  era  ya  mas  que  nña 
sombra  que  apenas  podía  sostenerse,  y  que  por  lo  mismo  quedaba 
en  impotencia  para  poder  combatir  al  salvagismo;  pero  ¿qué  de- 
bemos pensar  de  los  nobles  y  del  clero,  quienes  para  destruir  el 
gobierno  del  condescendiente  general  Salazar  ponen  á  Guatemala 
en  manos  de  Mangandí,  de  Eujenio  y  Teodoro  Mejía,  de  Jerónimo 
Pais,  de  Remijio  Aquino,  de  Pedro  León  Velazquez  de  Francisco 
Malespin,etc.  Los  nobles  contaban  con  poder  dominar  á  Carrera  por 
medio  del  clero;  pero  ellos  mismos  habían  visto  que  el  montañés 
se  les  escapaba  de  las  manos,  y  que  no  siempre  les  era  fácil  guiar- 
lo á  su  antojo.  En  uno  de  los  momentos  en  que  Carrera  n<  >  hacia 
mas  que  su  voluntad,  fray  Bernardo  Pinol  predicó  contra  él,  y  los 
serviles  se  arrojaron  á  los  piés  de  Morazan,  pidiéndole  protección. 
Carrera  no  tenia  ideas  sobre  ningún  ramo  de  política,  ni  profesaba 
ningún  principio.  Seguía  sus  instintos  salvajes,  y  las  inspiraciones 
de  los  hombres  que  le  rodeaban,  que  no  siempre  eran  los  mismos. 
Por  esto  se  le  vieron  cometer  grandes  inconsecuencias  en  su  vida 
pública.  Los  nobles  lo  elevaron  y  él  dió  un  gran  golpe  á  los  nobles 
en  Pínula,  obligándolos  á  que  se  declararan  ineptos  en  la  Asam- 
blea constituyente.  El  dió  otro  golpe  á  los  nobles,  reduciendo  á  pri- 
sión al  jefe  Rivera  Paz  y  al  ministro  Viteri.  El  dió  otro  gran  golpe 
á  los  nobles,  Armando  papeles  contra  la  casa  de  Aycinena  y  echán- 
dole en  cara  la  compra  del  marquesado.  El  dió  un  gran  golpe  á  los 
nobles,  atacando  violentamente  al  canónigo  Larrazabal  y  oponién- 
dose á  la  entrada  de  los  jesuítas.  Pero  el. demócrata,  el  libre  pen- 
sador, el  progresista  de  un  dia,  era  el  aristócrata,  el  fanático,  el  ter- 
rorista de  otro  dia.  Era  preciso  que  esto  sucediera,  porque  no  te- 
niendo ideas  propias  sobre  nada,  y  debía  aparecer  como  una  veleta 
en  la  eminencia  en  que  se  hallaba.  Sin  embargo,  esta  situación  dá 
lugar  á  serias  consideraciones.  Si  Carrera  se  habia  levantado  como 
un  reflejo  de  los  pueblos,  porque  las  ideas  liberales  herían  el  co- 
razón de  los  mismos  pueblos  ¿por  qué  el  general  Carrera  mas  de  li- 
na vez  combatió  las  ideas  de  la  edad  media  y  apareció  al  frente  de 
los  jn-incipios  progresistas?  Los  serviles  siempre  unidos,  siempre 
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haciendo  combinaciones  para  sostener  el  oscurantismo,  y  sin  desa- 
nimarse por  las  combinaciones  que  fracasaran,  ni  por  los  desaires 
que  esperimentaban,  se  mantuvieron  firmes  en  su  propósito  de  con- 
servar á  Carrera  rodeado  de  ajentes  que  halagaran  sus  pasiones,  y 
de  clérigos  recalcitrantes  que  lo  fascinaran,  y  obtuvieran  su  objeto. 
Pero  esta  misma  dificultad  en  que  se  hallaban  prueba  que  la  entra- 
da de  Carrera  el  año  de  39  fué  la  aventura  mas  peligrosa  que  regis- 
tra la  historia  de  Centro- América.  El  mismo  salvajismo  de  Carrera 
v  de  aWnos  bandidos  que  lo  rodeaban  sirvió  muchas  veces  a  los 
nobles  para  llenar  sus  mas  gratas  aspiraciones.  Ellos  deseaban  ani- 
quilar á  muchas  personas,  y  no  querían  hacerlo  bajo  su  propia  res- 
ponsabilidad. Carrera  lo  hacia  y  los  nobles  hipócritamente  asegu- 
raban que  no  lo  habían  podido  evitar.  El  dia  del  asesinato  de  Abar- 
ca aseguraban  los  serviles  que  don  Luis  Batres  había  estado  toda 
la  noche  trabajando  con  el  general  Carrera  para  impedir  el  fusila- 
miento y  no  lo  habia  podido  evitar.  Cuando  Carrera  sepulto  en  as 
bóvedas  del  Castillo  á  muchos  ciudadanos,  donde  fueron  tratados 
cruelmente  y  de  donde  salieron  á  espirar,  los  serviles  dijeron  que 
don  Luis  Batres  no  lo  habia  podido  impedir.  Si  hubiera  sido  cier- 
to que  los  nobles  no  podían  evitar  estos  crímenes,  ellos  no  queda- 
ban disculpados  ante  la  sociedad,  lavándoselas  manos  como  Pon- 
do Pilatos,  porque,  según  espresion  de  los  moralistas,  eran  volun- 
tarios en  causa.  Ellos  introdujeron  á  Carrera  definitivamente^ y  pu- 
sieron la  suerte  de  Guatemala  en  manos  de  aquel  hombre  feroz  J 
de  sn  gavilla  salvaje.  Todos  los  crímenes  de  Carrera,  desde  el  13  de 
abril,  pesan,  pues/sobre  la  casa  de  Aycinena,  y  sobre  las  tumbas  de 
don  Manuel  Francisco  Pavón  y  de  don  Luis  Batres. 

9_Desde  la  independencia,  los  dos  grandes  partidos  en  que  ha 
estado  dividido  el  país,han  tenido  diferentes  denominaciones. Ln  par- 
tido se  llamaba  servil  ó  moderado,y  otro  liberal  ó  fiebre.  Los  serviles 
no  han  insistido  en  Centro- América,  como  en  otros  países  en  que 
se  les  llame  moderados.  Probablemente  ellos  comjprjmueq  que  n 
historia  de  Centro-América  es  un  argumento  terrible  contra  tal  mo- 
deración. Quieren  que  se  les  llame  conservadores  No  en  todos  los 
períodos  de  nuestra  historia  han  podido  tener  esa  denominación. 
Pudo  llamárseles  conservadores  cuando  querían  conservar  el  rejimen 
español  v  el  imperio  mejicano;  pero  no  podían  llamarse  conserva- 
dores sino  retrógrados  y  reaccionarios  cuando  querían  destruir  La 
nación  y  las  leves  liberales.  Desde  el  13  de  abril  de  1839,  los  servi- 
les pudieron  volverse  á  llamar  conservadores,  porque  se  propo- 
nían conservar  el  solio  ensangrentado  de  Rafael  Carrera. 
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LIBRO  SESTO. 


CONTIENE  LOS  SUCESOS  ACAECIDOS  EN  CENTRO- AMERICA  DESDE  EL 
TRIUNFO  DE  LOS  SERVILES  EN  GUATEMALA,  HASTA  LA 
MUERTE  DEL  GENERAL  MORAZAN. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Centro- América,  desde  la  batalla  del  Espíritu  Santo,  hasta 
la  batalla  de  Perulapan. 


SUMARIO. 

1 — Impresión  que  produjo  la  batalla  del  Espíritu  Sanio— 2.  Un 
decreto  de  Ricera  Paz — 3.  Consecuencias  de  este  decreto — 4. 
Reincorporación  al  Estado  del  Salcador  del  partido  de  Zacate- 

coluca  —  5.  Instalación  de  la  Asamblea  de  Guatemala  6. 

 Un  decreto  de  la  Asamblea — 7.  Otro  decreto  de  la  A- 

samblea — 8.  Observaciones—  9.    Tratado   con  el  Salcador- — 
— 10.  Observaciones— \\.  Estipulaciones  del  tratado— 12.  A- 
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probación  del  Gobierno  de  Guatemala — 13.  Tratado  entre  el  Sal- 
vador y  Honduras — 14.  La  situación  en  medio  de  estos  tratados. 
15 — Nicaragua — 16.  Protesta  de  algunos  ciudadanos— 17.  El  li- 
cenciado Jáuregui — 18.  Elecciones  en  San  Salvador — 19.  Elec- 
ción del  general  Morazan — 20.  Emigrados-  21.  Asamblea  cons- 
tituyente— 22.  Motas  oficiales — 23.  Nota  de  Arriaga  al  Gobier- 
no del  Salvador — 24.  Tratado  entre  Guatemala  y  el  Salvador — 
'25.  Observaciones — 26.  Dictamen  de  una  comisión  de  la  Asam- 
blea de  Guatemala— 21 .  Voto  particular  de  Gorris — 28.  Obser- 
vaciones— 29.  Voto  de  varios  diputados — 30.  Observaciones — 31. 
Decreto  de  6  de  agosto — 32.  Conducta  del  Gobierno  del  Salva- 
dor— 33.  Resolución  del  Consejo — 34.  Nuevo  dictamen  de  la  co- 
misión— 35.  Resolución  del  Consejo  y  nota  del  ciudadano  Jos': 
Miguel'Saravia — 36.  Tratado  entre  Honduras  y  Costa-Rica— 
37.  Honduras  y  el  Salvador — 38.  Cambio  de  ministerio  en  Gua- 
temala—-39.  "El  Tiempo'1'' — 40.  Movimiento  sobr",  la  frontera  del 
Salvador— 41.  Asesinato  de  Gorris  y  de  Cerda, — 42.  Proclama  de 
Carrera — 43.  Un  episodio  sangriento— 44.  Contestación  de  Du- 
ran al  ministro  Saravia — 45.  Observaciones — 46.  Palle  del  sub- 
secretario del'  Jefe  del  Estado — 47.  Invasión  del  Salvador — 48. 
Revolución  en  la  Antigua — 49.  CMquimuIa — 50.  Movimiento  del 
16  de  setiembre— 51.  Diez  y  odio  de  setiembre — 52.  Ultimátum— 
53.  Batalla,  de  Perulapan — 54.  Situación  de  Honduras  y  el  Sal- 
vador— 55.  Observaciones — 56.  Modificaciones  que  propone  Hon- 
duras, al  tratado  de  5  de  julio — 57.  Consecuencias  de  esta  modi- 
ficación—-58.  Entrada  de  Cabanas— 59.  Acción  de  Cuesta  Gran- 
de— 60.  Acción  de  Choluteca — 61.  Cabanas  en  Nacaome—62.  Ac- 
titud de  Guatemala. 


I — Los  serviles  no  esperaban  el  triunfo  de  Morazan  en  el  Espír1 
fu  Santo.  Contaban  mucho,  con  la  pericia  militar  del  jefe  Ferrera, 
y  con  sus  fuerzas  mas  que  dobles  de  las  que  tenia  Morazan.  La  no- 
ticia de  que  el  héroe  de  los  separatistas  habia  corrido,  produjo  á 
estos  una  mala  impresión.  Las  consecuencias  del  triunfo  de  Mora- 
zan se  exageraron  y  llegó  á  decirse  que  habían  caido  los  gobiernos 
de  Honduras  y  Nicaragua.  Pavón  se  apresuró  á  desmentir  estos  ru- 
mores. El  dijo  en  su  periódico  intitulado  "El  Tiempo,"  que  la  ac- 
ción del  Espíritu  Santo  no  significaba  nada:  que  Ferrera  habia  lle- 
gado á  Ce-mayagua  donde  se  le  recibió  con  demostraciones  de  júbi- 
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lo  y  con  el  mayor  entusiasmo:  que  Comayagua,  Tegucigalpa,  Yoro 
y  los  Llanos  de  Gracias  se  levantaban  como  un  solo  hombre,  y  que 
pronto  un  nuevo  ejército  de  Honduras  y  Nicaragua  marcharía  ;í 
las  órdenes  del  intrépido  general  Ferrera  sobre  el  Estado  del  Salva- 
dor, y  aniquilaría  al  tirano  de  Centro-América.  Estas  palabras  cal- 
maron la  ansiedad  servil. 

2— El  17  de  abril  de  1S39,  el  señor  Eivera  Paz,  jefe  del  Estado  de 
Guatemala,  por  la  gracia  de  Carrera,  dió  un  decreto  en  que  se  de- 
clara disuelto  el  pacto  federal  y  al  Estado  en  el  goce  de  su  absolu- 
ta independencia  y  soberanía.  Este  decreto  dice  asi. 

"El  consejero  Jefe  del  Estado, 

CONSIDERANDO: 

"1,  °  Que  los  Estados  de  Costa-Rica,  Honduras  y  Nicaragua,  se 
han  separado  solemnemente  del  pacto  federal,  desconociendo  al  Go- 
bierno que  existe  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  con  título  de  na-, 
cional. 

'  '2.  °  Que  los  mismos  Estados  han  reasumido  la  administración, 
de  todas  sus  rentas:  se  han  dado  nuevas  constituciones  y  celebrado 
tratados,  con  el  objeto  de  sostener  sus  pronunciamientos,  el  libre 
ejercicio  de  sus  derechos  y  soberanía,  y  la  libertad  de  los  demás 
Estados. 

"¡5.  3 -Que  no  habiéndose  hecho  elecciones  para  renovar  los  fun- 
cionarios llamados  federales,  no  hay  ni  puede  existir  Congreso  ni 
Senado,  sin  cuyos  cuerpos  el  Ejecutivo  que  pretende  ejercer  por  la 
fuerza  el  viee-Presidente,  y  á  su  nombre  el  general  Morazan,  es  una 
verdadera  usurpación,  contraria  á  los  principios  de  libertad  y  á  los 
intereses  de  los  pueblos. 

"4.°  Siendo  espresa  y  general  la  opinión  de  los  habitantes  del 
Estado,  de  secundar  aquellos  pronunciamientos,  y  un  deber  del  Go- 
bierno el  ru'oveer  al  bienestar  y  seguridad  -  de  los  pueblos,  asi  como 
también  el  cuidar  de  que  el  producto  de  sus  contribuciones  no  se 
malverse. 

"5.  c  Que  las  rentas  federales  se  hallan  hipotecadas  á  la  deuda 
contraída  por  el  Estado  en  el  año  anterior;  y  no  es  justo  ni  legal  el 
que  con  estas  mismas  rentas  se  cubran  de  preferencia  créditos  pos- 
teriores á  aquella  deuda,  con  perjuicio  de  los  prestamistas,  que  en 
circunstancias  tan  difíciles  acudieron  con  sus  caudales  al  llama- 
miento del  Gobierno. 

"6.  °  Estando  dispuesto  por  el  decreto  constitucional  del  Estado 
de  27  de  enero  de  1833,  que  siempre  que  algunos  de  los  otros  Esta- 
dos desconociesen  ó  se  separasen  del  pacto  federal,  el  de  Guatema- 
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la  se  considere  constituido  como  preexistente  al  pacto. 

"7.  °  En  cumplimiento  del  referido  decreto,  y  atendiendo  á  la?, 
circunstancias  presentes, 

Ha  tenido  á  bien  declarar: 

"Art.  1.  -  El  Estado  de  Guatemala,  compuesto  de  los  departa- 
mentos de  Guatemala,  Sacatepequez,  Verapaz  y  Chiquimula,  es  li- 
bre, soberano  é  indepediente. 

"2.  °  Celebrará  un  nuevo  pacto  con  los  demás  de  Centro-Améri- 
ca, por  medio  de  la  convención  decretada  por  el  último  Congreso 
federal. 

"3.  °  Sus  relaciones  con  los  demás  Estados,  continuarán  sin  al- 
teración; y  lo  mismo  se  entiende  en  cuanto  al  reconocimiento  de  la 
deuda  estranjera  y  demás  disposiciones  que  tocan  al  esterior. 

"4.  °  Las  rentas  llamadas  federales,  entrarán  á  la  administración 
del  Estado,  no  reconociendo  otros  compromisos  que  los  contraidos 
basta  la  fecha. 

"5.  °  Con  el  presente  decreto  se  dará  cuenta  á  la  Asamblea  cons- 
tituyente, tan  luego  como  esté  reunida;  y  desde  ahora  se  pondrá 
en  ejecución,  publicándose  con  toda  solemnidad. 

"Dado  en  Guatemala,  á  17  de  abril  de  1839. — Mariano  Rivera 
Paz  y 

3 — Este  decreto  tuvo  grande  influencia  en  la  suerte  de  Centro-A- 
mérica, porque  ya  los  serviles  no  pensaron  mas  que  en  hacer  tra- 
tados para  consumar  la  división.  El  año  de  839  puede  llamarse  año 
de  los  tratados  centro-americanos.  El  18  de  enero,  Honduras  y  Ni- 
caragua celebraron  el  célebre  tintado  de  alianza  ofensiva  y  defensi- 
va que  condujo  á  los  hondureños  y  nicaragüenses  á  la  hacienda  del 
Espíritu  Santo.  El  11  de  mayo,  Guatemala  y  Honduras  celebraron 
un  tratado.  El  5"  de  junio,  Guatemala  y  el  Salvador  celebraban  otro; 
el  24  de  julio,  Nicaragua  y  Guatemala  suscribieron  otro.  El  1.  °  de- 
agosto ajustaron  otro  tratado  Costa-Rica  y  Guatemala,  el  1.  0  de 
julio,  otro  Honduras  y  Costa-Rica,  y  el  10  de  agosto,  otro  los  Al- 
tos y  el  Salvador.  Los  serviles  de  Guatemala,  tenían  grande 
interés  en  que  todos  los  Estados  trataran,  no  para  unirlos,  sino  pa- 
ra conservar  la  desunión.  Esto  parece  una  paradoja.  Los  tratados 
unen  á  pueblos  independientes  y  enteramente  separados  entre  sí. 
Los  tratados  separan  á  pueblos  unidos  que  forman  una  sola  nación, 
porque  rompen  la  unidad  y  presentan  esos  pueblos  como  entidades 
políticas  absolutamente  independientes.  Según  la  Constitución  fede- 
ral, los  Estados  no  tenían  mas  vínculos  que  las  reglas  prescritas 
por  la  lev  fundamental  de  la  nación.  Por  la  Constitución  federal, 
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los  Estados  no  tenían  facultad  para  celebrar  tratados.  Esta  facultad 
estaba,  reservada  al  Presidente  de  la  República  y  al  Congreso  de  la 
Union.  Los  Estados  al  tratar  entre  si  mismos,  rompían  la  ley  fun- 
damental; y  esto  era  lo  que  don  Manuel  Francisco  Pavón  y  su  cír- 
culo deseaban.  Sin  embargo,  el  furor  de  Pavón  porque  todos  los 
Estados  trataran  entre  si,  no  se  estendia  á  que  Guatemala  cele- 
brara un  tratado  de  simple  amistad  con  los  Altos.  ''El  Tiempo" 
hablaba  con  la  mayor  hipocresía  de  ese  nuevo  Estado.  Decia  que  el 
Gobierno  de  Guatemala  deseaba  la  prosperidad  y  ventura  de  los 
Altos:  que  sostendría  su  independencia,  y  quería  que  un  tratado 
ligara  á  los  dos  Estados.  Sin  embargo  que  de  así  hablaba, 
los  directores  de  ese  periódico  y  los  ajentes  de  Carrera  envia- 
ban emisarios  á  los  pueblos  de  indios  del  Estado  de  los  Altos  para 
fomentar  sus  conatos  de  revolución  contra  el  Gobierno  de  Quezal- 
tenango.  Aquel  Gobierno  acreditó  en  Guatemala  al  señor  Larreina- 
ga  para  que  celebrara  un  tratado.  ''El  Tiempo"  festejó  esta  dispo- 
sición, dijo  que  era  conveniente,  provechosa  y  saludable,  que  nada 
interesaba  mas  en  aquellas  circunstancias,  que  un  tratado  de  amis- 
tad entre  Guatemala  y  los  Altos.  Guatemala  carecía  entonces  de  ar- 
mas, y  los  serviles  no  se  atrevían  á  chocar  con  los  Altos  estando 
desarmados;  pero  al  fin  lograron  obtener  1000  fusiles  que  el  Gobier- 
no de  los  Altos  habia  comprado  en  Belice,  y  entonces  variaron  de 
tono.  Don  Marcelo  Molina  en  su  esposicion  publicada  en  Méjico, 
pajina  14,  dice. 

"Entre  tantoweciben  en  Guatemala  mil  fusiles,  que  el  Gobierno 
de  los  Altos  tenia  comprados  y  que  existían  en  Belice,  lo  cual  era 
y  pareció  inesplieable,  diciéndose  solo  generalmente  que  el  cónsul 
británico  habia  influido  en  aquella  adquisición,  resentido  con  los 
Estados  del  Salvador  y  de  los  Altos,  por  haber  celebrado  el  conve- 
nio de  cerrar  el  comercio  nacional  á  las  producciones  inglesas,  has 
ta  que  se  devolviese  á  la  República  la  isla  de  Roatan,  de  que  los 
ingleses  se  habían  apoderado  en  aquellos  días. 

"Otro  fué  ya  el  idioma  desde  la  llegada  del  armamento  á  Guate- 
mala, y  otra  su  actitud.  Al  comisionado  de  los  Altos  se  le  presentó 
un  apuntamiento  tle  los  artículos  que  debia  contener  el  tratado,  pa- 
ra que  se  fírmase  sin  demora,  á  pesar  de  estar  incluidos  puntos  nue- 
vos, sobre  que  no  tenia  instrucciones.  Se  dejó  entender  al  mismo 
comisionado  que  si  no  se  prestaba  á  suscribir  á  ellos  y  especialmen- 
te á  la  parte  que  consignaba  la  devolución  de  320  fusiles  que  Car- 
rera habia  rendido  en  la  capitulación  del  Rinconcito,  se  invadiría 
inmediatamente  á  los  Altos.  El  comisionado,  por  evitar  este  mal, 
firmó  aquel  ultii/ialum,  que  debia  ser  ratificado  en  treinta  y  cinco 
dias,  que  se  cumplieron  el  23  de  enero  de  1840.  No  era  justo  ni  de- 
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liido  que  el  Gobierno  de  las  Altos  aceptase  el  ¡ii'tícu:  ■  .  =  dirijido- 
á  desarmarlo,  cuando  ya  lo  estaba  y  se  le  amenazaba.  Pediasele  lo 
que  no  se  le  había  entregado  por  el  Gobierno  de  Guatemala  sino 
por  el  nacional,  por  consecuencia  y  garantía  de  la  capitulación  de 
los  rebeldes  en  la  montaña.  Mas  justo  y  regular  habría  sido  com- 
pletar aquella  entrega.  Pe  la  violación  escandalosa  délos  convenios, 
jpodria  nacer  el  derecho  de  "reclamar  lo  que  en  virtud  de  ellos  se 
había  entregado?  j.Dá  acaso  títulos  la  perfidia  y  la  mala  feí  Se  ma- 
nifestaron al  Gobierno  de  Guatemala  las  equivocaciones  que  pade- 
cía en  aquella  pretensión,  y  los  fundamentos  que  había  para  ne- 
garse á  la  entrega  de  las  armas;  pero  en  su  contestación  de  18  de 
Enero,  insistió  en  ella  con  alegaciones,  cuya  malicia  está  hoy  á  ple- 
na luz.  Se  suponia  en  ella  que  la  capitulación  del  Rinconcito  habia 
sido  entre  Carrera  y  el  Gobierno  de  Guatemala,  y  se  decía  que  ha- 
biendo cesado  entre  ellos  las  desconfianzas,  las  armas  debían  volver- 
se. Se  repitió  que  los  Altos  las  tenían  en  depósito,  atribuyendo  á 
mala  redacción  del  convenio  el  que  no  se  espresase  ser  tal  depósito, 
y  se  aseguró  que  dichas  armas  eran  propiedad  de  Guatemala,  sien- 
do constante  que  Carrera  tomó  muchas  en  el  Estado  del  Salvador 
(■liando  invadió  el  departamento  de  Sonsonate,  y  que  también  las 
hubo  en  Petapa  y  en  alguna  otra  parte,  en  que  fué  sorprendida 
una  guarnición  nacional." 

4 — El  20  de  mayo  se  hizo  en-  el  Salvador  una  nueva  división  ter- 
ritorial. El  partido  de  Zacatecoluea,  parte  integrante  del  distrito  fe- 
deral y  el  partido  de  Olocuilta  se  unieron  para  t'orjpar  otro  depar- 
tamento que  se  denominó  departamento  de  la  Paz. 

ñ — El  29  de  mayo  se  instaló  con  gran  pompa  la  Asamblea  cons- 
tituyente de  Guatemala.  Fué  electo  presidente  el  canónigo  Larra? 
zabal,  y  no  habiendo  aceptado  se  elijió  al  presbítero  Fernando  An- 
tonio Dávila.  Fueron  electos  více-i>residentes,  el  doctor  Aycinena  y 
el  licenciado  Larreinaga,  y  secretarios  los  señores  José  Mariano  Vi- 
daurre,  Manuel  Francisco  Pavón,  José  Domingo  Estrada  y  Manuel 
Salazar.  El  padre  ©ávila  pronunció  un  discurso.  En  seguida  el  Je- 
fe del  Estado,  Rivera  Paz,  pronunció  otro.  En  ambos  se  aseguró 
que  aquella  Asamblea,  compuesta  de  hombres  &¡n mentes  y  llenos 
de  patriotismo,  iba  á  producir  inmensos  bienes  á  Guatemala  y  á 
toda  la  América  Central.  Aquellos  padres  de  la  patria,  no  preveían 
entonces  que  algunos  meses  después,  Carrera  desde  las  alturas  de 
Pinula,  los  obligaría  á  declararse  solemnemente  ineptos,  yá  dejar 
sus  puestos  en  el  Congreso,  después  de  tan  poco  honorífica  decla- 
ratoria. 

(í — Eli.®  de  junio  la  Asamblea  decretó  lo  siguiente: 

"1.  :  El  señor  don  Mariano  Rivera  Paz,  que  en  concepto  de  Pre- 
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sitíente  del  Consejo  representativo,  fué  llamado  por  decreto  de  la 
Asamblea  ordinaria,  espedido  en  2»  de  Jalio  anterior  á  encargarse 
del  Gobierno  del  Estado,  ha  funcionado  y  ejerce  las  funciones  de 
tal  encargado  del  Gobierno,  lejítima  y  constitucionaiinente. 

"2.°  Por  el  presente  queda  autorizado  para  seguir,  como  hasta 
aquí,  en  el  ejercicio  del  Gobierno,  mientras  la  Asamblea  no  diere 
otra  forma  á  la  administración  pública." 

7 —  El  14  de  junio  la  Asamblea  constituyente  emitió  el  siguiente 
decreto. 

"Habiendo  tomado  en  consideración  el  decreto  que  en  17  de  a- 
brfl  último  emitió  el  Jefe  interino,  declarando  la  disolución  del  pac- 
to federal,  y  en  su  consecuencia  la  independencia  y  soberanía  de 
este  Estado.  Con  presencia  de  lo  informado  sobre  este  importante 
negocio  por  una  comisión  de  su  seno 

HA  DECRETADO: 

''Se  ratifica  en  todas  sus  partes  el  decreto  de  17  de  abril  último, 
espedido  por  el  Jefe  interino  del  Estado,  de  conformidad  con  el  de- 
creto constitucional  de  27  de  enero  de  833,  declaratorio  de  la  inde- 
pendencia y  soberanía  de  este  Estado. 

"Pase>  al  Gobierno  para  su  cumplimiento  y  ejecución. 

"Dado  en  el  salón  de  sesiones.  Guatemala,  á  catorce  de  junio  de 
mil  ochocientos  treinta  y  nueve. 

8 —  La  independencia  de  los  Altos,  quedaba  plenamente  recono- 
cida, y  su  legalidad  era  ya  indisputable.  El  acta  de  2  de  febrero  de 
1838,  habia  sido  sometida  á  la  Asamblea  ordinaria  del  Estado,  la 
cual  acordó,  el  10  de  febrero,  que  la  resolución  se  remitiera  al 
Congreso  federal.  El  Congreso  federal  lejitimó  la  segregación,  en  5 
de  junio  de  38,  erijiendo  en  Estado  independiente,  los  departamen- 
tos de  Quezaltenango,  Tofonicapan  y  Solóla.  Rivera  Paz  como  con- 
sejero Jefe  del  Estado  de  Guatemala,  decretó  el  17  de  abril  de  30, 
que  el  Estado  de  su  mando  se  componía  de  los  departamentos  de 
Guatemala,  Saeatepequez,  Yerapaz  y  Chiquimula.  De  este  decreto 
se  dió  cuenta  á  la  Asamblea  constituyente  el  23  de  mayo.  Una  co- 
misión compuesta  de  los  representantes  Pavón,  Ramírez  y  Vidaur- 
re,  no  de  una  manera  inconsciente,  sino  fijándose  en  que  el  decreto 
no  incluía  los  departamentos  délos  Altos,  dictaminó  en  11  de  ju- 
nio, que  el  enunciado  decreto  debía  aprobarse,  y  el  14  de  junio  fué 
aprobado.  El  9  de  setiembre,  la  Asamblea  dió  otro  decreto  (pie  di- 
ce a--í. 
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"La  Asamblea  constituyente  del  Estado  de  Guatemala, 

"Habiendo  tomado  en  consideración  la  necesidad  que  hay  de  ha 
cer  una  nueva  y  conveniente  división  del  territorio,  después  de  la 
separación  de  los  departamentos  que  componen  el  Estado  de  los 
Altos.  Con  presencia  de  los  datos  é  informes  que  ha  presentado  el 
Gobierno  sobre  el  particular, 

HA  DECRETADO: 

1.  El  Estado  de  Guatemala  se  divide  en  siete  departamentos,  á 
saber:  el  de  Guatemala,  el  de  Sacatepequez,  el  de  Chimaltenango, 
el  de  Escuintla,  el  de  Mita,  el  de  Chiquimula  y  el  de  Verapaz. 

'  '2.  También  lo  componen  dos  distritos  separados,  con  inmediata 
dependencia  del  Gobierno,  Izabal  y  el  Peten. 

"3.  Los  departamentos  y  distritos  referidos,  comprenden  las  po- 
blaciones y  lugares  que  se  señalan  en  la  tabla  que  se  acompaña  á 
esta  ley. 

"4.  Mientras  se  reúnen  datos  mas  exactos,  con  presencia  de  los 
padrones  que  deben  formarse,  para  hacer  por  otra  ley  la  división 
permanente  del  territorio,  el  Gobierno  queda  autorizado  para  poder 
agregar  ó  segregar  de  unos  á  otros  departamentos  los  pueblos  ó  lu- 
gares que  lo  soliciten,  con  causa  fundada  en  el  mejor  servicio  y  bien 
de  los  mismos  puebios,  previo  el  informe  de  los  jefes  respectivos. 

"5.  El  mismo  Gobierno  en  las  providencias  quedóme,  para  la 
mejor  demarcación  del  territorio  de  los  departamentos,  procurará, 
en  cuanto  sea  posible,  que  sea  una  misma  la  de  los  curatos  y  sus 
comprensiones,  á  tín  de  evitar  embarazos  y  facilitar  en  todo  el  me- 
jor servicio  público. 

•'Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y  cumplimiento. 

"Dado  en  el  salón  de  sesiones.  Guatemala,  á  nueve  de  setiembre- 
cié  mil  ochocientos  treinta  y  nueve. — Femando  A.  Pavita,  presi- 
dente— José  Mariano  Yidaurre,  secretario — Manuel  Pavón,  secre- 
tario. 

' 'Casa  del  supremo  Gobierno.  Guatemala,  setiembre  12  de  1889. 
"Por  tanto:  ejecútese. 

Mariano  Rivera  Paz." 

Cualesquiera  que  fueran  las  opiniones  de  los  guatemaltecos  acer- 
ca de  si  convenía  ó  no  convenia  á  Guatemala  la  existencia  del  nue- 
vo Estado,  este  existia  ya  de  hecho  y  de  derecho,  y  atacar  su  exis- 
tencia era  atacar  la  ley. 

0 — Yijil  Labia  dejado  de  ser  Jefe  del  Estado  del  Salvador,  para  e- 
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jercer  la  vice-presidencia  de  la  República;  se  trataba  de  hacer  elec- 
ciones de  Jefe  y  vice-Jefe  del  Estado,  y  el  vice-jefe  Timoteo  Me- 
nendez  se  había  separado  del  poder  Ejecutivo.  Todo  esto  condujo 
al  mando  al  consejero  Antonio  José  Cañas.  Cañas  accediendo  á  los 
deseos  de  Pavón  y  su  círculo,  aprobó  en  San  Vicente,  el  6  de  junio 
■de  83!),  un  tratado  que  celebraron  el  señor  José  Miguel  Món- 
toya,  comisionado  por  el  Salvador  y  los  señores  doctor  José  Anto- 
nio Soliz  y  licenciado  Manuel  Barberena,  comisionados  por  Guate- 
mala. 

10 —  No  siendo  entonces  los  Estados  centro-americanos,  repúbli- 
cas independientes  reconocidas  en  el  mundo,  no  se  enviaban  pleni- 
potenciarios, ministros  residentes,  encargados  de  negocios  ni  cónsu- 
les; y  siempre  que  tenían  necesidad  de  algún  arreglo,  se  enviaban 
.ajentes  con  el  nombre  de  comisionados. 

11 —  El  tratado  Montoya,  Soliz,  Barberena,  dice  así  literalmente- 

■"Deseando  los  gobiernos  de  los  Estados  del  Salvador  y  Cuaterna, 
la,  asegurar  sobre  bases  sólidas  y  permanentes  la  paz,  armonía  y 
relaciones  que  felizmente  han  existido  entre  ambos:  garantizar  su 
integridad,  soberanía,  independencia  y  libertad,  y  promover  eficaz- 
mente la  reunión  de  la  Convención  de  Estados,  removiendo  los  obs- 
táculos que  pudieran  embarazar  tan  interesantes  objetos,  han  comi- 
sionado el  del  Salvador,  al  licenciado  ciudadano  José  Miguel  Mon- 
toya, y  el  de  Guatemala  á  los  ciudadanos  doctor  José  Antonio  So- 
liz y  licenciado  Manuel  Barberena,  quienes  habiendo  examinado 
;sus  poderes  y  hallándolos  en  bastante  y  buena  forma,  los  canjea- 
ron y  convinieron  en  los  artículos  siguientes: 

"Artículo  1.  c  Los  Estados  del  Salvador  y  Guatemala,  se  decla- 
ran en  amistad  perpetua  y  alianza  defensiva,  y  en  la  obligación  de 
unir  sus  fuerzas  para  repeler  cualquiera  invasión  al  territorio  de  li- 
no ú  otro,  ó  para  hacer  entrar  al  orden  á  cualquiera  facción  inte, 
rior  que  no  obedeciendo  al  Gobierno  constitucional  que  exista,  a- 
menace  su  disolución,  siendo  requerido  al  efecto  por  el  que  la  sufra. 

Ait.  2.  =  Los  Estados  contratantes  se  garantizan  la  integridad  de 
sus  respectivos  territorios,  su  independencia,  soberanía  y  libertad, 
y  profesan  el  principio  de  la  no  intervención  de  uno  en  los  negocios 
interiores  de  otro. 

"Artl  3.  3  Igualmente  convienen  en  no  declararse  la  guerra  ni 
cometer  el  uno  contra  el  otro,  ningún  acto  positivo  de  hostilidad 
por  ningún  motivo  ni  pretesto,  ni  aun  por  decir  de  violación  en  el 
todo  ó  en  parte  del  presente  convenio,  sin  que  antes  hagan  reclama- 
ciones y  se  pidan  las  debidas  esplicacíones  acerca  de  la  ofensa,  agra- 
vio ó  perjuicio  que  produzca  la  queja;  y  en  el  caso  no  esperado  de 
negarse  á  dar  las  esplicacíones  pedidas  ó  de  no  satisfacer  estas  al 
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Es tjulo  ofendido,  nombrarán  de  común  acuerdo  por  mediador  á  u- 
tro  Estado.  El  que  faltare  á  lo  aquí  estipulado,  responderá  á  la  O- 
tra  parte  de  todos  los  gastos,  daños  y  perjuicios  que  le  ocasione  la 
guerra. 

"Ai  t.  4.  °  Como  pudiera  suceder  que  uno  de  los  Estados  contra- 
tantes se  pusiese  en  guerra  con  otro  ú  otros  del  territorio  de  la  Ke^ 
pública,  y  sus  intereses  le  demandasen  obrar  ofensivamente  soba» 
dicho  estado  ó  Estados,  observarán  los  contratantes  una  absoluto 
neutralidad,  y  en  ningún  caso  se  ligarán  ó  prestarán  auxilio»  de 
ninguna  clase  al  Estado  6  Estados  enemigos  del  Salvador  ó  Guate- 
mala; pero  si  tendrán  estrecha  obligación  de  mediar  y  procurar- 
conciliar  á  los  belijerantes,  interviniendo  pacífica  y  amigablemente 
en  sus  diferencias.  Con  tal  objeto  se  obligan  á  informarse  recíproca- 
mente y  sin  dilación  de  todo  movimiento  hostil,  y  de  los  rootiwOB 
que  lo  produzcan. 

Art.  o.  °  Convienen  igualmente  en  retirar  sus  fuerzas  de  las  fron- 
teras de  uno  y  otro  Estado,  y  licenciar  todas  aquellas  que  no  sea» 
necesarias  para  mantener  el  orden  interior,  lo  que  verificarán  tan 
luego  como  sus  respectivos  Gobiernos  aprueben  el  presente  conv<* 
nio. 

"Art.  6.  °  Los  Gobiernos  contratantes  no  permitirán  en  sus  res- 
pectivos territorios,  el  tránsito  de  fuerzas,  ni  la  organización  ó  le- 
vantamiento de  tropas  que  tengan  por  objeto  hostilizar  al  uno  6  al 
otro,  ó  turbar  su  paz. 

"Art.  7.  °  Como  para  protejér  el  jiro  y  contener  los  ataques  y 
cesos  que  se  cometan  en  las  poblaciones  pequeñas  de  las  frontera*?., 
sea  necesario  mantener  pequeñas  partidas  armadas,  los  Gobierno» 
contratantes  las  situarán  donde  las  crean  mas  necesarias,  ó  mhhv 
rán  los  puntos  donde  mas  lo  exija  la  seguridad  délas  personas  y 
propiedades  de  los  habitantes  de  dichas  fronteras  y  traficantes,  cui- 
dando de  que  aquellas  estén  mandadas  por  Jefes  honrados  y  qcu* 
merezcan  la  confianza  de  los  respectivos  Gobiernos. 

"Art.  8.  9  Los  Estados  contratantes,  fieles  á  sus  principios,  pr«  »- 
testan  respetar  y  sostener  á  la  futura  Convención  de  Estados  pira 
formar  con  plena  libertad  el  nuevo  pacto  de  unión,  para  media rcjg 
las  diferencias  que  pudieran  sucitarse  entre  los  Estados,  y  para,  de*- 
cidir  en  las  cuestiones  y  negocios  que  los  mismos  Estados  someras» 
voluntariamente  á  su  deliberación.  Igualmente  se  comprometen  tí 
unir  su  poder  contra  cualquiera  otro  ó  contra  cualquiera  facción  tjpas 
intente  contrariar  ó  embarazar  la  reunión  de  aquel  Cuerpo. 

"Art.  9.  °  Conviene  asi  mismo  en  que  la  Convención  se  reúna  esa 
la  ciudad  de  Santa  Ana,  del  quince  al  treinta  y  uno  de  agosto  próxi- 
mo, y  en  que  tenga  una  guardia  de  honor,  compuesta  de  cincuenta 
cívicos,  hijos  de  la  misma  ciudad. 
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"Art.  li*.  También  se  comprometen  á  excitará  los  Estados  de  Ni- 
••  ¡¡ragua,  Costa-Rica  y  los  Altos,  á  convenir  en  el  punto  y  dia  seña- 
iados  para  la  instalación  de  la  Convención. 

■"Art  11.  Los  Gobiernos  contratantes  se  comprometen  á  no  per- 
.«guir  á  los  subditos  de  uno  ú  otro  Estado  que  hayan  tomado  par- 
as «n  las  disenciones  pasadas;  y  declaran  igual  asilo  y  protección 
¿i  todos,  pudiendo,  desde  luego,  los  que  hayan  emigrado,  volver  á 
¿§ns  hogares. 

•"Art.  12.  Como  el  nuevo  pacto  debe  proveer  á  todos  los  objetos 
que  se  han  tenido  en  mira  en  el  presente  convenio,  este  quedará  sin 
«•rfecto  luego  que  aquel  sea  sancionado  y  publicado  en  todos  los  Es- 
tados. 

"Art.  13.  Será  ratificado  el  presente  convenio,  tan  luego  como  se 
reúnan  las  Asambleas  de  ambos  Estados,  surtiendo  su  efecto  desde 
<el  dia  de  la  aprobación  de  los  respectivos  Gobiernos. 

•-Firmado  en  la  casa  de  Gobierno  de  la  ciudad  de  San  Vicente,  á 
«Ineo  de  junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve. — José  Miguel 
Moiúo ¡i a. — José  Antonio  Soliz. — Man  uel  Barberena. 

12 —  Mereció  este  tratado,  la  aprobación  del  Gobierno  de  Rivera 
Paz.  El  ministro  Arriaga  lo  envió  á  la  Asamblea  con  una  nota  lau- 
datoria, fechada  el  13  de  junio  de  1S39.  Los  secretarios  de  la  Asam- 
blea felicitaron  al  Gobierno  á  nombre  del  Poder  constituyente  por 
el  mismo  tratado,  mandando  que  se  le  diera  publicidad. 

13 —  El  consejero  Jefe  del  Estado  de  Honduras,  nombró  al  ciuda- 
daio  Justo  José  Herrera,  para  que  celebrara  un  tratado  con  el  Sal- 
vador; y  el  consejero  .Jefe  del  Estado  del  Salvador,  al  ciudadano 
Miguel  Montoya,  quienes  firmaron  en  San  Vicente,  el  ñ  de  junio  de 

un  tratado  que  literalmente  dice  asi. 

-•Deseando  los  Gobiernos  de  los  Estados  del  Salvador  y  Hondu- 
ras, establecer  por  medio  de  un  tratado  y  sobre  bases  sólidas  y  per- 
manentes, la  paz  que  se  habia  alterado  entre  ellos,  y  asegurar  pa- 
ra siempre  la  armonía  y  buena  intelijencia,  sus  mutuas  relaciones 
y  promover  y  cooperar  en  cuanto  les  sea  posible,  á  la  reorganiza - 
ei&n  déla  República;  habiendo  comisionado  con  este  objeto,  el  con- 
sejero Jefe  del  Estado  del  Salvador,  al  ciudadano  J.  Miguel  Mon- 
toya, y  el  consejero  Jefe  del  Estado  de  Honduras,  al  ciudadano 
Justo  José  Herrera;  después  de  haber  estos  examinado  y  canjeado 
:íus  poderes,  hallándolos  en  buena  forma,  han  convenido,  mediante 
la  intervención  amistosa  de  los  comisionados  del  Gobierno  supremo 
»M  Estado  de  Guatemala,  ciudadanos  doctor  José  Antonio  Soliz  y 
licenciado  Manuel  Barberena,  cuyos  poderes  asi  mismo  se  exami- 
naron y  canjearon  en  la  forma  de  estilo,  en  los  artículos  siguientes 
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"Artículo  1.  c  Se  restablece  entre  los  Estados  del  Salvador  y 
Honduras  la  paz,  armonía  y  relaciones  que  existían  antes  de  la  guer- 
ra. En  consecuencia  cesará  todo  acto  de  hostilidad,  y  ninguno  de 
los  Gobiernos  permitirá  que  á  los  subditos  de  uno  ú  otro  se  infiera 
agravio  ú  ofensa  sin  que  luego  sea  remediada. 

"Art.  2.  °  Convienen  igualmente  en  retirar  sus  fuerzas  de  uno  y 
otro  Estado  y  licenciarlas  dejando  las  absolutamente  indispensables 
para  mantener  el  orden  interior,  lo  que  verificarán  quince  dias  des- 
pués del  canje  de  las  ratificaciones. 

"Art.  3.  0  Los  Gobiernos  contratantes,  no  permitirán  en  sus  res- 
pectivos territorios,  el  tránsito  de  fuerzas,  ni  la  organización  de  tro? 
pas  que  tengan  por  objeto  hostilizar  al  uno  ó  al  otro  ó  turbar  su 
paz. 

"Art.  4.  °  En  caso  que  retiradas  las  fuerzas  de  las  fronteras,  sea 
necesario  por  algún  desorden  mover  ó  situar  algún  cuerpo  de  tropa 
para  evitar  6  contener  excesos,  los  mismos  Gobiernos  darán  con  es- 
presos  y  sin  dilación  las  esplicaciones  debidas  á  los  Gobiernos  limí- 
trofes. 

"Art.  5.°  Las  poblaciones  y  subditos  del  Gobierno  de  Hondu- 
ras, que  hayan  tomado  parte  ó  servicio  en  favor  del  Salvador  y  del 
Gobierno  federal  en  la  guerra  y  disenciones  anteriores,  y  las  pobla- 
ciones y  subditos  del  Estado  del  Salvador  que  hayan  tomado  par- 
te ó  servicio  en  favor  del  de  Honduras  en  la  misma  guerra  y  disen- 
ciones. quedan  bajo  la  salvaguardia  de  una  amnistía  absoluta,  y 
ambos  Gobiernos  reconocen  desde  ahora  y  ofrecen  indemnizar  á  di- 
chas poblaciones  y  subditos  de  los  bienes  que  se  les  hayan  tomado 
ó  destruido  por  órdenes  de  los  mismos  Gobiernos  ó  por  sus  ajentes 
ó  tropas  respectivas. 

"Art.  6.  °  El  Gobierno  supremo  del  Estado  de  Honduras,  por  la 
respetable  mediación  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Guate- 
mala, se  compromete  en  la  parte  que  le  toque  á  reconocer  y  pagar 
los  perjuicios  y  exacciones  hechas  á  particulares  por  los  Jefes  ó 
tropa  del  ejército  aliado,  durante  la  pasada  guerra,  ya  sea  en  Ios- 
campos  ó  en  las  poblaciones  del  Salvador,  siendo  legalmente  com- 
probados y  concurriendo  un  ájente  del  Gobierno  de  Honduras  á  la 
liquidación  del  monto  del  perjuicio  si  lo  creyese  necesario. 

"Art.  7.  =  El  Gobierno  del  Estado  del  Salvador,  con  el  objeto  im- 
portante del  restablecimiento  de  la  paz,  y  para  que  llegue  el  gran 
«lia  de  la  reunión  de  la  Convención,  desiste  del  derecho  que  cree 
tener  a  ser  indemnizado  de  las  erogaciones  del  tesoro  público,  pol- 
lazón de  la  guerra. 

"Art.  8.  °  Los  Estados  contratantes  se  garantizan  recíprocamen- 
te la  integridad  de  sus  respectivos  territorios,  su  independencia,  so- 
beranía y  libertad,  y  profesan  el  principio  de  la  no  intervención  de 
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uno  en  los  negocios  interiores  del  |  tro,  y  reconocen  el  derecho  que 
asiste  al  del  Salvador,  para  reincorporar  á  su. territorio  el  del  dis- 
trito federal  como  parte  integrante  suya. 

"Art.  0.  0  Los  Estados  contratantes  se  declaran  en  amistad  per- 
petua, en  alianza  defensiva  y  en  la  obligación  de  unir  sus  fuerzas 
para  repeler  cualquiera  invasión  al  territorio  de  uno  ú  otro,  para 
hacer  entrar  al  orden  á  cualquiera  facción  interior,  que  no  obede- 
ciendo al  Gobierno  constitucional  que  exista,  amenace  su  disolu- 
ción, siendo  requerido  al  efecto  por  el  que  la  sufra. 

"Art.  10.  Los  Estados  contratantes  convienen  en  no  declararse 
la  guerra  ni  cometer  el  uno  contra  el  otro,  ningún  acto  positivo 
de  hostilidad  por  ningún  motivo  ni  pretesto,  ni  aun  por  decir  de 
violación  en  el  todo  ó  en  parte  del  presente  tratado,  sin  que  antes 
se  hagan  reclamaciones  y  se  pidan  las  debidas  esplicaciones  acer- 
ca del  agravio,  ofensa  ó  perjuicio  que  produzca  la  queja;  y  en  el 
caso  no  esperado  de  negarse  á  dar  las  esplicaciones  pedidas  ó  de 
no  satisfacer  estas  al  Estado  ofendido,  nombrarán  de  común  acuer- 
do y  mediador  á  otro  Estado.  El  que  faltare  á  lo  aqui  estipulado, 
responderá  á  la  otra  parte  de  todos  los  gastos,  daños  y  perjuicios 
que  le  ocasione  la  guerra. 

"Art.  11.  Como  pudiera  suceder  que  uno  de  los  Estados  contra- 
tantes, se  pusiese  en  guerra  con  otro  ñ  otros  del  territorio  de  la 
República  y  sus  intereses  le  demandasen  obrar  ofensivamente  so- 
bre dicho  Estado  ó  Estados,  observarán  los  contratantes  una  absoluta 
neutralidad;  y  en  ningún  caso  se  ligarán  ó  prestarán  auxilios  de 
ninguna  clase  al  Estado  ó  Estados  enemigos  del  Salvador  ú  Hondu- 
ras; pero  si  tendrán  estrecha  obligación  de  mediar  y  procurar  con- 
ciliar á  los  beligerantes,  interviniendo  pacifica  y  amigablemente  en 
sus  diferencias.  Con  tal  objeto  se  obligan  á  informarse  recíproca- 
mente y  sin  dilación,  de  todo  movimiento  hostil  y  de  los  motivos 
que  lo  produzcan. 

"Art.  12.  Los  Estados  contratantes,  fieles  á  sus  principios,  pro- 
testan respetar  y  sostener  á  la  futura  Convención  de  Estados,  para 
formar  con  entera  libertad,  el  nuevo  pacto  de  unión,  para  mediar 
en  las  diferencias  que  pudieran  suscitarse  entre  los  Estados,  y  para 
decidir  en  las  cuestiones  y  negocios  que  los  mismos  Estados  volun- 
tariamente sometan  á  su  deliberación.  Igualmente  se  comprometen 
á  unir  su  poder  contra  cualquiera  otro  ó  contra  cualquiera  facción 
que  intente  contrariar  ó  embarazar  la  reunión  de  aquel  Cuerpo. 

"Art.  13.  Los  Estados  contratantes  convienen  en  que  la  Conven- 
ción se  reúna  en  la  ciudad  de  Santa  Ana,  del  quince  al  treinta  y 
uno  de  agosto  próximo;  y  en  que  tenga  una  guardia  de  honor,  com- 
puesta de  cincuenta  cívicos  hijos  de  la  misma  ciudad. 

"Art.  14.  Como  el  nuevo  pacto  debe  proveer  á  todos  los  objetos 
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que  se  han  tenido  en  mira  en  el  presente  convenio  éste  quedan!  sin 
efecto  luego  que  aquel  sea  sancionado  y  publicado  en  todos  los  Es- 
tados. 

"Ai  t.  15.  El  presente  tratado  será  estensivo  al  Estado  de  Nicara- 
gua si  obtuviere  su  adhesión;  y  el  Estado  de  Honduras  lo  interesará 
al  efecto. 

"Arfc.  16.  Será  ratificado  y  canjeado  el  presente  convenio  en  la 
ciudad  de  Comayagua,  dentro  de  treinta  y  cinco  dias,  contados  des- 
de esta  fecha. 

"Firmado  en  la  ciudad  de  San  Vicente,  el  dia  cinco  del  mes  de 
junio  del  año  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve. — José  Muría 
MontoyU, — Justo  José  Herrera. 

14 —  El  círculo  aristocrático  de  Guatemala,  abrigaba  los  mas  se- 
llos temores,  porque  en  San  Salvador  debían  hacerse  elecciones  lia- 
ra Jefe  y  vice-Jefe  del  Estado,  y  se  creía  que  seria  electo  el  gene- 
ral Morazan.  En  Honduras,  en  virtud  del  decreto  de  la  Asamblea 
lejislativa  que  llamó  á  los  desterrados  del  año  de  29,  estaban  en  ac- 
tivo movimiento  todos  los  retrógados,  y  el  canónigo  José  Nicolás 
Inas,  nno  délos  clérigos  mas  intransijentes,  el  mismo. que  había 
excomulgado  á  don  Dionisio  Herrera,  se  hallaba  en  el  departamen- 
to de  Gracias,  ejerciendo  las  funciones  de  Vicario.  Estos  elementos 
anunciaban  que  los  salvadoreños  no  podrían  tener  paz,  sin  pasar 
bajo  las  Horcas  Caudinas,  esto  es,  sometiéndose  á  las  condiciones 
que  el  partido  servil  de  Guatemala  quisiera  imponerles.  Esta  dura 
condición  no  podia  ser  aceptada  por  hombres  libres,  aunqne  ya  se 
prestaban  á  pasar  por  esas  humillantes  condiciones  algunos  indi- 
viduos tímidos,  sobre  los  cuales  el  partido  servil  de  Guatemala  ha- 
bía logrado  ejercer  influencia. 

15—  En  esos  dias  las  cámaras  de  Nicaragua,  dieron  á  los  serviles 
de  Guatemala  un  verdadero  pesar,  emitiendo  el  decreto  de  14  de 
junio,  que  manda  se  suspenda  toda  clase  de  hostilidades,  y  orde- 
na se  nombren  comisionados  cerca  del  Gobierno  salvadoreño.  Poco 
después,  este  decreto  fué  derogado  en  virtud  de  intrigas  del  parti- 
do servil. 

16 —  Los  st  ñores  Galvez,  Barrundia,  Vasconcelos,  Guzman  y  So- 
lórzano,  electos  diputados  á  la  Asamblea  constituyente  de  Guate- 
mala, le  dirigieron  desde  los  Altos,  la  protesta  siguiente. 

"Elejidos  los  que  suscribimos,  por  los  distritos  que  se  espresan 
á  continuación  de  nuestros  nombres,  para  representarlos  en  la  A- 
samblea  constituyente  del  Estado  de  Guatemala;  creemos  que  falta- 
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riamos  á  los  deberes  anexos  á  la  alta  confianza  que  liemos  mereci- 
do de  los  pueblos-,  si  callásemos  en  medio  de  los  acontecimientos 
que  han  hecho  desaparecer  el  orden  público  en  nuestra  aflijida  pa- 
tria y  sometido  sus  destinos  al  imperio  brutal  de  las  bayonetas,  si 
consintiésemos  por  un  silencio  culpable  y  deshonroso  á  la  reunión 
de  la  Asamblea,  cuando  se  nos  ha  estorbado  y  estorba  aun  por  la 
violencia,  llevar  á  ella  la  voluntad  de  nuestros  comitentes. 

"Axioma  muy  trivial  es,  del  derecho  político,  el  que  requiere  la 
libertad  en  las  deliberaciones  para  que  sea  legal  la  existencia  y  va- 
lederos los  acuerdos  de  cualquiera  Asamblea  representativa.  Cuer- 
pos deliberantes  y  la  no  intervención  délas  armas,  remota  ni  inme- 
diata en  ellos,  son  dos  ideas  inseparables;  porque  sin  esto  los  ac- 
tos de  una  Asamblea  no  serian  la  espresion  del  sentimiento  gene- 
ral, sino  el  mandato  del  poder.  Y  si  en  los  cuerpos  constituidos  se 
considera  precisa  la  libertad;  lo  es  aun  mucho  mas  en  los  consti 
tuyentes,  cuya,  misión  es  incomparablemente  de  mayor  latitud  y 
trascendencia  que  la  de  los  primeros. 

"La  ocupación  de  la  plaza  de  Guatemala,  verificada  por  Carrera 
i-I  dia  L3  de  abril,  con  escandalosa  infracción  de  los  convenios  de 
paz  y  eí)  desprecio  de  todas  las  reglas  sociales,  ha  sustituido  en  to- 
do el  Estado  la  ley  de  la  espada  y  el  capricho  de  aquel  caudillo,  a! 
orden  constitucional.  Desde  entonces  sus  habitantes  no  tienen  de- 
rechos ni  garantías;  pues  si  bien  el  enemigo  del  reposo  público»,  ha 
querido  proclamar  la  restauración  de  un  Gobierno  regularizado;  és- 
te, á  mas  de  no  tener  una  autoridad  incuestionable,  solo  existe  de 
nombre,  no  ejerciendo  otras  funciones  que  las  de  echar  una  som- 
bra di'  legitimidad  sobre  los  atentados  y  dominación  arbitraria  del 
bandido.  El  testimonio,  los  sufrimientos,  la  exasperación  de  todas 
las  jenfes  acreditan  nuestra  aserción.  ¡Verdad-  amarga  pero  bien 
notoria!  El  único  órden  que  existe  hoy  en  Guatemala,  es  el  placer 
de  Carrera  y  sus  colaboradores.  Sujetas  las  poblaciones  á  su  rapa- 
cidad y  rabia  carnicera;  no  ha  sido  este  estado  de  cosas  la  situación 
de  una  hora,  de  un  dia  ni  de  una  semana;  es  el  réjimen  permanen- 
te, la,  agonía  de  todos  los  momentos  desde  el  infausto  trece  de  a- 
bril,  hasta  la  actualidad,  que  continúa  y  se  prolonga  sin  un  térmi- 
no lijo.  Dígalo  si  nó,  el  mismo  gobernante  Rivera  Paz,  que  ha  sido 
repetidas  veces  insultado  personalmente  por  los  soldados  de  Carre- 
ra, al  intentar  contener  infructuosamente  los  excesos  de  los  sal- 
vajes. 

"Y  ;en  semejantes  circunstancias  se  pretende  aun  instalar  la  A- 
samblea  que  ha  de  producir  la  rejeneracion  de  la  sociedad '. 

"Varios  de  los  que  suscribimos  hemos  sido  arrojados  de  nuestros 
hogares  por  la  saña  de  Carrera  y  sus  hordas:  se  nos  ha  dado  caza 
como  á  fieras:  se  han  profanado  hasta  los  lugares  sagrados  en  pes- 
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quisa  nuestra,  y  apenas  hemos  podido  escapar  por  medio  de  la  fu- 
ga, á  la  persecución,  después  de  haber  visto  nuestros  cortos  habe- 
res hechos  presa  de  los  bárbaros  y  sufrido  en  el  asilo  doméstico  a- 
tropellamientos  sin  número.  Estamos,  al  fin,  refujiados  en  un  terri- 
torio estraiio.  ¿Podremos  concurrir  á  las  sesiones;  Es  claro  que  no; 
y  mucho  menos  cuando  el  dictador  Carrera  ha  dicho  ya  ser  su  ir- 
re  tocable  voluntad  que  tales  y  tales  diputados  no  lo  sean.  Y  cuan- 
do habiendo  uno  de  tantos  (el  ciudadano  José  Barrundia)  reclama- 
do la  protección  de  la  ley,  como  ciudadano  y  como  representante, 
al  que  se  llama  Gobierno,  por  medio  de  una  protesta  que  obra  en 
su  secretaria,  lejos  de  dispensársele,  continuaron  los  bárbaros  per- 
siguiéndole con  mas  encarnizamiento  que  nunca.  Algunos  otros 
que  no  hemos  estado  en  los  lugares  al  tiempo  del  último  desastre, 
nos  abstenemos  también  de  partir  al  desempeño  de  nuestra  comi- 
sión, por  no  esponernos  á  iguales  ultrajes  y  por  no  ir  á  tomar  h] 
degradante  papel  de  instrumentos  ó  por  lo  menos  de  espectadores 
pasivos. 

'Todos  los  infrascritos  tenemos  la  decidida  intención  de  no  concur- 
rir á  la  Asamblea.  La  fuerza  brutal  nos  impide  que  lo  hagamos.  En- 
tre tanto,  los  distritos  que  nos  hicieron  el  honor  de  elejirnos,  no 
pueden  ser  privados  de  sus  votos  en  la  formación  de  la  carta  cons- 
titutiva, no  deben  carecer  de  uno  ó  mas  de  sus  delegados  cuando 
estos  quieren  prestarles  sus  servicios;  y  ninguna  causa  justa,  nin- 
gún obstáculo  legal  se  presenta  en  contrario.  Tampoco  podemos  se/ 
reemplazados  á  virtud  de  nuevas  elecciones,  no  habiendo  renuncia- 
do, como  no  lo  hemos  hecho,  á  nuestros  nombramientos.  Luego  la 
instalación  de  la  Asamblea  constituyente,  mutilada  como  se  halla, 
cu  cualquier  tiempo  que  se  verifique  mientras  dure  el  terror,  está, 
por  el  mismo  hecho,  viciada,  y  los  acuerdos  que  emitiere  serán  nu- 
los y  de  ningún  valor. 

"Lo  son  igualmente  los  actos  de  las  juntas  preparatorias  y  to- 
dos los  procedimientos  de  la  administración  erijida  por  Carrera. 
Esta  íntima  convicción  nos  obliga  á  protestar  solemnemente  á  esa 
¡unta  de  diputados,  ante  los  pueblos  del  Estado  de  Guatemala,  an- 
te la  nación  y  á  la  faz  del  universo  civilizado,  que  tendremos  por 
nulo  cuanto  se  haya  acordado  ó  acordare  á  nombre  de  la  Asamblea 
constituyente  ó  de  las  juntas  preparatorias,  mientras  las  bandas  de 
Carrera  no  hayan  evacuado  la  capital  y  demás  poblaciones  princi- 
pales, reduciéndose  dichas  hordas  á  sus  hogares,  y  quedando  á  cu- 
bierto de  sus  ataques  la  misma  corte  y  el  resto  del  Estado. 

"Protestamos  también  de  nulidad  délas  autoridades  y  funcio- 
narios puestos  por  Carrera,  y  les  hacemos  cargos  con  la  responsa- 
bilidad á  que  sean  acreedores  por  haber  impedido  así  la  reunión  le- 
gal de  la  Constituyente,  secundando  los  actos  de  Carrera  y  ejercien- 
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do  facultades  y  poderes  que  indebidamente  se  abrogan. 
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"Estado  de  los  Altos,  junio  1.  ®  de  1S39. 

'Agustín  Guzman,  diputado  por  Escuiutla — Simón  Vasconcelos, 
diputado  por  la  Antigua — Saritiágo  8oUrza.no,  diputado  por  Ama- 
titlan — José  Barrundia,  diputado  por  Amatitlañ  y  la  Antigua — 
Mariano  Galvez,  diputado  por  Cahabon." 


17 — El  Gobierno  de  Honduras  mandó  á  Costa-Rica  al  licenciado 
don  Felipe  Jáuregui,  para  que  celebrara  un  tratado  con  don  Brau- 
lio Carrillo.  Don  Felipe  era  hermano  de  don  Manuel  José  Jáuregui, 
amigo  del  doctor  Calvez,  y  uno  de  los  redactores  del  periódico  mi- 
nisterial, intitulado  "La-  Verdad."  Estos  dos  hermanos  no  siempre 
estuvieron  de  acuerdo  en  los  asuntos  públicos  ni  en  los  intereses  de 
familia,  Don  Felipe  era  activo  cooperador  en  Honduras  de  los  ser- 
viles de  Guatemala.  El  consejo  de  los  cuatro  no  pudo  haber  encon- 
trado una  persona  mas  adecuada  para  llevar  adelante  sus  ideas  en 
el  territorio  hondureno.  Jáuregui  tenia  talento,  maneras  cultas  é  in- 
sinuantes, sin  que  pudiera  ser  tachado  de  un  ridículo  refinamiento, 
conversación  grata  é  instructiva;  era  un  abogado  distinguido;  no 
tan  erudito  en  leyes  como  don  Miguel  Larreinaga,  don  Venancio 
López  ni  don  José  Mariano  González;  pero  les  hacia  ventaja  en  ha- 
bilidad forense.  Jáuregui  teníala  práctica  que  hace  á  un  abogado 
casi  invencible;  es  la  que  se  adquiere  litigando  ante  jueces  que  es- 
tán unidos  á  la  parte  contraria;  ó  lo  que  es  igual  que  son  la 
parte  contraria.  Jáuregui  habia  litigado  muchas  veces  con  esa  gran 
desventaja,  y  estaba  acostumbrado  á  desplegar  una  serie  de  combi- 
naciones qtie  no  sujiere  la  simple  lectura  de  los  libros,  para  impedir 
que  la  parte  contraria  sentenciara  en  su  propio  favor.  Iguales  difi- 
cultades en  política  le  dieron  una  sagacidad  con  que  no  todas  las 
personas  podian  contar  en  Honduras.  Jáuregui  contrajo  matrimo- 
nio en  Tegucigalpa,  ligándose  á  una  familia  influyente  que  pertene- 
cía al  partido  servil.  Entre  los  individuos  de  esa  familia,  se  hallaba 
don  Pedro  Xatruch  y  el  general  don  Florencio  Xatruch  que  tan- 
tas veces  ha  militado  en  favor  de  los  serviles.  Jáuregui  quería  ver- 
daderamente á  Honduras,  país  que  consideraba  entonces  como  pa- 
tria adoptiva  y  patria  de  sus  hijos,  circunstancias  que  le  permitían 
hablar  muy  bien  de  aquel  Estado,  sin  la  violencia  y  falta  de  tino 
que  muchas  veces  emplean  los  forasteros,  que  deseando  adular  á 
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los  moradores  del  país  en  que  residen,  alaban  á  trochemoche  cuan- 
to vea  y  cuanto  oyen.  Todo  esto  abrió  paso  á  las  aspiraciones  de 
Jáuregui.  le  rodeó  de  amigos,  le  di 6  una  grande  influencia  en  la 
política  del  Estado,  convirtiéndolo  en  director  absoluto  de  Perrera 
y  mas  tarde  de  Guardiola.  Admiraría  que  un  hombre  de  las  cuali- 
dades de  Jáuregui  se  uniera  á  Guardiola,  cuya  biografía  horroriza- 
rá á  la  juventud,  si  no  supiéramos  que  los  jefes  del  partido  servil, 
no  omiten  medio  para  llevar  adelante  sus  miras,  y  si  no  viéramos 
al  consejo  de  los  cuatro  íntimamente  unido  á  Rafael  Carrera. 

18 —  Por  decreto  de  26  de  febrero,  se  habia  mandado  convocar  en 
el  Estado  del  Salvador,  una  Asamblea  constituyente.  Esto  prueba 
que  ni  Yijil.  ni  Mórazan  ni  su  partido  .se  oponían  á  las  reformas. 
Ninguno  mejor  que  el  general  Morazan  comprendía  los  defectos  de 
la  Constitución  federal  de  1824.  Morazan  habia  gobernado  á  Centro- 
América  en  calidad  de  Presidente  de  la  República,  durante  dos  pe- 
ríodos constitucionales  de  cuatro  años  cada  uno,  bajo  el  imperio 
de  esa  ley,  cuyos  defectos  á  cada  instante  lo  colocaban  en  graves 
conflictos;  pero  el  general  Morazan  deseaba  la  reforma  de  buena  fe, 
conservándose  la  unidad  centro-americana,  y  los  serviles  querían 
destruirla  completamente.  Estos  hablaban  •  de  juntas  llamadas  die- 
tas, y  nombraban  delegados  á  ellas,  con  el  fin  de  no  herir  directa- 
mente las  convicciones  de  muchos  ciudadanos  que  no  podían  so- 
portar la  idea  del  absoluto  fraccionamiento  de  Centro-América,  y 
con  este  engaño  mantuvieron  á  los  pueblos  hasta  el  21  de  marzo  de 
1847,  día  en  que  no  teniendo  ya  que  temer,  arrojaron  completamen- 
te las  caretas.  Han  llamado  los  serviles  desorganizadores,  bárbaros 
y  atroces  á  los  hombres  que  anhelan  la  unidad  de  su  patria.  Ellos 
querían  desgarrar  á  Centro- América,  como  el  Vaticano  quiere  des- 
garrar la  Italia,  apoderándose  de  una  parte  de  ella  y  entregando 
sus  restos  mutilados  á  la  ventura,  aunque  lo  subyuguen  potencias 
estranjeras.  Los  liberales  querían  la  unidad  para  su  patria.  Aspi- 
raban á  cometer  el  gran  crimen  que  inmortaliza  al  conde  de  Cabou: 
y  al  general  Garibaldi.  El  fraccionamiento  de  Centro-América  se 
consumó.  Existen  cinco  Repúblicas  donde  no  debía  existir  mas  que 
una  República.  Gráficamente  ha  llamado  el  conde  Russell.  Repú- 
blicas microscópicas  á  esas  cinco  fracciones  centro-americanas,  es- 
puestas hoy  á  mil  trajedias  y  á  continuas  mutilaciones  por  el  nor- 
te y  por  el  sur.  Morazan  deseando  las  reformas,  procuré  que  la 
Asamblea  convocada  en  febrero  se  reuniera,  y  el  1.  5  de  agosto  se 
instaló  en  la  villa  de  Zacatecoluca. 

19 —  Morazan  fué  electo  popularmente  Jefe  del  Estado  del  Salva- 
dor. Una  protesta  contra  esta  elección  dirijieron.  en  5  dé  julio  de 
39,  algunos  vecinos  de  San  Vicente,  alegando  que  no  se  debía  ha- 
cer  elección  popular  sino  llamar  á  un  consejero  para  que  funciona- 
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ra  como  .Jefe  hasta  que  espirase  el  término  que  la  ley  señalaba  á 
Vijil.  También  se  dijo  que  había  faltado  libertad  en  el  procedimien- 
to, lo  cual  parece  inverosímil,  atendiendo  á  que  Cañas,  ciudadano 
probo,  ejerció  el  Poder  Ejecutivo  durante  las  elecciones.  La  elec- 
ción de  Morazan  fué  un  golpe  rudo  para  el  consejo  de  los  cuatro, 
que,  como  hemos  visto,  lo  formaban  en  Guatemala  los  señores  Juan 
.losé  y  Pedro  Aycinena,  Manuel  Francisco  Pavón  y  Luis  Batres. 
Puede  decirse  que  se  componía  solo  de  la  casa  de  Aycinena;  por- 
que don  Manuel  Francisco  Pavón  era  hijo  de  doña  Micaela  Ay- 
cinena. Solo  don  Luis  Batres  no  pertenecía  por  consanguinidad  á 
la  familia;  pero  era  hermano  político  de  don  Mariano  Aycinena,  y 
habitaba  con  él  en  la  misma  casa.  La  familia  de  Aycinena  ha  sido 
el  móvil  de  toda  la  revolución.  Enseguida  veremos  también  cooperar 
activamente  á  fray  Bernardo  Piñol  y  Aycinena.  El  consejo  de  los 
cuatro  agotó  sus  esfuerzos  para  levantar  á  todos  los  enemigos  del 
general  Morazan  que  había  en  los  Estados,  y  Nicaragua,  no  obstante 
el  decreto  emitido  sobre  paz,  volvió  á  aliarse  con  Honduras  para 
atacar  al  Salvador. 

20— Calvez,  Barrundia,  Irungaray,  algunos  hijos  de  Molina  y  o- 
tras  personas,  entre  las  cuales  se  hallaba  el  general  Salazar,  habían 
emigrado  desde  el  18  de  abril.  Pavón  decía  en  "El  Tiempo,"  que 
ninguno  perseguía  á  esas  personas  y  que  se  habían  ido  espontá- 
neamente. Otras  veces  dijo  "El  Tiempo"  que  se  habían  ido,  con- 
vencidos de  sus  grandes  faltas  y  de  su  inmensa  responsabilidad,  y 
alguna  vez  llegó  á  decir  el  mismo  periódico,  que  si  se  les  hubiera 
tomado  á  la  entrada  de  Carrera,  habrían  expiado,  en  obsequio  de 
la  tranquilidad  pública,  sus  grandes  crímenes.  El  doctor  Calvez  y 
Barrundia  sufrían  ya  la  misma  suerte.  Los  dos  se  hallaban  igual- 
mente bajo  el  peso  de  la  barbarie.  Los  crímenes  de  Barrundia  eran 
haber  sostenido  los  principios  liberales  desde  antes  de  la  indepen- 
dencia: los  crímenes  de  Calvez  eran  haber  sostenido  los  mismos 
principios  desde  la  caída  del  imperio  mejicano.  Los  crímenes  de 
Molina  eran  haber  sido  liberal  desde  antes  de  la  independencia,  sin 
que  hubiera  indiligencia  para  él,  por  haber  elojiado  en  "El  Federa- 
lista" los  folletos  que  Aycinena  publicó  en  Nueva-York  y  Filadel- 
tia.  ni  por  haber  estado  en  pugna  muchas  veces  con  Barrundia  y 
Morazan.  Los  crímenes  de  los  hijos  del  doctor,  eran  seguir  la  doc- 
trina de  su  padre.  Todos  estos  emigrados  escribían  contra  Carrera 
y  contra  el  célebre  consejo  servil  de  los  cuatro,  del  cual  era  un 
simple  instrumento  el  señor  Rivera  Paz.  Estos  papeles  indignaban 
á  los  serviles,  aunque  ellos  pretendían  finjir  que  despreciaban  tales 
publicaciones.  El  consejo  de  los  cuatro  tomó  algunas  de  esas  publi- 
caciones, para  hacer  reclamos  al  Cobierno  de  losAltos,  y  para 
aumentar  con  ellos  el  desamado  que  por  varias  causas  existia.  Los 
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papeles  que  venían  de  San  Salvador  sirvieron  también  de  apoyo  lia- 
ra formular  reclamos  y  preparar  espedieiones. 

21—  El  20  de  febrero  de  1839,  se  había  emitido,  por  la  Asamblea 
ordinaria  del  Salvador,  un  decreto  convocando  á  elecciones  de  di- 
putados para  una  Asamblea  constituyente,  la  cual  se  instaló  en 
Zacatecoluca,  y  uno  de  sus  primeros  actos  fué  aprobar  los  trata- 
dos que  se  habían  hecho  anteriormente.  El  joven  guatemalteco 
José  Miguel  Saravia,  tan  distinguido  por  su  intelijencia  como  por 
su  firmeza  de  carácter,  fué  nombrado  ministro  por  el  general  Mo- 
razan. 

22 —  El  Gobierno  de  Rivera  Paz,  exijia  al  Gobierno  del  Salvador, 
en  repetidas  notas  oficiales,  que  desapareciera  el  general  Morazan 
y  que  sus  amigos  no  tuvieran  participación  en  los  asuntos  públicos. 
Los  salvadoreños  rechazaban  esta  exijencia,  como  opuesta  y  ofensi- 
va á  la  soberanía  del  Estado.  Las  contestaciones  negativas  indigna- 
ban al  consejo  de  los  cuatro. 

23 —  Cañas  aparece  en  los  periódicos  y  en  las  publicaciones  ser- 
viles, como  un  hombre  de  mucha  honradez,  de  mucha  prudencia, 
de  mucho  tino.  Es  el  persona  je  que  los  serviles  ponen  todos  los  dias 
en  ojtosicion  al  general  Morazan.  Sin  embargo,  Cañas  dirijió  á  los 
electores  de  los  departamentos  del  Estado,  una  circular  en  que  se 
hallan  estas  palabras:  "Los  licenciados  José  M.  rt  Silva  y  Miguel 
Montoya,  los  ciudadanos  Mónico  Monzón  y  Timoteo  Méndez  ó  bien 
el  licenciado  Simón  Vasconcelos;  los  dos  primeros  y  el  til  timo,  reú- 
nen capacidades  distinguidas,  y  los  dos  primeros  tienen  la  recomen- 
dación de  haber  cooperado  activamente  á  poner  nuestros  negocios 
políticos,  en  el  buen  estado  que  ahora  tienen.  El  tercero  y  cuarto 
aunque  no  tienen  talentos  é  instrucciones  distinguidas,  tienen  ca- 
pacidades suficientes  para  desempeñar  el  destino,  y  todos  los  que 
deseamos  el  bien,  nos  prestaremos  á  auxiliarlos.  Esto  no  obstante, 
la  persona  del  general  Morazan  con  solo  su  prestijio,  serviría  á  la 
causa  del  Estado  y  tomará  su  defensa  á  la  vez  de  ser  necesario.'" 
Estas  palabras  destruían  otros  conceptos  de  Cañas,  referentes  á  la 
inconveniencia  de  que  Morazan  fuera  Presidente  del  Estado,  ya 
porque  él  deseara  la  vida  privada,  ó  ya  porque  su  presencia  en  el 
poder  exitara  celos  en  los  demás  Estados. 

24 — Dadas  las  circunstancias  del  país  y  los  temores  de  los  servi- 
les, ya  no  convenia  al  consejo  délos  cuatro,  el  tratado  entre  el  Sal- 
vador y  Guatemala,  suscrito  en  San  Vicente,  y  Arriaga  dirijió  á 
la  Asamblea  la  nota  siguiente. 


"Hace  algunos  dias  que  el  Gobierno  recibió  el  tratado  de  paz  y 
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alianza,  celebrado  en  la  ciudad  de  San  Vicente  entre  este  Gobier- 
no y  el  del  Salvador,  modificado  en  4  de  julio  en  virtud  de  obser- 
vaciones que  se  lucieron  á  nuestros  comisionados  en  aquel  Estado. 

"El  Gobierno  no  habia  elevado  este  importante  asunto  al  conoci- 
miento de  la  Asamblea,  porque  hallándose  ligado  con  el  Estado  de 
■  Honduras  por  un  convenio  anterior,  deseaba  antes  recibir  contesta- 
ciones de  aquel  Estado,  con  el  objeto  de  proceder  de  acuerdo  con  él 
en  todos  los  puntos  que  sean  de  común  ínteres.  Pero  avisándosele 
por  la  secretaria  del  Gobierno  del  Salvador  con  fecha  de  15  del 
corriente  que  la  Asamblea  lejislativa  de  aquel  Estado,  ratificó  di- 
cho tratado,  cree  que  no  debe  demorar  mas  tiempo  el  poner  en  su 
conocimiento  todos  los  documentos  concernientes  á  este  negocio, 
para  que  se  sirva  resolver  sobre  su  ratificación. 

"Acompaño,  pues,  á  Uds.  el  tratado,  las  modificaciones  que  se 
le  hicieron  últimamente:  las  instrucciones  que  se  dieron  á  los  co- 
misionados: las  observaciones  que  se  hicieron  por  este  Gobierno;  y 
t  últimamente  copia  de  la  nota  en  que  se  avisa  hallarse  ratificado  pol- 
la Asamblea  del  Salvador. 

"El  Gobierno  pide  que  la  Asamblea  se  sirva  ratificar  el  tratado, 
haciendo  las  aclaraciones  siguientes: 

"1.  °  En  el  artículo  2.  °  del  tratado  celebrado  con' Honduras,  se 
estipuló  que  ambos  Estados  sostendrían  con  todos  sus  recursos,  los 
principios  reconocidos  y  establecidos  en  él.  El  Estado,  pues,  está 
ligado  por  este  pacto  para  hacer  causa  común  con  su  aliado,  con  el 
preciso  objeto  de  defender  su  independencia  y  la  libertad  de  cons- 
tituirse según  le  convenga,  y  de  arreglar  su  propia  administración 
y  negocios  interiores,  sin  que  ninguno  de  los  otros  pueda  interve- 
nir en  ellos  en  manera  alguna.  En  el  4.  °  del  tratado  con  San  Sal- 
vador, se  estipula  que  Guatemala  permanecerá  neutral  en  el  caso 
de  guerra  entre  el  Salvador  y  otro  de  los  Estados;  y  como  pudiera 
encontrarse  alguna  contradicción  entre  ambos  artículos,  deseoso  el 
Gobierno  de  evitar  toda  equivocación  y  de  guardar  con  la  mas  es- 
tricta relijiosidad  sus  estipulaciones,  cree  que  al  ratificarse  el  tra- 
tado, debe  declararse  espresamente:  que  la  neutralidad  establecida 
en  su  art.  4.  °  no  contraria  lo  convenido  en  el  art.  2.  :  del  conve- 
nio celebrado  el  11  de  mayo  último  con  el  Estado  de  Honduras. 

"2.  0  El  Gobierno  ha  puesto  ya  en  conocimiento  de  la  Asamblea 
el  decreto  espedido  por  el  director  de  Nicaragua  el  9  deteste  mes, 


328 


WKSKXA  HISTÓRICA 


adhiriéndose  al  frutado  celebrado  entre  el  Salvador  y  Honduras;  y 
también  el  tratado  de  amistad  y  alianza,  celebrado  entre  los  Esta- 
dos de  Honduras  y  Costa- Rica.  En  ambos  documentos  se  designa 
la  ciudad  de  Tegucigalpa  para  que  se  reúna  la  Cpnvencion.  Deseo- 
so, piies,  de  remover  todo  obstáculo  que  pueda  oponerse  á  la  insta- 
lación de  dicho  cuerpo,  el  supremo  Gobierno  cree  que  al  ratificar- 
se el  art.  9.  °  del  tratado,  debe  adicionarse  en  los  términos  si- 
Liiiientes.  Si  tres  de  los  Estados  no  convinieren  en  que  la  Conven- 
ción se  reúna  en  la  ciudad  de  Santa  Ana,  las  Asambleas  constitu- 
yentes de  los  Estados  contratantes,  mandarán  sus  delegados  al 
punto  que  designen  los  mismos  tres  Estados. 

"3.  o  En  cuanto  al  art.  11  de  dicho  tratado,  el  Gobierno  está  en- 
teramente conforme  en  el  principio  de  no  perseguir  á  ninguno  de 
sus  subditos  por  la  parte  que  hayan  tomado  en  las  disenciones  po- 
líticas anteriores  y  hallándose  firmemente  resuelto  á  no  apartarse 
de  él,  no  encuentra  inconveniente  en  que  se  consigne  en  el  tratado; 
pero  si  lo  tiene  por  ahora  en  espedir  pasaportes  á  algunas  de  las 
personas  que  hallándose  fuera  del  Estado,  trabajan  notoriamente 
en  turbar  la  paz  de  los  pueblos,  y  no  puede  contraer  un  compro-  • 
miso  en  este  punto,  sin  comprometer  la  tranquilidad  pública.-  Pa- 
rece, pues,  indispensable  que  al  ratificar  el  tratado,  se  haga  por 
la  Asamblea  la  aclaración  conveniente. 

"Con  respecto  á  todos  los  demás  artículos  que  él  contiene,  el 
Gobierno  ninguna  observación  tiene  que  hacer. 

"Todo  lo  que  digo  á  Uds.  para  que  se  sirvan  elevarlo  al  conoci- 
miento de  la  Asamblea  constituyente,  sirviéndose,  entre  tanto,  ad- 
mitir las  consideraciones  de  mi  aprecio. 

D.    U.  L. 


"Guatemala,  julio  25  de  1839. 

Pedro  N.  Arriar/a." 


25 — Cuando  se  recibió  el  tratado  celebrado  en  San  Vicente  el  5 
de  junio,  Arriaga  dirijió  á  la  Asamblea  la  nota  que  dice  así: 
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"Casa  de]  supremo  Gobierno  del  Estado  de  Giiatemala,  junio  13 
de  1839. 

•'Por  correo  estpaordinario  que  entró  ayer  tarde  á  esta  cindad  de 
la  de  San  Vicente,  se  han  recibido  los  tratados  que  celebraron  los 
comisionados  de  este  Gobierno  con  el  del  Salvador.  Los  términos  en 
que  están  concebidos  manifiestan  la  uniformidad  de  sentimientos  de 
uno  y  otro  Estado  y  que  se  desea  la  paz  con  sinceridad  y  la  mejor 
buena  fé.  El  Jefe  interino  después  de  haberse  impuesto  en  los  va- 
rios artículos  que  contienen,  me  ordena  dirijirlos  á  Uds.  para  qui- 
los pongan  en  conocimiento  de  la  Asamblea  con  el  objeto  de  que 
los  ratifiquen,  si  fuesen  de  su  aprobación. 

"Acompaño  igualmente  una  copia  de  los  que  celebró  el  comisio- 
nado del  Gobierno  de  Honduras  con  el  mismo  del  Salvador,  y  en 
lps  cuales  tuvieron  también  que  intervenir  los  comisionados  de  este 
por  la  mediación  que  interpuso  con  la  mira  de  cortar  las  diferen- 
cias entre  dichos  Estados,  nacidas  de  los  últimos  acontecimientos 
que  motivaron  la  guerra. 

"Sírvanse  Uds.,  igualmente,  elevar  dicha  copia  al  conocimiento 
de  la  Asamblea  constituyente  y  admitir  mis  respetuosas  conside- 
raciones. 

D.    U.  L. 

Pedro  N.  Arriaga." 

Los  secretarios  de  la  misma  Asamblea,  contestaron  en  la  forma 
siguiente. 

"Dimos  cuenta  en  sesión  de  hoy,  con  la  nota  de  Ud.  de  esta  fe- 
cha, en  que  de  orden  del  supremo  Gobierno  acompaña  para  conoci- 
miento de  la*  Asamblea  los  tratados  de  paz,  alianza  y  amistad  entre 
este  Estado  y  los  de  Honduras  y  el  Salvador,  los  cuales  se  tomarán 
en  consideración  para  su  ratificación. 

"Entre  tanto,  la  Asamblea  considerando  este  suceso  como  muy 
importante  y  plausible,  ha  acordado  se  diga  al  Gobierno  que  lo  ha- 
ga  publicar  inmediatamente  con  las  demostraciones  que  crea  del 
caso. 

d.  ir.  l. 

•-.I unió  13  de  1839." 

No  se  habló  entonces  de  modificaciones.  Lo  practicado  se  aplau- 
dió; pero  siendo  el  general  Morazan  jefe  del  Salvador,  era  preciso 


330 


ÜKSKXA  HISTORICA 


que  no  hubiera  paz  para  aquel  listado,  y  que  Guatemala,  se  ligara 
con  Honduras  para  imponer  á  los  salvadoreños  el  gobierno  que  al 
consejo  de  los  cuatro  pluguiera. 

20 — Una  comisión  de  la  Asamblea  de  Guatemala,  compuesta  de 
los  representantes  Aycinena  (Juan  José),  Dávila,  Estrada,  Vidaur- 
re  y  Gorris,  emitió,  salvando  su  voto  Gorris,  un  dictamen  que  bien 
revela  cuáles  eran  las  modificaciones  que  al  tratado  de  ñ  de  junio  se 
hacian.  El  dictamen  dice  así: 

"La  comisión  á  que  os  servísteis  pasar  la  nota  del  secretario  del 
Gobierno,  acompañando  el  tratado  celebrado  entre  los  comisiona- 
dos de  este  Estado  y  el  del  Salvador,  el  4  del  presente  julio  en  la 
ciudad  de  San  Vicente,  se  ha  impuesto  del  contenido  de  dicha  nota, 
del  tratado  ajustado  y  de  los  otros  documentos  que  ha  sido  preciso 
tener  á  la  vista  para  formar  idea  de  la  naturaleza,  importancia  y" 
utilidad  del  asunto. 

"Después  que  por  una  larga  série  de  acontecimientos  lamenta- 
bles, hemos  palpado  la  imposibilidad  de  obtener  resultados  favora- 
bles á  la  causa  del  orden,  empleando  la  fuerza  y  haciendo  uso  de 
medidas  violentas  y  arbitrarias,  el  buen  sentido  prevaleciendo  so- 
bre la  indisposición  de  los  ánimos,  nos  ha  guiado  al  punto  de  ape- 
lar al  medio  justo  y  razonable  de  convenios  estipulados  sobre  prin- 
cipios de  justicia,  para  poner  término  á  los  males  públicos;  y  es  en 
este  sentido  en  el  que  nuestro  Estado  se  ha  conducido  desde  su  e- 
mancipacion  del  poder  llamado  federal. 

"En  8  de  junio  del  corriente  año,  os  servísteis  ratificar  el  tratado 
de  amistad  y  alianza  ajustado  entre  un  comisionado  del  Gobierno 
de  este  Estado  y  otro  del  de  Honduras.  Los  principios  establecidos 
en  dicho  tratado,  y  las  candiciones  estipuladas  en  él  son  desde  a- 
quel  dia  de  la  ratificación,  leyes  para  nosotros  que  debemos  cum- 
plir inviolablemente,  y  faltar  en  algo  á  lo  estipulado,  seria  que- 
brantar la  fé  pública  solemnemente  empeñada. 

"Todos  cuantos  tratados  se  celebren  con  posterioridad  al  ajusta- 
do con  Honduras,  deben  estar  en  absoluta  y  perfecta  consonancia 
con  los  principios  y  condiciones  que  en  él  se  consignaron;  y  ahora 
que  se  trata  de  ratificar  el  celebrado  en  San  Vicente,  es  preciso  ha- 
cerlo de  modo  que  no  resulte  la  menor  contradicción  ni  implicancia. 

"Las  observaciones  hechas  por  el  secretario  del  Gobierno  son 
muy  justas  y  oportunas,  y  el  hacer  las  aclaraciones  que  espresa 
muy  necesario  para  evitar  inconvenientes  y  acreditar  á  la  faz  de 
todos  los  pueblos,  que  nuestra  administración  marcha  firme  por  la 
senda  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  buena  fé. 

"1.  °  El  artículo  2.  °  del  tratado  con  Honduras,  es  una  ley  pa- 
ra nosotros,  y  en  consecuencia  debe  espresarse  al  ratificar  el  trata- 
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do  con  el  Salvador,  que  la  neutralidad  de  que  habla  el  artículo  4.  - 
se  entiende  no  contrariando  lo  convenido  en  el  2.  :  de  Honduras. 

"2.°  Según  los  documentos  que  la  comisión  tiene  á  la  vista,  los 
Estados  de  Nicaragua,  Costa-Rica  y  Honduras,  están  convenidos 
en  que  la  Convención  se  reúna  en  Tegucigalpa,  y  Guatemala  con 
sediente  con  lo  estipulado  en  el  artículo  3.  °  del  tratado  con  Hon- 
duras, debe  esplícitamente  decir  que  sus  delegados  concurrirán  ¡i 
Tegucigalpa^  cumpliendo  fielmente  con  lo  convenido  en  dicho  artí- 
culo 3.  °  y  que  por  tanto  no  puede  ratificar  el  artículo  9.  °  que  de- 
signa la  ciudad  de  Santa  Ana  para  que  se  reúna  la  Convención. 

"3.  °  El  gran  principio  de  no  intervención  ha  sido  adoptado  por 
base  de  nuestra  política  respecto  de  todos  los  Estados,  y  no  debe 
darse  el  menor  lugar,  aun  en  las  pretensiones  que  bajo  un  aspecto 
Iludieran  parecer  justas,  á  que  se  falte  á  esta  regla.  Ha  sido  máxi- 
ma de  nuestro  Gobierno  no  perseguir  á  nadie  por  opiniones,  y  esta 
máxima  por  justa  y  laudable  que  sea  es  de  nuestra  política  interior, 
y  jamás  ha  debido  incluirse  como  condición  de  un  tratado,  porque 
esto  seria  sustancialmente  desconocer  en  la  práctica  la  no  interven- 
ción. No  debe,  pues,  ratificarse  el  art.  11.  Con  estas  modificaciones 
la  Asamblea  puede  ratificar  el  tratado. 

"Guatemala,  julio  31  de  1839. 

"•Ayeinena — DámLa — Estrada — losé  Mariano  Yidavrre." 

27 — El  voto  particular  del  representante  Gorris,  dice  asi. 

"No  habiendo  suscrito  el  dictámen  de  la  comisión  que  os  informó 
sobre  el  interesante  punto  de  la  ratificación  del  tratado  celebrado 
entre  este  Gobierno  y  el  del  Salvador,  me  hallo  en  el  caso  de  emitir 
mi  voto  por  separado,  y  creo  fundarlo  en  las  razones  que  voy  á  ma- 
nifestar. 

"El  Gobierno  al  dar  cuenta  á  esta  Asamblea  con  el  tratado  di- 
cho, presenta  objeciones  para  la  ratificación  de  algunos  de  sus  ar- 
tículos, y  reproduciéndolas  la  comisión,  de  que  soy  individuo,  os 
ha  presentado  el  dictámen  de  que  me  he  separado,  por  no  convenir 
en  todo  con  las  ideas  de  los  sabios  diputados  que  la  forman.  Tres 
son  los  artículos  en  que  se  hallan  inconvenientes  para  la  ratificación, 
á  saber,  el  4.  ° ,  el  3.  °  y  el  ]  1  del  tratado.  Manifiesta  el  Gobierno 
en  su  nota,  que  el  art.  4.  °  tal  como  se  halla  concebido  es  implicante 
y  contradictorio  con  el  convenio  ajustado  entre  Guatemala  y  Hon 
duras,  y  la  comisión  para  desvanecer  esta  implicancia,  propone  la 
aclaratoria  que  se  ha  visto,  para  la  ratificación.  En  este  punto  me 
hallo  de  acuerdo  con  mis  dignos  compañeros,  masen  lo  restante 
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del  dictamen,  contraído  á  los  artículos  :!.  5  y  11,  soy  de  diverso 
sentir. 

"Por  el  art.  0.  0  convienen  los  Estados  contratantes  en  que  la  reu- 
nión de  la  Convención  sea  en  la  ciudad  de  Santa  Ana,  y  la  comisión 
propone  á  la  Asamblea  que  no  se  ratifique  este  artículo,  porque 
habiendo  documentos  por  donde  se  deduce  que  Honduras,  Nicara- 
gua y  Costa-Rica  desean  que  aquella  reunión  se  verifique  en  Tegu- 
cigalpa,  Guatemala  debe  decir  esplícitamente  lo  mismo. 

"Me  ocurre  sobre  esto  dos  cosas.  La  una  es  que  la  asignación  del 
punto  donde  deba  instalarse  la  Dieta  no  es  ni  puede  ser  parte  ni 
objeto  de  un  tratado  como  el  que  se  va  á  discutir,  porque  en  los  tra- 
tados ó  convenios,  ya  sean  los  Estados  ó  los  particulares  los  que 
lo  celebran,  las  partes  contratantes  quedan  obligadas  á  lo  conveni- 
do, y  obligadas  de  tal  modo,  que  si  no  cumplen,  pueden  se)'  com- 
pelidas  por  la  fuerza  al  cumplimiento:  mas  como  ningún  Estado 
puede  obligarse  sino  por  hecho  propio  y  no  ajeno,  se  deduce  clara- 
mente que  tampoco  puede  celebrar  tratados,  cuyo  cumplimiento 
pende  de  otros  Estados,  que  no  lian  tenido  parte  alguna  en  el  con- 
venio. Asi  Guatemala  no  puede  convenir  con  San  Salvador  en  que 
sea  Santa  Ana  ó  Tegucigalpa  el  punto  de  reunión  de  la  Convención, 
porque  aunque  lo  tratasen  así,  seria  irrisorio  tal  convenio,  si  los 
demás  Estados  no  concurrían  á  él  simultáneamente.  Esta  es  la  ra- 
zón por  qué  á  esta  clase  de  cuerpos  se  les  señala  el  punto  donde  de- 
ban instalarse,  aunque  después  sus  individuos  puedan  variar  su  re- 
sidencia, pues  es  muy  difícil  que  antes  de  reunirse,  puedan  con- 
venir. La  historia  de  la  diplomacia  nos  ofrece  ejemplos  de  las  di- 
senciones  que  se  han  motivado  sobre  el  lugar  de  reunión  de  algunas 
Dietas.  Sin  duda  con  la  mira  de  evitarlas  entre  nosotros,  no  se  hizo 
esta  designación  por  el  C.  F.  en  su  decreto  de  convocatoria. 

"En  segundo  lugar  observo:  que  si  bien  es  conducente  para  faci- 
litar la  reunión  de  la  Convención,  el  que  Guatemala  manifieste  su 
condescendencia  á  enviar  sus  delegados  al  lugar  donde  acuerden 
tres  Estados,  el  designar  particularmente  el  punto,  es  en  cierto  mo- 
do comprometer  y  prevenir  la  voluntad  de  los  restantes.  Todo  que- 
daría concillado  y  salvados  los  inconvenientes,  adoptando  la  indi- 
cación hecha  en  la  nota  del  Gobierno. 

"Con  respecto  al  tercer  punto  del  dictámen,  relativo  á  que  se 
niegue  la  ratificación  al  art.  11  del  tratado,  en  que  las  partes  con- 
tratantes se  comprometen  á  no  perseguir  á  los  subditos  de  uno  ii  o- 
tro  Estado  que  hayan  tomado  parte  en  las  disenciones  pasadas,  me 
es  muy  triste  el  tener  que  repetir  aqui,  principios  que  tanto  tiem- 
po se  han  declamado  y  sostenido:  principios  que  no  basta  proferir- 
los y  escribirlos  con  entusiasmo,  si  no  se  les  vé  reducidos  á  la  prác- 
tica con  escrupulosidad. 
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"Tanto  el  Gobierno  como  la  comisión,  manifiestan  no  entrar  en  el 
plan  de  la  política  de  aquellas  persecuciones;  y  yo  deseara  que  es- 
ta máxima  brillase  en  la  conducta  del  Gobierno  de  un  modo  ine- 
quívoco, para  que  nadie  tenga  motivo  alguno  para  censurar  esta 
administración,  que  se  lia  querido  desacreditar  para  con  los  demás 
Estados.  Por  esta  razón  yo  habría  deseado  que  el  Jefe  interino  no 
hubiera  dicho  á  la  Asamolea  que  tiene  inconvenientes  para  dar  pa- 
saportes á  los  emigrados.  Los  emigrados  han  salido  de  Guatemala 
voluntariamente,  sin  que  ningún  tribunal  de  justicia  los  hubiese 
condenado  á  salir;  por  consiguiente  son  libres  para  volver  cuando 
crean  que  les  conviene;  decir,  pues,  que  hay  inconvenientes  para 
darles  pasaporte,  es  lo  mismo  que  decir  que  no  conviene  que  cier- 
tas personas  residan  en  esta  ciudad,  y  en  buenos  términos,  que  si 
ellas  no  hubiesen  salido  espontáneamente,  cuando  menos  se  les  ha- 
bría hecho  salir  contra  su  voluntad.  Esto  es  en  mi  humilde  juicio 
poco  satisfactorio  al  Gobierno  y  á  la  Asamblea.  ¿Teme  el  Gobier- 
no que  la  vuelta  de  los  emigrados  á  su  hogar,  turbe  la  tranquili- 
dad; Pero  los  Gobiernos  que  se  hallan  sostenidos  por  la  fuerza  de 
la  opinión,  nada  tienen  que  temer:  sus  enemigos  nunca  pueden  ser 
muchos  ni  poderosos,  ni  sus  empresas  son  capaces  de  hacer  bam- 
bolear una  administración,  cuyo  objeto  es  la  justicia,  y  cuyos  fun- 
damentos no  son  otros  que  las  leyes  y  la  opinión  general.  Mani- 
festar temores  por  las  maquinaciones  de  dos  ó  tres  individuos  des- 
contentos, es  indecoroso  á  la  actual  administración:  es  una  confe- 
sión tácita  de  la  debilidad  de  su  existencia:  es  secundar  las  miras 
de  sus  'inemigos  y  confirmar  lo  que  contra  el  Gobierno  se  escribe  en 
los  Estados  vecinos.  Esta  conducta  del  Gobierno,  es  poco  conforme 
á  la  justicia,  porque  no  estando  los  pueblos  en  rebelión,  no  habien- 
do tumultos  ni  ataques  con  fuerza  armada,  qua  son  los  únicos  ca- 
sos en  que  se  pueden  suspender  las  garantías  individuales,  priva  ¡i 
algunos  ciudadanos  del  asilo  de  las  leyes  y  del  goce  de  los  dere- 
chos que  estas  les  conceden,  los  hace  sufrir  una  pena  sin  haber  si- 
do condenados  por  tribunal  competente.  Declárese  que  no  rijen  las 
leyes  y  entonces  será  otra  cosa,  mientras  tanto  el  Gobierno  sea  jus- 
tificado, y  no  dé  lugar  á  que  se  le  desopine  entre  los  Estados  ve- 
cinos, que  es  lo  que  verdaderamente  debe  inspirar  un  fundado  te 
mor. 

Por  otra  parte,  ;cree  la  Asamblea  que  no  se  formará  un  nuevo  jér 
inen  de  revolución,  si  los  emigrados  y  descontentos  no  vuelven  á 
sus  casas,  y  continúan  haciendo  causa  común  en  la  revolución; 

Parece  que  una  política  discreta  exije  la  disolución  de  cualquier 
núcleo  que  pueda  formar  el  descontento,  y  esto  no  se  consigue  de 
otro  modo  que  inspirando  confianza  y  adhesión  á  las  autoridades. 
Abranse  las  puertas  de  la  ciudad  á  sus  hijos  que  andan  fuera  de 
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ella,  pidiendo  el  favor  de  otros  Estados,  y  esta  será  la  conducta  que 
consolidé  en  el  interior  y  acredite  en  el  esterior  la  administración 
presente. 

"La  comisión  ha  dicho  que  profesa  estos  principios;  pero  sin  em- 
barco no  quiere  la  ratificación  del  art.  11  del  convenio,  porque  dice 
que  este  artículo  solo  es  propio  del  réjimen  interior  del  Estado,  en 
el  cual  ningún  otro  debe  intervenir. 

•'Si  el  del  Salvador  pretendiese  tener  este  derecho  ó  intentase  e- 
¡ercerlo  por  la  fuerza,  en  hora  buena  la  comisión  diría  bien;  mas  es- 
te es  un  punto  estipulado  y  convenir  en  él,  nada  tiene  de  depresi- 
vo para  Guatemala,  por  el  contrario,  se  le  presenta  en  él  la  ocasión 
de  acreditar  á  los  demás  Estados  y  al  mundo  entero,  el  réjimen  de 
justicia  y  equidad  que  se  propone  seguir.  La  ratificación  de  este  ar- 
tículo es  tanto  mas  importante,  cuanto  que  los  Estados  todos  de 
la  República  no  manifiestan  otros  conatos,  que  la  restauración  de 
la  paz  general. 

"El  principio  de  la  no  intervención,  no  se  quebranta  de  ninguna 
mañera  en  este  artículo;  pues  si  bien  el  es  del  réjimen  y  adminis 
f  ración  interior,  conduce  mucho  :i  restablecer  la  armonía  entre  los 
Estados,  á  quienes  este  Gobierno  inspirara  la  mayor  confianza,  ma- 
nifestándoles en  mi  documento  público,  el  olvido  de  lo  pasado  y 
la  lenidad  de  su  administración. 

"Por  otra  parte,  si  lo  que  se  objeta  contra  el  artículo  fuera  bas- 
tante para  no  ratificarlo,  tampoco  debería  serlo  el  7.  °,  contra  el  cual 
la  comisión  nada  ha  tenido  que  esponer.  El  7.  =  dice  que  las  par- 
tes contratantes  se  obligan  á  situar  partidas  pequeñas  de  fuerza  en 
los  puntos  convenientes.  Estoes  propio  del  réjimen  interior  de  los 
Estados,  tal  vez  mas  que  lo  es  el  art.  11,  y  sin  embargo  se  ha  ratifi- 
cado por  la  confianza  que  inspira  á  las  partes  contratantes  recí- 
procamente. El  art.  ñ.  °  no  lo  es  menos  y  también  ha  obtenido  la 
ratificación.  ¿Por  qué.  pues,  se  le  ha  de  negar  al  11  que  es  aun  mas 
imxiortante  que  los  denuis? 

"Por  todo  lo  espuesto,  mi  voto  como  individuo  de  la  comisión  es 
que  se  ratifique  el  tratado,  con  la  declaratoria  que  propone  la  co- 
misión en  su  dictamen  para  el  art.  4.  ~ ,  y  que  con  respecto  al  0  = 
se  le  sustituya  este  otro.  Los  Estados  contratantes,  se  comprometen 
a  que  por  su  parte  no  habrá  desavenencia  alguna,  para  que  sea  es- 
fe  ó  el  otro  punto  en  que  se  reúna  la  Convención,  antes  bien  adop- 
tarán el  que  se  fije  por  tres  Estados  uniformemente  sea  cual  fuere. 

"Guatemala,  agosto  1.  °  de  1839. 


dorris." 
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28 — A  pesar  de  la  presión  de  Carrera,  á  pesar  de  las  maquinacio- 
nes del  consejo  de  los  cuatro,  habia  en  la  Asamblea  de  Guatemala 
quien  tuviera  la  audacia  de  creer  que  el  ex-marques  Aycinena  no 
era  infalible.  Gorris  hizo  frente  á  esa  potencia  aristocrática.  Est<> 
no  debe  estragarse  atendidos  los  antecedentes  de  aquel  diputado: 
pero  lo  que  asombra  es  que  Gorris  haya  arrastrado  á  la  mayoría 
contra  una  parte  del  dictamen  de  la  comisión.  Fueron  aprobados 
los  artículos  1.  °  y  3.  °  y  el  segundo  se  reformó  en  el  sentido  que 
Gorris  pedia.  Los  serviles  no  habían  llamado  á  Carrera  para  que 
triunfara  Gorris,  no  habian  convocado  una  Asamblea  constituyen- 
te para  que  la  aristocracia  sucumbiera  en  ella.  Aquel  triunfo  parla- 
mentario abrió  á  Gorris  el  camino  del  cadalso.  Desde  entonces,  en 
los  altos  juicios  del  círculo  dominante,  quedó  resuelto  que  Gorris 
fuera  arrancado  de  su  asiento  en  la  Asamblea,  para  expiar  con  la 
muerte  el  crimen  de  no  seguir  ciegamente  los  preceptos  del  ex-niar- 
ques  de  Aycinena. 

2!) — La  subordinación  ;í  la  voluntad  suprema  de  los  nobles,  no 
estaba  bien  establecida  en  Guatemala.  Todavía  los  plebeyos  creían 
tener  el  derecho  de  pensar.  Todavía  el  pueblo  no  habia  dicho  al 
señor  éx-marques  de  Aycinena,  lo  que  la  universidad  de  Cervera 
dijo  á  Fernando  VII:  "Lejos  de  nosotros,  señor,  la  peligrosa  nove- 
dad de  discurrir."  Algunos  representantes  presentaron  el  voto  si- 
guiente, 

"El  día  de  ayer,  los  que  suscriben,  salvaron  su  voto  en  el  dicta- 
men de  la  comisión  que  ha  entendido  en  los  tratados,  porque  en  el 
art.  11  del  que  se  celebro  con  el  Estado  del  Salvador,  proponía  la 
no  ratificación  de  este  artículo  por  no  parecer  propio  de  un  tratado. 

"A  nosotros  nos  parecería  muy  propio  y  muy  digno  de  hallarse 
en  los  tratados  hechos  con  la  mejor  buena  íé  por  dos  comisionados 
de  toda  la  confianza  del  Gobierno  de  Guatemala  y  uno  por  el  del 
Salvador.  Estos  comisionados  debieron,  sin  duda,  considerar  que 
^n  el  estado  de  dislocación  en  que  se  halla  la  República:  sujetos  los 
Estados  á  caer  en  la  anarquía  j  por  esta  desgracia  invadirse  unos  ;í 
otros  después  de  haber  padecido  algunas  guerras  intestinas,  nada 
era  mas  conveniente  que  poner  en  los  tratados  un  artículo  que  mas 
afianzara  la  paz  en  lo  sucesivo,  haciendo  volver  á  los  emigrados  de 
ambos  Estados  al  seno  de  sus  familias,  en  donde  el  cuidado  de  es- 
tas los  aleja  de  promover  la  vuelta  á  su  patria  por  cualesquiera 
medios  que  se  les  proporcione. 

"El  artículo  11  de  los  tratados,  señor,  era  recíproco  á  ambos  Es- 
tados, y  de  su  lectura  se  observa  que  tanto  y  tan  jenerosamente  se 
interesaba  Guatemala  en  la  vuelta  de  los  hijos  del  Salvador,  que 
habían  emigrado  á  Honduras  y  Nicaragua,  como  el  Salvador  en  la 
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vuelta  de  los  guatemaltecos  que  huyeron  forzosamente  tanto  al  Es- 
tado de  los  Altos  como  al  del  Salvador;  y  asi  como  el  Gobierno  y 
Asamblea  de  este  Estado  no  objetó  la  intervención  que  pudiera  te- 
ner este  Estado  en  aquel,  con  motivo  del  artículo  de  que  se  trata,  el 
Estado  de  Guatemala  siendo  el  mas  poderoso,  no  debía,  á  nuestro 
juicio,  usar  de  diferente  conducta. 

"Por  estas  razones,  y  porque  si  los  emigrados  de  Guatemala  son 
criminales,  debió  haberse  reclamado  como  tales,  á  los  Gobiernos  de 
los  Estados  en  que  residen,  y  si  no  lo  son,  seria  mas  justo  y  con- 
veniente que  volvieran  al  seno  de  sus  familias,  en  donde  á  la  vista 
del  Gobierno  ningún  mal  se  puede  temer  de  ellos,  y  porque  si  con- 
tinúan espulsos  solamente  por  la  fuerza  6  poder  militar,  corno  dijo 
ayer  un  representante,  con  este  solo  hecho  probarían  que  el  Gobier- 
no de  Guatemala  ha  estado  sujeto  á  la  fuerza,  y  esto  no  cede  en  su 
honor  de  ninguna  manera,  y  por  lo  mismo  desearíamos  que  tales 
especies  no  se  dijeran,  sentimos  repetir,  que  en  la  aprobación  que 
ayer  se  dió  para  que  no  se  ratificara  el  art.  1  1  de  los  tratados  con 
el  Gobierno  del  Salvador,  salvaron  su  voto  los  que  suscriben,  por- 
que estaban  por  el  voto  particular  del  representante  Gorris. 


"Guatemala,  agosto  7  de  1839. 

■'Loreuzana — Martínez  — Arrazóla — Porras — liei/es  —  Dar  don 
{31.)— J.  M.z  Dar  don." 

30  El  dictamen  de  la  comisión  que  firmaron  Aycinena, 

Dávila,  Estrada  y  Vidaurre,  fué  redactado  por  Aycinena  y  se  ha- 
lla todo  escrito  de  mano  del  autor.  El  artículo  3.  ° ,  como  se  ha  vis- 
to, dice  asi: 

"3.  °  El  gran  principio  de  no  intervención,  ha  sido  adoptado  por 
base  de  nuestra  política  respecto  de  todos  los  Estados,  y  no  debe 
darse  el  menor  lugar  aun  en  las  pretensiones  que  bajo  un  aspecto 
pudieran  parecer  justas,  á  que  se  falte  á  esta  regla.  Ha  sido  máxi- 
ma de  nuestro  Gobierno  no  perseguir  á  nadie  por  opiniones,  y  esta 
máxima  por  justa  y  laudable  que  sea,  es  de  nuestra  política  inte- 
rior, y  jamás  ha  debido  incluirse  como  condición  de  un  tratado, 
porque  esto  seria  sustancialmente  desconocer  en  la  práctica  la  no 
intervención.  No  debe,  pues,  ratificarse  el  art.  11.  Con  estas  modi- 
ficaciones, la  Asamblea  puede  ratificar  el  tratado." 

Este  señor  Aycinena  que  se  opone  á  que  vuelvan  los  guatemalte- 
cos que  emigraron  á  consecuencia  del  triunfo  de  los  serviles,  entre 
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los  cuales  se  hallaba  el  ductor  Mariano  Galvez.  ele  quien  fué  minis- 
tro.  es  el  mismo  Aycinena  que  declama  contra  la  ley  de  4  de  junio 
de  1839,  y  contra  el  decreto  del  Congreso  federal,  emitido  el  22  de 
agosto  de  20.  Este  Aycinena  es  primo  hermanó  de  Pavón  y  Ayci- 
nena, quien  presentó"  á  la  Asamblea  ordinaria  del  Estado  de  Gua- 
temala, un  pedimento  en  21  de  febrero  de  1839,  en  que  se  ultraja  á 
los  liberales  por  los  destierros  de  829.  Ese  pedimento  íntegro  se  ha- 
lla en  el  núm.  4,  cap  3.  °  del  libro  anterior.  Este  Aycinena  que  se  o 
pone  n  que  vuelvan  los  guatemaltecos  que  él,  su  hermano  Pedro, 
Pavón  y  Batres  han  lanzado  del  país,  es  el  mismo  Aycinena  que 
festejó  Vi  dictamen  de  Padilla  y  de  Quiñonez  que  proponen  vuel- 
van ios  desterrados  en  829.  Las  razones  que  hubo  para  los  destier- 
ros del  año  de  29,  están  consignadas  en  los  números  6,  7  y  8,  cap. 
3.  °  del  libro  anterior.  ¿Podrían  aducirse  razones  iguales  para  sostener 
el  destierro  del  doctor  Galvez,  del  doctor  Molina  y  de  sus  hijos,  de 
los  Barrundias  Juan  y  José  Francisco,  del  general  Salazar  y  de  o- 
tros  muchos;  El  señor  don  José  Francisco  Barrundia,  en  la  Asam- 
blea ordinaria  de  1839,  pidió  que  por  aclamación  se  emitiera  el  de- 
creto de  25  de  julio,  que  abre  las  puertas  de  Guatemala  á  los  des- 
terrados del  año  de  29,  y  el  ex-marques  de  Aycinena  pide  un  ano 
después,  que  se  cierren  y  mantengan  cerradas  las  puertas  á  los 
guatemaltecos  que  los  serviles  han  arrojado  del  suelo  de  la  patria. 
Diga  la  juventud  centro  americana,  si  hay  lójica,  si  hay  conse- 
cuencia, si  hay  unidad  de  principios  en  el  partido  servil  aristocrá- 
tico. 

31— La  Asamblea  emitió  el  siguiente  decreto. 

Habiendo  tomado  en  consideración  el  tratado  de  amistad  y  alian- 
za, ajustado  en  la  ciudad  de  San  Vicente,  á  5  del  corriente  junio, 
entre  los  comisionados  del  Gobierno  de  este  Estado,  doctor  José 
Antonio  Soliz  y  licenciado  Manuel  Barberena,  y  el  comisionado  del 
Gobierno  del  Estado  del  Salvador,  licenciado  Miguel  Montoya;  é  i- 
gualmenttí  las  reformas  hechas  en  varios  aitíciiios  á<sl  referido  tra- 
tado, por  convenio  celebrado  entre  el  mismo  licenciado  Barberena 
v  el  licenciado  José  María  Silva,  comisionado  por  el  Gobierno  del 
Salvador. 

"Considerando:  que  los  derechos  y  respectivos  intereses  de  am- 
bos Estados,  están  asegurados  en  los  principios  generales  de  justi- 
cia y  política  consignados  en  dicho  tratado. 

"Y  deseando  por  otra  parte  alejar  cualquiera  equivocación  ó 
mala  intelijencia  que  pudiera  ofrecer  dudas  ó  suscitar  cuestiones 
sobre  el  cumplimiento  de  lo  estipulado:  Inflándose,  ademas,  com- 
prometido solemnemente  el  Estado  de  Guatemala  con  su  aliado  el 
Estado  de  Honduras,  á  unir  con  él  todos  sus  recursos  en  los  casos 
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que  espresa  el' artículo  segundo  del  tratado  de  11  de  mayo  de  este 
año;  y  iludiendo  .suceder  que  la  independencia  de  los  Estados  con- 
tratantes y  el  derecho  inherente  á  ella  de  arreglar  sus  negocios  in- 
teriores, y  proveer  á  su  propia  seguridad  sin  intervención  de  otro 
poder  estraño,  fuese  comprometido  si  se  conviniese  en  lo  que  espre- 
sa él  artículo  once  del  presente  tratado,  por  el  cual  se  someten  ani- 
llos Gobiernos  á  intervenir  mutuamente  en  cosas  que  solo  son  re- 
lativas á  la  tranquilidad  y  seguridad  interior  del  Salvador  y  Gua- 
temala. 

DECRETA: 

"Artículo  1.  =  Se  ratifica  el  tintado  de  amistad  y  alianza,  cele- 
brado entre  el  Gobierno  de  este  Estado  y  el  del  Salvador,  que  reci- 
bió la  aprobación  de  este  último,  en  4  de  julio  del  corriente  año, 
con  esclusion  del  artículo  once,  y  bajo  las  aclaraciones  siguientes: 

"Primera.  La  neutralidad  de  que  habla  el  artículo  cuarto  de  di 
cho  tratado,  debe  entenderse  sin  perjuicio  de  lo  convenido  en  el 
artículo  segundo  del  tratado  de  11  de  mayo  del  presente  año,  ce- 
lebrado con  el  Estado  de  Honduras  y  ratificado  por  esta  Asamblea. 

"Segunda.  En  el  caso  de  no  convenir  los  otros  Estados  en  que 
la  Convención  se  reúna  en  la  ciudad  de  Santa  Ana,  los  delegados 
de  Guatemala  concurrirán  al  punto  que  designen  tres  Estados,  y  se 
excita  á  la  Asamblea  constituyente  del  Salvador,  para  que  mande 
los  suyos  á  dicho  punto. 

"Art.  2.  °  La  Asamblea  constituyente  de  Guatemala,  al  escluir 
del  tratado  el  artículo  once,  declara  solemnemente  que  profesa  co- 
mo principio  inalterable,  el  de  no  perseguir  á  ninguno  de  los  sub- 
ditos del  Estado,  por  opiniones  ni  ppr  lá  conducta  política  que  ha- 
yan observado  en  las  disenciones  que  han  ajilado  anteriormente  á 
los  pueblos  del  mismo  Estado." 

32 —  Modificado  el  tratado  por  la  constituyente  de  Guatemala,  el 
Gobierno  del  Salvador  quiso  oirel  voto  del  Consejo  representativo  y 
una  comisión  de  su  Seno,  la  cual  emitió  el  dictamen  que  se  encuentra 
al  fin  de  este  capitule»,  como  documento  justificativo. 

33 —  El  Consejo  tomó  en  consideración  el  dictamen  precitado,  y 
á  petición  del  ciudadano  José  Miguel  Saravia,  se  acordó  que  el 
mismo  dictamen  volviera  á  la  comisión  para  que  aclarase  los  actos 
que  debían  estimarse  como  atentatorios  al  principio  de  la  interven- 
ción de  un  Estado  en  ios  negocios  de  otro,  y  cuales  los  que  podían 
emplearse  sin  que  se  entendiera  violado  este  principio. 

34: — La  comisión,  en  seguida,  presentó  otro  dictamen,  que  tam- 
bién se  halla  al  fin  de  este  capítulo. 
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3E—  El  mismo  Consejo  aprobó  el  dictamen  y  el  Ministro  genera' 
«leí  Supremo  Gobierno  del  Salvador  dirijió  á  Guatemala  la  no.ta  si" 
üiiientv: 

''Casa  de  Gobierno:  San  Vicente,  agosto  25  dé  1839. 

"Ciudadano  secretario  de  gobernación  del  Supremo  Gobierno  del 
Estado  de  Guatemala. 

"El  jefe  supremo  de  este  Estado,  conformándose  con  el  dictamen 
del  Consejo  representativo  del  mismo,  emitido  en  los  términos  que 
espresan  las  adjuntas  copias,  ha  acordado:  se  manifieste  al  Supremo 
Gobierno  de  Guatemala,  que  el  del  Salvador  conviene  en  la  supre- 
sión y  aclaratorias  hechas  por  esa  Asamblea  constituyente  en  de- 
creto de  6  del  actual,  al  convenio  que  celebraron  en  esta  ciudad 
los  comisionados  de  ambos  Gobiernos,  y  que-  por  consiguiente  lo 
juzga  ya.  con  arreglo  al  artículo  2  del  decreto  de  esta  Legisla- 
tura, fecha  13  del  citado  julio,  una  ley  obligatoria  y  sagrada. 

"Al  decirlo  ¡i  Ud.,  ciudadano  Ministro,  tengo  el  honor  de  mani- 
festarle, á  nombre  del  jefe  supremo  del  Salvador,  que  no  habiéndo- 
se señalado  .en. dichas  tratados,  el  punto  en  que  hayan  de*  canjear- 
se, para  evitar  demoras  nocivas  á  los  intereses  de  ambos  Estados  y 
á  la  consolidación  de  la  paz  pública,  y  teniendo  acreditado  ese  Su- 
premo Gobierno  un  representante  cerca  de  este,  el  cual  debe  llegar 
aquí  dentro  de  breves  dias,  espera  que  se  servirá  convenir  en  que  el 
referido  canje  se  verifique  en  esta  capital. 

''Soy  de  U.  con  toda  consideración,  atento  y  respetuoso  servidor. 

"D.  U.  L. 

J.  Miguel  Saracia" 

36 — Jánregui  celebró  con  Carrillo  un  tratado  que  dice  así: 

••Examinados  los  poderes  que  el  licenciado  Felipe  Jánregui  ha 
presentado  de  la  misión  especial  con  que  el  Gobierno  de  Honduras 
lo  invistió  cerca  del  de  Costa-Rica,  y  habiéndose  encontrado  en  la 
forma  acostumbrada,  después  de  haber  conferenciado  con  el  jefe 
supremo  de  este  último  Estado,  á  quien  se  le  confieren  facultades 
para  el  caso  en  el  artículo  ;*>.  3  del  decreto  de  14  de  noviembre  del 
año  anterior:  para  estrechar  las  relaciones  mutuas  de  los  dos  Esta- 
dos, y  promover  la  reorganización  de  la  República,  han  convenido 
en  los  puntos  siguientes:  1.  ° — Los  Gobiernos  de  estos  Estados  re- 
conocen la  independencia  de  uno  y  otro,  y  se  consideran  en  liber- 
tad de  arreglar  su  administración  y  negocios  interiores  del  modo 
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que  mejor  les  convenga,  sin  la  intervención  de  otro  poder  estraño. 
y.  ° — En  consecuencia  del  artículo  anterior,  ratifican  el  desconoci- 
miento que  tienen  hecho  de  las  que  se  llamaron  autoridades  fede- 
rales— 3.  0  Sus  recíprocos  respetos  á  su  soberanía,  independencia  y 
libertad,  se  estienden  á  todos  los  derechos  que  de  ellos  emanan  y 
Se  obligan  á  sostenerlos  con  todo  su  poder  contra  cualquiera  que 
intente  deprimirlos — 4.  c  Se  convienen  en  activar  del  modo  posi- 
ble la  reunión  de  la  gran  Convención  de  Estados;  y  prestando  el  de 
Honduras  seguridad  y  mas  comodidad  atendidas  las  distancias,  los 
Gobiernos  contratantes  exitarán  á  los  de  Nicaragua,  Guatemala,  el 
Salvador  y  los  Altos  con  el  fin  de  que  manden  sus  convencionales 
á  la  Ciudad  de  Tegucigalpa  para  que  en  ella  íi  en  otro  punto  de! 
mismo  Estado  se  verifique  la  reunión  espresada — 5.  0  El  Estado  de 
Honduras  ofrece  garantías  á  las  personas  que  compongan  la  Con- 
vención, y  se  compromete  á  hacer  respetar  la  independencia  y  li- 
bertad de  este  Cuerpo — Se  obliga  también  á  no  consentir  en  su  ter- 
ritorio, durante  las  deliberaciones  de  aquel  alto  Cuerpo,  alguna 
de  aquellas  personas  que  con  el  carácter  de  autoridad  ó  ajente-suyo. 
haya  promovido  la  dislocación  de  alguno  de  los  Estados,  con  el  fin 
de  contrariar  la  reforma  política — 7.  0  El  presente  tratado  se  rati- 
ficará por  el  Gobierno  de  Honduras,  dentro  'de  dos  meses  contados 
desde  esta  fecha,  considerándose  aceptado  desde  hoy  por  Costa- 
Rica,  para  cuya  seguridad  lo  autoriza  su  secretario  general. 
"Firmado  en  la  ciudad  de  San  José,  á  1.  °  de  julio  de  1839. 

Braulio  Carrillo.  Jáuregui." 

37 — Nicaragua  adhirió  en  un  decreto  con  modificaciones  á  los  tra- 
tados celebrados  entre  el  Salvador  y  Honduras.  El  decreto  dice  así: 

"El  director  del  Estado  de  Nicaragua,  á  sus  habitantes. 

"Por  cuanto  la  Asamblea  legislativa  ha  decretado  lo  siguiente: 
El  Senado  y  Cámara  de  representantes  del  Estado  de  Nicaragua, 
constituidos  en  Asamblea, 

DECRETAN: 

"Se  accede  al  tratado  celebrado  en  la  ciudad  de  San  Vicente,  á 
ciuco  de  junio  del  corriente  año,  entre  los  comisionados  del  Salva- 
dor y  Honduras,  ciudadanos  José  Miguel  Montoya  y  Justo  José 
Herrera,  con  escepcion  del  artículo  6.  ° ,  cuya  resolución  se  somete- 
rá al  juicio  de  la  próxima  convención;  y  del  trece  al  que  se  substi- 
tuye el  siguiente.  Los  mismos  Estados  contratantes  se  compróme-^ 
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ten  á  que  la  convención  se  reúna  en  la  ciudad  de  Tegucigalpa  ú  o- 
tro  punto  del  Estado  de  Honduras  que  designe  su  Gobierno  y  con 
los  siguientes  artículos  adicionales:  1.  ° — Se  comprometen  los  Es- 
tados contratantes  á  no  elejir  para  individuos  de  la  convención  á  los 
que  en  el  último  período  constitucional  lian  ejercido  el  Poder  eje- 
cutivo de  la  federación,  ó  servido  sus  ministerios,  y  á  no  sujetarse 
á  las  decisiones  de  la  propia  convención,  si  no  es  cuando  se  haya 
incorporado  á  ella  la  mayoría  de  sus  representantes — 2.  °  El  pre- 
sente tratado  será  obligatorio  á  Nicaragua  desde  el  dia  en  que  este 
Gobierno  sepa  oiicialmente  su  aceptación  por  la  Asamblea  del  Sal- 
vador en  los  términos  aquí  espresados. 

'•Sala  de  la  Cámara  de  representantes.  León,  julio  9  de  1S39. 

"Sebastian  Esplnoza,  R.  P. — Miguel.  Ramón  Morales,  R.  S. — 
Pedro  E.  Alemán,  R.  S. 

"Sala  de  la  Cámara  del  Senado.  León,  jnlio  9  de  1839— Pase  al 
Poder  ejecutivo— Fruto  Chamorro,  S.  P. — Patricio  Binas,  S.  S. — 
Era, /cisco  Guerra,  S.  S. — Por  tanto,  ejecútese.  León,  julio  lo  de 
1S39  —  Joaquín  del  Cosió — Al  secretario  del  despacho  general — Con- 
forme— León,  julio  10  de  1839 — fíolis. 

38 —  Los  serviles  no  habían  luchado  para  colocar  eh  el  poder  á 
hombres  que  no  pertenecieran  á  la  aristocracia  de  Guatemala.  Ar- 
riaga carecía  de  la  sagacidad  y  enerjia  que  ellos  exijian.  Sus 
servicios  podían  ser  retribuidos  con  destinos  de  otro  jénero.  E- 
ra  preciso  hacerlo  á  un  lado,  halagándolo  con  repetidas  visitas,  con 
tertulias  y  banquetes.  Arriaga  fué  retirado  del  ministerio  y  lo  sub- 
rogó don  Joaquín  Duran.  Duran  no  pertenecía  á  la  aristocracia; 
pero  era.  hermano  del  padre  Duran,  que  tanto  sirvió  á  los  retrógra- 
dos y  que  tantos  esfuerzos  hizo  en  unión  del  padre  Aqueche,  del  pa- 
dre Jirón,  del  padre  Aguirre,  del  padre  Arellano,  del  padre  Sagas- 
turne,  del  padre  González  y  de  otros  clérigos  por  el  triunfo  de  Car- 
rera. El  padre  Duran  habia  sido  juzgado  y  condenado  á  muerte 
por  un  consejo  de  guerra,  bajo  el  gobierno  del  general  Morazan,  y 
se  suponía  que  don  Joaquín  Duran  deseaba  vengar  la  muerte  de  su 
hermano.  La  Asamblea  restableció  el  consulado  de  comercio  supri- 
mido en  julio  del  año  de  26.  Fué  nombrado  cónsul  el  señor  Rafael 
Urruela,  y  Arriaga  aessor  del  consulado.  Arriaga  descendió  del  mi- 
nisterio y  fué  colocado  de  subalterno  de  Urruela.  Este  es  el  trata- 
miento que  dan  los  serviles  á  los  hombres  que  no  perteneciendo  á, 
la  aristocracia,  pueden  ser  subrogados  por  aristócratas. 

39 —  Pavón  escribia  en  El  Tiempo  que  el  Gobierno  del  Salvador 
deseaba  acabar  con  Guatemala.  Para  desmentir  estos  asertos,  basta 
ver  las  personas  que  se  hallaban  al  lado  del  general  Morazan.  Era 
ministro  José  Miguel  Sai-avia,  guatemalteco  amante  de  su  país 
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natal.  Era  uno  de  los  jefes  militares  el  general  Carlos  Salazar,  que 
no  podia  ser  tachado  de  no  querer  á  Guatemala.  Se  hallaba  en  el 
Salvador  y  ejercía  influencia  en  el  gobierno  el  doctor  Pedro  Moli- 
na, guatemalteco  amantísimo  del  país  donde  vió  por  primera  vez 
la  luz.  Pertenecían  al  partido  de  Morazan  José  Francisco  y 
Juan  Barrundia,  guatemaltecos  que  no  solo  no  querían  la  destruc- 
ción de  Guatemala,  sino  que  habían  hecho  una  guerra  cruda  á  Gal- 
vez  porque  aniquilaba  algunos  pueblos  para  destruir  la  facción  de 
Cañera.  Pertenecía  al  mismo  partido  el  doctor  Mariano  Galvez, 
que  tantos  esfuerzos  hizo  por  engrandecer  á  Guatemala.  Los  pape- 
les de  Pavón  y  las  proclamas  de  algunos  jefes  militares  del  círcu- 
lo de  Carrera  en  que  se  decia  que  Morazan  se  proponía  destruir  á 
Guatemala  por  envidia  de  su  grandeza  y  porque  no  podia  trasladar 
á  San  Salvador  la  Catedral,  San  Francisco  y  dos  ó  tres  iglesias  mas, 
eran  torpes  absurdos  para  alucinar  á  los  necios.  El  consejo  de  los 
cuatro  decia  como  Luis  XIV:  "El  Estado  soy  yo."  Morazan  y  su 
partido  querían  destruir  el  gobierno  de  ese  Consejo:  luego  querían 
destruir  á  Guatemala.  He  aquí  la  lójica  de  los  serviles. 

40 —  El  consejo  de  los  cuatro  deseaba  protejer  el  movimiento  de 
Ferrera,  que  con  una  fuerza  como  de  1300  hombres  debia  atacar  al 
Salvador.  Se  deseaba  también  promover  insurrecciones  en  el  mismo 
San  Salvador  y  el  27  de  agosto  de  1839  Carrera,  á  quien  ya  se  ha- 
bía dado  el  grado  de  brigadier,  marchó  á  la  frontera  con  1200  hom- 
bres. La  aproximación  de  esta  fuerza  puso  en  alarma  todo  el  Es- 
tado vecino.  Una  carta  fechada  en  Sonsonate  á  4  de  abril  y  dirijida 
por  don  Ignacio  Gómez  al  vice-Presidente  Yijil,  dice:  "Las  alarmas 
son  muy  continuas  en  esta  y  demás  poblaciones  fronterizas  por  la 
aproximación  de  las  fuerzas  de  Carrera.  Todo  el  mundo  oculta  sus 
intereses." 

41 —  Carrera,  según  deeianlos  señores  Aycinena,  Pavón  y  Bal  res, 
había  entrado  á  Guatemala  á  protejer  la  moral,  la  justicia,  la  leji- 
timidad  y  el  orden,  y  como  una  prueba  de  moral,  de  justicia,  de  le- 
gitimidad y  orden,  asesinó  en  esos  dias  á  los  señores  Cayetano  Cer- 
da y  Juan  Gorris,  que  eran  diputados.  Carrera  no  quería  tener  en- 
tonces militares  que  no  fueran  de  su  partido  6  hizo  desaparecer  á 
estos  dos  jefes.  Barrundia  en  el  número  3  de  El  Progreso,  periódi- 
co que  se  publicaba  en  San  Salvador  el  año  de  50,  refiere  estos  a- 
tentados  de  la  manera  siguiente:  "La  Asamblea  constituyente  co- 
menzó á  distinguirse,  respetando  en  profundo  silencio  la  persecu- 
ción general  á  todo  patriota  y  especialmente  á  los  diputados  I  Hié- 
rales de  la  Asamblea  para  eliminar  el  campo  del  servilismo.  Ella 
vió  serenamente  inmolar  al  señor  Cayetano  Cerda,  val  señor  Juan 
Gorris,  arrebatados  casi  de  su  seno.  Al  señor  Gorris  sobre  haberle 
asesir.ado,  se  le  calumnió  oficialmente  por  Carrera,  diciendo  que  se 
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había  suicidado.  Un  periódico  levantó  la  voz  y  preguntó  como  el 
Eterno:  Cain,  Cain,  ¿donde  está  tu  hermano  Abel;  Un  silencio  de 
muerte  fué  la  contestación  del  crimen." 

42 — Carrera  llevaba  impresos,  y  llegó  á  la  frontera  del  Salvador 
una  proclama  exitando  á  los  salvadoreños  á  la  insurrección.  Esa 
proclama  circulo  allá  el  8  de  setiembre.  El  mismo  dia  el  ministru 
don  José  Migue]  Saravia  dirijió  á  Guatemala  la  comunicación  si- 
guiente: 

"Ciudadano  secretario  de  gobernación  del  Supremo  Gobierno  del 
Estado  de  Guatemala. 

"La  proclama  que  con  fecha  24  de  agosto  último,  dirije  el  coman- 
dante general  de  las  fuerzas  de  ese  Estado  á  los  salvadoreños,  y 
que  impresa  en  esa  ciudad  circula  en  algunos  de  estos  pueblos, 
no  deja  duda  alguna  de  que  las  miras  del  brigadier  Carrera  al  acer- 
carse con  tropas  á  la  frontera  de  este  Estado,  no  son  otras  que  las 
de  revolucionarlo  é  invadirlo  según  él  mismo  lo  ofrece,  en  el  citado 
documento,  que  es  un  nuevo  testimonio  que  acredita  cuan  funda- 
dos eran  los  temores  que  de  orden  del  jefe  supremo  de  este  Estado, 
manifesté  á  Ud.  en  la  nota  oficial  que  tuve  la  honra  de  dirijirle  en 
31  del  próximo  pasado. 

"La  conducta  verdaderamente  franca  y  amistosa  que  el  Gobier- 
no del  Salvador  ha  observado  con  el  de  Guatemala,  la  fé  de  un  com- 
promiso tan  solemne  como  los  tratados  de  paz,  los  cuales  ratifi- 
cados por  ambos  Gobiernos,  son  una  ley  sagrada,  las  satisfactorias 
esplicaciones  que  se  dieron  al  reclamo  que  Ud.  hizo  en  23  de  agos- 
to, los  pasos  que  el  Gobierno  del  Salvador  dá,  aun  hoy  mismo, 
para  alejar  todo  pretesto  que  pudiera  tomarse  para  hacer  la  guer- 
ra por  los  que  á  cualquier  precio  la  promueven,  lo  hadan  esperar 
un  cambio  en  la  conducta  del  jefe  interino  de  Guatemala;  pero  ha 
visto  con  dolor  que  lejos  de  verificarse  así,  cada  dia  se  reúnen  mas 
pruebas  de  su  proceder  hostil,  hasta  que  la  citada  proclama,  pre- 
sentando la  evidencia  de  un  rompimiento  por  parte  del  jefe  de  las 
fuerzas  de  ese  Gobierno,  desengañando  al  del  Salvador  de  la  falsa 
creencia  en  que  se  hallaba,  le  obligan  á  proveer  á  la  defensa  del 
Estado. 

"Con  tal  fin  se  ha  nombrado  hoy  comandante  jeneral  de  operacio- 
nes del  Estado  en  la  frontera,  al  general  salvadoreño  ciudada- 
no Carlos  Salazar,  quien  tiene  orden  de  repelerla  fuerza  . con  la 
fuerza. 

"El  Gobierno  del  Salvador  ha  hecho  todo  lo  posible  por  conservar 
la  paz,  la  desea  ardientemente  y  no  omitirá  cualquier  sacrificio  com- 
patible con  el  honor  y  dignidad  del  Estado,  para  evitar  que  ella  se 
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altere.  Lo  declara  solemnemente  ante  todos  los  Estados  de  la  Union. 
Aun  es  tiempo  de  conseguirlo  ciudadano  Ministro  y  está  en  manos 
de  ese  Gobierno,  si  realmente  quiere  la  paz  y  si  tiene  algún  poder 
sobre  dicho  Carrera.  Si  así  no  fuese,  sise  prefiere  la  guerra,  el 
Gobierno  del  Salvador  protesta  al  jefe  interino  de  Guatemala  la 
responsabilidad  de  los  males  consiguientes  al  funesto  uso  de  las 
armas,  lo  interpela  á  nombre  de  la  razón,  la  justicia  y  la  .humani- 
dad, y  le  hace  anticipadamente  el  tremendo  cargo  que  le  resulta 
por  la  efusión  de  sangre  centro-americana  que  cause  la  escandalo- 
sa agresión  con  que  el  brigadier  Carrera  comandante  jeneral  del 
Estado  de  Guatemala  amenaza  al  del  Salvador. 

•'Renuevo  á  U.  las  protestas  de  aprecio,  con  que  soy  su  atento  S. 

JI.  Saravia" 

43 —  Carrera  se  hallaba  en  Ateseatempa.  Finjió  que  una  partida  de 
salvadoreños  intentaba  sustraer  á  una  joven  hija  de  familia  y  finjió  un 
ataque,  como  mas  tarde  finjió  eu  Pinula  una  sublevación  para  des- 
truir la  Asamblea  constituyente.  Barrundia  refiere  este  hecho  en  el 
número  5  del  periódico  citado  déla  manera  siguiente:  "Carrera  finjió 
en  Ateseatempa  que  una  partida  de  salvadoreños  emprendía  robar 
una  joven,  objeto  de  sus  deseos,  y  se  la  llevaba  con  sus  padres  al 
Salvador.  El  sale  á  batir  á  los  supuestos  enemigos,  que  eran  tropa 
suya  aleccionada  por  él  mismo,  para  rescatar  esta  víctima  y  triun- 
far de  ella  en  premio  de  su  esfuerzo;  pero  quiso  la  desgracia  que  en 
medio  de  la  simulada  escaramuza,  él  sacara  una  verdadera  herida 
en  el  pecho.  Recibió  los  sacramentos,  se  puso  bien  con  Dios;  pero 
no  olvidó  el  objeto  de  su  estratejia,  y  condujo  por  fuerza  á  la  jóven 
á  su  cuartel  de  Jutiapa.  El  héroe  sanó  de  su  herida,  y  la  desgra- 
ciada familia  de  aquella  jóven  tuvo  que  sufrir  su  deshonra  sin  que- 
jarse. El  buen  señor  don  Mariano  Rivera  Paz  asustado  de  tal  ca- 
tástrofe, deja  el  gobierno,  y  va  á  27  leguas  á  curar  al  héroe  herido  y 
lamentarse  trágicamente  déla  sangre  preciosa  derramada  del  cau- 
dillo aflorado  de  los  ¡meólos." 

44 —  Don  Joaquín  Duran  contestó  á  Saravia  en  los  términos  si- 
guientes: 

"Al  señor. secretario  general  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  del 
Salvador. 

"Guatemala,  setiembre  17  de  1839. 

"El  jefe  interino  que  acordó  pasar  al  pueblo  de  Jutiapa,  según 
se  comunica  á  Ud.  en  nota  separada,  recibió  en  el  camino  la  comu- 
nicación que  Ud.  dirijió  cou  fecha  8  del  corriente  á  esta  secretaria, 
y  me  ordena  darle  la  siguiente  respuesta: 
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"La  publicación  de  la  proclama  que  con  fecha  24  de  agosto  coi  - 
re  impresa  bajo  el  nombre  del  general  Carrera,,  y  la  exaltación  que 
reinaba  en  aquellos  momentos  en  todos  los  pueblos  de  este  Estado, 
fueron  los  motivos  que  obligaron  á  este  Gobierno  á  hacer  al  de  ese 
Estado  la  franca  declaración  que  contiene  la  nota  oficial  dirijida  ¡i. 
esa  secretaria  el  25  de  agosto. 

•'Aunque  el  Gobierno  no  tuvo  conocimiento  oficial  de  dicha  pro- 
clama, y  no  debió  considerarla,  sino  como  cualquiera  otro  impreso, 
supuesto  que  el  general  Carrera  no  le  remitió  ejemplares  de  ella, 
como  lo  ha  verificado  siempre  que  ha  hecho  publicaciones  pqr  fe 
imprenta,  él  consideró  que  la  buena  fé  ysineeridad  que  han  dirigí; 
do  todos  sus  actos, exijia  decir  claramente,  al  Gobierno  del  Salvador 
lo  que  pasaba. 

"Esj  Gobierno  no  debia  sorprenderse  al  recibir  la  declaración  de 
25  de  agosto,  supuesto  que  desde  19  de  abril,  pocos  dias  después 
de  haber  sido  restituido  al  ejercicio  del  Gobierno  el  jefe  interino, 
dijo  terminantemente  al  del  Salvador:  que  si  de  cualesquiera  ma- 
nera se  auxiliaba  al  general  Morazan,  su  poder  no  alcanzarla  á  im- 
pedir que  se  propagase  en  todo  el  país  el  incendio  cpie  lo  amena- 
za, y  qne  ha  venido  á  soplar  con  mayor  violencia  el  aparecimiento 
del  general  Morazan  en  la  escena  política,  con  el  carácter  de  jefe 
del  Salvador,  y  armado  en  este  concepto  del  mismo  poder  militar 
que  ejerció  el  año  anterior  como  Presidente  de  la  República  y 
geni-ral  en  jefe.  Después  de  haber  agotado  todos  sus  esfuerzos  por 
impelir  la  guerra,  «afuéraos  que  han  sido  notorios  á  todos  los  Es- 
fados,  y  por  los  cuales  el  Gobierno  ha  recibido  testimonios  del  mas 
alto  aprecio:  después  de  haber  logrado  calmar  los  ánimos  é  inspi- 
rarles confianza;  cuando  vé  que  inutilizados  los  mismos  esfuerzos 
por  la  presencia  de!  señor  Morazan,  los  pueblos  son  exilados  de 
nuevo,  no  solo  por  el  instinto  natural  de  defenderse,  sino  también 
por  los  llamamientos  que  se  les  hace  de  ese  mismo  Estado  y  del 
de  Honduras.  ;Qué  podía  hacer  el  Gobierno  de  Guatemala,  si  no  era 
interesar  el  honor  del  general  Morazan,  y  pedirle  en  nombre  de 
la  humanidad  que  apagase  el  incendio  removiendo  las  causas  que 
lo  inflaman?  Ese  Gobierno  no  ha  tenido  á  bien  dar  contestación 
sobre  este  punto  al  de  Guatemala,  y  se  desentiende  enteramente 
de  la  nota  oficial  de  25  de  agosto  para  acusarlo  de  que  no  ha  guar- 
dado la  fé  de  los  tratados,  de  que  su  proceder  ha  sido  hostil.  Pero 
este  está  á  la  vista  de  todos,  y  el  jefe  interino  ha  hecho  publicar 
sus  actos.  El  espera  que  el  pueblo  de  los  Estados  será  mas  justo 
que  el  general  Morazan  para  calificarlos. 

El  jefe  interino  sabia,  hace  mucho  tiempo  que  el  general  Mora- 
zan habia  dispuesto  la  traslación  á  ese  Estado  del  señor  Carlos  Sa- 
lazar.  á  quien  dejó  de  jefe  de  Guatemala  en  enero  último:  sabia 
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muy  bien  todos  los  pasos  y  órdenes  oficiales  que  se  dieron  para 
facilitar  su  pasaje,  y  sabia  que  el  mismo  señor  Carlos  Salazar  es- 
taba destinado  paira  ponerlo  al  frente  de  las  tropas  que  se  has 
estado  preparando  para  hacer  la  guerra  á  Guatemala,  sin  embar- 
go de  la  negociación  de  paz  promovida  por  el  jefe  interino.  El 
Gobierno  que  reclamó  oficialmente  este  modo  de  proceder,  recibió 
protestas  positivas  no  hace  muchos  dias,  no  solo  de  no  haberse  lla- 
mado al  Señor  Salazar,  sino  de  que  en  caso  que  él  quisiese  pasar 
á  ese  Estado,  el  Gobierno  no  lo  emplearía  en  sus  tropas.  El  jefe  in- 
terino vé  confirmado  oficialmente  en  la  nota  á  que  contesto  lo  que 
sobre  este  punto  sabia  ya  privadamente,  y  no  puede  menos  que 
lamentar  el  que  se  atice  de  esta  manera  la  guerra,  provocando  la 
animosidad  y  el  odio  de  los  pueblos.  El  general  Can-era,  á  pesar 
de  la  proclama  que  se  le  atribuye,  habia  cumplido  relijiosamente 
las  órdenes  del  Gobierno,  y  este  veía  con  satisfacción  que  su  voz  e- 
ra  respetada  de  los  pueblos.  Desde  31  de  agosto  se  hallaba  situa- 
do en  Jutiapa,  sin  que  la  frontera  del  Salvador  hubiese  sido  in- 
quietada por  sus  tropas.  El  Gobierno  no  habia  alterado  sus  órdenes 
á  pesar  de  la  amenaza  contenida  en  nota  oficial  de  31  del  próximo  pa," 
sado,y  de  otras  hostilidades, como  la  interceptación  de  correos,  etc 
Nada  ha  bastado,  sin  embargo,  y  la  agresión  ha  venido  al  fin  de  ese 
Gobierno.  El  dia  8  del  corriente,  mientras  que  Ud.  escribía  por  orden 
del  general  Morazan,que  los  tratados  entre  ese  y  este  Estado  eran  li- 
na ley  sagrada  para  ambos,  el  territorio  de  Guatemala  ha  sido  viola- 
do pérfidamente  por  tropas  de  ese  Gobierno.  Una  partida  de  40  hom- 
bres se  ha  introducido;  y  después  de  haber  cometido  los  mas  atro- 
css  crímenes  sobre  los  habitantes  pacíficos  del  Estado, *ha  rompido 
el  fuego  sobre  la  escolta  del  general  Carrera,  que,  situado  en  dicho 
pueblo,  salió  á  reconocer  sus  avanzadas  entre  11  y  12  de  la  noche. 
La  primera  sangre  se  ha  derramado  sobre  el  suelo  guatemalteco,  y 
ella  señalar;!  eternamente  á  los  autores  de  la  guerra.  La  sangre  del 
caudillo  adorado  de  los  pueblos  ha  sido  recojida  por  ellos,  que  ju- 
ran á  gritos  vengarla:  el  Gobierno,  privado  por  esta  perfidia  hasta 
de  la  facultad  de  calmarlos,  no  puede  ya  hacer  otra  cosa  que  se- 
guir su  suerte,  y  corresponder  á  la  alta  confianza  que  han  puesto 
en  él.  El  no  teme  la  responsabilidad  que  protesta  el  jefe  del  Salva- 
dor. Los  pueblos  todos  juzgarán  de  su  conducta:  ellos  están  ínti- 
mamente unidos  y  saben  muy  bien  que  solo  el  general  Morazan  es 
causo,  de  la  guerra,  impidiendo  que  el  país  se  reorganice  y  preten- 
diendo perpetuarse  en  el  mando  bajo  diferentes  títulos.  Si  aun  es 
tiempo,  como  Ud.  dice,  señor  secretario,  de  detener  los  males  que 
amenazan  al  país,  y  cuya  inmensidad  acaso  no  puede  ser  calculada 
exactamente  por  ese  Gobierno,  el  de  Guatemala  hará  cuanto  esté 
en  su  poder  para  alcanzar  tan  grande  fin.  Pero  debe  declarar  fran- 
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camente  que  no  ve  otro  medio  que  la  separación  del  señor  Morazan. 
Si  el  de  ese  Estado  alcanza  que  el  jefe  de  Guatemala  pueda  aun 
trabajar  por  la  paz,  él  espera  que  se  tendrá  á  bien  indicarle  qué  es 
lo  que  puede  hacer. 

.  "Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  Ud.  de  orden  del  jefe  in- 
terino del  Estado,  para  conocimiento  del  supremo  de  ese. 

"Esta  oportunidad  me  ofrece  la  de  reiterar  á  Ud.  las  considera- 
ciones de  mi  aprecio. 

I).  U.  L. 

Joaquín  Duran?' 

45 — El  señor  Duran  asegura  que  el  Gobierno  no  tuvo  conocimien- 
to oficial  de  la  proclama  de  Carrera  y  ¿qué  juicio  puede  formarse 
de  un  Gobierno  que  no  tiene  conocimiento  oficial  de  una  declarato- 
ria de  guerra?  Es  creíble  lo  que  dice  Duran.  Es  muy  creíble  que  ni 
Rivera  Paz  ni  Duran  tuvieran  conocimiento  de  aquella  proclama. 
Rivera  Paz  tenia  el  nombre  de  jefe;  pero  él  no  mandaba  ni  dirijia 
la  política;  la  dirección  suprema  de  la  política,  residía  en  el  conse- 
jo de  los  cuatro.  Ese  consejo  no  entraba  en  el  réjimen  constitucio- 
nal; pero  era  el  verdadero  gobierno  del  país.  Esto  hace  recordar 
lo  que  en  algunos  pueblos  de  indios  acaecía  cuando  comenzó  á  re- 
jir  en  América  la  constitución  española  de  1812.  Los  indios  gober- 
naban sus  pueblos  según  el  costumbre  de  los  antigüedades  y  para 
cumplir  con  las  exijencias  legales  nombraban  municipalidades, 
que  no  ejercían  mas  funciones  que  presentarse  en  público  los  dias 
festivos  para  que  se  viera  que  se  había  dado  cumplimiento  á 
la  ley  fundamental.  Rivera  Paz  era  el  Constitución  de  los  nobles 
y  de  los  clérigos  de  Guatemala;  y  el  consejo  de  los  cuatro  era  el 
verdadero  Gobierno.  ~No  es  una  exajeracion  de  Barrundia  las  a- 
preciaciones  que  entonces  se  hiciera  acerca  de  la  sangre  de  Carrera. 
Don  Joaquín  Dnrán  dice  en  la  nota  preinserta:  "La  sangre  del  cau- 
dillo adorado  de  los  pueblos  ha  sido  recojida  por  ellos,  que  juran 
á  gritos  vengarla."  Para  el  señor  Darán  era  preciosa  la  sangre  del 
caudillo,  como  para  los  israelitas  la  sangre  del  Cordero  inmaculado. 
Para  los  amigos  de  Gorris,  para,  la  viuda  é  hijos  de  don  Cayetano 
Cei'da  y  para  la  familia  de  la  joven  de  Atescatempa,  aquella  san- 
gre era  la  sangre  de  Holofernes.  lino  de  los  militares  que  entraron 
con  Carrera  á  Guatemala  el  13  de  abril  se  hallaba  de  comandante 
general  de  esta  plaza  y  dirijió  á  los  pueblos  una  proclama  redacta- 
da por  don  Luis  Batres.  En  esa  proclama  se  encuentran  estas  pa- 
labras: "Los  partes  oficiales  que  se  han  publicado  manifiestan  que 
el  territorio  del  Estado  ha  sido  violado  con  escándalo,  por  fuerzas 
mercenarias  del  tirano  de  Centro- América.  Nuestro  general  mismo 
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ha  sido  herido  en  el  pueblo  de  Atescal¡empa,  y  aunque  la  Divina 
Providencia  ha  preservado  su  vida,  su  sangre  es  para  el  ejército  y 
para  los  pueblos  todos  del  Estado  de  Guatemala,  una  prenda  mas 
del  triunfo  de  la  santa  causa  que  defendemos.'"  El  suceso  de  Ates- 
catempa  encierra  una  serie  de  delitos  comunes  que  por  el  código  d.e 
Livingston,  merecía  prisión  perpetua  en  trabajos  recios,  y  por  las  le-* 
yes  españolas  pena  de  muerte  con  infamia..  Se  habia  cometido  un 
rapto  con  fuerza  armada.  En  la  escaramuza  hubo  muertos  y  estos 
muertos  patentizan  homicidios  premeditados  y  frios.  En  documen- 
tos oficiales  se  aseguró  que  el  Estado  habia  sido  invadido  por  los 
salvadoreños,  y  esos  documentos  son  el  cuerpo  del  delito  de  false- 
dad. Esta  tramoya  para  herir  ¡i  un  país  vecino  que  la  aristocracia 
de  Guatemala  detesta,  es  un  crimen  contra  el  derecho  de  jentes.  No 
se  puede  asegurar  que  el  consejo  de  los  cuatro  haya  sujerido  á  Car- 
rera la  idea  de  que  se  perpetraran  los  crímenes  de  Atescatempa;  pe- 
ro es  indudable  que  el  consejo  de  los  cuatro  encubrió  esos  crímenes 
y  cometió  otros,  calumniando  á  los  salvadoreños  con  la  falsa  im- 
putación de  que  habían  invadido  el  territorio  y  herido  á  Carrera  en 
Atescatempa.  No  solo  son  criminales  los  autores  principales  de  un 
crimen,  sino  sus  cómplices,  auxiliadores  y  encubridores.  Don  Pe: 
dro  Aycinena  tiene  hoy  [18791  sobre  la  portada  de  su  casa,  un  es- 
cudo de  armas  nobiliario.  Ese  escudo  se  cubrió  lijeramente  cuando 
el  Congreso  federal  abolió  las  distinciones  de  nobleza,  y  reapareció 
después  de  la  restauración  aristocrática.  A  ese  escudo  para  mayor 
tiembre  de  nobleza,  debe  agregársele  en  letras  de  oro  una  palabra, 
inmortal  en  nuestra  historia:  Atesoatemi>a.  Se  dirá  que  Carrera 
piulo  representar  esta  farsa  porque  Atescatempa  está  muy  distante 
de  Guatemala;  pero  Carrera,  muy  aficionado  á  estas  farsas,  á  estos 
bellísimos  simulacros,  los  ejecutaba  en  las  inmediaciones  de.  Guate- 
mala. Pínula  está  en  las  inmediaciones  de  Guatemala;  la  cuesta  de 
Pulula  está  á  la  vista,  de  Guatemala,  y  allí  un  dia  iinjió  Carrera 
que  la  tropa  se  sublevaba;  eran  fuerzas  suyas  aleccionadas;  hubo 
un  tiroteo  verdadero  y  muertos  efectivos.  La  farsa,  concluyó  con  un 
tratado,  según  el  cual  la  Asamblea  debía  disolverse.  La  plaza  de 
Guatemala  está  en  el  centro.de  la  población  y  al  frente  del  palacio 
del  Gobierno,  y  allí  otro  dia  hubo  una  farsa,  semejante.  A  la.  tropa 
no  se  le  pagaba  el  prest;  no  se  puede  asegurar  por  qué  motivos.  Ri- 
vera Paz  aseguraba  que  de  la  tesorería  salía  el  dinero  para  la  tro- 
lia.  Carrera  aconsejó  á  determinados  jefes  del  número  3,  que  se  su- 
blevaran, y  una  noche  salió  la  tropa  á  bandadas  por  las  calles  y  fue- 
ron saqueadas  algunas  tiendas:  se  hizo  fuego  sobre  puertas  y  ven- 
tanas sin  respetar  la  misma  casa  del  Constitución,  Rivera  Paz.  (1). 


(ll  Se  [ilude  ií  lo  ejue  nnto'a  so  hv  dicho  do  loa  ludio*. 
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Carrera  apareció  reprimiendo  el  desorden;  y  al  dia  siguiente  muy 
temprano,  sin  que  precediera  el  menor  juicio,  ni  se  tomara  siquiera 
una  declracion,  hizo  fusilar  á  muchas  personas.  Entrelos  fusilados 
estaba  el  jefe  Catzum,  quien  decia  á  gritos  cpie  era  inocente,  que 
no  había  hecho  la  víspera  mas  que  cumplir  órdenes  del  general  Car- 
Vera.  ÍJna  descarga  cerró  sus  labios.  He.  aquí  el  héroe  de  la  aristo- 
cracia. He  aquí  el  santo  á  quien  el  padre  Paul  ha  colocado  á  la 
diestra  del  Padre:  aü  desieram  Patris.  La  cuadra  que  se  halla  en- 
tre la  plaza  del  Sagrario,  hoy  Mercado  municipal,  y  el  colejio  tri- 
dentino,  hoy  Instituto  nacional,  no  está  en  Atescatempa,  está  en 
el  centro  de  la  ciudad  de  Guatemala, 'y  allí  se  cometió  en  las  prime- 
ras horas  de  una  noche  en  que  brillaba  la  luna,  un  crimen  que  fué 
en  seguida  oríjen  de  la  mas  tosca  ficción.  Un  hombre  del  pueblo,  co- 
nocido generalmente  con  el  nombre  de  el  marimbero,  porque  toca- 
ba rriarimící,  tenia  una  hija  á  quien  cortejaba  el  brigadier  Rafael 
Carrera.  El  marimbero  rechazaba  al  seductor,  loque  produjo  en  es- 
te grandes  prevenciones.  Una  noche  del  mes  de  agosto,  hacia  las 
nueve,  Carrera  se  paseaba  en  unión  de  dos  ó  tres  esbirros  y  en  la 
acera  de  la  casa  de  don  Leocadio  Asturias,  frente  á  la  casa  de  don 
Pedro  Nolasco  Arriaga,  encontró  al  marimbero.  Hay  quien  diga 
que  este,  sin  conocer  á  Carrera,  le  disputó  la  prefencia  en  el  paso 
de  la  acera;  otros  dicen  que  de  propósito  lo  hizo  para  ofender  al  bri- 
gadier. Lo  cierto  es  que  Carrera  y  los  suyos  iban  armados,  y  que  él 
inarimbero  quedó  muerto  en  aquel  encuentro.  El  marimbero  estaba 
vestido  de  blanco,  y  su  cadáver  empapado  en  sangre,  que  se  veia 
muy  bien  por  la  luna  y  el  color  del  vestido,  permaneció  arroja- 
do en  el  suelo  algunas  horas.  Aquella  misma  noche  dijo  Carrera  que 
había  sido  atacado  y  recibido  una  herida,  y  una  partida  de  tropa  sa- 
lió haciendo  fuego  por  las  calles.  El  dia  siguiente  fué  uno  de  los 
mas  célebr'es  de  la  historia  servil.  Se  dijo  que  Carrera  estaba  gra- 
vemente herido;  se  pusieron  palos  al  frente  de  su  casa  para  que 
ningún  ruido  turbara  la  tranquilidad  del  ilustre  paciente.  La  auto- 
ridad eclesiástica  dió  urden  para  que  no  se  tocáran  las  campanas 
y  á  pesar  de  la  pérdida  de  los  fondos  de  fábrica, en  los  campanarios: 
era  viernes-santo,  sin  que  se  oyera  ni  siquiera  la  campana  privile- 
jiada  de  Jesús  de  la  Merced.  En  medio  de  este  silencio  eclesiástico, 
un  ministro  de  Rivera  Paz,  el  presbítero  doctor  Jorje  Yiteri  y  Un- 
go  dió  una  orden  que  se  cumplió  on  la  plaza  pública  para  que  el 
cadáver  del  marimbero  fuera  despedazado.  Se  le  despedazó  en  efec- 
to y  sus  pedazos  fueron  colocados  en  las  garitas  de  esta  ciudad  de 
Guatemala  para  escarmiento,  decía  Yiteri,  de  los  que  atenten  con- 
tra la  vida  del  general  Carrera.  He  aquí  el  amo  de  los  no- 
bles de  Cuaterna!::,  e]  de  los  clérigos,  el  hombre  cuya  al- 
ma, según  el  padre  Paul.      1   ''   ;'  la  diestra  del  Padre.  El  presbí- 
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tero  doctor  Jorje  Viteri  y  Ungo  obtuvo  después  de  este  hecho  una 
mitra  que  empleó  en  revolucionar  el  Estado  del  Salvador.  Obispos 
como  Delgado  no  quieren  los  nobles;  obispos  como  Viteri  son  su 
ambición.  Si  este  cúmulo  de  falsedades,  de  imposturas  y  de  críme- 
nes, se  ha  perpetrado  en  medio  de  la  ciudad  de  Guatemala,  jpor 
qué  se  crée  que  solo  la  distancia  pudo  dar  lugar  á  los  crímenes  de 
Atescatempa; 

46 — Inmediatamente  que  se  supo  en  Guatemala  que  la  sangre 
preciosa  del  brigadier  Carrera,  habia  corrido  en  Atescatempa,  el  je- 
fe del  Estado,  don  Mariano  Rivera  Paz,  abandonando  el  enorme  pe- 
so de  sus  altas  funciones,  se  puso  en  marcha  para  el  cuartel  de 
-Tutiapa.  De  su  llegada  informa  el  sub-secretario  don  Pablo  Llere- 
na  en  una  nota  que  dice  así: 

"Al  señor  secretario  de  gobernación  del  Supremo  Gobierno  del 
Estado. 

Jutiapa,  setiembre  16  de  1839. 

'Hoy  á  las  cuatro  de  la  tarde  ha  llegado  el  jefe  interino  á  este 
pueblo,  donde  se  halla  la  respetable  división  que  cubre  la  frontera 
de  este  Estado,  sin  que  haya  ocurrido  novedad  particular  en  los 
tres  y  medio  dias  que  tuvo  de  camino. 

"Como  al  cuarto  de  legua  antes  de  llegar  á  dicho  pueblo,  tuvo  el 
jefe  interino  el  gusto  de  ver  al  señor  Brigadier  Rafael  Carrera,  que 
montado  y  acompañado  de  varios  jefes  y  oficiales  salió  á  recibirlo. 
A  poca  distancia  se  hallaba  toda  la  tropa  formando  calle  hasta  la 
inmediación  del  mismo  pueblo,  al  pasar  por  ella  el  jefe  interino  le 
hicieron  todos  los  honores  correspondientes  y  en  seguida  marchó  á 
su  retaguardia,  hasta  la  casa  del  brigadier,  en  donde  fué  á  hospe- 
darse de  pronto. 

"El  jefe  interino  ha  visto  con  satisfacción,  que  la  herida  que  des- 
graciadamente recibió  el  brigadier  la-  noche  del  8  del  corriente,no  ha- 
ya sido  tan  grave  que  hiciera  privar  al  Estado  de  sus  importantes 
servicios:  él  se  halla  hoy  en  la  misma  aptitud  que  antes  de  recibir- 
la, y  se  promete  que  dentro  de  pocos  dias  se  verá  enteramente  res- 
tal  decido  por  la  eficacia  con  que  lo  asiste  el  señor  King. 

"Así  mismo  no  le  ha  sido  menos  satisfactorio  el  encontrar  estea- 
cantonamiento  en  el  mejor  orden  y  disciplina,  debido  únicamente  al 
celo  y  cuidado  de  su  jefe.  Toda  la  fuerza  se  compone  de  hombres  vo- 
luntarios y  su  opinión  y  entusiasmo  los  hace  prestar  sus  servicios 
con  la  exactitud  que  no  es  concedida  muchas  veces  cá  un  soldado  ve- 
terano. 

"Todo  lo  que  he  tenido  el  honor  de  informar  á.TJd.  por  dispon- 
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cion  del  jefe  interino,  y  al  cumplir  con  ella,  permítame  Ud.  señor 
secretario,  suscribirme  su  muy  atto.  S.  S. 

P.  Lh-rena. 

17— Si  era  una  farsa  la  invasión  de  los  salvadoreños  en  Atescatem- 
pa,era  un  hecho  cierto, que  el  territorio  del  Estado  del  Salvador  esta- 
ba amenazado.  El  gobierno  de  Rivera  Paz  no  negaba  esta  invaskm. 
Don  Joaquín  Duran  en  una  nota  del  10  de  setiembre  de  1839  dice 
al  gobierno  del  Salvador:  "En  cuanto  los  intentos  del  señor  Fran- 
cisco  Rascón,  el  gobierno  de  Guatemala  ha  procedido  respecto  del 
Saltador,  con  la  rectitud  y  buena  fé  mas  estrictas.  El  general  Car 
rera  le  dió  de  baja  en  sus  tropas,  y  el  gobierno  mandó  que  se  le  hi- 
ciera internar  y  no  se  le  dejase  permanecer  en  la  frontera.  Sus  ór- 
denes comenzaban  á  ejecutarse  cuando  el  señor  Morazan  entró  al 
gobierno."  Según  esta  nota  la  invasión  de  Rascón  era  lejítima  sien- 
do Morazan  jefe  del  Estado  ¿leí  Salvador.  De  manera  que  la  cama- 
rilla aristocrática  de  Guatemala,  era  la  autoridad  suprema  que  de- 
bía nombrar  el  gobernante  de  los  salvadoreños.  Esto  recuerda  un 
acontecimiento  muy  posterior  que  se  procede  á  refeiñr  como  com- 
plemento de  la  idea  que  se  ha  enunciado.  El  año  de  1S48  (11  años 
después  de  la  invasión  de  Rascón),  el  comandante  de  Chiquimula 
celebró  un  convenio  con  el  Presidente  del  Salvador,  quien  le  ofreció 
auxiliarlo  para  derribar  á  Carrera,  si  el  Presidente  que  debía  en- 
Irar  á  subrogarlo  era  un  hombre  del  partido  liberal.  Los  serviles  en 
la  Asamblea  constituyente  instalada  aquel  año,  lanzaron  las  mas 
acervas  diatrivas  contra  los  salvadoreños,  inmediatamente  que  tu- 
vieron noticia  de  lo  estipulado^  El  dwctor  Andrés  Andrea  decía: 
"Es  una  ignorancia  bárbara  celebrar  un  tratado  con  un  comandan- 
te departamental.  ¿Qué  se  dirá  en  el  extranjero  cuando  se  sepa  que 
el  Presidente  del  Salvador  es  'tan  ignorante  que  no  sabe  que  la  fa- 
cultad de  hacer  tratados  reside  en  la  autoridad  suprema  í  Los  par- 
tidarios de  Andrea  aplaudían.  Las  galerías  cuajadas  de  serviles 
palmeteaban  por  el  gran  triunfo  de  Andrea,  que  había  demostrado 
que  solo  el  Poder  supremo  puede  celebrar  tratados.  Entonces  tomó 
la  palabra  el  doctor  Molina  y  dijo  que  aquel  convenio  no  era  un 
tratado  sino  una  esponcion.  Molina  esplicó  como  si  fuera  un  cate- 
drático, todo  lo  que  el  derecho  de  jentes  establece  acerca  de  espon- 
siones, y  la  ciencia  de  Andrea  quedó  anonadada.  Entonces  aquel 
orador  servil  quiso  producir  un  nuevo  efecto  en  las  galerías,  avi- 
vando el  espíritu  de  localismo;  y  dijo  que  los  salvadoreños  preten- 
dían nombrar  á  los  guatemaltecos  el  gobernante  y  lanzando  diatri- 
vas contra  aquel  Estado,  produjo  un  nuevo  movimiento;  gritos  in- 
temperantes y  demostraciones  exajeradas  contra  los  liberales.  El 
doctor  Molina  estaba  bajo  el  dosel  y  levantó  la  sesión.  Andrea 
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quejaba  de  la  audacia  de  los  salvadoreños  porque  los  liberales  de 
Guatemala  Ies  pedían  auxilio  para  salvarse  del  héroe  de  Atescatem- 
pa  y  porqtté  ellos  lo  ofrecían  con  la  condición  de  que  fuera  jefe  de 
Guatemala  un  hombre  que  no  los  hostilizara.  Esto  pasaba , en  Gua- 
temala el  año  de  48;  y  el  año  de  839  los  serviles  de  Guatemala  no 
creían  que  inferían  una  injuria  al  pueblo  salvadoreño,  exijiéndole 
que  destituyera  á  su  jefe,  y  amenazándolo  con  los  horrores  de  la 
guerra  sino  lo  destituia  y  si  el  gobernante  que  elijiera  no  era  de  la 
aprobación  de  los  nobles. 

48 — Llama  la  atención  que  el  héroe  de  Atescatempa  no  haya  mar- 
chado sobre  el  Salvador,  estando  el  general  Morazan  en  tan  difícil 
posición;  pero  razOiies  hay  que  esplican  esta  conducta.  Sabia  el 
consejo  de  los  cuatro  que  los  salvadoreños  soportan  en  su  suelo 
fuerzas  de  Honduras,  porque  á  los  hondurenos  miran  como  herma- 
nos; pero  no  soportan  fuerzas  de  la  aristocracia  de  Guatemala.  Sa- 
bia muy  bien  ese  consejo  que  los  desastres  de  las  invasiones  impe- 
riales y  aristocráticas  de  Guatemala,  habían  dejado  en  aquel  Esta- 
do huellas  indestructibles  de  sangre  y  horror:  que  no  olvidaba  el 
pueblo  salvadoreño  que  en  Aculhuaca,  en  San  Sebastian,  en  Cusca- 
tancingo,  en  San  Martin,  en  Mejicanos,  en  Ayustepeque,  en  Neja- 
pa.  en  San  Salvador  se  habían  incendiado  mil  doscientas  sesenta  y 
ocho  casas  para  que  triunfara  don  Mariano  Aycinena.  Aquel  con- 
sejo temia  que  penetrando  Carrera  en  el  territorio  salvadoreño,  to- 
dos los  partidos  se  unieran  para  rechazar  la  invasión.  Querían, 
pues,  Ion  serviles  que  la  presencia  de  sus  fuerzas  en  Jufiapa 
alentara  á  Ferrera  y  sirviera  de  obstáculo  para  que  el  Estado  de 
los  Altos  prestára  auxilios  al  general  Morazan.  Ademas,  no  todos 
los  pueblos  del  Estado  de  Guatemala  estaban  conformes  con  hallar- 
se bajo  la  férula  del  hombre  á  quien  todos  los  partidos  alternati- 
vamente habían  combatido  y  cuyas  atrocidades  la  misma  prensa 
servil  había  puesto  en  exhibición.  El  departamento  de  Sacatepe- 
quez  se  conmovía.  En  la  mañana  del  8  de  setiembre  estalló  una  re- 
volución en  la  Antigua  Guatemala,  que  tenia  por  fin  destruir  el  go- 
bierno del  13  de  abril.  Las  armas  quedaron  en  poder  de  los  hom- 
bres que  se  levantaban  y  el  jefe  político  Basilio  Porras  fué  reduci- 
do á  prisión.  Carrera  se  hallaba  en  Jutiapa.  ¡Qué  conflicto  para  los 
serviles!  El  coronel  Vicente  Cruz,  uno  de  los  jefes  que  entraron  con 
Carrera,  era  comandante  general  de  la  plaza  de  Guatemala.  Al  ins- 
tante lo  rodearon  los  nobles  y  los  clérigos,  y  le  proporcionaron  re- 
cursos para  marchar  contra  la  Antigua.  Los  autores  de  aquel  mo- 
vimiento no  estaban  preparados  y  tuvieron  que  abandonar  la  sitúa 
cion.  El  8  de  setiembre  Rivera  Paz  dirijió  una  proclama  á  los  ^ .  .. 
cedores  de  la  Antigua,  en  la  cual  se  encuentran  estas  palabras: 
"¡Soldados  de  la  patria! — Recibid  la  gratitud  de  vuestros  ponciuda- 
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danos,  que  el  Gobierno  os  presenta  en  retribución  de  vuestros  servi- 
cios. Vosotros,  ;í  quienes  los  malos  guatemaltecos  llaman  bárbaros 
y  salvajes,  sois  el  mas  firme  apoyo  del  orden  público."  Rivera  Paz 
se  olvidaba  de  su  proclama  de  lo  de  agosto  de  1838.  En'ella  se  en- 
cuentran estas  palabras:  "Cayó  la  mascara  del  hipócrita.  Veis  ya 
sin  reboso  el  monstruo  que  ha  aflijido  las  familias,  (estas  palabras 
se  dirijen  á  Carrera)  talado  las  haciendas,  difundido  el  terror  en  los 
campos,  la  desolación  en  los  pueblos,  y  desoído  con  osadía  la  voz 
del  benemérito  general  Presidente  de  la  República,  y  todo  ese  cri- 
men y  desgracias  han  podido  ser  porque  le  habéis  despreciado1". 
; Habría  perdido  el  juicio  don  Mariano  Rivera  Pazi  El  0  de  agosto 
de  38  Carrera  es  para  Rivera  Paz  un  bandido  á  quien  se  debe  des- 
truir, y  el  general  Morazan  un  anjel  protector  de  la  ley  y  de  la  ci- 
vilización; y  el  8  de  setiembre  de  1830  el  general  Morazan  es  el  ban- 
dido, y  Carrera  el  ánjel  protector  de  la  ley  y  de  la  civilización.  ¡Qué 
juicio  se  formará  el  estranjero  de  políticos  que  cambian  de  coloras 
con  tanta  rapidez  y  que  se  contradicen  tan  clara  y  paladinamente! 
En  agosto  de  38  ya  habían  acaecido  todos  los  sucesos  del  año  de 
'29,  ya  se  habia  verificado  la  elección  y  reelección  del  general  Mora- 
zan, ya  espiraba  su  segundo  período  constitucional.  Sin  embargo  de 
todo  esto,  era  un  ánjel  protector  de  la  ley  para  don  Mariano  Rivera 
Paz,  y  Carrera  era  un  monstruo.  ;Por  qué  en  8  de  setiembre  de  39 
Morazan  es  el  monstruo  y  Carrera  el  ánjelí  La  razón  es  muy  clara: 
el  6  de  agosto  de  38  los  serviles  estaban  á  los  piés  de  Morazan,  pi- 
diéndole protección  y  ofreciéndole  la  dictadura  para  que  los  salva- 
ra de  las  atrocidades  de  Carrera,  y  el  8  de  setiembre  de  39  Morazan 
los  habia  despreciado  y  habían  pedido  á  Carrera  que  volviera  á  e- 
lios  sus  ojos  misericordiosos,  y  que  en  cambio  lo  ayudarían  á  des- 
truir á  Morazan.  He  aquí  la  razón  por  qué  los  serviles  no  quieren 
que  se  escriba  la  historia.  He  aquí  por  qué  ocultan  todos  los  docu- 
mentos que  caen  en  sus  manos.  La  comparación  entre  estas  dos 
proclamas  pone  en  evidencia,  que  el  partido  servil  no  tfrne  mas  guia 
ni  mas  norte  que  aquello  que  aprov  echa  á  sus  pro-hombres,  aun- 
que envuelva  las  mas  absurdas  contradicciones.  La  revolución  de 
la  Antigua  fué  sofocada  y  sus  promotores  cruelmente  castigados. 
No  bastaron  los  castigos;  las  proclamas,  los  manifiestos  y  los  dis- 
cursos de  oradores  como  el  doctor  Andreu,  los  colmaron  de  inju- 
rias, de  calumnias,  de  ultrajes  de  todos  jéneros.  Pero  se  palpó  qui- 
no habia  tranquilidad  en  el  Estado  y  que  el  solio  del  héroe  de  A- 
tescatempa no  se  habia  afianzado.  La  revolución  de  la  Antigua  com- 
prometía á  muchas  personas;  todos  los  dias  aparecían  citas  en  la 
causa  relativas  á  individuos  que  habían  tomado  parte  en  el  movi- 
miento, y  de  los  cuales  antes  no  se  habia  tenido  noticia.  Por  últi- 
mo la  Asamblea  constituyente  dio  en  21  de  noviembre  de  839  un 
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decreto  «le  amnistía  que  contiene  notables  escepciones. 

49 — Antes  de  la  revolución  de  la  Antigua  Indio  un  movimiento 
en  Chiquimiila,  que  también  fué  sofocado.  Ese  movimiento  terda 
por  fin  estraer  el  armamento  y  ponerlo  en  manos  del  general  Mo- 
razan  para  que  pudiera  combatir  á  Carrera  y  á  su  círculo.  Sofoca- 
da la  revolución,  Cascaras  marchó  como  jefe  político  á  Chiquimu- 
la. Hubo  proclamas:  hubo  manifiestos:  hubo  elojios  á  Carrera:  hu- 
bo injurias  á  Morazan;  pero  los  serviles  quedaron  persuadidos  de 
que  no  todos  los  guatemaltecos  adoraban  á  su  héroe.  Carrera,  por 
tanto,  no  podia  lanzarse  á  los  azares  de  la  guerra  en  el  territorio 
salvadoreño  y  esponerse  á  una  derrota.  El  permanecía  en  Jutiapa 
lanzando  proclamas  incendiarias  que  sus  ajentes  repartían  en  San 
Salvador,  y  ajitando  á  los  desafectos  á  Morazan  para  promover  en 
<jl  interior  de  aquel  Estado  una  revolución. 

*jo — El  16  de  setiembre  una  facción  sorprendió  el  cuartel  y  se  hi- 
zo dueña  de  la  ciudad  de  San  Salvador  y  la  familia  de  Morazan 
quedó  en  manos  de  los  insurrectos  y  fué  reducida  á  prisión;  al- 
gunos individuos  de  la  municipalidad  obtuvieron  mayoría  pa- 
ra celebrar  una  acta  de  pronunciamiento  contra  el  general  Mo- 
razan. Uno  de  los  párrafos  de  esa  acta  dice:  "La  municipa- 
lidad llena  de  satisfacción  por  la,  moderación  y  regularidad 
del  pueblo  á  quien  tiene  el  honor  de  presidir,  requiere  á  todos 
los  propietarios,  padres  de  familia  y  vecinos  honrados,  para  que 
por  su  propio  interés  acudan  á  auxiliarla  con  sus  luces  y  recursos, 
para  llenar  los  altos  empeños  en  que  se  halla  constituida.  El  ge- 
neral Morazan  se  hallaba  en  Suchitotoal  frente  de  300  hombres.  La 
noticia  del  pronunciamiento  llegó  rápidamente  á  Guatemala,  y  los 
serviles  entonaron  aleluya.  Al  instante  dijo  Pavón  que  aquella 
honrada  municipalidad  llamaba  en  su  auxilio,  de  acuerdo  con  e] 
clamor  iniversal,  á  los  hombres  de  bien,  á  los  ricos  propietarios,  á 
los  honrados,  padres  de  familia,  para  oponerse  á  la  canalla.  Al  mis- 
mo tiempo  se  hacia  gala  de  la  bizarría  de  los  honrados  jefes  mili- 
tares que  auxiliaban  á  Carrera.  Eran  Quijano,  el  revolucionario  de 
Costa-Rica,  á  qiüen  Carrillo  puso  fuera  de  la  ley:  Espinoza,  quien 
no  pudo  gobernar  el  Estado  del  Salvador,  p'or  haber  promovido  li- 
na cuestión  de  castas  y  haber  sublevado  contra  los  ladinos  á  los 
indios  de  Santiago  Nonualco;  Francisco  Malespin,  cuya  biografía 
espanta.  Estos  eran  jefes  honradísimos  en  concepto  de  don  Manuel 
Francisco  Pavón.  Morazan,  Cabanas  y  Saravia,  eran  léperos  Cuya 
desaparición  exijia  la  moral  pública. 

ol — Los  insurrectos  enviaron  comisionados  al  general  Morazan 
para,  solicitar  de  él  pusiera  el  mando  en  manos  del  ciudadano  An- 
tonio José  Cañas,  bajo  la  amenaza  de  que  su  familia  seria  inmedia- 
tamente pasada  á  cuchillo,  si  no  accedia  á  esta  demanda.  Morazan 
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;tl  oír  tal  proposición,  se  detuvo;  sacó  una  caja  de  rapé,  tomó  un 
polvo,  y  después  de  unos  momentos  de  silencio,  pronunció  estas 
palabras:  "Los  rehenes  que  mis  enemigos  tienen  son  para  mí  sa- 
grados, y  hablan  muy  alto  á  mi  corazón;  pero  soy  el  jefe  del  Esta- 
do y  debo  atacar,  pasando  sobre  los  cadáveres  de  mis  hijos;  mas 
no  sobreviré  un  momento  á  tan  horrible  desgracia."  Lió  la  orden 
de  ataque  y  pocos  momentos  después  la  victoria  coronaba  su  fren- 
te. Este  suceso  de  nuestra  historia  patria  merece  figurar  al  lado 
del  heroico  acontecimiento  que  en  lo  alto  de  Tarifa,  inmortalizó  á 
Hernán  Pérez  de  Guzman.  Los  propietarios,  los  honrados  pa- 
dres de  familia  no  auxiliaron  á  la  municipalidad  y  rodearon  á 
Morazan  el  dia  de  su  triunfo.  El '  jefe  salvadoreño  no  podía 
ya  perder  un  momento,  porque  los  leoneses  y  hondurenos  man- 
dados por  Ferrera,  en  número  como  de  1500  hombres,  iban  á  mar- 
chas forzadas,  y  tuvieron  la  audacia  de  llegar  hasta  Suchitoto.  % 

52 —  Ferrera  dirijió  á  los  salvadoreños  el  22  de  setiembre  el  si- 
guiente ultimátum:  "1.  c  Que  el  Consejo  representativo  declare  ile- 
gal é  insubsistente,  como  contraria  al  voto  de  los  pueblos,  la  elec- 
ción de  jefe  de  este  Estado  en  el  general  Francisco  Morazan,  y  de 
consiguiente  la  de  diputados  á  la  Asamblea  constituyente  hecha 
bajo  su  influencia — 2.  3  Que  el  consejero  ciudadano  Antonio  José 
Cañas,  se  encargue  del  S.  P.  E.  del  Estado  y  convoque  nuevamente 
á  elecciones  para  diputados  de  la  misma  Asamblea:  que  active  la 
reunión  de  esta,  y  el  nombramiento  de  los  representantes  á  la  con- 
vención general  de  Estados — 3.  °  Que  se  imponga  á  los  que  ocupan 
la  autoridad  ^general  y  del  Estado,  que  desocupen  este  en  el  tér- 
mino de  2-1  horas  después  de  la  notificación,  señalándoles  el  punto 
donde  deben  residir — 4.  °  Que  el  gobierno  después  de  evacuado  si 
territorio  del  Estado,  mande  levantar  una  fuerza  que  le  asegure  de 
una  nueva  invasión — 5.  °  Y  que  mientras  esto  se  verifica,  cuente 
con  el  ejército  de  mi  mando,  que  pongo  á  sus  órdenes,  bajo  la  fir- 
me confianza  de  que,  los  Estados  aliados  responderán  de  mi  con- 
ducta y  de  la  de  cada  uno  de  los  que  lo  componen,  protestando 
solemnemente  que  tan  luego  como  se  halle  organizado  el  Estado  era 
los  términos  referidos,'  será  desocupado  por  el  mismo  ejército.  Ba- 
jo estos  principios  juzgo  se  consolidará  la  paz  sin  la  efusión  de  san- 
gre centro-americana,  y  sin  el  sacrificio  de  las  pocas  propiedades 
que  quedan  aun  por  destruirse.  Sírvase  Ud.,  ciudadano  secretario, 
elevarlo  todo  al  conocimiento  del  Supremo  Consejo  del  Estado  pa- 
ra su  superior  resolución,  que  espero  me  comunicará  con  la  breve- 
dad que  el  caso  exije,  admitiendo,  entre  tanto,  mis  sinceros  ofreci- 
mientos de  amistad  y  respeto— D.  U.  L. — Suchitoto,  setiembre  22 
de  1839. 

53 —  Morazan  publicó  este  ultimátum  y  la  gran  mayoría  de  los 
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salvadoreños  lo  consideró  como  un  ultraje  al  país,  y  como  un  aten- 
tado contra  esa  soberanía  de  los  Estados  que  tanto  decantaban  los 
serviles.  El  jefe  ex-Presidente  al  instante  tuvo  á  sus  órdenes  600 
salvadoreños,  entre  los  cuales  se  hallaban  unos  veteranos  de  los 
que  vencieron  á  Milla  en  el  cerro  de  La  Trinidad  y  á  Domínguez 
«n  Gualcho:  otros  de  los  que  pelearon  con  Morazan  en  San  Anto- 
nio, en  San  Miguelito  y  en  las  Charcas,  y  entraron  triunfantes  á 
Guatemala  el  13  de  abril  de  829;  y  muchos  jóvenes  que  se  halla- 
ban chamuzcados  por  los  fuegos  de  la  hacienda  del  Espíritu  San- 
to.  Ferrera  inmediatamente  que  supo  que  Morazan  se  preparaba 
para  el  combate,  buscó  un  punto  militar  y  se  colocó  en  las  altu- 
ras de  san  Pedro  'Perulapan.  El  general  Morazan  salió  de  San  Sal- 
vador á  la  cabeza  de  600  salvadoreños.  A  la  salida  dirijió  á  su  pe- 
queña fuerza  una  grande  arenga.  Presentó  de  relieve  los  ultrajes 
qu%  los  salvadoreños  habían  sufrido  de  la  aristocracia  de  Guate- 
mala, desde  que  en  mala  hora  ocurrió  á  los  nobles  la  fatal  idea  de 
uncir  el  país  á  un  imperio  extranjero:  les  recordó  sus  glorias  mili- 
tares desde  el  cerro  de  la  Trinidad  hasta  la  hacienda  del  Espíritu 
Santo,  y  concluyó  diciendo  que  todo  buen  salvadoreño  debe  pre- 
ferir la  muerte  á  la  esclavitud  que  intentan  imponerles  los  nobles 
de  Guatemala.  Estas  palabras  produjeron  un  efecto  extraordina- 
rio. Todos  los  soldados  gritaban:  "¡Viva  el  general  Morazan!  ¡Viva 
<?1  pueblo  salvadoreño!  ¡Muera  la  aristocracia!"  Morazan  sin  mas 
«poyo  que  su  jénio  militar,  y  la  bizarría  y  entusiasmo  de  su  tro- 
pa iba  á  luchar  con  2000  combatientes;  porque  Ferrera  había  re- 
cibido refuerzos  de  Honduras;  pero  esta  perspectiva  no  le  arredra: 
se  pone  en  marcha  sobre  el  enemigo,  que  ocupa  un  punto  militar, 
y  el  25  de  setiembre,  antes  de  rayar  el  alba,  llega  con  sus  bravos 
veteranos  á  San  Pedro  Perulapan  y  comienza  un  ataque  por  el  fren- 
te que  inmediatamente  se  hace  general,  emprendiéndose  una  lucha 
terrible  y  sangrienta.  Hay  momentos  en  que  los  salvadoreños  se 
creen  perdidos  pero  la  voz  de  Morazan  que  se  oye  en  toda  la  línea, 
porque  en  todas  partes  aparece  como  hijo  de  Marte,  da  aliento  á  los 
combatientes  y  antes  de  dos  horas  vuelven  caras  los  aliados;y  Mora- 
zan queda  una  vez  mas  coronado  por  la  victoria  en  el  campo  de  bata- 
lla. Ferrera  huye  dejando  17.5  cadáveres  y  48  heridos.  La  segunda 
coalición  estaba  deshecha.  Los  vencedores  al  toque  arrebatador  de 
la  diana,  gritaban  sin  cesar:  ¡Viva  el  general  Morazan!  ¡Viva  el 
pueblo  salvadoreño!  ¡Muera  la  aristocracia! 

54 — Rechazados  los  aliados  de  Honduras  y  Nicaragua  y  sin  que 
precediera  un  tratado  de  paz,  el  Estado  del  Salvador  tenia  un  per- 
fecto derecho  ante  la  ley  de  las  naciones,  de  emplear  las  replesa- 
lias  y  de  exijir  indemnizaciones  de  daños  y  perjuicios.  Esto  no  era 
desconocido  en  Honduras;  el  ciudadano  Justo  Herrera  se  había  diri- 
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¡ido  al  Salvador  y  allí  habia  celebrado  un  tratado  de  paz  con  el  ciu- 
dadano Mignel  Montoya  en  5  de  junio  de  1839.  En  esos  tratados  de 
paz,  se  acuerdan  determinadas  indemnizaciones  al  gobierno  del 
Salvador  y  se  promete  no  invadir  segunda  vez  su  territorio.  Es- 
te tratado  no  se  aprobó  en  Comayagua.  Una  nota  de  Coronado- 
Chaves  en  que  aparece  el  estilo  y  redacción  de  Jáuregui,  f ué  dMjida 
al  Salvador  en  2  de  julio  de  1839.  En  esa  nota  se  dice  que  no  se  de- 
be estipular  la  paz  porque  el  Salvador  y  Honduras  no  han  estado 
en  guerra:  que  la  guerra  no  se  ha  hecho  al  Estado  del  Salvador  si- 
no al  gobierno  federal.  En  esa  nota  se  habla  de  Guatemala  como  sí 
el  señor  Coronado  Chaves  fuera  ministro  de  Rivera  Paz;  se  ensalza 
á  Carrera,  se  ofende  á  Morazan  y  se  manifiesta  un  vehemente  de- 
seo de  que  el  general  Morazan  no  ascienda  al  poder  como  jefe  del 
Estado. 

¡55— La  acción  del  Espíritu  Santo  fué  dada  en  territorio  salvado- 
reño, y  el  vice-Presidente  de  la  República  estaba  íntimamente  li- 
gado con  el  Gobierno  del  Estado.  Era,  pues,  una  aérea  teoría  et 
(pie  no  se  habia  hecho  la  guerra  al  Salvador.  Sin  embargo,  la  si- 
tuación de  Honduras  no  estaba  firme  y  aquel  gobierno  propuso  al 
Salvador  por  medio  de  Coronado  Chaves,  las  modificaciones  si- 
guientes. 

56 — lcMbd/0eacianes  que  propone  el  Supremo  Gobierno  de  Hondu- 
ras á  los  tratados  celebrados  en  5  del  corriente  entre  su  comi- 
sionado, ciudadano  Justo  José  Herrera  y  el  comisionado  del 
Supremo  Gobierno  del  Salvador,  ciudadano  José  Miguel  Mon- 
toya. 

"Art.  1.  -  —Se  restablecen  entre  los  Estados  del  Salvador  y  Hon- 
duras las  relaciones  de  amistad  y  buena  armonía  que  existían  antes 
de  la  guerra.  En  consecuencia  cesará  todo  acto  de  hostilidad,  y 
ninguno  de  los  gobiernos  permitirá  que  á  los  subditos  de  uno  ú  o- 
tro  se  infiera  agravio  ú  ofensa,  sin  que  luego  sea  remediado. 

"2.  ° — Los  Gobiernos  contratantes,  no  permitirán,  por  sus  res- 
pectivos territorios,  el  tránsito  de  fuerzas  ni  la  organización  de  tro- 
pas que  tengan  por  objeto  hostilizar  ó  perturbar  la  paz  de  cuales- 
quiera Estado  de  la  República. 

"3.° — Las  poblaciones  y  subditos  del  Gobierno  de  Honduras: 
que  hayan  tomado  parte  ó  servicio  en  favor  del  Salvador  y  Gobier- 
no federal,  en  la  guerra  y  disenciones  anteriores;  y  las  poblaciones 
y  subditos  del  Estado  del  Salvador  que  hayan  tomado  parte  ó  ser- 
vicio en  favor  del  de  Honduras  en  la  misma  guerra  y  disenciones. 
quedan  bajóla  salvaguardia  de  una  amnistía  absoluta. 

"4.  =  — El  Gobierno  ile  Honduras  se  compromete  en  la  parte  que 
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le  toque,  según  los  tratados  que  tiene  celebrados  con  el  de  Nicara- 
gua, á  reconocer  y  pagar,  como  lo  tiene  ofrecido  los  perjuicios  y 
exacciones  hechas  á  particulares  por  los  jefes  ó  tropa  del  ejército  a- 
liado,  durante  la  pasada  guerra,  ya  sea  en  los  campos  ó  en  las  po- 
blaciones del  Salvador;  siendo  legalmente  comprobadas  y  concur- 
riendo un  ájente  del  Gobierno  de  Honduras  á  la  liquidación  del 
monto  de  perjuicios  si  lo  creyese  necesario.  Del  mismo  modo  se 
compromete  el  Gobierno  del  Salvador  á  reconocer  y  pagar  los  per- 
juicios y  exacciones  hechas  á  particulares  por  los  jefes  ó  tropa  del 
Salvador  ó  federal,  durante  la  pasada  guerra,  ya  sea  en  los  campos 
ó  en  las  poblaciones  de  Honduras. 

"5.  °  —El  Gobierno  del  Estado  del  Salvador,  con  el  objeto  impor- 
tante del  restablecimiento  de  la  paz,  y  para  que  llegue  el  gran  dia 
de  la  reunión  de  la  convención,  desiste  del  derecho  que.  crée  tener 
á  ser  indemnizado  de  las  erogaciones  del  tesoro  público  por  razón 
de  la  guerra.  Con  el  mismo  objeto  el  Gobierno  de  Honduras  desis- 
te del  derecho  que  crée  tener  á  ser  indemnizado  de  los  gastos  oca- 
sionados en  la  pasada  guerra. 

"¡6.  ° — Los  Estados  contratantes  se  declaran  en  amistad  perpe- 
tua, y  se  convienen  en  no  declararse  la  guerra  ni  cometer  el  uno 
contra  el  otro  ningún  acto  positivo  de  hostilidad  y  caso  que  el  Po- 
der federal  que  existe  en  el  Salvador,  intentase  cualquiera  agresión 
contra  alguno  de  los  Estados  pronunciados,  haciendo  antes  la  re- 
clamación conducente  al  Gobierno  del  Salvador,  queda  en  libertad 
el  de  Honduras  para  usar  libremente  de  su  derecho,  y  el  que  fal- 
tase á  lo  aquí  estipulado,  responderá  á  la  otra  parte  de  todos  los 
gastos  y  perjuicios  que  le  ocasione. 

"7.° — Los  Estados  contratantes,  fieles  á  sus  principios,  protes- 
tan respetar  y  sostener  á  la  futura  convención  de  Estado,  para  for- 
mar con  entera  libertad  el  nuevo  pacto  de  unión,  para  mediar  en 
las  diferencias  que  pudieran  suscitarse  entre  los  Estados,  y  para 
decidir  en  las  cuestiones  y  negocios  que  los  mismos  Estados  volun- 
tariamente sometan  á  su  deliberación.  Igualmente  se  comprometen 
á  unir  su  poder  contra  cualquiera  otro,  ó  contra  cualquiera  facción 
que  intenté  contrariar  ó  embarazarla  reunión  de  aquel  Cuerpo. 

'  'S.  °  — Los  Estados  contratantes  convienen  en  que  la  convención 
se  reúna  en  la  ciudad  de  Santa  Ana  del  15  al  31  de  agosto  prúxi 
mo,  y  en  que  tenga  una  guardia  de  honor  compuesta  de  cincuenta 
cívicos,  hijos  de  la  misma  ciudad. 

"9.  ° — Como  el  nuevo  pacto  debe  proveerá  todos  los  objetos  que 
se  han  tenido  en  mira  en  el  presente  convenio,  este  quedará  sin  e- 
fecto  luego  que  aquel  sea  sancionado  y  publicado  en  todos  los  Es- 
tados. 

"10 — El  presente  tratado  será  estensivo  al  Estado  de  Nicaragua. 
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si  obtuviere  su  accesión;  y  el  Estado  de  Honduras  lo  interesará  al 
efecto." 

57 —  El  Estado  del  Salvador  aceptó  estas  modificaciones  y  sin  em- 
bargo el  de  Honduras  mantuvo  fuerzas  en  la  frontera,  las  cuales 
invadieron  el  territorio  salvadoreño  llegando  hasta  la  ciudad  de 
San  Miguel.  Entonces  Honduras  pidió  auxilio  á  Guatemala  y  la  A- 
samblea  constit  uyente  se  lo  negó.  El  dictamen  está  firmado  por  los 
señores  Larreinaga,  Palacios,  Duran  .y  Gonzales.  En  ese  dictamen 
se  encuentran  estas  palabras:  "El  oficio  de  Honduras  comprende 
tres  puntos.  En  el  primero  comunica  que  el  ejército  que  tenia  a- 
postado  en  la  frontera  se  vió  obligado  por  la  aptitud  amenazante 
que  tenia  en  la  suya  el  Salvador  á  acometer  el  campo  de  este  y  lle- 
gar hasta  San  Miguel.  Este  punto  no  demanda  resolución  alguna 
de  parte  de  la  Asamblea,  ni  tampoco  del  Gobierno  por  ser  mera- 
mente informativo;  pero  dá  bastante  á  entender  que  los  fuerzas  de 
Honduras  han  sido  las  que  han  pasado  al  territorio  del  Salvador." 
Es  preciso  que  la  justicia  de  los  salvadoreños  haya  sido  evidente 
para  que  una  Asamblea  guatemalteca  bajo  el  réjimen  de  Carrera 
y  Rivera  Paz,  oyera  con  paciencia  este  dictamen,  el  cual  no  solo 
se  escuchó  con  atención  sino  que  fué  aprobado.  El  señor  Jáuregui 
penetraba  en  las  municipalidades  hondurenas,  intervenía  en  sus  a- 
euerdos  y  muchas  veces  los  redactaba  él  mismo.  Inspiraba  sus  ideas 
á  Chaves,  á  Bustillos  y  á  Aguilar  y  redactaba  muchas  veces  sus  do- 
cumentos oficiales  y  no  cesaba  de  trabajar  en  el  ánimo  de  Molina, 
de  Guerrero  y  de  Zelaya.  Estendia  sus  relaciones  á  Nicaragua  y 
era  íntimo  amigo  de  los  ministros  mas  influyentes  de  don  Patricio 
Rivas. 

58 —  En  esta  situación  el  Gobierno  salvadoreño  no  tenia  mas  re- 
medio que  hacer  la  guerra  á  Honduras,  y  el  general  Cabañas,  al 
frente  de  una  fuerza  que  no  exederia  de  200  hombres,  compuesta 
en  su  mayor  parte  de  hondureños,  atravesó  la  frontera  y  después 
de  haber  vencido  en  diferentes  encuentros,  diversas  partidas  que 
se  le  opusieron,  ocupó  la  ciudad  de  Comayagua  el  28  de  agosto  de 
1839.  El  jefe  de  Honduras,  sus  ministros  y  allegados  huyeron  ha- 
cia Olancho,  departamento  que  tanto  molestó  á  los  liberales  el  año 
de  30,  y  fijaron  allí  su  residencia. 

59 —  .Cabanas  después  de  haber  permanecido  algunos  dias  en  la 
capital  del  Estado,  emprendió  la  marcha  para  Tegucigalpa  al  fren- 
te de  150  hombres.  El  6  de  setiembre  llegó  á  Cuesta-grande,  encon- 
tró allí  doscientos  hombres  del  Gobierno  de  Olancho,  los  derrotó 
con  dos  ó  tres  descargas  y  siguió  su  marcha  para  Tegucigalpa,  á 
donde  sin  dificultad  alguna  penetró  el  dia  siguiente.  Allí  permane- 
ció ocho  dias  y  se  dirijió  á  Choluteca. 

0(> — Ciento  cincuenta  hombres  guarnecían  aquella  plaza  y  espe- 


360 


KKSKXA  HISTÓRICA 


raban  en  ella  una  división  auxiliar  qué  al  Gobierno  de  Olan'clio  de- 
bió llegar  de  León.  Bastó  una  descarga  para  (pie  ('abañas  pusiera 
en  fuga  á  esos  150  hombres  y  ocupara  Choluteca. 

61 —  Cabanas  se  dirijió  á  Nacaome,  á  donde  entró  sin  resistencia. 
Desde  allí  dirijió  varias  notas  á  las  municipalidades  hondurenas, 
manifestando  la  injusticia  con  que  se  hacia  la  guerra  al  Salvador. 

62 —  El  Gobierno  de  Carrera  y  de  Rivera  Paz,  sin  embargo  de  que 
la  Asamblea  constituyente  nohabia  auxiliado  al  Gobierno  de  Hondu- 
ras que  se  refujió  en  Olancho.  y  había  reconocido  que  después  de 
los  tratados  entre  el  Salvador  y  Honduras  fué  invadido  el  territorio 
salvadoreño,  hizo  severos  cargos  á  Morazan  por  la  espedicion  de 
( 'abañas  sobre  Honduras:  se  dijo  que  era  injusta,  que  era  ilegal, que 
era  atentatoria:  que  se  violaban  los  tratados  y  la  ley  de  las  nacio- 
nes; y  que  no  habría  paz  en  Centro- América  mientras  no  desapa- 
reciera el  general  Morazan  y  sus  sostenedores. 


NUMERO  I. 


"Consejo  representativo. 

"El  Ejecutivo  del  Estado  desea  oir  el  consejo  del  Cuerpo  Mode- 
rador sobre  la  esclusiva  y  aclaraciones,  bajo  las  cuales  la  Asamblea 
constituyente^  del  Estado  de  Guatemala,  ha  ratificado  el  tratado 
celebrado  entre  aquel  y  este  Gobierno.  Los  puntos  que  le  ofrecen 
duda,  según  se  ve  de  la  nota  ministerial  de  19  del  corriente,  son: 
1.  °  Si  las  variaciones  hechas  por  la  Asamblea  constituyente  de 
Guatemala,  pueden  considerarse  como  simples  aclaratorias  del  tra- 
tado, 6  si  lo  alteran  de  una  manera  esencial,  que  haga  necesaria 
una  nueva  ratificación  del  Cuerpo  lejislativo:  2.  °  A  quién  corres- 
ponde decidir  sobre  el  primer  punto  y  sobre  si  las  alteraciones  he- 
chas son  útiles  6  perjudiciales  al  Estado. 

"La  comisión  ha  meditado  el  asunto  con  todo  el  detenimiento 
groe  pide  su  gravedad  ó  importancia:  se  ha  impuesto  en  todos  los 
antecedentes  con  la  mayor  posible  escrupulosidad:  ha  consultado 
la  opinión  de  las  personas  que  fueron  encargadas  de  la  formación 
de  los  tratados;  y  va,  á  esponer  su  juicio  tal  cual  lo  ha  podido  for- 
mar. 

"La  ratificación  dada  al  tratado  con  este  Gobierno  por  la  Consti- 
tuyente de  Guatemala,  contiene  tres  puntos  que  merecen  un  exa- 
men particular:  1.  =  la  esclusiva  del  art.  11  del  tratado:  2.  =  la  a- 
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i  lalación  del  arfe  4.  =  ,  escluyendo  de  la  neutralidad  el  caso  de  que 
habla  el  art.  2.  °  del  tratado  celebrado  entre  Guatemala  y  Hondu- 
ras; y  3.  °  la  ampliación  que  se  hace  al  9.  °  estableciendo  que  en 
el  caso  de  no  convenir  los  otros  Estados  eu  el  punto  de  Santa  Ana 
para  la  reunión  de  la  Convención,  Guatemala  mandará  sus  delega- 
dos al  punto  que  designen  tres  Estados. 

"El  primer  punto,  que  es  la  esclusiva  del  art.  11,  es  claro  que 
no  altera  lo  sustancial  del  convenio  en  cuanto  á  las  relaciones  de 
paz,  amistad  y  mutuas  seguridades  que  establece  entre  ambos  Go- 
1  tiernos.  El  se  reduce  á  dar  asilo  y  protección  á  sus  respectivos  súb- 
ditos,  para  que  vuelvan  á  sirs  hogares,  seguros  de  que  no  serán  per- 
seguidos por  la  parte  que  hayan  tomado  en  las  disenciones  ante- 
riores; y  aunque  la  disposición  que  contiene,  corresponde  esclusi- 
vamente  al  réjimen  interior  de  cada  uno  de  los  Estados  contratan- 
tes, pareció  bien  consignarla  en  el  tratado,  para  dar  á  este  mas  con- 
sistencia, conciliándose  el  concepto  y  afecto  de  todos  los  partidos, 
y  dando  á  los  Gobiernos  mayores  garantías  para  su  respetabilidad 
y  estabilidad. 

"El  artículo  no  puede  en  manera  alguna  comprometer  á  los  Go- 
biernos para  permitir  en  sus  respectivos  Estados,  la  libre  introduc- 
ción de  personas  que  se  ocupen  actualmente  de  perturbar  la  paz  y 
buen  orden  en  ellos;  pues  el  deber  que  tienen  de  velar  sobre  estos 
objetos,  es  sagrado  y  no  puede  dispensarlo  ningún  convenio,  que 
por  lo  mismo  seria  insubsistente.  Pero  la  comisión,  sin  meterse  á 
juzgar  de  la  justicia  de  los  motivos  en  que  el  Gobierno  de  Guate- 
mala haya  podido  fundarse  para  éscluir  del  tratado  el  citado  artí- 
culo, selo  se  contrae  á  manifestar:  que  su  esclusion  en  nada  altera 
lo  esencial  del  convenio  de  paz  y  amistad;  y  que  si  bien,  después 
de  haber  corrido  en  el  público  el  citado  artículo,  puede  su  esclusi- 
va enjendrar  prevenciones  contra  el  Gobierno  que  lo  ha  rehusado, 
en  nada  puede  perjudicar  á  la  buena  opinión  ó  intereses  del  Salva- 
dor, que  lo  promovió  mas  con  la  mira  de  obsequiar  á  los  guatemal- 
tecos que  á  los  salvadoreños. 

"La  aclaración  hecha  al  art.  4.  =  del  tratado,  que  es  el  segundo 
punto,  es  nacida,  á  juicio  de  la  comisión,  de  una  suma  delicadeza 
por  parte  del  Gobierno  de  Guatemala.  La  neutralidad  que  estable- 
ce el  art.  4.  °  para  toda  guerra  ofensiva  ó  defensiva,  que  pudiera 
suscitarse  entre  alguno  de  los  Estados  contratantes  con  los  otros  de 
la  Union,  no  ha  podido  ni  debido  entenderse  estensiva  al  caso  de 
que  la  guerra  se  haga  con  el  objeto  de  intervenir  en  el  réjimen 
interior,  ó  de  coartar  la  libertad,  independencia  y  soberania  de  o- 
tro  Estado;  pues  este  caso  está  previsto  y  resuelto  en  el  art.  2.  : 
del  mismo  tratado,  de  la  propia  manera  que  lo  está  en  el  art.  2.  = 
del  tratado  entre  el  Estado  de  Guatemala  y  el  de  Honduras. 
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''Por  el  art.  2.  =  del  primero,  se  estipula:  Los  Estados  contratan- 
tes (Guatemala  y  el  Salvador)  se  garantizan  la  integridad  de  sus 
respectivos  territorios,  su  independencia,  soberanía  y  libertad,  y 
profesan  el  principio  de  la  no  intervención  de  uno  en  los  negocios 
interiores  de  otro. 

"Por  el  art.  2.  °  del  otro  tratado  se  dice:  Ambos  Estados  (Gua- 
temala y  Honduras)  se  consideran  de  derecho  en  plena  independen- 
cia y  libertad  de  constituirse  según  les  convenga,  y  de  arreglar  su 
propia  administración  y  negocios  interiores,  sin  que  ninguno  de  los 
otros  pueda  intervenir  en  ellos  en  manera  alguna.  Reconocen  en 
los  demás  Estados  de  la  Union  igual  derecho,  y  se  comprometen 
á  no  violar  este  principio  y  á  sostenerlo  con  todos  sus  recursos 
en  caso  necesario. 

"Por  estos  dos  artículos,  que  con  diferentes  palabras  dicen  una 
misma  cosa,  Guatemala  está  obligada  al  Salvador  y  á  Honduras, 
en  el  caso  de  ser  cualquiera  de  ellos  atacado  en  alguno  de  los  dere- 
chos espresados,  de  independencia,  libertad,  soberania  6  integridad 
del  territorio,  no  á  guardar  neutralidad,  sino  á  unir  sus  recursos 
para  garantizarles  tales  derechos.  Es  evidente,  pues,  que  la  neutra- 
lidad de  que  habla  el  art.  4.  °  eseluye  sin  necesidad  de  aclaración 
el  caso  comprendido  en  el  art.  2.  °  del  tratado  entre  Guatemala  y 
Honduras,  asi  como  también  eseluye  el  mismo  caso  en  el  art.  2.  - 
del  celebrado  con  este  Estado;  que  es  en  el  que  actualmente  nos 
hallamos  por  la  nueva  invasión  que  las  tropas  de  Honduras  han 
hecho  al  Salvador,  con  la  mira  de  intervenir  en  sus  negocios  inte- 
riores, violando  sus  derechos  de  independencia  y  soberania,  según 
se  manifiesta  de  los  documentos  que  obran  en  el  ministerio  ge- 
neral. 

"Por  lo  mismo  la  comisión  cree  que  la  aclaración  adicional  al 
art.  4.  °  del  tratado,  lejos  de  alterar  en  lo  esencial  su  espíritu  y 
fuerza,  antes  lo  corrobora,  dándole  una  intelijencia  mas  espresa  y 
determinada  al  art.  2.  0  de  nuestro  tratado. 

"El  tercer  punto  es  ¡a  aclaratoria  adicional  hecha  al  art.  9.  °  so- 
bre el  punto  en  que  haya  de  reunirse  la  Convención.  El  articulo 
dicho,  señala  la  ciudad  de  Santa  Ana  para  la  reunión  de  la  Conven- 
ción; y  la  aclaratoria  añade:  que  si  los  demás  Estados  no  convi- 
nieren en  dicha  ciudad,  los  delegados  de  Guatemala  concurrirán  al 
punto  que  señalen  tres  Estados,  y  excita  á  la  Asamblea  del  Salva- 
dor para,  que  mande  los  suyos  al  mismo  punto. 

"La  designación  de  Santa  Ana  para  la  reunión  de  la  Convención 
no  es  un  punto  sustancial  al  tratado;  pero  si  lo  es  que  el  lugar  en 
que  esta  haya  de  reunirse,  proporcione  facilidades  y  ventajas,  es- 
pecialmente la  de  una  completa  libertad  para  las  deliberaciones,  y 
que  estas  circunstancias  sean  reconocidas,  y  convenido  el  lugar  por 
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todos  los  Estados  concurrentes. 

"En  hora  buena  que  la  Convención  no  se  reúna  en  Santa  Ana, 
si  este  lugar  no  merece  la  confianza  de  los  Estados;  pero  el  del  Sal- 
vador nunca  podrá  comprometerse  á  mandar  sirs  delegados  al  pun- 
to que  los  otros  Estados  designen,  si  este  no  merece  su  confianza. 

"Sobre  este  particular  no  debe  olvidarse  que  el  Gobierno  actual 
de  Guatemala,  fué  el  primero  que  propuso  la  ciudad  de  Santa  Ana 
para  la  reunión  de  la  Convención,  y  que  espresamente  exijió  la  a- 
nuencia  de  este  que  le  fué  dada  en  contestación;  de  manera  que 
ambos  Gobiernos  se  convinieron  en  este  punto  aun  antes  de  cele- 
brar los  tratados.  Debe  tenerse  presente  que  el  Estado  de  los  Altos 
ha  convenido  ya  en  el  punto  de  Santa  Ana;  y  que  el  de  Honduras, 
teniendo  en  consideración  sus  piTqiorciones  y  comodidades  y  el  ha- 
ber convenido  ya  en  este  punto  tres  Estados,  prestó  su  anuencia,  y 
dió  á  sus  delegados  las  órdenes  correspondientes  para  concurrir  á 
él,  según  lo  manifestó  á  este  Gobierno  aquel  ministerio  en  nota  o- 
ficial  de  2  de  julio.  Si  cuatro  Estados,  pues,  han  convenido  en  de- 
signar la  ciudad  de  Santa  Ana  para  la  reunión  de  la  Convención, 
y  si  este  es  un  punto  central  á  los  Estados  contra  el  cual  no  puede 
hacerse  objeción  razonable,  ;qué  motivo  hay  para  abrir  campo  á  li- 
na variación  de  lugar,  que  tal  vez  retarda  la  interesante  reunión  de 
la  Convención; 

"Por  todo  lo  espuesto,  la  comisión  es  de  sentir  se  .diga  al  Go- 
bierno: 

"1.°  Qne  la  esclusion  del  art.  11  del  tratado  celebrado  con  p1 
Gobierno  de  Guatemala,  y  la  aclaración  que  aquella  Asamblea  cons- 
tituyente hizo  al  ratificarlo,  en  nada  altera  la  esencia  del  convenio, 
ni  perjudica  á  los  intereses  del  Estado:  y  que  está  en  sus  faculta- 
des prestar  su  avenimiento,  sin  necesidad  de  una  nueva  ratificación. 

"2.  °  Que  en  cuanto  á  la  aclaración  adicional  al  art.  9.  =  del  mis- 
mo tratado,  es  de  interés  del  Estado,  que  se  sostenga  la  designación 
de  la  ciudad  de  Santa  Ana,  convenida  ya  por  cuatro  de  los  seis  Es- 
tados qne  componen  la  Union;  pero  que  si  razones  poderosas  se  o- 
pusieron  á  este  acuerdo,  está  en  sus  facultades  convenir  en  la  va- 
riación del  punto,  siempre  que  el  que  se  designe  nuevamente  ase- 
gure de  una  manera  positiva  la  libertad  de  los  delegados  de  este 
Estado  en  las  discusiones  y  deliberaciones  de  la  Convención. 

"Asi  opina  la  comisión;  pero  el  Consejo  resolverá,  como  siempre, 
lo  que  estime  mas  conforme. 

"San  Vicente,  agosto  23  de  1839. 


Cañas." 


DE  CENTKO-AMEKICA 


365 


NUMEEO  II: 

' '  Consejo  represe  ni  al  i  ra. 

"la  comisión  de  relaciones,  cumpliendo  vuestro  acuerdo  del  23, 
somete  á  vuestra  deliberación  el  juicio  que  ha  formado  sobre  la  mo- 
ción del  secretario  general  del  Gobierno.  Esta  se  reduce  á  que  pre- 
viamente al  allanamiento  que  haya  de  darse  á  la  ratificación  de  los 
tratados  con  el  Gobierno  de  Guatemala,  bajo  la  esclusiva  del  art. 
11  y  aclaraciones  puestas  al  cuarto  y  nono,  el  Cuerpo  Moderador 
se  sirva  determinar  los  actos  que,  en  caso  de  guerra  entre  uno  de 
los  Estados  contratantes  y  otro  de  la  Union,  deben  estimarse  como 
atentatorios  al  principio  de  la  no  intervención  de  un  Estado  en  el 
réjimen  y  negocios  interiores  de  otro,  y  los  que  pueden  emplearse 
por  el  derecho  de  la  guerra,  sin  que  pueda  entender  violado  por 
ello,  el  principio  espresado. 

"La  mira  del  Gobierno  en  esta  moción  es  previsora,  especialmen- 
te en  las  actuales  circunstancias,  en  que  el  de  Honduras  ha  hecho 
nueva  invasión  á  este  Estado.  Ella  tiende  á  fijar  de  una  manera 
mas  clara  la  intelijencia  de  los  artículos  2.  °  y  4,  °  de  nuestro  tra- 
tado con  Guatemala  y  la  de  este  mismo  art.  4.  0  con  el  segundo  del 
celebrado  entre  Guatemala  y  Honduras,  para  obviar  disputas  que, 
perpetuando  disenciones  y  la  guerra,  embaracen  el  grande  objeto 
ile  los  convenios,  que  es  el  de  conciliar  la  paz  y  armonía  entre  los 
Estados,  á  fin  de  que  puedan  ocuparse  de  la  reorganización  de  la 
República. 

"El  tratado  celebrado  entre  este  Gobierno  y  el  de  Guatemala,  su- 
pone dos  casos  de  guerra  diferentes  que  pueden  acontecer.  Uno  es 
el  de  que  la  guerra  se  haga  á  uno  de  los  dos  Estados  contratantes 
ron  el  objeto  de  intervenir  en  su  administración  y  negocios  interio- 
res, y  el  otro  el  de  que  la  guerra  se  haga  con  otro  objeto  diferente, 
ral  como  el  de  obtener  la  satisfacción  debida  á  un  agravio  que  se 
haya  inferido.  Del  primero  habla  el  art.  2.  °  del  convenio,  que  coin- 
cide en  sustancia  con  el  2.  c  del  celebrado  tjntre  Guatemala  y  Hon- 
duras, y  para  él  se  han  comprometido  los  Gobiernos  contratantes 
en  garantirse  mutuamente  la  observancia  del  principio  de  la  no  in- 
tervención de  un  Estado  en  la  administración  y  negocios  interiores 
de  otro,  uniendo  al  efecto  sus  recursos.  Del  segundo  caso  habla  el 
art.  4.  °  del  convenio;  y  para  él  se  conviene  únicamente  en  neutra- 
lidad del  uno,  respecto  á  la  guerra  que  haga,  ó  sostenga  el  otro  con 
cualesquiera  de  los  demás  de  la  Union.  Pero  como  toda  guerra  ata- 
ca directa  ó  indirectamente  la  independencia,  soberanía,  libertad  é 
integridad  del  territorio  del  Estado  á  quien  se  hace,  y  estos  ata- 
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ques  pudieran  interpretarse  como  una  intervención  de  un  Estado  en 
los  negocios  interiores  de  otro,  es  necesario  puntualizar  los  hechos 
ó  actos  que  caracterizan  la  violación  del  principio,  á  tin  de  evitar 
interpretaciones  arbitrarias,  que  puedan  eludir  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  contraidas  en  el  convenio  celebrado  con  Guate- 
mala. 

"Esta  aclaración  es  tanto  mas  necesaria  y  urjente,  cuanto  que 
habiendo  invadido  nuevamente  las  fuerzas  de  Honduras  á  este  Es- 
tado ocupando  su  territorio,  y  cometiendo  actos  escandalosos  de  vi- 
na verdadera  intervención  en  su  réjimen  y  administración  interior, 
él  Gobierno  de  Guatemala  se  halla  en  el  caso  de  cumplir  con  una 
de  las  dos  obligaciones  que  le  impone  el  tratado  en  sus  artículos 
'2.  z  y  4.  ° .  sin  que  obste  lo  que  tiene  pactado  en  el  art.  2.  c  del  a- 
justado  en  12  de  mayo  de  este  año  con  el  de  Honduras. 

"Son  actos  que  violan  el  principio  de  laño  intervención  de  un 
Estado  en  los  negocios  interiores  de  otro:  excitar  y  apoyar  con  la 
fuerza,  pronunciamientos  de  los  pueblos  y  subditos  de  un  Estado 
contra  sus  leyes  y  autoridades  constituidas:  ejercer  por  medio  déla 
fuerza  actos  jurisdiccionales  en  el  territorio  ajeno,  ya  destituyendo 
atttoridades,  ya  estableciendo  otras  nuevas,  ya  imponiendo  contri- 
buciones ó  exijiendo  préstamos  forzosos:  protejer  las  opiniones  po- 
líticas de  un  partido  y  auxiliarlo  con  la  fuerza  para  hacerlo  preva- 
lecer sobre  sus  contrarios;  y  últimamente  todos  aquellos  actos  que 
por  el  derecho  de  la  guerra,  solo  son  permitidos  como  medios  indis- 
pensables para  obtener  la  satisfacción  de  los  agravios  causados  por 
la  violación  de  las  obligaciones  perfectas  entre  las  naciones  ó  Esta- 
dos, cuando  se  han  agotado  inútilmente  todos  los  medios  racionales 
y  amigables  de  conseguirla.  Hé  aquí  lo  que  constituye  una  com- 
pleta violación  del  principio  reconocido  generalmente  de  la  no  in- 
tervención; y  hé  aquí  delineada  exactamente  la  conducta  que  el 
Gobierno  de  Honduras  ha  observado  y  está  observando  con  el  del 
Salvador. 

"La  comisión  pira  no  alargar  mas  este  informe,  cuyo  despacho 
es  urjente,  nada  dirá  acerca  de  lo  ocurrido  en  la  primera  invasión 
que  se  hizo  al  Salvador,  y  terminó  por  la  victoria  del  Espíritu  San- 
to. Por  ahora  solo  se  contraerá  á  recordar  que  entonces,  en  lugar 
de  usar  el  gobierno  salvadoreño  de  una  justa  represalia  invadiendo 
á  sus  agresores  los  gobiernos  de  Nicaragua  y  Honduras,  fué  el  pri- 
mero que,  acallando  su  fundado  resentimiento,  les  convidó  á  ter- 
minar sus  disenciones  por  medios  amistosos,  que  produjeron  su  e- 
fecto.  En  fuerza  de  ellos,  Nicaragua  suspendió  toda  hostilidad,  y  a- 
brio  sus  comunicaciones  con  este  Gobierno;  y  Honduras  autorizó  y 
mandó  un  comisionado  que,  bajo  la  mediación  de  los  comisionados 
del  de  Guatemala,  celebró  el  tratado  de  paz  y  amistad  que  se  firmó 
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el  6  de  junio,  después  de  haber  convenido  preliminarmente  en  la 
suspensión  de  hostilidades  hasta  el  resultado  definitivo  de  las  nego- 
ciaciones entabladas.  El  tratado  mereció  la  aprobación  de  este  Go- 
bierno y  la  ratificación  de  estas  Cámaras  legislativas:  pero  habiendo 
sido  objeeionado  en  muchos  de  sus  artículos  por  el  Ejecutivo  de 
Honduras,  se  remitió  el  negocio,  por  convenio  de  ambos  Gobiernos, 
á  sei1  terminado  por  nuevos  comisionados  que  debían  reunirse  en  la 
villa  de  Santa  Rosa. 

"Én  este  estado  de  cosas,  y  sin  que  hubiese  ocurrido  circunstan- 
cia que  infiriese  agravio  por  parte  del  Salvador  á  Honduras,  y  sin 
que  este  hiciese  ni  la  mas  íijera  reconvención  por  el  que  creyese  ha- 
bérsele inferido,  sus  tropas,  que  habían  permanecido  acantonadas 
en  las  fronteras,  se  introdujeron  abterritorio  del  Salvador,  ocupan- 
do el  departamento  de  San  Miguel,  en  donde  permanecen  y  come- 
ten los  actos  ya  referidos,  según  aparece  de  los  documentos  que  o- 
bran  en  el  ministerio  general  del  Gobierno. 

"Una  conducta  tan  irregular  como  inexplicable  de  parte  del  Go- 
bierno de  Honduras  para  con  el  del  Salvador,  cuando  este  no  solo 
ha  secundado  las  miras  principales  de  aquel,  sino  que  ha  sacrifica- 
do hasta  sus  mas  justos  derechos  al  deseo  de  restablecer  entre  am- 
bos la  paz  y  buena  armonía,  le  han  puesto  en  la  necesidad  de  alar- 
marse jiara  su  defensa;  y  le  han  dado  el  derecho  de  emplear  todos 
los  medios  que  permiten  las  leyes  de  la  guerra  para  exijir  de  su  e- 
nemigo  la  completa  reparación  de  los  agravios  y  perjuicios  que  le 
ha  inferido,  y  para  reducirlo  á  la  impotencia  de  repetirlos.  El  Mar- 
fhens  en  su  obra  de  derecho  de  jentes,  libro  3.  c ,  capítulo  1.  c  ,  sec- 
ción 3.  ri ,  hablando  de  las  represalias,  dice:  Un  soberano  falta  á 
sus  obligaciones  perfectas,  cuando  viola  los  derechos  naturales  ú 
perfectos  de  otro,  sin  que  importe  que  estos  sean  innatos,  ó  que  ha- 
yan sido  adquiridos  por  contratos  tácitos  ó  espresos,  ó  de  otra  cual- 
quiera manera. 

"En  este  caso  el  soberano  ofendido,  puede  negarse  á  llenar  sus 
obligaciones  hácia  el  soberano  que  le  ha  ofendido  ó  hácia  sus  sub- 
ditos; puede  también  valerse  de  medios  mas  violentos  hasta  obligar 
á  su  ofensor  á  que  le  dé  satisfacción,  ó  hasta  tomarla  por  si  mis- 
mo, poniéndose  a  cubierto  de  iguales  agravios  para  lo  sucesivo.  El 
Gobierno  del  Salvador,  pues,  en  uso  de  los  derechos  que  le  da  la 
guerra  defensiva  á  que  se  le  obliga,  y  por  el  derecho  de  represalias 
que  ha  adquirido,  está  en  el  caso  de  hacer  sobre  Honduras  todo  lo 
que  sea  necesario  para  obtener  satisfacción  de  los  agravios  y  daños 
recibidos,  para  tomar  esta  satisfacción  por  si  mismo  y  para  asegu- 
rarse de  que  en  lo  sucesivo  no  se  repetirán  iguales  agravios,  sin 
que  una  tal  conducta  pueda  estimarse  atentatoria  al  principio  de  la 
no  intervención. 
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"El  Gobierno  de  Guatemala*  por  lo  misino,  no  está  en  el  cuso  de 
que  habla  el  art.  2.  °  de  su  tratado  con  Honduras,  y  sí  en  el  de  que 
habla  el  art.  2.  =  del  tratado  con  este  Gobierno;  por  el  cual  ambos 
están  obligados  á  garantirse  sus  derechos  contra  toda  violación  del 
principio  de  la  no  intervención.  La  comisión  ha  tenido  el  sentimien- 
to de  no  haber  podido  encontrar  los  autores  que  hablan  con  esten- 
sion  y  sabiduría  en  esta  materia,  para  apoyar  sus  razonamientos  y 
darle  mayor  luz  y  autoridad;  pero  la  ilustración  del  Consejo,  supli- 
rá esta  falta,  y  acordará  lo  que  mas  convenga  decir  al  Gobierno  so- 
bre el  punto  que  consulta. 


"San  Vicente,  agosto  25  de  1839. 

Cañas. 
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4.  Se  declara  nulo  el  decreto  que  suprimió  las  órdenes  relijiosas. 
— 5.  St  declara  n  ulo  el  decreto  de  13  de  junio  de  183o  sobre  es- 
puls&on  clel  Arzobispo — 6.  Kola  de  Rivera  Paz  á  fray  Ramón 
Casaus — 7.  Le;/ fie  hacienda — 8.  Se  restablece  el  consulado— 9. 
Xnera  división  territorial — 10.  ¡Se  manda  que  se  liquiden  las 
exacciones  pecnmtarias  y  los  payos  dejados  de  hacerse  en  virtud 
del  decreto  íle  4  de  junio  de  829 — 11.  Se  autoriza  al  cabildo  para 
que  active  el  cobro  de  los  diezmos — 12.  Parroquias — 13.  Se  regla- 
menta el  gobierno  de  los  departamentos — 14.  Se  organiza  el  Po- 
der ejecutivo — 13.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  levantar  présta- 
mos— 10.  Se  autoriza  al  cabildo  eclesiástico  para  que  cobre  las 
cantidades  designadas  por  razón  <h-  contribución  territorial — 17. 
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uto — 19.  Ley  de  garantías — 20.  Individuos  del  consejo  deGohier- 
/io — 21.  Comisión  de  constitución — 22.  Comisión  de  réjimen  iníe- 
riOT  y  suspensión  di-  las  sesiones. 


1 — La  Asamblea  tenia  en  sn  seno  un  considerable  minien»  de  e- 
clesiásticos.  Había  sido  presidente  el  canónigo  Larrazábal,  peni 
tenciario  de  esta  .santa  iglesia  Catedral  Metropolitana,  y  vicario  ca- 
pitular del  arzobispado.  En  aquellos  días  el  canónigo  Larrazábal 
recibió  bulas  pontificales  de  obispo  de  Comana  en  Asia,  aconteci- 
miento que  fué  celebrado  en  Guatemala  con  estrepitosos  repiques 
de  campanas.  Se  cantó  el  Te-Deum  en  la  Catedral  y  en  todas 
las  iglesias  del  Estado  donde  había  clérigos  que  pudieran  entonar- 
lo. Mucha  jente  del  pueblo,  aturdida  con  este  alboroto,  se  dirijia  ;í 
la  casa  del  señor  Larrazábal,  creyendo  que  las  bulas  lo  habían  tras- 
formado,  y  las  personas  que  conseguían  «mirarlo,  lo  encontraban 
lo  mismo  que  antes  cié  recibirlas,  y  algunas  se  retiraban  muy  dis- 
gustadas, diciendo  que  aquel  padre  no  era  un  verdadero  obispo,  si 
el  señor  Larrazábal  hubiera  recibido  á  la  jente  con  una  gran  nutra 
en  la  cabeza,  con  báculo  en  la  mano  y  cubierto  con  capa  magna, 
alunitas  personas  habrían  pensado  de  otro  modo,  y  no  hubiera  fal- 
tado quien  creyera  que  cada  pliegue  de  la  capa,  cada  labor  del  bá- 
culo, y  cada  bordado  de  la  mitra  encerraba  milagro»  y  extraordi- 
narias maravillas.  El  señor  Larrazábal  fué  subrogado  en  la  presiden- 
cia de  la  Asamblea  por  el  presbítero  Fernando  Antonio  Dávila.  Era 
vice-presidente  de  la  Asamblea  el  presbítero  Juan  José  Aycinena 
y  secretario  el  presbítero  Manuel  Salazar.  Eran  diputados  el  canó- 
nigo  Castilla,  el  padre  Viten,  el  padre  Quiros  y  en  seguida  lo  fué 
frai  Bernardo  Pinol.  También  fué  electo  diputado  de  esa  Asamblea, 
el  canónigo  inquisidor  Bernardo  Martínez:  pero  renunció  y  la  re- 
nuncia le  fué  admitida.  Enseguida  tomó  asiento  el  padre  Herrarte. 
Lo  primero  que  hizo  esta  cristianísima  Asamblea  fué  dictar  el  de- 
creto siguiente: 

•'La  Asamblea  constitnyente  del  Estado  de  Guatemala. 

"T)e  conformidad  con  lo  dictaminado  por  una  comisiou  de  su 
seno, 

HA  DECRETADO. 

"El  Gobierno  dispondrá  se  ruegue  y  encargue  al  señor  goberna 
dor  eclesiástico  á  fin  de  que,  en  todas  las*iglesias  del  Estado,  se  ha- 
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ga  un  dia  de  rogación  por  el  acierto  en  los  trabajos  del  Cuerpo 
constituyente,  y  por  la  conservación  de  la  paz  en  todos  los  pueblos. 

"Pase  a]  Gobierno  para  sn  publicación  y  cumplimiento. 

"Dado  en  Guatemala,  en  el  salón  de  sesiones,  á  cuatro  de  junio 
de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve — Fernando  Antonio  Dávila, 
presidente— y.  Mariano  Vidaurre,  secretario — Manuel  F.  Pavón, 
secretario. 

"Casa  del  supremo  Gobierno — Guatemala,  junio  4  de  1839. 
"Por  tanto:  ejecútese— Mariano  Rivera  Paz." 

2—  El  gobernador  eclesiástico, inmediatamente  que  recibió  tan  pia- 
dosa ley,  le  dió  exacto  cumplimiento.  En  todas  las  iglesias  del  Es- 
tado hubo  rogaciones;  pero  mas  solemnes  fueron  las  de  Guatemala. 
No  cabía  la  ¡ente  en  la  Catedral;  los colejiales  vestidos  de  colorado, 
con  sobre-pelliz  y  bonete  en  la  cabeza,  salieron  por  las  calles  can- 
lando  las  letanías  en  latín.  Otros  colejiales,  vestidos  de  azul,  iban 
en  seguida.  Los  primeros  llevaban  la  voz,  y  todos  contestaban  en 
los  diversos  casos:  orapr%  nobis,  orate  pro  ffobis,  te  rogamos  andi- 
nos, libéranos  domine.  Con  tantas  plegarias  muchas  personas  pia- 
dosas creyeron  ¡i  pié  ¡tintillas  que  el  acierto  de  la  Asamblea  estaba 
asegurado;  pero  no  fué  así,  si  hemos  de  dar  crédito  al  general  Car- 
lera,  quien  un  dia  subido  en  las  alturas  de  Pinula  tuvo  á  bien  di- 
solverla, obligando  á  los  individuos,  que  la  componían  ;i  declarar 
que  habían  desempeñado  muy  nial  su  misión  y  á  establecer  que  los 
eclesiásticos  no  se  mezclaran  en  los  negocios  políticos. 

3 —  En  17  de  junio  la  Asamblea  dió  un  decreto,  cuya  parte  reso- 
lutiva dice: — "1.  :  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  haga  en  fa- 
vor del  general  Rafael  Carrera, la  demostración  que  corresponda,  á 
fin  de  premiar  los  servicios  que  ha  hecho  en  favor  del  Estado. — 
2.  °  — El  Gobierno  calificando  debidamente  los  daños  sobre  que  se 
hagan  reclamaciones,  providenciará  se  indemnicen  equitativamente, 
según  fuere  posible,  en  las  actuales. circunstancias,  y  propondrá,  á 
mas,  á  la  Asamblea,  las  medidas  que  sean  conducentes  para  pro- 
porcionar á  los  pueblos  indicados,  el  modo  de  mejorar  su  situación." 
Aycinena  enFt  Observador  y  en  El  Apéndice  habia  llamado  á  Car- 
rera en  aquellos  dias  en  que  los  serviles  creían  no  poderlo  manejar, 
bandido,  asesino,  antropófago.  Rivera  Paz  en  sus  proclamas  lo  ha- 
bia colmado  de  ultrajes  y  puesto  de  manifiesto  los  males  que  infirió 
al  Estado.  El  Boletin  del  ejército  se  publicó  con  el  beneplácito  de 
ellos.  Es  el  mismo  que  se  halla  en  uno  de  los  capítulos  del  libro 
anterior.  Sin  embargo,  el  año  de  39  Rafael  Carrera  deja  de  ser  ban- 
dido, deja  de  ser  antropófago;  se  convierte  en  una  divinidad  y  se 
le  hace  la  apoteosis.  No  asombraría  que  Carrera  hubiera  variado  de 
conducta,  porque  los  homb'res  son  susceptibles  de  corrección;  pero 
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la  muerte  de  Gorris,  de  Cerda,  del  -iunri/nbeío,  las  cruentas  esce- 
nas de  Quezaltenango,  y  cien  hechos  mas,  prueban  que  no  hubo 
conversión.  Pero  si  hubiera  habido  conversión,  esa  conversión  ha- 
bría abierto  un  porvenir  luininoso.siu  poder  jamás  destruir  los  hor- 
rores del  tiempo  pasado;  y  el  decreto  preinserto  habla  también  de 
lo  pasado. 

4 —  La  Asamblea  quería  conventos,  quería  frailes,  quería  comuni- 
dad de  relijiosos  de  todos  jéneros.  ¿Con  qué  finí  Seria  para  ilustrar 
á  los  pueblos?  Nuestros  pueblos  son  los  menos  ilustrados  de  la  par- 
te civilizada  del  mundo,  y  desde  la  conquista  estuvieron  bajo  la  en- 
señanza de  los  frailes  hasta  el  año  de  829.  Diez  años  después  estu- 
vieron los  pueblos  bajo  la  enseñanza  de  los  frailes  hasta  el  año  de 
71  y  quedaron  en  lamentable  estado:  luego  los  frailes  no  enseñan, 
luego  los  frailes  no  ilustran.  Se  podía  derogar  el  decreto  que  esfín- 
gido los  órdenes  relijiosas;  pero  no  se  podía  declarar  nulo.  La  A- 
samblea  de  Guatemala  estinguió  el  28  de  julio  del  año  de  820  los 
establecimientos  monásticos  de  hombres.  La  única  autoridad  com- 
petente, según  la  constitución  del  año  d*  25,  para  declarar  si  un 
decreto  era  justo  ó  injusto,  lejítimo  ó  ilejítimo,  era  el  Consejo  re- 
presentativo, y  este  Consejo  sancionó- el  decreto.  Sancionado  por 
el  Consejo,  el  jefe  del  Estado  debía  mandarlo  ejecutar.  El  Congre- 
so federal  tenia  facultad  de  anular  las  leyes  de  los  Estados,  dicta- 
das contra  la  constitución  de  la  República,  y  el  7  de  setiembre  ese 
Congreso  aprobó  el  decreto  de  28  de  julio.  El  decreto  se  ejecutó. 
Los  frailes  se  fueron,  los  conventos  quedaron  est i nguidos;  y  10  a- 
ños  después  la  Asamblea  de  Guatemala  declaró  nulo  lo  que  no  es- 
taba bajo  de  su  imperio.  Aquella  Asamblea  era  omnipotente.  Ay- 
cinena  había  declamado  contra  la  omnipotencia  de  los  Cuerpos  le- 
jislativos,  y  él  hacia  omnipotente  al  primer  Congreso  de  su  parti- 
do que  vió  instalarse.  La  omnipotencia  de  aquella  Asamblea  llega- 
ba hasta  el  estremo  de  volver  sobre  lo  pasado  y  mudarlo.  Ella  vol- 
vió sobre  el  pasado  del  general  Can  ela  y  cambió  las  pesadas  tinie- 
blas que  lo  cubrían  en  luces  resplandecientes. 

5 —  La  Asamblea  dió  en  seguida  el  siguiente  decreto: 

"La  Asamblea  constituyente  del  Estado  de  Guatemala: 

"Habiendo  tomado  en  consideración  lo  espuesto  por  el  Gobierno 
en  su  memoria  informativa  presentada  á  la  apertura  de  las  sesio- 
nes, motivando  sus  procedimientos:  y  el  decreto  que  espidió  á  fin 
de  facilitar  el  regreso  del  muy  reverendo  Arzobispo,  doctor  y  maes- 
tro fray  Ramón  Francisco  Casaus. 

"Atendiendo,  así  mismo,  á  que  el  decreto  de  la  Asamblea  lejis- 
lativa  espedido  en  13  de  junio  de  1830, •imponiendo  la  pena  de  es- 
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{Arañamiento  perpetuo  al  mismo  reverendo  Arzobispo,  es  manifies- 
tamente contrario  é  los  principios  de  justicia  y  á  varios  artículos 
de  la  ley  fundamental  <lel  Estado. 

"Estando  los  pueblos  satisfechos  de  las  virtudes  y  justificación 
del  pastor  de  sus  almas,  que  les  fué  arrancado  con  inaudita  violen- 
cia; y  decididos  sí  restablecerlo,  por  lo  que  se  mantienen  en  conti- 
nua ajitacion,  reproduciendo  reclamaciones. 

■'Debiendo,  ademas,  por  un  acto  de  estricta  justicia,  reparar  en 
lo  posible,  el  ultraje  gravísimo  inferido  al  muy  reverendo  arzobis- 
po, y  en  su  persona,  al  clero  todo  de  esta  diócesis,  y  sí.  la  relijion 
santa  que  profesamos. 

"Y  por  último,  teniendo  en  consideración  que  la  Asamblea  lejis- 
lativa  de  este  Estsido,  declaró  por  su  decreto  de  25  de  julio  del  a- 
fio  anterior,  insubsistentes  todos  los  decretos  de  proscripción  espe- 
didos hasta  entonces, 

HA  DECRETADO: 

.,1.  0  — Se  declara  nulo  y  de  ningún  valor  el  decreto  que  espidióla 
Asamblea  del  Estado  en  13  de  junio  de  1830  contra  la  persona,  ca- 
rácter y  dignidad  del  muy  reverendo  arzobispo,  doctor  y  maestro 
Erai  Ramón  Franciso  Casaus. 

"2.  : — Por  tanto,  queda  desde  luego  espeditopara  el  ejercicio  de 
los  derechos  que  le  corresponden  en  concepto  de  prelado  metropo- 
litano, y  como  ciudadano  del  Estado. 

3.° — Poruña  comunicación  que  dirijirsí  el  presidente  déla  A- 
samblea  al  mismo  digno  prelado,  le  presentará  los  votos  de  lis  re- 
presentantes que  la  componen,  y  délos  pueblos  sus  comitentes, 
por  su  mas  pronto  y  feliz  regreso  sí  su  diócesis. 

"Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y  cumplimiento. 

"Dado  en  el  salón  de  sesiones — Guatemala,  á  veintiuno  de  ju- 
nio de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve — .Fernando  Antonio  Dó 'ri- 
la, presidente — J.  Mariano  Vidaur/r,  secretario — Manuel  F.  Po- 
rtón, secretario. 

:'Casa  del  supremo  Gobierno — Guatemala,  junio  21  de  1830. 

"Por  taneo:  ejecútese. 

Mariano  Rivera  Paz." 

(i — Rivera  Paz  dirijió  ¡i  frai  Ramón  Casan s  una  comunicación  re- 
verente), en  que  le  manifiesta  que  los  pueblos  tenian  vehementes  de- 
seos de  ver  en  el  seno  de  sus  ovejas  ;í  su  lejítimo  pastor.  Frai  Ra- 
món contestó,  dando  las  gracias  y  enviando  sí  la  Asamblea  su  ben- 
dición episcopal.  Inculpa  gravemente  á  los  liberales  y  ;í  una  parte 
del  clero  de  la  diócesis  y  asegura  que  liara  esfuerzos  por  regresar 
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al  seno  ele  su  grei. 

7 — El  12  de  agosto  la  Asamblea  dió  un  decreto  que  contiene  cua- 
renta y  seis  artículos,  dando  una  nuera  organización  á  la  hacienda 
pública. 

S — El  13  de  agosto  se  dió  un  decreto  cuya  parte  resolutiva  dice 
así: 

"1  = — Queda  restablecido  en  el  Estado  de  Guatemala  el  Consula- 
do de  comercio,  y  se  deroga  el  artículo  127  de  la  ley  de  22  de  julio 
de  S26  en  la  parte  que  estinguió  este  establecimiento. 

"3.  °—  El  Gobierno  convocará  una  junta  numerosa  de  comercian- 
tes y  hacendados  de  las  calidades  prefijadas  en  las  leyes  consula- 
res, la  que  procediendo  con  arreglo  á  los  estatutos  de  dicho  cuer- 
po, nombrará  los  individuos  que  deben  componerla  junta  de  go- 
bierno y  la  cámara  de  justicia. 

"3.° — Luego  que  esté  instalado  el  Consulado  se  pondrán  a  su 
disposición  los  fondos  que  debe  administrar  y  le  estaban  asignados 
por  ley  para  aplicarlos  esclusivamente  enlosobjetos  de  su  instituto. 

'"4.  = — Los  oficios  de  prior,  cónsules,  síndico  y  demás  que  de- 
ben componer  dicho  cuerpo,  serán,  por  ahora,  cargos  concejiles. 

"5.  ° — El  secretario  tendrá  el  sueldo  que  acuerde  el  mismo  Con- 
sulado, comprendiendo  en  él  los  gastos  de  escritorio. 

''6.  ° — Las  ordenanzas  de  Bilbao  y  demás  disposiciones  que  re- 
jian  esta  corporación,  se  observarán  por  ella  en  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones,  mientras  que  examinando  el  código  mercantil  espa- 
ñol, y  haciendo  en  él  las  modificaciones  convenientes,  el  Consulado 
propone  oportunamente  su  adopción." 

El  Consulado  de  comercio  establecido  por  real  cédula  de  11  de 
diciembre  de  1793,  fué  suprimida  el  22  de  julio  de  1S26  por  los  pro- 
gresistas que  dieron  una  nueva  organización  á  los  tribunales,  por  no 
hallarse  la  antigua  organización  de  acuerdo  con  los  adelantos  de  la 
época.  Los  serviles,  cuya  grande  aspiración  era  restablecer  todo  lo 
pasado,  hicieron  que  reapareciera  el  Consulado  con  las  Ordenanzas 
de  Bilbao!!!  Don  LuisBatres,  para  dar  cumplimiento  al  decreto,  dió 
la  instrucción  siguiente: 

"Guatemala,  agosto  2u  de  1S3!>. 

"El  P.  E.,  para  dar  cumplimiento  al  decreto  número  30  espedido 
por  la  Asamblea  constituyente  en  13  de  este  mes,  se  ha  servido  a- 
cordar: 

"1.  = — Todos  los  comerciantes  y  hacendados  comprendidos  en  la 
lista  adjunta,  (*)  que  se  ha  formado  por  una  comisión  que  nombró  el 
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Gobierno;  sq  reunirán  <•]  domingo  próximo  2ñ  del  corriente,  á  las 
ocho  déla  mañana,  en  la  saín  de  sesiones  de  la  municipalidad;  y  al 
electo,  serán  citados  con  anticipación. 

"2.  ~ — Reunida  la  junta,  el  secretario  de  hacienda  leerá  en  ella 
el  decreto  referido,  y  en  seguida  la  misma  junta  nombrará  un  pre- 
sidente y  un  secretario.  Luego  que  estuviere  así  organizada,  pro 
cederá  á  cumplir  y  ejecutar  lo  prevenido  en  el  artículo  segundo. 

''3.  :  — Hecho  el  nombramiento  de  los  individuos  que  deban  com- 
ponerla junta  de  comercio  y  cámara  de  justicia,  la  junta  se  disol- 
verá, firmando  antes  todos  sus  vocales  la  acta  de  elección. 

"4.° — El  presidente  de  la  junta  pasará  la  acta  orijinal  al  prior 
que  hubiere  sido  nombrado,  para  que  al  dia  siguiente  instale  pro- 
visionalmente en  la  misma  sala  de  la  municipalidad  la  junta  de 
comercio  y  cámara  de  justicia,  dando  aviso  al  Gobierno  luego  que 
tenga  efecto  dicha  instalación. 

.  BatresP 

A  consecuéacia  de  esto  don  Rafael  Urruela  fué  prior  del  consula- 
do y  el  señor  Arriaga  para  ir  á  servirle  de  asesor,  descendió  del  mi- 
nisterio. 

i) — El  9  de  setiembre  la  Asamblea  dictó  el  siguiente  decreto: 
•'La  Asamblea  constituyente  del  Estado  de  Guatemala: 
"Habiendo  tomado  en  consideración  la  necesidad  que  hay  de  ha- 
cer una  nueva,  y  conveniente  división  del  territorio,  después  déla 
.separación  de  los  departamentos  que  componen  el  Estado  de  los 
Altos.  Con  presencia  de  los  datos  6  informes  que  ha  presentado  el 
Gobierno  sobre  el  particular. 

HA  DECRETADO: 

"1.  =  — El  Estado  de  Guatemala  se  divide  en  siete  departamen- 
tos^ á  saber:  el  de  Guatemala,  el  de  Sacatepeqitez,  el  de  Chimal te- 
nango,  el  de  Escuintla.el  de  Mita, el  de  Chiquimula  y  el  de  Yerapaz. 

"2.  - — También  componen  dos  distritos  separados,  con  inmedia- 
ta dependencia  del  Gobierno,  Izabal  y  el  Peten. 

Este  decreto  es  una  nueva  ratificación  de  la  existencia  legal  de 
los  Altos.  Sin  embargo,  cuando  fué  emitido,  Pavón  que  lo  suscri- 
bió, meditaba  en  la  destrucción  de  aquel  Estado,  como  oportuna- 
mente se  verá. 

lo — En  seguida  la  Asamblea  dio  el  decreto  que  dice  así: 

"1.  c — Todas  las  exacciones  pecuniarias  ejecutadas,  y  los  pagos 
dejados  de  hacer  en  virtud  de  decreto  de  4  de  junio  de  S29,  deben 
entrar  en  la  liquidación  de  la  deuda  pública  del  Estado,  y  recono- 
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cerse  á  favor  desús  Rueños  6  ele  sus  herederos,  si  hubieren  falle- 
cido. 

"2.  = — Todos  los  pivsramos  forzosos  ó  voluntarios  que  en  cua- 
lesquiera época  hayan  ingresado  en  la  tesorería  del  Estado,  deben 
comprenderse  igualmente  en  la  liquidación  de  la  deuda  pública: 

"Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y  cumplimiento. 

"Dado  en  el  salón  de  sesiones — Guatemala,  setiembre  diez  y  seis 
de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve — Fernando  Antonio  Dámla. 
presidente — José  Mariano  Vidaurre,  secretario — Manuel  José  de 
Solazar,  secretario. 

"Casa  del  Gobierno  supremo — Guatemala,  setiembre  28  de  1  s:ii». 

••Pór  tanto:  ejecútese. 

Mariano  Riera  Paz. 

"Al  señor  secretario  de  hacienda,  licenciado  Luis  Batres. 
"Y  por  disposición  del  jefe  interino  del  Estado,  se  imprime,  pu- 
blica y  circula. 

"Guatemala,  setiembre  28  de  1839. 

Batres." 

Este  decreto  era  confortante  para  los  serviles.  Las  autoridades 
que  sucedieron  al  golpe  de  Estado  del  año  de  2<¡.  habían  sido  de- 
claradas ilejítimas  por  la  Asamblea,  por  el  Consejo  representativo, 
por  la  Corte  de  justicia,  por  el  Congreso  federal,  ^>or  el  Senado  de 
la  Unioh,  y  la  Asamblea  constituyente  con  su  acostumbrada  omni- 
potencia tiene  por  nulas  todas  esas  declaratorias  y  manda  que  los 
serviles  sean  indemnizados. 

11 —  La  Asamblea  no  podia  soportar  lá  idea  de  (pie  en  el  Estado 
faltaran  los  diezmos  y  dictó  el  decreto  siguiente: 

"1.  c — El  cabildo  eclesiástico  de  esta  santa  iglesia  metropolitana 
queda  autorizado,  para  activar  y  realizar  el  cobro  de  las  cantidades 
que  se  adeudan,  por  remates,  ó  administración  de  diezmos. 

"2.  c  — Al  efecto  nombrará  un  personero,  que  verifique  dichos  co- 
bros, asignándole,  sobre  el  mismo  fondo,  una  compensación  pro- 
porcionada á  su  trabajo  y  responsabilidad. 

"3.  ° — Este  personero  promoverá  la  recaudación  de  estos  fondos, 
sin  perjuicio  "de  la  intervención,  que  debe  tener  el  ministerio  lis- 
cal." 

12 —  También  se  dio  otro  decreto  cuya  parte  resolutiva  dice: 

1.  - — Se  deroga  la  orden  de  la  Asamblea  lejislativa  de  (5  de  di- 
ciembre de  1829,  en  que  se  dispuso  erijir  en  parroquias  los  templos 
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que  pertenecen  á  los  conventos  de  regulares. 

"2.  =  — El  gobierne  i  eclesiástico  queda  en  el  libre  uso  de  sus  fa- 
cultades par:)  conservar  las  mencionadas  parroquias  ya  erijidas,  ó 
suprimirlas,  según  lo  estimare  conveniente  al  mejor  servicio  espiri- 
tual] de  la  feligresía." 

13 — Kn  ilos  de  octubre  se  (lió  un  decreto  comprensivo  de  64  artí- 
culos, en  el  cual  se  arregla  el  réjimen  de  los  pueblos  y  se  resta- 
blecen los  antiguos  correjidores  como  señores  feudales,  según  es- 
presion  de  Rarrundia.  En  veintiséis  de  noviembre  se  dió  otro  de- 
creto reglamentando  las  atribuciones  de  los  gobernadores  de  pue- 
blos indíjenas.  En  él  se  prescribe  que  los  espresados  gobernadores 
obliguen  á  los  indíjenas  á  concurrir  á  los  actos  relijiosos  y  pláti- 
cas doctrinales-  Esto  equivale  a  imponerles  una  relijion  por  fuerza. 
Desde  la  conquista  hasta  la  independencia,  se  les  había  obligado  á 
concurrir  á  los  actos  relijiosos  y  pláticas  doctrinales;  y  este  sistema 
en  vez  de  civilizarlos  los  embruteció.  Una  persona  encargada  en  San 
Salvador  de  pronunciar  el  discurso  de  15  de  setiembre  el  año  de 
1862,  dijo,  hablando  déla  América:  "Sus  antiguos  moradores  no 
eran  seres  escentos  de  todos  los  conocimientos  humanos  como  erró- 
neamente han  creído  algunos  historiadores. 

"Los  mejicanos,  dice  Humboldt,  educaban  cuidadosamente  á  SUS 
hijos  en  colegios,  donde  se  enseñaba  una  moral  recta  y  liberal.  Sus 
pinturas  y  jeroglíficos  revelaban  los  mas  importantes  acontecimien- 
tos nacionales.  En  sus  mercados  abundaban  todas  las  cosas  y  su- 
plían Ja  moneda  con  granos.  Sus  gobiernos  cuidaban  de  los  cami- 
nos y  de  los  puentes.  En  sus  grandes  plazas  de  mercado  había  jue- 
ces que  dirimían  sus  contiendas.  Hernández,  médico  de  Felipe  11. 
(jué  fué  comisionado  para  informarse  de  los  conocimientos  de  los 
mejicanos,  tuvo  noticia  de  1200  plantas  medicinales,  de  mas  de  200 
especies  de  aves,  y  de  otras  muchas  sustancias  animales  y  minera- 
les, indicadas  con  nombres  especiales,  de  las  cuales  se  valían  en  sus 
medicinas.  Hablaban  diferentes  lenguas:  tenían  poetas,  cuyas  com- 
posiciones en  (pie  regularmente  dominaba  la  melancolía  y  las  re- 
tlexiones  sóbrela  ni nerte.se  recitaban  frecuentemente.  Eran  muy  a 
licionados  á  la  música  y  al  baile,  que  conservaban  como  una  cere- 
monia relijiosa.  Tenían  estraordinaria.  habilidad  en  los  juegos  de 
destreza  y  fuerza.  Los  hijos  de  los  jefes  se  educaban  en  los  templos 
ciin  los  reyes,  y  los  del  pueblo  en  colejios  militares,  délos  cuales 
habia  uno  en  cada  tribu." 

Esta  civilización  fué  aniquilada  por  el  sistema  monacal  que  la 
Asamblea  constituyente  restablece.  Todas  esas  pláticas  doctrinales 
repetidas  incesantemente  durante  trescientos  años,  nos  han  dado 
la  ignorancia  y  la  estupidez  que  hoy  abruman  álos  indios.  Parece, 
pues  (pie  la  razón  aconseja  que  se  varíe  el  sistema. 
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14 — El  Poder  ejecutivo  quedó  organizado  por  medio  de  un  decre- 
to que  dice  así;  * 

"La  Asamblea  constituyente  de]  Estado  de  Guatemala. 

"Habiendo  lomado  en  consideración  que  es  necesario  fijar  las  a- 
i  ribiiciones  del  supremo  Poder  ejecutivo  conf orme  á  los  principios 
del  sistema  de  Gobierno  establecido, 

HA  DECRETADO: 

"1.  G — Continuará  ejerciendo  el  Gobierno  supremo  la  persona 
nombrada  por  la  Asamblea  constituyente,  ó  la  que  en  sil  falta  nom- 
brare. Su  denominación  será  la  de  pkesidextk  DEL  estado  dk  oia- 
tkmai.a.  y  durará  en  el  ejercicio  de  este  encargo,  hasta  la  promul- 
gación de  la  constitución. 

"á.  ° — En  caso  de  muerte,  ó  imposibilidad  absoluta,  hará  sus 
veces  la  persona-  llamada  en  virtud  de.  esta  ley.  hasta  la  reunión  de 
la  Asamblea. 

? — El  Presidente  es  el  primer  funcionario  del  Estado,  ven 
tal  concepto  será  respetada  su  persona,  y  acatadas  y  obedecidas 
las  órdenes  y  disposiciones  que  dictare  en  el  ejercicio  de  sus  atri- 
buciones. 

"4.° — Para  el  despacho  y  espedicion  de  los  negocios,  podrá 
nombrar  dos,  y  hasta  tres  secretarios,  según  lo  creyere  convenien- 
te: y  está  en  sus  facultades  separarlos  sin  espresion  de  causa. 

■  !5.  c  Dividirá  entre  ellos  los  diferentes  ramos  de  la  administración 
y  cada-  secretario  será  inmediatamente  responsable  del  que  estuvie- 
re á  su  cargo;  siendo  puntualmente  obedecidas  las  órdenes  que  es- 
pidiere cada-  uno,  á  nombre  del  Presidente,  con  cuyo  acuerdo  debe- 
rán dictarse,  y  de  que  ambos  serán  responsables  mancomunada- 
mente. 

"0.  - — Es  atribución  del  Poder  ejecutivo  mandar  publicas  las  le* 
yes  y  cuidar  de  su  cumplimiento:  espedir  los  reglamentos  6  ins- 
trucciones que  sean  conducentes  á  su  mejor  ejecución,  y  resolver 
las  dudas  de  hecho  que  puedan  ocurrir  á  los  funcionarios  inferiores. 

"7.  : — Velará  sobre  que  estos  llenen  sus  respectivas  obligado 
nes;  y  en  el  caso  de  faltas  graves,  los  podrá  suspender,  pasando  la 
causa  á  la  Corte  de  justicia  para  su  continuación. 

"8.  ° — El  Presidente  nominará  todos  los  funcionarios  civiles  y 
empleados  de  hacienda  que  deba  haber,  según  las  leyes,  y  á  los  je- 
fes y  oficiales  del  ejército,  hasta  el  grado  de  coronel. 

••I).  : — Nombrará,  á  propuesta  de  la  Corte  suprema  de  justicia, 
los  jueces  letrados  de  primera  instancia;  los  asesores  y  auditores  ti- 
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trujados;  y  en  el  caso  de  vacante  deáflgnna  májistratura  de  la  corte, 
el  mismo  tribunal  propondrá  Letrado  de  las  circunstancias  que  la  ley 
requiere;  el  cual,  obteniendo  la  aprobación  del  Gobierno,  desempe- 
ñará la.  plaza  provisionalmente,  hasta  la  reunión  de  la  Asamblea. 

"Id — Todos  los  nombramientos  que  se  hicieren  para  los  diversos 
destinos  de  la  administración  pública,  se  entenderán  provisionales, 
hasta  la  promulgación  de  la  constitución-,  pero  los  nombrados  ten- 
drán derecho  á  permanecer  en  ellos,  conforme  á  las  leyes  de  su  res 
¡lectiva  creación,  y  no  podrán  ser  removidos  sino  con  cansa,  y  en 
conformidad  de  lo  que  previenen  las  mismas  leyes. 

"II — El  Poder  ejecutivo  tiene  á  su  cargo  la  protección  del  culto, 
de  la  relijion  católica,  que  es  la  del  Estado,  la  de  sus  establecimien- 
tos y  ministros. 

"12 — Dará,  en  su  caso,  el  pase  á  las  bulas  y  rescriptos  pontifi- 
cios, que  hayan  de  tener  efecto  en  el  Estado,  y  tendrá  conocimien- 
to de  los  nombramientos  de  párrocos  en  propiedad,  que  haga  el  or- 
dinario eclesiástico,  á  quien,  cuando  haya  motivos  fundados  contra 
alguno  por  faltas  en  el  desempeño  de  sus  deberes,  se  pasarán  los  do- 
cumentos que  lo  acrediten,  para  que  provea  lo  que  haya,  lunar. 

'-13 — Protejerá  todos  los  establecimientos  de  beneficencia  é  ins- 
trucción pública;  y  cuidará  del  fomento  délas  artes  y  del  comercio, 
auxiliando  las  empresas  que  tengan  por  objeto  facilitar  el  tráfico  y 
promover  el  bien  común. 

"14 — El  Presidente  cuidará  de  la  conservación  del  orden  público, 
déla  seguridad  délas  personas  y  propiedades;  y  deque  no  sea 
desatendida  la  administración  de  justicia  por  los  jueces  y  tribuna- 
les. 

"15 — Es  á  cargo  del  Presidente  la  defensa,  de  la  independencia 
del  Estado  y  la  inviolabilidad  de  su  territorio.  Con  este  objeto,  y 
el  de  la  conservación  del  órden  interior,  podrá  mandar  levantar  y 
organizar  las  fuerzas  necesarias,  haciendo  se  mantengan  bajo  la  me- 
jor disciplina,  y  que  se  observe  la  ordenanza  del  ejército. 

"16 — En  caso  de  invasión  en  el  Estado,  deberá  disponer  lo  con- 
veniente para  repelerla;  y  también  usará  de  la  fuerza  para  conte- 
ner insurrecciones,  en  cuyo  evento,  y  en  el  de  alguna  conspiración 
contra  el  órden  y  las  autoridades,  podrá  dictar  órdenes  de  arresto, 
é  interrogar  á  los  presuntos  reos,  poniéndolos,  dentro  de  tres  dias, 
á  disposición  del  tribunal  ó  juez  respectivo. 

''17 — Cuidará  de  mantener  las  relaciones  de  alianza  y  amistad  con 
los  demás  Estados  de  la.  Union,  arreglándose  á  los  principios  esta 
blecidos  en  los  tratados  que  con  ellos  se  han  celebrado;  podrá  adi 
chinarlos  ó  celebrar  otros  de  nuevo,  quesean  conducentes  á  la  con- 
servación déla  paz  general;  á  este  efecto,  podrá  también  nombrar 
y  acreditar cbmpetemtemente  comisionados  especiales  cerca  délos 
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otros  Gobiernos,  y  solicitar  la  mediación  de  cualquiera  de  estos 
Kstados.  ó  la  de  algún  otro  poder  neutral. 

"18 — Mientras  que  reunida  la  convención  se  determina  lo  conve- 
niente para  el  arreglo  y  adelanto  de  las  relaciones  estertores,  el  Pre- 
sidente recibirá  y  dará  á  reconocer  á  los  cónsules  y  otros  ajenies 
de  las  naciones  estranjeras,  y  cuidará  de  la  conservación  de  dichas 
relaciones,  y  de  que  el  comercio  sea  protejido  y  continúe  bajo  el  pié 
«le  buena  armonía,  y  conforme  á  los  principios  establecidos  por  las 
leyes  generales  vijentes,  y  declaratorias  hechas  por  la  Asamblea. 

"19 — El  Gobierno  tiene  á  su  cargo  la  superintendencia  general 
de  las  rentas  públicas  del  Estado.  En  tal  concepto,  debe  cuidar  de 
que  en  su  administración  se  observen  las  leyes  respectivas;  que  los 
empleados  y  dependientes,  procedan  en  la  recaudación  con  pureza 
y  exactitud,  procurando  la  mejora  y  adelanto  de  los  respectivos 
ramos;  y  de  que  periódicamente  se  presenten  los  estados  demostra- 
tivos de  los  productos  ¿inversiones  que  se  les  dá. 

"20 — Deberá  cuidar  especialmente  de  la  liquidación  de  la  deuda 
del  Estado,  dictando  todas  las  providencias  qne  sean  conducentes, 
á  fin  de  que,  conforme  á  las  reglas  dadas  en  el  particular,  esta  ope- 
ración se  termine  antes  de  la  próxima  reunión  de  la  Asamblea. 

"21 — En  los  negocios  de  gravedad  que  ocurrieren,  el  Presidente 
reunirá  á  sus  secretarios,  para  deliberar  sóbrela  resolución  que  de- 
ba adoptarse;  y  la  que  así  se  acordare,  será  de  la  responsabilidad 
de  todos  los  que  tuvieran  parte  en  ella. 

"22 — Sise  creyere  conveniente  en  algún  negocio  administrativo, 
podrá  citarse  á  junta  consultiva,  según  su  naturaleza,  y  ser  llama- 
dos á  ella  el  gobernador  eclesiástico,  el  rejente  ó  majistrado  que 
haga  sus  veces  y  el  fiscal  de  la  corte,  el  comandante  general,  el  cor- 
rejidor  del  departamento,  el  prior  del  consulado,  el  contador  mayor 
de  cuentas,  el  administrador  y  el  tesorero  general. 

"23 — Durante  el  receso  de  la  Asamblea,  quedará  organizado  un 
consejo  provisional  de  Gobierno,  que  asistirá  al  Poder  ejecutivo  en 
los  negocios  graves  y  de  importancia  en  qne  lo  consulte. 

"24 — Este  consejo  se  compondrá  de  los  individuos  que  de  su  se- 
no ó  fuera  de  él  tenga  á  bien  nombrar  la  misma  Asamblea,  los  cua- 
les, en  el  orden  de  su  nombramiento,  se  harán  cargo  del  Gobierno 
del  Estado  en  el  caso  de  falta  absoluta  del  Presidente. 

"2o — En  caso  de  que  por  algún  motivo  grave  convenga  y  sea  ur- 
jente  la  reunión  de  la  Asamblea,  el  Presidente,  de  acuerdo  con  el 
consejo  provisional,  la  convocará  estraordinariamente  por  un  de- 
creto, llamando  á  todos  los  representantes;  y  lo  mismo  hará  con 
anticipación,  para  el  dia  1.  =  de  julio, en  que  debe  reunirse  para  con- 
tinuar sus  trabajos. 

"Pase  al  Gobierno  para  su  publicación  y  cumplimiento. 
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"I)ado  en  el  salón  de  sesiones-— Guatemala,  ;í  veintinueve  de  no- 
viembre de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve  —Jos'-  Mftriano  Vidaur- 
re,  vice-presidente— Manuel  Fraueixeo  Pavaa,  .secretario — Andrés 
Andreu,  secretario. 

"Casa  del  supremo  Gobierno — Guatemala,  diciembre  'ó  de  1¡>¡Í>. 

"Por  tanto:  ejecútese. 

Mariano  Rivera  Paz." 

15  -La  Asamblea  otorgó  al  Gobierno  la  facultad  de  levantar  prés- 
tamos en  la  forma  siguiente: 

"1.  ° — En  el  caso  de  que  las  rentas  establecidas  no  bastaren  pa- 
ra satisfacer  las  atenciones  de  la  administración,  el  Gobierno  que- 
da autorizado  para  levantar  préstamos,  hasta  en  cantidad  de  dos- 
cientos mil  pesos,  debiendo  llevarse  cuenta  con  separación  déla  en- 
trada 6  inversión  de  este  fondo,  que  solo  podrá  emplearse  en,  las 
lirjentes  perentorias  necesidades  del  servicio  público. 

"2.  °—  Para  seguridad  de  estos  préstamos  y  reintegro  del  capi- 
tal y  premios,  á  los  plazos  que  se  estipulen,  se  podrán  hipotecar  las 
rentas  del  Estado  en  general,  y  en  particular  los  productos  de  la 
alcabala  marítima,  sin  faltar  á  sus  empeños  anteriores. 

"3.  ° — El  préstamo  deberá  contratarse  en  dinero  efectivó,y  el  pre- 
mio y  condiciones  conque  se  estipule,  serán  con  el  menor  grava- 
men posible  del  Estado,  fijándose  clara  y  distintamente  para  evitar 
cuestiones. 

"4.  =  — En  el  caso  de  que  el  préstamo  se  ajuste  en  el  todo  ó  en 
luirte  con  capitalistas  defuera  del  Estado,  deberá  espresarse. como 
condición  precisa,  que  ningún  Gobierno  ó  autoridad  estraña  tendrá 
derecho  á  intervenir  en  las  diferencias  que  en  algún  caso  se  susci- 
táren  con  motivo  del  contrato. 

"5.  ~  -El  Gobierno,  en  el  uso  de  las  facultades  que  le  concede 
el  presente  decreto,  procederá  con  acuerdo  del  Consejo  provisional 
que  se  establece  para  asistirle  durante  el  receso  de  la  Asamblea." 

16— El  cabildo  eclesiástico  no  era  entonces  una  autoridad  inde- 
pendiente en  el  réjimen  que  se  denominaba  espiritual:  era  una  rue- 
da en  la  máquina  política,  era  un  elemento  de  gobierno.  El  señor 
Larrazábal,  vicario  capitular,  canónigo  penitenciario  y  obispo  de 
Comana.  manejaba  á  los  curas,  los  curas  manejaban  á  los  indios, 
los  indios  sostenían  á  Carrera,  y  Carrera  sostenía  la  aristocracia. 
Era  preciso,  pues,  halagar  al  cabildo  eclesiástico,  proveerlo  de  fon- 
dos y  resolver  en  favor  suyo  cuantas  solicitudes  hiciera.  Así  y  so- 
so así  marcha  la  autoridad  civil  de  acuerdo  con  la  eclesiástica.  So- 
lo en  estos  casos  puede  encontrarse  esa  unión  fraternal  entre  la  i 
glesia  y  el  Estado.  El  Presidente  de  Nicaragua, general  Zavala.en  su 
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discurso  inaugural  al  subir  al  poder,  dijo  y  repitió  que  marcharía  de 
acuerdo  con  la  autoridad  eclesiástica.  Esta  marcha  no  ha  podido  ve- 
rificarse, (año  de  1 S7D t.  El  obispo  UHoa  pretendió  que  se  derogaran 
leyes:  salió  de  su  esfera  eclesiástica  para  convertirse  en  legislador,  lo 
cual  el  Gobierno  fio  acepta.  El  señor  Ullóa  ha  muerto  y  en  las  noti- 
cias biográficas  que  de  él  se  publican,  bien  claramente  se  alude  ;¡ 
estos  hechos.  La  Asamblea  de  Guatemala  dictó  el  siguiente  decre- 
to: 

"l.  °  — El  cabildo  eclesiástico,  en  conformidad  de  lo  dispuesto 
en  decreto  del  Gobierno,  de  8  de  diciembre  de  1S37.  cobrará  las  can 
tida  les  devengadas  por  razón  de  contribución  territorial,  hasta  fin 
del  presente  año  de  83!>. 

"2.  =  — En  caso  de  ser  necesario  proceder  judicialmente  en  dichos 
cobros,  se  verificará  ante  el  juez  que  entienda  en  los  negocios  de 
hacienda  pública. 

:  — Las  liquidaciones  que  haga  el  administrador  de  la  iglesia, 
reconocidas  por  el  deudor  ó  aprobadas  que  sean  por  el  juez  en  jai 
ció  sumario,  será  documento  bastante  para  proceder  ejecutivamente. 

"4.  c —El  cabildo  eclesiástico,  en  uso  délas  facultades  que  los 
decretos  de  la  materia  atribuían  á  la  junta  de  culto,  podrá  conce- 
ller esperas  y  hacer  bajas,  particularmente  en  el  (-aso  de  acreditar 
se  por  los  riéndoles,  haber  sufrido  pérdidas  en  sus  haciendas  du- 
rante loS  últimos  trastornos. 

•"."i.  : — Los  alcaldes,  colectores  ó  administradores  de  rentas,  de- 
ben responder  de  cualesquiera  cantidad  (pie  hayan  cobrado  por 
<-uenta  de  la  contribución  territorial  y  no  la  hayan  enterado  en  la 
tesorería  general  ó  en  la  de  la  iglesia  y  el  administrador  de  esta  po- 
drá en  tal  caso  demandarlos. 

■•(i.  - — Estos  fondos  se  recaudarán  por  el  cabildo  eclesiástico  sin 
que  puedan  distraerse  ni  ser  empleados  en  otro  objeto  que  el  del 
sostenimiento  del  culto." 

17 —  La  Asamblea  organizó  el  poder  judicial,  nombrando  una  cor- 
te (pie  llamó  suprema,  denominación  que  envuelve  la  ruptura  de 
todos  los  vínculos  con  las  otras  secciones  centro-americanas.  La  coi- 
te  se  componía  de  un  rejente,  cuatro  oidores  y  un  fiscal  que  debían 
permanecer  en  sus  destinos  durante  su  buen  desempeño.  Encada 
departamento  se  establecía  un  juzgado  de  primera  instancia:  en  el 
de  Guatemala  dos,  en  el  distrito  de  Amatitlan  uno.  y  en  el  territo- 
rio sujeto  á  las  comandancias  del  Peten  é  Izabal,  el  comandante 
respectivo  debía  servir  la  judicatura. 

18 —  En  tiempo  de  Galvez  el  canónigo  penitenciario  Larra zábal, 
el  canónigo  ex -inquisidor  y  á  la  sazón  maestre-escuela.  Bernardo 
Martínez  y  los  canónigos  Castilla  y  Croquer.  pidieron  á  la  Asam- 
blea que  restableciera  los  diezmos,  porque  los  diezmos,  según  a- 
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quellos  cuatro  prebendados,  son  una  institución  divina,  y  es  preci- 
so que  el  Gobierno  la  sostenga  con  la  punta  de  la  espada,  arreme- 
tiendo contra  rudo  aquel  que  no  quiera  pagar  diezmos,  ya  sea  pro- 
testante, ni  ro  ó  judio.  Ei  tiempo  de  Galvez  el  cabildo  fué  desai- 
rado; pero  en  tiempo  de  Carrera  no  lo  fué.  Carrera  venia  á  prote- 
jer  la  relijion  y  por  eso  mataba  ¡ente.  Desde  los  rincones  de  Mata 
quescuintla,  halda  oído  los  clamores  del  señor  Larrazábal,  que  pe- 
dia plata,  y  venia  á  darle  plata.  El  doctor  Aycinena  saina  que  iba 
ú  ser  canónigo,  era  diputado  y  deseaba  pertenecerá  un  cabildo  ri- 
co. Don  Pedro  Aycinena  se  proponía  que  la  mitra  estuviera  en  su 
familia,  para  manejar  la  espada  por  medio  de  Carrera  y  el  incensa- 
rio por  medio  del  Arzobispo.  El  tenia  dos  eclesiásticos  exelentes  pa- 
ra presentar  al  Papa:  don  Juan  José  Aycinena  y  frai  Bernardo  Pi- 
nol y  Aycinena.  Era  preciso  que  la  iglesia  fuera  rica,  para  que  ri- 
ca la  encontara  la  casa  de  Aycinena.  Una  jugada  política  arrebató 
entonces  la  mitra  á  esta  familia  y  le  vino  un  poco  después  al 
padre  (Jarcia  Pelaez.  La  casa  de  Aycinena  se  indignó  con  este 
fracaso.  No  pudo  disimular  su  enojo.  Los  clérigos  que  fielmente 
la  servían,  increpaban  al  padre  García  Pelaez.  El  doctor  Antonio 
González,  inseparable  amigo  del  padre  Aycinena,  iba  de  casa  en  ca- 
sa criticando  á  García  Pelaez.  Entre  las  espresiones  que  el  pa- 
dre González  decía  contra  García  Pelaez,  se  encuentran  estas:  "Te 
conocí  naranjo."  Hacia  alusión  á  un  fraile  que  miraba  con 
desden  á  un  Santo  Cristo,  porque  lo  habia  conocido  cuando  e- 
ra  palo  de  naranjo.  El  padre  García  Pelaez  era  un  hombre  tan  a- 
t rasado  en  sus  ideas,  que  pedia  el  restablecimiento  de  la  inquisi- 
ción. En  este  concepto,  nada  dejaba  que  desear  á  don  Pedro  Ay- 
cinena, á  don  Manuel  Francisco  Pavón,  á  don  Luis  Batres;  pero 
(Jarcia  Pelaez  pertenecía  al  pueblo  y  la  mitra  no  enviaba  entonces 
las  rentas  eclesiásticas  directamente  á  la  casa  de  Aycinena.  Pero  la 
constancia  triunfa  muchas  veces.  La  casa  de  Aycinena,  perseveran- 
te en  la  idea  de  manejar  en  absoluto  el  incensario,  atrapó  al  fin  el 
báculo  por  medio  de  frai  Bernardo  Pinol  y  Aycinena.  Con  tales  es- 
piraciones no  deben  estrañar  los  lectores  que  la  Asamblea  cristia- 
nísima haya  dictado  un  decreto  que  dice  así: 

"1.  ° — Para  proveer  al  sostenimiento  de  la  santa  iglesia  metropo- 
litana y  demás  establecimientos  á  que  estaba  aplicado  el  diezmo,  se 
restablece  su  cobro  en  el  Estado. 

"2.  - — Queda  en  consecuencia,  derogado  el  decreto  de  la  Asam- 
blea lejislativa  de  15  de  julio  de  1832,  que  lo  suprimía,  establecien- 
do en  su  lugar  la  contribución  territorial. 

"3.  =  —Se  pagará  diezmo  de  los  frutos  y  en  la  proporción  que  se- 
gún la  costumbre  recibida  en  cada  lugar,  se  pagaba  al  tiempo  de  su 
abolición. 
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10 — La  ley  de  garandas  del  año  de  37,  como  se  ha  demostrado  en 
el  capítulo  '2(¡  del  libro  4.  =  ,  fué  redactada  por  don  Juan  José  A  y 
cinena.  Este  mismo  seño]'  era  diputado  y  v  ice-presidente  déla  A 
samblea  en  L839.  El  se  empeñó  en  derogar  su  propia  ley  porque  ya 
no  le  convenia  y  se  dictó  otra  diferente  el  5  de  diciembre  de  1839. 
La  ley  del  año  de  37  dice:  "Todo  hombre  iiene por  la  naturaleza  un 
derecho  indisputable  para  tributar  á  Dios  Todo-poderoso,  culto, 
según  según  se  lo  dicte  su  conciencia,  ya  sea  en  privado,  ya  en  pú- 
blico, con  la  sola  restricción  de  no  perturbar  á  otros  en  el  libre  e- 
jercicio  de  su  culto,  ni  la  tranquilidad  y  reposo  públicos."'  El  año 
de  39  ya  los  hombres  no  tenían  por  la  naturaleza,  derecho  de  tri- 
butar á  Dios  Todo-poderoso,  culto,  según  su  propia  conciencia;  lo 
habían  perdido.  El  artículo  3  de  la  ley  de  5  de  diciembre  de  839  di- 
ce: "La  relijion  católica,  apostólica,  romana,  es  la  del  listado:  será 
protejida  por  las  leyes  y  respetados  sus  establecimientos  y  sus  mi- 
nistros; mas  los  que  sean  de  otra  creencia,  no  serán  molestados  por 
ella."  Ya  no  se  podia  dar  ni  en  privado  ni  en  público  culto  á  Dios 
de  una  manera  que  no  estuviera  prescrita  por  el  ritual  romano.  Las 
palabras:  "Mas  los  que  sean  de  otra  creencia,  no  serán  molestados 
por  ella,"  se  entendían  respecto  de  una  creencia  íntima,  profunda, 
invisible,  impalpable,  que  no  se  pu  liera  traducir  por  ninguna  pala- 
bra, ni  acto  estenio.  Bajo  el  imperio  de  esta  ley,  Mister  Federico 
Crow  fué  arrojado  del  país  porque  era  protestante.  La  casa  de  Ay 
cinena  había  visto  con  mucho  disgusto  los  decretos  de  las  cortes  de 
España,  que,  para  destruir  las  vinculaciones,  ordenan  que  el  actual 
poseedor  pueda  disponer  de  la  mitad  de  los  bienes  vinculados  y  que 
la  otra  mitad  pase  como  bienes  libres  al  inmediato  sucesor.  Esas 
disposiciones  se  hicieron  efectivas  sobre  un  mayorazgo  que  tenia  la 
casa  de  Arrivillaga,  sobre  una  vinculación  del  obispo  Rodríguez  de 
Rivas  y  sobre  otros  vínculos;  pero  don  Juan  José  Aycinena  no 
ipiiso  tocar  el  mayorazgo  fundado  por  su  abuelo  don  Juan  Férmin. 
El  dijo  que  las  cortes  de  España  no»  teñían  facultad  de  destruir  e- 
sos  mayorazgos,  y  para  salvar  el  suyo,  consignó  en  la  ley  de  ua- 
rantias  del  año  de  37  estas  palabras:  "El  poder  civil  no  tiene  facul- 
tad para  anular  en  la  sustancia  ni  en  sus  efectos  ningún  acto  público 
ni  privado,  ejecutado  en  virtud  de  una  ley  anterior  vijente  al  tiem- 
po de  su  verificación,  ó  sin  la  prohibición  de  una  ley  preexistente; 
y  cualquiera  ley,  decreto,  sentencia,  ordenó  providencia  en  contra- 
vención de  este  principio,  es  ipsojiiré  fluía  y  de  ningún  valor,  co- 
mo destructora  de  la  estabilidad  social  y  atentatoria  á  los  derechos 
individuales."  Aycinena.  deseando  que  nadie  le  tocara  el  mayo- 
razgo el  año  de  39,  dijo  lo  mismo  en  el  artículo  8.  :  de  la  ley  de  ñ 
de  diciembre.  Aycinena  el  año  de  37  sostuvo  el  jurado.  El  dijo  (ar- 
li  u'o  í).  :  )  "El  juicio  por  jurados  subsistirá  inviolable";  y  en  la 
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Asamblea  constituyente  declamó  contra  el  jurado. 

20 —  La  Asamblea  nombró  individuos  del  consejo  provisional  de 
Gobierno,  á  los  señores  Francisco  X.  Aguirre,  Mariano  Aycinena, 
(el  mismo  que  sucumbió  el  año  de  29)  José  Mariano  Vidaurre,  Mar- 
cial Zebadúa,  Miguel  Larreinaga  y  Rafael  Urruela. 

21 —  Los  señores  Fernando  Antonio  Dávila,  Miguel  Larreinaga  y 
Juan  José  Aycinena  fueron  nombrados  individuos  de  la  comisión 
de  constitución. 

22 —  La  Asamblea  nombró  una  comisión  encargada  del  réjimen 
interior  y  suspendió  sus  sesiones  para  continuarlas  el- primero  de 
julio  delS40. 
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CAPITULO  TERCERO 
Completa  organización  y  caída  del  Estüdo  de  los  Altos. 


SUMARIO. 

1 — Legalidad  del  Estado  de  los  Altos — 2.  Instalación  de  la  Asam- 
blea constituyente — 3.  Elección  de  Jefe  del  Estado — 4.  El  señor 
JIolina—R.  Política  falsa  del  Gobierno  de  Guatemala — 6.  Se  ins- 
tálala corte  délos  Altos — 7.  Demarcación  territorial— 8.  Bases 
— 9.  Relaciones  entre  los  Altos  y  Guatemala — 10.  Sensación  que 
produjo  en  Guatemala  las  ofensas  á  sus  comisionados— 11.  0- 
tras  cuestiones  entre  Guatemala  y  los  Altos — 12.  Consecuencia- 
de  la  revolución  de  la.  Antigua — 13.  Continuación  del  mismo  a- 
sunto — 14.  Sigue  el  mismo  asunto — 15.  Sublevación  en  Santa  Ca- 
tarina Istaguacan — 16.  Continúan  las  maquinaciones  délos  ser- 
riles  contra  los  Altos — 17.  Observaciones — 18.  Nota  del  Gobierno 
de  los  Altos — 19.  Nota  de  Larreinaga  cd  Gobierno  de  los  Altos. 
— 20.  Proyecto  de  (redado— -21.  Negativa  de  ratificación — 22.  05- 
servaciones — 23.  Situación  de  los  serviles  después  de  la  negativa 
de  ratificación — 24.  Ultimo  engaño  de  los  serviles  al  Jefe  de  los 
Altos — 2o.  Elemento  ingles — 26.  Reflexiones — 27.  División  de  las: 
fuerzas  invasoras — 28.  Situación  de  las  tropas  de  los  Altos — 29. 
Primer  movimiento  de  Carrera — 30.  Parte  oficial— %\.  Entrada, 
de  Carrera  á  Quezaltenango—'SQ.  Ultimo  parle  de  Carrera. 


1 — La  existencia  de  los  Altos,  como  Estado  independiente  en  la 
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Union  centro-americana,  era  un  acontecimiento  legal.  El  acta  de  2 
de  febrero  de  183S,  suscrita  espontáneamente  en  Quezaltenango, 
Jué  sometida  á  la  Asamblea  lejislativa  del  Estado  de  Guatemala,  y 
aquel  alto  Cuerpo  resolvió  que  la  decisión  de  estesiegoeio  se  reser- 
vase al  Congreso  federal  á  quien  correspondía  con.  arreglo  á  la 
Constitución.  El  Congreso  federal,  con  fecha  5  de  junio  de  3S,  leji- 
timó  la  existencia  de  Quezaltenango,  Totonicapan  y  Sololá,  como 
un  Estado  independiente.  El  jefe  Rivera  Paz,  el  17  de  abril  de  1839, 
declaró  que  los  departamentos  que  componían  el  Estado  de  Guate- 
mala, eran  Guatemala,  Sacatepequez,  Verapaz  y  Chiquimula.  Este 
decreto  de  Rivera  Paz,  fué  aprobado  por  la  Asamblea  constituyen- 
te el  14  de  julio  de  1839.  El  9  de  setiembre  del  mismo  año,  la  Asam- 
blea constituyente  de  Guatemala,  dijo:  "El  Estado  de  Guatemala 
se  divide  en  siete  departamentos,  á  saber:  el  de  Guatemala,  el  de 
Sacatepequez,  el  de  Chimaltenango,  el  de  Escuintla,  el  de  Mita,  el 
de  Chiquimula  y  el  de  Verapaz."  Después  de  todo  esto,  la  legali- 
dad del  Estado  de  los  Altos  era  incuestionable. 

2  —El  nuevo  Estado  elijió  diputados  á  una  Asamblea  constitu- 
yente que  se  instaló  en  Totonicapan  el  25  de  diciembre  de  1S3S.  El 
licenciado  Miguel  Larreinaga,  ciudadano  á  quien  se  creía  sin  rival 
en  las  ciencias,  después  de  la  muerte  de  Valle,  se  hallaba  en  los 
Altos  y  fué  electo  diputado  y  Presidente  de  la  Asamblea. 

3 — Se  hicieron  elecciones  para  Jefe  del  Estado  y  fué  electo  el  li- 
cenciado Marcelo  Molina,  quien  tomó  posesión  de  su  elevado  des- 
tino el  28  de  diciembre.  El  señor  Molina  al  tomar  posesión,  pro- 
nunció el  siguiente  discurso. 

■  lAsam  Mea  con  stituyen  te. 

"Elevado  por  el  voto  de  los  pueblos,  á  la  primera  inajistratura 
del  Estado,  me  he  presentado  hoy  en  este  santuario  augusto  de  las 
leyes,  á  prestar  ante  la  soberanía  del  pueblo  y  en  el  altar  de  la  pa- 
tria, el  terrible  juramento  de  llenar  fielmente  los  deberes  que  me 
impone  el  alto  encargo  que  se  me  confiara. 

¡Ah!  ¡Cuan  fuertes  emociones  y  qué  lucha  de  sentimientos  con- 
trarios ajitan  mi  espíritu  en  este  momento! 

"Por  una  parte  obran  en  él  con  todo  su  poderío,  los  de  la  grati- 
tud y  reconocimiento  hácia  mis  conciudadanos  que  me  han  colma- 
do de  honor,  haciéndome  depositario  de  sus  mas  caros  intereses.  La 
pluma,  á  la  vez  débil  é  impotente  para  espresar  las  sensaciones  del 
alma,  no  puede  á  la  presente  significar  las  que  la  mia  siente  por 
tan  público  testimonio  de  aprecio  y  benevolencia. 

"Mas  por  otra  parte,  mi  conjenial  repugnancia  á  figurar  como 
hombre  público:  los  ningunos  conocimientos  que  poseo  en  la  cien- 
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¡da  del  gobierno:  el  convencimiento  de  mí  incapacidad  para  llevar 
las  riendas  de  un  Estado  naciente:  la  consideración  de  que  si  aun 
en  tiempos  de  calma  y  tranquilidad,  la  silla  del  Ejecutivo  está  eri- 
zada de  espinas  y  rodeada  de  abismos;  en  las  ingratas  y  difíciles 
circustancias  en  que  á  la  presente  se  halla  toda  la  República,  son 
incomparablemente  mayores  los  peligros  del  que  la  ocupa  y  las  ca- 
pacidades que  en  él  demanda:  todos  estos,  ciudadanos  representan- 
tes, y  otros  motivos  que  omito  especificar,  me  desazonan,  míe  inti- 
midan, me  espantan  y  me  habían  hecho  formar  la  resolución  de  re- 
nunciar el  alto  encargo  que  se  enunciaba  ya  iba  á  recaer  en  mi 
persona. 

"Han  triunfado,  empero,  los  sentimientos  de  gratitud  para  con 
mis  conciudadanos  y  del  deber  hacia  á  mi  patria:  ellos  me  arras- 
tran á  un  puesto  que,  si  en  verdad  es  satisfactorio  y  honorífico,  es 
también  harto  riesgoso  y  aflictivo  para  todo  hombre  sensato  que  co- 
nozca la  inmensidad  de  las  obligacianes  que  impone  y  sinsabores 
que  le  hacen  perpetua  compañía.  Justamente  se  compara  al  Jefe 
de  una  nación  ó  de  un  Estado,  á  aquellas  estrellas  que  tienen  mucho 
brillo  y  ningún  reposo. — 

"El  que  yo  tanto  apetezco  y  solo  se  encuentra  lejos  del  turbión 
de  la  vida  pública,  lo  sacrifico  hoy  de  nuevo  en  las  aras  de  la  patria. 
Ante  su  altar  sacrosanto,  invoco  por  testigo  de  la  fidelidad  de  mis 
promesas,  al  Supremo  Autor  y  Lejislador  de  las  sociedades.  Si,  ciu- 
dadanos diputados,  he  ofrecido  y  protesto  solemnemente  ser.  fiel  á 
mis  compromisos  y  que  nada  omitiré  para  llenar  en  cuanto  esté  de 
mi  parte,  las  inmensas  obligaciones  que  van  á  pesar  sobre  mis  dé- 
biles hombros. 

"La  ley  será  en  todos  mis  procedimientos,  mi  norte  y  mi  guia:  el 
bien  público,  el  blanco  á  donde  se  dirijan  mis  miradas,  y  el  objeto 
de  mis  tareas,  conatos  y  fatigas.  Y  como  quiera  que  ni  la  digni- 
dad del  empleo,  ni  las  facultades  que  en  su  virtud  se  me  confieran, 
son  un  talismán  que  hagan  infalible  á  quien  las  posee,  cometeré 
ñn  duda  muchos  errores,  grandes  desaciertos;  pero  serán  siempre 
hijos  de  la  mejor  fé  y  de  las  mas  sanas  y  rectas  in  tenciones,  y  . nunca, 
de  una  voluntad  perversa  y  dañada  ni  de  culpables  descuidos.  Vires- 
tras  soberanas  luces  serán  el  fanal  que  me  ilumine  en  la  senda  es- 
cabrosa y  difícil  á  que  voy  á  entrar.  Buscaré,  ademas,  en  el  estudio 
y  en  el  consejo  de  los  sabios,  un  antídoto  contra  los  funestos  erro- 
res, y  los  medios  de  hacer  todo  el  bien  posible  y  evitar  el  mal. 

¡Quiera  el  cielo  que  mis  obras  correspondan  á  mis  actuales  pro- 
mesas: que  jamas  dé  á  los  pueblos  que  pusieron  en  mis  inespertas 
manos  el  timón  de  la  nueva  navecilla  del  Estado,  un  justo  motivo 
de  pesar  y  arrepentimiento,  ni  de  que  la  benevolencia,  aprecio  y  es- 
timación de  mis  conciudadanos,  se  tornen  en  desprecio,  odio  y  exe- 
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«•ración,  como  justo  y  merecido  castigo  de  mi  infidelidad  y  perjurio! 
— He  dicho. 

'¡Pueblos  que  me  habéis  honrado  con  vuestros  svf  rajios!  Hé  aquí 
los  sentimientos  y  deseos  que  me  animan  y  la  efusión  pura  de  mi 
corazón.  A  vosotros  repito  lo  que  lie  dicho  á  presencia  de  vuestros 
dignos  representantes;  y  es  este  el  manifiesto  que  os  dirijo  al  entrar 
á  ejercer  el  mando." 

4 —  El  señor  Molina  era  un  hombre  honrado,  jurisconsulto  nota- 
lile;  amaba  con  delirio  los  pueblos  de  los  Altos.  Aquel  Estado,  en 
concepto  del  señor  Molina,  era  indispensable  para  que  reapareciera 
con  brillo  la  República  centro-americana.  Molina,  sin  embargo  de 
tan  altas  dotes,  conocía  poco  el  corazón  humano,  y  con  frecuencia 
se  le  sujerian  errores  y  era  víctima  de  algún  engaño.  Se  hallaba  en 
una  posición  dificilísima,  y  para  salvar  el  Estado  se  necesitaba  una 
sagacidad  estrema. 

5 —  Desde  el  13  de  abril  de  1839,  el  Gobierno  de  Guatemala,  siguió 
ron  los  Altos  una  política  maquiavélica.  Se  hacia  creer  al  jefe  Mo- 
lina, que  Guatemala  se  complacía  en  ver  bien  organizado,  próspe- 
ro y  feliz  el  nuevo  Estado  de  la  Union  centro  americana;  pero  que 
era  preciso  que  en  ese  nuevo  Estado  se  viera  con  desconfianza  á 
los  liberales  emigrados  de  Guatemala:  que  era  preciso  hacer 
una  distinción  grande,  inmensa,  entre  la  causa  santa  del  Esta- 
dO  de  los  Altos  y  la  causa  de  los  emigrados.  .El  jefe  Moli- 
na creia  de  buena  fe  todo  esto  y  lo  repetía  en  Quezaltenango 
como,  si  fuera  un  pensamiento  orijinal  suyo.  Los  emigrados  eran 
el  doctor  Galvez,  los  señores  José  y  Juan  Barrundia,  Simón  Vas- 
concelos y  otros  muchos  que  habían  salido  de  Guatemala  huyendo 
de  Carrera.  Estos  señores  escribian  en  Quezaltenango  contra  Carre- 
ra y  su  círculo  aristocrático,  y  la  prensa  de  aquel  Estado  publica 
ba  sus  escritos.  Esos  escritos  presentaron  de  relieve  todos  los  es- 
fuerzos que  hizo  desde  el  año  de  37,  en  favor  de  la  revolución  de 
la  montaña,  el  prioste  de  la  Escuela  de  Cristo,  Nicolás  Arellano. 
El  padre  Arellano  tenia  un  herináho  en  Quezaltenango,  llamado 
Manuel,  era  militar  y  se  hallaba  en  las  filas  del  partido  liberal;  pe- 
ro antes  que  liberal  era  hermano  del  padre  Arellano;  se  indignó  con- 
tra los  emigrados  y  trabajó  contra  ellos  en  el  ánimo  del  jefe  Moli- 
na. Tomó  la  pluma  y  escribió  en  loor  del  prioste  de  la  Escuela  de 
Cristo.  Los  papeles  del  señor  Manuel  Arellano  fueron  muy  bien  re- 
cibidos por  el  Gobierno  de  Rivera  Paz,  y  Pavón  hizo  que  se  inser- 
taran en  el  periódico  que  se  llamaba  "El  Tiempo."  Publicábase  en 
Quezaltenango  otro  periódico  intitulado  "El  Popular."  En  él  se  ha- 
blaba con  toda  claridad  y  violencia  contra  el  réjimen  guatemalteco. 
Pavón,  por  medio  de  emisarios  secretos  y  cartas  reservadas,  hacia 
creer  á  Molina  que  procediendo  contra  los  emigrados  aseguraría  la 
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existencia  del  Estado.»  Molina  abría  entonces  la  Constituí  an  fede- 
ral y  encontraba  los  artículos  que  declaran  inviolable  la  libertad  de 
la  prensa,  y  á  vista  de  ellos  escribía  á  Pavón  que  no  era  posible 
cerrar  las  imprentas;  pero  que  el  Gobierno  de  Guatemala  tenia  de- 
recho de  acusar  ante  los  tribunales  de  los  Altos  á  los  escritores  y 
que  serian  juzgados  conforme  á  la  ley.  Este  malestar  era  lo  que 
necesitaba  Pavón  para  ir  levantando  bases  para  futuros  y  hostiles 
procedimientos. 

6 —  El  15  de  mayo  se  instaló  en  Quezaltenango  la  Corte  superior 
del  Estado,  bajóla  presidencia  del  ciudadano  Juan  José  Plores. 
Babia  ya  en  el  Estado  una  Asamblea  constituyente,  un  Poder  eje- 
cutivo cuyo  Jefe  había  sido  popularmente  electo,  y  un  tribunal  su- 
perior de  justicia.  Paitaba  la  Constitución  y  mientras  se  emitía  se 
dictó  una  ley  de  garantías  y  bases. 

7 —  El  26  de  mayo,  la  Asamblea  constituyente  de  los  Altos,  divi- 
dió el  Estado  en  cuatro  departamentos:  Quezaltenango,  Totonica- 
pan,  Solóla  y  Suchitepequez.  Este  decreto  es  una  ley  de  garantías 
porque  consigna  los  derechos  que  corresponden  á  todos  los  habitan 
tes  del  Estado.  También  dice  que  los  Altos  son  uno  de  los  Estados 
que  componen  la  Union  centro-americana,  y  que  concurrirán,  por 
medio  de  representantes,  al  nuevo  pacto  de  confederación  que  de- 
bía celebrarse.  Este  decreto  es  una  ley  fundamental.  Dice  asi. 

"La  Asamblea  constituyente  del  Estado  de  los  Altos, 

"Fiel  á  los  deberes  que  le  impusieron  los  pueblos  sus  comitentes 
en  los  poderes  que  dieron  á  los  diputados  que  la  componen;  y  de- 
seando establecer  algunos  principios  que  aseguren  el  órden  del  Es- 
tado para  mientras  se  dá  su  Constitución,  ha  tenido  á  bien  decretar 
y  decreta  lo  siguiente: 

"Artículo  1.  °  Los  pueblos  que  compusieron  los  departamentos 
de  Solóla,  Totonicapan  y  Quezaltenango,  en  el  antiguo  Estado  de 
Guatemala,  reunidos  en  un  solo  cuerpo  político,  forman  desde  hoy 
para  siempre  el  que  se  denomina  Estado  de  los  Altos. 

"Arfe.  2.  c  El  territorio  del  Estado  es  el  mismo  de  los  referidos 
departamentos,  según  las  cartas  geográficas  del  antiguo  Estado  de 
Guatemala,  levantadas  en  mil  ochocientos  treinta  y  dos:  en  conse- 
cuencia comprende  al  norte,  los  distritos  de  Huehuetenango,  Saca- 
pulas,  Malacatan,  Tejutla,  Cuilco,  Jacaltenango  y  Solóla,  con  todo 
el  territorio  que  en  la  misma  dirección  se  estiende  entre  el  rio  de 
la  Pasión  y  las  Chiapas,  hasta  tocar  con  los  límites  indefinidos  de 
Tabaseo  y  Yucatán;  al  poniente,  Ostuncalco  y  San  Marcos;  al  sur, 
Cuyotenango  y  Mazatenango;  al  oriente,  Atirlan,  Sololá,  Joyabaj. 
el  Quiché,  y  en  el  centro  Totonicapan  y  Quezaltenango. 

"Arfe.  3.  0  El  territorio  del  Estado  se  divide,  por  ahora,  en  cua 
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tro  departamentos,  estos  en  distritos,  los  distritos  en  municipali- 
dades. La  provincia  de  Soconusco  será  un  departamento  del  Estado 
cuando  se  decida  legalmente  el  derecho  que  tiene  de  ser  parte  de 
Centro-América. 

Art.  4.  =  Componen  el  Estado  todos  los  habitantes  que  se  hallan 
en  el  territorio  arriba  descrito.  La  universalidad  de  dichos  habitan- 
tes forman  el  pueblo  del  Estado. 

"Art.  ñ.  °  El  pueblo  del  Estado  es  soberano,  libre  6  independien- 
te. Ningún  individuo,  ninguna  reunión  parcial  de  ciudadanos,  nin- 
guna fracción  del  pueblo  puede  atribuirse  la  soberanía. 

"Art.  6.  °  El  Estado  presta  asilo  á  todo  el  que  quiera  residir  en 
su  territorio;  y  garantiza  hasta  á  los  transeúntes  los  derechos  de 
propiedad  y  seguridad. 

"Art.  7.°  El  pueblo  del  Estado,  en  uso  de  su  soberanía,  se  dá 
leyes  por  medio  de  sus  representantes,  y  no  obedece  mas  que  aque- 
llas en  que  estos  hayan  intervenido  y  guardando  las  formalidades 
prescritas  por  la  Constitución. 

"Art.  8.  °  El  Estado  es  uno  de  los  que  componen  la  Union  cen- 
tro-americana y  concurrirá  al  nuevo  pacto  que  se  celebre  por  me- 
dio de  sus  representantes;  los  que  en  ningún  concepto  podrán  tran- 
sí ¡ir  ni  comprometer,  la  independencia  y  soberanía  del  Estado,  ni 
pactar  otra  forma  de  Gobierno  que  no  sea  la  federal. 

"Art.  9.  °  El  Gobierno  del  Estado  es  democrático  representativo,, 
y  su  relijion  la  católica,  apostólica,  romana. 

"Art.  10.  El  ejercicio  del  poder  público,  no  podrá,  en  ningún  ca- 
so ni  por  protesto  alguno,  reunirse  en  una  sola  persona  ó  corpora- 
ción. Continuará  dividido  en  Lejislativo,  Ejecutivo  y  Judicial.  NI 
1.  °  reside  por  ahora  en  la*  Asamblea  constituyente,  el  2.  c  en  el 
Jefe  que  elijieron  los  pueblos;  y  el  Judicial  en  la  corte  superior  y 
juzgados  del  Estado. 

"Art.  11.  El  Gobierno  de  los  departamentos  estará  á  cargo  de  un 
Jefe  departamental  nombrado  por  el  Jefe  del  Estado,  con  aproba- 
ción de  la  Asamblea. 

■'Art.  12.  Todo  funcionario  público  es  responsable,  con  arreglo  á 
las  leyes,  del  ejercicio  de  sns  funciones;  mas  los  diputados  á  la  A- 
samblea,  como  representantes  del  pueblo,  son  inviolables  en  sus 
personas,  y  nunca  serán. responsables  por  sus  opiniones  emitidas 
de  palabra  ó  por  escrito  en  el  ejercicio  de  su  encargo. 

"Art.  13.  Mientras  no  se  diere  la  Constitución  del  Estado,  sns 
autoridades  guardarán  y  harán  respetar  las  garantías  de  la  libertad 
individual  contenidas  en  el  título  diez  de. la  Constitución  federal. 

"Art.  14.  Las  autoridades  del  Estado  son  establecidas  para  pro- 
tejer  la  libertad,  la  seguridad,  la  propiedad  y  la  igualdad  de  los 
habitantes  de  los  Altos;  en  consecuencia  no  podrán:  1.°  Coartar 
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en  ningún  caso  ni  por  pretestó  alguno  la  libertad  del  pensamiento, 
la  de  la  palabra,  la  de  la  escritura  y  la  de  la  imprenta.  2.  °  Prohi- 
bir á  los  habitantes  líbresele  responsabilidad  la  emigración  fuera 
del  Estado.  3.  0  Detener,  arrestar,  ni  encarcelar  á  persona  alguna 
sino  en  los  casos,  en  los  lugares  y  en  la  manera  establecida  previa- 
mente por  la  ley.  4.  «Tomarla  propiedad  de  ninguna  persona  sin  su 
consentimiento,  ni  turbarle  en  el  libre  uso  de  sus  bienes,  sino  en  favor 
del  público,  pagando  previamente  su  justo  valor.  5.  °  Establecer 
vinculaciones,  dar  títulos  de  nobleza,  pensiones,  condecoraciones 
ó  distintivos  hereditarios,  ni  consentir  sean  admitidos  por  ciudada- 
nos del^  Estado  los  que  otro  Gobierno  pudiera  concederles.  6.  °  O- 
bligar  á  persona  alguna  á  dar  pruebas  contra  sí  misma.  7.  o  Impo- 
ner confiscación  de  bienes  nfr.enas  crueles  ó  desproporcionadas. 
8.  o  Conceder  privilegios  esclusivos'por  tiempo  ilimitado.  9.  0  Dai 
leyes  de  proscripción,  retroactivas  ni  que  hagan  trascendental  la 
infamia.  10.  Impedir  ni  suspender  el  derecho  de  petición  de  pala- 
bra ó  por  escrito.  11.  No  podrán  igualmente,  sino  en  el  caso  de  tu- 
multo, rebelión  ó  ataque  con  fuerza  armada  á  las  autoridades  cons- 
titucionales: 1.  ©  Desarmar  á  ninguna  población;  ni  despojar  á  per- 
sona alguna  de  cualquiera  clase  de  armas  que  tenga  en  su 'casa  ó  de 
las  que  lleve  licitamente.  2.  o  Impedir  las  reuniones  populares  que 
tengan  por  objeto  un  placer  honesto  ó  discutir  sobre  política  y  exa- 
minar la  conducta  pública  de  los  funcionarios:  3.  °  Dispensar  las 
formalidades  sagradas  de  la  ley,  para  allanar  la  casa  de  algún  ciu- 
dadano ó  habitante,  rejistrar  su  correspondencia  privada,  reducirle 
á  prisión  ó  detenerle.  4.  =>  [Formar  comisiones  ó  tribunales  especia- 
les para  conocer  en  determinados  delitos  ó  para  alguna  clase  de 
ciudadanos  ó  habitantes. 

"Dado  en  Quezaltenango,  á  veintiséis  de  mayo  de  mil*  ochocien- 
tos treinta  y  nueve.— José  Matías  Quiñones,  diputado  por  Totoni- 
capan, presidente— Manuel  Aparicio,  diputado  por  Quezaltenango, 
vice-presidente-./b.sc  Antonio  Azmitia,  diputado  por  Totonicapan. 
—Francisco  Estrado,  diputado  por  Quezaltenango— Macario  Ro- 
elas, diputado  por  San  Marcos— Juan  Nepomuceno  Fuentes,  dipu- 
tado por  Solóla— Félix  Juárez,  diputado  por  Sololá— Basilio  Cor- 
dona,  diputado  suplente  por  Totonicapan— Fermín  JBenriguez,  di- 
putado suplente  por  Totonicapan— Joaquín  Moni,  diputado  por 
Huehuetenango-Jbsé,  Ignacio  Sáldaña,  diputado  por  Huehuete- 
nango,  secretario— Lorenzo  Mérida,  diputado  por  San  Marcos  vi- 
ce-secretario. 

"Por  tanto:  ejecútese.  Casa  del  Gobierno,  Quezaltenango,  mayo 
31  de  1839— Marcelo  Molina^-El  secretario  general  del  despacho 
José  Antonio  Agilitar." 
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8 — El  lo  de  julio  de  839,  la  Asamblea  constituyente  de  los  Altos, 
emitió  un  decreto  que  establece  las  bases  sobre  las  cuales  sus  comi- 
sionados debían  tratar  con  los  otros  Estados.  Hé  aquí: 

"La  Asamblea  constituyente  riel  Estado  de  Jos  Altos, 

"Habiendo  acordado  en  esta  fecha,  que  el  Ejecutivo  nombre  ajen- 
tes  cerca  de  los  Gobiernos  de  los  Estados  que  han  constituido  la  Fe- 
deración de  Centro- América;  y  que  por  medio  de  estas  legaciones 
se  ajusten  los  convenios  que  exija  la  paz,  la  seguridad  y  el  bienes- 
tar de  los  pueblos:  y  considerando  que  para  facilitar  la  consecu- 
sion  de  tan  interesante  objeto,  es  de  suma  importancia  trazar  la  nor- 
ma de  las  instrucciones  que  el  Jefe  del  Estado  debe  dar  á  los  espre- 
sados ajenies;  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA: 

"Artículo  Io  El  Ejecutivo,  para  tratar  con  los  Gobiernos  de  los 
otros  Estados  que  han  compuesto  la  Federación  de  Centro- Améri- 
ca, se  arreglará  á  las  siguientes 

BASES: 

"Primera — El  Estado  de  los  Altos  reconoce  la  independencia, 
libertad  y  soberanía  de  los  Estados  de  Guatemala,  el  Salvador, 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa-Rica;  respeta  la  integridad  de  sus 
territorios,  y  profesa  el  principio  de  la  no  intervención  de  uno  en 
los  negocios  interiores  de  otro. 

lí Segunda— Yjíúíí  pronto  á  reorganizar  un  Gobierno  general  que 
dirija  los  negocios  esteriores  de  todos  ellos,  reuniéndose  en  conven- 
ción ó  en  cualquiera  otr-a  forma,  en  la  ciudad  de  Santa  Ana  ó  en  o- 
tro  punto,  segnn  acuerde  la  mayoría  de  dichos  Estados,  y  á  fin  de 
facilitar  por  su  parte  esta  reunión,  se  conviene  en  que  tenga  lugar 
aun  con  solo  la  concurrencia  de  la  mayoría  de  la  representación  de 
cada  Estado. 

"Tercera — Reconoce  la  acción  que  tienen  los  vecinos  de  dichos 
Estados,  para  que  en  este  se  les  proteja  el  ejercicio  de  sus  derechos 
políticos  y  civiles. 

"Cuarta — Auxiliará  á  cualquiera  de  los  Estados  que  han  com- 
puesto  la  Federación  centro-americana,  siempre  que  por  una  na- 
ción estranjera  sea  atacado,  ó  sff  tema  con  fundamento  que  pueda 
serlo. 

"Quinta — Ofrece  una  mediación  amistosa  en  el  no  esperado  caso 
de  que  entre  algunos  de  aquellos  que  han  compuesto  la  espresada  U- 
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nion,  ocurran  diferencias  que  ocasionen  ó  puedan  ocasionarla  guerra 
"Sesta — Interpondrá  los  mismos  oficios  con  los  partidos  ó  faccio- 
nes que  en  algunos  de  los  Estados  ocasionen  guerras  civiles. 

ííSéttma — El  listado  de  los  Altos  ofrece,  que  en  caso  de  resolver- 
se á  cobrar  algún  derecho  en  los  productos  de  la  industria  fabril  de 
los  otros  Estados,  que  se  introduzcan  á  éste,  jamas  excederá  del 
dos  por  ciento:  y  que  en  las  producciones  de  la  agricultura  de  los 
mismos,  no  impondrá  mas  de  un  cuatro  por  ciento. 

"Octava — Cobrará  solo  el  dos  por  ciento  en  los  efectos  estrauje- 
ros  que  se  introduzcan  por  su  territorio  para  los  otros  Estados  de 
la  Union;  y  los  derechos  que  establece  el  último  arancel  federal, 
en  las  mercaderías  estranjeras  que  hayan  de  consumirse  en  los  pue- 
blos que  lo  componen.  El  aforo  en  uno  y  otro  caso,  se  hará  confor- 
me á  la  tarifa  que  rejia  últimamente  en  las  aduanas  de  la  Federa- 
ción. 

"Jfovena — No  declarará  la  guerra,  ni  hará  la  paz,  ni  ajustará  nin- 
gún tratado  de  amistad  y  comercio  con  nación  alguna,  sin  contar 
previamente  con  la  anuencia  de  los  otros  Estados  que  han  consti- 
tuido la  Union  centro-americana. 

"JDécimfL—No  consentirá  que  en  su  territorio  se  levanten,  aunen, 
ni  pasen  tropas  que  tengan  por  objeto  ir  á  atacar  á  un  Estado  de 
los  que  han  compuesto  dicha  Union. 

"Undécima — No  hará  la  guerra  á  ninguno  de  los  Estados  que 
han  constituido  la  Federación  de  Centro-América,  sin  que  precedan 
las  reclamaciones  que  le  parezcan  convenientes  para  su  desagravio; 
y  en  caso  de  que  no  quede  satisfecho  por  el  Estado  de  quien  recla- 
me, tampoco  le  declarará  la  guerra,  si  ésce  se  conviniere  en  sujetar 
la  contienda  á  la  representación  general  de  los  Estados,  reunida 
en  Convención  ó  en  cualquiera  otra  forma  ó  al  arbitramento  de  la 
corte  de  justicia  de  un  Estado,  que  designe  la  suerte,  para  que  di- 
cho tribunal  juzgue  ex  bono  et  wquo,  según  lo  qne  estime  ser  mas 
conforme  al  derecho  de  jentes. 

"Duodécima — Se  compromete  á  unir  su  poder  con  el  de  los  otros 
Estados  de  la  Union,  contra  cualquiera  de  ellos  ó  contra  cualquie- 
ra fracción  que  intente  oponerse  á  mano  armada  á  que  la  represen- 
tación de  los  Estados  se  reúna  en  Convención  ó  en  cualquiera  otra 
forma;  mas  no  coadyuvará  de  modo  alguno  á  que  se  haga  concur- 
rir por  la  fuerza  al  Estado  ó  Estados  que  no  se  presten  voluntaria- 
mente á  entrar  en  el  nuevo  pacto. 

"Décima  tercia — Entregará,  á  virtud  de  reclamo  de  los  otros  Es- 
tados, los  reos  de  incendio,  hoirftcidh>  alevoso,  ó  premeditado  ó  se- 
guro, robo,  hurto  calificado,  falsificación  de  moneda  y  traición  he- 
cha á  cualquiera  de  dichos  Estados,  uniéndose  con  potencia  extran- 
jera ó  favoreciéndola  contra  la  independencia,  soberanía,  integri- 
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dad  del  territorio  yjdemas  derechos  de  los  mismos.  Pero  la  entrega1 
de  dichos  reos  solamente  tendrá  lugar,  acreditándose  el  delito  á 
juicio  del  tribunal  superior  de  justicia  de  este  Estado,  con  copia 
fehaciente  de  la  causa,  que  debe  acompañar  al  reclamo,  el  Góbier- 
no  que  lo  interponga. 

"Décima  cuarta — Castigará  á  los  raptores  de  hombres  ó  mujeres, 
aunque  hayan  cometido  el  delito  en  otro  Estado  de  la  Federación., 
siempre  que  se  les  acredite  en  éste,  y  sean  aprehendidos  con  las; 
personas  robadas.  Igualmente  castigará  á  los  cuatreros  que  hayan 
cometido  el  abijeato  en  otro  Estado  de  la  Union,  con  tal  de  que  se 
les  pruebe  el  delito  y  se  les  encuentre  en  el  territorio  de  este  con  el 
ganado  del  hurto;  en  cuyo  caso  se  procederá  de  oficio  6  por  que- 
rella de  parte. 

"Décima  quinta — No  acuñará  moneda  que  no  tenga  la  ley,  pe- 
so y  tipo  que  prescribe  la  última  disposición  federal  en  la  materia: 
ni  usará  mas  pabellón  y  armas  que  aquellas  de  que  hasta  ahora  ha 
usado  Centro-América. 

"Décima  sesta — El  Estado  de  los  Altos  reconoce  los  actos  lega- 
les y  jurídicos  de  los  otros  de  la  Union. 

"Décima  sétima — Guardará  inviolablemente  los  tratados  que, 
conforme  á  estas  bases  ajuste  el  Gobierno,  luego  que  sean  ratifica- 
dos en  los  términos  que  espresa  el  articulo  4  del  decreto  núm.  41.. 
espedido  en  esta  fecha. 

.  "Décima  octava— Castigará  con  pena  de  muerte  el  homicidio  que 
se  cometa  en  la  persona  de  un  enviado  de  otro  Estado;  con  la  doble 
pena  de  la  que  imponga  la  ley,  con  respecto  á  un  particular,  si  se 
le  hiere,  ofende  ó  agravia  en  su  persona  ó  bienes. 

"Décima  nona — El  Estado  de  los  Altos  ofrece  al  de  Guatemala, 
único  limítrofe  suyo  entre  los  de  la  Union,  que  no  pondrá  en  nin- 
gún punto  de  su  frontera,  una  fuerza  que  exceda  de  cincuenta  hom- 
bres: que  cuando  la  sitúe,  será  únicamente  con  el  objeto  de  protejer 
el  comercio  y  tranquilidad  de  estos  pueblos;  y  que  al  mismo  tiem- 
po que  se  establezca  dicha  fuerza,  se  dará  cuenta  al  Gobierno  de  a- 
qnel  Estado,  manifestándole  los  motivos  que  hayan  impelido  á  tal 
providencia. 

"Vijésima — El  Estado  de  los  Altos  exije  de  los  otros  una  exac- 
ta reciprocidad  con  respecto  á  todos  los  puntos  comprendidos  en 
las  precedentes  bases. 

"Vijésima prima — Los  convenios  que,  á  consecuencia  de  la  au- 
torización que  tiene,  celebre  el  Gobierno  con  los  demás  Estados,  ce- 
sarán luego  que  se  sancione  y  publique  el  nuevo  pacto. 

"Art.  2.  =  En  las  instrucciones  que  el  Gobierno  debe  dar  á  sus 
ajenies,  comprenderá  las  precedentes  bases,  á  las  cuales  se  confor- 
marán en  el  todo  ó       parte  los  convenios  que  se  celebren:  pues 
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aunque  estos  pueden  comprender  otros  puntos,  jamas  contrariar 
dichas  bases. 

"Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo  para  su  cumplimiento,  y  cpie 
lo  haga  imprimir,  publicar  y  circular. 

"Dado  en  Qjüezaltenango,  ¡í  diez  de  julio  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  nueve — José  Sacasa,  diputado  presidente — José  Antonio  Az- 
mitia,  diputado  secretario— Fermín  Henriquez,  diputado  vice-se- 
•cretario. 

"Por  tanto:  ejecútese.  Casa  del  Gobierno,  Quezaltenango,  julio 
doce  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve— Marcelo  Molina— YA  se- 
cretario general  del  despacho,  José  Antonio  Aguilar." 

9— El  Gobierno  de  Rivera  Paz  envió  á  los  Altos  dos  comisiona- 
dos con  el  encargo  de  persuadir  á  los  áltenos  de  cpie  Carrera  tenia 
las  mejores  intenciones  respecto  de  aquel  Estado:  que  la  entrada 
■del  general  Carrera  á  Guatemala,  el  13  de  abril,  era  un  aconteci- 
miento feliz,  no  solo  para  los  guatemaltecos  sino  para  todos  los  cen- 
tro-americanos. Los  comisionados  llevaban  instrucciones  secretas 
y  muy  reservadas  para  inclinar  á  Molina  á  que  prestara  auxilios  á 
Perrera  para  hacer  la  guerra  al  Estado  del  Salvador.  Los  comisio- 
nados no  eran  hombres  tan  diplomáticos  que  no  dejaran  entrever 
sus  tendencias.  Molina  no  era  Jefe  absoluto  de  los  Altos,  y  tuvo 
necesidad  de  conferenciar  con  otras  personas.  Todo  esto  hizo  que 
las  tendencias  del  Gobierno  de  Guatemala  se  comprendieran  per- 
fectamente en  Quezaltenango,  y  las  plumas  de  los  emigrados  no  se 
lucieron  esperar.  Denunciaron  las  tendencias  de  los  serviles  y  se  con- 
movió una  parte  de  la  población  que  no  es  indíjena,  y  á  las  once 
de  una  noche  grupos  de  jente  se  agolparon  á  las  puertas  y  ventanas 
de  la  casa  en  que  los  comisionados  se  hallaban  alojados,  hubo  gol- 
pes á  las  puertas,  gritos  y  fracturas  de  vidrios.  Los  comisionados 
eran  muy  intelijentes;  pero  no  muy  guapos.  Aquel  movimiento  les 
inspiró  no  solo  miedo  sino  espanto  y  hasta  pavor.  No  se  atrevían  á 
moverse,  pero  en  cuanto  pudieron  dieron  parte  á  la  autoridad  de 
aquel  desagrado,  é  inmediatamente  fueron  protejidos;  pero  á  las 
tres  de  la  mañana  hubo  una  cencerrada  y  los  diplomáticos  determi- 
naron meterse  en  los  tapancos  de  donde  salieron  empolvados  y  cu- 
biertos de  telarañas,  cuando  comenzó  á  aclarar.  En  aquella  facha  se 
quejaban  de  la  infracción  de  los  principios  del  derecho  de  jentes  y 
se  devanaban  los  sesos  discurriendo  sobre  los  medios  que  debían 
adoptarse  para  castigar  á  los  quezaltecos.  El  uno  citaba  á  Yattel, 
el  otro  á  Grocio  y  los  dos  convenían  en  que  era  preciso  un  castigo 
ejemplar  en  desagravio  de  la  diplomacia  ofendida.  Resolvieron  es- 
cribir al  instante  á  Pavón,  á  Carrera,  á  Rivera  Paz,  asegurándoles 
que  aquella  cencerrada  no  ofendía  á  ellos  solo  sino  al  Estado  de  que 
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eran  Legítimos  representantes,  y  que  aquellas  telarañas  no  ensucia; 
ban  sus  vestidos  sino  la  honra  nacional.  Antes  de  terminar  esta 
discusión,  les  vino  á  las  mientes  que  podían  ser  objeto  inocente  de 
otro  bárbaro  atentado,  y  resolvieron  que  mientras  uno  escribía  á 
Guatemala,  otro  pidiera  garantías  al  Gobierno  del  Estado.  El  jefe 
.Molina  estaba  ajitadísimo,  atribuía  aquel  conflicto  á  doctrinas  sn- 
versivas  difundidas  por  los  emigrados  y  empleaba  contra  ellos  un 
lenguaje  severo.  Molina  creía  que  no  faltando  á  la  ley,  que  no  fal- 
tando á  los  principios  de  la  neutralidad,  el  Estado  de  los  Altos  se 
salvaría,  ¡Cuan  poco  conocía  á  Pavón!  ¡Cuan  poco  conocía  á  Ba- 
tres!  ¡Cuan  poco  conocía  á  Aycinena!  ¡Cuan  poco  conocía  á  Carre- 
ra! Molina  se  empeñó  en  dar  á  los  diplomáticos,  toda  clase  de  se- 
guridades y  de  satisfacciones,  hasta  dejarlos  muy  tranquilos;  pero 
algunas  voces  alarmantes  inspiraron  recelo  al  Jefe,  y  creyó  conve- 
niente que  los  diplomáticos  salieran  del  Estado,  pensamiento  que 
se  les  comunicó  con'todas  las  formas  de  la  cortesanía.  Ellos  se  es- 
pantaron al  oír  aquella  determinación  que  les  anunciaba  un  gran 
peligro  y  emprendieron  su  marcha  hacia  Guatemala,  sin  tener  so- 
siego ni  momento  de  reposo,  hasta  que  se  vieron  en  poblaciones 
custodiados  por  los  soldados  de  Carrera.  Don  Marcelo  Molina  re- 
fiere estos  acontecimientos,  de  la  manera  siguiente. 

"En  fines  de  enero  se  presentaron  una  tarde  en  la  casa  de  mi  mo- 
rada, don  Luis  Batres  y  don  Manuel  Pinol,  y  sabiendo  por  ellos 
que  traían  una  misión  del  nuevo  Jefe  de  Guatemala,  no  pude,  dejar 
de  sorprenderme.  Recibílos,  sin  embargo,  con  atenciones,  sin  mani- 
festarles la  falta  que  cometían  en  no  haberme  anunciado  previamen- 
te su  mision.é  Indicado  apenas  su  objeto,  se  retiraron,  ofreciéndome 
presentarse  al  siguiente  día  en  forma  y  con  el  ca.iácter  de  comisio- 
nados que  decían  llevar.  A  poco  empezó  á  susurrarse  que  aquellos 
dos  sujetos  eran  enviados  de  Guatemala,  y  á  correr  de  boca  en  lxica 
las  interpretaciones  mas  siniestras  y  alarmantes  acerca  del  verdade- 
ro objeto  de  su  misión,  y  ya  por  la  noche  se  formaron  grupos  de 
¡entes  por  las  calles.  Alguno  de  ellos,  á  eso  de  las  once  de  la  noche, 
disparó  pistoletazos  á  la  ventana  do  la  casa  donde  los  señores  Ba- 
tres y  Piñol  se  habían  hospedado,  y  aunque  se  destacaron  patrullas 
por  la  alarma  de  los  tiros,  ninguna  reunión  ni  persona  fué  encon- 
trada en  sospecha. 

"No  fué  sino  hasta  el  siguiente  dia  cuando  hube  de  ser  informa- 
do de  todo  lo  ocurrido,  igualmente  que  del  sobresalto  y  pavor  de 
que  estaban  poseídos  Batres  y  Piñol,  y  de  que  la  fermentación  cre- 
cía por  momentos,  por  efecto  de  la  desconfianza  popular.  Con  tal 
motivo  les  ofrecí  todo  jénero  de  seguridades,  sin  dejar  de  insinuar- 
les, que,  á  mi  juicio,  seria  un  paso  prudente  en  las  circunstancias 
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el  ¿le  regresarse.  Le.s  signifiqué  mi  sentimiento  por  lo  ocurrido,  so- 
bre que  habia  ya  mandado  hacer  información  judicial,  y  dirijido  á 
la  corte  superiar  de  justicia,  una  muy  espresiva  nota;  y  por  escrito 
di  al  Gobierno  di-  Guatemala,  esplicaciones  satisfactorias,  aunque 
ningún  aviso  me  habia  dado  de  aquella  misión,  y  á  pesar  de  que 
habiéndose  presentado  en  el  despacho  del  Gobierno,  no  exhibieron 
mas  credencial  que  una  nota  del  ministerio  de  su  Gobierno,  repi- 
tiéndolo que  ya  habia  dicho  en  otras  anteriores  respecto  á  las  o- 
currencias  en  la  capital  de  Guatetnala,  etc.  Salieron  de  Quezal  te- 
nango  acompañados  también  por  el  comandante  general,  y  un  pi- 
quete de  dragones  llevó  orden  de  escoltarlos  hasta  la  frontera. 

"A  su  llegada  á  Guatemala,  se  hizo  reclamo  por  lo  que  habia  pa- 
sado con  ellos.  Sin  entrar  al  examen  de  la  legitimidad  de  aquel  Go- 
bierno; sin  mencionar  la  imprudencia  de  los  comisionados,  por  la 
cual  no  tenían  derecho  á  reclamar  otro  tratamiento  ni  otras  garan- 
tías que  las  acordadas  á  todo  habitante,  pues  que  ni  se  anunciaron 
ni  se  acreditaron  de  tales;  sin  indicar  la  queja  de  haber  ido  á  com- 
prometer por  aquella  misión  desatenta  la  tranquilidad  de  un  pue- 
blo, que  no  veía  en  los  individuos  de  ciertas  familias  de  Guatema- 
la sino  fautores  de  dominación,  por  medios  semejantes  al  de  la  o- 
cupacion  de  la  infeliz  capital  el  13  de  abril,  por  seiscientos  capitu- 
lados; (*)  sin  contraerme  á  nada  de  esto,  que  por  entonces  no  ha- 
bría hecho  mas  que  irritar  y  encenderla  guerra  civil  entre  ambos 
Estados,  me  limité  á  satisfacer  la  reclamación  con  las  órdenes  que 
tenia  dadas  para  la  averiguación  y  castigo  de  los  culpables.  Dióse 
por  satisfecho  el  Gobierno  de  Guatemala,  aunque  en  términos  que 
no  pareciese  abandonar  definitivamente  una  queja  que  en  la  ocasión 
sirviese  también  de  motivo  á  un  rompimiento." 

lo — Pavón  se  llenó  de  gozo  al  saber  todo  esto,  persuadido  de  que 
serial  otro  elemento  para  fundar  su  proyecto  de  destruir  ese  nuevo 
Estado.  Al  instante  se  dirijió  una  nota  á  Quezaltenango,  pidiendo 
satisfacción.  El  ministró  Aguilar  contestó  dándolas  extensamente; 
pero  los  serviles  no  quedaban  satisfechos;  pidieron  el  castigo  ejem- 
plar de  los  culpables.  A  esta  exijencia  no  accedió  Molina.  Dijo  que 
el  asunto  pertenecía  á  los  jueces,  que  había  dirijido  á  los  tribuna- 
les lodos  los  antecedentes  para  que  resolvieran  sin  tardanza.  Pasa- 


(*>  Se  refiero  á  la  capitulación  del  Rinconcito;  pero  las  hordas  que  entraron  á  Gua- 
temala el  13  de  abril,  excedían  mucho  á  este  número.  -  N.  del  A. 
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ban  semanas  y  meses  y  los  tribunales  no  encontraban  á  los  delin- 
cuentes. La  cancillería  de  Rivera  Paz,  tan  celosa  de  su  honra,  tío 
podía  soportar  que  se  mancillara  el  Gobierno  de  13  de  abril,  y  diri- 
jia  notas  á  Quezaltenango,  exijiendo  el  castigo  de  los  culpables  y 
con  el  verdadero  deseo  de  mantener  la  ciiestioii'como  un  elemento  de 
discordia  hasta  el-dia  de  un  choque'de  armas. 

11—  El  padre  Quiñonez  pidió,  como  diputado  á  la  Asamblea  del 
nuevo  Estado,  el  regreso  del  arzobispo  frai  Ramón,  y  aquella  A- 
samblea  desechó  la  proposición.  Pavón  no  pudo  soportar  tanta  in- 
solencia, tanta  osadía  y  el  periódico  intitulado  "El  Tiempo,"  tronó 
contra  los  áltenos. 

12—  El  movimiento  revolucionario  de  la  Antigua,  mencionado  en 
un  capítulo  anterior,  Labia  producido  en  Guatemala  nuevos  protes- 
tos para  consumar  el  plan  que  contra  los  Altos  se  tenia.  Algunos 
antigüenos  huyeron  con  armas  hacia  el  nuevo  Estado,  acojióndose 
á  la  protección  deten  bandera.  El  ciudadano  Marcelo  Molina  les  dió 
asilo,  conforme  á  las  leyes;  pero  los  obligó  á  internarse  y  dispuso 
se  dirijiera  á  Guatemala  la  comunicación  siguiente. 

"Casa  del  Gobierno,  Quezaltenango,  setiembre  9  de  39. 

"Al  señor  secretario  de  gobernación  del  supremo  Gobierno  del 
Estado  de  Guatemala. 

"Desde  el  5  del  corriente  se  comenzaron  á  tener  noticias  en  el  mi- 
nisterio de  mi  cargo,  de  la  asonada  de  la  Antigua  Guatemala,  sin 
saber  el  resultado  de  ella,  hasta  el  7  en  que  se  supo  por  nota  del 
Jefe  político  y  comandante  de  armas  del  departamento  de  Solóla, 
que  llegaban  varios  fugos  de  la  Antigua,  algunos  con  anuas;  y  que 
una  partida  de  tropa  de  esa  capital,  se  aproximaba  á  la  frontera, 
en  persecución  de  aquellos.  Mi  Gobierno  para  evitar  el  que  pudiese 
ser  allanado  el  territorio  del  Estado,  como  pudiera  ser  sucediese, 
sin  orden  de  «se  supremo  Gobierno  y  aun  para  evitar  excesos  que 
pudieran  cometer  los  mismos  fugos,  dispuso:  que  100  hombres  que 
estaban  destinados  para  hacer  efectivo  el  pago  de  la  capitación  en 
el  pueblo  de  Santa  Catalina,  marchasen  á  la  frontera  de  Godines  al 
mando  del  teniente  coronel,  ciudadano  Felipe  Garda,  para  mien- 
tras hubiese  aquel  temor,  con  orden  de  desarmar  á  los  emigrados 
que  llegasen  con  armas  nacionales,  depositando  estas  en  la  cabece- 
ra del  departamento,  y  reconcentrando  á  aquellos  al  interior  del 
listado.  Esta  noticia,  que  mi  Gobierno  habría  acordado  ya  comuni- 
car al  ministerio  del  cargo  de  Ud.,  con  el  objeto  de  evitar  también 
que  falsos  rumores  nos  hiciesen  aparecer  con  una  actitud  hostil, 
la  dirijo  ahora,  logrando  la  oportunidad  del  conductor  de  la  nota 
que  Ud.  se  sirve  remitir  para  conocimiento  de  mi  Gobierno,  comu- 
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meando  que  el  atentado  cometido  en  la  Antigua  Guatemala,  no  ha 
tenido  ningún  fin  político,  y  que  la  tranquilidad  y  el  orden  se  ha- 
llan restablecidos  en  aquella  ciudad  completamente.  No  es  de  aho- 
ra que  las  autoridades  de  los  Altos  se  complacen  de  que  los  gua- 
temaltecos disfruten  de  la  paz  y  tranquilidad  de  que  son  acredo- 
res,  y  de  que  ahora,  mas  que  nunca  necesitan,  y  es  por  esto,  que  mi 
Gobierno  me  previene  decir  al  supremo  de  Guatemala  por  el  hon- 
roso conducto  de  Ud.,  que  se  congratula  de  que  aquel  incidente  no 
haya  producido  mayores  desgracias  y  desórdenes,  y  asegurarle  que 
por  su  parte  no  se  dictará  providencia  alguna  que  atente  contra  los 
derechos  de  ese  Estado. 

"Sírvase  Ud.,  ciudadano  secretario,  elevar  lo  espuesto  al  conoci- 
miento de  ese  supremo  Gobierno,  y  admitir  el  testimonio  constan- 
te de  mi  consideración  y  respeto. 

I).    ü.  L. 

./.  A.  Águilar." 

13 — El  Gobierno  de  Rivera  Paz,  recibió  esta  nota  y  se  insertó  en 
el  número  32  de  "El  Tiempo;'"  pero  á  los  serviles  no  les  convenia 
darse  por  satisfechos,  y  dirijieron  comunicaciones  á  los  Altos  con- 
tra los  emigrados,  haciéndoles  un  nuevo  cargo  por  no  haberse  con- 
testado nada  satisfactorio  para  Guatemala  con  respecto  á  emigra- 
dos. Esto  7io  era  cierto:  las  contestaciones  de  Quezaltenango  no  se 
habían  hecho  esperar;  y  la  preinserta,  altamente  satisfactoria,  no 
podia  negarse  en  Guatemala  porque  circulaba  impresa  en  el  perió- 
dico intitulado  "El  Tiempo."  Molina  había  .dictado  órdenes  para 
la  internación  de  los  emigrados.  En  prueba  de  ello  puede  verse  la 
siguiente  espósicion  de  los  mismos  emigrados. 

"Supremo  Gobierno  del  Estado. 

"Los  que  abajo  suscribimos,  con  el  mas  profundo  respeto  ante 
«■I  S.  P.  E.  hacemos  présente:  que  hallándonos  en  la  villa  de  Sololá, 
el  Jefe  político  del  departamento,  ciudadano  .luán  Bautista  Flores, 
nos  ha  comunicado  una  orden  superior  para  que  todos  los  que  con 
la  desgraciada  calidad  de  emigrados  nos  hallamos  en  esta,  villa,  sea- 
mos reconcentrados  á  lo  interior  del  Estado,  todo  con  el  objeto  de 
evitar  por  nuestra  permanencia  aquí,  reclamaciones  del  Gobierno 
de  Guatemala.  Xo  es  de  nuestro  intento  el  inculcar  si  tal  providen- 
cia sea  ó  no  injusta,  y  así  es  nos  limitamos  únicamente  á  mani- 
festar: que  nuestra  permanencia  en  esta  villa,  no  es  debida  á  otra 
cosa,  que  á  la  mas  lamentable  situación  y  desgracia.  Carecemos  de 
TOMO  III.  '2''. 
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recursos  para  subsistir  en  lo  interior:  tenemos  que  vivir  á  merced 
de  lo  que  á  lina  larga  distancia  pueden  proporcionarnos  nuestras 
familias  6  á  espensas  de  la  jenerosidad  de  algunos  compañeros  exis- 
tentes aquí  ó  de  la  hospitalidad  de  su  vecindario;  y  este  cuadro  de 
circunstancias,  nos  pone  en  la  precisión  de  manifestar  al  supremo 
(Gobierno,  la  imposibilidad  en  que  nos  hallamos,  para  poder  cum- 
plir con  lo  que  se  nos  ha  prevenido  por  el  Jefe  del  departamento. 
Estamos  persuadidos  que  la  persona  que  desempeña  el  Poder  eje- 
cutivo, sobre  ser  de  un  carácter  bastantemente  induljente,  no  care- 
ce de  razón  para  conocer  que  nuéstra  desgraciada  situación,  ni  nos 
permite  andar  de  uno  á  otro  punto,  ni  fijarnos  en  uno  solo,  pues  es- 
to es  dado  únicamente  á  aquellas  personas  que  teniendo  todo  lo  ne- 
cesario, pueden  establecerse  en  donde  quieren  ó  se  les  mande;  pues 
como  ya  dejamos  manifestado,  subsistimos  á  merced  del  favor  que 
jenerosamente  quieran  dispensarnos,  y  esto  ni  todas  veces  se  en- 
cuentra ó  se  quiere  prestar.  La  traslación  de  nuestras  familias  á  es- 
ta villa,  nos  ha  sido  demasiado  costosa,  y  nos  seria,  mucho  mas  re- 
moverlas á  otro  punto.  Por  lo  espuesto,  pues,  al  S.  P.  E.  suplica- 
mos se  sirva  por  ahora  mandar  suspender  su  acuerdo,  siquiera  al 
menos  entre  tanto,  damos  razón  á  nuestras  familias  del  punto  á  don- 
de resolvamos  ir  á  residir,  pues  haciéndolo  con  la  prontitud  que  se 
nos  demanda,  no  solo  careceríamos  de  los»  pequeños  recursos  y  no- 
ticias de  ellas,  sino  que  de  hecho  quedaríamos  condenados  á  pere- 
cer. Es  gracia  que  pedimos,  &c. — S.  P.  E. 

"José  Antonio  Arias — Julián  Figueroa — Bruno  Sitares — J.  Fii- 
,/enio  <S'oZ/s." 

14 — Sin  embargo  de  la  esposieion  anterior,  la  internación  se  hi- 
zo efectiva.  Pero  el  Gobierno  de  los  serviles  siempre  movió  fuerza 
hacia  la  frontera  de  los  Altos,  con  el  pretesto  de  ponerse  á  cubier- 
to de  los  emigrados  y  con  el  verdadero  propósito  de  exitar  y  pro- 
tejer  pronunciamientos  de  indios  contra  el  Gobierno  de  Quezalte- 
nango.  La  noticia  del  triunfo  del  general  Morazan  en  Perulapan. 
activó  las  maquinaciones  serviles  contra  los  Altos,  porque  hizo  com- 
prender á  Pavón  y  á  Batres  que  consolidado  el  Estado  de  los  Al- 
tos, el  Estado  del  Salvador,  entonces  triunfante,  tendría  un  aliado 
en  Centro- América.  El  gran  consejo  servil  de  los  cuatro,  redobló 
sus  trabajos  y  aumentó  el  número  de  sus  emisarios  á  los  pueblos 
de  indios  para  conmoverlos.  No  se  necesitaba  tanto;  desde  antes  de 
que  los  serviles  fueran  atormentados  por  la  noticia  fatal  para  ellos 
de  la  victoria  del  general  Morazan  en  San  Pedro  Perulapan,  un  tal 
Mazariegos,  ájente  de  Carrera,  ajilaba  á  los  indios  de  Santa  Cata- 
rina Istaguacan,  los  cuales  estaban  disgustados  por  una  contri! ili- 
ción que  había  decretado  el  Gobierno  de  los  Altos,  y  porque  los 
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habían  sacado  de  "el  costumbre  de  los  antigüedades"  de  acudir 
por  todo  al  Gobierno  de  Guatemala.  Mazariegos,  á  nombre  de  Car- 
era, dijo  á  los  indios  de  Santa  Catarina,  que  no  pagaran  esa  con- 
tribución y  que  serian  protejidos  por  fuerzas  de  Guatemala  que  se 
aproximaban  á.  la  frontera. 

lñ— Los  indios  acojieron  muy  bien  á  Maza  riegos,  y  su  misión  di- 
plomática obtuvo  el  resultado  que  los  serviles  deseaban.  El  1  c  de 
octubre  de  1839,  los  indios  de  Santa  Catarina  Istaguacaii  se  suble 
varón;  pero  fueron  batidos  por  una  pequeña  fuerza  del  Estado,  de- 
jando, después  de  una  hora  de  fuego,  mas  de  4o  cadáveres  en  el 
campo.  El  parte  de  aquella  acción  dice  asi: 

' -Jefatura política  de  los  departamentos  de  Solóla  y  Totonicapan 
••Al  ciudadano  secretario  general  del  supremo  Gobierno  del  Es- 
tado. 

"-V1  fin  tenemos  el  sentimiento  de  anunciar  á  Ud.  que  á  pesar  dé 
la  moderación  y  de  la  prudencia,  ha  tenido  la  espedicion  á  Santa 
Catarina  un  resultado  fatal  para  el  orden  del  Estado  y  para  los  J- 
nemigps  de  este,  que  ayer  han  recibido  el  debido  escarmiento  á 
nombre  del  Gobierno.  Los  indíjenas  de  Santa.  Catarina,  después  de 
los  ofrecimientos  mas  sumisos,  han  abusado  de  la  confianza  que  es- 
tos inspiraron,  y  de  la  manara  mas  pérfida.  Ayer  era  el  dia  desig- 
nado para  el  entero  de  la  contribución,  según  sus  protestas,  y  con 
este  motivo  les  dimos  entrada  á  los  municipales  y  principales' en  la 
casa  de  nuestro  hospedaje,  que  era  el  convento:  llegaron  hasta,  un 
cuarto  interior,  quedándose  la  multitud  del  pueblo  en  la  calle,  jun- 
to á  la  puerta  donde  estaba  la  guardia,  Hasta  entonces  ha  sido  cuan- 
do dos  de  los  principales  de  Nagualá,  sin  disfraz  ninguno,  dejaron 
entrever  la  dañada  intención  con  que  iban,  asegurando  descarada- 
mente, que  no  pagarían  la  contribución  mas  que  los  matásemos. 
Estos  dos  estaban  destinados  para  asesinarnos,  según  hemos  sabido 
después;  y  una  feliz  casualidad  nos  ha  salvado;  porque  en  este  mis- 
mo instante,  habiendo  oido  tiros  en  la  guardia,  porque  el  tumulto 
se  echó  sobre  ellos,  nos  pusimos  en  movimiento,  porque  también  se 
les  advirtió  á  aquellos  dos  los  machetes  que  tenían  ocultos  deba  ¡o 
del  delantal.  Desde  este  instante  ya  fué  una  lucha  reñida,  porque 
tuvimos  que  lidiar  personalmente  con  los  mas  atrevidos.  Mas  de  li- 
na hora  duró  el  fuego  en  los  patios,  en  las  piezas  y  aun  en  el  cam- 
panario, porque  los  indíjenas  intentaron  varias  veces  subirse  ú  re- 
picar. Después  que  quedaron  tendidos  unos,  y  se  fugáronlos  o- 
tros  de  los  que  estaban  interiormente,  se  echó  la  fuerza  sobre  el  tu- 
multo que  quería  introducirse  por  la  puerta,  y  fueron  desalojados  ' 
de  la  calle  y  perseguidos  hasta  la  orilla  del  pueblo.  Luego  nos  re- 
plegamos al  mismo  convento  para  tomar  otras  disposiciones.  Se  en- 
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centraron  muertos  en  distintos  lugares,  mas  de  40,  y  entre  estos  los 
dos  cabecillas  mas  atrevidos.  Los  heridos  son  muchos.  Desgracia- 
damente un  soldado  de  los  nuestros  fué  muerto  por  la  misma  tro- 
pa recluta:  heridos  de  gravedad  hay  un  sárjente  1.  °  y  tres  solda- 
dos, y  golpeados  levemente  casi  están  todos.  Advirtiéndose  que  to- 
dos los  dispersos  se  estaban  reuniendo  en  las  cumbres  del  Nagualá, 
dispusimos  tomarlas,  tanto  para  quitarlos  de  ellas  como  para  tener 
espedita  la  comunicación  por  este  lado.  Alli  nos  estuvimos  como 
tres  horas  aguantando  la  lluvia,  y  no  pudiendo  volver  á  Santa  Ca- 
tarina, que  por  la  distancia  hubiéramos  llegado  de  noche  con  gran 
X»eligro,  por  proporcionarle  á  la  tropa  descanso  y  auxilios  de  que 
tanto  necesitaba,  y  por  hablar  personalmente  con  el  Comandante 
general,  que  creíamos  existiese  todavía,  en  esta  ciudad,  resolvimos 
ayer  como  á  las  6,  bajar  á  ella,  y  lo  verificamos  con  una  marcha  pe- 
nosísima por  la  oscuridad  y  por  la  lluvia.  Hemos  traído  y  existen 
en  esta  cárcel  los  dos  alcaldes,  algunos  rejidores  y  principales,  unos 
tomaron  una  parte  activa,  y  los  otros  creemos  que  solo  estaban  im- 
puestos en  el  plan;  pero  ya  en  el  acto  solo  fueron  espectadores.  Se 
nos  ha  informado  ahora  después,  que  los  catarinos  están  de  acuer- 
do y  contaban  con  indíjenas  de  esta  ciudad,  de  San  Miguelito  y  de 
Santa  Lucia,  y  sobre  esto  suplicamos  al  Gobierno  supremo  fije  su 
consideración,  porque  es  de  grande  trascendencia  en  el  orden  pú- 
blico. 

"Sírvase  Ud.,  ciudadano  secretario,  elevar  todo  lo  espuesto  al  co- 
nocimiento de  aquel  poder,  y  permitirnos  nos  suscribamos  de  Ud. 
sus  atentos  servidores. 

B.    U.  L. 

"Totonicapan,  octubre  2  de  839. 

"Juan  Bavti-sta  Flores.  Felipe  Gareia." 

10 — Un  indio  de  Santa  Catarina  perdió  un  hijo  en  el  combate  de 
1.  °  de  octubre,  y  tuvo  la  salvaje  ocurrencia  de  cortar  la  cabeza  al 
cadáver  de  su  hijo  y  llevarla  en  exhibición  al  palacio  del  Gobierno 
de  Guatemala,  como  una  prueba  de  la  tiranía  y  de  la  crueldad  de 
don  Marcelo  Molina.  Los  serviles  'manifestaron  extraordinaria  sor- 
presa por  aquel  acto  de  supuesta,  crueldad  del  Gobierno  de  Jos  Al- 
tos. Se  agrupó  jente:  se  declamó  públicamente  contra  los  queaal te- 
cos. Don  Luis  Batres  con  aspecto  adusto,  grave,  circunspecto,  tio- 
'tándose  una  mano  con  otra  mano,  y  en  aire  de  profunda  meditación, 
decía  con  pausa  y  en  voz  baja:  "Es  preciso  que  se  tomen  las  medi- 
das que  aconseja  la  prudencia."  Don  Manuel  Francisco  Pavón,  pa- 
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sando  de  una  sala  »  otra  de  palacio,  saliendo  á  los  corredores  del 
edificio,  acercándose  á  las  personas  conocidas  que  se  hallaban  en 
diversos  grupos,  decia,  con  un  lente  en  la  mano  derecha  y  la  iz- 
quierda en  el  ojal  de  la  levita,  "Esto  es  lo  que  se  debia  esperar;  pa- 
ra que  no  se  vean  estos  horrores,  es  preciso  no  contrariar  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos:  esas  locuras,  esas  reformas  producen  estos 
resultados."  Rivera  Paz  los  miraba  á  todos,  sin  hablar  palabra  y 
sin  saber  lo  que  debia  hacerse.  Don  Luis  Batres  dispuso  que  se  man- 
dara enterrar  la  cabeza  y  que  al  indio  se  le  diera  una  habilitación. 
Cuando  todo  estuvo  en  calma,  el  hermano  del  padre  Duran,  minis- 
tro de  Rivera  Paz,  dirijió  á  don  Miguel  Larreinaga,  comisionada 
del  Gobierno  de  los  Altos,  en  Guatemala,  la  nota  siguiente. 

"Casa  del  Gobierno,  Guatemala,  octubre  S  de  1833. 

"El  dia  5  de  este  mes,  ha  tenido  lugar  en  el  despacho  del  Jefe 
interino,  una  escena  dolorosa  sobre  la  que  no  es  ya  posible  al  mis- 
mo Jefe,  dejar  de  dirijirse  al  Gobierno  de  los  Altos,  á  quien  no 
puede  menos  que  mirar  como  hermano  y  como  amigo,  sin  embargo 
de  las  malas  prevenciones  que  se  han  hecho  concebir  contra,  la  pre- 
sente administración  de  Guatemala,  y  deseoso  que  sus  insinuacio- 
nes sobre  este  particular  sean  bien  acojidas  por  aquel  Gobierno  su- 
premo, tiene  la.  honra  de  dirijirlas  por  el  respetable  conducto  de 
Ud.  lTn  infeliz  indíjena  del  pueblo  de  Santa  Catarina  Istaguacau, 
seguido  de  otros  muchos  y  acompañado  de  un  intérprete,  se  ha 
presentado  al  Jefe  interino,  bañado  en  lágrimas  y  conduciendo  en 
sus  manos  una  cabeza  humana,  que  dijo  ser  la  de  su  propio  hijo.  El 
intérprete  esplicó  al  Jefe  interino,  que  tropas  del  Estado  de  los  Al- 
tos habían  ido  á  exijir  la  contribución  al  pueblo  de  Istaguacan.  y 
que  habiendo  hecho  uso  de  la  fuerza,  habían  matado  ocho  personas, 
de  las  cuales  era  una  el  hijo  de  aquel  infeliz,  y  habían  herido  y  a- 
prisionado  á  otras  muchas,  y  que  los  que  se  presentaban  venían  á 
pedir  favor  y  auxilio  contra  aquel  Gobierno.  El  Jefe  interino  con- 
movido por  un  espectáculo  tan  horroroso,  procuró  consolar  á  los 
infelices  indíjenas  y  les  exhortó  á,  la  obediencia  y  sumisión  á  su 
Gobierno;  no  pudiendo  hacer  otra  cosa  que  proponerse  escribir  al 
Jefe  supremo  de  los  Altos,  con  el  lenguaje  de  la  amistad.  El  no  de- 
be ni  quiere  en  manera  alguna,  mezclarse  en  negocios  interiores  de 
aquel  Estado,  que  solo  á  su  Gobierno  tocan.  Pero  no  cree  que  es 
impropio  de  Gobiernos  unidos  por  tantos  motivos  y  que  desean  que 
se  conserve  el  orden  y  la  paz  entre  los  subditos  el  comunicar  sus  ob- 
servaciones y  todos  los  medios  de  alcanzar  aquellos  bienes,  con  tanta 
mas  razón,  cuanto  que  cualquiera  alteración  que  sufra  el  orden  pú- 
blico en  uno  de  ellos,  puede  hacerse  trascendental  á  su  vecino.  Po-i* 
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otra  parte,  el  Gobierno  palpa  todos  los  días  que  las  mismas  causas 
que  sublevaron  á  estos  pueblos,  existen  en  los  Altos  y  amenazan 
una  estrepitosa  esplosion  en  aquel  Estado,  y  estima  de  su  deber 
advertir  oob  tiempo  á  sus  autoridades. 

"Existe  en  esta  secretaria  una  abultada  carpeta  de  representacio- 
nes dirijidas  por  casi  todos  aquellos  pueblos,  ludiendo  protección 
á  este  Gobierno;  y  si  bien  aqui  no  se  ha  hecho  mas  que  exhortarlos 
¿i  la  paz  y  á  la  obediencia,  es  muy  de  temer  que  al  hn  rompan  el 
freno  de  la  autoridad.  Es  preciso  advertir  que  ellos  no  entien- 
den de  combinaciones  políticas,  ni  pueden  alcanzar  los  motivos  de 
conveniencia  pública,  que  han  separado  la  administración  de  aquel 
y  este  Estado.  Ellos  quieren  ser  satisfechos  en  sus  necesidades  reli- 
giosas, 6  bien  en  sus  preocupaciones  si  se  quiere:  quieren  que  no  se- 
les pidan  contribuciones;  y  en  fin,  quieren,  con  razón  ó  sin  ella,  que 
no  se  haga  lo  que  se  ha  hecho  en  todo  el  tiempo  anterior.  Ellos  ven 
que  aquí  se  han  satisfecho  todos  los  deseos  de  los  pueblos,  y  es 
muy  natural  que  fraternicen  con  estos  y  que  deseen  ver  satisfechos 
los  suyos  que  son  los  mismos.  El  uso  de  la  fuerza  para  contrariar- 
los, no  solo  seria  injusto  sino  inútil  y  en  estremo  peligroso.  El  Je- 
fe interino  puede  decirlo  mejor  que  nadie  porque  él  mismo  animado 
de  la  mejor  intención,  como  puede  estarlo  ahora  el  Gobierno  de  los 
Altos,  uso  de  este  medio,  y  tiene  la  dolorosa  esperiencia  de  que  su 
resultado  solo  fueron  muertes  y  desastres  inútiles;  y  está  viendo, 
ademas,  la  espantosa  disolución  y  anarquía  en  que  se  halla  el  des- 
graciado Estado  del  Salvador,  por  haberse  querido  armar  en  él  una 
nueva  resistencia  contra  la  insurrección  popular.  El  abuso  de  la 
prensa  es  otro  excitativo  peligroso:  el  Gobierno  observa  aqui  de  cer- 
ca, las  grandes  prevenciones  que  los  escritos  salidos  de  la  impren- 
ta del  Gobierno  de  los  Altos,  han  producido  contra  él,  no  ya  en  las 
personas  á  quienes  se  ha  injuriado,  sino  en  los  pueblos  á  quienes 
se  ha  tenido  también  la  imprudencia  de  provocar,  confiando,  acaso, 
en  que  ellos  no  leen.  El  jefe  interino  sabe  muy  bien  q\ie  estos  es- 
critos no  son  oficiales;  pero  no  puede  menos  que  observar  que  sa-  » 
liendo  de  la  imprenta  del  Gobierno  producciones  tan  inmorales,  e- 
llas  manchan  al  mismo  Gobierno,  tanto  mas,  cuanto  que  como  pro- 
pietario, él  puede  rehusar  publicarlos,  sin  ofender  mas  la  ilimitada 
libertad  de  imprenta.  El  Jefe  interino  desea  que  el  Jefe  de  los  Al- 
tos lo  escuche  como  hermano  y  amigo,  y  lo  excita  sinceramente  á 
tener  relaciones  con  él  para  procurar  de  acuerdo  el  bien  de  los  dos 
Estados,  sin  desentenderse  de  que  los  pueblos  que  los  forman,  es- 
tán unidos  por  comunes  intereses  y  fuertes  simpatías.  El  no  cesará 
de  hacer  votos  porque  las  autoridades  de  los  Altos,  abriendo  los  o- 
jos  y  aprovechándose  del  ejemplo  memorable  y  honroso  que  presen- 
tan los  pueblos  de  este  Estado,  se  echen  en  los  brazos  de  sus  súb- 
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ditos  y  satisfagan  todos  sus  deseos  justos,  convencidos  de  que  ya 
pasó  el  tiempo  de  dar  á  les  pueblos  instituciones  que  ellos  no  quie- 
ren, aunque  sean  buenas.  Y  sobre  todo,  el  Jefe  interino  interesado 
por  la  paz  y  animado  de  las  mejores  intenciones,  desea  ardiente- 
mente aconsejar  á  su  hermano  y  amigo  el  Jefe  de  los  Altos,  que  no 
apele  en  ningún  caso  al  uso  de  las  armas,  y  lo  hace  por  medio  de 
Ud.,  señor  comisionado,  con  la  confianza  que  una  larga  y  dolorosa 
esperiencia  debe  inspirarle.  Nada  le  seria  mas  grato  que  el  que  re- 
cibiéndose sin  prevención  el  paso  sincero  que  ahora  dá,  el  Jefe  de 
los  Altos  le  advierta  y  aconseje  á  su  vez,  cuanto  crea  que  él  debe 
hacer  por  su  paite  para  llenar  los  objetos  con  que  ha  sido  colocado 
en  el  Gobierno.  El  recibirá  como  la  mayor  prueba  de  consideración 
y  amistad,  cualquiera  indicación  franca  y  sincera  del  Jefe  de  los 
Altos,  y  está  muy  dispuesto  á  unir  sus  esfuerzos  á  los  de  aquel  al- 
to funcionario  para  conseguir  la  paz  y  bienestar  de  ambos  Estados. 
El  Jefe  interino  que  me  ha  ordenado  transcribir  á  Ud.  estos  senti- 
mientos, hijos  de  sus  mejores  deseos  por  el  bien  general,  y  dictados 
por  la  intención  mas  pura,  espera  que  Ud.,  señor  comisionado,  ten- 
drá á  bien  dirijirlos  al  Jefe  supremo  de  los  Altos,  para  que  él  se 
digne  considerarlos;  y  al  hacerlo,  tengo  el  honor  de  protestar  á  Ud. 
las  seguridades  de  mi  alta  consideración  y  aprecio. 

D.    U.  L. 

Joaquín  Duran'" 

17 — Esta  nota  encierra  la  mas  refinada  hipocresía.  Se  pretende 
hacer  creer  al  Gobierno  de  los  Altos,  que  se  sienten  profundamen- 
te desgracias  que  se  promueven.  No  solo  en  Santa  Catarina  había 
ajentes  de  los  serviles  sublevando  á  los  pueblos.  Los  habia  también 
en  Chiantla,  donde  promovieron  una  conspiración  que  oportuna- 
mente fué  sofocada.  La  prensa  de  Quezaltenango  mortificaba  mu- 
cho á  los  serviles,  y  Duran  la  presenta  á  Larreinaga  como  uno  de 
los  grandes  males  de  los  pueblos.  La  prensa  del  Salvador  tampoco 
estaba  de  acuerdo  con  el  partido  servil,  y  solia  ■  espresar  conceptos 
que  desagradaban  al  cónsul  Chatfield.  Este  se  dirijió  al  Gobierno  de 
Guatemala,  quejándose  de  la  prensa  salvadoreña,  y  don  Luis  Ba- 
tres  le  contestó  que  tenia  razón,  que  el  Gobierno  de  Guatemala  sen- 
tía mucho  las  demasías  de  aquella  prensa;  y  sin  que  Chatfield  ha- 
blara de  la  prensa  qnezalteca,  Batres  la  introdujo  en  su  contesta- 
ción. Hé  aquí  las  palabras  de  don  Luis:  "Habiendo  dado  cuenta  de 
todo  el  infrascrito  al  Presidente  del  Estado,  le  previene  manifieste 
al  señor  Cónsul,  lo  sensible  que  son  al  Gobierno  de  Guatemala,  las 
demasías  que  se  cometen  por  la  prensa  del  Salvador  y  la  de  Que- 
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zaltenango,  que  espera  sabrá  calificar  como  excesos." 

18— Don  Miguel  Larreinaga  dió  cuenta  al  Gobierno  de  los  Altos, 
de  las  notas  que  recibía  del  Gobierno  guatemalteco  y  de  las  confe- 
rencias que  tenia  con  los  ministros,  y  recibió  la  comunicación  si- 
guiente. 

''Casa  del  Gobierno,  Quezaltenango,  octubre  10  de  1839. 

"  Al  señor  licenciado  Miguel  Larreinaga,  comisionado  por  el  Go- 
bierno del  Estado  de  los  Altos,  cerca  del  de  Guatemala. 

"Con  el  espreso  dirijido  por  este  Ministerio  al  del  supremo  Go- 
bierno de  ese  Estado,  ha  sido  recibida  la  apreciable  comunicación 
de  Ud.  de  12  del  corriente,  y  con  ella  las  dos,  una  orijinal  y  otra 
en  copia,  que  con  fecha  8  se  pasaron  á  Ud.  por  la  secretaria  del 
mismo  supremo  Gobierno  de  ese  Estado,  relativas:  la  primera  á  la 
escena  que  se  representó  en  el  despacho  del  Jefe  interino  el  3  del 
actual,  con  motivo  de  haber  ido  á  quejarse  los  indíjenas  de  Santa 
Catarina  Istaguacan,  llevando  una  cabeza  humana,  cortada  de  un 
cadáver  de  los  muertos  por  la  tropa  que  fué  en  auxilio  del  Jefe  del 
departamento  de  Solóla,  para  el  cobro  de  la  contribución;  y  la  se- 
gunda, esponiendo  á  Ud.  los  motivos  que  habían  obligado  a  aquel 
Gobierno  á  mandar  situar  fuerzas  en  la  frontera,  etc. 

"Impuesto  el  Jefe  de  este  Estado  del  contenido  de  todas  estas  no- 
tas oficiales,  me  previene  satisfacer  la  estimable  citada  de  Ud.  en 
los  términos  que  voy  á  verificarlo. 

"Ante  todas  cosas,  es  preciso  informar  á  Ud.,  que  en  el  ministe- 
rio de  mi  cargo  no  se  ha  recibido  comunicación  alguna  de  7  de  se- 
tiembre, concerniente  á  la  ocurrencia  en  la  Antigua  Guatemala  el 
3  del  mismo,  y  á  excitar  á  este  Gobierno  para  hacer  internar  á  los 
emigrados.  La  nota  del  />,  inserta  el  número  32  de  '  'El  Tiempc  >' '  y 
publicada  también  en  el  alcance  al  número  3  de  la  Gaceta  de  este 
Gobierno,  es  la  única  que  ha  llegado  á  esta  secretaria  y  que  justa- 
mente tiene  ambos  objetos,  es  decir:  informar  al  Jefe  de  este  Esta- 
do del  resultado  del  acontecimiento  en  la  Antigua,  y  excitarle  á  e- 
fecto  de  que  haga  internar  á  los  emigrados  de  aquel  Estado,  que 
buscaron  un  asilo  en  este.  Creyó,  pues,  mi  Gobierno,  y  debió  creer 
con  demasiado  fundamento,  que  la  contestación  que  se  reclamaba, 
es  la  que  se  dió  con  fecha  del  9  del  mismo  setiembre,  y  que  la  e- 
quivocacion  estaba  de  parte  del  ministerio  del  Gobierno  de  Guate- 
mala, ó  bien  en  la  misma  nota  fechada  el  5  de  setiembre  ó  en  la  de 
3  del  presente  mes,  en  que  se  hace  mérito  de  la  no  contestación  á  la 
del  7  de  setiembre.  Ademas,  parece  que  habiendo  el  Gobierno  de 
ese  Estado  informado  ya  al  de  éste  del  resultado  del  suceso  en  la 
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Antigua  y  excitádolo  para  la  concentración  de  emigrados,  no  había 
un  motivo  para  suponer  que  á  los  dosdias  se  dirijiera  comunicación 
diferente  sobre  lo  mismo,  pues  cuando  mas  se  habría  duplicado  la 
del  5  si  se  temia  su  estravio.  Tampoco  pareció  inverosímil,  que  sien- 
do del  7  se  hubiera  recibido  aqui  el  9;  pues  cabalmente  el  espreso 
montado,  conductor  del  pliego,  aseguró  no  haber  hecho  de  Chima! 
tenango  á  esta  ciudad,  sino  día  y  medio  de  camino,  y  no  tardó  en 
regresar,  sino  el  rato  que  duró  el  que  suscribe  estendiendo  la  con- 
testación. Asi  es  que,  calculando  que  el  correo  que  vino  con  el  plie- 
go á  Chimaltenango,  habría  salido  de  la  capital  de  Guatemala,  e) 
mismo  dia  7  y  al  siguiente  el  montado  de  Chimaltenango  que  llegó 
justamente  al  medio  dia  del  9;  ninguna  duda  podía  ofrecer  la  cele- 
,    ridad  en  recibirse  la  precitada  comunicación. 

"Con  tales  fundamentos,  y  en  vista  de  la  identidad  del  conteni- 
do de  la  comunicación,  cuya  contestación  se  asegura  por  el  minis- 
terio de  ese  Gobierno  no  haberse  recibido  con  la  publicada  en  el 
mencionado  periódico  "El  Tiempo;"  ;no  fué  justa  la  sorpresa  que 
causó  al  Jefe  de  este  Estado  la  carta  oficial  de  3  del  que  cursa,  en 
la  que  se  dá  por  causal  para  el  acantonamiento  de  fuerzas  en  la 
frontera,  no  haberse  recibido  contestación  á  la  espresada  nota  del 
7,  y  que  los  emigrados  situados  en  los  puebjos  limítrofes,  inquieta 
lian  y  amenazaban  á  los  de  ese  Estado*  Y  caminando  bajo  el  con- 
cepto de  que  la  contestación  que  se  reclama  es  la  misma  que  se  pu- 
blicó en  el  número  32  de  "El  Tiempo;"  y  persuadido  el  Ejecutivo 
'le  no  ser  cierta  la  existencia  de  los  emigrados  en  los  pueblos  fron- 
terizos; ¡deberá  reputarse  avanzada  y  temeraria  la  aserción  de  que 
si  se  había  padecido  equivocación  en  hacer  tal  reclamo  ó  se  busca- 
lian  pretestos  para  alterar  la  armonía  y  buena  intelijencia  entre  los 
Gobiernos  de  ambos  Estadosí 

"Para,  que  Ud.,  señor  comisionado,  se  persuada  aun  mas  de  que 
los  recelos  de  mi  Gobierno  no  carecían  de  fundamento,  es  necesario 
informarle  de  lo  que  por  acá  pasaba,  al  tiempo  mismo  que  se  dis- 
ponía el  acantonamiento  de  fuerzas  de  ese  Estado  en  la  fron- 
tera. 

"El  pueblo  de  Santa  Catarina  Istaguacan,  en  el  departamento  de 
Solóla,  después  de  haber  resistido  rebelde  y  obstinadamente  el  pá- 
ndela contribución,  no  obstante  haberse  agotado,  para  reducirlo 
á  su  deber,  todos  los  medios  de  prudencia  y  suavidad,  se  echó  con 
la  mayor  perfidia  sobre  la  fuerza  que  el  Jefe  de  aquel  departamen- 
to llevó  en  su  auxilio  para  hacer  efectivo  el  pago,  en  cumplimiento 
de  las  órdenes  de  éste.  Asi  lo  comprueban  los  documentos  publica- 
dos en  el  número  4.  =  de  la  Gaceta  de  que  me  hago  el  honor  de  a- 
coinpañar  á  Ud.  un  ejemplar. 

"Entre  ellos  no  obra  la  comunicación  que  con  el  carácter  de  re" 
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servado  dirijió  al  Gobierno  el  Jefe  polítiíx)  de  Solóla,  con  fecha  2  • 
del  presente,  y  por  la  cual  aparece  que  los  indíjenas  de  aquel  pue- 
blo, resistían  el  pago,  de  orden  y  por  amenazas  del  r/erieral  Carre- 
ra, según  ellos  aseguraron. 

"Al  mismo  tiempo  el  Jefe  del  Estado  recibió  avisos  por  diferen- 
tes conductos  de  que  algunos  pueblos  de  indíjenas  disponían  simul- 
táneamente hacer  un  pronunciamiento  por  Carrera,  confiados  en  que 
se  les  había  ofrecido  seria  protejido  por  la  fuerza  de  ese  Estado  que 
venia  á  situarse  en  Patzuni. 

"Que  dichos  pueblos,  bien  por  un  carácter  inquieto  y  propenso 
á  los  tumultos,  ó  bien  seducidos  y  mal  aconsejados  intentasen  sus- 
traerse de  la  obediencia  del  Gobierno,  no  debiera  dudarse,  cuando 
en  diferentes  comunicaciones  del  ministerio  de  ese  Estado,  se  ha  j 
asegurado  haber  ido  unos  cuantos  de  ellos  á  implorar  auxilio  y  po- ' 
uerse  bajo  la  protección  sea  del  Gobierno  ó  del  general  Carrera. 

"Que  en  el  acantonamiento  de  fuerzas  en  Patzum  se  tuviese  por 
mira  alentar  á  los  pueblos  predispuestos  á  la  rebelión  y  protejer  á 
su  vez  los  pronunciamientos  que  hiciesen;  no  se  avanza  mi  Gobier- 
no á  asegurarlo;  pero  recordando  que  en  nota  oficial  del  ministe- 
rio de  ese  supremo  Gobierno,  se  dijo  al  de  mi  cargo,  estar  en  su 
mano  revolucionar  los  pueblos  de  los  Altos,  situando  una  fuerza  en 
la  frontera:  llevándose  á  cabo  tal  acantonamiento  al  tiempo  mis- 
mo que  se  subleva  el  de  Santa  Catarina,  asegurando  que  su  resis- 
tencia al  pago  de  la  contribución,  proviene  de  orden  del  general 
Carrera;  y  reuniéndose  á  esto  la  circunstancia  de  darse  por  moti- 
vo para  el  acantonamiento  de  fuerzas  en  lá  frontera,  no  haberse  re- 
cibido una  contestación  que,  en  concepto  del  Ejecutivo,  era  la  in- 
serta en  el  número  32  de  "El  Tiempo,"  y  el  que  los  emigrados  si- 
tuados en  los  pueblos  fronterizos,  causan  inquietudes  y  amenazas 
á  los  de  ese  Estado,  cuando  el  Gobierno  por  las  órdenes  que  tiene 
espedidas  y  seguridad  de  que  han  sido  cumplimentadas,  está  per- 
suadido no  ser  cierta  la  existencia  de  los  emigrados  en  la  frontera; 
parece,  señor  comisionado,  no  era  fuera  del  orden  inclinarse  á  creer 
que  si  no  era  equivocación  la  que  se  habia  padecido  en  el  conteni- 
do de  la  comunicación  del  3,  se  buscaban  pretestos  jmra  alterar  la 
buena  inteligencia  y  armonía  entre  ambos  Gobiernos;  y  el  de  Gua- 
temala verá  que  bajo  el  supuesto  en  que  se  hablaba  por  parte  del  de 
los  Altos  no  carecía  de  razón. 

"Desgraciadamente  los  mismos  acontecimientos  obligan  al  Jefe 
de  este  Estado  á  dudar  á  ratos,  aunque  á  pesar  suyo,  de  la  since- 
ridad de  las  protestas  que  tantas  veces  se  le  han  hecho  por  el  Jefe 
supremo  de  ese  Estado,  de  amistad,  armonía,  no  intervención  en  los 
negocios  de  éste,  etc. ;  pero  señor,  sírvase  Ud.  colocarse  por  un  mo- 
mento en  el  lugar  del  Ejecutivo  y  juzgar  de  este  negocio  con  la  i- 
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lustraeion  ó  imparcialidad  que  le  son  carasterístieas. 

"Con  diferencia  de  unos  pocos  dias,  acaecen  la  marcha  de  las 
fuerzas  de  ese  Estado  hácia  los  pueblos  de  la  frontera,  la  subleva- 
ción del  de  Santa  Catarina  y  el  descubrimiento  de  la  conspiración 
tramada  por  algunos  del  de  Chiantla  para  pronunciarse  por  Carre- 
ra. Comienza  el  juez  el  sumario,  y  desde  luego  aparece  de  él,  que 
el  plan  es  combinado  por  el  mismo  Gobierno  de  Guatemala:  que 
un  tal  Mazariegos,  acabado  de  llegar  de.  regreso  de  aquella  capital, 
es  el  encargado  de  su  ejecución:  que  los  conjurados  deben  ir  á  reci- 
bir el  armamento  que  se  les  lia  ofrecido  enviar  al  punto  de  la  Gar- 
rucha, etc.  Así  aparece  del  parte  que  con  fecha  11  dirijió  al  Gobier- 
no el  juez  de  Huehuetenango,  y  sea  ó  no  cierto  lo  que  se  dice  con 
respecto  al  Jefe  interino  de  ese  Estado,  tales  probabilidades  y  da- 
tos reunidos,  hacen  por  lo  menos  suspender  el  juicio.  Felizmente 
ha  sido  capturado  el  cabecilla  y  unos  cuantos  de  los  cómplices:  el 
sumario  se  sigue  con  actividod  y  enerjia,  y  si  ha  habido  maniobras 
secretas  de  algunos  que  quizá  se  habrán  valido  del  nombre  del  Go- 
bierno, todos  estos  misterios  serán  revelados  y  saldrán  á  luz  públi- 
ca. Entre  tanto,  se  recibe  otro  parte  del  mismo  juez,  fecha  17,  cor- 
roborado por  cartas  particulares  de  sujetos  fidedignos  de  que  algu- 
nos de  Chiantla,  de  los  que  debían  hacer  el  pronunciamiento  han 
marchado  á  recibir  las  armas  ofrecidas,  aunque  no  se  tiene  certi- 
dumbre del  lugar  donde  deban  serles  entregadas. 

"Mi  Gobierno  se  complacerá  sobre  manera  en  que  resulte  ser  co- 
mo lo  cree,  una  falsa  y  gratuita  imputación  la  que  se  hace  al  Jefe 
supremo  de  ese  Estado,  señalándolo  como  al  autor  de  la  conspira- 
ción que  debiera  estallar  en  Chiantla  y  que  ha  sido  descubierta  y 
sofocada  á  esfuerzos  de  la  enerjia  y  actividad  del  juez  de  Huehue- 
tenango y  de  la  pronta  y  eíicaz  cooperación  de  aquel  vecindario, 
que  prestó  sin  demora  los  auxilios  suficientes  á  la  autoridad  judi- 
cial para  la  ejecución  de  sus  órdenes. 

"Lo  espuesto,  señor  comisionado,  parece  lo  bastante  para  que  se 
vean  los  fundamentas  que  se  han  tenido  al  estampar  algunas  de  las 
espresiones  que  han  ofendido  al  Jefe  interino  y  á  los  señores  mi- 
nistros. Las  en  que  se  protesta  no  ser  este  Gobierno,  responsable 
de  las  consecuencias  que  tenga  el  acantonamiento  de  fuerzas  en 
Patzum,  no  pueden  conceptuarse  por  una  amenaza,  como  no  lo  es 
la  protesta  que  ha  hecho  ese  supremo  Gobierno,  de  recaer  sobre  el 
general  Morazan,  Jefe  del  Estado  del  Salvador,  la  responsabilidad 
de  los  males  públicos  que  sobrevengan  por  no  separarse  del  mando. 

"Que  se  suplicará  al  ministerio  del  supremo  Gobierno  de  ese  Es- 
tado, se  sirva  comunicar  á  éste  la  resolución  que  recayese  en  el  re- 
clamo de  acantonamiento  de  tropas  para  arreglar  á  ellas  su  coti- 
duotay  medidas,  parece  que  nada  tiene  de  estraño  ni  ofensivo; 
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pues  que  efectivamente  la  conducta  y  medidas  de  mi  Gobierno  de- 
bieran nivelarse  por  las  de  ese  Estado,  á  quien  tampoco  se  le  niega 
el  derecho  que  tiene  de  cuidar  de  sus  puestos  y  dar  pi-oteccion  y 
seguridad  á  sus  subditos.  El  debe  estar,  sin  embargo,  bien  persua- 
dido de  La  diferencia  de  circunstancias  que  median  entre  uno  y  otro 
Estado,  y  que  han  obligado  á  éste  á  mantener  una  pequeña  guar- 
nición en  Godines. 

"Con  respecto  al  abuso  de  la  imprenta  de  este  Estado,  que  dice 
LTd.  haber  sido  otro  de  los  puntos  que  los  señores  ministros  tocaron 
en  la  conferencia  tenida  con  Ud.  y  de  que  se  habla  en  la  comunica- 
ción de  la  copia  mim.  2;  ya  el  Jefe  ha  manifestado  mas  de  una  vez 
oficial  y  particularmente,  está  muy  lejos  de  aprobar  cuanto  se  pu- 
blica por  esta  prensa;  pero  que  tampoco  está  en  sus  facultades  ni 
ijn  sus  opiniones  coartar  su  libertad:  que  es  inexacto  decir  que  la 
imprenta  es  del  Gobierno  y  que  como  propietario  puede  disponer 
de  ella  como  guste,  pues  que  no  es  sino  del  Estado  de  quien  el  E- 
¡ecutivo  no  es  sino  un  administrador:  que  por  el  reglamento  que 
la  rije,  y  del  que  me  hago  la  honra  de  remitir  á  Ud.  dos  ejempla- 
res, lejos  de  restrinjirse  su  libertad,  se  consigna  de  una  manera  tan 
espresa  y  terminante  que  haria  precisamente  responsable  á  la  au- 
toi'idad  que  quisiese  coartarla;  y  por  estas  razones  mi  Gobierno  cree 
que  el  supremo  de  ese  Estado  no  tiene  justicia  en  quejarse  por  los 
papeles  que  se  publican  en  esta  imprenta  y  en  que  el  poder  pú- 
blico no  tiene  mas  intervención  que  la  tolerancia  á  que  la  misma 
ley  le  obliga.  Bien  se  sabe  que  este  es  uno  de  los  ramos  que  exijen 
pronta  reforma,  pues  que  ninguno  de  los  Estados,  fuera  del  de  Ni- 
caragua, ha  dado  las  leyes  convenientes  para  el  uso  provechoso  de 
la  prensa;  pero  también  se  sabe  que  no  es  al  Ejecutivo  á  quien  cor- 
responde el  arreglo  de  este  negociado. 

"Con  respecto  á  las  seguridades  que  el  supremo  Gobierno  de  ese 
Estado  quiere  se  le  den  por  el  de  los  Altos,  de  que  en  manera  al- 
guna se  atentara  contra  él,  etc. ;  ninguna  puede  ser  mayor  que  la 
verificación  del  tratado  solemne,  para  cuya  celebración  está  Ud.  au- 
torizado y  que  si  se  ha  entorpecido  y  retardado,  no  ha  sido  por  par- 
te de  este  Gobierno  que  desde  que  autorizó  á  Ud.  en  debida  forma, 
le  envió,  en  vez  de  instrucciones,  las  bases  consignadas  por  el  C.  L. 
para  los  convenios  que  hubiesen  de  celebrarse  por  el  Estado  de  los 
Altos  con  los  demás  de  la  Union,  con  el  objeto  de  cultivar  y  estiv 
char  relaciones  de  armonia  y  fraternidad.  Por  parte  del  supremo 
Gobierno  de  ese  Estado,  se  han  querido  mezclar  en  el  tratado,  pun- 
tos que  no  son  de  la  necesidad  del  momento  y  que  lejos  de  con- 
tribuir á  cimentar  la  buena  intelijencia  y  armonia  entre  ambos  Es- 
tados, mas  bien  podrían  contribuir  á  debilitarlas  y  alterarlas.  Si  se 
quiere,  pues,  que  desaparezcan  las  mutuas  desconfianzas  que  se  pro- 
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cura  inspirar  á  uno  y  otro  Gobierno  y  en  que  influye  un  conjunto 
de  circunstancias:  si  se  desea  establecer  sobre  bases  sólidas  la  paz 
y  relaciones  amistosas  y  fraternales:  si  se  quiere  tener  una  garan- 
tía pública  y  solemne  de  que  por  este  Estado  serán  respetados  los 
derechos  de  su  vecino  el  de  Guatemala,  apresúrese  la  celebración 
de  un  convenio  que  muchos  dias  ha,  podría  estar  concluido,  si  por 
pai  te  de  ese  S.  G.  se  hubiese  prescindido  de  tocar  en  61,  puntos  que 
sea  cual  fuere  su  justicia,  no  es  al  presente  la  mejor  oportunidad  pa- 
ra ventilarlos  ni  son  de  necesidad  absoluta  para  el  ajuste  de  un  c<  >nve- 
nio  como  el  que  es  de  desearse.  No  sabe  mi  Gobierno  qué  otra  ma- 
yor seguridad  pudiera  por  61  darse  ni  por  el  de  ese  Estado  pedirse: 
y  es  por  esto  que  juzga  que  en  manos  de  ese  .supremo  Gobierno  es- 
tá tener  la  garantía  que  se  exije  parn|no  situar  fuerzas  en  la  frontera 

'  'Antes  de  concluir,  debo  también  manifestar  á  Ud.  de  orden  del 
Ejecutivo,  que  61  ha  visto  con  el  aprecio  que  es  debido,  las  amisto- 
sas y  francas  observaciones  que  su  vecino  el  del  Estado  de  Gua- 
temala le  hace  por  el  conducto  de  Ud.  y  con  motivo  de  la  Sscena 
que  presenció  en  su  despacho  el  dia  ñ,  en  que  fué  presentada  la 
cabeza  de  uno  de  los  indíjenas  muertos  en  Santa  Catarina,  suceso 
que  ha  dado  márjen  á  que  por  el  ministerio  del  stipremo  Gobier- 
no de  ese  Estado  se  llame  la  atención  del  de  los  Altos,  sobre  la  ne- 
cesidad de  satisfacer  los  deseos  de  los  pueblos  y  lo  injusto  y  peli- 
gros^ que  fuera  el  uso  de  la  fuerza  para  contrariarlos,  etc. 

"('un  respecto  á  la  ocurrencia  en  el  pueblo  de  Santa  Catalina,  él 
supremo  Gobierno  de  ese  Estado,  estará  ya  informado  de  la  reali- 
dad de  los  hechos  que  justifican  hasta  la  evidencia  la  conducta  del 
de  los  Altos,  en  el  triste  suceso  que  fué  el  resultado  del  cobro  for- 
zoso de  la  contribución. 

"Los  documentos  publicados  en  el  núm.  4.  =  de  la  Gaceta,  de 
que  se  han  remitido  ejemplares  á  ese  supremo  Gobierno,  manifies- 
tan que  si  en  cumplimiento  de  una  disposición  lejislativa.  el  de  los 
Altos  hizo  uso  de  la  fuerza  para  hacer  efectivo  el  pago  déla  con- 
tribución que  resistía  dicho  pueblo,  no  fué  sino  en  el  último  caso 
y  cuando  se  habían  ya  agotado  todas  las  medidas  de  prudencia  y 
suavidad. 

"Son  demasiado  conocidos  los  sentimientos  que  animan  al  encar- 
gado del  Ejecutivo  de  este  Estado  y  que  por  su  eonjenial  carácter 
aborrece  el  poder  estrepitoso  de  las  armas.  Deseara  jamas  llegase 
el  caso  de  hacer  uso  de  ellas  y  menos  respecto  de  pueblo  alguno 
del  Estado:  pero  ejecutor  por  una  parte  de  las  disposiciones  ema- 
nadas del  C.  L.,  y  estrechamente  obligado  por  otra,  á  conservar  la 
seguridad,  tranquilidad  y  obediencia  de  los  pueblos  que  le  son  en- 
comendados, tendrá  á  la  vez,  aunque  á  su  pesar  y  haciéndose  la 
mayor  violencia,  que  hacer  valer  la  fuerza  pública  del  Estado,  cuan- 
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do  no  sean  suficientes  el  convencimiento  y  la  razón.  Mas  no  ha  es- 
tado ni  es'ará  jamas  en  el  ánimo  del  Jefe  de  este  Estado,  contrariar 
con  las  armas  los  deseos  justos  de  los  pueblos;  desea,  por  el  contra- 
rio, obsequiarlos  cuanto  esté  en  su  poder  y  facultades:  y  como  pa- 
ra, esto  es  preciso  conocerlos,  fuera  de  desear  que  en  vez  de  ir  á  es- 
presarlos ñ  un  poder  estraño,  dirijieran  sus  quejas  y  solicitudes  á 
las  autoridades  únicas  que  pueden  remediarlas. 

"Se  holgará» el  Gobierno  en  exhonerar  á  los  pueblos  del  Estado, 
de  la  carga  del  pago  de  contribuciones;  pero  sobre  no  caber  en  sus 
facultades,  no  es  posible  por  ahora  hacerles  ese  bien  en  un  Estado 
naciente  que  aun  no  ha  podido  formar  su  hacienda  pública,  y  que 
desde  su  mismo  nacimiento  contrajo  deudas  para  costear  las  dos 
espedieipnes  hechas  con  el  preciso  objeto  de  auxiliar  á  su  vecino  y 
amigo  el  Estado  de  Guatemala. 

"Y  una  vez  que  el  supremo  Jefe  de  ese  manifiesta  tanto  interés 
al  de  los  Altos,  porque  se  llenen  los  deseos  de  los  pueblos  que  lo 
'■oniponen.  será  muy  conveniente  que  los  memoriales  que  ha  reuni- 
do, se  sirva  dirijirlos  á  este  ministerio  como  los  demás  que  le  lle- 
guen en  lo  sucesivo. 

"Parece  también  exijir  la  buena  armenia  y  los  intereses  dé  los 
habitantes  de  ambos  Estados,  no  se  autorice  ni  se  tolere  la  persecu- 
ción que  se  asegura  haberse  declarado  indistintamente  contra  los 
habitantes  de  los  Altos  que  pasan  de  éste  á  ese  Estado,  ultrajándo- 
los y  reduciéndolos  á  prisión,  á  pretesto  de  ser  espías  y  enemi- 
gos, etc. 

"Con  lo  espuesto,  satisfago  la  muy  estimable  de  I  d.,  del  12,  su- 
plicándole se  sirva  trasmitir  el  contenido  de  ésta  al  señor  .Tefe  in- 
terino de  ese  Estado,  y  al  mismo  tiempo  admitir  la-  reiteración  de 
mis  protestas  de  aprecio  y  consideración. 

D.    U.  L. 

A.  Af/uilar."' 

19 —  Los  serviles,  sin  embargo  de  todas  sus  maquinaciones  á  fin  de 
conmover  á  los  pueblos  de  los  Altos  contra  el  Gobierno  de  aquel 
listado,  pretendían  adormecer,  á  don  Marcelo  Molina,  para  darle  un 
golpe  con  toda  seguridad  y  sin  peligro  para  ellos.  Pavón  mantenia 
una  correspondencia  privada  con  Molina,  con  el  objeto  de  inspirar- 
le confianza.  El  hermano  del  padre  Duran,  se  proponía  también 
inspirar  confianza  al  señor  Larreinaga,  quien,  sin  embargo,  diplo- 
máticamente revelaba  la  verdadera  situación  al  Gobierno  de  los 
Altos. 

20—  Para  dar  un  golpéalos  áltenos,  con  toda  seguridad  y  sin 
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que  corriera  peligro  el  señor  general  Carrera,  era  conveniente 
desarmarlos  por  medio  de  la  diplomacia.  Era  la  época  de  los  trata- 
dos. El  señor  Larreinaga  tenia  poderes  de  los  Altos  para  celebrar 
un  tratado  con  el  Gobierno  de  Guatemala.  Este  Gobierno  comisio- 
nó al  licenciado  don  Venancio  López  para  que  tratara  con  Larreina- 
ga.  López  recibió  instrucciones  terminantes  paras  no  suscribir  el  tra- 
tado sino  se  consignaba  una  cláusula  por  la  cual  quedara  el  Go- 
bierno de  los  Altos,  obligado  á  entregar  las  armas  que  el  general 
Guznmn  quitó  á  Carrera  (Miando  se  hallaba  en  guerra  con  él.  Rati- 
ficado ese  tratado,  no  del  ña  canjearse  sino  hasta  que  se  hubiera  he- 
cho efectivamente  la  entrega  del  armamento.  A  Larreinaga  se  le 
dijo  que  aquel  armamento  lo  tenia  en  depósito  el  Gobierno  délos 
Altos,  y  que  era  preciso  que  en  el  acto  fuera  entregado.  Larreina- 
ga comprendió  muy  bien  que  su  negativa  sobre  este  punto,  inme- 
diatamente produciría  una  esplosion,  y  sin  instrucciones  clel  Go  ■ 
l>ierno  de  los  Altos  para  admitir  esa  cláusula,  suscribió  el  tratado 
y  dió  cuenta  de  él  al  Gobierno  de  los  Altos,  del  cual  recibió  hi  con- 
testación siguiente 

D.    U.  L. 


Qiicaaltenangó,  dicieinbi'e  2S  de  18391 

"Al  señor  licenciado  Miguel  Larreinaga,  comisionado  por  el  Go- 
bierno de  los  Altos  cerca  del  de  Guatemala, 

"En  la  tarde  de  ayer,  fué  recibida  la  estimable  comunicación  del 
22,  adicionada  el  24,  y  con  ella  el  tratado  ajustado  entre  el  señor 
López  y  Ud.  como  comisionados  por  los  Gobiernos  de  ese  y  este  Es- 
tado. El  Ejecutivo  se  complace  en  que  al  fin  haya  tenido  efecto  la 
celebración  de  un  convenio  que  debe  afianzar  la  paz  y  estrechar  las 
relaciones  amistosas  y  fraternales  de  ambos  Estados,  alejando  to- 
do motivo  de  mutuas  desconfianzas.  Como  la  Asamblea  constitu- 
yente se  haya  reunida  y  en  concepto  del  Ejecutivo  se  está  en  el  ca- 
so del  art,  6.°  del  decreto  núm.  41  de  1.  °  de  julio  último,  va  á 
darse  cuenta  hoy  mismo  á  aquel  alto  Cuerpo  con  tan  interesante 
documento,  y  la  resolución  que  recaiga  con  respecto  á  la  ratificación, 
será  notificada  á  Ud.  sin  demora  alguna.  Entre  tanto,  y  sea  cual 
fuere  aquella,  el  Ejecutivo  me  previene  dará  Ud.  las  gracias  mas 
espresivas  por  sus  importantes  servicios  y  grande  interés,  porque 
entre  ese  y  este  Estado  se  conserven  la  mejor  armonía  y  buena  in- 
telijencia. 

"Y  al  decirlo  á  Ud.,  me  honro  con  reiterarle  los  votos  de  mi  a- 
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precio  y  consideración  con  que  soy  su  atento  servidor. 

Jo.sé  At'(i¡/(»i." 

21 — El  asunto  se  meditó  detenidamente  en  los  Altos,  y  después 
de  seguirse  los  trámites  de  ley,  se  negó  la  ratificación  por  las  cau- 
sas que  el  ministro  de  relaciones  espresa  al  señor  Larreinaga,  en 
una,  nota  que  dice  asi. 

"Al  señor  licenciado  Miguel  Larreinaga.  comisionado  por  este 
Gobierno  cerca  de]  de  Guatemala. 

"Casa del  Gobierno.  Quezal  tenango,  enero  11  de  L840. 

"Al  dar  contestación  á  la  muy  estimable  de  LJd.,  de  22  del  pró- 
ximo pasado,  á  que  se  sirvió  acompañar  el  tratado  de  alianza  y  a- 
mistad,  ajustado  el  lt-¡  del  mismo,  entre  Ud.  y  el  comisionado  por 
el  supremo  Gobierno  de  ese  Estado,  le  manifesté,  de  orden  del  mió. 
iba  á  darse  cuenta,  como  se  verificó  inmediatamente,  al  Cuerpo  le- 
gislativo con  tan  interesante  documento;  mas  como  en  seguida  sus- 
pendió sus  sesiones,  autorizando  al  Ejecutivo  para  resolver  con  dic- 
tamen del  Consejo  de  Gobierno  todos  los  asuntos  pendientes:  es 
por  esto  que  ha  tomado  conocimiento  en  el  de  que  se  trata  y  di  s- 
cutídolo  con  toda  calma  y  detenimiento  que  demanda  su  singular 
importancia.  El  Ejecutivo,  cuyos  vehementes  deseos  son  por  la  paz 
y  porque  un  pacto  solemne  estreche  las  amistosas  y  fraternales  re- 
laciones de  ese  y  este  Estado  y  aleje  las  desconfianzas  mutuas  que 
se  han  suscitado,  quisiera  no  encontrar  óbice  alguno  para  prestarse 
desde  luego  á  la  ratificación  del  tratado;  pero  lo  presenta  el  artí- 
culo 7.  °  por  el  que  este  Estado  queda  comprometido  á  la  devolu- 
ción del  armamento,  que  va  á  hacer  un  año,  trajo  el  general  Gnz- 
man  al  regresar  con  la  división  que  de  éste  marchó  en  auxilio  de 
ese  Estado,  á  virtud  del  convenio  tenido  entre  él  y  el  señor  Rafael 
Carrera. 

"El  Gobierno  de  los  Altos  se  ve,  pues,  en  la  necesidad  de  hacer 
una  franca  manifestación  de  las  razones  que  le  asisten  para  no  con- 
venir en  el  contenido  de  aquel  artículo,  y  se  promete  qao.  el  supre- 
mo de  ese  Estado  se  convencerá  que  no  el  capricho  ni  la  sin  razón, 
sino  la  justica  y  sus  mas  sagrados  deberes  hácia  el  Estado,  son  los 
que  lo  guian  en  su  conducta  pública.  El  Ejecutivo  ha  creído  deber 
per  ahora,  contraer  sus  reflexiones  á  este  solo  punto,  porque  es, 
á  su  juicio,  el  que  presenta  mayor  embarazo  para  la  aceptación 
del  convenio  por  parte  de  este  Gobierno,  asi  como  fué  el  en  que  se 
tomó  mayor  empeño  por  el  supremo  de  ese  Estado,  en  que  habría 
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de  incluirse  como  condición  sine  qua,  no  tendría  efecto  el  tratado. 
Podría  hacerse  mérito  de  la  manera  con  que  se  exijió  de  Ud.  sus- 
cribiese á  un  artículo  para  cuyo  contenido  no  tenia  instrucciones 
y  á  que  se  prestó  por  evitar  los  males  á  que  la  negativa  habría  con- 
ducido á  este  Estado,  según  manifiesta  Ud.  en  su  citada  nota,  indi- 
cando con  demasiada  claridad,  se  le  puso  en  la  alternativa  ó  de  con- 
testar afirmativamente,  ó  de  provocar  con  la  negativa  un  rompi- 
miento y  actos  de  hostilidad.  Mas  prescindiendo  de  estas  circuns- 
tancias, pasemos  á  examinar  lo  sustancial  del  artículo.  Se  dá  en 
él  por  fundamento  de  la  obligación  en  que  está  este  Gobierno  de 
devolver  los  fusiles  traídos  por  el  general  Guzman,  el  carácter  de 
depó'sito  con  que  se  asegura,  fueron  puestos  en  guarda  del  Gobier- 
no de  los  Altos.  Pero  el  encargado  del  Ejecutivo  revisa  aquel  docu- 
mento y  no  encuentra,  señor  comisionado,  cuál  sea  el  artículo  en 
que  esté  consignado  el  contrato  de  depósito;  y  si  lo  hay,  desearía 
le  fuese  señalado.  Los  fusiles  no  vinieron  á  los  Altos  sino  por  el  a- 
llanamiento  del  Jefe  de  las  fuerzas  de  la  República,  que  ratificó  el 
convenio  ajustado  entre  el  general  Guzman  y  el  señor  Carrera.  Asi 
pues,  sin  el  conocimiento  ó  autorización  del  Gobierno  nacional,  no 
puede  disponerse  de  las  espresadas  armas,  aun  en  el  concepto  de 
que  hubiesen  venido  en  depósito  al  Estado.  En  aquella  época  el  se- 
ñor Carrera  combatía  al  Gobierno  de  Guatemala.  ¿Cómo  pues,  el 
General  en  jefe  ni  el  general  Guzman  pudieran  haber  convenido  en 
que  tales  armas  fuesen  alguna  vez  devueltas  al  caudillo  de  las  mis 
mas  fuerzas  que  combatían  al  Gobierno?  El  encargado  del  Ejecuti- 
vo ha  querido  para  dirijir  esta  manifestación,  hacerse  de  datos  cier- 
tos, y  con  tal  objeto  pidió  al  general  Guzman,  informase  circuns- 
tanciadamente acerca,  de  todo  lo  concerniente  á  la  traída  del  ar- 
mamento, y  lo  verificó  en  los  términos  que  aparecen  de  la  copia  del 
informe  que  se  acompaña  con  el  niim.  1.  °  ;  y  tanto  de  él  como  de 
los  documentos  adjuntos  á  dicho  informe,  y  cuyas  copias  van  ano- 
tadas con  los  números  2,  3  y  4,  lejos  de  resultar  probada  la  calidad 
de  depósito,  aparece  que  en  muy  diferente  concepto  fué  conducid)  i 
á  los  Altos  dicho  armamento,  y  que  el  Gobierno  de  Guatemala  no 
puede  fundar  su  reclamo  ni  en  los  términos  ni  en  el  espíritu  del 
convenio. 

•  -Por  otra  parte,  dando  por  cierto  que  los  fusiles  hubiesen  veni- 
do en  depósito,  ha  sido  por  el  consentimiento  de  dos  partes.  ¿Có- 
mo, pues,  entregarse  ahora  á  la  una  sin  el  avenimiento  de  la  otra? 
Aun  mas:  un  convenio  impone  obligaciones  recíprocas,  y  ¿ha  cuiff- 
plido  el  señor  Carrera  con  las  que  él  contrajo  en  aquel  tratadoí  ¿ha 
entregado  el  número  de  armas  que  ofreció  i  ¿quedaron  en  su  «poder 
solamente  las  250  designadas  en  el  art.  3.  °  del  convenio?  ¿respetó 
el  señor  Carrera  los  límites  de  su  mando  militar,  demarcado  en  el 
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art.  4.  °  í  ¡cumplió  con  no  dar  un  paso  adelante  de  aquella  línea 
con  sus  fuerzas  sin  noticia  del  general  Guzman*  Echándose  sobre 
la  capital  de  ese  Estado,  y  tomándola  por  sorpresa,  ;ha  llenado  el 
compromiso  de  no  dar  un  paso  fuera  de  la  línea  ni  aun  para  perse- 
guir las  fuerzas  que  fueran  á  atacarlo?  ?Y  pudiera,  sin  un  tras- 
torno de  los  principios  que  arreglan  los  pactos  y  contratos,  alegar- 
se la  violación  del  mismo  convenio  por  razón,  para  pedir  no  tenga 
efecto  la  única  parte  de  el  que  ha  sido  cumplimentada?  Si  á  los  fusi- 
les reclamados  se  les  quiere  considerar  como  un  despojo  de  la  guer- 
ra, deberá  tenerse  presente  que  concurrieron  á  hacerla  al  señor  Car- 
rera, el  Gobierno  nacional  y  los  de  los  Estados  del  Salvador»}'  los 
Altos,  en  unión  del  de  Guatemala.  Si  se  consideran  como  de  la 
pertenencia  de  la  nación,  á  su  Gobierno,  y  no  al  de  un  Estado,  cor- 
responde reclamar  su  devolución.  Si  se  respetan  por  una  propie- 
dad del  de  Guatemala,  no  fuera  justo  que  al  tiempo  mismo  que  se 
quiere,  reconozca  el  de  los  Altos  una  parte  de  la  deuda  que  aquel 
tenia  al  proclamar  estos  pueblos  su  independencia,  se  le  niegue  el 
derecho  de  entrar  en  parte  del  armamento;  y  bajo  este  principio 
aun  podia  reclamar  un  número  mayor.  Llama  mucho  la  atención 
la  circunstancia  de  exijirse  la  devolución  del  armamento,  cuando 
en  ese  Estado  se  tiene  de  él  menos  necesidad,  por  las  recientes  im- 
portaciones que  ha  tenido  de  fusiles.  Y  si  mi  Gobierno  no  estuvie- 
ra convencido  que  la  persona  que  está  al  frente  del  supremo  de  e:«' 
Estado,  desea  con  sinceridad  la  paz,  y  que  entre  ambos  se  afiancen 
y  consoliden  las  relaciones  de  armonia  y  fraternidad;  creería  que  el 
precitado  artículo  del  convenio  habría  sido  puesto  con  la  precisa 
mira  de  frustrar  la  realización  del  pacto  de  amistad  que  se  ha  que- 
rido celebrar.  Otras  muchas  razones  fundadas  en  la  mas  sagrada 
de  las  leyes,  la  de  la  propia   conservación,  en  el  bienestar,  se- 
guridad, etc.,  etc.,  de  este  Estado,  podrían  aducirse  en  apoyo  de  la 
desconformidad  de  este  Gobierno  en  la  devolución  de  los  fusiles. 
Pero  como  para  esto  fuera  necesario  tocar  especies  que  en  vez  de 
contribuir  á  calmar  los  ánimos,  servirían  mas  bien  para  indisponer- 
los, mi  Gobierno  quiere  omitirlas,  en  obsequio  de  la  armonia,  de- 
jándolas á  la  ilustrada  penetración  de  Ud. 

"Al  efecto,  le  parece  por  las  razones  espuestas,  que  no  hay  un 
derecho  por  parte  del  supremo  Gobierno  de  ese  Estado,  para  exi- 
jir,  y  sí  justicia  de  la  de  éste  para  rehusarse  á  la  devolución  de  los 
•fusiles,  y  que  por  consiguiente  no  puede  convenir  con  el  art.  7.  c 
del  tratado,  ni  aceptarlo,  si  sin  aquel  artículo  no  puede  tener  efec- 
to. Was  como  es  tan  fácil  alucinarse  y  equivocarse  en  sus  propios 
intereses,  y  como  mi  Gobierno  quiere  escusar  que  una  cuestión  de 
esta  naturaleza,  sostenida  por  las  mismas  partes  contendientes,  aca- 
lore los  espíritus  y  conduzca  al  estremo  que  tanto  interesa  evitar. 
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el  de  un  rompimiento;  desde  luego  se  conviene  en  sujetarse  á  la  de- 
cisión, sea  de  la  Convención  ó  de  cualquiera  otro  Gobierno  nacional 
que  se  organice,  espresándose  asi  en  el  mismo  convenio. 

"Si  el  señor  Presidente  de  ese  Estado,  se  presta  á  tan  racional  y 
prudente  acomodamiento,  quedará  allanada  la  principal  dificultad 
de  las  que  se  presentan  para  la  aceptación  del  tratado.  El  Ejecuti- 
vo, en  tal  caso,  propondrá  algunas  modificaciones  y  adiciones  que 
juzga  de  interés  general,  no  haciéndolo  desde  luego  por  la  razón  de 
tener  Ud.  manifestado  que  el  citado  artículo  es  de  tal  condición, 
que  de  no  incluirse  en  el  convenio,  este  dejaría  de  tener  efecto.  Mi 
Gobierno,  pnes,  desea  que  Ud.  se  sirva  transmitir  al  supremo  de  e- 
se  Estado,  el  contenido  de  la  presente  nota,  protestándole  que  no 
es  el  ánimo  del  Ejecutivo  de  los  Altos,  poner  por  medio  de  ella  em- 
barazos al  pacto  de  amistad  y  fraternidad  entre  ambos  Estados,  por 
el  que  justamente  hay  un  recíproco  anhelo;  sino  que  desea,  por  el 
Contrario,  apartar  el  que  presenta  el  artículo  precitado,  y  con  tal  ob- 
jeto hace  la  propuesta  que  queda  indicada.  • 

"Por  íiltimo,  me  previene  el  Ejecutivo  manifieste  á  Ud.  que  está 
intimamente  persuadido  de  que  la  mejor  fe,  la  mas  pura  intención, 
la  vista  cercana  del  teatro  político  en  ese  Estado,  y  el  deseo  de  evi- 
tar males  al  de  los  Altos,  le  han  guiado  al  ajusfar  el  tratado  y  sus- 
cribir ni  artículo  que  motiva  la  presente  comunicación;  y  me  pre- 
viene también  dé  á  Ud.,  por  todo,  las  mas  espresivas  gracias,  es- 
perando se  interese  en  que  la  no  conformidad  de  mi  Gobierno  con 
el  contenido  del  espresado  artículo,  nada  influya  contra  la  buena  in- 
telijencia  y  armonía,  que  á  pesar  de  algunos  incidentes,  se  conser- 
va con  el  supremo  de  ese  Estado.  Al  tratar  de  celebrarse  un  pacto 
solemne  que  va  á  ligar  ambos  Estados  y  que  debe  ser  relijiosamen- 
te  observado,  nada  tiene  de  estraño  ocurran  dificultades  y  haya  que 
alegar  razones,  pedir  ó  dar  esplicaciones,  etc.,  de  la  misma  manera 
que  sucede  en  los  pactos,  convenios,  transacciones,  etc.  de  los  par-  • 
ticulares.  Todo  esto,  sin  embargo,  puede  hacerse  en  la  calma  de  la 
razón  y  por  medios  pacíficos  y  amistosos  y  esto  es  lo  que  se  prome- 
te y  desea,  mi  Gobierno  en  el  caso  presente. 

"De  su  órden  lo  digo  á  Ud.,  reproduciéndole  las  seguridades  de 
aprecio  y  consideración,  acompañándole,  para  lo  que  pueda  conve- 
nir, un  ejemplar  de  los  que  corren  impresos  del  convenio  entre  el 
general  Guzman  y  el  señor  Carrera. 


T>.    U.  L. 
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22 — Dice  don  Luis  Batres,  con  mucha  seguridad  y  aplomo,  que 
el  armamento  reclamado  se  había  dado  en  depósito  al  Gobierno  de 
Quezalténango,  y  que  era  preciso  que  este  depósito  se  devolviera  ¡i 
la  primera  solicitud  del  deponente.  Vamos  á  ver  si  tenia  razón  es- 
te personaje  infalible  en  concepto  de  los  serviles.  Depósito  es  un 
contrato  por  el  cual  una  persona  entrega  á  otra  una  cosa  para  que 
se  la  guarde,  con  la  condición  de  que  le  sea  devuelta  cuando  la  pi- 
da. El  que  recibe  la  cosa  en  guarda  se  llama  depositario;  el  que  la 
dá  á  guardar  se  llama  depositante  ó  deponente,  y  la  cosa  misma  se 
llama  objeto  del  deposito  ó  cosa  depositada.  Para  que  hubiera  de- 
pósito de  armas,  como  sostenía  don  Luis  Batres  con  la  gravedad  a- 
costumbrada,  que  tanta  reputación  de  hombre  de  talento  le  dió, 
era  preciso  que  el  Gobierno  de  Guatemala  hubiera  entregado  el  ar- 
mamento al  Gobierno  de  los  Altos,  con  la  condición  de  que  le  fue- 
ra devuelto  cuando  lo  pidiese;  pero  no  fué  así.  El  general  Guzman 
vino  con  una  fuerza  disciplinada  de  los  Altos,  bien  equipada  y  con  su 
correspondiente  caja  militar  á  hacer  la  guerra  á  Carrera,  quien  en- 
tonces cometía  fechorías  en  los  pueblos.  Guzman  hizo  toda  la  cam- 
paña que  terminó  con  los  tratados  del  Rinconcito.  Según  ese  trata- 
do, Carrera  debía  entregar  el  armamento,  quedando  en  su  poder 
doscientos  cincuenta  fusiles.  Carrera  debía  permanecer  en  la  juris- 
dicción de  Mita  sin  poder  salir  de  ella;  Carrera  debía  reconocerla 
legitimidad  del  Gobierno  existente  en  el  Estado  de  Guatemala  y  en 
la  Federación.  Carrera  no  cumplió  porque  no  entregó  todo  el  ar- 
mamento ofrecido  sino  solo  una  parte  de  él.  Carrera  desconoció  al 
Gobierno  del  Estado  y  al  Gobierno  federal  y  salió  de  Mita  para  a- 
poderarse  de  Guatemala.  La  parte  del  armamento  que  Guzman  qui- 
tó á  Carrera,  es  lo  que  don  Luis  Batres  llama  depósito  hecho  por 
el  Gobierno  de  Guatemala.  Guzman  se  hallaba  al  frente  de  fuerzas 
del  Estado  de  los  Altos,  municionadas  y  sostenidas  por  aquel  Es- 
tado. Carrera  era  el  enemigo;  y  lo  que  se  toma  al  enemigo  perte- 
nece al  aprehensor  que  á  su  costa  hace  la  guerra,  según  los  princi- 
pios del  derecho  de  jentes  y  la  práctica  de  las  naciones.  Objetos 
hay  que  están  esceptuados  de  la  ocupación  bélica,  según  la  juris- 
prudencia moderna,  como  las  cosas  sagradas  y  las  obras  preciosas 
del  arte;  i)ero  entre  las  escepciones  ningún  publicista  presenta  las 
armas  ni  los  elementos  de  guerra.  Guzman  adquirió  el  armamento 
de  que  se  trata,  no  por  un  depósito  sino  por  una  ocupación  bélica. 
Si  á  estas  reglas,  que  nadie  ignora,  hubiera  podido  presentar  algu- 
na limitación  el  testo  de  los  tratados  del  Rinconcito,  esta  limita- 
ción desapareció  inmediatamente  que  aquellos  tratados  fueron  in- 
írinjidos  por  Carrera.  Hay  contratos  que  imponen  obligaciones  á 
las  dos  partes  que  contratan.  Estos  contratos  se  llaman  bilaterales 
y  es  un  principio  de  jurisprudencia  universal,  que  la  parte  que  no 
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ha  cumplido  el  contrato,  no  puede  exijir  á  la  otra  su  eumplimien- 
to.  Carrera  no  cumplió  los  tratados  del  Rinconcito:  luego  no  podia 
exijir  á  Gruzman  que  los  cumpliera  él,  en  la  parte  que  le  tocaba. 
Que  Carrera  no  cumplió  los  tratados  del  Rinconcito,  consta  por  su 
propia  confesión.  El  decia  que  aquellos  tratados  lo  obligaban  en  la 
difícil  situación  en  que  se  hallaba  cuando  los  hizo  y  no  después; 
Hé  aquí  su  ilustración:  hé  aquí  su  jurisprudencia:  lié  aquí  el  hom- 
bre que  el  consejo  servil  de  los  cuatro,  elijió  para  azote  de  sus  ene- 
migos políticos. 

23 —  El  18  de  enero  de  1840,  don  Luis  Batres  escribió  al  señor  Lar- 
reinaga  en  los  términos  siguientes:  "No  es  honroso  retener  lo  aje- 
no, porque  en  la  mala  redacción  de  los  convenios  no  se  usó  de  Sor 
palabra  propia  del  caso,  y  esta  falta  que  no  es  del  Gobierno  de  Gua- 
temala, no  desnaturaliza  el  carácter  sagrado  de  depósito  confiden- 
cial con  que  se  entregaron  los  fusiles  al  general  Guzman."  Don 
Luis  Batres  quiere  variar  las  palabras  del  contrato  para  hacerlo  de- 
pósito,  y  dice  que  Guatemala  no  tiene  la  culpa  de  que  en  el  conve- 
nio no  se  haya  dicho  que  se  daba  el  anuamente  por  razón  de  depó- 
sito. En  el  convenio  no  habló  Guzman  de  depósito,  porque  ni  por 
un  momento  creyó  que  era  un  depositario;  pero  Batres  alegaba  los 
derechos  de  Carrera,  por  haber  entrado  éste  á  Guatemala,  amalga- 
mándose con  Rivera  Paz.  Si  don  Luis  en  su  calidad  de  ministro  i  na¡ 
sucesor  de  los  derechos  de  Carrera,  debía  serlo  también  de  sus  o- 
bligaciones  y  de  sus  faltas;  y  si  fué  una  falta  que  Carrera  no  em- 
pleara las  palabras  que  constituyen  depósito,  esa  falta  pesaba  sobre 
el  Gobierno  de  don  Luis  Batres. 

24 —  Barrundia,  en  el  núm.  4.  °  de  "El  Progreso,"  periódico  que 
se  publicaba  en  San  Salvador  el  año  de  50,  dice: 

"El  gabinete  servil  sedujo  y  engañó  al  Jefe  inesperto  que  con 
mucha  honradez  y  ninguna  precaución  escuchó  sus  arterías  y  cayó 
en  los  lazos  que  le  tendieron,  haciéndole  creer  que  siempre  se  res- 
pétaria  por  el  Gobierno  de  Guatemala  el  de  los  Altos,  y  que  se  ha- 
cia un  grande  agravio  al  Gobierno  de  Carrera,  desconfiando  de  su 
amistad  y  buenas  relaciones.  En  medio  de  tales  protestas,  Carrera 
lo  invadió  con  grandes  fuerzas.  Ya  ellas  habían  tocado  en  la  fron- 
tera de  Quezaltenango,  y  aun  entonces  aquel  Jefe  recibía  las  mayo- 
res seguridades  de  que  ni  por  el  pensamiento  se  trataba  de  la  menor  • 
hostilidad.  Y  estas  cartas  eran  publicadas  para  justificar  la  inacción 
de  aquel  Gobierno  y  calmar  la  inquietud  pública.  Asi  la  defensa 
del  Estado  no  se  hizo  sino  improvisando  ya  en  el  mayor  apuro  el 
alistamiento  de  300  ó  4<)(>  hombres  en  el  peor  estado  de  disequina, 
contra  cerca  de  2000  que  agredieron  por  dos  partes  al  Estado." 
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Barrundia  ¡n'  hallaba  en  Qnezaltenango;  él  tenia  la  costumbre  de 
escribir  todas  las  noches  caracteres  taquigráficos,  los  aconteci- 
mientos mas  importantes  del  dia.  Asi  es  que  este  párrafo,  aunque 
publicado  en  San  Salvador  el  año  de  50,  fué  escrito  por  un  testigo 
ocular  en  el  teatro  de  los  acontecimientos.  Lo  que  Barrundia  relie- 
re  en  ese  párrafo  es  notorio,  y  está  comprobado  por  muchos  docu- 
mentos. El  doctor  Galvez,  los  Barrundias  y  otros  emigrados  que  se 
hallaban  en  Qnezaltenango,  tenían  en  Guatemala  amigos,  parientes 
y  copartidarios,  y  estaban  informados  de  todo  lo  que  pasaba  y  de 
las  maquinaciones  que  habia  contra  el  Gobierno  de  los  Altos.  Los 
emigrados  enseñaban  á  don  Marcelo  Molina  sus  cartas,  y  le  supli- 
caban que  se  preparara  porque  el  Estado  iba  á  ser  invadido,  y  él 
respondía  que  no  tuvieran  cuidado,  que  esas  cartas  contenían  exa- 
geraciones de  partido:  que  61  habia  recibido  otras  fidedignas  en  que 
se  le  aseguraba  que  no  debia  tener  ningún  cuidado.  Barrundia  ren- 
iño últimamente  una  carta  de  nna  persona  de  sn  familia,  en  qne  se 
le  dice  terminantemente  lo  siguiente:  "Salen  fuerzas  contra  los  Al 
tos;  si  ese  Jefe  no  se  prepara  para  la  defensa,  ponte  en  salvo  inme- 
diatamente." Esta  carta  la  vio  don  Marcelo  Molina  y  contestó:  "lío 
hay  cuidado,  yo  tengo  nna  cai  ta  del  señor  Pavón,  en  que  me  ase-, 
gura  qne  todos  esos  rumores  son  una  falsedad."  Don  Marcelo  Moli- 
na, en  la  esposicion  antes  citada,  habla  estensamente  de  estos  en- 
gaños.  El  20  de  enero  de  1840,  marchaban  fuerzas  de  Guatemala  con- 
tra los  Altos,  y  el  21  todavía  lo  dudaba  el  Gobierno  de  aquel  K<- 
tado,  como  lo  demuestra  la  siguiente  nota. 

URJENTE. 

"Al  ciudadano  secretario  del  despacho  de  gobernación  del  supre- 
mo Gobierno  del  Estado  de  Guatemala. 

"Se  han  agolpado  en  estos  últimos  dias,  los  partes  oficiales  y  con- 
fidenciales de  hacerse  todos  los  aprestos,  para  realizar  la  espedicion 
sobre  este  Estado,  y  sin  embargo  el  Ejecutivo  ha  permanecido  tran- 
quilo, esperando  reunir  datos  mas  ciertos  y  seguros  para  obrar. 
Mas  anoche  se  han  recibido  uno  en  pos  de  otro  los  avisos  de  todas 
«.'lases,  de  estar  ya  en  marcha  la  fuerza  invasora  y  haber  llegado  á 
ChimaltenaUgo,  y  no  ha  podido  dejar  de  tomar  medidas  de  seguri- 
dad y  defensa,  por  mas  que  las  protestas  solemnes  del  señor  Pre- 
sidente de  ese  Estado,  su  silencio,  el  haberse  de  la  manera  mas  co- 
medida manifestado  las  razones  que  se  han  tenido  por  pai  te  de  es- 
te Gobierno,  para  no  convenir  en  el  art.  7.  °  del  tratado,  no  haber- 
se aun  recibido  contestación  á  esta  última  comunicación,  etc.,  etc., 
le  llagan  dudar  de  la  certidumbre  de  tales  noticias.  Mas  alarmados 
por  ellas  los  pueblos,  reclaman  del  Ejecutivo  la  protección  y  auxi- 
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líos  que  son  debidos  y  el  Estado  todo  se  pone  en  movimiento  úni- 
camente para  proveer  á  sn  seguridad,  sin  perjuicio  de  dirijirse  mi 
Gobierno  al  supremo  de  Guatemala  para  cerciorarse  de  si  es  cierto  el 
movimiento  de  las  fuerzas  de' ese  Estado,  saber  si,  como  se  dice,  es 
con  el  objeto  de  realizar  la  invasión  cpie  tanto  se  ha  anunciado,  y  si 
se  efectúa  con  autorización  del  señor  Presidente;  porque  el  Ejecuti- 
vo de  los  Altos  no  puede  persuadirse  que  aun  cuando  mediase  una 
causa  justa,  dejase  ese  supremo*  Gobierno  de  hacer  una  manifesta- 
ción de  las  causas  que  tuviese  para  la  agresión,  ó  de  si  no  está  en 
su  posibilidad  el  evitarla,  caso  que  se  intente  sin  orden  suya.  Si  las 
noticias  que  motivan  la  alarma  en  que  se  ha  puesto  el  Estado  y  la 
presente  comunicación,  resultaren  como  antes  de  ahora  falsificadas, 
el  Ejecutivo  se  complacerá  en  haber  sido  otra  vez  engañado  de  una 
manera  irresistible,  á  cambio  de  que  no  llegue  el  momento  fatal  de 
dar  principio  á  una  guerra,  cuyos  males  6  infinita  trascendencia  son 
incalculables.  Pero  si  por  desgracia  fueren  ciertas,  lamentará  el  E- 
jecutivo  la  triste  necesidad  de  empeñarse  en  una  lucha  sangrienta 
y  horrorosa,  que  ha  procurado  evitar  cuanto  ha  estado  en  su  posi- 
bilidad y  capacidad,  en  medio  de  tantos  incentivos  de  discordia,  de 
tanta  contrariedad  de  pretensiones  é  intereses,  etc.  La  premura  del 
tiempo,  señor  ministro,  los  deseos  de  mi  Gobierno  de  informar  al 
secretario  de  ese  Estado  acerca  de  la  alarma  en  que  se  ha  puesto 
este,  y  la  necesidad  en  que  por  tal  motivo  se  ve  de  engrosar  la  fuer- 
za de  la  frontera  y  cerciorarse,  ademas,  de  la  verdad  ó  falsedad  que 
contengan  los  repetidos  partes  que  se  reciben,  no  permiten  esten- 
derme mas,  y  concluyo  suplicando  al  señor  ministro,  tenga  la 
dignación  de  hacer  que  el  espreso  conductor  de  ésta  regrese  sin  de- 
mora, y  repitiéndome  su  atento  servidor. 

D.    U.  L. 

"Quezaltenango,  enero  21  de  1S40. 

/.  A.  Aguilar.'' 

Esta  nota  fué  contestada  por  don  Luis  Batres,  en  los  términos 
siguientes. 

"Al  señor  secretario  general  del  supremo  Gobierno  del  Estado  de 
los  Altos.  Casa  del  supremo  Gobierno.  Guatemala,  enero  24  de  1840. 

"En  este  momento  se  acaba  de  recibir  el  espreso  que  conduce  la 
comunicación  de  ese  Gobierno,  fecha  21  del  corriente,  contraída  á 
manifestar  la  alarma  é  inquietud  con  que  en  esa  se  habia  sabido 
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el  movimiento  de  las  fuerzas  de  este  Estado,  que  manda  el  general 
en  jefe,  brigadier  Rafael  Carrera,  hácia  la  frontera  de  los  Altos. 
A  esta  fecha  ha  debido  ya  ese  supremo  Gobierno,  recibir  la  comu- 
nicación que  éste  le  hizo,  por  medio  de  su  comisionado  el  señor  li- 
cenciado Miguel  Larreinaga,  con  motivo  de  haberse  negado  la  rati- 
ricacion  del  tratado  ajustado  por  los  comisionados  de  ambos  Esta- 
dos, después  que  ese  Gobierno  manifestó  á  su  comisionado  la  apro- 
bación de  ÓL  Esto,  los  términos  en  que  venia  concebida  dicha  co- 
municación y  otros  hechos  sobre  los  cuales  no  ha  sido  satisfecho 
el  Estado  de  Guatemala,  han  privado  á  su  Gobierno  de  los  medios 
que  ha  empleado  hasta  aquí  sin  éxito,  para  lograr  las  buenas  rela- 
ciones que  ha  procurado  hubiese  entre  ambas  autoridades,  en  con- 
sonancia con  la  conformidad  de  opinión  que  hay  entre  los  pueblos 
de  uno  y  otro  Estado.  El  general  Carrera,  en  uso  de  las  facultades 
que  tiene  como  Comandante  General  del  Estado,  para  situar  el  ejér- 
cito donde  convenga  para  su  defensa,  ha  hecho  el  movimiento  á  que 
se  refiere  la  comunicación  de  Ud. ;  y  es  cuanto  el  Gobierno  tiene 
que  decir  en  el  particular.  Si  el  de  los  Altos  obra  con  entera  libertad 
de  la  influencia  de  los  enemigos  de  Guatemala,  podrá  ratificar  el 
tratado,  en  conformidad  á  su  propia  opinión,  emitida  en  sus  comu- 
nicaciones, dirijidas  en  28  del  pasado  á  este  Gobierno  y  á  su  comi- 
sionado el  señor  Larreinaga;  y  en  tal  caso  puede  servirse  comunicar 
su  resolución  al  mismo  general  Carrera,  á  quien  en  esta  misma  fe- 
cha se  le  transcribe  la  comunicación  de  Ud.  y  esta  contestación.  Al 
Gobierno  de  Guatemala  le  es  en  estremo  sensible  que  sus  esfuerzos 
anteriores  no  hayan  sido  bastantes  para  precaver  males  que  ha  pro- 
curado evitar;  pero  aun  es  tiempo,  y  repite  lo  que  antes  ha  mani- 
festado al  de  ese  Estado,  que  en  su  mano  tiene  al  presente  el  bien 
de  esos  pueblos,  por  medio  de  la  ratificación  del  tratado,  que  ase- 
gurará la  amistad  entre  Guatemala  y  los  Altos.  Los  impresos  ad- 
juntos y  la  noticia  que  acaba  de  recibir  este  Gobierno  de  la  derro- 
ta de  las  fuerzas  al  mando  del  comandante  Cabanas  en  Honduras, 
deben  tenerse  presentes,  á  fin  de  no  comprometer  el  bienestar  de 
ese  Estado,  por  servir  á  miras  particulares,  contrarias  al  interés  de 
la  República. 

"Tengo  el  honor  de  manifestar  á  Ud.  todo  lo  espuesto,  de  orden 
del  señor  Presidente,  para  conocimiento  de  su  Gobierno,  y  de  ase- 
gurarle de  nuevo  las  consideraciones  y  aprecio,  con  que  soy  su  aten- 
to seguro  servidor. 

Luis  Batí  es r 

25 — Otro  elemento  adverso,  eran  las  exijencias  de  Chatfield.  Pol- 
los tratados  entre  los  Altos  y  el  Salvador,  estaba  estipulado  que 
los  puertos  del  Salvador  y  los  Altos  quedaran  cerrados  al  comercio 
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ingles,  mientras  la  Inglaterra  no  devolviera  á  Centro- América,  la 
Isla  de  Roatan.  Este  tratado  habia  llenado  de  indignación  á  Cliat- 
íield  y  á  Pavón.  Cliatfield  exijió  á  don  Marcelo  Molina  que  le  diera 
una  completa  satisfacción,  y  tuvo  la  osadía  de  mandar  escrita  esa 
satisfacción,  para  que  Molina  la  firmara.  Hé  aquí  lo  que  debia  fir- 
mar Molina. 

''Habiendo  el  cónsul  de  S.  M.  B.,  representado  al  Gr.  S.  de  los  Al- 
tos, que  los  artículos  S.  °  y  9.  °  del  tratado  de  amistad  y  alianza, 
firmado  en  Quezaltenango  el  10  de  agosto  del  año  último,  entre  los 
Estados  soberanos  de  los  Altos  y  del  Salvador,  son  una  infracción 
de  los  principios  de  amistad  y  buena  intelijeneia  que  han  hasta  a- 
hora  felizmente  regulado  la  mutua  comunicación  entre  la  Gran  Bre- 
taña y  los  Estados  de  Centro-América. 

"El  supremo  Gobierdo  de  los  Altos,  deseoso  de  evitar  que  se  in- 
terrumpan las  relaciones  amistosas  con  la  Gran  Bretaña,  hace  la 
declaración  formal  de  que  los  artículos  8.  °  y  9.  °  del  antedicho 
tratado  de  Quezaltenango,  siendo  ofensivos  á  la  corona  inglesa,  que- 
dan rescindidos." 
# 

El  Gobierno  de  Quezaltenango  dirijió  á  Chatfield,  la  nota  siguiente. 
"Al  señor  cónsul  de  S.  M.  B.  en  Centro  América. 

"A  las  seis  de  la  tarde  de  ayer,  ha  llegado  á  mis  manos  la  carta 
oficial  del  señor  cónsul,  fecha  13  del  corriente,  en  la  que  después 
de  hacer  algunas  observaciones  con  respecto  á  mi  comunicación  del 
3,  concluye  excitando  á  mi  Gobierno  á  que  retrocediendo  de  los  pa- 
sos qtie  ha  dado,  rescinda  los  artículos  S.  °  y  9.  °  del  tratado  cele- 
brado con  el  del  Salvador  en  10  de  agosto  del  año  pasado,  revoque 
la  determinación  espresada  en  mi  citada  comunicación  del  3,  y  fir- 
me á  nombre  de  mi  Gobierno,  la  declaración  que  en  borrador  me  a- 
compaña,  la  que,  según  me  dice,  considerará  como  una  reparación 
satisfactoria  de  la  ofensa  que  se  lia  cometido.^'' 

"No  es  posible,  señor  cónsul,  leer  con  indiferencia  la  nota  deUd., 
capaz  de  enardecer  al  centro-americano  mas  moderado,  y  mucho 
mas  al  gobernante  que  ha  jurado  sostener  las  leyes  del  Estado,  su 
honor  y  dignidad,  y  que  preferiría  mil  muertes  :í  la  ignominia,  al 
envilecimiento  y  á  la  degradación  del  pueblo  de  los  Altos,  con  una 
retractación  vergonzosa,  á  que  sin  ninguna  justicia  en  derecho  se  le 
quiere  obligar.  Y  sin  embargo  de  que  la  nota  del  señor  cónsul  da  ;í 
mi  Gobierno  un  motivo  demasiado  justificable  para  hacer  uso  en  la 
presente  contestación  de  indicaciones  desagradables,  hace  un  es- 
fuerzo para  contenerse  en  los  límites  de  la  moderación,  de  la  urba- 
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nidad  y  del  conaedinúento,  y  me  ordena  decirle  únicamente  se  sirva 
considerar,  que  el  Gobierno  de  los  Altos,  en  el  convenio  ajustado 
non  el  del  Salvador,  por  medio  de  sus  respectivos  comisionados,  o- 
bró  de  conformidad  con  las  disposiciones  lejislativas,  y  que  los  ar- 
tículos S.  c  y  9.  °  que  se  reclaman  por  el  señor  cónsul,  están  con- 
signados en  el  decreto  núm.  51  de  la  Asamblea  constituyente,  de 
que  me  hago  el  honor  de  acompañar  un  ejemplar:  que  aquel  alto 
cuerpo  teniendo  á  la  vista  la  comunicación  del  señor  cónsul,  de  28 
del  último  noviembre,  lejos  de  cambiar  de  opinión,  la  consigna  de 
nuevo  en  el  decreto  emitido  el  31  de  diciembre,  nrim.  60,  de  que  i- 
gualmenfe  acompaño  un  ejemplar:  que  la  contestación  que  al  señor 
cónsul  se  dió  en  3  del  presente,  está  en  un  todo  arreglada  á  lo  que 
al  Ejecutivo  se  prescribió  por  el  mismo  cuerpo  lejislador,  y  que  ar- 
reglado á  ella,  no  puede  ni  debe  tener  mas  contestaciones  sobre  es- 
te negocio  con  el  señor  cónsul,  sino  ponerlo  en  conocimiento  de  la 
Convención,  ó  de  cualquier  otro  Gobierno  nacional  que  se  organice: 
que  entre  tanto,  no  puede  ni  debe  convenir  en  rescindir  los  artícu- 
los 8.  °  y  9.  °  del  tratado,  ni  en  revocar  la  determinación  espresada 
en  la  precitada  nota,  fecha  3,  ni  menos  suscribir  la  declaración  que 
con  tal  objeto  le  ha  sido  enviada  jior  el  señor  cónsul,  para  que  sil- 
va de  reparación  al  agravio  que  se  dice  haberse  hecho  á  la  corona 
de  Inglaterra:  que  el  Gobierno  de  los  Altos  está  íntimamente  per- 
suadido, que  la  Reina  de  la  ilustrada  nación  Británica,  no  formará 
el  mismo  concepto  que  el  señor  cónsul,  de  los  actos  administrativos 
del  Gobierno  de  este  Estado;  ó  en  términos  mas  claros,  no  recibirá 
por  ofensa,  ni  calificará  de  actos  hostiles  las  disposiciones  lejislati- 
vas que  han  emanado  de  la  Asamblea  constituyente,  ni  los  proce- 
dimientos del  Ejecutivo  en  un  todo  arreglados  á  aquellas,  y  asi  es 
que  lejos  de  temer,  desea  que  tales  ocurrencias  lleguen  á  noticia  de 
S.  M.  B.,  porque  se  promete  no  cometerá  un  acto  de  injusticia,  y 
que  aun  cuando,  lo  que  no  es  de  esperarse,  asi  sucediera,  y  á  pre- 
testo  de  tal  agravio  y  ofensa,  se  atentara  contra  los  derechos  del  Es- 
tado de  los  Altos,  parte  integrante  de  la  República  del  Centro,  esto 
jamás  probaría  justicia,  sino  el  poder  del  mas  fuerte  contra  el  mas 
débil;  y  en  conclusión,  que  si  el  señor  cónsul,  desnudo  de  toda  pre- 
vención se  digua  reflexionar  en  el  contenido  de  su  última  carta  ofi- 
cial, no  podrá  dejar  de  conocer,  exije  de  mi  Gobierno  un  acto  de 
humillación  y  de  oprobio  que  lo  envilecieran  á  los  ojos,  no  solo  de 
los  otros  Estados  de  la  Union  y  de  las  naciones  todas  del  continen- 
te americano,  sino  aun  á  los  de  la  misma  Gran  Bretaña  á  cuyo  nom- 
bre se  le  amenaza. 

"Quisiera  mi  Gobierno,  señor  cónsul,  poder  complacer  á  Ud.  i- 
gualmente  que  el  que  suscribe,  mas  exijiéndose  una  cosa  no  justa 
ni  compatible  con  el  deber,  ni  con  el  houor  y  dignidad  del  Estado. 
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el  señor,  cónsul  se  servirá  disculpar  la  negativa,  al  tiempo  mismo 
que  aceptar  los  respetos  con  qne  me  hago  el  honor  de  suscribirme 
otra  vez  su  atento  servidor. 

D.    U.  L. 

'.'Casa  del  Gobierno,  Quezaltenango,  enero  18  de  1840. 

A.  Ar/uilar.'" 

'20 — El  24  la  invasión  estaba  consumada,  y  todavía  no  dice  don 
■Luis  Batres  que  está  declarada  la  guerra,  y  con  grande  hipocresía 
pretende  hacer  creer  al  sencillo  Jefe  de  los  Altos,  que  en  su  mano 
tiene  el  bien  de  esos  pueblos,  por  medio  de  la  ratificación  del  trata- 
do que  debia  asegurar  la  amistad  entre  Guatemala  y  los  Altos.  Don 
Luis  Batres  probablemente  creyó  que  tantos  engaños,  que  tantos 
embustes,  que  tantas  perfidias  quedarían  siempre  cubiertas  por  el 
impenetrable  velo  del  misterio,  y  que  colocado  siempre  su  partido 
•  en  el  solio  del  poder,  ahogaría  toda  voz  que  de  tantas  iniquidades 
se  quejara.  Guatemala  y  los  Altos  eran  dos  Estados  independientes 
según  la  ley.  Véase  el  número  1.  °de  este  capítulo.  Don  Luis  Batres 
decia  que  Carrera  habia  venido  á  Guatemala  de  Mita  á  salvar  la  ley. 
Si  á  salvar  la  ley  habia  venido  el  guerrillero  de  Mataquescnintla, 
|por  qué  no  salvaba  la  ley  que  aseguraba  la  independencia  de  los 
Altosí  ¿Qué  llamaría  ley  don  Luis  Batresí  Para  él,  la  ley,  la  ley  sa- 
grada, la  ley  suprema  era  la  conveniencia  de  los  Aycinenas,  de  don 
Manuel  Pavón  y  de  él  mismo.  Hé  aquí  la  ley  augusta  á  que  por 
tantos  años  estuvo  sometido  el  país.  Si  el  dos  de  febrero  tuvieron 
los  quezaltecos,  atendida  la  desorganización  de  Guatemala,  razones 
poderosas  para  hacerse  independientes,  después  del  13  de  abril  de 
1839,  los  quezaltecos  tenían  razones  sacrosantas  para  no  pertenecer 
á  este  Estado.  Cómo  habían  de  querer  estar  sometidos  al  réjimen 
de  Rafael  Carrera,  de  Sotero  su  hermano  y  de  Jerónimo  Paiz.  Ja- 
mas la  capitanía  general  de  Guatemala,  fué  vejada  por  los  Reyes 
absolutos  de  Castilla,  con  su  cortejo  de  inquisidores,  como  los  pue- 
blos de  los  Altos  por  el  partido  servil.  Si  los  Altos  eran  un  Estado 
independiente  con  el  cual  trataba  Guatemala,  aquel  Estado  se  ha- 
llaba bajo  la  protección  de  las  leyes  de  la  guerra.  Sin  embargo  Car- 
rera sin  declaratoria  de  guerra,  sin  ninguna  manifestación  de  que 
la  paz  terminaba,  se  lanzó  á  matar  alteños  como  un  salteador  de  ca- 
minos. 

27 — Las  fuerzas  de  Carrera  se  componían  de  cerca  de  20i>o  hom- 
bres, y  fueron  divididas  en  dos  columnas;  la  primera  tomó  á  la  de- 
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lecha,  por  el  camino  alto,  con  dirección  á  Grodines,  al  mando  del 
general  en  jefe  Rafael  Carrera.  La  plana  mayor  de  Carrera  la  for- 
maban Jerónimo  Paiz,  Pedro  León  Velasqnez,  Ruperto  Montoya, 
conocido  generalmente  con  el  nombre  de  Chupina.  El  capellán  era 
un  fraile  de  San  Francisco,  famoso  en  las  correrías  de  Carrera  el  a- 
ño  de  87,  convertido  ya  en  General:  el  padre  Lobo.  El  médico  y  ci- 
rujano era  el  licenciado  Lorenzo  Hidalgo,  conocido  generalmente 
con  el  nombre  de  el  Cojo  fino.  Toda  esta  jente  que  habia  hecho  ya 
la  felicidad  de  Guatemala,  iba  á  formar  la  felicidad  ríe  los  Altos; 
á  librar  á  los  alteños  de  un  tirano  execrable,  don  Marcelo  Molina, 
y  á  sustituir  este  tirano  con  un  hombre  de  paz,  de  órden,  que  habia 
venido  á  Guatemala  á  salvar  la  ley  y  á  establecer  el  imperio  de  la 
justicia:  Rafael  Carrera!!!  La  otra  división  marchó  á  la  izquierda  por 
el  camino  bajo,  pasando  por  Escuintla,  con  dirección  á  Suchitepe- 
quez.  La  mandaba  Doroteo  Monterroso,  una  de  las  notabilidades 
que  entraron  con  Carrera  á  Guatemala,  el  13  de  abril  de  1839.  Man- 
daba la  caballería  el  célebre  Francisco  Malespin,  cuya  biografía  es- 
panta. 

28 —  También  estaban  divididas  en  dos  secciones  las  fuerzas  que- 
zaltecas:  la  una  situada  en  los  puntos  elevados  de  Godines, mandada 
por  el  héroe  que  pulverizó  el  mástil  de  la  bandera  española  en  el 
Castillo  de  Omoa:  Agustín  Guzman.  Lo  acompañaban  jefes  improvi- 
sados en  Quezaltenango.  En  la  costa  del  sur  de  Sucbitepequez,  es- 
taba situada  otra  sección, al  mando  del  General  en  jefe  Doroteo  Cor- 
zo. Su  segundo  era  Teodoro  Cárdenas.  Mandaba  la  caballería  el  jefe 
Joaquín  Córdova. 

29-  -Carrera  dió  el  parte  siguiente: 

"Comandancia  general  del  Estado  de  Guatemala. — Cuartel  gene- 
ral en  marcha — Sololá,  enero  26  de  1840. 

"Señor  secretario  general  del  supremo  Gobierno. 
"Ayer  á  las  cuatro  de  la  tarde  ocupé  el  pueblo  de  San  Andrés 
Metabaj,  y  teniendo  seguras  noticias  que  el  general  Guzman  ocupa- 
ba el  pueblo  de  Sololá,  y  las  alturas  de  Panajachel  con  seiscientos 
hombres,  dispuse  batirlos  por  dos  direcciones,  haciendo  marchar 
dos  compañías  de  infantería  y  un  escuadrón  por  el  camino  de  Con- 
cepción, al  mando  del  Capitán  Mejia,  y  por  el  camino  real  marché 
yo  con  el  resto  de  la  fuerza;  y  aunque  las  posiciones  del  enemigo 
eran  respetables,  hice  que  la  división  de  mi  mando  marchase  al  pu- 
so de  maniobra,  lo  que  verificó  á  las  ocho  de  la  mañana:  á  las  doce 
fué  desalojado  el  enemigo  de  dichas  alturas,  y  á  la  una  de  la  tarde 
hizo  la  última  resistencia  en  esta  Villa,  en  donde  se  le  hicieron  nue- 
ve oficiales  prisioneros,  que  mantengo  bajo  custodia,  en  cuenta  el 
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general  Agustín  Guzman,  haciéndole  igualmente  veintitantos  muer- 
tos. Se  han  lomado  muchos  fusiles  y  parque,  de  cuyo  pormenor  da- 
ré cuenta  á  Ud.  así  que  acabe  de  reconocer  el  campo.  En  prueba  de 
que  es  prisionero  el  mencionado  Guzman,  remito  á  Ud.  la  casaca 
que  tenia  puesta.  Es  indecible  el  valor  y  denuedo  con  que  se  ha 
portado  el  ejército,  distinguiéndose  particularmente  el  subteniente 
Bartolo  Santa  Cruz;  no  siendo  de  menos  recomendación  los  señores 
jefes  y  demás  oficiales  y  tropa  del  ejército  de  mi  mando. 

"Es  increíble  que  de  nuestra  parte  no  haya  habido  una  gota  de 
sangre  siquiera.  Se  están  presentando  varios  con  armas,  pues  en  es- 
te momento  lo  han  verificado  doce. 

IX  U.  L. 

Rafael  (Jarrera." 

A  Guzman  se  dieron  tres  sablazos  que  lo  arrojaron  al  suelo  em- 
papado en  sangre.  Se  le  despojó  del  uniforme,  dejándole  en  aquella 
miserable  situación  casi  desnudo.  El  uniforme  de  Guzman  fué  man- 
.  dado  por  Carrera  á  don  Luis  Batres,  para  que  aquel  ilustre  aristó- 
crata tuviera  un  dia  de  júbilo,  contemplando  los  despojos  ensan- 
grentados de  la  víctima.  Carrera  no  quiso  que  su  jente  acabara  de 
matar  á  Guzman.  Deseaba  entrar  con  él  á  Guatemala,  exhibiéndole 
en  una  situación  miserable  como  un  trofeo  de  la  victoria  que  acaba- 
ba de  obtener,  y  del  triunfo  de  la  relijion  que  protejia. 

30 — Don  Luis  Batres  publicó  el  parte  de  Carrera  en  términos  que 
aspresan  la  mas  miserable  hipocresía.  Ha  aquí  lo  que  dijo  don  Luis: 

"Por  disposición  del  supremo  Gobierno  se  publica  el  parte  oficial 
que  se  acaba  de  recibir  del  general  en  jefe  del  ejército,  general  de 
brigada,  Rafael  Carrera.  Las  provocaciones  de  los  enemigos  del  Es- 
tado han  dado  lugar  á  este  acontecimiento  que  el  Gobierno  procuró 
evitar  por  medio  del  tratado  que  ellos  mismos  influyeron  en  que  no 
se  ratificase,  negándose  á  la  devolución  de  las  armas  depositadas, 
que  se  les  han  reclamado. 

"El  Gobierno  ha  dictado  las  órdenes  convenientes  y  el  general  en 
jefe  sabrá  acreditar  como  hasta  aquí,  que  sus  esfuerzos  se  dirijen  al 
bien  de  los  pueblos,  y  que  uo  miras  particulares,  sino  el  objeto 
grande  de  la  reforma  de  los  abusos  que  han  arruinado  al  país,  es 
lo  que  dirije  sus  acciones. 

"Secretaria  del  Gobierno  del  Estado—  (<  ua  témala;  eneró  28  de  1840. 

Batres ." 

La  división  de  Monterroso  también  funcionaba.  El  aviso  siguien- 
te lo  demuestra. 
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"Por  el  coi  reo  ordinario  de  Chiapas  que  llegó  á  esta  ciudad  ano- 
che, se  sabe  que  el  general  Carrera  entró  en  Quezaltenango  el  miér- 
coles 29  al  medio  dia,  á  la  cabeza  de  mas  de  2000  hombres,  y  que 
un  inmenso  concurso  de  los  pueblos  inmediatos  lo  acompañaba.  En 
Solóla  y  otras  poblaciones  del  tránsito,  fué  recibido  con  muestras 
de  estraordinario  entusiasmo  y  regocijo,  siendo  de  notarse  que  las 
tiendas  y  mercados  no  se  han  cerrado  un  solo  momento.  En  Que- 
zaltenango los  enemigos  del  orden  cometieron  mil  exesos  por  des- 
pedida, hasta  que  el  pueblo  se  levantó  contra  ellos,  haciéndolos  fu- 
gar: en  seguida  el  jefe  del  Estado,  ya  libre  de  su  influjo,  y  otras  de 
las  autoridades  salieron  á  encontrar  la  fuerza  protectora  y  á  su  je- 
fe hasta  la  Ciénega,  siendo  general  la  alegría  de  todo  el  vecindario. 

"También  se  ha  recibido  el  siguiente  parte  oficial,  del  mayor  ge- 
neral del  ejército,  coronel  Doroteo  Monterroso,  comandante  en  jefe 
de  la  2.  K  división,  que  por  disposición  del  Gobierno  se  publica  pa- 
ra conocimiento  del  público — Guatemala,  febrero  2  de  184o." 

"Cuartel  general  en  marcha — Santo  Domingo,  enero  29  de  1840. 

"Señor  secretario  del  supremo  Gobierno  del  Estado. 

"Ayer  á  las  doce  del  dia,  en  marcha,  encontré  al  enemigo  en  nú- 
mero de  400  hombres  en  la  hacienda  del  Bejucal,  y  se  comenzó  la  ba- 
talla, la  que  disputaba  el  enemigo  con  todo  el  atrevimiento  que  Sus 
crímenes  le  permiten. 

"A  las  cuatro  de  la  tarde  se  decidió  por  nosotros,  y  murieron  so- 
bre 50  hombres,  entre  ellos  los  principales  jefes.  Se  han  avanzado 
hasta  ahora  135  hombres:  dejaron  todo  el  armamento  y  equipajes. 

"No  es  posible  dar  un  parte  circunstanciado  por  ahora  porque 
aun  no  han  venido  los  que  fueron  á  rejistro  de  campo. 

"No  puede  Ud.  figurarse,  señor  ministro,  la  intrepidez  con  que 
han  peleado  estos  valientes  y  eu  particular  el  señor  Francisco  Ma- 
lespin  y  Telésforo  Arana. 

"Todos  los  pueblos  nos  buscan  y  dan  una  idea  del  patriotismo. 

"Todo  lo  que  pongo  en  su  conocimiento  para  que  lo  eleve  al  del 
señor  Presidente  del  Estado. 

Doroteo  Monterroso. 
Al  dia  siguiente  Monterroso  dio  otro  parte  que  dice  así: 

"Segundo  parte  del  mayor  general  Monterroso,  comandante  déla 
2-  di.rision,  fechado  en  Santo  Domingo,  á  30  del  pasado,  y  que 
se  recibió  en  esta  secretaria  ayer  tarde,  y  dice  lo  que  sigue: 


"Con  fecha  de  ayer  di  el  parte  á  Ud.  de  lo  currido  en  el  Bejucal, 
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y  como  en  aquella  fecha  no  era  posible  darlo  circunstanciado  de  la 
gloriosa  jornada  del  28,  lo  hago  ahora. 

"A  las  doce  del  dia  llegamos  á  dicho  punto  y  como  la  escasez  de 
víveres  fué  terrible  en  los  dos  dias  anteriores,  la  tropa  desesperada 
de  hambre  sejdispersó  en  los  platanares,  y  en  este  momento  se  pre- 
sentó el  enemigo  ¡con  400  hombres.  Yo,  que  apenas  pude  reunir  5o, 
les  hice  una  resistencia  desesperada,  acompañado  de  los  oficiales 
Mariano  Méndez,  Francisco  Navas,  teniente  coronel  Araus,  y  (4  a- 
yudante  de  Estado  Mayor,  Eduardo  Aviles.  No  pude  resistir  largo 
tiempo  á  las  fuertes  cargas  del  enemigo;  y  por  esto  se  apoderó  de 
nuestro  campamento,  tomándonos  el  cañón  y  parque,  hasta  que  la 
brigada  de  caballería,  que  venia  á  retaguardia,  entró  en  acción;  y 
el  teniente  coronel  Malespin,  con  el  de  igual  clase  Telésforo  Araus, 
con  toda  la  intrepidez  de  su  valor,  recobraron  lo  perdido  y  derro- 
taron al  enemigo  completamente.  Murieron  de  este  51  hombres,  en- 
tre ellos  el  comandante  de  caballería,  Joaquín  Córdova  y  otros  (i  6- 
tíeiales. 

"El  teniente  coronel  Malespin,  á  la  cabeza  de  9  valientes,  les  per- 
siguió dos  leguas,  no  obstante  que  el  enemigo  se  retiraba  en  órden, 
y  consiguió  al  fin  dispersarlos  enteramente. 

"Los  pueblos  del  tránsito  manifiestan  su  patriotismo  y  encono 
contra  los  perturbadores  del  órden  y  los  persiguen  por  todas  direc- 
ciones, haciendo  prisioneros  y  reeojiendo  toda  clase  de  arma  ;. 

"El  comandante  Corzo  puede  haber  muerto  de  las  heridas  que  re- 
cibió de  los  mismos  indíjenas  en  su  fuga.  Hasta  ahora  contamos  con 
'2000  soldados  mas  que  se  han  presentado,  dispuestos  á  sostener  la 
justa  causa." 

31 — El  27  de  enero  Carrera  dirijió  á  don  Luis  Batres  otro  parte 
que  dice  así: 

'"Cuartel  general  en  marcha — Argueta,  enero  27  de  1840. 

"Señor  ministro  general  del  supremo  Gobierno. 

"En  este  momento  acabo  de  recibir  la  adjunta  comunicación  de 
Quezaltenango  triplicada,  habiendo  llegado  los  correos  con  inter- 
misión de  diez  minutos  el  uno  del  otro:  por  jella  verá  el  supremo 
Gobierno  que  el  de  Qnezaltenango  se  rinde. 

"Yo  continuaré  mi  marcha  hasta  entrar  á  la  capital  de  este  Esta- 
do, en  donde  espero  las  órdenes  de  ese  supremo  Gobierno. 

"En  toda  esta  campaña  he  tenido  la  pérdida  de  un  sárjente, 

"Lo  que  noticio  á  Ud.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento 
del  señor  Presidente  del  Estado. 


IX  U.  L. 

Rafael  Carrera. 
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La  nota  á  que  Carrera  se  refiere  dice: 

"Ministerio  general  del  Gobierno  supremo  del  Estado  de  los  Altos. 
"Al  señor  general  comandante  de  la  fuerza  espedí  donaría  de  Gua- 
temala. 

'  'En  este  momento,  que  son  las  dos  de  la  mañana,  ha  llegado  al 
Gobierno  la  noticia  de  que  una  parte  de  la  división  de  los  Altos  ha 
sido  dispersa;  y  el  Gobierno,  deseando  ahorrar  la  efusiou  de  san- 
gre, ha  dispuesto  enviar  á  Ud.  una  comisión  á  su  nombre,  y  otra 
por  parte  de  la  corporación  municipal,  para  que  celebre  con  Ud.  un 
acomodamiento  pacífico  y  decoroso  al  Estado  y  á  su  primer  fun- 
cionario. 

"En  tal  concepto,  iranios  comisionados  ciudadanos  párraco  Ur- 
bano Ugarte  y  Juan  Lavagnino,  por  parte  del  Gobierno:  Manuel 
López,  Pascual  Anguiano,  Joaquín  Ligorria  y  Balentin  Cayax,  por 
la  de  la  municipalidad. 

"El  encargado  del  Ejecutivo  conjura  á  Ud.,  señor  general,  para 
que  en  obsequio  de  la  humanidad  y  de  los  sentimientos  que  la  reli- 
jion  inspira,  quiera  aceptar  esta  medida  pacífica  y  como  prueba  de 
su  aceptación  y  que  pueden  los  comisionados  marchar  con  seguri- 
dad, enviar  con  este  propio  espreso  el  salvo  conducto  correspon- 
diente. 

"Y  cumpliendo  con  la  orden  de  mi  Gobierno,  dirijo  á  Ud.  la  pre- 
sente, suscribiéndome  su  atento  servidor. 

D.  U.  L. 

"Quezaltenango,  enero  27  de  184U. 

A.  Aguüar. 

Carrera  entró  á  Quezaltenango  después  de  algunas  horas  de  vaci- 
lación. Lo  rodearon  los  indios,  sostenedores  siempre  del  salvajismo 
y  la  barbarie.  Ricibió  de  ellos  ricas  ofrendas  en  víveres  y  en  dine- 
ro. Se  llamó  su  padre  y  protector  y  les  predicó  la  sublevación  con- 
tra las  otras  razas.  Carrera  llevaba  actas  de  pronunciamiento  con- 
tra el  Estado  de  los  Altos.  En  Quezaltenango  se  llenaron  los  vacíos 
que  esas  actas  tenían,  los  cuales  no  eran  otros  que  el  sitio  donde 
debían  estar  los  lugares  y  las  fechas.  Esas  actas  fueron  repartidas 
hasta  por  triplicado  á  nrachas  municipalidades  y  á  algunos  particu- 
lares. No  faltaron  copistas  á  los  salvajes  que  el  mismo  Carrera  pro- 
porcionó y  aquéllas  actas  forjadas  en  Guatemala  aparecieron  como 
una  improvisación  de  los  pueblos. 

82 — Carrera,  lleno  de  júbilo  por  tan  grandes  triunfos,  envió  ádon 
Luis  Batres  otro  parte  que  dice  así: 
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"Cuartel  general  en  Quezaltenango,  febrero  7  de  1840. 

"Al  señor  ministro  general  del  supremo  Gobierno  del  Estado. 

"Dados  á  Ud.  partes  de  lo  ocurrido  en  las  acciones  de  Sololá  y 
el  Bejucal,  solo  me  falta  añadir,  para  que  el  supremo  Gobierno  ten- 
ga una  idea  perfecta  de  todo,  el  estado  siguiente  que  manifiesta  el 
armamento,  caballos  y  toda  clase  de  útiles  de  guerra,  que  en  ambas 
acciones  y  hasta  la  fecha,  se  han  tomado  al  enemigo. 


ARMAMENTO. 


De  á  dos .  . 
De  á  tres. 


Utiles  754 

De  composic1?  264 

Inútiles  107 

Bayonetas  . .  .210 
Lanzas  158 


PARQUE. 

Tiros  de  cañón.  .  68 

De  fusil  6000 

Balas  de  i,l  20000 

Plomo  bruto.  23  arrbs 
Pólvora  tina  ..A  qls. 
Piedras  de  chispa.  700 


Banderas  é  instrumentos! 

de  banda.  ¡Fornituras  y  caballoi. 


Banderas   1 

Bombos   2 

Cajas   7 

Clarinetes   7 

Trompas   2 

'Pífanos  y  fagot   5 

Cornetas  y  clarines. .  5 


Cartucheras  230 

Porta-mosquetones  60 

Monturas   50 

Caballos  170 


"De  lo  ocurrido  en  la  acción  de  Sololá,  ya  he  dicho  á  Ud.  el  por- 
menor: relativamente  á  la  del  Bejucal,  sobre  cuyas  circunstancias 
no  habló  en  su  parte  el  jefe  de  estado  mayor  coronel  señor  Doro- 
teo Monterroso,  debo  espresar  que  murieron  el  comandante,  coro- 
nel Corzo,  el  teniente  coronel  Joaquin  Córdova  y  Teodoro  Cárde- 
nas. Tres  oficiales,  cuyo  nombre  se  ignora  hasta  la  fecha,  y  cincuen- 
ta individuos  de  tropa,  sin  incluir  los  que  fueron  á  morir  al  mon- 
te, que  sin  duda  motivaron  las  zopiloteras  que  se  observaron  á  los 
tres  dias.  Los  prisioneros  en  esta  jornada  fueron  ciento  cuarenta, 
inclusive  un  capitán,  dos  sarjentos  y  cuatro  cabos,  los  cuales  con 
Guzman  y  todos  los  de  Sololá  irán  para  esa  capital.  Se  ha  tomado 
en  esta  ciudad  al  perverso  Eujenio  Mariscal,  al  capitán  Juan  Par- 
rilla, al  teniente  Quirino  Pacheco,  que  con  ^1  capitán  Francisco 
Pacheco,  que  está  herido  y  fué  preso  en  Sololá,  irán  también  para 
esa  corte.  Se  dejan  libres  aquí  á  otros  varios  oficiales  enemigos  que 
se  presentaron  y  cumplieron  el  artículo  4.  °  del  bando  que  mandé 
publicar  el  31  del  próximo  pasado  enero.  Nuestros  murieron  en  el 
Bejucal  el  sarjento  2.  =  Florencio  Valdez,  el  cabo  2.  °  Manuel  Fer- 
nandez y  soldados  Silverio  Cardona,  Marcelino  Santiago,  Simón 
Yasquez,  Pablo  de  la  Cruz,  Cleto  Mateo  y  Laureano  Gómez,  á  que 
debe  añadirse  el  sarjento  Lino  Herrera  (a)  Diadema,  que  murió  en 
Concepción,  cerca  de  Sololá.  Heridos  nuestros  en  el  Bejucal,  resul- 
taron el  cabo  1.  °  Miguel  Lima  y  los  Soldados  Gregorio  Payes,Sebe- 
rino  Péñate,  José  Vidales,  Feliciano  López,  Seferino  Pérez  y  Luis 
Vasquez,  sin  agregar  á  estos  alguno  de  Sololá,  porque  no  lo  hubo. 

"Sírvase  U.  señor  ministro,elevar  todo  lo  espuesto  al  conocimien 
tomo  ni  28 
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to  dt'l  señor  Presidente  del  Estado,  y  aceptar  las  protestas  del  a- 
precio  singular  y  consideración  con  que  me  suscribo  de  Ud.  atento 
servidor.  • 

I).  U.  L; 

Rafael  Carrera. 
En  el  número  75  de  El  Tiempo,  periódico  de  Pavón  y  Aycinena, 
se  dió  la  noticia  de  que  el  general  Prem  huyendo  de  Carrera,  fué  a- 
sesinado  en  el  camino  de  Soconusco,  habiendo  sido  también  vícti- 
ma su  señora  .  Pero  no  dice  el  periódico  que  la  cabeza  del  general 
Corzo,  en  la  pica  de  una  lanza  entró  á  Quezaltenango  y  fué  pre- 
sentada á  Carrera;ni  que  él  salvaje  en  vez  dé  sufrir  ci  uno  ( ¡ésar  cuan- 
do le  presentaron  la  cabeza  dePompeyo,  se  regocijó  con  tan  bár- 
baro espectáculo,  digno  del  partido  servil  aristocrático.  ¡Cuanta  di- 
ferencia entre  un  pagano  y  un  santo  proetector  de  la  relijionü!  Los 
serviles  no  solo  matan  áltenos,  sino  que  á  la  matanza  agregan  la  in- 
juria y  el  ultraje.  En  los  partes  llaman  á  los  áltenos,  perttirbudores 
del  orden  y  criminales.  Eran  criminales  los  que  defendían  la  integri- 
dad de  Centro-América,  la  independencia  de  su  Estado,  legalmente 
reconocida,  y  sus  hogares;  y  no  eran  criminales  los  farsantes  de  A- 
lescatempa,  los  asesinos  de  Catzum,  los  descuartizadores  del  ma- 
rimbero, los  asesinos  de  Gorris  y  de  Cerda!!!  Estos  eran  santos  pro- 
tectores de  larelijionü! 


CAPITULO  CUARTO. 
(Jarrera  entra  «mi  triunfo  a  Guatemala. 


SUMARIO. 


1 — Proclama  de  Riñera  Paz— 2.  Análisis  de  esta  proclama — 3.  Ob- 
jetos tomados  por  Carrera  en  los  Altos — ¡L  Procedimiento  contra 
las  -personas — 5.  El  17  de  febrero. 


1 — El  Presidente  del  Estado  de  Guatemala,  Rivera  Paz,  preparó 
el  ánimo  de  los  pueblos  por  medio  de  una  proclama,  para  que  reci- 
bieran en  triunfo  al  caudillo  adorado.  La  proclama  dice  así: 

••El  Presidente  de  Guatemala,  á  los  habitantes  del  Estado. 

"Compatriotas: 

•  Los  enemigos  declarados  de  la  patria  no  han  pydido  lograr  la  e- 
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¿ecncion  de  sus  planes,  combinados  después  de  mucho  tiempo,  para 
ia.  ruina  de  este  Estado.  Ciegos  y  animados  de  pasiones  violentas, 
no  ren  lo  que  les  rodea:  no  escuchan  la  razón,  y  provocan  sin  cesar 
la  irritación  de  los  pueblos. 

"Sabia  bien  el  Gobierno  de  Guatemala  la  disposición  en  que  es- 
taban los  pueblos  de  los  Altos,  y  sin  embargo,  desentendiéndose 
de  los  multiplicados  insultos  que  de  sus  autoridades  recibía  sin  ce- 
sar., procuró  de  mil  modos  mantener  las  buenas  relaciones  que  de- 
be haber  entre  aquellos  y  estos  pueblos. 

"Un  tratado  fundado  en  los  principios  generalmente  estableci- 
dos con  todos  los  Estados,  y  en  el  que  por  parte  de  Guatemala  se 
prescindía  de  justos  reclamos,  fué  desechado  por  la  violencia  de  li- 
nos pocos,  que  después  de  haber  insultado  y  disuelto  la  represen- 
tación de  los  Altos,  oprimía  y  tenia  sin  libertad  á  su  Gobierno. 

"Los  exesos  de  tales  hombres,  llegaron  á  su  colmo.  Los  repre- 
sentantes, los  vecinos  honrados  de  Quezaltenango  y  los  negociantes 
pacíficos,  huyeron  despavoridos;  y  entonces  pronunciándose  enma- 
sa los  pueblos  enfurecidos,  han  castigado  á  sus  mismos  opresores, 
Hevamdo  en  triunfo  al  general  Carrera,  como  á  su  protector;  y  este, 
desmintiendo  las  imputaciones  con  que  le  injurian,  ha  vuelto  á  los 
Altos  su  libertad,  restableciendo  por  todas  partes  el  orden  y  la  se- 
guridad." 

2 — "Los  enemigos  declarados  de  la  patria,  dice  Rivera  Paz,  no 
lian  podido  lograr  la  ejecución  de  sus  planes,  combinados  después 
de  mucho  tiempo  para  la  ruina  del  Estado."  Rivera  Paz  llama  ene-, 
rasigos  de  la  patria  á  los  enemigos  políticos  del  consejo  de  los  cua- 
tro y  de  Carrera.  En  concepto  de  Rivera  Paz,  los  Aycinena,  Pa- 
vón, Batres  y  Carrera  son  la  patria.  ¡Qué  patria  tan  diminuta!  El 
mismo  Rivera  Paz  no  es  parte  integrante  de  esa  patria.  Se  le  toma 
traino  un  instrumento  del  servilismo  y  se  le  abandona  cuando  ya  á 
los  intereses  serviles  no  conviene.  Rivera  Paz,  procediendo  por  sí 
•solo  y  libre  de  la  opresión  aristocrática,  es  un  ciudadano  inofensivo 
v  bondadoso;  se  hace  querer  por  su  trato  afable,  y  no  tiene  mas  guia 
«jrte  lo  que  crée  justo,  útil  y  conveniente  al  Estado-  Pruébalo  su 
conducta  en  la  Asamblea  constituyente  de  1848;  allí  Rivera  Paz, 
libre  de  influencias  serviles,  votó  muchas  veces  con  los  liberales.  La 
proclama  está  redactada  por  Pavón  y  continúa  así:  "Ciegos  y  ani- 
mados por  pasiones  violentas,  no  ven  lo  que  les  rodea:  no  escuchan 
la,  razón  y  provocan  sin  cesar  la  irritación  délos  pueblos."  Quien 
provoGÓ'la  irritación  de  los  pueblos,  fué  el  clero  y  la  aristocracia, 
haciendo  creer  á  esos  mismos  pueblos  que  el  Gobierno  envenenaba 
las  aguas.  La  "proclama  sigue  de  esta  manera: 
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"Sabia  bien  el  Gobierno  de  Guatemala,  la  disposición  en  que 
taban  los  pueblos  de  los  Altos,  y  sin  embargo,  desentendiéndose  de 
los  multiplicados  insultos  que  de  sus  autoridades  recibía  sin  ees! 
procuró  de  mil  modos  mantener  las  buenas  relaciones  que  debe  ha- 
ber entre  aquellos  y  estos  pueblos." 

No  es  cierto  que  las  autoridades  de  los  Altos  hayan  provocado  á 
las  autoridades  de  Guatemala,  ni  les  hayan  inferido  ningún  insul- 
to. La  correspondencia  entre  ambos  ministerios  es  afectuosísima. 
En  las  notas  de  Aguüar  se  vé  la  sinceridad  de  hombres  que  de  bae 
na  fé  quieren  la  paz.  Todo  el  anhelo  de  aquel  Gobierno  era  estar 
bien  con  Guatemala,  para  que  Guatemala,  en  vez  de  combatirlo,  ga- 
rantizara su  independencia.  La  cencerrada  que  los  comisionados:  di- 
Guatemala  sufrieron  en  Quezal tenangp,  cuando  se  proponían  aliar 
á  los  Altos  con  Perrera  para  combatir  á  Morazan,  no  la  dió  doce 
Marcelo  Molina,  la  dió  una  parte  del  pueblo  de  Quezaltenango.  Mu- 
lina  impidió  que  continuara  el  desorden,  dió  seguridad  á  los  comi- 
sionados y  se  empeñó  en  que  salieran  del  Estado,  para  impedir 
ultrajes  que  él  no  podía  evitar.  Estos  hechos  hablan  muy  alto  con- 
tra los  asertos  de  la  camarilla  aristocrática  de  Guatemala.  Sí  Ios- 
pueblos  estaban  heridos  por  el  Gobierno  de  los  Altos,  jporquéeS 
pueblo  de  Quezaltenango  se  conmovía  contra  los  comisionados  de- 
Guatemala, que  iban  á  predicar  las  doctrinas  del  servilismo?  Los-- 
pueblos  civilizados  no  se  conmovían  contra  el  Gobierno  de  los  Al- 
tos; no  jtodian  conmoverse  contra  un  Gobierno  que  los  salvaba  de 
las  discordias  civiles  de  Guatemala  y  de  la  tiranía  de  Carrera.  S«? 
conmovían  los  salvajes,  se  conmovían  los  indios  bárbaros,  y  aun  pa- 
ra que  las  conmociones  estallaran,  era  preciso  que  Carrera  enviara 
ajentes  como  Mazariegos  á  levantar  á  los  indíjenas  de  Santa  Catari- 
na Istaguacan.  Los  indios  han  sido  el  elemento  salvador  de  los  hom- 
bres que  en  todo  tiempo  han  combatido  la  independencia  de  Eob 
Altos.  El  año  de  1848  tuvo  un  triunfo  el  partido  liberal,  y  se  insta- 
ló una  Asamblea  constituyente,  como  oportunamente  se  verá,  com- 
puesta en  su  mayor  parte  de  liberales.  Los  liberales  entonces  se  di- 
vidieron, coino  se  han  dividido  siempre;  una  parte  de  ellos  se  uníú 
á  los  serviles,  y  formó  con  ellos  mayoría  en  el  cuerpo  lejislatívo- 
Esta  mayoría  turco-democrática  dictó  la  ley  y  combatió  á  los  Altos 
todavía  lacerados  por  los  ultrajes  de  Carrera.  Los  hombres  de  esa 
mayoría  decían  entonces:  "Los  indios  son  nuestros  aliados:  ellos 
protejen  nuestra  causa",  y  no  faltaba  quien  agregara:  "Es  menester 
entendernos  con  ellos  y  favorecerlos."  ¡Qué  triste  elemento  de  Go- 
bierno es  la  barbarie!  Con  razón  los  serviles  des  truian  la  Acade- 
mia de  Ciencias  y  las  leyes  de  Gal  vez,  para  subrogarlas  con  la  uni- 
versidad de  don  Cárlos  el  hechizado  y  con  las  leyes  de  Pavón. 
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principal  elemento  de  Gobierno  es  la  barbarie,  y  toda  ley  que  tien- 
da á  destruir  esa  barbarie,  tender;!  á  destruir  los  cimientos  del  par- 
tido servil.  La  proclama  de  Rivera  Paz  continúa  así: 

"Un  tratado  fundado  en  los  principios  generalmente  establecidos 
con  todos  los  Estados,  y  en  el  que  por  parte  de  Guatemala  se  pres- 
cindía de  justos  reclamos,  fué  desechado  por  la  violencia  de  unos 
pocos,  que  después  de  haber  insultado  y  disuelto  la  representación 
de  los  Altos,  oprimía  y  tenia  sin  libertad  á  su  Gobierno.*' 

Es  falso  que  el  tratado  haya  sido  desechado  por  la  violencia  de 
unos  pocos.  El  señor  Larreinaga  no  tenia  instrucciones  del  Gobier- 
no de  los  Altos  para  suscribir  el  artículo  sétimo  que  se  refiere  á  la 
entrega  del  armamento.  Larreinaga  comprendió,  porque  estaba  mi- 
rando lo  que  en  Guatemala  pasaba,  que  había  un  deseo  vehementí- 
simo de  desarmar  á  los  Altos  para  que,  estando  sin  fusiles,  fueran 
de  heqho  un  correjimiento  de  Guatemala,  Comprendió  también  Lar- 
reinaga que  sobre  este  punto  no  podía  haber  transacción,  y  para  e- 
vitar,  en  su  concepto,  mayores  males,  firmó  el  tratado  a/1  referen- 
dum, ó  como  se  dice  en  la  diplomacia,  .suh  sperati.  Al  Gobierno  de 
los  Altos  no  se  puede  hacer  cargo  justo  por  no  haber  ratificado  una 
clausula  para  cuya  celebración  él  no  dió  instrucciones.  El  artículo 
lo  rechazó  Molina,  como  jefe  del  Estado.  Sin  embargo,  los  serviles 
no  atacan  á  Molina  sino  á  su  círculo.  Esta  es  una  táctica  de  ¡os 
partidos,  y  los  serviles  la  emplean  con  maestría.  No  atacan  al  jefe: 
atacan  á  sus  sostenedores  para  dejarlo  aislado  y  echarlo  abajo  en 
seguida,  como  echaron  abajo  á  don  Marcelo  Molina,  ó  para  rodear- 
lo esclusivamente  y  convertirlo  en  un  instrumento  de  sus  maquina- 
ciones como  Rivera  Paz.  Antes  de  la  no  ratificación  del  tratado  fué 
Mazariegos  á  Santa  Catarina,  á  decir  á  los  indios  á  nombre  de  Car- 
rera que  no  pagaran  la  contribución  y  que  él  los  sostendría,  Antes 
de  la  no  ratificación  del  tratado  fué  la  fcraji-comedia  déla  cabeza 
en  el  despacho  de  Rivera  Paz  y  las  intelijeneias  de  don  Luis  Batres 
con  los  indios  de  Santa  Catarina  que  entónces  vinieron.  Si  la  no  ra- 
tificación del  tratado  era  un  casus  beUi,  debió  haberse  enviado  á 
los  Altos  un  ultimátum.  Pero  no  se  quería  declararles  la  guerra  ni 
anunciarles  el  movimiento, para  que  no  se  previnieran  y  caer  s"obre  e- 
llos  como  una  zorra  sobre  su  presa,  en  los  momentos  de  mayor  con- 
fianza. Rivera  Paz  continúa  así: 

"Los  exesos  de  tales  hombres,  llegaron  á  su  colmo.  Los  represen- 
tantes, los  vecinos  honrados  de  Quezaltenango  y  los  negociantes 
pacíficos,  huyeron  despavoridos;  y  entónces  pronunciándose  en  ma- 
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sa  los  pueblos  enfurecidos,  han  castigado  á  sus  mismos  opresores, 
llevando  en  triunfo  al  general  Carrera,  como  á  su  protector,  y  este, 
desmintiendo  las  imputaciones  con  que  le  injurian,  lia  vuelto  á  les 
Altos  su  libertad,  restableciendo  por  todas  partes  el  orden  y  la  se- 
guridad." 

Pavón  no  veía  al  redactar  estas  palabras  que  suscribió  Rivera 
Paz,  que  este  párrafo  es  una  serie  de  absurdos.  /Quienes  eran  esos 
hombres  que  bajo  la  administración  de  don  Marcelo  Molina  hicie- 
ron huir  despavoridos  ¡i  los  representantes,  á  los  vecinos  honrados 
de  Quezaltenamgo  y  á  los  negociantes  pacíficos?  Molina  era  el  jefe; 
Aguilar  era  el  ministro,  Guzman  y  Corzo  tenían  el  mando  de  las 
armas.;  A  quienes  podían  estos  ciudadanos  hacer  huir  despavoridos: 
Si  hubiera  algún  quezalteco  que  de  alguien  huyera  despavorido,  no 
habría  huido  ni  del  general  Corzo,  ni  del  general  Guzman,  ni  del 
ministro  Aguilar,  ni  del  jefe  Marcelo  Molina;  habría  huido  despa- 
vorido de  Gerónimo  Pais,  de  Pedro  León  Velasquez,  de  Chupina, 
del  padre  Lobo,  de  Monterroso,  deMalespin  y  de  Carrera,  panteras 
lanzadas  contra  los  Altos  por  los  nobles  de  Guatemala. 

3 —  Carrera,  según  dicen  los  serviles,  fué  á  protejer  á  los  vecinos 
honrados  de  los  Altos,  contra  los  hombres  que  los  hacían  huir  des- 
pavoridos. Por  via  de  protección  les  quitó  su  artillería,  sus  fusiles, 
sus  líalas,  sus  lanzas,  sus  cajas  de  guerra,  sus  instrumentos  de  mú- 
sica militar,  sus  morriones,  sus  portamosquetones,  sus  fornituras  y 
cuanto  tenían  para  el  réjimen  militar.  Todo  esto  haria  la  gran 
desgracia  de  los  Altos,  puesto  que  se  les  quitó,  tratándose  de  ha- 
cerlos felices.  Se  les  quitó  también  la  imprenta,  donde  se  publica- 
ba El  Popular,  para  luicerlos  felices.  Habia  también  otra  cosa  que 
los  dañaba:  sus  rentas;  y  al  instante  se  les  quitaron  para  hacerlos 
felices.  Ha) >ia  también  otra  cosa  que  les  hacia  daño:  sus  puertos  de 
mar,  y  al  instante  fueron  cerrados  y  se  les  obligo  á  traer  sus  fru- 
tos á  Guatemala,  para  llevarlos  á  Istapa  con  pérdida  de  tiempo  y 
de  dinero,  á  íin  de  facilitar  el  movimiento,  protejer  la  agricultura  y 
el  comercio  y  hacerlos  felices. 

4 —  Don  Marcelo  Molina,  tan  crédulo  y  tan  vacilante,  manifestó 
en  los  últimos  momentos  grandeza  de  alma.  No  .quiso  abandonar  su- 
puesto ni  en  los  instantes  de  mayor  conflicto.  El  tenia  la  seguridad 
de  que  su  administración  á  nadie  habia  hecho  huir  despavorido  y 
la  qerteza  de  que  eran  falsos  todos  los  cargos  que  se  hacían  al  Go- 
bierno de  los  Altos.  Carrera  lo  ultrajó  de  palabras,  lo  redujo  á  pri- 
sión y  lo  remitió  á  Guatemala.  Fueron  reducidos  á  prisión  y  á 
la  mas  estricta  vijilancia  todos  los  funcionarios  públicos:  todo 
esto  para  hacer  la  felicidad  de  los  Altos.  El  general  Guzman  fué 
vilipendiado:  se  le  vistió  de  andiajos,  se  le  dieron  golpes,  se  le 
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arrancó  la  barba  y  el  pelo,  y  todo  esto  para  que  fueran  felices 
I03  pueblos  de  los  Altos.  Todavía  faltaba  mucho  para  completar- 
les la  felicidad:  muchas»  casas  sufrieron  saqueos  y  vejaciones.  Los 
ssrviles  dicen  que  Carrera  no  lo  pudo  impedir,  que  los  pueblos  de 
los  Altos,  se  levantaban  contra  los  partidarios  del  Gobierno,  que 
hacian  huir  despavoridos  á  los  hombres  de  bien.  Las  vejaciones  al 
vecindario  provenían  de  indios  bárbaros  que  se  hallaban  bajo  la  au- 
gusta protección  del  general  Carrera.  Faltaba  todavía  un  acto  de 
alta  civilicizacion  servil,  para  completar  la  felicidad  de  los  Altos. 
Era  preciso  que  Carrera  entrara  en  triunfo  á  Guatemala,  condu- 
ciendo á  retaguardia  del  ejército  vencedor  el  armamento  y  todos 
los  despojos  de  Quezaltenango,  y  lo  que  es  mas  sensible,  á  los  pri- 
sioneros, como  entraban  en  triunfo  á  Boma  los  Cónsules  que  ha- 
bían vencido  naciones  bárbaras. 

5 — El  17  de  febrero  la  ciudad  de  Guatemala  estaba  de  gala.  To- 
dos los  balcones  se  hallaban  adornados  de  colgaduras.  La  bandera 
nacional  tremolaba  en  los  edificios  públicos.  En  la  calle  real  (hoy 
6.  "  avenida)  había  arcos  triunfales  y  alfombras  de  llores.  En  las 
casas  de  los  serviles  se  veían  coronas.  La  municipalidad,  el  Gobier- 
no y  los  militares  habían  hecho  invitaciones.  El  señor  Rivera  Paz, 
los  individuos  de  su  gabinete  y  de  su  corte  se  preparaban  para 
marchar  en  caballos  y  en  carruajes  hácia  el  camino  de  los  Altos. 
Todo  este  aparato  era  justo,  era  digno,  era  debido.  Iba  á  entrar 
Carrera  después  de  haber  hecho  la  felicidad  de  los  Altos.  Hácia 
las  doce  Carrera  estaba  en  la  loma  de  Buena-vista;  lo  acompañaban 
Chupina,  Monterroso,  Pedro  León  Velasquez,  el  padre  Lobo  y  o- 
tros  protectores  del  pueblo  de  Quezaltenango.  Las  campanas  de  la 
santa  iglesia  Catedral  y  de  todas  las  iglesias  de  la  ciudad  se  pusie- 
ron á  vuelo  para  solemnizar  la  entrada  del  santo  protector  de  la  re- 
jliion  del  Vaticano.  .  Salvas  do  artillería  se  oían  por  todas  partes. 
En  las  casas  de  los  serviles  se  hacian  estrepitosas  descargas 
de  cohetes.  En  la  garita  nueva  el  señor  correjidor  y  la  ilustre 
corporación  municipal  hicieron  que  el  caudillo  adorado  de  los 
pueblos  se  detuviera  para  tomar  un  refresco.  Allí  hubo  brin- 
dis en  que  se  tributaron  á  Carrera  las  mayores  adulaciones.  Los 
preparativos  de  la  garita,  nueva  eran  grandes;  fué  obsequiada 
toda  la  tropa.  Venían  ciento  y  tantos  prisioneros,  entre  ellos  Guz- 
man,  Mariscal  y  Soto.  A  estos  no  se  les  dio  un  vaso  de  agua.  Con- 
cluido el  réjio  refresco,  la  comitiva  entró  á  Guatemala  bajo  arcos 
triunfales,  ostentando  los  despojos  de  los  Altos  y  el  número  con- 
siderable de  prisioneros  que  caminaban  á  retaguardia  en  misérrima 
situación.  La  bárbara  crueldad  se  hacia  pesar  mas  sobre  Guzman. 
Estaba  herido;  se  le  había  arrancado  la  barba  y  el  pelo;  se  hallaba 
agarrotado  en  un  macho,  sirviendo  de  escarnio  á  la  multitud.  Este 
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espectáculo  de  horror  no  sobrecogía  á  las  señoras  de  la  aristocra- 
cia. Ellas  victoreaban  á  Carrera  trasportadas  de  alegría.  De  mas 
de  una  de  las  casas  que  ostentan  escudos  de  armas,  se  vieron  salir 
coronas  arrojadas  por  señoras  y  señoritas.  Unas  de  esas  coronas 
pudo  recojer  Carrera;  otras  recojieron  Monterroso,  Velasquez  y 
Chupina.  Los  vencedores  llegaron  á  la  plaza,  donde  los  ajenies  del 
señor  correjidor  los  victorearon  incesantemente.  Las  salvas  fueron 
continuas  todo  el  dia,  y  por  la  noche  hubo  iluminaciones.  Los  Al- 
tos eran  ya  felices  y  todo  el  vecindario  de  Guatemala  debia  solem- 
nizar esa  felicidad. 


CAPITULO  QUINTO. 


.  I  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua. 


1 — La  situación — 2.  Acción  ele  la  Soledad— 3.  Nota  del  Cónsul 
CJiatjield — A. Observaciones — 5.  Consecuencias  de  esta  nota— 6. 
Continúa  la  revolución — 7.  La  realidad. 


I — En  los  últimos  meses  de  1839  el  partido  servil  arisf< 
'Guatemala  hizo  esfuerzos  estraordinarios  para  doinb- 
■en  Centro- América.  Ese  partido  fué  vencido  cua- 
•dependencia,  porque  deseaba  mantener  la  unici- 
dad que  algunos  nobles  se  unieron  á  los  ind^,  la 
servar  los  fueros  y  preeminencias  que  las  ftes  ¿e 
•bian  quitado;  pero  una  gran  parte  de  la  0.ameri- 
íiolista  y  lo  es  todavía.  Ese  partido  fuéj¿jc0  y  ¿e 
unión  á  Méjico,  porque  después  de  hal 
aangre,  y  de  haberse  perdido  una  par' 
cano,  Centro-América  quedó  libre  é 
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España.  Ése  partido  triunfó  el  ano  de  26,  estableciendo  por  medio 
de  ira  golpe  de  Estado,  el  réjimen  servil  aristocrático  en  Guatema- 
la; pero  se  empeñó  en  llevar  ese  réjimen  al  Estado  del  Salvador: 
los  salvadoreños  no  se  dejaron  sojuzgar  y  los  serviles  sucumbieron 
en  1829.  Desde  entonces  habian  formado  conspiraciones  incesantes 
para  restablecer  su  dominación,  y  unas  veces  sucumbían  en  Olan- 
cho  y  Opoteca,  otras  en  Escuintla  de  Méjico  y  otras  en  el  castillo 
de  Omoa.  Pero  el  partido  servil  aristocrático  jamás  se  desalienta; 
siempre  hace  esfuerzos  para  sobreponerse,  y  siempre  tiene  elemen- 
tos de  ascención,  porque  siempre  hay  un  clero  que  lo  ayuda  y  una 
estensa  ignorancia  popular  que  esplota.  Todas  sus  combinaciones- 
habian  fracasado;  pero  vino  el  cólera  asiático  el  año  de  37,  el  partido 
servil  aristocrático  inventó  que  el  Gobierno  envenenaba  las  aguas, 
y  esta  invención  grotesca  sublevó  á  los  pueblos,  á  cuya  sombra  los 
serviles  triunfaron  en  Guatemala  el  13  de  abril  de  1839;  pero  no  ha- 
bian triunfado  en  Centro-América.  La  idea  del  veneno  no  dió  el 
mismo  resultado  en  el  Salvador  ni  Honduras.  En  el  Salvador  se  le- 
vantaron algunos  pueblos  y  corrió  á  torrentes  la  sangre  de  los  pa,- 
triotas  en  la  ciudad  de  San  Vicente  y  en  otros  puntos  del  Estado; 
pero  ios  facciosos  sucumbieron;  la  misma  suerte  tuvieron  en  Hon- 
duras, bajo  la  administración  del  jefe  don  Justo  Herrera.  Era  pre- 
ciso emplear  otros  medios.  La  constitución  de  24  se  consideraba 
defectuosa,  y  la  reforma  fué  el  arma  que  esgrimió  la  aristocracia. 
Los  liberales  no  se  oponían  á  esta  reforma,  la  deseaban,  y  en  el 
congreso  federal  era  muchas  veces  decretada;  pero  los  serviles  ha- 
cian  resistencia  á  esos  decretos,  para  que  no  verificándose  la  refor- 
ma, tuvieran  siempre  ellos  una  arma  poderosa  que  esgrimir.  El  1.  ° 
de  febrero  de  1839  concluía  el  período  constitucional  del  general 
Morazan.  No  siendo  ya  Morazan  Presidente  de  Centro-América, 
los  serviles  podían  trabajar  con  mas  libertad  en  favor  de  sus  planes. 
La  revolución  de  Guatemala  y  el  triunfo  aristocrático  de  13  de  abril 
impidieron  que  se  hicieran  aquí  elecciones  para  la  renovación  de 
~jas~a~íJjoridades  federales.  Impidiéronlo  también  en  los  Altos  los 
ineesanteS-disturbios  en  que  los  indios,  apoyados  por  Carrera,  tu- 
vieron siempre  íd  nuevo  Estado.  Lo  impidieron  en  Honduras  y  en 
Nicaragua  Jáureg1"  y  otros  ajentes  del  partido  aristocrático.  En 
Costa- Rica  Carrillo  por  sí,  y  ante  sí,  se  habia  declarado  jefe  perpé- 
fcno  é  irresjionsable,  ejemplo  °tue  mas  tarde  siguió  Carrera,  aunque 
Carrera,  sin  embargo  cttf  su  salvajismo,  no  se  atrevió  á  hacerlo,  por 
sí  y  ante  sí;  tuvo  mas  nrÍlam5entos  que  Camilo  á  la  sociedad  hu- 
mana. Can-era  se  declaró  jVe  vitalicio  por  medio  de  una  Asamblea. 
No  habiéndose  renovado  las  autoridades  federales  no  quedaban  o- 
fras  autoridades  que  las  existfntes  en  cacla  Estado.  La  unión  esta- 
ba iota  de  hecho:  la  Repúbliet1  habia  muerto.  No  habia  una  auto1 
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lidad  política  reconocida  en  el  estranjero.  No  se  podia  nombrar  un 
cónsul  ni  había  quien  otorgara  el  exequátur  á  un  cónsul  estran- 
jero, ni  mucho  menos  quien  recibiera  á  un  ministro  plenipotencia- 
rio, niá  ningún  ájente  diplomático.  Los  cónsules  qué  habían  sido 
reconocidos  por  la  federación,  funcionaban  de  hecho  en  cada  Estado. 
Nicaragua  pretendió  mas  tarde  salir  por  sí  misma  de  esta  penosa  si- 
tuación^ envió  á  Paris  en  calidad  de  plenipotenciario  al  señor  Caste- 
llón. Lo  acompañaba  en  calidad  de  secretario  el  doctor  Jerez;  pero 
Castellón  no  fué  recibido  en  las  Tullerias.  El  Gobierno  de  Luis  Fe- 
lipe dijo  que  Nicaragua  no  era  una  República  independiente,  si- 
no una  fracción  de  la  República  centro-americana.  Los  serviles 
.comprendían  las  dificultades  en  que  el  país' se  hallaba,  y  halagaban  á 
todos  los  Estados  con  la  idea  de  una  convención  que  reorganizara  la 
República.  Muchos  hombres  de  buena  fé  cayeron  en  el  lazo  que  se 
les  tendía,  y  adoptaron  la  idea  de  esa  convención  como  un  princi- 
pio salvador.  Los  Estados  nombraron  comisionados  ó  representan- 
tes á  esa  convención  ó  dieta  centro-americana;  pero  entonces  se  ha- 
llaban en  guerra  el  Salvador  y  Honduras,  y  Nicaragua  auxiliaba  á 
Honduras.  Los  dos  Estados  invadieron  al  Salvador  y  fueron  venci- 
dos en  la  hacienda  del  Espíritu  Santo.  Recobraron  sus  fuerzas  des- 
pués de  esa  derrota;  volvieron  á  invadir  al  Salvador  y  fueron  ven- 
cidos en  San  Pedro  Perulapan.  Esta  conducta  autorizó  á  los  salva- 
doreños á  invadir  el  Estado  de  Honduras.  La  guerra  impedia  la 
reunión  de  la  dieta  centro-americana,  De  esta  situación  el  partido 
servil  aristocrático  6acaba  un  gran  provecho.  En  primer  lugar  no 
habia  dieta  y  fracasaba  todo  pensamiento  de  reorganizar  á  Centro- 
América:  en  segundo  lugar  se  atribuía  la  no  reorganización  á  la 
guerra,  y  esta  al  general  Morazan,  para  hacerlo  el  blanco  de  los  ti- 
ros, no  solo  de  los  nobles  y  del  pueblo,  sino  de  todos  los  ciudada- 
nos que  deseaban  con  sinceridad  la  reorganización  de  su  patria.  El 
partido  servil  aristocrático  meditaba  en  sus  conciliábulos  el  abso- 
luto aislamiento  de  Guatemala,  y  su  erección  en  República;  pensa- 
miento que  realizó  el  21  de  marzo  de  1847;  pero  el  año  de  39  no  era 
tiempo  todavía  de  enunciar  esas  ideas.  Su  enunciación  habría  sido 
en  el  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua,  una  arma  terrible  contra 
los  serviles  y  un  elemento  poderoso  para  restablecer  el  prestijio  del 
general  Morazan.  Era  preciso  no  chocar  con  el  gran  deseo  de  unión, 
sino  por  el  contrario,  manifestar  deseos  de  alcanzar  esa  unioii,  y  a- 
tribuir  á  Morazan  el  que  no  pudiera  realizarse  tan  saludable  pen- 
samiento. Con  esta  maquiabélica  tramoya,  los  serviles  obtuvieron 
que  los  unionistas  fueran  enemigos  políticos  del  general  Morazan 
y  ellos  mismos  auxiliaron  á  los  nobles  en  su  empresa  de  aniquilar 
al  primer  hombre  de  Centro- América,  Morazan  no  era  mas  que  jefe 
del  Estado  del  Salvador;  pero  desde  la  jefatura  de  aquel  Estado  se 
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hubiera  vuelto  á  elevar  hasta  el  capitolio  de  la  nación,  silos  cen- 
tra-americanos hubieran  comprendido  que  se  le  aniquilaba  para 
que  el  pabellón  de  Centro-América  jamás  volviera  á  tremolar.  In- 
culcada  la  idea  de  que  la  guerra  terminarla  inmediatamente  que 
desapareciera  Morazan,  y  de  que  terminada  la  guerra  se  reorgani- 
zarla la  República,  los  presrijios  de  Morazan  decayeron,  sus  glorias- 
se  eclipsaron,  se  vió  rodeado  de  obstáculos  por  todas  partes,  y  solo 
,1o  sostenía  una  parte  del  heroico  Estado  salvadoreño. 

2 —  En  esta  situación  dificilísima  todavía  el  general  Morazan  pn- 
do  Obtener  en  Honduras  el  13  de  noviembre  de  1839,  por  medio  del 
general  Caliañas  el  espléndido  triunfo  de  la  Soledad.  El  general  Ga- 
lianas avanzó  con  una  pequeña  fuerza  hasta  las  inmediaciones  de" 
Tegueigalpa.  Allí  el  jefe  hondureno  José  María  Zelaya  propuso  á, 

i 'abañas  arreglos  de  paz,  y  no  habiendo  estos  tenido  efecto.  Caba- 
nas siguió  su  marcha  y  bastaron  dos  horas  de  fuego  para  que  se  a- 
poderara  de  la  ciudad,  quedando  en  el  campo  112  cadáveres  y  15 
heridos. 

3 —  Las  dificultades  de  terminar  la  guerra,  aun  antes  de  Obtener 
el  triunfo  de  la  Soledad,  intimidaban  á  los  aliados  que  en  Nicara 
gua  tenia  el  Gobierno  conservador  de  Honduras  y  se  propusieron 
hacer  arreglos  de  paz.  Con  este  fin  el  Gobierno  nicaragüense  dirijiú 
é  Chatíleld  la  comunicación  siguiente: 

"Casa  de  Gobierno:  León  noviembres  de  1S39. 
"Al  señor  cónsul  de  S.  M.  B.,  Federico  Chatfield. 

"Tengo  el  honor  de  acompañar  por  triplicado  la  nota  que  con  fe- 
cha 13  de  setiembre  próximo  pasado  le  dirijí  á  nombre  de  mi  Go- 
bierdo,  suplicándole  tuviese  la  bondad  de  mediar  con  el  Gobierno 
del  Salvador  para  que  este  transijie.se  amistosamente  las  desave- 
nencias con  el  Estado  de  Honduras,  que  habían  dado  mérito  á  las 
hostilidades  entre  ambos  Estados.  Dicha  comunicación  fué  dirijida 
por  el  conducto  del  capitán  del  bergantín  JlelatiJe,  que  se  hizo  á  la 
vela  en  el  citado  mes,  del  puerto  del  Realejo  con  dirección  al  de? 
Sonsonate;  mas  teniéndose  noticia  que  dicho  buque  no  había  podi- 
do arribar  al  indicado  puerto,  á  causa  del  temporal,  no  ha  llegado- 
á  manos  de  Ud.  la  indicada  comunicación;  de  aquí  es,  que  me  ha 
prevenido  el  supremo  director,  se  la  triplique,  reiterando  la  misma 
súplica,  que  no  dada  de  su  jenerosidad  que  se  servirá  aceptarla, 
haciéndola  estensiva  con  respecto  al  Estado  de  Guatemala,  que  por 
noticias  oficiales  recibidas  en  estos  dias.  ha  declarado  las  hostilida- 
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des  al  del  Salvador;  y  el  de  Nicaragua,  que  no  puede  ver  corj  indi- 
ferencia los  estragosos  efectos  qxie  causa  la  guerra  entre  Estados 
hermanos,  se  ha  propuesto  promover  las  medidas  que  estén  en  su 
alcance  para  que  se  reconcilien  amistosamente,  y  se  reorganice  la 
República  que  por  nuestras  desgracias  desaparecerá  de  entre  las 
naciones,  sino  se  pon#  término  á  las  hostilidades  que  paralizan  el 
comercio  interior  y  esterior  en  que  interesan  las  demás,  y  entorpe- 
cen la  apertura  del  canal  oceánico  que  está  proyectado;  el  que  de- 
he  producir  importantes  ventajas  al  comercio  del  mundo.  Los  inte- 
reses de  los  subditos  de  S.  M.  B.  y  las  personas  de  estos  que  exis- 
ten en  la  República,  no  gozarán  de  las  garantías  consignadas  en 
nuestra  carta  fundamental,  porque  no  puede  haber  seguridad  en 
medio  de  unos  pueblos  anarquizados;  la  crecida  deuda  que  ha  con- 
traído la,  República  con  individuos  de  la  nación  británica,  y  que 
cada  dia  se  aumenta,  no  podria  ser  cubierta  religiosamente  como  es 
justo,  porque  por  momentos  se  van  agotando  las  fuentes  de  la  ri- 
queza nacional.  De  aquí  es,  que  el  Gobierno  áquien  Ud.  pertenece, 
tiene  un  particular  interés  en  nuestra  reconciliación  y  en  la  reorga- 
nización de  la  República. 

"Para  conseguir  este  loable  objeto  deben  transijir  los  Estados  sus 
desavenencias  por  medio  de  tratados  amistosos;  pero  esta  medida 
acaso  será  ineficaz,  si  un  garante  imparcial  y  poderoso,  no  ofrece 
sostener  las  condiciones  de  los  tratados  y  procurar  su  puntual  cum  - 
plimiento. Mi  Gobierno  por  su  parte  convendrá  gustoso  en  que  la 
Reina  de  la  Gran  Bretaña  diese  esta  garantía,  solicitando  de  S.  M. 
esta  gracia  por  el  honroso  conducto  de  Ud.,  y  aun  se  someterá  á 
que  decida  nuestras  desa  venencias.  Si  los  demás  Estados  de  la  Union 
secundan  en  este  punto  el  medio  que  propone  el  de  Nicaragua,  que 
no  es  desconocido  en  las  naciones  cultas,  espero  que  Ud.  tenga  la 
bondad  de  prestar  sus  oficios  para  su  consecución. 

"Sírvase,  señor  cónsul  general,  recibir  las  demostraciones  de  mi 
aprecio  y  respeto. 

D.  U.  L. 

Pedro  Soliá." 

4— Don  Manuel  Francisco  Pavón,  y  Chattield  simpatizaban;  no 
era.,  pues.el  seño]'  Chattield  la  persona  mas  á  propósito  para  obtener 
la  paz  que  Nicaragua  deseaba,  permaneciendo  en  la  jefatura  del 
Estado  del  Salvador  el  general  Morazan,  único  centro-americano 
que  podia  ya  oponerse  al  torrente  del  partido  servil.  En  aquellos 
dias  Chatiield  habia  manifestado  que  la  isla  de  Roa  tan  pertenecía 
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á  la  Gran  Bretaña.  Barrundia,  siendo  Presidente  de  Centro-Améri- 
ca, había  salvado  esa  isla  de  iguales  pretensiones.  Las  nuevas  ten- 
tativas de  Chatfield,  probablemente  no  autorizadas  por  su  ilustra- 
do y  poderoso  Gobierno,  alarmaron  á  todos  los  liberales  de  Centro- 
América.  Entonces  el  Estado  de  los  Altos  i¡p  babia  caído;  aquellos 
departamentos  no  disfrutaban  todavía  de  la  felicidad  que  les  llevó 
Chupina,  é  hicieron  combinaciones  eminentemente  centro  america- 
nas para  sostener  la  integridad  del  territorio.  Con  estos  anteceden- 
tes puede  ya  comprenderse  la  contestación  de  Chatfield  que  dice  así: 

"San  Miguel,  noviembre  18  de  1839. 

"Al  señor  ministro  general  del  supremo  Gobierno  del  Estado 
de  Nicaragua,  Pedro  Soliz. 

"Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  la  nota  oficial  de  Ud.  de 
8  del  presente  mes,  transmitiéndome  una  copia  triplicada,  de  la  que 
por  orden  del  supremo  director  de  Nicaragua,  Ud.  se  sirvió  dirigir- 
me con  fecha  del  13  de  setiembre  último,  solicitando  mis  buenos  o- 
ficios  con  el  Gobierno  del  Estado  del  Salvador,  "para  que  este  tran- 
sijiese  amistosamente  las  desavenencias  con  el  de  Honduras,  que 
habían  dado  mérito  á  las  hostilidades  entre  ambos  Estados",  y  ha- 
ciendo estensiva  esta  súplica  con  respecto  al  de  Guatemala,  que 
por  noticias  oficiales  recibidas  últimamente  en  León,  se  creía  sería 
dentro  de  poco  tiempo  comprometido  en  un  conflicto  con  el  del  Sal- 
vador. 

"Los  motivos  espresados  por  Ud.,  que  han  influido  al  supremo 
Gobierno  de  Nicaragua  á  solicitar  mi  mediación  con  el  Gobierno 
del  Salvador  para  la  tranquilizacion  del  país,  con  el  objeto  de  que 
la  convención  nacional  tan  deseada,  pudiese  reunirse  y  deliberar 
sin  embarazo,  para  la  reforma  de  la  carta  fundamental  de  la  Repú- 
blica, á  cuyos  reputados  defectos  se  atribuyen  las  pasadas  y  pre- 
sentes dificultades  de  la  nación,  y  para  la  reorganización  de  sus 
instituciones  políticas  sobre  ima  base  permanente  y  sana,  adecuada 
para  afianzar  á  todos  aquella  seguridad  de  sus  vidas  y  propiedades 
que  es  indispensable  al  bienestar  de  una  sociedad  civilizida,  son 
plenamente  participados  por  mí,  quien  como  el  representante  de 
los  intereses  británicos  en  Centro-América,  no  puede  permanecer 
indiferente  á  las  consecuencias  desastrosas  que  amenazan  al  país, 
y  á  los  interesados  en  su  prosperidad,  si  la  actual  confusión  conti- 
nuase sin  coto. 

"Animado  con  esta  convicción,  no  puede  dejar  de  ser  una  causa 
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de  sentimiento  para  mí,  que  circunstancias  péculiaáes  me  impidie- 
sen  de  sególos  nm.ul.sos  de  mi  inclinación,  y  de  ctoesponder  á 
la  confianza  con  queel  Gobierno  de  üd.  me  ha  honrado,  eCeñl 
dome  para  efectúa,  el  objeto  que  tan  seriamente  mira.  Por  So  co- 

lu^slTndT6^  "tU'U,d"  medÍad°f'  ^  -uniente  qli; 
manifieste  a  Ud.  la  causa  que  me  ha  compelido  á  interrumpir  mis 
relaciones  con  el  Gobierno  del  Estado  del  Salvador,  hasta  o  ,e 
pueda  recibir  las  órdenes  del  Gobierno  de  S.-M.  B,  á  quL  perte 
nece  determinar  sobredi  agravio,  sin  provocación,  que  se  ha  infeÍ- 
do .a  a    orona  B,,tam?,  firmando      tratado  dealLza  v  amistad 


con  el  Estado  dé  los  Altos,  cuyos  octavo  y  nono  artículos,  son  es- 
presamente  introducidos  para  hostilizar  á  la  Gran  Bretaña,  «mien- 


America  en  posesión  de  la  isla  de  Reatan  '.' 

"Seria  fuera  de  propósito  en  la  presente  carta,  examinar  la  cues- 
tión de  domingo  de  la.  isla  de  Roatan;  pero  debo  observar  que  indi 
pend.eme  de  la  irregularidad  de  introducir  tales  materias,  en  un 
nuevo  rata, lo  de  amistad  y  alianza,  el  Gobierno  del  Salvador  se  lla 
u-rogado  el  derecho  de  dar  un  juicio  prematuro  sobre  una  cue 
non  que  en  una  nota  que  yo  dirijí  el  11  de  mayo  último,  al  de- 
aunado  Gobierno^  federal,  y  que  él  oficialmente  trasmitió  á  los 
fiados  en  21  de  jumo  próximo  pasado  distintamente,  signifi- 
que,   que  el  ejercicio  de  un  derecho  de  soberanía  sobre  los  subdi- 
tos ^tánicos  en  la  isla  de  Roatan,  ocasionaría  una  colisión  entre 
la  Gran  Bretaña  y  Centro- América."  Y  ademas,  en  una  segunda 
..ota  de  lecha  del  11  de  junio  sobre  el  mismo  asunto, que  fué  también 
comunicada»  los  Estados,  reiteré  nú  exitacion  para  -que  espide 
claramente  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  los  fundamentos  en\ne  Centro 
America  apoya  su  reclamo  á  la  soberanía  de  la  isla  de  Roatan  "  Di 
••na  exitacionha  sido  siempre  eludida,  loque  presenta  una  fuerte 
presunción  que  las  autoridades  que  entónces  representaban  Centro- 
America,  ante  las  naciones  estranjeras,  Jadiaron  mas  conveniente  li- 
mita  la  defensa  de  sus  presumidos  derechos  de  soberania  sobre 
la  isla  de  Roatan,  a  vacias  declamadles,  que  de  sostenerlos  por 
i  acunamos  fundados  en  las  leyes  internacionales  v  la  razón 

'Laespresion  -denominado"  aplicada  al  Gobierno  federal  pue- 
de quiza  necesitar  la  esplicacíon  de  que  en  consecuencia  del  desa- 
parecimiento  de  la  débil  sombra,  del  poder  federal  que  existia  últi- 
mamente en  San  Salvador,  por  la  apropiación,  no  solamente  de 
Estados  disidentes,  pero  aun  de  sus  mas  adictos,  de  las  atribucio- 
nes que  le  asigna  la  constitución  de  1824,  fué  mi  imperioso  deber 
con  el  objeto  de  saber  como  los  negocios  de  la  Gran  Bretaña  con 
Centro-Amenca  deben  en  lo  venidero  s-r  arreglados,  el  diriiir  ,,„¡ 
techa  29  de  agosto  último,  una  nota,  solicitando  del  vice-Pr'esiden- 
T0M0  III  29 
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re  de  la  República  una  contestación  categórica  ¡i  la  pregunta:  "Si 
>:riste  ó  no  el  Gobierno  federal  de  Centro- América." 

"A  esta  pregunta  no  he  recibido  contestación  alguna  antes  del  18 
de  octubre  que  salí  de  San  Salvador,  y  personas  fidedignas  me  han 
asegurado,  que  este  único  funcionario  del  Gobierno  federal  y  su 
secretario  habían  salido  de  aquella  ciudad:  pero  ninguna  noticia  de 
esta  circunstancia  ha  venido  oficialmente  á  mi  conocimiento,  y  nin- 
guna comunicación  ha  sido  hecha  á  los  ajenies  estranjeros  residen- 
tes en  Centro- América:  aquellos  fundamentos  dieron  lugar  á  la  du- 
da sobre  su  existencia,  su  silencio  á  mi  nota  permitió  el  creer  la  ne- 
gativa, y  su  desaparecimiento  sin  nota  oficial,  aun  estando  yo  allí, 
la  confirmó. 

"Con  respecto  á  la  ultima  parte  de  la  nota  de  Vé.,  de  s  del  pre- 
sente, solicitando  la  garantía  de  S.  M.  B..  la  Reina  de  la  Gran  Bre- 
taña, como  una  potencia  imparcial  y  poderosa,  para  asegurar  el 
deb|do  cumplimiento  de  contratos  políticos  (-(incluidos  por  los  Es- 
tados de  esta  República  entre  sí,  como  el  único  medio  que  resta 
para  dar  paz  y  orden  al  país,  debo  observar:  que  como  esta  propo- 
sición no  demanda  que  el  Gobierno  británico  se  aparte  de  sus  prin- 
cipios fundamentales,  de  no  intervenir  en  los  negocios  domésticos 
de  uno  otro  país,  comunicaré  sin  dilación  alguna  el  deseo  del  Es- 
tado de  Nicaragua  sobre  este  particular  al  gabinete  ingles,  para  la 
consideración  de  S.  M.  B.  la  Reina,  y  entre  tanto  le  dará  la  atención 
que  merece,  hasta  que.  la  resolución  de  S.  M.  sobre  la  materia  pue- 
da obtenerse. 

Aprovecho  la  ocasión  de  manifestar  á  L".,  señor  Ministro  gene- 
cal,  la  expresión  de  mimas  distinguida  consideración. 

Federico  C7i a tjield. 

Cónsul  de  Su  Majestad  Británica 
en  Centro- América . ' ' 

.■>— La  intervención  que  se  pretendía  dar  á  un  ájente  estranjero 
produjo  decretos  y  protestas  en  varios  Estados  de  Centro- América; 
pero  el  señor  Pavón  acojió  bien  la  idea,  y  en  su  célebre  periódico 
intitulado  El  Tiempo,  sostuvo  la  mediación  estensamente.  Pavón 
recorriendo  la  historia  presenta  una  serie  de  mediaciones  estranje- 
ras,  que  obtuvieron '.un  éxito  feliz.  El  se  proponía  que  las  bases  de 
la  mediación  fueran  estensas  y  que  uno  de  sus  artículos  fuera  el  si- 
guiente: ";Debe  ó  no  permanecer  el  general  Morazan  en  la  escena 
pública."  Nadie  desconoce  la  ilustración  del  Gobierno  ingles  y  to- 
dos los  liberales  estaban  persuadidos  de  los  miramientos  y  eleva- 
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das  consideraciones  que  merece  la  augusta  Reina  de  Inglaterra;  pe- 
ro ellos  hadan  una  diferencia  muy  grande  entre  Chatfield  v  su  Go- 
bierno. Pensaban  que  los  años  de  residencia  de  Chatfield  en  Centro- 
América,  que  sus  íntimas  amistades,  y  la  manera  con  que  sus  ami- 
gos le  esplicaban  nuestros  antecedentes  históricos,  lo  habian  fasci- 
nado hasta  el  estremo  de  no  ser  ya  el  verdadero  reflejo  de  su  ilus- 
trado Gobierno.  Lo  que  se  palpaba  notoriamente  era  que  Pavón  a- 
poyaba  al  señor  Chatfield  en  todas  las  reclamaciones  contra  los  Go- 
biernos liberales  de  Centro- América.  No  se  trata  ahora  de  califi- 
car esos  reclamos  como  justos  6  como  injustos.  Pudieron  ser  muy 
justos;  pero  el  señor  Pavón  representó  un  papel  infame, pues  hallán- 
dose un  dia  á  bordo  de  los  buques  ingleses  que  bloqueaban  los  puer 
tos  del  Salvador,  instaba  á  Chatfield  para  que  los  bloqueara  de 
firme. 

0— Bajo  tales  auspicios  el  arbitramento  no  pudo  tener  efecto  y 
continué  la  campaña.  Perrera  habia  perdido  su  prestijio  entre  los 
conservadores  de  Honduras  y  Nicaragua.  Estos  ya  no  lo  considera- 
ban capaz  de  vencer.  Lo  habian  visto  huir  dos  veces,  á  pesar  de  la 
superioridad  de  sus  fuerzas.  Ese  héroe  conservador  se  eclipsó  por 
algura  tiempo  y  fué  subrogado  por  otra  notabilidad  del  partido  ser- 
vil aristocrático;  Manuel  QuijanOj  quien  el  gil  de  enero  batió  con 
fuerzas  combinadas  de  Honduras  y  Nicaragua  á  Cabanas  en  la  ha- 
cienda del  Potrero.  Marur  •  e»el  nú.a  >r»284  de  las  Efemérides  dice: 

"Enero  31— La  división  federal  del  brigadier  Cabanas  es  batida 
en  la  hacienda  del  Potrero  pordas  fuerzas  combinadas  de  Hondu- 
ras y  Nicaragua,  mandadas  por  el  coronel  Quijano,  Este  triunfo 
puso  término  á  la  atrevida  incursión  de  Cabañas  en  el  territorio 
hondureno  y  facilitó  el  regreso  de  sus  autoridades  á  la  capital  del 
Estado,  «pie  habian  tenido  que  abandonar  á  los  primeros  anuncios 
de  la  invasión." 

('abañas  refiere  estos  acontecimientos  de  la  manera  siguiente: 

-Comandancia  general  de  la  segunda  división  del  ejército  salva- 
doreño— D.  U.  L. — 

San  Antonio  del  Sauce,  febreros  de  1840. 
■Al  secretario  general  del  supremo  Gobierno  del  Estado. 

"El  Sfttfd  próximo  pasado  salió  de  Tegucigalpa  la  división  qiu> 
esta  á  mis  órdenes.  <-on  el  fin  de  atacar  á  los  leoneses.  El  dia  23  se 
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encontró  nuestra  caballería  con  la  enemiga  en  el  llano  de  la  Trini- 
dad; pero  no  tuvo  ningún  resultado  importante  esta  escaramuza,  y 
Quijano  ocultó  su  fuerza  y  marchó  al  cerro  del  Ule  en  dirección  á 
Tegucigalpa,  mientras  que  nuestra  división  continuó  su  camino  por 
otro  rumbo  hasta,  Sabana  Grande.  En  este  punto  supe  la  marcha 
del  enemigo  y  que  Quijano  estuvo  para  fusilar  á  Perrera,  á  quien 
conducía  preso.  El  25  retrocedí  sobre  Tegucipalpa,  y  habiendo  lle- 
gado á  la  hacienda,  del  Potrero  el  26,  se  presentó  la  tropa  contraria 
con  disposición  de  atacarme:  se  formó  y  se  preparó  para  el  comba- 
te; mas  viendo  la  decisión  de  mis  fuerzas,  se  retiró  en  desorden  pa- 
ra Tegucigalpa  á  refugiarse  dentro  sus  trincheras.  Cargué  con  la  ca- 
ballería hasta  Comayagüela,  á  donde  también  llegó  la  infantería  y 
pasárnosla  noche  inquietando  al  enemigo.  Al  día  siguiente,  se  le 
provocó  varias  veces  infructuosamente,  y  todas  las  partidas  que  pa- 
saban el  rio  eran  repelidas  hasta  sus  fortificaciones,  Por  la  tarde 
del  29,  supe  que  la  división  enemiga  se  había  aumentado  con  hon- 
durenos y  á  las  siete  de  la  noche  replegué  la  de  mi  mando,  silen- 
ciosamente al  Potrero,  donde  permanecí  hasta  el  31,  en  cuyo  dia  á 
las  3  de  la  tarde  fui  provocado  por  el  enemigo  que  contaba  fuerzas 
superiores  en  número  á  las  mías.  Resolví,  pues,  retirarme  al  depar- 
I amento  de  San  Miguel  á  unirme  con  las  fuerzas,  que. para  auxi- 
liarme, sabia  hallarse  acantonadas  allí.  A  este  fin  destaqué  varias 
guerrillas  que  entretuviesen  al  enemigo,  y  en  el  ínterin  retiré  la  re- 
serva y  la  mayor  parte  de  los  soldados  que  habían  entrado  en  ac- 
ción. 

"Los  días  siguientes  hasta  esta  fecha,  he  camino  con  celeridad  y 
en  consecuencia  he  logrado  efectuar  mi  reunión  hoy  con  las  tropas 
destacadas  en  este  departamento.  Así  me  hallo  ya  con  el  número 
necesario  para  escarmentar  al  enemigo  si  intentase  penetrar  á  este 
Estado,  y  he  conseguido  preservar  al  grueso  de  la-  división  de  un 
descalabro  á  que  se  veia  espnesto  por  su  corto  número,  respecto  de 
las  fuerzas  de  Quijano. 

"Espero  que  el  supremo  Gobierno  aprobará  mis  operaciones;  y 
también  espero  me  comunique  las  órdenes  que  tenga  oportunas,  en 
inteligencia  de  que  con  trescientos  ó  cuatrocientos  hombres  mas 
que  se  me  remitan,  puedo  volver  á  tomar  la  ofensiva. 

"Sírvase  Ud.,  ciudadano  ministro,  dar  cuenta  de  todo  al  General 
jefe  supremo,  y  admitir  las  seguridades  de  mi  aprecio. 

T.  Críbanos." 

7— De  cualquiera  manera  que  se  haya  verificado  la  retirada  del 
general  Cabanas,  lo  cierto  es  que  aquel  jefe  tuvo  necesidad  de  a- 
bandonar  á  Honduras,  y  que  una  terrible  coalición  servil  se  prepa- 
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raba  contrae]  general  Morazau.  Nicaragua  estaba  firme  en  el  pro1 
pósito  de  arrojar  al  jefe  de]  Estado  del  Salvador  de  la  silla  del  Po- 
der ejecutivo.  Honduras  dirijido  per  Jáuregui  se, dallaba  bajo  La 
espada  de  Quijano,  y  los  Altos  eran  ya  un  departamento  de  Guate- 
mala ;í  las  órdenes  de  Carrera.  Morazan  creyó  que  la  situación  po- 
día salvarse  con  un  movimiento  de  estraordinario  arrojo,  atacando 
■-I  servilismo  en  su  focb,  y  se  preparó  para  resolver  definitivamente 
las  cuestiones  en  la  ciudad  de  Guatemala. 


■ 


* 
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Triunfo  militar  <le  los  serviles 


SUMARIO. 

1 — La  situación— 2.  Estado  de  guerra — 3.  Marcha  de  Morazan — 
4.  Decreto  de  Rivera  Paz — 5.  Proclama  de  Rivera  Paz — 6.  Ob- 
servaciones— 7.  Diez  y  siete  de  marzo — S.  El  mismo  día  por  la 
tarde — 9.  Noche,  del  17  de  marzo — 10.  Primeros  acontecimientos 
dellB  de  marzo — 11.  Movimiento  de,  Carrera  sobre  la  plaza  d< 
Guatemala — 12.  Noche  del  18  de  marzo — 13.  Salida  de  Morazan. 
— 14.  Atrocidades  de  Carrera — 15.  Júbilo  de  los  serviles — 16.  Par- 
te de  Carrera — 17.  Observaciones — 18.  Una  fundación  piadosa. 
— 19.  Se  declara  dia festivo  el  19  de  marzo — 20.  Decreto  de  Rive- 
ra Paz  en  favor  de  Carrera. 


1 — Vencidos  los  Altos,  reducidas  á  prisión  sus  autoridades,  fas- 
cinados los  hondurenos  por  Jáuregui  y  otros  ajenies  del  servilismo 
y  empeñados  en  aniquilar  al  general  Morazan,  preocupados  los  ni- 
caragüenses con  la  idea  servil  de  que  el  general  Morazan  se  oponía 
á  la  reforma,  y  sin  comprender  entonces  que  á  lo  que  se  oponia  era 
á  que  los  serviles  fraccionaran  á  Centro- América  para  que  Costa- 
Rica  y  Guatemala  perdieran  en  las  cuestiones  territoriales  con  los 
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Estados  Cuidos  de  Colombia  y  con  Méjico,  para  que  Guatemala 
perdiera  á  Belice,  para  que  sobre  Honduras  pesara  mas  tarde  una 
«■norme  deuda,  y  para  que  á  consecuencia  de  rencillas  lugareñas  y 
localistas, acaso  el  gran  canal  ya  no  se  trace  por  el  istmo  de  Nicara- 
gua, se  empeñaban  todos  en  que  el  Estado  del  Salvador  sucumbiera 
bajo  el  rudo  peso  de  la  aristocracia  reinante.  Morazan  compréndela 
situación,  convoca  á  la  Asamblea  del  Estado  del  Salvador,  hace  qtxe 
Silva,  como  vice-jefe,  se  encargue  del  Poder  ejecutivo,  para  poderse 
él  colocar  á  la  cabeza  del  ejército;  alista  una  fuerza  de  novecientos 
hombres,  y  se  dispone  á  lanzarse  contra  el  partido  del  clero  y 
de  la  aristocracia,  y  contra  millares  de  salvajes  que  Carrera  reunía 
cantando  la  Salve  Rejina  y  victoreando  la  relijion.  Mariscal, del  Rio 
y  otros  muchos  jefes  perseguidos  á  muerte  por  la  aristocracia,  se 
míen  á  Morazan,  le  ofrecen  vencer  ó  morir  á  su  lado  y  cumplen  bi- 
zarramente su  oferta. 

2— La  guerra  estaba  declarada  entre  el  Salvador  y  Guatemala.  La 
ficción  de  Atescatempa,  las  proclamas  de  Carrera  contra  el  primer 
majistrado  del  Salvador,  para  engañar  á  los  pueblos  de  aquel  Es- 
tado, diciéndoles  que  se  les  iba  á  protejer,  el  movimiento  del  diez  y 
seis  de  Setiembre  en  San  Salvador  contra  sus  lejítimas  autoridades, 
protejido  y  estimulado  por  Carrera,  la  destrucción  del  Estado  de 
los  Altos,  amigo  y  aliado  del  Salvador,  las  exitaciones  incesantes 
de  las  notas  oficiales  y  de  la  prensa  oficial  de  Guatemala  á  todo 
Centro-América,  para  que  se  levántala  contra  Morazan,  y  los  grose- 
ros ultrajes  de  las  proclamas  del  guerrillero  de  Mataquescuintla 
contra  el  jefe  ex-Presidente,  constituían  Tin  verdadero  estado  de 
guerra  entre  el  Salvador  y  Guatemala,  que  no  era  necesario  anun- 
ciar de  nuevo. 

H — Fundado  en  estos  precedentes  el  general  Morazan  marchó  so- 
bre Guatemala  y  su  movimiento  se  hizo  sentir  en  esta  ciudad 
cuando  Morazan  se  aproximaba  á  Corral  de  Piedra.  Entonces 
todo  fué  confusión  y  angustia.  El  gran  Cruz  de  Guadalupe 
y  grande  del  Imperio  mejicano  salió  precipitadamente  de  Guatema- 
la. Don  Mariano  Aycinena,  el  ex-jefe  vencido  por  Morazan  el  año 
de  29  y  otros  serviles  se  dirijieron  á  la  casa  del  presbítero  doctor 
Pedro  Ruiz  de  Bustamente,  capellán  de  la  Concepción,  para  que 
1  os  asilara  en  el  convento  de  monjas.  Ellos  decían  entonces  en  me- 
dio del  lúgubre  toque  de  una  ronca  campana  del  sagrario,  señal  de 
peligro  inmmente,  que  se  salvarían  talvez  por  haberse  destruido  con 
asombrosa  previsión  el  Gobierno  de  los  Altos.  En  aquellos  momen- 
tos de  tormento,  de  angustia  y  deagonia,  se  levantaban  fortificacio- 
nes para  defender  la  plaza.  Un  plan  militar  ocurrió  al  Gobierno:  la 
plaza  (Jebia  fortificarse  y  encerrar  abundante  armamento  y  elemen- 
tos de  guerra,  y  Carrera  colocarse  en  la  labor  de  Aceituno,  á  legua 
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y  media  de  distancia  de  la  ciudad,  con  fuerzas  considerables,  espe- 
rar allí  que  Morazan  ataoára  la  plaza;  yá  las  primeras  descargas, 
que  debían  oírse  en  Aceitunil,  venir  con  sus  fuerzas  y  tomar  á  los 
salvadoreños  entre  dos  fuegos.  Se  situaron  fnezas  en  las  alturas  de 
Catedral,  Santo  Domingo  y  San  Francisco.  Esto  acaecía  el  16  de 
marzo  de  1840. 

4 —  Aquel  mismo  dia  Rivera  Paz  dictó  el  siguiente  decreto: 

■•El  Presidente  del  Estado  de  Guatemala  se  ha  servido  dirijirme 
el  siguiente  decreto. 

"Habiendo  sido  invadido  alevemente  el  Estado  por  las  fuerzas 
del  general  Morazan,  para  proveer  á  su  defensa, 

DECRETA: 

••1.  -  — Todo  hombre  desde  la  edad  de  14  años  á  50,  se  presentará 
en  el  término  de  seis  horas  á  tomar  las  armas  en  la  casa,  municipal. 

"2.  °— Se  esceptúan  de  esta  obligación,  los  que  ejerzan  empleo  ó 
cargo  público,  los  eclesiásticos,  los  impedidos  tísicamente,  los  mé- 
dicos, cirujanos  y  boticarios. 

''3.° — El  Gobierno  designará  la  persona  ó  personas  que  deben 
recibir  el  alistamiento. 

"4.  0 — Todo  el  que  pasado  el  término  señalado  en  este  decreto, 
mi  se  presentare,  será  considerado  como  sospechoso,  y  aprehendido 
como  tal. 

''5.  o — Se  declara  la  ciudad  en  estado  de  sitio;  y  en  consecuencia, 
se  cierran  los  tribunales  y  quedan  suspensas  las  garantías  decreta- 
das por  la  Asamblea  constituyente  en  5  de  diciembre  del  año  ante- 
rior. 

"6.  = — El  comandante  general  queda  encargado  de  la  ejecución 
de  este  decreto. 

;'Dado  en  la  casa  de  Gobierno,  á  16  de  marzo  de  1840. 

Mariano  Ritéra  Paz." 

5 —  Aquel  mismo  dia  Rivera  Paz  dió  la  siguiente  proclama: 

"Proclama  del  Presidente  del  Estado, á los  habitantes  déla  capital. 

"(funteinnUecos! — En  la  ceguedad  y  en  el  delirio  de  la  desespera- 
ción, el  enemigo  antiguo  de  Guatemala,  ha  tenido  la  temeridad  de 
invadir  al  Estado,  y  se  dirijeá  la  capital.  Ya  sabéis,  valientes  gua- 
temaltecos, todo  lo  que  nos  interesa  defender:  la  santa  relijion,  y 
un  Gobierno  de  equidad  y  justicia,  cual  deseaban  los  pueblos  y  he- 
roicamente acaban  de  establecer.  ;A  las  armas  guatemaltecos!  El  es- 
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forzado  general  Carrera  dirije  las  operaciones.  Yo  confío  en  su  pe- 
ricia y  en  el  valor  que  os  es  común.  El  triunfo  será  cierto  con  el  fa 
vor  de  Dios  que  visiblemente  nos  proteje. 
"Guatemala,  marzo  10  de  1840. 

Mariano  Rivera  Paz.'" 

6 —  "Ya  sabéis,  dice  Rivera  Paz,  todo  lo  que  nos  interesa  defen- 
der la  relijion."  De  manera  que,  en  concepto  de  Rivera  Paz,  la 
cruenta  escena  de  Atescatempa  se  representó  para  defender  la  reli- 
jion; Gorris  y  Cerda  fueron  asesinados  para  que  se  defendiera  la 
relijion;  el  general  Guzman  fué  herido  y  ultrajado  y  la  cabeza  de 
Corzo  entró  á  Quezaltenango  en  una  pica  para  que  triunfara  la  re- 
lijion. Madama  Roland,  cuando  iba  á  la  guillotina,  vió  la  estatua 
de  la  libertad,  se  detuvo  y  dijo:  ''¡Oh  libertad,  cuantos  crímenes  se 
cometen  á  tu  nombre!"  Las  víctimas  del  salvajismo  han  podido  de- 
cir muchas  veces  en  Guatemala,  viendo  los  templos  y  los  altares: 
"¡Oh  relijion  de  Jesús,  con  qué  hipocresía  te  se  invoca,  y  cuantos 
crímenes  se  cometen  bajo  de  tu  amparo!!!" 

7 —  El  entusiasmo  de  los  guatemaltecos  en  favor  del  "caudillo  ado- 
rado de  los  pueblos"  no  era  muy  grande;  el  decreto  del  16  apenas 
se  cumplía;  los  jóvenes  se  ocultaban  y  no  se  sabia  donde  se  hallaba 
Morazan.  Para  que  pudiera  ocultarse  una  fuerza  de  mil  hombres, 
era  preciso  que  no  hubiera  personas  que  dieran  partes,  ni  indivi- 
duos que  se  prestaran  á  servir  de  espías.  Unos  creían  que  Mora- 
zan se  habia  dirijido  á  Chiquimula,  y  otros  que  iba  á  la  Antigua 
como  el  año  de  29.  En  este  conflicto  los  serviles  publicaron  á  nom- 
bre de  Carrera  las  disposiciones  siguientes: 

Rafael  Carrera,  general  en,  jefe  del  ejército  del  Estado. 

"Estando  ampliamente  facultado  por  el  supremo  Gobierno,  para 
la  defensa  del  mismo;  y  debiendo  proveer  de  lo  necesario,  mando: 

"1.  ° — Todo  hombre  que  debiendo  haberse  presentado  ayer,  ;'¡ 
consecuencia  de  lo  decretado  por  el  Gobierno,  y  publicado  por  ban- 
do, no  lo  haga  dentro  de  tres  horas,  será  procesado  y  castigado  pol- 
los tribunales  militares  como  sospechoso. 

"3.° — Todo  el  que  estando  esceptuado  del  servicio  y  teniendo 
caballo,  no  lo  presente  dentro  del  espresado  término,  será  trata- 
do como  sospechoso. 

"4  °  —Todo  el  que  pasado  este  término  denuncie  que  existe  en  po- 
der de  otro  algún  caballo,  será  gratificado  con  ocho  pesos:  el  que 
lo  haga  de  fusil  ó  carabina,  lo  será  con  cinco  pesos. 

"5.  :  — Todo  el  que  se  comunicare  con  el  enemigo,  ó  lo  auxilia  - 
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re  dándole  noticias,  ó  cualesquiera  auxilio,  será  inmediatamente 
juzgado  como  traidor  á  la  patria. 

"La  comandancia  general  de  la  plaza,  queda  encargada  de  la  e- 
jecucion  de  este  decreto,  y  lo  hará  publicar  con  la  mayor  solem- 
nidad. 

''Cuartel  general  en  Aceituno,  marzo  17  de  1840. 

Rafael  Carrero." 

No  bastando  esto,  se  publicó  á  nombre  de  (Jarrera  una  procla- 
ma que  tenia  por  fin  hacer  creer  á  las  poblaciones  que  Morazan 
venia  á  convertir  el  Estado  de  Guatemala  en  un  desierto.  No  cre- 
yéndose bastante  el  nombre  del  caudillo  adorado  de  los  pueblos, 
se  hizo  firmar  otra  proclama  á  uno  de  los  coroneles  de  Carrera, 
para  que  se  repartiera  entre  las  hordas  de  Mita.  Esa  proclama 
invoca  la  relijion,  santifica  á  Carrera  y  presenta  á  Morazan  co- 
mo el  mas  execrable  de  los  monstruos.  La  plaza  estaba  guarnecida 
por  fuerzas  de  Guatemala.  Carrera  continuaba  en  Aceituno  á  la 
cabeza  de  aquellos  hombres  á  cuyo  frente  entró  un  dia  ála  capital 
vestido  con  un  pantalón  de  jerga  y  una  magnífica  casaca  bordada  de 
oro,  perteneciente  á  Prem,  con  un  sombrero  de  señora  y  velo  verde, 
perteneciente  á  la  esposa  de  Prem,  y  con  escapularios  del  Carmen, 
símbolo  de  la  relijion  que  en  Atescatempa  debía  sostener. 

8—  El  17  de  marzo  alas  tres  de  la  tarde  supieron  los  serviles  que 
Morazan  estaba  en  Frai janes,  y  á  las  cuatro  se  divisó  la  fuerza  sal- 
vadoreña, Viajando  por  la  cuesta  de  Pínula.  A  esa  hora  se  tocó  ge- 
nerala y  se  volvió  á  oír  la  campana  del  Sagrario,  que  la  siguieron 
las  campanas  de  Santo  Domingo,  San  Francisco,  la  Merced  y  la  Re- 
colección. Varias  partidas  salieron  á  observar  los  movimientos  y 
regresaron  con  el  aviso  de  que  la  fuerza  del  general  Morazan  se.  ha- 
llaba acampando  entre  la  villa  de  Guadalupe  y  los  Arcos.  Rivera 
Paz  se  dirijió  á  la  plaza  que  se  hallaba  á  las  órdenes  del  coronel 
don  Vicente  Cruz.  Entonces  comenzó  á  hacerse  un  reducto  enfren- 
te de  la  Escuela  de  Cristo  con  el  fin  de  que  se  pudiera  defender  la 
manzana  del  Palacio  nacional. 

9—  El  17  de  marzo  por  la  noche  la  a  jitacion  de  los  ánimos  era  es- 
traordinaria.  Los  liberales  sabían  que  de  hora  en  hora  se  aumenta- 
ban en  Aceituno  los  montoneros  de  Carrera,  que  aquel  jefe  por  me- 
dio de  sus  ajenies  hacia  venir  de  las  montañas  que  fueron  teatro 
de  sus  antiguas  correría»;  Los  serviles  se  estremecían  viendo  la 
frialdad  de  la  capital,  que  no  se  ajitaba  ni  con  la  generala  ni  con  el 
toque  de  las  campanas,  ni  con  las  proclamas.  Ellos  sabían  que  sim- 
patizaban con  Morazan  hasta  jefes  de  algunas  familias  que  se  lia 
maban  nobles,  éntrelos  cuales  se  hallaba  el  licenciado  Juan  Bau 
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tista  Asturias  y  alguno  de  sus  hermanos.  Las  fuerzas  del  genera] 
Morazan  pernoctaren  en  el  llano  de  la  Culebra  y  villa  de  Guadalu- 
pe, sin  que  durante  la  noche  hubiera  algún  acontecimiento  notable. 

lo— El  18  de  marzo  á  la  salida  del  sol  Morazan  entró  á  la  ciudad 
por  la  garita  de  bnena  vista,  y  rodeando  el  llano  de  San  Juan  de 
Dios,  situó  una  división  de  infantes  en  la  plazuela,  de  Guadalupe, 
dejando  el  parque,  equipajes  y  tren  en  el  hospital  general.  Otra  di- 
visión compuesta  de  dos  secciones  de  infantería  y  toda  la  caballe- 
ría, quedaron  al  mando  del  general  Cabanas  en  las  alturas  del  Cal- 
vario é  inmediaciones  de  la  plaza  de  Toros.  Morazan,  desde  la  pla- 
zuela, de  Guadalupe,  mandó  asaltar  la  plaza  al  general  Rivas:  á  un 
toque  la  acometieron  por  el  lado  del  cuño,  frente  á  la  Escuela  de 
Cristo,  el  coronel  Antonio  Rivera  Cabezas,  por  el  lado  de  la  porta- 
da del  mismo  cuño,  el  coronel  Ignacio  Malespin,  y  por  la  calle  de 
Guadalupe  el  segundo  comandante  Bernardo  Rivera  Cabezas. 
Al  instante  se  hizo  fuego  á  la  plaza  por  las  ventanas  de]  portal  in- 
mediatas á  la  trinchera  de  la  antigua  cárcel.  La  tropa  (pie  defendía 
esa  trinchera  la  abandonó  y  fué  tomada  por  los  salvadoreños.  Los 
fuegos  siguieron  sobre  la  trinchera  de  la,  esquina  del  Palacio  del  Go- 
bierno, que  sin  tardanza  fué  tomada.  Las  fuerzas  defensoras  de  la 
plaza,  se  replegaron  al  atrio  de  la  Catedral,  desde  donde  se  defen- 
dían haciendo  un  fuego  nutrido;  pero  en  esos  momentos  entró  á  la 
]  ilaza  el  general  Rivas  al  frente  de  una  fuerza,  y  entonces  la  tropa 
que  había  defendido  las  trincheras  huyó  en  dos  secciones.  El 
pian  de  Carrera  estaba,  lustrado.  El  creyó  que  podía  tomar  á  los 
salvadoreños  entre  las  fortificaciones  de  la  plaza,  y  sus  hordas,  que 
debían  venir  de  Aceituno,  y  cuando  llegó  de  esa  labor,  la  plaza  esta- 
ba tomada.  Se  ha  dicho,  para  que  no  se  mengüe  el  cálculo  militar 
del  caudillo  adorado  de  los  pueblos,  que  el  plan  de  Carrera  fué  de- 
jar á  Morazan  tomar  la,  plaza  para  contrasitiarlo  en  ella.  Ninguna 
persona  de  buen  sentido,  podrá  dar  ascenso  á  este  absurdo.  En  la 
plaza  había  cantidades  de  pólvora,  de  plomo,  de  parque  labrado  y 
toda  clase  de  elementos  de  guerra, que  tomó  Morazan  para  continuar 
el  combate.  Habia  también  novillos  y  toda  clase  de  municiones  debo- 
ca, en  gran  cantidad.  ;Seria  posible  que  en  el  cálculo  servil  cupiera  el 
pensamiento  de  proveer  al  general  Morazan  de  grandes  elementos 
de  guerra*  El  golpe  se  dió  á  la  plaza  por  el  punto  que  los  serviles 
creían  mejor  defendido.  Inmediatamente  se  sintió  en  aquel  recinto 
el  ambiente;  de  la  libertad.  El  general  Guzmam  ultrajado  vilmente 
por  Carrera  y  sepultado  en  una  mazmorra,  pudo  ver  los  rayos  del 
sol.  El  Presidente  del  Salvador  le  abrió  las  puertas  de  la  cárcel  y 
el  héroe  de  Omoa  pudo  estrechar  la  mano  amiga  de]  vencedor  en  el 
Espíritu  Santo  y  en  Perulapam;  pero  no  podía  auxiliarlo  porque  los 
millos  lo  habían  tullido.  Todos  los  presos  políticos  fueron  puestos 
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en  libertad  y  salieron  todos  de  sus  calabozos  gritando  con  entusias- 
mo: "¡Viva,  el  general  Morazan!'1  El  triunfo  de  Morazan  circuló  por 
tadas  partes  con  rapidez.  Una  señora  del  partido  mórazanista  diri- 
jió  una  carta  á  Quezaltenango,  anunciando  que  la  plaza  de  Guate- 
mala había  sido  tomada.  El  padre  Ugarte  recibió  la  noticia  con  en- 
tusiasmo; y  aquella  buena  nueva,  circuló  por  todas  partes  en  medio 
de  trasportes  de  alegría.  Esta  alegría  se  convirtió,  como  á  continua 
cion  se  verá,  en  conflictos,  en  desolación,  en  sangre  y  horrores.  Mo- 
razan ocupaba  la  plaza  de  Guatemala  y  cuantos  elementos  conte- 
nia, tomados  en  dos  horas  de  combate.  Tomó  muchos prisioneros 
y  fueron  tratados  como  el  general  Morazan  trató  á  los  soldados  de 
Aycinena  en  San  Antonio,  y  como  trataba  siempre  á  los  vencidos. 
Los  nobles  mas  comprometidos  estaban  en  el  convento  de  la  Con- 
cepción, oyendo  con  espanto  lo  que  en  la  plaza  acaecía,  y  sabiendo 
con  grande  angustia  pormenores  por  las  noticias  que  la  madre  tor- 
nera recibía;  otros  se  creyeron  mas  seguros  en  Aceituno  y  salieron 
en  basca  de  Carrera.,  para  colocarse  bajo  el  amparo  de  sus  fuerzas: 
á  estos  los  acompañó  Rivera  Paz.  ;Qué  temían?  Morazan  tenia  en 
sus  manos  ;í  los  prisioneros  y  los  trataba  como  amigos.  Con  su  con- 
ducta en  el  recinto  de  la  plaza  desmentía  á  cada  instante  las  acusa- 
ciones que  los  serviles  le  hacían  en  sus  proclamas  furibundas. 

11 — Carrera  dividió  sus  fuerzas  de  Aceituno  en  dos  secciones,  la 
una  la  mandaba  el  coronel  Sotero  Carrera.  A  esta  sección  pertene- 
cía Francisco  Malespin,  quien  guiaba  la  caballería.  Sotero  CarrerS  en- 
tró por  la  garita  del  Golfo  ó  hizo  marchar  una  parte  de  su  fuerza  lia 
cíala  plaza  mayor,  y  otra  parle,  con  el  coronel  Cruz  á  la  cabeza,  se 
dirijió  hacia  la.  plaza  de  Toros,  doude  estaba  Cabanas.  Allí  se  empeñó 
un  combate;  Morazan  reforzó  la  división  de  Cabanas  y  los  carreris- 
tas estaban  casi  vencidos;  pero  en  esos  momentos  apareció  Carrera 
y  después  de  hora  y  media  de  fuego  los  morazanistas  se  reple- 
garon al  estanque  del  Calvario  y  al  atrio  de  la  iglesia.  Colocados  a- 
1IÍ.  Carrera  no  los  acometió  y  tranquilamente  se  retiraron  á  la  plaza. 
Mientras  esto  acaecía  en  las  inmediaciones  del  Calvario,  Sotero  Car 
rera  tomaba  el  hospital,  donde  se  hallaba  el  coronel  Sánchez,  ede- 
cán de  Morazan.  Allí  lo  asesino  Sotero,  por  antiguos  resentimien- 
tos, según  se  dice.  Asesinó  igualmente  á  Salvador  Padilla  y  ;i  «•- 
tros  oficiales  y  soldados  de  Morazan  que  se  Judiaban  heridos.  En 
San  Juan  de  Dios  tomó  Sotero  todo  el  tren  de  guerra  délos  sal- 
vadoreños, sus  equipajes  y  como  veinte  mil  pesos  en  dinero. 
Fueron  reducidas  á  prisión  y  maltratadas  mas  de  cien  mujeres, 
que  en  calidad  de  vivanderas  venían  con  el  ejército;  conducta 
que  obligó  á  levantar  la  voz  al  cónsul  francés,  escandalizado  pol- 
las crueldades  que  se  cometían.  Carrera  ya  no  pensó  mas  que  en 
contrasitiar  á  Morazan,  rodeando  la  plaza  por  sus  hordas  indisci- 
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¡diñadas  que  de  momento  á  momento  se  aumentaban.  Los  partes 
hablan  de  2000  hombres.  Eran  mas.  Eran  tantos  como  los  que  ata- 
caron sí  Calvez  en  febrero  de  38.  Carrera  se  queja  en  sus  partes  de 
■  (líele  faltaba  parque;  no  es  exacto.  El  tenia  enormes  cantidades 
«le  parque  que  tomó  á  Morazan  en  San  Juan  de  Dios.  Carrera  quie- 
re disculparse  por  no  -haber  podido  tomar  la  plaza  en  un  dia  de  in- 
cesante combate,  habiendo  bastado  dos  horas  para  que  la  tomara 
Morazan.  Morazan  peleaba  con  el  parque  de  Carrera  que  habia  to- 
mado al  ocupar  la  plaza,  y  Carrera  peleaba  con  el  parque  que  te- 
nia Morazan  en  San  Juan  de  Dios.  El  sitio  de  la  plaza  á  medida 
<pie  se  aumentaban  las  hordas  de  Carrera  era  mas  fuerte.  El  fuego 
era  incesante  y  no  se  dejaba  á  Morazan  un  momento  de  reposo. 

12 — Morazan  no  sabia  cuantos  hombres  lo  sitiaban.  El  ataque  era 
continuo  y  el  parque  sí  medida  que  se  labraba,  se  consumía.  Habia 
pólvora  y  plomo;  pero  se  temía  que  los  fabricantes  de  cartuchos, que 
trabajaban  sin  cesar,  llegaran  á  no  dar  abasto  para  sostener  las  trin- 
cheras. Al  ponerse  el  sol  los  salvajes  suspendieron  el  fuego  para  can- 
tar la  Salve.  El  canto  de  la  Salve  escuchado  atentamente  por  Mora- 
zan, le  hizo  conocer  que  era  enorme  el  número  de  los  sitiadores,  y 
comprendió  que  noesperando  ningún  refuerzo  por  ninguna  parte,  es- 
taba vencido.  Durante  la  noche  de  momento  á  momento  fué  estre- 
chándose el  sitio;  ya  los  sitiadores  en  algunos  puntos  se  hallaban  sí. 
inedia  cuadra  de  las  trincheras.  ;  Por  qué  Cairela  con  fuerzas  tan 
superiores  no  pudo  tomar  la  plaza  en  dos  horas  como  la  tomó  Mo- 
razan? Las  fuerzas  de  Morazan  estaban  despedazadas  por  el  re- 
vés del  Calvario;  yá  Carrera  a  cada  momento  le  llegaban  sol- 
dados  de  refresco,  y  pedia  aun  mas.   Frente  á  la.  iglesia  de  la 
( Concepción,  estaban  asilados  por  el  muro  soldados  de  Carrera. 
Cargaban  junto  á  las  paredes  de  la  iglesia,  salían  sí  descargar, 
llegando  hasta  los  límites  del  atrio,  y  volvían  á  ocultarse;  Los 
fuegos  del  combate  no  anunciaban  tanto  como  las  voces  de  los 
combatientes,  el  odio  que  los  cachurecos  tenian  al  general  Mo- 
razan y  á  todos  los  liberales.  Un  tal  Pablo  Confieras,  recomenda- 
do después  en  los  partes  de  Carrera,  gritaba:  "guanacos,  entreguen 
sí  ese  camilla,  entreguen  sí  ese  hereje;  nosotros  defendemos  sí  Dios  y 
á  sus  santos;  ¡viva  la  religión".  Otnis  asilados  tras  aquel  muro  de- 
cían: ^gmanacois,  jiimjos.  malvados,  ladrones:  ahora  vamos  sí  ven- 
gar al  señor  Arzobispo  y  á  los  benditos  padres  que  ustedes  saca- 
ron el  año  de  29;  ¡viva  la  relijion!"  Los  insultos  al  principio  de  la 
noche  fueron  contestados  en  las  trincheras;  pero  sí  eso  de  la  diez  en 
la  plaza  apenas  se  contestaba  el  fuego.  El  silencio  parece  que  enar- 
decía á  los  cachurecos,  y  los  insultos  se  aumentaban,  pronuncián- 
dose palabras  bárbaras  y  soeces  que  por  respeto  sí  los  lectores  no  se 
pueden  repetir.  Cada  insulto,  cada  ultraje,  cada  frase  brutal  y  soez 
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iba  acompañada  dé  estas  palabras:  ¡vívala  relijion!  Esta  .situación 
se  mantuvo  firme  hasta  las  dos  de  la  mañana:  á  esa  luna  se  intentó 
¡(miar  por  asalto  la  plaza;  el  combate  fué  vivísimo;  duró  mas  de 
veinte  minutos,  y  las  hordas  de  Carrera  tuvieron  que  retirarse  des- 
pedazadas por  la  metralla  que  lanzaban  todas  las  trincheras. 

13 — A  las  tres  de  la  mañana  Morazan  mandó  armar  con  lanza  ;i 
los  oficiales  que  estaban  montados,  y  que  se  arrojaran  al  estanque 
doscientos  barriles  de  pólvora,  porque  no  faltó  quien  proyectase  co- 
locarlos bajo  las  bóvedas  de  la  Catedral  para  que  volara  cuando  Car- 
rera estuviera  fusilando  prisioneros.  -V  las  cuatro  de  la  mañana  Mo- 
razan salió  déla  }  daza  por  la  calle  de  Guadalupe  con  mas  de  400 
hombres.  La  caballería  iba  á  la  vanguaria  abriendo  calles  á  dere- 
cha é  izquierda,  y  la  infantería  al  mando  del  general  Rivas  ocupa- 
ba el  centro  á  retaguardia.  Morazan  mandabauna  línea  y  Cabanas 
otra.  En  cada  boca-calle  se  daba  una  carga  ¿í^fa.s  masas  de  hombres 
(pie  cubrían  las  esquinas,  y  á  la  media  cutiera  se  volvían  caras  pa- 
ra, proteger  á  escape  á  la  infantería  en  las  otras  esquinas  donde  se 
e  jecutaban  iguales  maniobras.  Los  encftenti'os  eran  sangrientos,  los 
caballos  pasaban  sobre  muertos  y  moribundos.  Así  pasó  Morazan 
la  primera  y  segunda  esquina,  y  ya  en  la.  plaza  de  Guadalupe  nin- 
guno lo  molestó.  Las  fuerzas  de\Carrera  quedaban  mutiladas  y  en 
desorden.  Morazan  aprovechó  esos  momentos  para  seguir  su  mar- 
cha por  la  garita,  del  Incienso  hasta  la  Antigua.  Los  serviles  no  se 
imajinaron  que  Morazan  había  salido  déla  plaza.  Lj  creían  cerca- 
do en  ella  y  estrecharon  el  sitio.  Sin  embargo,  los  cae// urecos,  que 
estaban  en  el  atrio  de  la  Concepción,  no  avanzaban  una  pulgada, 
no  abandonaban  su  muro.  Uno  ú  otro  solía  pasar  corriendo  á  los 
umbrales  de  las  puertas  del  frente  para  hacer  fuego  detras  de  un 
parapeto;  Morazan  había  mandado  que  no  se  contestaran  insultos, 
que  no  se  peleara  fuera  de  trincheras,  que  se  economizara  parque, 
haciéndose  fuego  solo  cuando  hubiera  certeza  de  aprovechar  los  ti- 
los. Estas  órdenes  tenían  por  fin  que,  los  caéhtlTéeoS;  después*  de 
la  salida  de  Morazan,  creyeran  que  las  trincheras  estallan  defendi- 
das, y  así  sucedió,  porque  continuaron  batiéndolas  hasta  «pie  la  luz 
del  dia  les  hizo  ver  que  estaban  desmanteladas  y  entraron  á  la  pla- 
za sin  dar  cuartel  á  los  heridos. 

14 — Carrera  tenia  un  verdadero  placer  en  acuchillar  á  los  vencí-' 
dos.  En  ese  dia  exedió  en  barbarie  á  los  hombres  mas  feroces  de  la 
antigüedad.  Se  diceque  el  cristianismo  ha  templado  las  costumbres 
y  suavizado  la  crueldad  de  los  hombres;  pero  el  héroe  de  Atesca- 
tempa  no  comprobó  esta  verdad  el  19  de  marzo  de  1840.  Julio  Cé- 
sar era  pagano  y  comenzó  la  batalla  de  Earsalia  con  estas  palabras: 
••;Venus  victoriosa!"  Sin  embargo,  salvó  á  los  prisioneros  y  á  uno 
de  sus  amigos  escribió  estas  palabras:  "El  fruto  ntai  //rr/nde  dé  mi 
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rielarla,  es  salvar  á  los  que  han,  peleado  contra,  mí" .  ¡Cuanta  dife- 
rencia, entre  el  pagano  César  y  el  católico  Carrera!  ;  Diga  el  clero 
con  presencia  de  este  cuadro  y  de  ni  ¡llares  de  cuadros  semejantes. 
<pie  la  historia  del  mismo  nos  presenta,  si  es  cierto  que  sus  man- 
teos han  civilizado  el  niundoí  La  carnicería  continuó:  á  cada  descai- 
ga sobre  los  salvadoreños  vencidos  esclamaba  don  Manuel  Francis- 
co Pavón  lleno  de  júbilo:  ''¡Bien,  bien;  cosecha  de  picaros!"  Mu- 
chos de  los  perseguidos  se  refujiaron  en  casa  del  señor  Chatfield. 
Una  palabra  de  Chatfield  habría  bastado  para  salvarles;  pero  esa 
palabra  no  fué  pronunciada  y  se  les  quitó  la  vida.  Un  periódico  di- 
ce que  Chatfield  tuvo  la  complacencia  de  entregarlos  nominalmen- 
te  á  sus  verdugos,  según  aseguraba  la  voz  pública.  Sea  de  esto  lo 
tpie  fuere,  no  puede  dudarse  que  se  les  fusiló.  En  el  parte  de  Car- 
rera aparecen  como  muertos  en  la  acción  muchos  délos  fusilados. 
Los  protectores  de  la  relijion  recorrían  las  calles  reconociendo  los 
cadáveres.  El  cadáver  del  bravo  antigüeño  José  Antonio  Arias  se 
hallaba  tendido  con  otros  muchos  en  la  plaza  del  Sagrario,  (hoy 
Mercado  municipal)  ahí  los  vió  uno  délos  protectores  de  la  relijion. 
Arias  tenia  la  frente  hecha  pedazos,  y  contemplándolo  el  verdugo 
que  recorría  el  campo,  esclamó:  "¡Cuanto  nos  atacó  aver  este  cana- 
lla!" 

15 —  Cuando  se  supo  el  convento  de  la  Concepción  que  la  pla- 
za había  sido  tomada,  aparecieron  lodos  los  nobles  en  las  calles:  se 
abrazaban,  dándose  cordiales  enhorabuenas  y  bendecían  á  Señor 
San  José:  era  19  de  marzo.  En  aquellos  momentos  creían  que  Mo- 
razan  estaba  prisionero  ó  había  muerto;  el  padre  Yiteri.  después  o- 
bispo  del  Salvador,  los  sacó  de  aquel  error,  con  estas  palabras  que 
don  Mariano  Aycinena  escuchó  estremeciéndose:  "Se  escapó  Mo- 
razan."  Aycinena  preguntó:  ";Ynosele  persigueí''  Viten  dijo: 
"Salió  desde  las  cuatro  de  la  mañana,  ya  es  dificil  cojerlo."  Elá- 
riimo  de  los  serviles  en  aquellos  momentos  decayó.  En  esos  ins- 
tantes una  persona  se  acercó  y  dijo:  "Se  escaparon  Saravia,  Caba- 
nas, Itivas;  ¡se  han  ido  los  principales!"  Desde  aquel  momento  so- 
lo se  pensó  en  vengaren  los  que  habían  quedado,  la  salvación  de 
los  ausentes. 

16 —  Carrera  dió  al  Gobierno  el  parte  siguiente: 

"Comandancia  general  del  Estado  de  Guatemala. 

"Al  Sr.  Ministro  déla  guerra  del  Gobierno  Supremo  del  Estado. 

"Las  muchas  y  urjentísimas  atenciones  á  que  consta  á  Ud.  que 
he  estado  entregado  no  me  han  permitido  dar  al  Gobierno,  por  con- 
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ducto  de  üd.  un  parte  circunstanciado  de  lo  acontecido  en  los  días 
18  y  19  del  corriente;  bien  que  á  causa  de  mi  salida  á  perseguir  los 
restos  del  enemigo  de  que  regresé  ayer,  aun  me  faltan  algunas  no- 
ticias que  adquiridas  me  proporcionarán  dar  á  Ud.  el  complemen- 
to del  actual  parte. 

"Ud*  sabe  que  habiendo  marchado  á  la  hacienda  de  Arrazola 
con  la  1. 53  división,  creyendo  que  el  enemigo  estaba  en  Jutiapa, 
noticiado  en  ella  tpie  habia  avanzado  hasta  Cerro  Redondo,  por 
conducto  de  uno  délos  jefes  subalternos,  me  puse  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  sobre  que  la  plaza  de  esta  capital  se  fortificada  y  seria 
sostenidad  por  la  2.  rt  división  mientras  que  yo  con  la  1.  rt  me  si- 
tuaba en  Aceytuno,  con  la  mira  de  atacar  por  la  retaguardia  al 
nemigo  cuando  él  se  dirijiese  contra  la  plaza. 

"El  1S,  pues,  como  á  las  7  de  la  mañana,  habiendo  visto  por 
medio  de"  anteojo,  que  el  enemigo  desfilaba  por  San  Juan  de  Dios, 
conociendo  que  la  intención  era  atacar  la  plaza,  salí  de  Aceytuno 
con  la  1.  rt  división,  que  Ud.  sabe  consta  de  900  hombres  y  por  dos 
direcciones  me  dirijí  con  ella  á  esta  Ciudad. 

"En  sus  orillas  supe  por  conducto  de  los  trozos  de  la  2.  K  divi- 
sión, qite  corrían  a  incorporarse  en  la  1.*,  que  el  enemigo  se  ha- 
bía apoderado  de  la  plaza,  cuya  noticia  enardeció  cuanto  no  es  es- 
plicable  á  los  individuos  que  formaban  la  quienes  con  los  de 
la  2  d,  se  dirijieron  contra  el  enemigo.  _ 

"En  la  plaza  de  Toros  comenzó  la  acción  que  se  hizo  general  en 
varios  puntos,  siendo  el  principal  de  ellos  el  cerrito  del  Calvario, 
donde  el  enemigo  se  propuso  ver  el  éxito  de  su  empresa. 

"El  denuedo  de  mis  valientes,  después  de  dos  horas  de  combate, 
derrotó  allí  á  la  columna  de  la  tiranía  que  hizo  cuanto  pudo  por  sos- 
tenerse, y  que  en  desorden  se  retiró  al  fin  Inicia  San  Juan  de  Dios 
y  la  plazuela  de  Guadaluqe,  en  donde  siendo  reciamente  atacada, 
tomó  dirección  para  la  plaza,  donde  se  cubrieron  coa  WW&lHt  ¡am- 
pias trincheras.  .. 

"A  pesar  de  los  fuegos  de  artillería  y  fusilería  que  dirrjian  de  e- 
llas,  fueron  allí  atacadas  por  toda  la  circunferencia  de  la  plaza  a 
distancia  de  una  cuadra  desde  como  á  las  12  del  día. 

"Por  desoTacia  á  esta  hora  ya  no  tenia  cada  soldado  mas  que  li- 
na parada  y  habia  muchos  que  pedían  por  que  no  tenían  ni  un  car- 
tucho. Siu  esta  circunstancia  la  plaza  habría  sido  tomada  en  el  mo- 
mento á  vivo  fuego. 

"La  escasez,  pues,  de  parque  que  tanto  consta  a  üd.,  Señor  Mi- 
nistro, motivó  quesolosebatie.se  al  enemigo  muy  lentamente,  lo 
cual  dió  ocasión  á  que  su  jefe  proyectase  y  lograse  el  salase  de  la 
plaza  al  amanecer  del  1»  con  un  grupo  de  los  de  su  mayor  con- 
fianza. ÓQ 
TOMO  III. 
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"Mas  esde  notar  aquí  la  muy  conocida  perfidia  deMorazan.  Man- 
dó» la  mayor  parte  de  su  tropa  hacer  un  fuego  vivo  por  todas  las 
esquines  de  la  plaza,  mientras  con  sus  predilectos  se  iba  por  la  que 
se  dirije  al  Santuario  de  Guadalupe,  dejando  engañados  á  los  <!e- 
inás  que  corrieron  la  suerte  de  la  guerra  que  les  preparó  traidora- 
mente  su  adorado  general.  • 

"¡Desgraciados  salvadoreños!  Mas  de  400  cadáveres  quedaron 
en  el  estenso  campo  de  la  peléa:  entre  ellos  se  cuentan  los  coro- 
neles Miguel  Sánchez,  Estevan  Ciero,  José  Antonio  Arias,  Ignacio 
Pérez,  Eugenio  Mariscal:  tenientes  coroneles  Mariano  del  Rio,  Ma- 
nuel Arechega,  Manuel  Carrascosa,  José  Viera;  y  los  oficiales  Isidro 
Cáceres, Salvador  Padilla,Bruno  Landaverde, Rafael  Belchez, Ramón 
Pérez, Cirilo  Salazar,  J  uan  Casaca, Teodoro  Enriquezca )  Franchón. Ma- 
nuel Montoya,  Marcos  Boquin  y  otros  oficiales  que  no  se  pudieron 
distinguir  por  no  haber  podido  revisar  el  campo  el  dia  que  fallecie- 
ron ;434  prisiones,  entre  ellos  el  teniente  coronel  Cruz  Cuellar,  teso- 
rero José  Soto  Mayor;  tenientes  José  María  Arias,  Juan  José  Luna, 
Francisco  San  Martin  Losano,  Eustaquio  Palacios:  subtenientes. 
Encarnación  Chipagua,  Florencio  Rodríguez,  Anastasio  López,  Pe- 
dro N.  Membreño,  Rafael  Valencia,  Manuel  Reyes  Orellana.  Feli- 
pe Aguilar  y  Rafael  Urrutia;  entre  los  prisioneros  hay  120  heridos, 
inclusive  los  capitanes  Leonzo  Camacho  y  N.  Cabanas;  nos  hicimos 
dueños  de  1120  fusiles,  todos  los  útiles  de  banda,  209  bestias  entre 
muías  y  caballos:  108  lanzas,  todo  el  parque  labrado  y  bañiles  de 
pólvora:  3000  pesos  en  dinero  y  multitud  de  equipajes  que  se  repar- 
tieron en  la  tropa. 

"¡El  cielo  proteje  visiblemente  nuestra  causa!  Nosotros  no  hemos 
tenido  en  una  acción  tan  reñida  por  el  período  de  22  horas  mas  no- 
vedad que  haber  fallecido  los  intrépidos  sarjentos  Rafael  Estrada, 
Beltran  Olmedo,  Raymundo  López  y  Juan  Sánchez:  los  cabos  Teo- 
doro Cruz  y  Tomas  Teo;  y  los  soldados  Máximo  Obando,  Teodoro 
Cruz,  José  López,  Manuel  Vitoriano,  Concepción  Hernández,  Va- 
lerio Ortiz,  José  Vasquez,  Mariano  Lima:  y  haber  salido  heridos  el 
coronel  Vicente  Cruz,  el  teniente  Francisco  Navas,  alférez  Tomas 
Pacheco,  sarjentos  Alejo  Rivera.  Domingo  Silvestre,  Ciríaco  Ar- 
gueta,  Alejo  Rivera  y  Gordiano  Linares;  los  cabos  Hilario  Matías. 
Desiderio  Jnares,  Cárlos  Morales  y  los  soldados  Mariano  de  León. 
Onorato  Castellanos.  Venancio  Canisales.  Gerónimo  Alvires,  Ma- 
nuel Ortiz,  Manuel  de  Jesús  de  León,  Antolin  Domingo,  Florentin 
Hurtarte,  Bonifacio  Rodríguez,  Patrocinio  Castro,  Manuel  Daniel. 
Gabriel  Aguilar,  Pablo  Espinosa,  Juan  Sánchez,  Pedro  Martínez, 
Santiago  Tagua,  Juan  Cabero,  Serapio  Vitorio,  Víctor  Rodríguez, 
Rafael  Morales,  Mariano  Argueta,  Felipe  Rodas,  Manuel  Santiso, 
Máximo  Obando,  Cándido  Arreses,  Ildefonso  García,  Mariano  Mar- 
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tinez,  Honorato  Caste'lanos.  Anselmo SundovaJ,  Pedro  Yillnlta,  Vi- 
cente Pérez,  Lino  Revolorió,  Gerardo  Zacarías,  Pe  lro«Gareia,  Cle- 
to  Mafias,  Juan  Lucero,  Enrique  García,  .losé  María  Ciliares,  Lucia- 
no Avila  y  Rejino  Pérez. 

'»No  sé  como  el  tirano  de  la  patria  intenta  rehacerse:  le  faltan  los 
•mejores  jefes,  oficiales  y  tropa  con  que  pensó  oprimirnos. 

"¡Sensible  es  la  muerte  de  tanto  centro'  americano!  Mas  no  puede 
dejar  de  notarse  la  rapacidad  délos  secuaces  de  Morazan.  En  las 
pocas  horas  que  estuvieron  en  la  plaza,  saquearon  varias  tiendas  y 
cajones,  y  no  dejaron  en  la  cárcel  un  solo  criminal,  pues  los  saca- 
ron y  armaron  á  todos,  fusilando  á  seis  hombres  de  bien  que  osla- 
ban detenidos  por  corrección. 

'■Jefes,  oficiales  y  tropa  que  componen  él  ejército  de  mi  mando, 
pelear  >n  con  indecible  valor;  sin  embargo  de  lo  cual  se  distinguieron 
el  jefe  de  estado  mayor,  señor  Doroteo  Monten-oso,  los  coroneles 
Soten  Cari  era.  Gerónimo  Pais,  Vicente  Cruz:  los  tenientes  enroñe- 
Ies,  señores  Antonio  Sotares  y  Francisco  Malespin;  los  señores  ca- 
pitanes Reinijio  Aquino,  José  Claro  Lorenzana,  Pedro  Alvai-ez:  les 
señores  tenientes  Pablo  Confieras,  .luán  Rivera,  Bartolo  Santa 
Cruz.  Mariano  Méndez,  Francisco  Navas;  los  subtenientes  señores 
José  Maria  Rivera.  Ruperto  Montoya;  el  tesorero  del  ejército  Ma- 
riano Santa  Cruz;  el  alférez  Gertrudis  Santa  Cruz;  sárjenlo  J.  -  Ve- 
nancio Roldan  y  los  patriotas  Felipe  González  y  Martin  García, 

qile  recomiendo  al  Gobierno. 

I).    U,  L. 


''Cuartel  general  en  la  plaza  de  Guatemala,  '23  de  marzo  de  184¡>. 

Rafael  Carrera." 


17  -No  hasta  la  muerte  y  el  esterminio.  es  preciso  emplear  la  hi- 
pocresía y  la  calumnia.  Carrera  no  sabia  leer  ni  escribir.  El  pai  te  fué 
dictado  por  ios  mismos  que  debían  recibirlo,  He  aquí  la  hipocresía  y 
el  ultraje.  "¡Sensible  es  la  muerte  de  tanto  centro  americano!  Mas 
no  puede  dejar  de  notarse  la  rapacidad  de  los  secuaces  de  Morazan. 
En  las  pocas  horas  que  estuvieron  en  esta  ¡  laza,  saquearon  varias 
tiendas  y  cajones  y  no  dejaron  en  la  cárcel  un  solo  criminal,  pues 
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loa  sacaron  y  armaron  á  todos,  fusilando  á  seis  hombres  de  bien  que 
estaban  detenidos  por  corrección."  Es  falso  el  fusilamiento  de  esos 
seis  hombres  detenidos.  Es  falso  el  saqueo. 

Carrera  no  dice  en  este  parte  mucho  de  lo  forjado  posteriormen- 
te por  los  serviles.  Ellos  aseguran  en  ana  esposicion  sin  firma  que 
se  publicó  con  fecha  27  de  marzo  de  1840,  que  el  general  Morazan 
salió  de  la  plaza  victoreando  á  Carrera.  Esto  es  falso,  es  falsísimo. 
Se  ha  creído  á  fuerza  de  repet  irse,  como  se  creen  en  virtud  d^  ince- 
santes repeticiones  muchos  absurdos.  En  el  número  13  de  este  ca- 
pítulo se  espresa  la  maniobra  militar  ejecutada  por  Morazan  al  sa- 
lir de  la  plaza.  Saüó  con  mas  de  cuatrocientos  hombres;  la  caballe- 
ría iba  á  la  vanguardia.  En  cada  boca-calle  se  daba  una  carga  á 
las  masas  de  hombre  que  cubrían  las  esquinas,  y  á  la  media  cua- 
dra se  volvían  caras  para  protejer  á  escape  á  la  infantería.  ;<¿ué 
hombre  que  haya  estado  alguna  vez  en  >d  campo  de  batalla  podrá 
creer  que  estas  maniobras  dieron  un  feliz  resultado  porque  se  vic- 
toreaba á  (Jarrera?  Si  se  victoreaba  á  Carrera,  ¿por  qué  se  hacia 
fuego  á  esos  cuatrocientos  y  tantos  hombres  que  salían  de  la  pla- 
za? ¿Seria  posible  que  los  cachurecos  lanzaran  balas  á  los  que  creían 
tropa  saya? 

La  salida  de  la  plaza  fué  sangrienta.  Desde  la  trinchera  de  la  ca- 
lle de  Guadalupe  hasta  la  plazuela,  quedó  el  campo  cubierto  de 
cadáveres.  Los  serviles  no  podían  conceder  al  general  Morazan  la 
gloria  de  una  salida  estratégica  y  valentísima,  y  pretenden  manchar 
esas  pajinas  gloriosas  con  la  infame  calumnia  de  que  se  victoreaba 
á  Carrera.  Si  algún  jefe,  si  algún  oficial,  si  algún  soldado  de  Mora- 
zan se  hubiera  deshonrado  victoreando  á  Carrera,  en  el  acto  se  le 
habría  dado  muerte. 

Se  pretende  calumnia'-  á  Morazan,  diciendo  que  sacó  á  sus  pre- 
dilectos y  dejó  el  resto  de  la  tropa  á  merced  de  Carrera.  Estos  aser- 
tos están  desmentidos  por  el  mismo  parte  de  Carrera.  Morazan  traía 
novecientos  hombres,  divididos  en  cuatro  secciones  de  á  doscientos 
infantes  cada  una;  y  cien  dragones  armados  de  lanza  y  carabina. 
Cuatrocientos  cadáveres  de  salvadoreños  quedaron  en  el  estenso 
campo  de  la  pelea,  según  espresa  Carrera.  Morazan  llegó  á  la  An- 
tigua con  mas  de  cuatrocientos  hombres;  suma  que  dá  mas  de  ocho- 
cintos.  Entonces,  ¿donde  está  la  fuerza  que  Morazan  dejó  abandona- 
da en  la  plaza?  ¿Donde  está  la  tropa  que  no  era  predilecta  y  que  Mo- 
razan dejó  comprometida?  No  pudieron  salir  los  heridos  ni  algunos 
otros,  muy  pocos,  que  no  estuvieron  listos  al  toque  de  marcha.  Mo- 
razan habia  mandado  el  18  de  marzo  á  las  diez  de.  la  noche  que  no  se 
contestaran  insultos.  Esta  orden  no  solo  tenia  por  fin  el  no  dar  pá- 
vulo  ádas  asquerosas  injurias  que  los  cachurecos  lanzaban  á  los  sal- 
vadoreños victoreando  la  relijion:  encerraba  un  fin  mas  elevado  y 
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militar.  Morazan  se  proponía  que  los  cachurecos  no  estrañaran  el 
silencio  cuandó  las  trincheras  quedaran  desiertas.  Con  el  mismo 
fin  dió  orden  de  que  economizaran  el  parque  y  de  que  solo  se  hicie- 
ra fuego  cuando  se  viera  un  bulto  cerca.  Los  cachurecos  hacían 
fuego  sin  cesar  detras  de  las  esquinas;  sino  se  les  contestaba  el  fue. 
go,  ellos  no  podían  notar  en  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche  el 
momento  en  que  las  trincheras  quedaran  solas.  Efectivamente  no 
lo  notaron,  y  se  realizó  el  cálculo  de  Morazan  cuando  él  estaba  muy 
lejos  de  la  plaza.  Continuaron  los  cachurecos  haciendo  fuego  so- 
bre trincheras  enteramente  desiertas  como  lo  estaba  la  trinchera  de 
la  calle  de  la  Concepción  y  sobre  otras  donde  no  había  mas  que  al- 
guno-; hombres  heridos,  incapaces  de  salir. 

En  la  lista  de  muertos  en  el  combate  que  ijresenta  Carrera  en  su 
parto,  hay  muchos  que  no  perecerieron  peleando:  que  fueron  asesi- 
nados. Miguel  Sánchez  fué  asesinado  por  Sotero  Carrera  en  San 
Juan  de  Dios;  José  Antonio  Arias  quedó  herido  en  casa  del  padre 
Franco,  de  donde  se  le  estrajo  y  fué  fusilado  en  la  plazuela  del  Sa- 
grario: Joaquín  Pérez  fué  hecho  prisionero  en  el  Calvario  y  fusila- 
do enseguida;  Mariano  del  Rio  fué  fusilado;  Manuel  Carrascosa 
ni' vino,  ni  peleó  y  está  vivo.  Salvador  Padilla  estaba  herido  en  el 
hospital,  donde  fué  asesinado  por  Sotero  Carrera;  Rafael  Belchez, 
era  detestado  por  Carrera,  porque  lo  atacó  terriblemente  el  año  de 
37,  y  no  vino  con  el  general  Morazan;  Eujenio  Mariscal,  antiguo  li- 
beral, era  también  odiado  por  Carrera  y  no  vino  con  el  general  Mo- 
razan; lo  trajo  Carrera  preso  de  Quezal tenango,  estaba  preso  en  la 
cárcel  de  Guatemala  y  fué  puesto  en  libertad  por  Morazan.  Falta 
en  el  parte  el  nombre  del  cirujano  del  ejército,  licenciado  Marceli- 
no Arguello,  quien  salió  con  el  general  Morazan,  le  mataron  el  ca- 
ballo, frente  á  la  casa  de  Zavala,  hoy  Imprenta  de  "El  Progreso," 
quedó  allí  sin  poder  seguir,  y  fué  asesinado. 

Morazan 'llegó  á  la  Antigua  á  las  once  de  la  mañana.  El  ciuda- 
dano Ignacio  Foronda  y  otros  patriotas,  á  la  cabeza  de  una  gran 
cantidad  déjente,  salieron  á  recibirlo  gritando:  "¡Viva  la  libertad! 
Aquí  están  los  vencedores  del  año  de  29;  armas  queremos"'  El  ge- 
neral Morazan  manifestó  entonces  que  la  suerte  le  había  sido  ad- 
versa, y  todos  se  retiraron,  temiendo  la  ira  de  Carrera.  No  calcu- 
laban mal:  el  padre  Rosales,  cura  de  San  Lúeas  dió  al  auditor  de 
guerra,  José  Molina  y  al  segundo  comandante,  Bernardo  Rivera 
Cabezas,  un  poco  de  pan,  al  pasar  por  la  casa  cnral,  y  esto  bastó 
para  que  el  padre  Rosales  fin  ia  ultrajado  y  viniera  preso  á  Guate- 
mala. 

Morazan  descansó  cuatro  horas  en  la  Antigua  y  organizó  allí  su 
fuerza,  que  se  componía  de  cuatrocientos  y  tantos  hombres.  El  co- 
ronel Ignacio  Malespin  fué  nombrado  comandante  y  Bernardo  Ri- 
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veni  Cabezas  segundo  comandante  del  batallón  á  que  quedó  reduci- 
do el  ejército.  A  las  tres  de  la  tarde  Morazan  siguió  su  marcha  y  no. 
foé  interrumpida  hasta  el  llano  de  Ahuachapan.  Allí  fué  informa- 
do Morazan  de  que  la  plaza  de  Ahuachapan  estaba  ocupada  por  o- 
«¡hocientos  partidarios  de  la  aristocracia.  Cabanas  marchó  con  cien 
hombres  sobre  la  plaza  y  los  que  la  defendían  huyeron  al  grito  de 
¡Viva  Morazan! 

18—  Carrera  salió  por  la  mañana  del  10  de  marzo  con  seiscientos 
hombres  á  perseguir  al  general  Morazan  y  regresó  el  21.  ¿Por  qué 
no  lo  atacó  en  la  Antigua,  donde  Morazan  estuvo  hasta  las  tres  de  lai 
¡barde?  ¿Por  qué  no  se  le  siguió  persiguiendo  y  se  le  permitió  lle- 
gar hasta  Ahuachapan,  donde  derrotó  á  los  serviles?  ¿Seria  por  ge- 
nerosidad; Se  deduce  evidentemente  que  los  fusilamientos  de  to- 
do el  dia  19,  no  se  hicieron  de  orden  de  Carrera.  En  aquel  dia  fa- 
tal se  fusiló  jente  hasta  las  seis  de  la  tarde.  Los  serviles  no  se  pul 
•den  disculpar,  como  se  disculpan  muchas  veces,  con  la  ferocidad 
•de  Carrera,  porque  Carrera  aquel  dia  no  estaba  en  la  capital.  Los 
■serviles  se  dicen  cristianos  y  altamente  piadosos,  y  en  vez  de  hacer 
•ofrendas  expiatorias  para  que  se  les  perdonara  tanta  efusión  de  san- 
gre, hicieron  fundaciones  piadosas  para  perpetuar  la  memoria  de  a- 
■quel  dia  de  horror.  El  canónigo  Larrazabal,  no  solo  celebró  las  ma- 
tanzas; perpetuó  su  memoria.  La  perpetuidad  de  esta  memoria  es 
íá  comprobada  por  los  documentos  justificativos  que  se  hallan  al  fin 
<de  este  capítulo. 

19—  Rivera  Paz  dió  un  decreto  cuya  parte  resolutiva  dice: 

"1.  °— El  19  de  marzo  será  en  el  Estado  dia  de  fiesta  cívica  en 
conmemoración  de  la  gloriosa  jornada  que  en  19  del  mismo  mes  de 
«steaño  terminó  la  guerra. 

"2.  °  —Las  autoridades  cívicas  y  militares  asistirán  en  esta  capi- 
tal á  la  santa  iglesia  Catedral,  y  en  las  cabeceras  de  departamento 
y  demás  poblaciones  á  la  iglesia  principal,  en  donde  se  celebrará 
misa  solemne  de  acción  de  gracias. 

3.  °—  El  Gobierno  le  presentará  á  Carrera  una  medalla  de  oro  con 
•estas  inscripciones:  por  el  anverso,  Guatemala  a  so  mbebtadom 
•  por  e'l^  reverso,  en  los  días  1S  y  19  de  marzo  de  1840.  El  general 
llevará  esta  medalla  pendiente  al  cuello  con  una  cinta  encarnada. 

"4.  °— Todos  los  jefes,  de  teniente  coronel  arriba  inclusive,  lleva- 
rán en  el  pecho  sobre  el  lado  izquierdo,  pendiente  de  una  cinta  en- 
carnada, una  medalla  de  oro  con  estas  inscripciones:  por  el  anverso 
"'ai  mérito  y  valou":  por  el  reverso  "Ex  los  días  18  y  19  de) 
Marzó  de  1840".  Los  oficiales,  de  Capitán  abajo  inclusive,  llevarán 
en  el  mismo  lugar  una  medalla  de  plata  igual  á  la  anterior. 

"5.  °  —El  General  en  gefe  distribuirá  á  todos  los  sargentos,  cabos 
y  soldados  del  Ejército  una  gratificación,  para  lo  cual  se  le  entrega- 
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ni  por  la  tesorería  la  cantidad  necesaria. 

"6.  ° — El  Gobierno  premiará  como  corresponde  las  acciones  dis- 
tinguidas que  le  fueren  recomendadas  particularmente  por  el  gene 
ral;  é  indemnizará  debidamente  á  los  inválidos,  viudas  y  huérfa- 
nos de  las  que  hubieren  perecido  en  la  jornada  de  los  dias  1S  y  19 
de  este  mes. 

"Dado  en  Guatemala,  en  la  casa  de  Gobierno,  á  22  de  marzo  de 
1840.—  Mariano  Rivera  PazM 

Este  decreto  fué  ratificado  por  la  Asamblea  el  18  de  agosto  de 
1840.  No  contenta  la  Asamblea  con  todo  esto,  dispuso  que  en  el  sa- 
lón de  sesiones  se  colocaran  los  retratos  de  Carrera  y  de  Rivera  Paz: 
y  así  se  hizo,  dándose  á  Carrera  el  puesto  de  honor. 

20— Rivera  Paz  emitió  el  siguiente  decreto: 

"El  Presidente  del  Estado  de  Guatemala, 

'•Considerando:  que  el  ejército  al  mando  del  general  Rafael  Car- 
rera, en  los  glorioso  dias  18  y  19  de  este  mes,  salvó  al  Estado  y  es 
pecialmente  á  su  capital. 

DECRETA: 

"1.  c  Todos  los  individuos  del  ejército  que  concurrieron  á  h 

defensa  de  esta  ciudad,  en  los  memorables  dias  18  y  19  de  marzo  de 
1840,  merecen  la  gratitud  pública,  como  libertadores  de  su  patria. 

"2.  c  El  general  de  brigada,  Rafael  Carrera,  es  promovido  a 

empleo  de  teniente  general  del  ejército  del  Estado. 

i>3.o_Las  municipalidades  son  encargadas  de  hacer  las  dema. 
demostraciones  de  regocijo  que  sean  del  caso." 
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"En  Guatemala,  á  diez  y  nueve  de  abril  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  uno,  el  señor  canónigo  penitenciario,  don  Antonio  Larraza- 
bal,  provisor  gobernador  del  arzobispado,  á  quien  yo,  el  infrascrito 
Escribano  doy  fé  conocer,  me  exhibió  ante  los  testigos  que  al  fin  se 
espresan,  el  espediente  que  á  la  letra  es  como  sigue: 

"Venerable  señor  deán  y  cabildo. — Antonio  Larrazabal,  peni- 
tenciario dé  esta  Santa  iglesia  Metropolitana,  con  el  respeto  que 
debo,  digo:  que  deseo  se  perpetúe  entre  nosotros,  y  que  sea  indele- 
ble en  nuestros  corazones,  la  gratitud  y  reconocimiento  al  Señor 
Dios  de  los  ejércitos.  Padre  de  las  misericordias,  y  Dios  de  todo- 
consuelo  por  el  portentoso  beneficio  con  que  nos  salvó  la  vida  el  1!> 
de  marzo  de  este  año.  Ninguno  ignora  que  tomada  la  plaza  el  dia 
anterior  por  nuestros  contrarios  en  la  desgraciada  guerra  fratricida, 
veíamos  de  cerca  amenazada  nuestra  existencia,  y  ya  sentíamos  los 
males  que  son  consiguientes  á  la  mas  cruel  tiranía,  que  no  son  de 
recordar,  sino  solo  para  dar  gracias  al  mismo  Dios  Salvador  del 
mundo.  Al  efecto,  y  estando  dedicado  aquel  dia  al  sustituto  del  E- 
terno  Padre,  Esposo  verdadero  de  María  Sa"ntísima  y  Padre  puta- 
tivo de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  el  Santísimo  Patriarca  José,  su- 
plico al  venerable  cabildo  se  sirva  admitirme  el  pequeñísimo  obse- 
quio perpetuo  para  el  dia  del  Patrocinio  Dom.  tercera  jwat  Pos- 
cha. 

"Primero  de  qne  perpétuamente  en  el  dia  del  Patrocinio  de  este 
Patrón  y  abogado  nuestro,  haya  sermón  en  la  misa  solemne  qne 
doto  con  doce  pesos. 
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"¡Segundo  que  su  ¡majen  colocada  en  la  capilla  del  colegio  del  ser- 
vicio de  este  coro,  sea  traída  por  sus  alumnos  antes  de  las  prime- 
ras vísperas  y  se  ponga  para  la  pública  veneración  en  esta  misma 
Catedral,  en  un  trono  con  las  luces  y  adorno  correspondientes,  y 
que  permanezca  hasta  después  de  las  segundas  vísperas  en  que  se 
conducirá  al  mismo  colejio,  asignando  para  sus  velas  y  el  trono  diez 
pesos. 

"Tercero:  que  en  el  dia  propio  de  esta  fiesta,  se  celebre  por  el  se- 
ñor deán  ó  primera  dignidad,  misa  rezada  á  las  seis,  delante  la  mis 
ma  imájen:  que  durante  el  tiempo  de  ella,  se  recen  por  dichos  alum- 
nos, en  unión  del  pueblo,  las  alabanzas  y  preces  dedicadas  ;í  este 
Santísimo  Patriarca,  que  con  aprobación  del  ordinario,  corren  im- 
presas, dando  al  celebrante  el  estipendio  de  cios  pesos  y  á  los  doce 
alumnos  cuatro  reales  á  cada  uno.  Y  siendo  el  total  de  estas  parti- 
das treinta  -pesos,  reconoceré  el  capital  de  quinientos  pesos  sobre 
mi  casa,  á  razón  del  seis  por  ciento;  sirviendo  este  escrito  de  bas- 
tante seguridad,  Ínterin  estiendo  la  correspondiente  escritura  para 
que  desde  luego  se  dé  principio  á  esta  solemnidad  el  domingo  in- 
mediato, 10  del  corriente:  por  lo  que  al  venerable  señor  deán  y  ca- 
bildo suplico  se  sirva  admitir  esta  fundación  tan  propia  de  su  pie- 
dad como  de  la  devoción  general  de  todos  los  fieles  á  este  su  anti- 
guo Patrón. — Guatemala,  mayo  cuatro  de  mil  ochocientos  cuarenta. 
Antonio  Larrazábal — Sala  capitular,  mayo  seis  de  mil  ochocientos 
cuarenta — Por  admitida  la  fundación  á  que  se  contrae  este  memo- 
rial, la  que  se  aprueba  en  toda  forma,  dándose  las  gracias  al  señor 
penitenciario,  gobernador  del  Arzobispado  por  su  piadoso  celo: 
póngase  en  su  noticia,  hágase  saber  al  padre  sacristán  mayor  de 
esta  Santa  iglesia  y  mayordomo  de  fabrica  de  ella,  para  que  tomen 
en  sus  libros  la  razón  correspondiente,  como  también  al  padre  rec- 
tor del  colejio  de  Infantes  por  lo  tocante  á  sus  alumnos — Martínez. 
— Castilla — Croquet — losepli  Francisco  Gaearrefe,  secretario." 

"Inmediatamente  puse  en  conocimiento  del  señor  fundador  el  an- 
terior acuerdo,  y  enterado  de  su  contenido,  firma,  de  que  doy  fé — 
Larrazábal — Josépli  Francisco  (?arar/r/e,secretario — Seguidamen - 
te  lo  hice  saber  al  señor  canónigo  honorario,  sacristán  mayor  y  ma- 
yordomo interino  de  fábrica:  firma,  doy  fé,  Francisco  Gararrete—- 
A.  continuación  pasé  al  colejio"  de  Infantes;  presente  el  padre  ba- 
chiller Mariano  Arévalo,  y  alumnos,  se  enteraron  del  memorial  y  a- 
cuerdo  cpie  preceden,  y  dando  espresivas  gracias  al  señor  fundador, 
firma,  de  que  doy  fé — Mariano  Ildefonso  Arénalo — Gararrete — Y 
poniendo  en  efecto  la  indicada  escritura,  por  la  presente  otorga: 
que  reconoce  sobre  su  casa  los  quinientos  pesos  de  principal,  cuyo 
rédito  de  seis  por  ciento  empezó  á  correr  desde  la  fecha  del  auto 
preinserto:  qué  se  obliga  á  pagarlo  en  cada  año,  y  después  de  sus 
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dias,  lo  hará  el  que  suceda  en  el  dominio  de  la  finca,  y  se  entrega- 
rá siempre  al  rector  que  ahora  es,  y  en  adelante  fuere  del  colejio  de 
Infantes,  para  que  por  sí  ó  por  medio  del  colejial  que  fuere  de  su 
confianza,  esté  al  cuidado  de  que  se  cumpla  perpetuamente  la  ce- 
lebridad que  tiene  fundada,  cuyo  encargo  es  de  esperarse  de  su 
piadoso  celo,  será  servido  admitir  y  desempeñar  en  obsequio  de  tan 
sagrado  objeto:  que  el  señor  otorgante  asegura  dicha  obligación  con 
hipotecar  especialmente  la  casa  propia  en  que  vive,  sita  en  la  calle 
de  Catedral  á  la  iglesia  del  Carmen,  de  bastante  valor  y  sin  ningún 
gravamen,  lo  que  certifico  yo,  el  escribano,  como  anotador  de  hipo- 
tecas, quiere  que  en  el  oficio  de  ellas  se  tome  la  correspondiente  ra- 
zón, y  todo  con  poderío  y  sumisión  á  los  juzgados  y  tribunales  res- 
pectivos, para  á  la  observancia  y  cumplimiento  de  cuanto  queda  re- 
ferido, procedan  siempre  ejecutivamente  como  por  sentencia  pasa- 
da en  autoridad  de  cosa  juzgada,  renuncia  las  leyes,  derechos,  es- 
cepciones  que  favorezcan  la  general  en  forma  que  lo  prohiba  y  fir 
nía  con  los  testigos,  señores  licenciado  José  Mariano  González  y  el 
notario  Antonio  Letona,  de  este  vecindario,  de  que  doy  fé;  como  de 
que  el  espresado  señor  rector,  á  quien  el  otorgante  declara  por  pa- 
trono, acejtta,  dá  las  gracias  y  firma  igualmente — Antonio  Lar- 
razábal — Mariano  Ildefonso  Arénalo — Antonio  Letona — José  Ma- 
riano González— Joscjíh  Francisco  Gacarrdc — Con  la  misma  fecha 
queda  tomada  la  razón  en  el  oficio  de  hipotecas  de  la  especial  de  esta 
escritura — Gararretr. 


CAPITULO  SETIMO. 


'Muera  protección  de  los  serviles  de  Guatemala  a  los 
pueblos  de  los  Altos. 


SUMARIO. 

1 — Lo  que  decían  los  serviles — 2.  Carta  de  una  señora— 3.  Obser- 
vaciones— 4.  Movimiento  de  (¿uezaltenango—5.  El  desengaño — 
<].  Movimiento  de  Carrera  solre  los  Altos — 7.  Oltscrraeicnes—S. 
Entrada  de  Carrera  á  Quezaltenangó — 9.  Lo  que  dijo  Patón — 
10.  Observaciones — 11,  Entrada  triunfal  de  Carrera  en  Guate- 
mala. 


I — Decían  los  serviles  en  sus  hojas  volantes,  en  sus  periódicos  y 
«n  sus  conversaciones,  que  la  espedicion  de  Carrera  sobre  los  Al- 
tos, liabia  tenido  por  fin  favorecer  á  los  áltenos.  Una  proclama  de 
Rivera  Paz  asegura  que  los  hombres  pacíficos  y  honrados  de  los  Al- 
tos, huian  despavoridos  de  sus  autoridades  y  que  Carrera  iba  á 
darles  paz,  orden  y  libertad.  Otras  veces  atribuían  todo  el  movi- 
miento liberal  de  los  Altos  y  iodos  los  deseos  de  emancipación  que 
.se  ostentaban  en  Quezaltenangó,  á  los  emigrados  de  Guatemala  que 
eran  los  ciudadanos  doctor  Mariano  Galvez,  José  Francisco  Barran- 
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dia,  Antonio  Rivera  Cabezas,  Simón  Vasconcelos,  Manuel  Carras- 
cosa, Juan  Barrundia,  Juan  Preni,  Agustín  Gnzman,  Nicolás  Lar- 
fave,  Permni  Arévalo,  Bernardo  Escobar,  Gregorio  Márquez,  José 
Gándara  y  otros  muchos.  Todos  estos  ciudadanos  salieron  do  Que- 
zaltenango cuando  Carrera,  Francisco  Malespin,  Jerónimo  Paiz, 
Pedro  León  Velasquez,  Chupina  y  otros  muchos  fueron  á  protejer 
á  los  áltenos  de  don  Marcelo  Molina,  cuyo  Gobierno  los  hacia  huir 
despavoridos,  segnn  dice  Rivera  Paz.  En  marzo  de  1840  no  manda- 
ba Molina  en  los  Altos,  aquel  ciudadano  estaba  preso  en  Guatema- 
la; tampoco  tenia  Corzo  el  mando  de  las  armas.  Corzo  habia  sido  a- 
sesinado,  su  cabeza  habia  sido  cortada  y  exhibida  á  Carrera  como 
un  trofeo  en  la  punta  de  una  lanza.  Gnzman  se  hallaba  en  Guate- 
mala herido  y  oculto  para  no  ser  asesinado;  todos  los  emigrados 
guatemaltecos  habían  salido  huyendo  del  territorio  protejido  por 
Carrera  y  su  partido,  desde  que  se  verificó  la  protección  del  mes  de 
enero  de  1840.  Sin  embargo,  los  áltenos  esperaban  á  Morazan  como 
al  Mesías.  Sus  corazones  palpitaban  de  júbilo  cuando  supieron  que 
el  general  Morazan,  al  frente  de  un  ejército  salvadoreño,  marchaba 
contra  Carrera.  El  horror  qne  el  guerrillero  de  Mataquescuintla  ins- 
piraba á  los  pueblos  cultos  de  los  Altos  y  el  entusiasmo  que  tenían 
por  el  ex-Presidente  de  Centro-América,  predisponía  á  todos  á  dar 
ascenso  á  lo  que  fuera  favorable  á  Morazan. 

2 —  Una  señora,  partidaria  entusiasta  del  general  Morazan,  se  fi- 
jaba atentamente  en  Guatemala,  en  todos  los  movimientos  del  jefe 
salvadoreño,  y  á  las  nueve  de  la  mañana,  el  18  de  marzo,  escribió 
una  carta  diciendo  que  Morazan  habia  tomado  la  plaza  y  la  envió 
á  Quezaltenango  con  un  correo  veloz.  Esa  carta  fué  recibida  por  el 
cura  Ligarte,  la  leyó  con  entusiasmo  y  su  alegría  la  comunicó  al 
instante  á  muchas  personas,  circulando  la  noticia  como  un  relám- 
pago por  todo  el  vecindario. 

3 —  Los  nobles  contaban  en  Guatemala  con  las  maquinaciones  de 
los  curas;  pero  no  podían  contar  para  oprimir  á  los  Altos,  con  curas 
alteóos.  Los  curas  que  en  los  Altos  sedueian  indios  para  destruir  el 
Estado,  eran  de  Guatemala.  Los  curas,  hijos.de  aquellos  pueblos, 
sea  dicho  en  honor  suyo,  antes  de  oír  la  vgz  de  su  prelado  y  las  su- 
jestiones  de  la  aristocracia,  oían  la  voz  augusta  de  su  patria  escar- 
necida. El  padre  ligarte  era  cura  de  Quezaltenango.  y  un  testigo 
ocular  de  las  atrocidades  cometidas  por  Carrera  y  su  gavilla,  li- 
garte al  recibir  la  carta  enunciada,  creyó,  erróneamente,  que  habia 
sonado  la  hora  suprema  de  emancipación.  Cualesquiera  que  hubie- 
ran sido  las  causas  que  los  quezaltecos  tuvieron  para  firmar  el  ac- 
ta de  2  de  febrero  de  1838,  después  del  13  de  abril  de  1839,  sus  de- 
seos de  independencia  eran  justísimos.  ;Qué  pueblo  culto  podría  no 
desear  emanciparse  de  Rafael  y  Sotero  Carrera,  de  Jerónimo  Paiz, 
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de  Chupina  y  el  padre  Lobo? 

4 —  Otras  noticias  llegan  á  los  Altos  que  comprueban  el  conteni- 
do <!<■  la  carta  anterior,  y  la  población  se  ajita  y  agrupa  en  el  edi- 
ficio municipal,  victoreando  á  Morazan.  El  correjidor  de  Quezalte- 
nango  era  un  guatemalteco  elejido  por  Carrera  y  por  los  nobles.  El 
había  recibido  instrucciones  muy  terminantes,  para  sofocar  cual- 
quier movimiento  de  emancipación.  Ese  señor  correjidor  acudió  al 
gran  elemento  de  gobierno  de  los  serviles:  la  barbarie;  y  auxiliado 
por  los  correjidbres  de  Totonicapan,  Sololá  y  Suchitepequez,  todos 
nombrados  por  el  Gobierno  de  Rivera  Paz,  convocó  á  los  indios  pa- 
ra sublevarlos  contra  la  población  ladina.  El  pueblo  de  Quezaltenan- 
go  se  ajita  entonces,  desarma  á  la  tropa  que  sostenía  á  Carrera,  y 
la  municipalidad  improvisa  una  acta  entusiasta  de  emancipación, 
que  es  victoreada  y  aplaudida  por  todos  los  ciudadanos  que  han  vis- 
to horribles  ultrajes  al  suelo  patrio. 

5 —  Pero  llegaban  momentos  de  angustia  y  de  dolor:  el  país  atra- 
vesaba un  período  lúgubre  de  su  historia;  Morazan  habia  sucumbi- 
do, don  Manuel  Pavón  y  don  Luis  Batres,  don  Juan  José  y  don 
Pedro  Aycinena,  eran  dueños  y  señores  de  la  patria,  ensangrentada 
y  (Jarrera  el  brazo  fuerte  que  ejecutaba  sus  altas  resoluciones;  mas 
de  400  cadáveres  de  salvadoreños,  según  confesión  de  los  serviles, 
quedaban  en  el  suelo  guatemalteco;  la  noticia  vuela,  llega  á  los  Al- 
tos y  el  júbilo  se  convierte  en  espanto.  No  hay  medios  de  defensa, 
el  armamento  y  todos  los  elementos  de  guerra  están  en  Guatemala. 
Los  hombres  mas  notables  se  congregan  y  deliberan,  y  acuerdan 
por  fin  pedir  protección  al  Gobierno  mismo  de  Guatemala,  para  no 
ser  aniquilados. 

G — Esta  manifestación  no  satisface  álos  nobles.  Ellos  quieren  que 
se  castigue  y  escarmiente  á  los  que  llaman  rebeldes  y  envían  á  Car- 
rera á  vengar  la  ofensa  que  se  les  ha  inferido.  Carrera  parte  acom- 
pañado de  su  gavilla.  Los  quezaltecos  le  envían  en  comisión  para  a- 
placarlo,  al  cura  Ugarte,  al  alcalde  1.  =  don  Roberto  Molina,  hei- 
mano  de  don  Marcelo,  al  alcalde  2.  °  y  á  José  María  Paz.  Cai- 
rela va  como  un  tigre  hambriento:  no  escucha  á  los  comisiona- 
dos, saca  la  espada  y  hiere  á  los  alcaldes  1.  c  y  2.  °  :  tira  en  segui- 
da estocadas  al  cura  Ugarte,  á  quien  proteje  Paz,  quedando  éste  he- 
rido hasta  el  estremo  de  perder  un  brazo. 

7 — Carrera  viene  á  protejer  la  relijion  y  da  estocadas  al  cura  de 
Quezaltenango.  ¿Qué  se  ha  hecho  el  privilejio  del  cánoní  Los  nobles 
inventaron  que  todo  el  que  hablara  con  Fedriani,  estaba  excomul- 
gado, porque  habia  puesto  manos  airadas  en  el  padre  Perdomo. 
Este  aserto  prueba  una  refinada  malicia  ó  una  completa  ignoran- 
cia del  derecho  canónico,  que  ellos  pretenden  conocer  profundamen- 
te, y  sobre  el  cual  disertan  como  si  nadie  entendiera  una  palabra 
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de  la  materia.  La  escomunion  que  los  canonistas  atribuyen  á  lo  que 
ellos  llaman  privilejio  del  cánon,  es  personal  y  no  de  participantes. 
Sin  embargo,  cuando  Fedriani  golpeó  al  padre  Perdomo,  los  servi- 
les en  sus  concilios  aristocráticos  declararon  de  participantes  esa  es- 
comunion, para  hacer  mayor  el  escándalo  y  acumular  combustibles 
revolucionarios.  Ahora  Carrera  hiere  á  un  sacerdote,  á  un  párroco, 
que  no  lo  ataca  como  el  padre  Perdomo  á  Fedriani,  que  se  le  pre- 
senta respetuosamente  y  le  pide  protección  á  nombre  de  todo  tm 
pueblo  desarmado  é  indefenso,  y  Carrera  no  queda  escomulgado. 
Hó  aquí  la  lójica  aristocrática.  ¿Qué  se  ha  hecho  el  salmo  IOS; 

8 — Los  individuos  de  la  comisión,  heridos  y  ultrajados  quedan 
presos,  se  les  amenaza  con  la  muerte,  y  Carrera  sigue  con  ellos  su 
marcha  triunfal  sobre  Quezaltenango,  y  al  llegar  á  la  población, 
manda  entrar  á  degüello  sobre  hombres  indefensos,  y  muchos  infe- 
lices perecen,  y  entre  ellos  uno  que  iba  cargado  de  chamarros  y  se 
le  persigue  hasta  el  frente  de  su  telar  donde  es  asesinado  á  vista  de 
su  propia  familia.  Carrera  publica  un  bando  para  que  se  presenten 
todos,  bajo  pena  de  muerte;  la  población  se  reúne  inerme;  las  cir- 
cundan las  fuerzas  del  tirano,  y  algunas  partidas  de  tropa  se  entre- 
gan al  pillaje.  ¡Sé  aquí  el  hombre  que  llama  rapaz  al  general  Mo- 
razan!  Paiz  reduce  á  prisión  á  todos  los  individuos  de  la  municipa- 
lidad y  se  les  intima  den  dinero  para  salvar'  sus  vidas.  Las  familias 
consternadas  buscan  las  sumas  que  se  les  asignan,  y  con  grandes  di- 
ficultades las  consiguen  en  todo  ó  en  parte,  los  protectores  de  los  Al- 
tos las  reciben,  y  sin  embargo  se  dá  la  orden  de  muerte.  Comienzan  las 
ejecuciones,  al  son  de  una  guitarra,  por  Quirino  Pacheco;  sobre  su  ca- 
dáver se  coloca  á  su  hermano  Marcelino  Pacheco  y  se  le  fusila.  En  se- 
guida fué  fusilado  otro  hermano  de  los  Pacheco.  Sobre  el  banquillo 
ensangrentado  se  colocó  entonces  á  don  Roberto  Molina,  hermano  de 
don  Marcelo  y  fué  fusilado;  á  continuación  fueron  fusilados  todos 
los  individuos  que  componían  la  municipalidad  y  por  último  el  in- 
feliz secretario,  hombre  inofensivo  que  no  habla  cometido  mas  cri- 
men que  autorizar  un  acuerdo  de  orden  superior.  Los  Altos  estaban 
protejidos  y  los  nobles  podían  agregar  á  sus  escudos  de  armas,  co- 
mo brillantes  blasones  estos  nuevos  actos  gloriosos  de  su  historia. 
Crímenes  como  los  referidos,  y  aun  mayores,  eran  familiares  para 
Carrera.  "Un  vecino  notable  de  Salamá,  dice  Barrundia,  se  halla- 
ba en  el  terrible  trance  de  rescatar  su  vida  por  mil  pesos,  que  le  im- 
puso Carrera.  A  pesar  de  que  su  familia  le  presentó  alhajas  de  do- 
ble valor,  el  monstruo  no  se  satisfizo;  le  hizo  abrir  á  él  mismo  su 
sepultura  y  lo  cubrió  de  tierra  hasta  la  garganta.  L3  mandó  dar 
golpes  en  la  cabeza  hasta  hundírsela,  y  lo  abandonó  á  su  agonizan- 
te familia.  Pero  él  recojió  el  dinero  y  el  precio  de  aquel  tremendo 
atentado.  jQué  jénero  de  crimen  puede  imajinarse  ya  después  de 
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este."  ("El  Progreso."  periódico  de  San  Salvador,  núni.  5,  corres- 
pondiente al  9  de  mayo  de  1850. ) 

9 — Don  Manuel  Francisco  P&Von,  tenia  necesidad  de  hablar  de 
estos  atentados,  no  solo  disculpándolos  sino  enalteciéndolos,  y  en 
el  periódico  intitulado  "El  Tiempo,"  increpó -á  los  áltenos,  les  pro- 
digó  injurias  ó  hizo  la  apoteosis  de  Carrera  por  haberse,  según  él, 
cubierto  de  gloria  en  Quezaltenango,  protejiendo  esa  sección  cen- 
tro-americana. 

Id — A  vista  de  lo  que  ha  pasado  y  de  lo  que  aseguran  los  nobles 
en  su  periódico  intitulado  "El  Tiempo,"  los  pueblos  de  los  Altos 
dirán,  ¿quién  es  el  tirano  que  los  destruía,  Morazan  ó  Carrera?  ;Qué 
partido  los  aniquilaba,  el  partido  liberal  ó  el  partido  servil?  Es  pro- 
bable que  algunos  quezal  tecos  digan  hoy:  nos  han  atacado  los  dos 
partidos,  porque  el  año  de  48,  mandando  don  Juan  Antonio  Mar- 
tinez,  nos  atacó  el  general  Paredes.  No  es  cierto  que  el  jenuino  par- 
tido liberal  haya  atacado  á  los  Altos.  En  1848,  la  Asamblea  consti- 
tuyente tenia  un  gran  número  de  serviles,  cuyo  orador  era  el  doc- 
tor Andrea.  Para  ganarles  la  votación,  era  preciso  que  todos  los  li- 
berales estuvieran  compactos;  estos  se  dividieron  como  se  han  divi- 
dido siempre,  y  una  de  sus  fracciones,  votaba  con  los  serviles,  que 
ocupaban  lo  que  entonces  se  llamaba  banca  alta  de  la  derecha.  La 
otra  sección  liberal,  á  cuya  cabeza  estaba  don  José  Francisco  Bar- 
rundia,  conservó  de  una  manera  inquebrantable  sus  principios.  Bar- 
rundia  declamaba  contraía  mayoría  mixta,  y  su  voz  elocuente  siem- 
pre aplaudida  por  el  pueblo,  era  ahogada  por  el  mayor  número. 

11 — Los  serviles  celebraron  las  matanzas  de  Quezaltenango  y  to- 
dos los  horrores  nuevamente  perpetrados  en  los  Altos,  recibiendo  á 
Carrera  bajo  arcos  triunfales  y  sobre  un  pavimento  de  flores.  Se  en- 
tonó solemnemente  el  Te  Deum  y  los  poetas  dijeron  al  vencedor  de 
un  pueblo  indefenso:  "Nuevos  laureles  ceñirán  tu  frente;"  solo  fal- 
tó que  el  canónigo  Larrazábal  perpetuara  la  memoria  del  2  de  abril 
de  1840,  como  el  19  de  marzo,  con  una  fundación  piadosa. 


CAPITULO  OCTAVO. 


El  general  Morazan  sale  del  Estado  del  Salvador. 


SUMARIO. 

1 — Entrada  de  Morazan  en  San  Salvador — 2.  Proclama  del  Jefe 
de,  Honduras — 3.  Nota  de  don  Francisco  Aharado — 4.  Nicara- 
gua— 5.  Morazan  se  retira  de  San  Salvador — 6.  Un  episodio — 7. 
Gobierna  Cañas  en  San  Salvador. 


1 — El  general  Morazan  entró  á  San  Salvador  con  el  resto  de  sus 
fuerzas.  Los  salvadoreños  no  se  sublevaron  contra  el  Jefe  vencido. 
No  es  la  patria  de  un  hombre  el  lugar  donde  nace,  sino  donde  se 
le  ama  y  se  estiman  sus  cívicas  virtudes.  Morazan  en  este  concep- 
to pertenece  al  Salvador.  El  comprendió  que  Honduras,  Nicaragua 
y  C4uateniala  marcharían  sobre  el  pueblo  salvadoreño,  como  mar- 
chó Cairela  sobre  los  Altos,  y  que  los  salvadoreños  verían  en  su 
suelo  los  crímenes  de  que  fué  testigo  Quezaltenango.  Los  papeles 
públicos  de  Honduras.  Nicaragua  y  Guatemala,  convencían  de  esta 
tomo  in  :il 


482  RES K ÑA  HISTORICA 

verdad,  al  Jefe  salvadoreño. 

2 — El  Presidente  de  Honduras,  Francisco  Zelaya,  dió  la  proclama 
siguiente: 

PROCLAMA 

DEL   PRESIDENTE  DEL  ESTADO  DE  HONDURAS, 
A  LAS  TROPAS  DEL  MISMO. 


"Soldados:  es,  por  fin,  llegada  la  hora  de  dar  el  .último  golpe  al 
enemigo  común.  Desesperado  de  la  posición  triste  á  que  lo  han  re- 
ducido sus  delitos,  ha  marchado  sobre  Guatemala,  en  donde  segu- 
ramente encontrará  su  tumba.  El  va  á  ser  vencido,  y  el  honor  hon- 
dureno exije  que  tomemos  parte  en  el  combate,  para  tenerlo  tam- 
bién en  la  victoria. 

"El  General  en  jefe  del  ejército,  no  puede  marchar  á  su  cabeza, 
porque  enfermedades,  consiguientes  á  sus  sacrificios,  se  lo  impiden. 
Por  esto,  yo  mismo  os  voy  á  conducir  al  campo  de  la  gloria:  no  soy 
militar;  pero  llevo  compañeros  que  lo  son.  Con  sus  luces  y  vuestro 
valor,  cuento  para  el  logro  de  la  empresa.  Por  mi  parte  yo  os  ofrez- 
co li nueza  y  constancia  y  una  gran  decisión  para  esponer  á  los  ti- 
ros enemigos  el  pecho  que  se  ajita  con  el  fuego  del  amor  patrio. 

"Tegucigalpa,  marzo:!!  de  1840. 

Francisco  Zelaya." 

'■\ — Habia  visto  la  luz  pública  una  nota  de  don  Francisco  Alvara- 
do.  que  dice  así: 

"Ministerio  de  relaciones  del  supremo  Gobierno  del  Estado  de 
Honduras. 

D.    U,  L. 

"Tegucigalpa,  marzo  28  de  1840.  • 

"Al  señor  secretario  general  del  supremo  Gobierno  del  Estad  ..< 
Guatemala.. 


"Llegó  al  ministerio  de  mi  cargo  la  apreciable  nota  de  Ud.  de  1< 
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del  corriente.  Es  sensible  á  este  Gobierno  la  posición  de  Guatemala, 
por  hallarse  de  nuevo  atacada  por  el  enemigo  común  de  todos  los 
Estados,  pero  el  de  Honduras  se  promete  que  la  prudencia  de  ese 
Gobierno,  el  entusiasmo  de  esos  pueblos  y  el  valor  y  pericia  de 
esas  tropas,  darán  al  fin  un  golpe  destructor  al  tirano  de  la  Repú- 
blica. Consecnente  ¡í  la  insinuación  de  Ud.,  este  Gobierno  hace 
marchar  mañana  una  compañía  veterana,  con  la  que  se  completan 
300  hombres  en  la  frontera.  Se  dictan  medidas  enérjicas,  con  el  fin 
de  tener  dentro  de  quince  dias  una  división  respetable,  que  á  las 
órdenes  del  general  Perrera  marchará  y  obrará  en  consonancia  con 
las  fuerzas  de  ese  Gobierno,  con  el  fin  de  degtrnir  á  nuestros  anti- 
guos opresores.  Con  un  violento  se  dirije  hoy  mismo  á  dicho  Gene- 
ral, el  paquete  que  de  ese  Gobierno  le  viene  dirijido;  y  con  un  es- 
preso se  hace  saber  hoy  mismo  al  Gobierno  de  Nicaragua  la  posi- 
ción de  Guatemala,  y  se  le  invita  para  que  por  su  parte,  y  en  cum- 
plimiento de  sus  compromisos,  coopere  inmediatamente  á  la  heroi- 
ca empresa  de  salvar  á  Guatemala  y  destruir  á  sus  invasores.  De 
órden  del  Presidente  lo  hago  saber  á  Ud.,  ofreciéndole  las  consi- 
deraciones de  mi  aprecio. 

"El  jefe  de  sección. 

Francisco  Álvarado. 


Otra  nota  hondurena  felicita  al  Gobierno  de  Guatemala,  con  en- 
tusiasmo por  la  derrota  del  general  Morazan,  y  asegura  que  con  la 
caida  de  aquel  Jefe  á  quien  era  preciso  perseguir,  reaparecería  la 
nacionalidad  centro-americana.  ¡Qué  políticos  tan  miopes!  Ellos  ser- 
vían de  instrumento  á  los  serviles  de  Guatemala,  creyendo  que  la 
muerte  de  Morazan  uniria  á  Centro-América,  y  no  veían  que  se  les 
engañaba  con  ese  halago:  ni  podían  comprender  que  los  serviles  no 
caminaban  á  la  unión,  sino  á  la  declaratoria  de  21  de  marzo  de  1S47. 

4 — En  el  Estado  de  Nicaragua  se  hacían  las  mismas  manifesta- 
ciones que  en  Honduras.  Una  proclama  dice  así: 

■•El  Senador  que  ejerce  el  S.  P.  E.  del  Estado  de  Nicaragua,  á 
los  habitantes  del  mismo. 

••Conciudadanos  -  Los  Estados  aliados  de  Guatemala.  Honduras 
y  Nicaragua,  han  agotado  ya  todos  sus  esfuerzos  para  conseguir  la 
paz;  pero  el  tirano  de  la  República,  maquinando  siempre  la  destruc- 
ción, dirije  un  golpe  al  primero  para  subyugarlo,  y  de  él  sacar  re- 
cursos mayores  con  que  volver  sobre  nosotros:  sus  tropas  han  toca- 
do ya  en  el  pueblo  de  Yupiltepeque  del  territorio  guatemalteco:  asi 
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consta  en  el  documento  abajo  inserto.  Su  anlSguo  plan  de  poner  ba- 
jo dictaduras  á  todos  los  Estados,  para  someterlos  al  réjimeu  que 
el  que  quiera,  es  el  fin  á  que  conspiran  sus  combinaciones  libertici- 
das; y  para  desconcertárselas,  disposiciones  terminantes  y  pactos 
solemnes,  me  imponen  el  deber  sagrado  de  hacer  marchar  con  pron- 
titud una  fuerza  respetable. 

"No  es  el  interés  de  algún  individuo  ó  familia  el  que  se  sostiene: 
son  los  derechos  de  los  pueblos:  es  la  causa  justa  tle  Centro- Améri- 
ca, devorada,  durante  diez  años  por  una  administración  inmoral. 

"Cooperad,  pues,  á  vuestra  conservación,  honrados  propietarios, 
valientes  militares,  Hombres  de  luces,  nicaragüenses  todos:  el  con- 
vencimiento os  determina:  la  patria  os  llama:  la  ley  os  obliga;  y  el 
Gobierno  os  manda  que  terminéis  la  gloriosa  empresa  de  que  de- 
pende la  verdadera  paz  y  prosperidad  general. 

"León,  marzo  24  de  84o. 

Tomas  Balladares.'''1 


H — Con  estos  precedentes  el  general  Morazan  convocó  una  junta 
é  hizo  ver  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de  abandonar  el  país,  pa- 
ra que  no  fuera  teatro  sangriento  de  horrendas  tragedias,  y  se  em- 
barcó en  el  puerto  de  La  Libertad  á  bordo  de  la  goleta  "Izalcó." 
Le  acompañaban  los  señores  Diego  Vijil,  Miguel  Alvarez  Castro. 
José  Miguel  Saravia.  Isidro  Menendez.  Carlos  Salazar,  Máximo  O- 
rellana,  Nicolás  Angulo,  Trinidad  Cabanas,  Enrique  Rivas,  Gerar- 
do Barrios,  Pedro  Molina,  Felipe  Molina,  José  .Molina.  Manuel  I 
rungaray,  Antonio  Rivera,  Bernardo  Rivera,  .losé  M.  -  Silva,  Máxi- 
mo Cordero,  Tomás  Cordero,  Indalecio  Cordero,  Antonio  Lazo  y 
dos  ó  tres  personas  mas. 

6 —  El  señor  doctor  Molina  no  quería  abandonar  el  país.  Morazan 
Je  dijo  que  no  podia  dejarlo  porque  estalla  seguro  de  que  iba  á 
correrla  misma  suerte  de  las  víctimas  inmoladas  por  Carrera  en 
Guatemala.  El  doctor  Molina  contestó:  "Yo  quiero  que  aquí  me 
maten,  que  aquí  me  desgarren."  Sus  hijos  Felipe  y  José  y  su  yer- 
no Manuel  Irungaray,  lo  hicieron  resolverse  á  irá  bordo  y  la  gole- 
ta "Izalco"  se  hizo  á  la  vela  con  dirección  al  puerto  de  Puntarenas, 
donde  Carrillo  negó  la  hospitalidad  al  general  Morazan. 

7 —  Don  José  Antonio  Cañas,  en  calidad  de  consejero,  se  hizo 
cargo  del  Poder  ejecutivo  y  se  convocó  la  Asamblea.  Estaban  lle- 
nos los  deseos  de  los  serviles.  Ellos  habían  dicho  que  no  hacían  la 
guerra  al  pueblo  salvadoreño  sino  á  Morazan  y  á  los  hombres  que 
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lo  acompañaban,  y  que  gobernando  aquel  Estado  un  hombre  tan 
probo. ,comp  el  señor  Cañas,  todo  seria  paz,  concordia  y  felicidad. 
Pues  no  fiió  así.  El  Salvador  estuvo  siempre  amenazado,  y  Cañas 
se  viú  en  la  necesidad  de  llamar  la  atención  al  Gobierno  de  Rivera 
Paz  acerca  de  esta  conducta.  Entonces  se  acordó  que  una  misión 
diplomática  se  dirijieraal  Salvador. 


CAPITULO  NOVE1STO. 
Carrera  convertido  en  diplomático. 


SUMARIO. 

i — Misión  al  Salvador— 2.  Observaciones — 3.  Procedimientos  di- 
plomáticos de  Carrera —A.  Observaciones — ñ.  Retirada  de  los  di- 
plomáticos. 


1 — Los  serviles  discurrieron  acreditar  una  legación  estraordinaria 
cerca  del  Gobierno  salvadoreño,  y  fueron  [nombrados  ¡jara  desem- 
peñarla los  señores  Rafael  Carrera  y  Joaquín  Duran.  Por  fortuna 
ya  entonces  Carrera  no  usaba  la  casaca  de  Prem,  ni  el  sombrero  de 
la  colombiana,  aunque  si  solia  ostentar  escapularios  del  Carmen. 
Los  diplomáticos  llegaron  al  Salvador  el  18  de  mayo  de  1840.  El  mi- 
nistro salvadoreño,  don  Manuel  Barberena,  anunció  al  Gobierno  de 
Guatemala  tan  fausto  acontecimiento,  por  medio  de  una  nota  que 
literalmente  dice  así: 

'"Señor  ministro  general  del  supremo  Gobierno  del  Estado  de 
Guatemala. 

''Casa  del  supremo  Gobierno,  San  Salvador,  mayo  18  de  1S40. 
"De  orden  del  consejero  Jefe,  tengo  el  honor  de  comunicar  á  Ud. 
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que  <'l  dia  H)  del  corriente,  á  las  12,  ingresaron  íi  esta  ciudad  los 
señores  comisionados,  general  Rafael  Carrera  y  licenciado  Joaquín 
Darán.  Se  les  han  hecho  en  todos  los  pueblos  y  en  esta  ciudad  to- 
dos los  servicios,  atenciones  y  cumplimientos  debidos  á  su  alto  ca- 
rácter é  importante  objeto  de  su  misión.  El  L3  se  ajusfaron  Los  tra- 
tados qu«>  ellos  presentarán  á  ese  supremo  Gobierno  y  ellos  impon- 
drán personalmente  de  la  disposición  en  que  estaba  este  Gobierno 
para  dicho  convenio,  y  de  la  marcha  que  ha  seguido  en  su  conduc- 
ía el  consejero  Jefe.  Este  cree  que  están  cumplidos  todos  los  deseos 
del  Gobierno  de  Guatemala:  que  muy  pronto  serán  mas  sólidas  las 
bases  de  la  fraternidad  y  confianza,  cuando  se  vea  la  opinión  de  es- 
tos pueblos,  emitida  por  la  voz  libre  de  su  Constituyente.  Espera 
también  que  siendo  idéntico  el  interés  de  ambos  Estados,  y  tenien- 
do ese  Gobierno  tantos  recursos,  siempre  le  facilitará  cuanto  con- 
duzca al  mejor  jiro  de  los  negocios  de  este  Estado. 

••Al  general  Carrera,  se  le  han  facilitado  aquellas  sumas  que  lian 
sido  compatibles  con  las  escaseces  actuales,  cortedad  del  tiempo  y 
dist  ancia,  á  que  habia  que  ocurrir.  Se  remitirá  una  razón  legalizada 
de  las  que  sean  para  que  ese  supremo  Gobierno  disponga  del  reem- 
bolso como  tenga  á  bien.  En  otra,  época  hubiera  sido  un  sacrificio 
insignificante,  pero  en  el  dia  es  imponderable  lo  fuerte  que  ha  sido 
al  Gobierno  apelar  álos  propietarios  después  de  tanto  que  han  su- 
frido por  la  administración  pasada. 

"Tengo  el  honor,  señor  ministro,  de  ofrecer  á  Ud.  las  conside- 
raciones con  que  lo  distingo  como  su  atento  servidor. 

D.    U.  L. 

Man  uel  Bárberena. ' ' 

Los  diplomáticos  llevaban  un  adjunto,  como  dicen  los  españoles, 
ó  un  attaché  como  dicen  los  franceses.  Este  adjunto  ó  attaché  era 
un  personaje  de  alta"  categoría.  Ceñía  espada,  y  esa  espada  estaba 
teñida  en  la  sangre  de  los  quezal  tecos. 

2— Los  serviles  tienen  esta  vez  la  honra  de  una  curiosa  invención; 
la  invención  de  que  los  fondos  de  un  diplomático,  sean  suministra- 
dos por  el  Gobierno,  cerca  del  cual  se  acredita  una  Legación,  para 
pagarlos,  si  se  pagan,  cuando  se  pueda,  ó  cuando  se  quiera.  Léanse 
con  atención  estas  palabras  del  ministro  Bárberena. 

"Al  general  Carrera  se  le  han  facilitado  aquellas  sumas  qm 
han  sido  compatibles  con  las  escaseces  actuales,  cortedad  del  i  lem- 
po y  distancia  á  que  habia  que  ocurrir.  Se  remitirá  una  razón  le- 
e/atizada de  las  que  sean  para,  que  ese  suprema  Gobierno  disponga 
del  reembolso  romo  tenga  á  bien.  En  otra  época  h  ubiera  sido  wat  so- 
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orificio  Lnsignifica  inte,  pero  en  el  (lia  es  ¡mponch-rahlc  lo  fuerte  que 
lia  sido  al  Gobierno  apelar  á  los  propietarios,  después  de  tanto  {pu- 
lían sufrido  por  la  administración  pasada." 

Bajo  este  sistema  tendríamos  hoy  legaciones,  cerca  de  todos  los 
gabinetes  del  globo. 

3 — El  (Teñera!  diplomático  se  alojó  en  ana  casa  espaciosa,  y  bien 
amueblada,  que  al  efecto  le  prepararon  los  salvadoreños.  Al  saber- 
se en  la  ciudad  su  llegada,  y  sin  que  él  se  anunciara,  fueron  á  vi- 
sitarlo el  jefe  Cañas  y  el  ministro  Barberena.  en  unión  de  otros  al- 
íos  funcionarios.  Se  dirijieron  á  casa  de  Carrera  á.  la  una  de  la  tar- 
de. El  General  diplomático  se  hallaba  entonces  en  el  palio,  sin  casa 
ca,  levita,  saco  ni  abrigo  alguno  que  le  cubriera  la  camisa,  porque 
tenia  calor.  En  aquel  desabrigo  se  entretenía  S.  E.  en  sobar 
con  su  propia  mano  el  anca  de  un  caballo,  actitud  que  conservó  en 
presencia,  de  los  individuos  del  Poder  ejecutivo  y  altos  funciona- 
rios qui  iban  á  cumplimentarlo.  Duran  los  recibió  con  todos  los  mi- 
ramientos de  estilo,  y  se  propuso  disculpar  á  su  colega.  Las  discul 
pas  hacían  reir  á  los  salvadoreños,  y  el  mismo  Duran  se  rió  tam- 
bién. Cuando  á  Carrera,  le  pareció  conveniente  abandonar  el  caba- 
llo, entró  á  la  sala  en  el  mismo  traje.  Duran  se  permitió  significar- 
le que  podia.  hacerle  daño  aquel  desabrigo,  habiendo  estado  tanto 
tiempo  al  sol.  Carrera  se  retiró  por  un  momento  y  volvió  cubierto. 
Sus  primeras  palabras  diplomáticas  fueron  lanzar  algunas  amenazas. 
El  diplomático  colega  se  hallaba  en  ascuas,  y  á  cada  momento  a- 
fcenuaba  procurando  que  no  se  llegara  hasta  el  estremo  de  constituir 
nuevos  ultrajes.  Carrera  no  iba  solo  confiando  en  sus  inmunidades; 
llevaba  20(1  hombres  que  ultrajaron  mujeres  y  sustrajeron  caballos 
y  otros  objetos.  Los  salvadoreños  deseaban  salir  al  instante  de  una 
legación  tan  nociva  6  inmediatamente  se  firmó  el  tratado  siguiente. 

•'Convenio  celebrado  entre  los  señorea  Joaquín  Duran,  secreta- 
fio  del  supremo  Gobierno,  y  teniente  general  Rafael  Carrera,  ge- 
nera] en  jefe  de  las  armas  del  Estado,  comisionados  por  parte  del 
Gobierno  de  Guatemala;  y  los  señores  Manuel  Barberena,  secreta- 
rio general  del  supremo  Gobierno  y  Juan  Lacayo,  jefe  político  del 
departamento,  comisionados  por  el  del  Salvador. 

"Deseosos  los  Gobiernos  de  Guatemala  y  el  Salvador  de  afianzar 
la  paz  alterada  entre  ambos  Estados  por  la  conducta,  administrativa 
que  observó  el  Gobierno  que  acaba  de  desaparecer  respecto  á  aquel, 
y  á  los  demás  de  la  Union,  en  el  tiempo  anterior,  y  con  el  fin  de 
que  se  organice  pronto  la  República  por  medio  de  un  convenio  ge 
neral:  el  primero  comisionó  á  los  señores  licenciado  Joaquín  Du- 
ran, su  ministro  de  relaciones,  y  teniente  general  Rafael  Carrera;  y 
el  segundo  á  los  señores  licenciado  Manuel  Barberena,  su  minis- 
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tro  general  y  .luán  Bautista  Lacayo,  jefe  de  este  departamento  con 
autorización  en  bastante  forma,  y  reunidos  con  tan  interesante  fin. 
después  de  haber  conferenciado  la  materia,  han  convenido  en  Los 
artículos  siguientes: 

"1.  0  Para  la  organización  del  Salvador  no  se  ocupará  en  los  des- 
tinos públicos  á  ninguno  de  los  funcionarios  y  militares  que  coope- 
raron con  el  general  Morazan  á  la  guerra  que  sostuvo  contra  los 
Estados  para  impedir  que  se  organizaran  como  les  conviniera  y  pa- 
ra impedir  también  la  reorganización  de  la  República;  pero  si  ai- 
mino  por  especial  concepto  que  merezca  al  Gobierno  del  mismo  Es 
fado  fuese  nombrado  para  algún  empleo,  será  bajo  la  condición  de 
que  el  de  Guatemala  puede  reclamar  su  nombramiento  y  será  aten- 
dido. 

"2.  -  Con  el  fjn  de  asegurarse  el  Gobierno  de  Guatemala  de  los 
males  que  aun  pudieran  maquinar  contra  este  Estado  trascendenta- 
les á  aquel,  este  Gobierno  se  obliga  á  entregarle  las  personas  que 
constarán  de  una  lista  que  presentarán  sus  comisionados,  las  cua- 
les permanecerán  en  aquel  Estado  hasta  la  organización  de  éste,  en 
que  de  común  consentimiento  podrán  volver;  mas  este  convenio  n<  > 
las  pone  al  abrigo  de  responder  á  los  cargos  que  tengan  por  deli- 
tos comunes  ú  otros  en  razón  de  los  destinos  que  hayan  servido, 
cuando  sean  reclamados  por  el  Gobierno  del  Salvador. 

';3.  °  No  se  consentirá  por  el  Gobierno  del  Salvador,  que  las  per- 
sonas que  se  asegura  haber  emigrado  de  la  facción  de  Morazan. 
vuelvan  á  61  si  no  es  de  acuerdo  y  por  consetitimiento  del  de  Gua- 
temala; y  si  de  las  espresadas  personas  alguna  apareciese  en  el  ter- 
ritorio de  este  Estado,  quedará  comprendida  en  lo  convenido  en  el 
artículo  anterior. 

4.  :  De  las  tres  piezas  de  artillería  y  seiscientos  fusiles  que  el 
Gobierno  de  Guatemala  reclama,  como  traidos  de  aquel  Estado  por 
el  general  Morazan  en  la  última  vez  que  fué  como  auxiliar;  el  del 
Salvador  se  obliga  á  devolver  en  el  acto  las  primeras,  y  cuatrocien- 
tos de  los  segundos,  ó  su  precio  á  justa  tasación  de  peritos,  dentro 
de  seis  meses  por  no  existir  ahora  en  sus  almacenes  ni  aun  los  pre- 
cisos para  su  guarnición,  á  causa  délas  pérdidas  de  ellos,  que  el 
general  Morazan  hizo  en  diversas  acciones  y  de  que  otros  muchos 
están  diseminados  en  los  pueblos. 

"5.  c  Estando  convocada  ya  la  Asamblea  constituyente  del  Sal- 
vador, su  Gobierno  ofrece  que  se  ocupará  de  preferencia  en  el  nom- 
bramiento de  sus  diputados  á  la  Convención  que  debe  organizar  la' 
República,  obligándose  á  mandarlos  al  punto  en  que  la  mayoría  de 
los  Estados  convenga  que  se  reúna,  ofreciendo  desde  luego  para 
ello  esta  ciudad. 

'■fi.  =  Conviene  el  Gobierno  del  Salvador  en  que  para  custodia  y 
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seguridad  de  los  archivos  y  demás  enseres  de  la  Federación,  el  de 
Guatemala  asi  como  él  de  los  otros  Estados,  nombren  personas  de 
su  confianza,  á  cargo  de  quienes  permanezcan  hasta  la  reunión  de 
la  Convención. 

"7.  =  Por  consecuencia  de  este  tratado,  el  Gobierno  de  Guatema- 
la se  obliga  á  entregar  al  del  Salvador,  los  prisioneros  de  guerra  he- 
chos en  la  acción  de  los  dias  18  y  19  de  marzo  último  que  sean  veci- 
nos de  este  Estado,  haciendo  la  entrega  en  el  rio  de  Paz,  inmediata- 
mente después  de  llegados  á  la  capital  de  aquel  Estado  sus  comisio- 
nados, previo  aviso  que  dará  á  este  aquel  Gobierno. 

"8.  °  El  presente  convenio  comienza  á  ser  desde  hoy  una  obliga 
cion  de  los  Gobiernos  de  ambos  Estados. 

"Fecho  en  San  Salvador,  en  la  casa  de  Gobierno  del  Estado.  ;i 
trece  de  mayo  de  mil  ochocientos  cuarenta. 

'■Joaquín  Duran — Rtifael  (Jarrera — Manuel  Barberena — J.  La- 
cayo." 

4 — El  artículo  primero  prohibe  á  los  salvadoreños  nombrar  los 
empleados  que  á  bien  tengan.  En  el  artículo  segundo  se  les  compe- 
le á  ejecutar  una  deshonrosa  extradición.  En  el  artículo  tercero  se 
les  impone  la  obligación  de  no  abrir  las  puertas  del  Estado  á  los 
enemigos  de  don  Manuel  Pavón,  de  don  Luis  Bátres  y  de  don  Pe- 
dro Aycinena.  En  el  artículo  cuarto  se  les  desarma  y  se  les  impone 
una  indemnización.  En  el  artículo  quinto  el  buen  señor  Cañas  acep- 
ta una  obligación  que  no  puede  cumplir.  El  no  solo  se  obliga  á  si 
mismo:  obliga  á  la  Asamblea  constituyente  á  que  practique  lo  que 
los  serviles  quieren.  La  soberanía  del  Estado  estaba  aniquilada. 
l"n  pueblo  que  no  tiene  libertad  para  nombrar  sus  funcionarios  no 
es  soberano;  un  pueblo  que  no  puede  abrir  sus  ¡(licitas  á  los  indi- 
viduos que  quiera,  no  es  soberano.  Don  Manuel  Pavón  y  don  Ma- 
nuel Beteta  en  la  esposicion  que  se  halla  inserta  en  el  capítulo  ter- 
cero, libro  quinto  de  esta  Reseña,  declaman  contra  los  liberales, 
poique  desterraron  á  los  serviles,  y  ahora  los  serviles,  á  cuya  ca- 
beza está  el  mismo  Pavón,  no  solo  destierrau  á  los  liberales,  sino 
que  acreditan  una  misión  diplomática,  para  que  no  puedan  volver 
al  seno  de  la  patria.  Los  salvadoreños  estaban  como  los  franceses 
después  de  la  batalla  de  Waterloo.  No  había,  entonces  ultraje  que 
no  sufriera  la  Francia.  Sus  protectores,  los  que  decían  que  habían 
derrocado  al  tirano,  para  hacer  la  felicidad  de  los  franceses,  eran 
los  que  mas  humillaban  al  pueblo  francés;  pero  hubo,  en  San 
Salvador,  una  exijencia  que  no  quedó  consignada  en  el  tratado. 
Carrera  exijió  que  su  célebre  attacñé,  llamado  Francisco  Malespin, 
quedara  en  San  Salvador  en  calidad  de  comandante  de  Armas,  y 
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el  búen  señor  Cañas  no  tuvo  inconveniéhíe  en  acceder,  üíiédaMS 
ñehefshoá  disposición  del  nuevo  Jefe  de  los  anuas,  colocado  por 
Carrera.  Ese  tratado  hizo  ver  ¡í  los  salvadoreños  que  no  podían  ser 
amigos  l«,s  que  se  empeñaba n  en  humillarlos,  v  que  altas  razones 
tenia  el  general  Morazan,  para  considerará  la  aristocracia  de  Gua- 
fcemaja  como  enemigo  implacable  del  pueblo  salvadoreño. 

La  misión  de  Carrera  iba  á  concluir  á  balazos,  las  tropelías  que 
ejecutaban  sus  soldados  y  la  noticia  de  que  se  había  firmado  un  tra- 
tado deshonroso,  conmovieron  algunos  barrios  t  se  preparaban  pa- 
ra un  levantamiento.  Cañas  entró  en  temor,  hab'lóeon  Duran  quien 
comprendiendo  perfectamente  la  situación,  hizo  que  saliera  «'añe- 
ra al  instante  del  Estado.  Duran  salvó  á  (Jarrera.  Sin  su  interven- 
ción, el  triunfo  servil  délos  días  18  y  L9  de  marzo,  se.  habría  con- 
vertido en  una  victoria  liberal,  porque  los  nobles  no  podían  man- 
dar sin  Carrera.  El  barrio  del  Calvario,  siempre  liberal,  siempre 
digno  de  la  causa,  que  sostiene  desde  el  año  de  1811  se  disponía  á 
dar  mía  lección  póco  diplomática,  al  diplomático  de  la  aristocracia, 
lisos  peligros,  esas  tropelías  cometidas  en  San  Salvador  esa  pre- 
sión ejecutada  sobre  el  ánimo  de  un  gobernante  débil  que  no  esta- 
ba a  la  altura  de  los  sentimientos  del  país,  á  cuyo  frente  la  fatali- 
dad lo  había  colocado,  se  ocultaron  en  Guatemala,  v  Carrera  fué 
tenido,  en  concepto  de  los  pobres  hombres  cuya  única  guía  eran 
los  asertos  de  Aycinenas,  Batres  y  Pavón,  ron,.,  un  diplomático 
superior  a  Dubois  y  á  Talleyrand. 


CAPITULO  I)EOIMO. 
Administración  de  Cañas  en  San  Salvador. 


SUMARIO; 

1 — Afecto  de  los  núblesele.  Guatemala  á  Cañas — 2.  Sonso/tale 
Cuestión '  de.  hacienda — 4.  Efectos  de  un  decreto— ñ.  Revohn'nai 
en  San  Saleados — 0.  El  Gobierno  dá  cuenta,  á  la  Asamblea  de  lo 
ocurrido  en  San  Salvador — 7.  Dictamen  de  una  comisión — 8.  Go- 
bierno de  don  Norberto  Ramírez — 9.  Se  convoca  la  Asamblea — 
W.  Entra  al  ministerio  don  Juan  Lindo — 11:  Aceptación  del 
nombrado — 12.  Relaciones  entre  los  Gobiernos  de  Ramírez  y  d< 
Hierra  Paz — 13.  Dictamen  de  una.  comisión — 14.  Nota  de  Linda 
— 15'.  Modificaciones  del  tiempo — 10.  ( 7a  usas  de  la  reoofot&on  di 
2(i  di-  set  ¡endite. 


1 — Pavóiij  Batres,  Aycinena.  todos  los  directores  del  movimiento 
político  en  Guatemala,  decian  que  don  Antonio  .fosé  Cañas,  era  un 
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hombre  justo,  moderado  y  conciliador.  Una  de  las  razones  porque 
se  le  llamó  al  Gobierno  el  8  de  abril  de  1840,  eran  los  elojios  que  de 
él  liarían  los  nobles.  Se  libró  el  Estado,  es  verdad;  pero  A  costa  de 
un  tratado  depresivo  que  otro  gobernante,  tal  vez,  se  habría  negado 
á  firmar.  La  amistad  de  los  nobles  con  Cañas,  comenzaba  por  impo- 
nerle una  liuniillacion. 

2 —  No  todos  estaban  de  acuerdo  con  la  demarcación  territorial. 
El  Salvador  no  tiene  puertos  al  mar  de  las  antillas,  y  su  territorio 
es  pequeño;  los  otros  Estados  tienen  puertos  en» ambos  mares  y  es- 
benso  territorio.  Sónsonate,  por  un  pronunciamiento  se  habia  unido 
al  Salvador;  el  primer  Congreso  constituyente  salvadoreño,  incluyó 
á  Sónsonate  en  su  territorio,  y  el  Congreso  federal  aprobó  esta  de- 
marcación, mientras  no  se  hiciese  otra  mas  completa,  conveniente  y 
definitiva.  Los  serviles  estaban  siempre  murmurando  contra,  lo  que 
ellos  llaman  pérdida  de  Sónsonate;  pero  no  murmuraban  contra  la 
pérdida  de  la  isla  de  Roatan,  ni  lian  murmurado  después  contra  o- 
tras  pérdidas.  A  la  caida,  de  Morazan  creyeron  algunos  serviles  que 
habia  llegado  la  hora  de  quitar  á  los  salvadoreños  el  territorio  de 
Sónsonate.  y  hubo  .diputado  que  formulara  la  proposición  ante  la 
Asamblea  constituyente  de  Guatemala.  Esa  proposición  se  leyó  en 
sesión  pública;  pero  no  fué  admitida.  ¿Qué  dió  orijen  ¡i  la  no  admi- 
sión? ¿Seria  el  amor  ú  Cañas? ; Seria  el  amor  al  pueblo  salvadoreño? 
Fué  otra  consideración  de  mucha  importancia,  de  la  cual  no  se  ba- 
ldó en  sesión  pública;  pero  se  consideró  privadamente.  Bien  se  pu- 
llo haber  hablado  en  sesión  pública,  porque  no  habia  taquígrafos  ni 
periódicos  parlamentarios,  ni  concurrencia  de  jente  á  las  galerías. 
Lo  que  entonces  se  decia  en  la  Asamblea,  permanecía  oculto,  si  al- 
gún diputado,  algún  escribiente  ó  el  portero  no  lo  contaba.  El  mo- 
tivo que  hizo  sucumbir  la  proposición  de  que  se  trata,  se  espresó  asi. 
"Los  salvadoreños  tienen  un  territorio  escaso;  si  se  ven  amenaza- 
dos con  la  pérdida  de  Sónsonate.  buscarán  un  Jefe  militar,  agru- 
pándose en.  torno  de  él  piara  defenderse,  y  Honduras  y  Nicaragua 
que  tanto  han  contribuido  á  establecer  el  actual  orden  de  cosas,  no 
apoyarán  á  la  Asamblea  constituyente  de  Guatemala."  Hubo  dipu- 
tado que  solo  pronunciara  esta  palabra:  "No  es  tiempo;"  hubo  o- 
fcro  que  esclamara;  "Esa  proposición  nos  puede  traer  á  Morazan." 
Las  pretensiones  de  los  nobles  sobre  el  territorio  de  Sónsonate  que- 
daron en  la  oscuridad. 

3 —  Los  asuntos  de  hacienda  alteraban  las  buenas  relaciones  entre 
Cañas  y  Rivera  Paz.  Los  serviles  de  Guatemala,  sostenían  que  la 
Federación  estaba  estinguida:  que  no  habia  entre  un  Estado  y  otro 
Estado,  mas  vínculos  que  el  derecho  de  jentes.  Siendo  esto  asi.  ca- 
lla Estado  podia  arreglar  su  hacienda  de  la  manera  que  lo  estimara 
mas  conveniente.  En  esta  confianza,  Cañas  dictó  el  decreto  siguiente. 


I>K  CENTRO-AMÉRICA. 


"El  .Tefe  provisional  del  Estado  del  Salvador. 

CONSIDERANDO: 

"1.  °  Que  sise  mandaron  suspender  absolutamente  los  efectos 
del  decreto  de  1.  °  de  octubre  del  año  próximo  pasado,  que  estable- 
cía un  20  por  ciento  á  los  efectos  que  se  introdujesen  en  el  Estado 
por  los  de  Goiatemífla,  Honduras  y  Nicaragua,  fué  con  la  justa  mi- 
ra de  negociar  con  los  Gobiernos  de  los  mismos,  un  arreglo  cual  lo 
exijian  los  intereses  del  Estado  del  Salvador  y  los  del  comercio  en 
aeneral . 

"2.  °  Que  no  habiéndose  logrado  hasta  ahora  á  pesar  de  las  ne- 
gociaciones entabladas  que  queden  libres  en  los  puertos  de  los  dos 
primeros  Estados  los  efectos  que  se  destinan  á  éste,  donde,  como 
consumidor,  tiene  un  derecho  á  los  productos  que  causan,  ni  tam- 
poco es  justo  se  le  prive  de  unos  ingresos  con  que  debe  ocurrir  á  pa- 
gar la  deuda,  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA: 

"Artículo  1.  °  Después  de  diez  días  de  la  fecha  del  presente  de- 
creto en  adelante,  se  cobrará  un  20  por  ciento  á  todos  los  efectos  es- 
tranjeros  que  se  introduzcan  en  el  Estado  por  las  fronteras  de  los 
de  Honduras  y  Guatemala. 

"Art.  2.  =  El  pago  de  derechos  se  verificará  bajo  los  plazos  y  con- 
diciones que  se  establecen  para  las  introducciones  por  los  puertos 
en  el  arancel  federal. 

"Art.  I!.  -  La  deducción  de  derechos  se  hará  con  arreglo  á  la  ta- 
rifa que  rije  en  los  mismos  puertos,  mas  si  fuesen  de'artículos  no 
comprendidos  en  ella,  se  nombrarán  dos  aforadores,  uno  por  el  re- 
ceptor y  otro  por  el  interesado,  graduando  las  ventas  por  mayor. 

"Art.  4.  0  Del  presente  decreto  se  dará  cuenta  á  la  Asamblea 
constituyente  en  su  primera  reunión  para-  su  aprobación  ó  reforma. 

"Dado  en  San  Salvador,  á  14  de  setiembre  de  1840. 

A  ntonio  .].  Cañan.'1'' 

4 — Este  decreto  indignó  á  los  serviles,  y  Pavón  lo  combatió  en 
el  número  134  de  "El  Tiempo:"  pero  Carias  no  quiso  derogarlo. 

.") — El  20  de  setiembre  hubo  una  revolución  en  San  Salvador.  Es- 
té acontecimiento  lo  esplica  una  nota  que  dice  asi: 
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"Señor  secretario  general  del  supremo  Gobierno  del  Estado  .1, 
Guatemala. 

■'('asa  del  supremo  Gobierno.  San  Salvador,  setiembre  21  de  1840 
"La  noche  del  dia  de  ayer  se  La  pronunciado  el  pueblo  y  guar- 
nición de  esta  ciudad,  desconociendo  al  jefe  provisorio  señe,]"  in- 
terno José  Cañas,  y  por  aclamación  ha  llamado  al  mando,  al  .su- 
plente nombrado  por  la  A.  C.  señor  licenciado  Norberto  Ramírez 
y  para  su  secretario  al  que  suscribe,  y  obsequiadlo  la  voluntad  del 
pueblo  y  de  la  guarnición,  se  ha  encargado  del  mando  del  Estado 
para  evitar  desórdenes  y  desgracias  al  mismo. 

"Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  üd.  para  que  se  sirva  elevarlo  al 
alto  conocimiento  de  ese  señor  Presidente  y  de  ofrecerle  las  mues- 
tras de  mi  aprecio  y  consideración. 


I>.  U. 


N".  Espinoza,." 


6— El  Gobierno  de  Rivera  Paz  dirijió  á  Ja  Asamblea  la  <• 
clon  siguiente. 


om  única  - 


"Guatemala,  setiembre  27  de  1840. 

"Originales  me  hago  el  honor  de  pasar  á  manos  de  Uds.  para  que 
se  sirvan  ponerlas  en  conocimiento  de  ese  alto  Cuerpo,  dos  notas  y 
dos  ejemplares  impresos  del  decreto  en  que  se  manda  convocara 
la  Asamblea  constituyente,  que  el  ministerio  del  Salvador  ha  diri- 
jido  á  este  Gobierno,  por  medio  de  un  espreso 

'El  objeto  con  q,ie  el  Gobierno  me  previene  poner  en  conocimien- 
to de  la  Asamblea  Constituyente  este  asunto,  es  con  el  de  que  se  sir- 
va  trazarle  a  conducta  que  deberá  observar  con  el  ministerio  del  Sal- 
vador, en  las  actuales  circunstancias,  mediante  al  cambio  que  se 
liajwtado  de  personas  en  la  administrarion  pública  de  aquel  Es- 

"Sírvanse  Uds.,  señores  secretarios,  dar  cuenta  con  todo  á  ese 
alto  Cuerpo  y  admitir  las  consideraciones  de  aprecio  con  que  me 
suscribo  de  Uds.  atento  servidor. 

B.  Zeceña." 

7— Una  comisión  especial  dictaminó  en  esta  forma 
La  comisión  especial  á  que  os  servísteis  pasar  la  nota  del  Go- 
bernó, que  acompaña  las  comunicaciones  recibidas  del  Estado  del 
aaivaaor,  lo  ha  examinado  todo  con  la  circunspección  y  deteni- 
miento que  demanda  el  asunto. 

'•Por  las  comunicaciones  precitadas,  se  observa  el  cambio  que  en 
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vi  Estado  del  Salvador  ha  sufrido  la  administración,  por  aclamación 
del  ejército  y  del  pueblo,  según  se  dice  en  las  enunciadas  notas:  de 
la  comunicación  del  Gobierno,  solo  se  infiere  el  deseo  que  tiene  del 
acierto  en  la  contestación  que  deba  dar  á  aquellas  comunicaciones 
y  conducta  que  debe  seguir  con  las  nuevas  autoridades. 

"Teniendo  en  consideración,  pues,  todo  lo  que  dá  de  si  la  mate- 
ria, la  comisión  es  de  sentir  se  diga  al  Gobierno  que  la  Asamblen 
queda  enterada;  y  que  su  contestación  debe  darla  en  el  mismo  sen- 
tido, sin  interrumpir,  en  manera  alguna,  las  relaciones  armoniosas 
que  debe  mantener  con  el  Gobierno  del  Salvador. 

"Esto  opina  la  comisión;  pero  la  Asamblea  resolverá,  como  siem- 
pre, lo  mejor. 

"Guatemala,  setiembre  2(3  de  1840. 

" Arénalo.  Orantes.  Porras.'''' 

8 — Para  subrogar  á  don  Antonio  José  Cañas,  se  procedió  de  la 
manera  que  espresa  los  documentos  siguientes: 

"Ministerio  general  del  Gobierno  del  Estado  del  Salvador. 

"Casa  de  Gobierno.  San  Salvador,  setiembre  23  de  1840. 

"El  Jefe  provisional,  considerando: 

"Que  el  estado  de  su  salud  le  obligó  á  hacer  presente  al  Consejo 
flfonsultivo,  la  necesidad  de  ocurrir  al  medio  que  establece  el  decre- 
to de  13  de  julio  para  llenar  sus  ausencias  y  enfermedades,  y  pene- 
trado el  Consejo  de  la  necesidad  que  habia  de  tal  procedimiento, 
se  procedió  á  estraer  la  cédula  y  resultó  la  asignación  en  el  señor 
Damián  Vülacorta:  que  al  espresado  Villacorta  se  le  hizo  el  llama- 
miento correspondiente  y  ha  contestado  no  poder  aceptar  por  ha- 
ber fijado  su  domicilio  en  Guatemala:  que  por  ley  no  tiene  faculta- 
des el  Gobierno  para  compeler  á  este  individuo,  y  no  haber  otro 
medio  para  subrogar  las  funciones  ejecutivas:  que  en  tal  caso  siem- 
pre es  preciso  ocurrir  al  medio  que  establece  la  ley,  porque  de  pro- 
cederse  de  otra  suerte  se  espone  la  tranquilidad  del  Estado,  tenién- 
dose como  ilegales  los  actos  administrativos,  circunstancia  que  pue- 
de influir  en  notable  trastorno  de  la  cosa  pública  en  el  Estado  y  fue- 
ra de  él,  acuerda:  se  convoque  el  Consejo  consultivo  componiéndo- 
se del  individuo  que  ejerce  el  ministerio,  del  representante  .por  Sa- 
eateeoluca  señor  Manuel  Barberena  y  el  señor  majistrado  Anselmo 
Paiz,  y  ante  ellos  se  proceda  á  estraer  una  de  las  dos  cédulas  que 
tomo  ni  32 


498  i:i:sj:ñ.\  HlSTÓBlci 

han  quedado,  y  entre  á  funjir  en  el  Ejecutivo  el  que  salga,  á  quien 
se  comunicará  para  tomar  el  mando  por  la  renuencia  que  ha  hecho 
el  señor  Yillacorta,  y  agregándose  los  documentos  se  comunicará 
á  las  autoridades  de  los  departamentos  y  demás  funcionarios  pú- 
blicos, como  igualmente  á  los  Gobiernos  de  los  Estados  para  su  co- 
nocimiento. 

"Antonio  José  Cañas.  M.  Barbcrena. 

"En  San  Salvador,  á  veintitrés  de  setiembre  de  mil  ochocientos 
cuarenta,  en  virtud  de  acuerdo  del  Jefe  provisional,  en  que  cons- 
tan las  razones  de  necesidad  para  proceder  de  nuevo  á  estraer  cé- 
dula de  los  dos  individuos  que  á  mas  del  señor  Yillacorta  fueron 
designados  por  la  Asamblea  constituyente,  para  subrogar  en  su» 
ausencias  y  enfermedades  la  persona  que  ejerce  el  Ejecutivo,  se  pro- 
cedió á  verificarlo  así  introduciéndose  las  dos  cédulas  en  una  urna, 
y  traído  un  jovencito  en  presencia  de  los  dos  individuos  del  Con- 
sejo, salió  designado  por  la  suerte  el  señor  licenciado  Norberto  Ra- 
mírez, á  quien  se  pasará  copia  de  esta  acta  y  acuerdo,  para  los  e- 
fectos  consiguientes,  circulándose  á  las  autoridades  y  Gobiernos  de 
los  Estados. 

"Antonio  J.  Gañas — N.  Espinoza— Anselmo  Paiz,  majistrado 
— Manuel  Barberena,  diputado  por  Zacatecoluca. 

9 —  Una  de  las  primeras  resoluciones  de  don  Norberto  Ramírez, 
fué  convocar  á  la  Asamblea. 

10 —  Ramírez  nombró  en  seguida,  ministro  de  relaciones  y  gober- 
nación á  don  Juan  Lindo. 

11 — Lindo  aceptó  temporalmente  por  medio  de  una  estensa 
nota. 

12 —  El  Gobierno  del  Salvador  nombró  á  don  Joaquín  Duran,  co- 
misionado especial  cerca  del  Gobierno  de  Guatemala,  para  arreglar 
las  cuestiones  pendientes,  y  el  Gobierno  de  Guatemala  nombró  al 
presbítero  don  Jorje  Viten  para  entenderse  con  Duran. 

13 —  El  asunto  pasó  á  la  Asamblea  y  una  comisión  compuesta  de 
los  señores  don  Manuel  Francisco  Pavón  y  don  Andrés  Andreu, 
dictaminó  contra  los  deseos  del  Gobierno  del  Salvador.  La  comisión 
sostiene  que  no  debía  hacerse  novedad  en  el  sistema  de  comercio, 
hasta  que  la  Convención  arreglase  este  asunto.  Cuando  á  Pavón  con- 
venia sostener  las  leyes  federales,  los  Estados  no  podían  derogarlas. 
Cuando  á  Pavón  no  le  convenían  las  leyes  federales,  los  Estados  e- 
ran  libres  é  independientes,  y  podían  lejislar  de  la  manera  que  lo 
tuvieran  á  bien,  en  uso  de  su  absoluta  soberanía. 

14 —  Don  .luán  Lindo  combatió  este  dictamen  en  una  estensa  nota. 

15 —  El  tiempo  y  el  progreso  han  quitado  la  importancia  á  estas 
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cuestiones.  Establecido  el  ferrocarril  de  Panamá,  las  esportaciones 
é  importaciones  centro-americanas,  en  su  mayor  parte  se  hicieron 
por  el  mar  pacífico,  sobre  el  cual  los  salvadoreños  tienen  magnífi- 
cos puertos.  El  mismo  Estado  de  Honduras  habilitó  en  la  isla  de1 
Tigre  el  puerto  de  Amapala,  y  todo  el  conato  de  los  centro-ameri- 
canos fué  hallarse  en  rápido  contacto  con  el  istmo  de  Panamá;  y 
el  progreso  de  California,  aument  ó  el  movimiento  por  el  grande  o- 
céano. 

1G-  Se  han  presentado  los  documentos  que  acreditan  el  movi- 
miento de  20  de  setiembre  en  San  Salvador;  pero  esos  documentos 
nos  dejan  á  oscuras  respecto  de  las  causas  de  la  revolución  y  es  pre- 
ciso descubrirlas.  El  comandante  que  hizo  el  pronunciamiento  con- 
tra Cañas,  se  llamaba  Francisco  Malespin.  Era  el  mismo  á  quien 
Carrera  colocó  á  lado  de  Cañas,  y  quien  ejerció  una  fatal  influen- 
cia en  el  Salvador,  hasta  el  dia  venturoso  en  que  el  general  don 
Joaquín  Euíracio  Guzman  redimió  álos  salvadoreños  del  tirano  que 
Carrera  les  impuso.  Malespin  procedia  entonces  de  acuerdo  con 
Carrera.  Cañas  era  muy  débil  y  no  tenia  prestijio  en  el  Estado,  ti- 
na revolución  contra  él,  acaudillada  por  el  barrio  del  Calvario  po- 
día producir  un  Gobierno  liberal,  y  el  regreso  de  Morazan.  Cañas, 
ademas,  había  emprendido  cuestiones  de  hacienda  con  el  Gobierno 
de  Guatemala,  y  dictado  un  decreto  que  la  prensa  servil  combatía. 
Cañas  no  era  ya  el  hombre  que  á  los  nobles  conviniera.  Era  preciso 
derribarlo,  lo  cual  era  muy  fácil,  hallándose  el  comandante  Males- 
pin á  las  órdenes  de  Carrera  en  San  Salvador.  Pero  ¿quién  debia 
subrogar  á  Cañas?  Malespin  y  don  ¿íorberto  Ramírez  estaban  de  a- 
caerdo  y  antes  del  sorteo  de  23  de  setiembre  que  dio  por  vesultado 
la  jefat  ura  de  Ramirez,  se  había  pronunciado  el  nombre  de  este  ciu- 
dadano. Relaciones  verbales,  trasmitidas  de  padres  á  hijos,  como 
una  verdadera  tradición,  aseguran  que  en  el  sorteo  hubo  amaños,  y 
que  apareció  que  la  suerte  favorecía  á  quien  Malespin  quizo  que  fa- 
voreciera. Don  Juan  Lindo  era  enemigo  del  general  Morazan.  Lo 
comprueba  el  golpe  de  Estado  de  0  de  noviembre  de  1841  que  opor- 
tunamente se  narrará.  Lindo  era,  por  tanto,  el  hombre  que  desea- 
ban en  el  ministerio  del  Salvador  los  serviles  de  Guatemala,  y  Lin- 
do fué  nombrado  ministro.  Los  serviles  procuraban  darle  prestijio, 
y  el  año  de  41  fué  jefe  del  Estado.  Lindo,  como  ministro  de  Ramí- 
rez, no  pudo  abandonar  las  cuestiones  de  hacienda  que  había  ini- 
ciado Cañas;  pero  nombró  á  don  Joaquín  Duran,  comisionado  del 
Salvador  en  Guatemala  para  que  las  tratara  de  la  manera  mas  gra- 
ta y  amistosa  posible.  A  Lindo  espantaba  la  imájcn  de  Morazan. 
Por  todas  partes  creía  entonces  ver  morazanistas.  Comparando  lo 
grande  á  lo  pequeño,  su  situación  era  semejante  á  la  queeu  Francia 
tenían  los  Borbones  cuando  Napoleón  se  hallaba  en  la  isla  de  Elba, 
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SUMARIO. 

1 — Razón  de  este  apéndice— 2.  Sucesos  relativos  á  la  independen- 
cia— 3.  Período  del  general  Moretean — 4.  Período  de  Cornejo — 5. 
Periodo  de  San  Martin— G.  Conclusión. 


1 —  En.  el  capítulo  10.  0  se  ha  pronunciado  el  nombre  de  un  dis- 
tinguido centro-americano:  don  Joaquín  Eufracio  Guzman.  No  es 
posible  presentar  ahora  su  biografía,  porque  los  acontecimientos 
que  en  este  libro  se  narran,  solo  llegan  al  año  de  1842,  y  Guzman 
figuró  en  primera  línea  el  año  de  1845.  Obtuvo  entonces  el  título  de 
benemérito  de  la  patria  y  los  laureles  del  triunfo.  Cuando  la  nar- 
ración llegue  ¡í  ese  período  histórico,  se  hablará  estensamente  del 
benemérito  general  don  Joaquín  Eufracio  Guzman.  Ahora  solo  de- 
ben presentarse  algunos  de  los  rasgos  de  su  vida  pública,  corres 
pondientes  al  tiempo  de  que  hemos  hablado.. y  que  ya  dibujan, 
aunque  someramente,  al  héroe  del  2  de  febrero. 

2 —  El  año  de  1811,  don  Joaquín  Eufracio  Guzman,  tenia  solo  10 
años,  y  no  pudo  tomar  parte  en  la  gloriosa,  aunque  malograda 
conspiración,  promovida  por  el  doctor  Matías  Delgado  y  otros  ilus- 
tres salvadoreños,  en  favor  de  la  Independencia.  El  jóven  Guzman 


502 


RESEÑA  HISTÓRICA 


acaso  tampoco  se  hallaba  entonces  en  la  ciudad  de  San  Salvador, 
teatro  político  del  primer  movimiento  de  emancipación  centro-ame- 
ricana. El  año  de  1821,  Guzman  era  todavía  muy  joven  y  no  pudo 
Bgurar  notablemente  en  los  sucesos  que  á  la  corona  de  Castilla  ar- 
rebataron el  territorio  en  que  nos  hallamos;  pero  seguía  con  mirada 
fíjala  revolución,  y  se  indignaba  con  las  sentencias  de  muerte  y 
confinamientos  de  que  abunda  ese  período  de  nuestra  historia  pa- 
tria, y  de  que  son  una  prueba  los  nicaragüenses  Miguel  Lacayo, 
Telésforo  y  Juan  Arguello,  Manuel  Antonio  Cerda,  Joaquín  Cha- 
morro, Juan  Cerda,  Francisco  Cordero,  León  Molina,  Cleto  Ben- 
daña,  Vicente  Castillo.  Juan  Espinoza,  Pió  Arguello  y  los  guate- 
maltecos José  Francisco  Barrundin,  Andrés  Dardon,  Marco  Anto- 
nio Marure  y  otros  mas. 

3—  Don  Joaquin  Eufracio  Guzman  sufría  profundamente  á  vista 
del  drama  sangriento  del  imperio  mejicano,  que  devastó  el  territo- 
rio salvadoreño,  y  sufrió  no  menos  viendo  el  incendio  y  esterminio 
de  muchas  poblaciones  salvadoreñas  y  hondurenses  por  las  armas 
de  Aycinena  y  de  su  círculo  aristocrático.  El  triunfo  de  Morazan, 
en  el  cerro  de  la  Trinidad,  que  redimió  á  Honduras  de  la  ambición 
aristocrática,  hizo  comprender  á  don  Joaquín  Eufracio  Guzman, 
que  el  pueblo  de  Centro-América  tenia  un  guerrero  que  salvara  la 
democracia;  la  batalla  de  Gualcho  eonfir-mó  estas  convicciones.  Guz- 
man se  determinó  entonces  á  combatir  en  las  tilas  del  general  Mora- 
zan, y  se  le  ve,  ya  como  tesorero  del  ejército,  ya  como  capitán  en 
San  Miguelito  y  en  las  Charcas.  Un  parte  de  Raoul  recomienda  á 
Guzman,  y  dice  que  fué  herido  el  7  de  abril,  lo  que  no  le  impidió 
seguir  peleando  y  entrar  á  la  plaza  de  Guatemala  el  13  de  abril,  al 
lado  de  Morazan. 

4 —  Hubo  un  tiempo  en  que  el  partido  servil  logró  dividir  la  opi- 
nión pública.  El  año  de  32  una  gran  conspiración  servil,  amenaza- 
ba la  independencia  que  se  proclamó  en  setiembre.  Cornejo,  jefe  del 
Estado  del  Salvador,  conspiraba  contra  la  libertad.  Arce  invadia 
por  las  fronteras  de  Méjico  el  territorio  centro-americano,  y  los  no- 
bles izaban  la  bandera  española  en  el  castillo  de  Omoa,  y  enviaban 
á  la  Habana  la  goleta  ' 'Ejecutivo' 1  á  pedir  auxilios  contra  la  inde- 
pendencia de  su  patria.  En  esta  formidable  lucha,  Guzman  conocía 
muy  bien  el  puesto  que  le  tocaba,  y  lo  vemos  combatir  gloriosa- 
mente al  lado  del  General  Presidente  en  los  campos  de  Jocoro,  y 
entrar  al  lado  del  vencedor  de  Gualcho  á  la  plaza  de  San  Salvador. 

5 —  Una  nueva  conspiración  servil  se  presentó  mas  tarde  contra  la 
nacionalidad  centro-americana,  por  medio  de  don  Joaquin  San  Mar- 
tin, jefe  del  Estado  del  Salvador;  San  Martin  amenazó  al  Presiden- 
te de  la  República,  tuvo  la  osadía  de  combatirlo  á  mano  armada,  y 
aun  pretendió  poner  sitio  á  la  plaza  de  San  Salvador;  Morazan  se 
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defendió  heroicamente,  y  en  las  ülas  de  aquel  héroe  combatía  Guz- 
man  con  el  grado  de  teniente  coronel.  Morazan  triunfó  una  vez 
mas  y  la  libertad  centro-americana  quedó  salvada  de  un  nuevo  y 
rudo  ataque. 

6 — Debiéndose  presentar  una  biografía  completa  de  don  Joaquín 
Eufracio  Guzman,  cuando  la  narración  de  los  sucesos  centro-ameri- 
canos llegue  al  año  memorable  de  1845.  se  omiten,  por  ahora,  ma- 
chos de  los  acontecimientos  relacionados  con  la  vida  política  del 
personaje  que  se  bosqueja. 


cajpitu;lo  undécimo. 


Carrera  convertido  en  financiero,  canoniista  y  enemigo  de  los 

nobles. 


SUMARIO. 

1 — Creencias  de  Carrera — 2.  Renuncia  de  Carrera  ante  la  Asam- 
blea— 3.  Resolución — 4.  Proclama  de  Carrera— 5.  Carrera  con- 
vertido en  economista— Q.  Carrera  como  enemigo  de  la  aristocra- 
cia— 7.  Observaciones — 8.  Carrera  convertido  en  canonista. 


1 — Las  adulaciones  que  se  habían  tributado  á  Carrera,  fueron  tan 
repetidas  é  incesantes,  que  al  fin  llegó  á  creer  podía  gobernar  por 
sí  mismo  el  Estado,  y  aun  todos  los  Estados  de  Centro-América, 
sin  mas  principio,  sin  mas  guia,  sin  mas  norma,  sin  mas  regla,  que 
sus  instintos  montañeses.  No  sabia  leer  ni  escribir;  firmaba  con 
una  estampilla  que  tomó  Salazar  en  Villa  Nueva.  Mas  tarde  se 
lucieron  esfuerzos  para  que  firmara,  porque  la  aristocracia  no  creía 
debido  que  en  los  documentos  gubernativos  se  dijera:  "por  el 
Presidente  de  la  República  que  no  sabe  firmar,  firma  fulano  de 
tal."  Carrera  creyendo  que  podía  hacerlo  todo,  pretendió  eman- 
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ciparse  de  la  aristocracia,  y  entró  en  pugna  con  la  Asamblea  y  con 
el  canónigo  Larra zú bal.  No  se  le  daba  gusto  en  todo  y  presentó  á 
la  Asamblea  la  renuncia  siguiente: 

2— ASAMBLEA  CONSTITUYENTE. 

Rafael  Carrera,  general  en  jefe  del  ejército  del  Estado:  á  este 
respetable  Cuerpo  hago  presente:  que  habiendo  concluido  la  guerra 
desoladora,  que  en  diversos  puntos  hicieron  jerminar  los  enemi- 
gos de  la  patria,  y  que  en  el  dia  las  leyes  son  respetadas  ;.é  igual- 
mente que  tengo  que  atender  á  los  pocos  intereses  que  me  han 
quedado,  con  lo  que  cuento  para  el  sostenimiento  de  mi  familia. 
Persuadido  de  la  incompatibilidad  que  hay  del  desempeño  del 
destino  con  la  atención  que  esclusivamente  tengo  que  prestar  ¡i 
mis  negocios,  que  imperiosamente  exijen  mis  cuidados:  son  razones 
poderosas  que,  en  unión  de  otras  muchas  que  pesan  justamente 
en  mi  favor,  me  obligan  á  hacer  dimisión  del  destino;  pues  aunque 
no  lo  he  obtenido  por  esta  corporación;  he  sido  investido  por  el 
voto  jeneral  de  los  pueblos,  con  amplias  facultades,  cuya  confian- 
za ha  sido  correspondida  en  mucha  parte.  Sino  me  dirijo  á  de- 
volver este  poder  á  quienes  me  lo  dieron;  es  porque  en  el  orden  re- 
gular de  las  cosas,  que  á  expensas  mias  se  está  obrando,  ante  esta 
corporación  juzgo  que  debo  practicarlo. 

Desearía  hablar  largamente  sobre  los  motivos  que  he  indicado 
para  retirarme  á  la  vida  privada,  en  que  siempre  he  permanecido; 
pero  no  quiero  distraer  á  la  Asamblea  con  tan  pequeño  asunto  cuan- 
do precisamentet  deberá  estar  ocupada  en  los  interesantes  trabajos 
de  constituir  al  Estado  á  la  manera  que  los  pueblos  han  indica- 
do, y  de  que  deben  estar  bien  empapados  todos  los  Representan- 
tes: Por  tanto, 

A  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 

Suplico  se  sirva  admitir  la  renuncia  que  formalmente  hago  de  la 
Comandancia  jeneral  del  Estado,  protestando  á  los  pueblos  de 
Guatemala,  que  siempre  que  se  quiera  sobreponer  cualquiera  do- 
minación tiránica,  yo  volaré  con  mis  soldados  á  defender  á  los  que 
tantas  veces  he  sabido  libertar,  y  al  mismo  tiempo  escarmentará 
los  perversos  que  en  su  ceguedad  intenten  atacar  y  usurpar  los 
derechos  de  los  pueblos  y  la  creencia  de  sus  •habitantes. 

Guatemala,  Agosto  13  de  1840. 

'A.  C. 

Rafael  Carrera." 
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:! — Los  nobles  entraron  en  cuidado:  una  comisión  declaró  sin  lu- 
jarla, renuncia,  y  aprobado  el  dictásaen,  se  puso  en  sus  manos  la 
nota  siguiente: 

"Al  señor  teniente  general,  Rafael  Carrera,  general  en  jefe  del  e- 
jército  del  Estado. 

Guatemala,  agosto  17  de  1840. 

"Habiendo  dado  cuenta  á  la  Asamblea  constituyente  con  la  espo- 
sicion  de  Üd.  en  que  por  las  razones  que  espresa  manifiesta  sus  de- 
seos de  ser  exonerado  del  mando  general  de  las  armas,  se  nombró 
una  comisión  especial  que  examinase  el  negocio  con  el  detenimien- 
to que  corresponde,  la  cual  estendió  el  dictamen  que  dice: 

"La  comisión  especial  á  que  os  servísteis  pasar  la  representación 
que  os  lia  hecho  el  general  señor  Rafael  Carrera,  comandante  ge- 
neral del  Estado,  va  á  esponer  su  dictamen  después  de  haber  me- 
ditado y  discutido  el  asunto  con  cuanto  detenimiento  ha  permitido 
la  estrechez  del  tiempo.  No  es  á  la  Asamblea  ;'i  quien  correspondí' 
admitir  la  dimisión  que  hace  el  general  Carrera,  cualesquiera  que 
fuesen  las  causas  que  alegase  para  apoyarla,  porque  esta  es  una  a- 
tribucion  del  Poder  ejecutivo.  Si  el  interés  público  no  estuviera  de 
por  medio  en  el  caso,  podria  acordarse  que  se  le  hiciera  una  reco- 
mendación muy  particular  al  Gobierno,  para  que  tomando  en  con- 
sideración los  importantes  servicios  que  ha  hecho  á  su  patria,  lo 
exonerase  de  trabajo  y  le  permitiera  retirarse  al  seno  de  su  familia 
á  gozar  de  algún  descanso;  pero  no  nos  hallamos  en  circunstancias 
que  no  sea  necesaria  la  continuación  de  sus  mismos  importantes 
servicios.  Después  que  con  tanto  valor  como  constancia  ha  acaudi- 
llado los  pueblos  para  recobrar  sus  derechos,  y  ha  alcanzado  la  paz, 
venciendo  á  los  enemigos  del  bien  común;  todavía  le  falta  que  co- 
operar á  la  grande  obra  de  organizar  el  cuerpo  político,  de  la  cual 
depende  que  la  tranquilidad  sea  estable.  Los  servicios  del  general 
Carrera  son  tanto  mas  necesarios,  cuanto  que  posée  la  confianza  de 
los  pueblos.  A  él  toca  emplear  su  influjo  para  consolidar  la  disci- 
plina de  la  fuerza  armada  que  es  el  sostén  de  la  independencia  y  de 
las  leyes;  y  también  para  que  el  arreglo  de  la  hacienda  pública  se 
vaya  planteando,  de  la  cual  depende  que  los  pueblos  no  sean  gra- 
vados ni  molestados  mas  que  en  lo  muy  preciso  para  que  haya  una 
administración  económica  que  promueva  el  bien  de  todos.  Esta  es 
obra  de  grande  momento  en  que  hay  mucho  que  trabajar,  y  sin  la 
•  que  nunca  se  consolidará  la  paz.  Sobre  todo,  el  general  Carrera  de- 
be considerarse  como  uno  de  los  mas  grandes  sostenes  del  Gobier- 
no, de  los  tribunales  y  demás  autoridadess,  cuya  existencia  es  in- 
dispensable para  el  buen  órden  y  felicidad  común,  que  es  el  de- 
seo de  todos  los  habitantes  del  Estado,  que  tienen  en  él  sus  esp- 
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l  anzas.  Esta  empresa  es  ánlua,  pero  no  será  menos  gloriosa  que  la 
'le  haber  combatido  y  vencido  á  los  enemigos  del  bien  general.  Por 
todo  lo  espuesto,  la  comisión  propone  á  la  Asamblea  se  sirva,  si  lo 
tuviere  á  bien,  acordar:  Que  se  manifiesten  al  general  Carrera  por 
medid  de  una  comunicación  los  motivos  que  los  representantes  tie- 
nen para  exitar  de  nuevo  su  acreditado  celo  á  fin  de  que  continúe 
prestando  sus  buenos  é  importantes  servicios.  También  cree  la  co- 
misión que  seria  conveniente  que  dos  diputados  fuesen  encargados 
de  llevarle  la  comunicación,  y  de  manifestarle  mas  ampliamente  los 
sentimientos  en  que  abunda  el  Cuerpo  constituyente. 

"Y  habiendo  sido  aprobado  en  sesión  de  hoy,  la  Asamblea  tuvo 
á  bien  nombrar  á  los  señores  Francisco  X.  Aguirre  y  Mariano  Ay- 
cinena,  para  que  en  conformidad  á  lo  que  en  él  se  espresa,  presen- 
ten á  Ud.  esta  comunicación,  y  le  manifiesten  los  deseos  de  los  re- 
presentantes del  Estado  por  la  continuación  de  sus  importantes 
servicios. 

"Manuel  F.  Pavón.  Man  uel  J.  de  SdZasar." 

4 — Entonces  Carrera  publicó  esta  proclama: 

.  "Me  ha  parecido  necesario  hacer  una  manifestación  de  mis  pro- 
cedimientos, que  nunca  os  he  ocultado,  sino  que  habéis  sido  en  to- 
do tiempo  partícipe  de  ellos. 

"Larga  es  la  época  de  la  lucha  que  he  tenido  al  disputar  de  to- 
das maneras  los  derechos  sagrados  de  los  pueblos,  hasta  destruir 
conrpletamente  todos  los  rastros  que  podían  haber  dejado  los  opre- 
sores, que  de  todas  ciases  habían  en  el  cuerpo  social:  la  razón  de 
los  pueblos,  y  mi  continua  amenaza,  hizo  desaparecerlos,  volvién- 
dose á  la  senda  muchos  de  los  que  obraron  directa  é  indirectamen- 
te por  nuestro  esterminio. 

"Los  vínculos  déla  nueva  era  en  que  entramos,  se  presentan  en- 
cadenados de  la  manera  mas  lisonjera,  haciéndonos  esperar  las  ba- 
ses mas  firmes  de  una  paz  duradera.  Con  perspectiva  tan  alhagüe- 
ña,  me  pareció  innecesaria  mi  permanencia  al  frente  del  ejército;  y 
á  esto  vino  la  renuncia  que  aquí  veis,  con  la  contestación  que  he 
recibido:  por  ella  he  suspendido  por  ahora  la  firme  resolución  en 
que  estoy  de  retirarme,  cuya  ejecución  no  tardará  mas  que  el  tiem- 
po necesario  para  consolidar  el  orden,  y  que  otro  de  condiciones 
mas  relevantes,  venga  á  desempeñar  mas  dignamente  el  destino, 
que  acaso  no  será  ya  difícil  como  ha  sido  en  los  tiempos  de  disolu- 
ción y  calamidad,  en  que  el  poder  celestial  me  ha  protejido  hasta 
ver  la  obra  que  á  la  contemplación  de  todos  no  admite  disputa  en 
sus  adelantos. 
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"Los  hombres  de  bien  en  cualquier  tiempo  calificarán  los  hechos 
que  dejo  á  la  censura  pública,  y  darán  el  fallo  qus  merezcan  mis 
procedimientos. 

Rafael  Carrera." 

5— Algunos  fabricantes  hacia  tiempo  que  deseaban  cerrar  las 
puertas  del  país  á  las  manufacturas  estranjeras.  En  tiempo  de  Gal- 
vez  estas  absurdas  pretensiones  produjeron  notables  disturvios. 
A  alie  en  luminosos  discursos  espuso  al  pueblo  las  grandes  verda- 
des económicas  sobre  esta  materia  y  los  ánimos  se  calmaron.  El  a- 
ño  de  40,  después  de  las  cruentas  escenas  de  Quezaltenango,  algu- 
nos de  los  mismos  postulantes  del  tiempo  de  Galvez,  dirijieron  á  la 
A  samblea  una  esposicion,  de  la  cual  se  copian  los  párrafos  siguientes: 
"Señor:  carecemos  de  los  recursos  de  la  elocuencia;  pero  la  natu- 
raleza y  justicia  del  negocio  que  venimos  á  promover,  habla  en  nues- 
tro nombre  con  mas  enerjía  que  pudiéramos  hacerlo  presentando 
un  elevado  discurso. 

"La  desgracia  de  infinitas  jeneraciones,  humilladas  largo  tiempo 
por  el  férreo  yugo  de  las  pasiones  combinadas:  la  miseria  en  que 
yace  la  jeneralidad  de  los  pueblos  por  la  habilidad  con  que  unos 
pocos  supieron  abrogarse  sus  derechos  mas  sagrados  é  imprescrip- 
tibles; y  el  menosprecio  con  que  otros  que  se  titularon  apoderados 
de  los  pueblos,  oyeron  siempre  sus  clamores;  demandan  imperiosa- 
mente de  vos,  señor,  que  apliquéis  el  remedio,  atendida  la  causa 
primitiva  y  única  de  los  males  que  aquejan  á  la  patria. 

"Como  el  veneno  que  encubierto  entre  dulces  apariencias  se  in- 
troduce en  el  cuerpo  humano  para  causarle  la  muerte,  así  ha  obra- 
do en  el  cuerpo  político  el  tósigo  maligno  de  las  brillantes  teorías 
que  engañando  con  voces  seductoras  y  pinturas  ideales,  no  han  he- 
cho mas  que  llevarnos  al  término  de  todas  las  calamidades.  Tales 
han  sido  aquellas  que  se  han  empleado  para  sostener  al  monstruo 
del  comercio  libre,  oríjen  de  infinitos  males  y  causa  inmediata  de 
la  general  miseria  que  hoy  deploran  los  inocentes  pueblos. 

"Era  menester  que  los  lejisladores  y  los  que  mandan  se  acercasen 
á  las  chozas  de  infinitos  indijentes  que  pueblan  el  Estado,  y  halla- 
rían en  cada  uno  el  prototipo  de  la  miseria  y  de  todas  las  calami- 
dades juntas,  sin  otra  causa  que  la  falta  de  ocupación  en  que  ya- 
cen innumerables  familias,  á  quienes  el  comercio  libre  ha  arrebata- 
do de  las  manos  el  fruto  que  pudieran  cojer  de  sus  trabajos  y  ma- 
nufacturas introducidas  de  fuera  para  enriquecer  los  grandes  pro- 
pietarios con  esclusivas  ganancias,  y  los  empleados  con  los  sueldos. 

"La  mayor  parte  de  los  delitos  que  se  cometen  no  reconocen  otro 
principio.  La  vagancia,  el  hurto,  la  prostitución  son  inmediatas 
consecuencias  de  la  absoluta  libertad  de  comercio:  lo  han  sido  las 
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iruerras  civiles  que  lian  devastado  nuestro  país;  y  lo  será  alguna 
vez  el  completo  esterminio  de  la  sociedad. 

"En  vano,  señor,  se  habría  dado  un  impulso  á  la  relijion  y  á  las- 
costumbres,  si  al  mismo  tiempo  se  las  atacase,  no  cuidando  de  pre- 
caver tamaños  males  que  una  política  indolente  liará  cundir  con  ra- 
pidez, y  minará  hasta  consumar  la  total  esclavitud  de  la  nación. 

"Oigase,  pues,  la  voz  de  los  pueblos  que  quieren  ser  libres  y  fe- 
lices; y  óigaseles,  no  como  estranjeros  que  llegan  á  pedir  una  mer- 
ced que  está  en  arbitrio  de  los  dispensadores  negarla  ó  concederla:, 
sino  como  á  los  propios  dueños;  á  la  gran  masa  de  comitentes  que 
exijen  de  sus  comisionados,  protección  á  su  inri  nutria  y  agricxilht- 
ra:  protección  al  jornalero,  al  desvalido  y  al  honrado  propietario 
que  los  favorezca:  protecoion  muy  esmerada  á  las  mujeres:  á  esa 
mitad  preciosa  de  la  sociedad,  que  mientras  mas  influyentes  por 
su  destino  de  crear  y  formarlas  primeras  impresiones  de  la  tierna 
juventud,  mas  desatendida  en  su  educación  y  derechos;  y  en  fin, 
proscripción  eterna  á  todo  el  que  quiera  elevarse  sobre  las  ruinas: 
desús  semejantes  y  enriquecer  en  su  desgracia. 

'"Si  á  vos,  señor,  os  toca  secundar  este  clamor  de  los  pueblos  que 
no  ha  cesado  de  repetirse  desde  el  santuario  de  las  leyes  hasta  la 
humilde  cabaña:  si  dais  una  ley  benéfica  que  los  liberte  de  la  ser- 
vidumbre á  que  se  ven  reducidos  desde  que  existe  el  comercio  libre: 
si  escucháis  los  lamentos  de  un  pueblo  que  se  dijo  ser  SOBERANO 
y  que  ahora  pide  la  restitución  de  sus  derechos;  llenareis  el  grande 
objeto  de  vuestra  misión:  os  cubriréis  de  gloria,  mereciendo  el  au- 
gusto nombre  de  padres  de  la  patria;  y  os  haréis  dignos  de  grati- 
tud, así  como  otros  lo  serán  de  execrable  memoria." 

Por  mas  retrógrados  que  fueran  los  dipixtados,  era  imposible- 
que  fueran  tanto  que  quisieran  impedir  la  entrada  de  las  manufac- 
turas estranjeras,  para  obligar  á  los  consumidores  qne  componen  la 
nación  entera,  á  comprar  por  muy  altos  precios  efectos  malos,  los- 
cuales  inmediatamente  se  elevarían  á  precios  altísimos,  quedando 
fuera  del  alcance  de  una  gran  parte  de  la  sociedad,  que  al  instante 
presentaría  lastimosos  cuadros.  La  Asamblea  hizo  dormir  el  asunte ► 
en  la  sala  de  la  comisión  de  peticiones.  Los  postulantes  entonces, 
se  dirijieron  al  teniente  general  Rafael  Carrera,  quien  no  tuvo  nece- 
sidad de  consultar  á  Say,á  Ganilh,á  Flores  Estrada  ni  Adam  Smifch, 
para  resolver  en  favor  de  la  solicitud.  Carrera  no  fué  apoyado  por 
el  Gobierno  de  Rivera  Paz  ni  por  la  Asamblea,  y  se  disgustó  por- 
que estaba  acostumbrado  á  que  su  voluntad  salvaje  fuera  la  ley  su- 
prema del  Estado.  El  dirijió  una  nota  al  Gobierno,  en  la  cual,  des- 
pués de  haber  atribuido  grandes  inales  al  comercio  libre,  dice: 

"Por  lo  espuesto  se  ve,  que  esta  es  verdaderamente  una  trab'á  pa- 
ra perseguir  la  vagancia,  pareciendo  lo  mas  acertado,  antes  darle 
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ocupación  en  su  mismo  ejercicio  á  aquellos  brazos,  porque  aun 
cuando  hayan  otros  objetos  de  que  se  ocupen,  no  puede  reducírse- 
les á  ejercer  oficios  ajenos  de  los  hábitos  de  sus  profesiones:  de  a- 
quí  viene  la  necesidad  de  fomentar  las  artes  á  cualquier  costa. 

"Si  estas  medidas  son  susceptibles  de  plantearse,  desde  luego  yo 
cooperaré  gustoso  á  la  persecución  de  la  vagancia  y  que,  el  que  te- 
niendo oficio  ño  lo  ejercita,  se  le  castigue  severamente. 

''La  policía  y  los  correjidores  en  el  primitivo  tiempo  de  su  crea- 
ción, tenian  la  imposición  que  su  reglamento  les  prevenía,  de  for- 
mar sus  estadísticas  y  por  él  mismo  velaban  porque  la  juventud 
tuviera  dedicación,  y  que  no  anduviese  el  camino  de  los  vicios;  prác- 
tica que  se  entendía  á  todas  las  clases  de  la  sociedad;  de  este  modo 
solamente  se  verá  el  mejoramiento  de  las  costumbres  de  los  pueblos, 
de  aquí  es  que  hoy  se  palpa  la  necesidad  de  buscar  los  sujetos  mas 
idóneos  para  el  desempeño  de  tan  delicados  destinos,  porque  es  for- 
zoso recordar  tan  útil  imposición,  elijiendo  hombres  que  sepan 
cumplir,  y  no  se  constituyan  tiranos,  sino  como  padres  de  familia. 

"Estoy  persuadido  que  al  supremo  Gobierno  no  se  le  ocultan  las 
poderosas  razones  que  pesan  en  este  punto,  y  que  ha  trabajado  con 
imponderable  tezon  en»  el  arreglo  y  mejora  de  los  pueblos:  que  el 
estado  de  disolución  en  que  yacía,  no  podia  menos  que  retardar  su 
organización  en  los  ramos  peculiares  de  su  inspección;  y  si  no  ha 
completado  la  obra,  no  es  por  falta  en  sus  deberes,  sino  porque  ha 
carecido  de  hombres  á  propósito  para  que  lo  auxilien  y  desempe- 
ñen; y  lo  que  es  mas,  que  no  es  de  momento  tamaña  empresa. 

"El  supremo  Gobierno  tiene  la  facultad  de  hacer  las  iniciativas 
de  ley  ála  legislatura;  y  desearía  que,  interponiendo  mi  súplica  en 
vista  de  esta  esposicion,  hiciera  las  que  he  indicado  y  las  que  sean 
necesarias  para  remedio  de  tan  interesantes  asuntos:  igualmente 
quisiera  que  los  agricultores  y  propietarios  de  toda  clase  de  hacien- 
da, tuviesen  una  protección  que  les  allane  todos  los  obstáculos  que 
dimanan  de  la  falta  de  jornaleros,  porque  es  el  ramo  principal  de  la 
riqueza  del  país:  los  primeros  necesitan  de  garantías  para  no  ser 
siempre  molestados  con  los  cargos  concejiles,  y  que  sean  protejidos 
por  la  administración  de  justicia,  y  que  sus  posesiones  habidas  de 
buena  fé,  cualquiera  que  haya  sido  el  modo  de  adquirirlas  en  aquel 
sentido,  se  les  ampare  y  proteja.  Entre  los  ramos  de  agricultura 
que  tenemos,  hay  alguno  que  merece  preferencia  en  su  protección; 
porque  aunque  se  ha  introducido  la  morera  por  una  mano  benéfi- 
ca, todavía  no  es  el  ramo  de  riqueza;  pero  lo  será,  si  por  una  ley 
las  municipalidades  lo  impulsan  para  beneficiará  sus  conciudadanos 
con  la  repartición  de  sus  terrenos,  sin  que  en  el  término  de  los  tres 
primeros  años  paguen  rédito  alguno.  Este  ramo  tan  alhagüeño  pa- 
rí la  prosperidad  general,  es  de  desearse  su  progreso;  pero  al  mis- 
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me 'tiempo  creo  necesario  que  al  sostenerlo,  no  se  olvide,  fomentar 
el  del  culi  iv,.  de  la  "Tana,  que  por  mas  de  diez  años  ha  mantenido 
al  Estado  con  su  esportacion  y  los  retornos  de  su  cambio  en  efeo- 
os de  consumo  general,  en  que  se  ha  visto  que  no  ha  salido  toda 
la  moneda  que  pudiera,  á  espensas  de  tan  interesante  fruto 

"Al  hacer  esta  esposicion,  señor  ministro,  no  he  podido  menos 
que  tener  vanas  digresiones,  que  me  pareció  conveniente  tocar  pa- 
ra mayor  claridad  de  mis  conceptos,  suplicándole  encarecidamente 
la  ponga  en  conocimiento  del  señor  Presidente  del  Estado,  para  que 
en  su  vista  determínelo  que  juzgue  mas  oportuno  sobreesté  particu- 
lar, sirviéndose  desde  lugo  admitir  las  protestas  de  deferencia  y  res- 
peto con  que  me  suscribo  su  atto.  servidor. 

"Guatemala,  setiembre  17  de  1S40. 

Rafael  Carrera. 

6-Carrera  solía  pensar  que  los  nobles  no  procuraban  el  bien  de 
los  pueblos  y  se  decidió  á  reñirlos.  La  cólera  del  Teniente  general 
se  aumentaba  con  el  recuerdo  de  que  los  mismos  nobles  llamaron  á 
Morazan  y  le  ofrecieron  la  dictadura;  de  que  ellos  mismos  llamaron 
a  los  quezaltecos  para  batirlo.  No  faltaban  quienes  en  esos  momen- 
tos leyeran  a  Carrera  las  proclamas  en  que  Rivera  Paz  lo  llamaba 
bandido  y  los  papeles  de  Aycinena,  que  lo  llamaban  antropófago 
Carrera  preguntó  el  signilicado  de  esa  palabra,  que  él  no  compren- 
día, y  cuando  se  la  esplicaron,  hizo  un  movimiento  de  furia  que 
revelaba  deseos  de  repetir  en  Guatemala  las  escenas  de  Quezalte- 
nango;  pero  no  faltaron  personas  que  lo  calmaran  y  se  conformó 
con  dar  la  proclama  siguiente: 

"Cuando  al  patriota  le  es  placentero  el  bien  que  se  hace  por  los 
pueblos;  al  ambicioso  le  es  desagradable  todo  lo  que  se  obra  en  fa- 
w»r  de  ellos;  y  de  éste,  no  se  puede  esperar  que  sacrifique  al-o 
¡.ara  colaborar  á  la  felicidad  común;  y  es  por  esto,  que  debe  pros- 
cribirse de  éntrelos  hombres  ilustres  á  ésta  plaga  destructora;  y  en 
holocausto  recibirán  el  premio  de  mi  desprecio,  protestándoles  ante 
la  taz  publica,  con  el  mas  solemne  juramento,  que  mi  existencia  la 
aprecio  mientras  sea  para  el  bien  público,  cuya  verdad  la  tengo  de- 
masiado decantada,  quedando  bastante  probada  con  el  aislamiento 
en  que  me  hallo  de  los  partidos,en  que  cada  uno  procura  sacar  ven- 
tajas para  su  ínteres  particular,  olvidándose  del  bien  general;  y  por 
esto  no  Se  encontrará  en  mí  todos  aquellos  parásitos  que  rodean  a 
los  jefes  de  partido. 

"Mi  destino  me  llamaría  á  olvidarme  de  los  pueblos  á  quienes 
corresponde,  si  imitara  a  mis  antecesores  que  han  corrido  suerte 
desgraciada  por  su  conducta  felónica;  pero  yo  no  me  puedo  apartar 
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del  camino  que  emprendí  desde  que  comencé  la  carrera;  de  aquí  es 
que  los  pueblos  son  los  primeros  que  ocupan  mi  atención,  y  busco 
en  lo  posible  el  remedio  de  sus  necesidades:  y  que  si  no  las  he  cu- 
bierto todas,  no  lia  estado  de  mi  parte,  porque  los  Poderes  lejislativo  < 
judicial,  á  quienes  lia  tocado  hacerlo,  ha  querido  la  desgracia  que 
han  cerrado  sus  oídos,  y  no  han  dado  curso  á  todas  mis  recomenda- 
ciones y  solicitudes;  práctica,  que  no  me  ha  sido  indiferente  cuando 
contemplo  que  los  electos  por  los  pueblos,  según  su  misión,  deben 
procurar  el  bien  de  sus  comitentes,  y  llenar  relijiosamente  sus  obli- 
gaciones que  juraron  desempeñar.  Pero  como  esto  no  les  ha  costado 
el  dinero  ,  se  ponen  á  lo  lejos  del  objeto  que  se  propusieron,  y  obran 
en  contrari  o  de  la  línea  que  debieran  seguir.  Yo  permanezco  en  la 
observancia  de  los  procedimientos  de  aquellos  poderes,  y  no  seré 
pasivo  ni  un  espectador  frió  de  la  indiferencia  con  que  se  trata  lo 
mas  caro  de  la  patria;  mas  si  por  un  torrente  extraordinario  deso- 
yeren la  voz  de  la  justicia,  y  yo  no  pueda  contribuir  á  que  vuelvan 
al  sendero  qu e  han  dejado,  me  retiraré  á  la  vida  privada,  porque 
absolutamente  no  quiero  que  en  ningún  tiempo  los  pueblos  me  cul- 
pen en  lo  mas  pequeño,  porque  cuando  no  les  pueda  proporcionar 
él  bien,  nunca  contribuiré  á  hacerles  el  mal. 

"Una  de  las  demandas  principales  que  desde  ayer  está  en  conoci- 
miento de  la  Asamblea,  si  no  es  de  las  primeras,  por  lo  menos  ocupa 
un  lugar  distinguido;  porque  en  las  sociedades  siempre  han  sido 
considerados  todos  los  artesanos:  y  éstos,  después  de  mucho  tiem- 
po de  habérseles  arrebatado  su  subsistencia,  han  permanecido  ca- 
llados, hasta  hoy  que  solicitan  la  justa  restricción  del  comercio 
libre  y  el  bienestar  de  ellos  mismos.  A  los  sentimientos  filantrópicos 
de  la  Asamblea,  toca  tratar  con  madurez  este  negocio,  y  darle  la 
atención  que  su  mucho  peso  exije;  porque  si  no  se  provee,  y  se  arrin- 
cona como  sucede  con  otros  muchos  papeles;  no  dudo  que  el  Go- 
bierno, cansado  ya  de  esperar  la  protección  de  las  artes  por  aquel 
Poder,  dé  una  medida  de  hecho,  por  estar  ya  demostrada  la  necesi- 
dad de  proceder  sin  demora  á  satisfacer  esta  urgencia. 

"Hay  un  plan  oculto,  que  no  ignoro  quienes  lo  fraguan,  y  cuyas 
tendencias  van  á  el  último  fin  de  desunirme  de  la  confianza  pú- 
blica, esparciendo  voces,  inopias  de  sus  degradados  autores,  con- 
citándome una  rebelión,  prevalidos  de  su  mismo  delito,  expresán- 
dose en  algunos  pueblos,  que  yo  no  cumpliré  lo  que  les  he  ofrecido; 
cuando  por  lograr  hacerlo,  intentan  interrumpirme,  poniendo  estos 
criminales  medios  para  que  se  fomente  la  anarquía  y  el  desorden,  y 
se  verifique  el  antiguo  deseo  délos  que  quieren  esclavizar  á  los  pue- 
blos, mutilándoles  de  este  modo  todos  los  recursos  que  disfrutan. 
Estos  dignos  imitadores  de  Maquiavelo,  son  por  fortuna  unos  pocos 
descendientes  de  los  antiguos  tiranizadores,  que  no  'pudiendo  hacer 
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va-ler  en  nuestro  siglo  los  distintivos  que  compraron  para  sobrepo- 
nerse á  los  otros  hombres,  maquinan  estas  medidas.  Algunos  de 
ellos  que  pretenden  ser  hoy  vuestros  amigos,  fueron  los  mismos  que 
nos  llevaron  la  guerra,  la  devastación  y  la  desolación,  y  acaso  los 
que  mas  cooperaron  en  la  venida  de  fuerzas  auxiliares  del  Salvador 
y  Quezaltenango,  cuyos  males  hasta  ahora  lloramos,  y  no  es  nece- 
sario puntualizarlos;  pues  por  lo  que  respecta  á  las  grandes  sumas 
que  me  saquearon,  y  la  persecución  que  me  hicieron;  no  serán  mo- 
lestados, porque  mis  intereses  los  veo  con  alto  desprecio,  y  tengo 
olvidados  todos  los  actos  cometidos  contra  mi  persona;  no  así  lo  que 
se  ha  ejecutado  contra  los  pueblos  ni  lo  que  se  procura  hacer  tenaz- 
mente con  ellos,  porque  en  virtud  de  mi  juramento,  desplegaré  al 
tin  toda  mi  enerjía  para  escarmentarlos  como  merecen. 

"La  prueba  mas  convincente  que  los  pueblos  tienen  de  mi  conduc- 
ta es,  que  en  mi  mano  lia  estado  el  engrandecerme  y  enriquecer,  si 
hubiera  sido  ambicioso,  ó  si  me  hubiera  afectado  de  los  albugos  en- 
gañadores de  los  tácticos  políticos;  lo  que  prueba  también,  que  he 
obrado  con  desprendimiento,  y  que  mi  objeto  no  es  otro  que  el  que 
antes  he  indicado:  es  bien  notorio  que  todos  los  caudales  é  intereses 
del  Estado  los  he  tenido  en  mi  mano;  pero  á  mas  de  respetarlos,  00 
rao  lia  sucedido,  he  castigado  severamente  al  que  ha  osado  tocar  la 
propiedad  de  otro,  que  es  para  mi  una  de  las  mejores  satisfacciones 
que  obran  en  favor  de  mi  conducta,  de  que  otros  no  pueden  vindi- 
carse de  la  misara  m.i.iera. 

"Si  yo  que  he  tenido  encomendada  la  defensa  de  los  pueblos,  no 
exijo  de  los  magistrados  el  cumplimiento  de  los  compromisos  que  se 
impusieron  por  la  ley;  me  haria  responsable  ante  Dios  y  los  hombres, 
de  la  sangre  que  los  patriotas  han  derramado  peleando  por  la  resti- 
tución de  todo  lo  que  no  se  ha  acabado  de  hacer,  y  porque  también 
sucedería  que  los  Manes  de  todos  los  que  han  muerto,  se  levantaran 
haciéndome  cargos  por  no  haber-sacado  de  la  opresión  y  esclavitud 
á  los  pueblos  que  todavía  no  disfrutan  del  néctar  de  su  libertad, 
que  es  otra  de  sus  exijencias. 

"¡Soldados  y  militares  de  todas  clases,  que  desde  el  principio  me 
habéis  acompañado  en  e)  curso  de  la  guerra!,  debéis  persuadiros  que 
vuestros  servicios  no  se  han  hecho  en  vano,  ni  (pie  yo  me  olvide  ja- 
mas de  ellos,  pues  desearía  poseer  grandes  comodidades  para  recom 
pensar  en  alguna  manera  vuestros  padecimientos;  pero  ya  que 
no  puedo  coi-responderos  de  este  modo,  á  pesar  mió;  al  menos  deseo 
(pie  tengáis  un  testimonio  verdadero  de  mi  reconocimiento  eterno, 
que  no  lo  borrará  ningún  hecho,  sino  que  pasará  [á  mis  generado 
nes,  de  quienes  también  tendréis  la  gratitud  y  bendiciones  por  vues- 
tros relevantes  servicios,  y  siempre  viviréis  en  la  .memoria  délos 
siglos  venid er As. 
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"Parecerá  servilismo  adular  á  un  vivo,  y  mucho  mas  ála  persona, 
que  tiene  depositado  el  poder  público;  pero  haciéndole  justicia,  y 
sin  motivo  de  ser  sindicado  lo  he  hecho  y  lo  repito  sin  lisonja,  por- 
que las  intenciones  de  aquel  magistrado  tienen  el  mejor  fin,  y  ademas 
no  es  ambicioso  ni  pertenece  á  las  personas  de  alta  categoría,  que  lo 
mancharan:  él  está  penetrado  de  las  necesidades  que  deben  reme- 
diarse,que  no  dudólas  salvaría  si  estuviesen  en  su  arbitrio;  pero  ca- 
balmente lo  ha  a  fado  la  tiranía  parlamentaria,  que  se  ha  empleado 
mejor  en  poner  la  chispa  de  la  discordia  con  acuerdos,  reformas  y 
decretos  que  alteran  el  orden  público,  facultando  con  el  mayor  es- 
cándalo, que  puedan  entrará  votar,  si  fuese  posible,  hasta  las  coci- 
neras de  las  casas  de  la  demagogia,  ya  que  está  resuelto  que  los  pa- 
rientes lo  hagan  unos  por  otros.  ¡Hasta  qué  extremo  ha  llegado  ya 
la  desfachatez  de  unos  pocos,  con  la  mira  siniestra  de  que  los  pue- 
blos sean  sil  patrimonio!:  antecedentes  son  estos,  queexcitaná  una 
subversión.  ¡Qué  lástima  es  ver  que  el  Ejecutivo  procura  defender- 
nos con  infatigable  trabajo,  y  que  una  sección  de  la  Asamblea  se 
ocupe  en  asacarlo  ¡Actualmente  es  representante  la  persona  que  dijo 
en  un  papel  ministerial:  "Que  ja!  tiranía  de  los  legisladores  es  y  será 
aun  por  muchos  anos  el  nial  mas  lerriMe";  verdad  que  no  se  puede 
olvidar. 

•'Por  mis  conatos  se  ha  verificado  la  reposición  délas  leyes  religio- 
sas, que  me  ha  costado  la  l.iÜuenciij  ,1c  muchas  personas;  pero  aque- 
llos no  han  bastado  para  reponer  los  conventos  ni  para  hacer  que 
Éodi  is  los  regulares  se  congreguen  conforme  á  sus  institutos.  El  Go- 
bierno está  dispuesto  á  hacerlo;  mas  como  no  hay  un  acuerdo  lejis- 
lafivo  que  abrace  todos  los  casos,  no  se  halla  en  actitud  de  poder 
determinar  nada  ;  poique  para  reunir  las  comunidades,  se  debe  con- 
tar previamente  con  la  subsistencia  que  se  les  debe  dar,  y  los  recur- 
sos que  son  necesarios  para  el  culto  divino,  cuya  medida  no  seria 
difícil  adoptar  si  se  destinase  un  ramo  de  la  hacienda  pública  para, 
llenar  estos  gastos,  porque  es  muy  debido  que  el  Gobierno  que  tomé 
y  enajenó  las  propiedades  y  capellanías  de  los  conventos,  se  las  pa- 
gue con  sus  rentas  como  deudor  inmediato,  porque  tocaría  en  des- 
crédito detener  por  mas  tiempo  este  pago. 

"Este  es,  conciudadanos,  el  estado  actual,  de  que  os  informo  para 
que  hagáis  juicio  de  su  contenido;  y  éste  el  lenguaje  con  que  os  habla 
vuestro  antiguo  amigo,  que  sin  emboso  patentiza  las  verdades,  y  os 
exriio  para  que  en  su  rededor  le  auxiliéis,  que  él  ofrece  presentaros 
un  día  el  cuadro  alhagüeño  de  la  prosperidad  pública  con  el  ade- 
lanto délos  diversos  ramos  de  industria  y  agricultura,  sin  que  vea- 
mos los  coloridos  de  adorno  superficial  del  artificio  déla  imajinacion,. 
sino  revestido  de  los  caracteres  mas  interesantes  déla  verdad  y  del 
convencimiento  que  producen  los  hechos,  persuadiéndoos*  que  mi 
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expresión  corresponderá  no  solo  a!  observador  político,  sino  á  la 
opinión  pública. 

Guatemala.  Octubre  9  de  1840. 

Rafael  Carrera' 1 . 

7 —  Carrera  se  refiere  á  Pavón,  á  Batres  y  á  Aycinena  cuando  ha- 
bla de  los  descendientes  de.  los  antiguos  tiranizadores.  Se  refiere  á 
don  Juan  José  Aycinena  cuando  habla  de  los  que  compran  títulos, 
lo  que  prueba  que  el  año  de  4( )  no  ignoraba  Cañera  el  contrato  que 
don  Juan  Pérmin  Aycinena  hizo  en  Madrid,  para  poderse  llamar 
marques  de  Aycinena.  Carrera  se  refiere  también  á  don  Juan  José 
Aycinena  cuando  dice:  "Actualmente  es  representante  la  persona 
que  dijo  en  un  papel  ministerial:  que  la  tirania  de  los  legisladores 
es,  y  será  por  muchos  años,  el  mal  mas  terrible." 

8 —  El  decreto  dictado  por  la  Asamblea  en  tiempo  de  Calvez,  que 
disminuyó  los  dias  feriados  que  tanto  pesaban  sobre  la  agricultu- 
ra, la  industria  y  el  comercio,  hizo  ver  al  público  la  necesidad  de 
este  reforma  y  el  canónigo  Larrazábal  pidió  á  Roma  que  no  hubie- 
ra tantos  dias  de  fiesta.  El  papa  accedió  y  vino  un  breve,  en  virtud 
del  cual  se  dió  la  siguiente  resolución: 

'  'Que  desde  el  mes  de  enero  próximo  en  adelante,  solamente,  si  m 
obligados  á  oír  misa  y  no  trabajar  en  los  siguientes  dias: 

"En  primer  lugar:  los  domingos. 

"En  segundo  lugar:  los  dias  de  la  Circun- 
sicion  del  Señor,  á  1.  °  de  enero:  de  la  Epifa- 
nía, ó  adoración  de  los  Santos  Reyes,  á  6  de 
enero:  de  la  Encarnación  del  Yerbo  Divino;  á 

25  de  marzo:  ¡-  Fiestas  de  Ntro.  Sr. 

de  la  Ascención  del  Señor  /  , 
y  Corpus  Cristi  [  *ue  SOD  movibles 

y  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, á  25  de  diciembre.  .  I 

"En  tercer  lugar:  los  dias  de  la  purificación  | 
de  Nuestra-  Señora,  á  2  de  febrero:  de  su  Asun-  | 
cion  á  los  cielos,  á  15  de  agosto:  de  su  Nativi-  l  Fiestas  de  Mariasma 
dad,  á  8  de  setiembre;  y  de  su  Concepción  in-  | 
maculada,  á  8  de  diciembre.  ) 

"En  cuartolugar:  los  dias  de  los  Apóstoles 
San  Pedro  y  San  Pablo,á29  de  junio:  de  San-  ! 
tiago  el  Mayor,  Patrón  v  titular  de  esta  Santa    „.    .     i  i    <  , 
Iglesia  Metropolitana,  &  25  de  julio:  de  San  f  Fiestas  de  los  Santos 
Juan  Bautista,  á  24  de  junio;  y  de  todos  los  ! 
Santos,  é  1.  c  de  noviembre. 
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Larrazábal  mandó  cumplir  esta  resolución  pontificia,  y  Carrera 
la  desaprobó.  Dijo  que  él  habia  venido  á  protejer  la  relijioH  y  que 
de  nada  servia  que  la  Asamblea  hubiera  derogado  el  decreto  sobre 
dias  de  tiesta,  si  el  canónigo  Larrazábal  lo  reproducía,  aunque  fuera 
en  otros  términos.  Se  habia  mandado  á  la  Habana,  una  comisión,  á 
cuyo  frente  iba  el  canónigo  Castilla,  con  el  fin  de  hacer  venir  al  ar- 
zobispo frai  Ramón;  el  arzobispo  no  vino,  y  Carrera  atribuyó  la  ne- 
gativa á  intrigas  del  señor  Castilla,  para  que  no  viniera.  Carrera  ci- 
ta cartas  del  mismo  Casaus.  Acaso  sobre  este  punto  no  iba  muy  er- 
rado el  teniente  general.  Castilla  tal  vez  deseaba  que  no  se  repitie- 
ran á  nombre  de  otra  monja  los  milagros  del  convento  de  Santa  Te- 
resa. Esto  lo  demuestra  la  conducta  del  señor  Castilla  cuando  mu- 
rió la  monja  carmelita,  Aycinena  :  espuesto  el  cadáver  en  el  coro  del 
templo  de  Santa  Teresa,  nubes  de  mujeres  que  no  sabían  leer  y  que 
ignoraban  que  aquella  mujer  habia  sido  declarada  ilusa  por  el  papa 
Fio  VII,  se  agolparon  á  la  reja  del  coro  bajo,  pidiendo  á  gritos  co- 
mo reliquias  sacrosantas,  pedazos  de  los  hábitos  de  la  monja.  El  ca- 
nónigo Castilla,  molesto  por  tanta  insensatez,  dijo  á  gritos  en  el 
templo:  "Fanáticas,  no  profanéis  el  presbiterio:  adorad  á  Jesucris- 
to y  no  el  cadáver  de  una  mujer."  Carrera  dic.-í  que  el  señor  Larra- 
zábal, en  vez  de  pedir  y  publicar  el  breve  sobre  dias  de  fiesta,  de- 
bía haber  reunido  un  concilio.  Carrera  no  dice,  que  este  concilio 
fuera  ecuménico,  lo  cual  habría  sido  mayor  absurdo.  Dice  que  el 
concilio  sea  del  país.  Si  por  país  entendía  vínicamente  el  Estado  de 
Guatemala,  el  único  concilio  posible  era  el  sínodo  provincial,  presi- 
dido por  el  Arzobispo,  ó  por  el  vicario  en  su  falta,  y  compuesto  de 
todos  los  párrocos;  pero  el  teniente  general,  que  conocía  tanto  la 
ordenanza  como  los  cánones,  no  habria  podido  citar  al  canónigo 
Larrazábal  una  ley  eclesiástica  que  exijiera  la  reunión  del  sínodo 
provincial,  pora  dar  cumplimiento  á  un  breve  del  Sumo  Pontífice 
que  ya  habia  obtenido  el  pase  de  la  autoridad  civil.  Si  Carrera  en- 
tendía por  país  la  América  Central,  podía  reunirse  un  concilio  pro- 
vincial, compuesto  del  metropolitano  y  los  obispos  sufragáneos.  En- 
¡únces  Chiapas  se  habia  separado  de  la  América  Central;  Costa-Rica 
no  tenia  obispo,  formaba  todavía  parte  de  la  diócesis  de  Nicaragua; 
••I  Salvador  no  tenia  obispo,  formaba  todavía  parte  de  la  diócesis 
de  Guatemala.  El  concilio  provincial  solo  podia  componerse  en- 
tonces del  Arzobispo  de  Guatemala  y  de  los  obispos  sufragáneos  de 
Honduras  y  Nicaragua.  El  Arzobispo  de  Guatemala  estaba  ausen- 
te y  funcionaba  como  vicario  el  canónigo  Larrazábal;  Honduras  y 
Nicaragua  se  hallaban  en  sede  vacante.  ;Qué  obispos,  pues,  con- 
gregaba el  general  Carrera  en  concilio  provincial;  Lo  único  posible 
era  hacer  venir  de  Comayagua  al  vicario  de  Honduras,  y  de  León 
al  vicario  de  Nicaragua,  para  que  conferenciaran  con  el  canónigo 
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Larrazábal.  lie  equí  todo  el  concilio.  Pero no  se' necesitaba  hacer 
veídr  de  Oomayagua  y  (le  León  á  dos  ancianos  achacosos,  para  da!' 
cumplimiento  á  un  breve  pontificio  que  tenia  ya  el  pase  del  GrÓbier- 
no.  Los  monjes  dicen  que  A  Papa  es  el  romano  Pontífice  á  quien 
debemos  entera  obediencia.  Esta  definición  ultramontana  es  de  un 
jesuíta.  ¡Cómo,  pues,  pretende  el  Teniente  general  que  se  convoque 
un  concilio  para  que  resuelva  si  el  Papa  debe  ó  no  ser  obedecido! 
Carrera,  después  del  breve  de  Gregorio  XVI,  tenia  días  de  fiesta  en 
■abundancia  que  jamás  empleó  Su  exelencia  en  leer  la  Biblia,  ni  en 
cantar  los  salmos,  sino  en  otros  objetos.no  tan  piadosos.  Quedaban 
como  dias  festivos  todos  los  domingos,  él  1.  °  y  C  de  enero,  el  2  de 
febrero,  el  25  de  marzo,  el  15  de  agosto,  el  8  de  setiembre,  el  8  y  25 
de  diciembre.  Quedaban  las  fiestas  de  San  Pedio  y  San  Pablo  el  29 
de  junio:  de'  San  Juan  Bautista,  de  Santigo  y  de  todos  los  Santos 
el  24  de  junio,  25  de  julio  y  1.  °  de  noviembre.  Quedaba  el  Corpus, 
la  Ascención  y  los  dias  de  Semana  Santa.  Quedaban,  pues,  bastan- 
tes dias  de  fiesta,  para  impedir  que  Asmodéo  cargara  con  el  Tenien- 
te general.  ¿Qué  temia,  pues,  Su  exelencia?  Quiere  Carrera,  que  si- 
no viene  pronto  Casaus,  el  Cabildo  presente  ternas  á  Roma  y  ven- 
ga un  obispo  auxiliar  ó  interino.  Carrera  no  reconoce  en  el  Gobier- 
no el  derecho  de  patronato;  probablemente  seria  partidario  de  la 
independencia  de  la  iglesia  y  el  Estado.  Pero  en  medio  de  tantas 
barbaridades,  aparecen  algunos  rayos  de  luz.  Carrera  dice  que  los 
diezmos  son  perjudiciales  á  los  pueblos,  y  que  con  razón  los  resis- 
ten; pero  él  se  equivoca  en  el  orí  jen  de  la  resistencia.  Dice  que  los 
pueblos  resisten  el  pago  porque  saben  que  los  diezmos  son  para  el 
señor  Larrazábal,  y  no  para  frai  Ramón  Casaus.  He  aquí  sus  pala- 
bras: -'Las  demandas  de  los  pueblos  por  el  cobro  de  diezmos,  son 
muchas,  y  fundan  la  resistencia  de  pagarlos,  en  que  no  habiendo 
Arzobispo,  vuelve  á  suceder  como  antes,  que  aquellas  cantidades 
entren  á  un  poder  estraño  del  objeto,  y  creo  que  no  carecen  de  ra- 
zón para  rehusarlo,  porque  en  medio  de  la  sencillez  de  los  hombres 
á  quienes  se  pretende  engañar,  se  ve  que  ya  no  es  el  tiempo  de  a- 
fcrasi,  porque  no  hay  quien  ignore  la  inversión  de  las  contribucio- 
nes, y  cada  uno  está  sobre  sí  para  impedir  que  se  realícenlos  abu- 
sos del  réjimen  antiguo.  Yo  respeto  como  el  primero  las  disposi- 
ciones y  leyes  que  hay  de  contribuciones  que  son  para  sostener  el 
culto  y  sus  ministros;  pero  nunca  podré  estar  porque  estas  se  di- 
rijan hasta  el  rancho  ó  choza  mas  infeliz,  quitándole  al  pobre  dos 
mazorcas  de  veinte  que  tiene;  una  gallina,  cerdo,  etc.  etc.  de  los  pil- 
cos animales  con  que  cuenta  para,  su  subsistencia;  porque  mientras 
las  dichas  contribuciones  no  sean  dirijidas  á  los  que  pueden  cómo- 
damente darlas,  sin  que  causen  novedad  á  sus  familias,  no  creo 
prudente  se  continúen  haciendo  como  antes,  porque  siempre  habrá 
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resistencia  contra  la  dureza  de  los  colectores;  por  eso  mismo  debe 
ponerse  un  dique  contra  esos  abusos,  para  que  los  pueblos  en  don- 
de reine  la  pobretería,  no  se  resistan  con  las  exacciones,  ni  menos 
que  se  engrosen  con  estas  pequeneces,,  de  que  no  dan  cuenta  los  de- 
positarios de  estos  ramos,  porque  estamos  cansados  de  ver  que  en 
descargo  solo  dan  gastos  de  papel  y  recaudaciones,  después  de  ha- 
ber consumido  infinitas  familias." 

Los  pueblos  resisten  los  diezmos  porque  esta  contribución  pesa 
sobre  ellos  y  los  aniquila,  aunque  el  mar  á  donde  entrara  ese  cauda- 
loso rio  fuera  la  corte  aristocrática  de  frai  Ramón  ó  el  purpurino 
consistorio  de  los  cardenales. 


C^JPITCJLO  DUODECIMO 


Decretos  importantes  dictados  por  la  Asamblea  constituyente 
de  Guatemala. 


SUMARIO. 

1 — Se  restablece  la  Sociedad  Económica — 2.  Oríjen  de  esta  Sociedad 
— 3.  Se  derogan  las  leyes  que  reducían  el  matrimonio  asimple 
contrato — 4.  Se  limita  el  interés  del  dinero — 5.  Se  prohibe  la  di- 
visión de  capellanías — 6.  Se  destruye  la  Academia  de  ciencias— 
7.  Se  restablece  el  fuero  eclesiástico— 8.  Observaciones. 


1 — La  Asamblea  parece  que  se  había  propuesto  desenterrar  fósi- 
les (si  es  permitido  usar  esta  palabra  en  sentido  figurado)  y  resta- 
bleció la  Sociedad  Económica  por  medio  de  un  decreto,  cuyas  pa- 
labras son  estas. 

•'1.  0  Se  restablece  la  Sociedad  Económica  de  amigos  del  país  en 
el  Estado. 

"2.  °  Para  facilitar  su  mas  pronta  organización,  el  Presidente 
nombrará  el  director,  vice-director,  contador,  tesorero,  tres  eonsi- 
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barios  y  dos  secretarios  que  formarán  la  junta  de  yobierno." 

2 —  La  Sociedad  Económica  habia  sido  establecida  por  real  cédu- 
la de  ál  de  octubre  de  1795.JEsta  cédula  se  abrió  con  toda  la  venera- 
ción que  entonces  se  tributaba  á  lo  que  venia  de  la  corte  de  Madrid; 
y  averiguado  lo  que  el  pliego  contenia,  hubo  salva  réjia  y  repiques 
de  campanas;  los  individuos  del  real  ayuntamiento  concurrieron  al 
templo,  vestidos  de  fíala,;  esto  es:  de  calzón  corto,  zapato  bajo,  cole- 
ta empolvada  y  sombrero  al  tres.  Por  desgracia  el  año  de  1799,  aca- 
so mal  informadas  algunas  personas  influyentes  en  Madrid,  opina- 
ron que  la  nueva  sociedad  nada  bueno  habia  hecho  en  tres  años,  y 
el  23  de  noviembre  se  le  dió  un  golpe  mortal.  Reapareció  el  año  de 
lo,  para,  caer  en  aquella  época  de  innovaciones  en  que  cayéronlos 
monasterios  y  los  estatutos  de  instrucción  pública  de  los  reyes  de 
la  casa  de  Austria;  pero  la  Asamblea  constituyente  de  1839,  volvió 
á  poner  en  escena  tan  interesante  corporación  relativamente  moder- 
na, pues  la  debemos  á  los  Borbones.  Algunos  dicen  que  en  todo  es- 
te siglo  y  en  parte  del  anterior,  ha  hecho  menos  que  en  tres  años, 
una  junta  económica  itineraria  en  otra  sección  de  América.  No  es 
posible  dar  una  opinión  exacta  acerca  de  este  juicio;  pero  si  fuere 
cierto  lo  que  se  dice,  debe  atribuirse  á  la  calma,  á  La  circunspec- 
ción, á  la  prudencia  con  que  proceden  siempre  los  hombres  de  or- 
den para  no  cometer  un  desatino.  Seria  un  avance  imperdonable  e- 
mitir  lijeramente  opinión  adversa  á  una  Sociedad  de  cuyo  mérito 
tan  estensamente  nos  habla  su  junta  de  gobierno,  y  en  cuyo  edifi- 
cio se  exhibe  hoy  un  plato,  por  haber  sido  del  emperador  Iturbide. 
y  se  exhibió  una  silla  por  creerse  que  en  ella  habia  estado  sentado 
el  conquistador  don  Pedro  de  Alvarado;  é  inmediatamente  que  se 
supo  que  la  silla  era  muy  posterior  á  los  tiempos  de  Alvarado,  se 
la  hizo  desaparecer,  quedando  así  comprobado  el  vehemente  deseo 
de  reoojer  preciosidades  históricas,  no  menos  que  el  anhelo  de  no 
inducir  en  error  á  los  espectadores  con  la  exhibición  de  falsas  jo- 
yas. La  Sociedad  Económica,  no  puede  ser  tachada  de  no  llevar  la 
cabeza  sobre  los  acontecimientos;  ella  tiene  gusto  en  ponerse  en 
contacto  con  los  hombres  de  la  situación,  y  nadie  al  subir  al  mjnis- 
terio,  se  queda  sin  una  patente  de  socio  asistente  aunque  jamas 
asista. 

3 —  Las  leyes  relativas  al  matrimonio,  emitidas  el  año  de  3?,  se 
habían  suspendido  el  año  de  38;  y  la  Asamblea  no  creyendo  que 
la  suspensión  era  medida  bastante  enérjica,  las  derogó  el  15  de  oc- 
tubre de  1840. 

4 —  Una  ley  emitida  el  18  de  agosto  de  3o,  dejaba,  una  facultad  ili- 
mitada para  que  entre  mutuante  y  mutuario  se  conviniese  el 
premio  de  dinero  dado  á  mutuo.  La  Asamblea  derogó  esta  ley  el 
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16  de  Octubre,  dispupo  que  el  interés  no  pudiera  exceder  del  seis 
por  ciento  anual,  é  impuso  penas  contra  los  que  infrinjieran  esta 
resolución. 

."i — La  Asamblea,  amante  de  jas  capellanías  eclesiásticas,  dictó  el 
decreto  siguiente. 

"1.  Desde  la  publicación  de  esta  ley,  no  podrán  dividirse  los  ca-, 
pítales  de  capellanías  eclesiásticas. 

"2.  Los  capitales  que  en  el  todo  ó  en  parte  no  hayan  sido  real- 
mente entregados  á  los  capellanes  por  consecuencia  de  la  división 
legal  ó  intentada,  permanecerán  en  la  clase  de  bienes  vinculados  y 
sujetos  proporcionalmente  á  las  caigas  de  sus  respectivas  funda- 
ciones. 

"3.  Estando  mandado  por  la  ley  primitiva  sobre  abolición  de 
vínculos,  que  los  bienes  antes  vinculados  debían  cubrir  las  cargas 
con  que  estuvieseii  gravados,  y  no  habiendo  ley  posterior  que  los 
haya  exhonerado  de  aquella  obligación,  se  declara  que  las  perso- 
nas á  quienes  se  hayan  entregado  los  capitales  ó  parte  de  ellos  en 
concepto  de  bienes  libres,  están  obligadas  á  cubrir  en  proporción  al 
capital  recibido,  el  número  de  misas  y  demás  cargas  de  la  cape- 
llanía. 

"4.  Esta  obligación  se  satisfará  empleando  en  dichos  objetos  la 
parte  del  capital,  cuyos  réditos  habrían  tenido  aquel  destino  en  el 
caso  de  que  el  capital  hubiese  permanecido  vinculado. 

"5.  Para  las  próximas  sesiones  del  Cuerpo  lejislativo,  el  Gobier- 
no pasará  un  estado  de  los  capitales  de  capellanías  eclesiásticas, 
que  hayan  entrado  al  tesoro  públici  i  por  vía  de  depósito  ó  por  otro 
motivo,  á  fin  de  providenciarlos  medios  de  que  se  cumpla  el  obje- 
to para  que  fueron  destinados." 

6 —  La  misma  Asamblea  destruyó  la  Academia  de  ciencias  para 
restablecer  la  Universidad,  conforme  á  los  principios  que  la  Edad 
Media  tomaron  en  España  los  reyes  de  la  casa  de  Austria.  ¡Con 
cuanta  rapidez  se  marchaba  hácia  el  progreso! 

7 —  El  28  de  octubre  dió  la  Asamblea  otro  decreto  progresista.  Hé 
aqui. 

"1.  Se  restablece  á  los  eclesiásticos  en  el  goce  del  fuero  de  su  esta- 
do, en  la  conformidad  en  que  lo  tenían  por  los  cánones  y  por  las 
leyes  civiles,  antes  de  que  las  cortes  españolas  espidiesen  el  decreto 
de  20  de  setiembre  de  1820. 

"2.  Queda,  por  consiguiente,  abrogado  este  decreto  y  cualquiera 
otra  disposición  que  sobre  desafuero  de  los  eclesiásticos  se  haya  es- 
pedido con  posterioridad." 

8 —  Los  nobles  amaban  mas  el  fuero  eclesiástico  que  el  Papa.  El 
Papa,  por  costumbre,  restrinjió  el  fuero  en  el  concordato  quemas 
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tarde  se  hizo  con  Guatemala,  y  los  nobles  no  admitieron  esas  res- 
tricciones como  lo  demuestra  el  decreto  siguiente. 

••R«f«d  Carrera,  capitán  general  del  ejército;  Caballero  Gran 
<  njzde  Ta  Orden  Pontificia  de  San  Gregorio  Magno,  en  la  clase 
múttar;  Comendador  déla  de  Leopoldo  de  BéTjica;  Presidente 
de  la  RepuUica  de  Guatemala. 

"Con  presencia  de  los  artículos  15  y  16  del  Concordato  celebrado 
en  Roma  entre  plenipotenciarios  de  Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice 
y  el  Presidente  de  Guatemala,  el  cual  ha  sido  ratificado;  y  conside^ 
raudo  que  por  ahora  conviene  solamente  hacer  en  el  fuero  eclesiás- 
tico las  alteraciones  indispensables  mientras  se  arregla  10  convenien- 
te en  el  particular. 

"Oído  el  informe  del  muy  reverendo  Arzobispo  Metropolitano,  y 
de  acuerdo  con  el  ( Jonsejo  de  Estado,  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA: 

"Artículo  1  o  La  autoridad  eclesiástica  continuará  conociendo 
délas  causas  délos  eclesiásticos,  en  materia  civil,  siempre  que  se 
versen  entre  solo  eclesiásticos,  y  solamente  pasarán  á  conocLen 
to  de  a  jurisdicción  ordinaria  las  causas  de  intereses  temporales 
entre  legos  y  eclesiásticos,  y  todas  aquellas  sobre  derecho  al  goce 
de  capellanías  y  demás  fundaciones  piadosas  que  no  hubieren  rudo 
canónicamente  instituidas,  ni  convertidos  los  capitales  en  bienes  es- 
pirituales, conforme  al  derecho  canónico. 

"Art.  2.  o  En  materia  C1.iminal  no  ye  hará  por  •    una  mj 

vedad,  continuando  los  eclesiásticos  en  el  goce  < leí  fuero  tal  como 
existe;  pero  aun  en  los  casos  de  desafuero,  las  sentencias'  que  con- 
tengan condenación  apena  capital,  aflictiva  ó  infamante,  no  serán 
e  ecutadas  sin  la  aprobación  del  Presidente,  y  sin  que  el  respecti- 
vo obispo  haya  cumplido  previamente  con  cuanto  en  tales  casos  se 
requiere  por  los  sagrados  cánones. 

"Art.  3  o  El  Gobierno  se  reserva  hacer  uso  de  lo  estipulado  en 
los  artículos  15  y  16  del  Concordato,  siempre  que  el  buen  servicio 
publico  lo  requiera. 

"Dado  enelPalacio  del  Gobierno,  en  Guatemala,  á treinta  y  uno 
de  marzo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cuati,.. 

Rafael  Cabrera. 

"El  ministro  de  gobernación,  justicia 
y  negocios  eclesiásticos, 
P.  de  Agcinena." 
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Todo  esto  está  conforme  con  otro  decreto  dictado  por  aquella 
Asamblea  cristianísima.,  declarando  que  la  autoridad  eclesiástica 
tiene  facultad  para  prohibir  la  lectura  de  libros,  y  ordenando  que 
no  se  saque  de  las  aduanas  del  Estado,  ningún  libro  de  los  que  hu- 
bieren sido  prohibidos  por  ¿a  autoridad  eclesiástica.  Este  decreto 
es  maestro  en  la  política  de  nuestro  célebre  ministro  don  Pedro 
Aycinena.  Estando  vijente,  ningún  libro  podíamos  leer  que  no 
fuera  de  la  aprobación  de  Pavón,  Batres  y  Larrazábal,  porque 
ningún  libro  que  no  conviniera  á  ellos  podia  entrar  al  país.  Con  es- 
tos decretos  don  Pedro  Aycinena  tenia  el  Estado  en  la  mano,  como 
las  imájenes  del  eterno  padre  tienen  alegóricamente  el  mundo  en  la 
mano.  Si  no  podia  entrar  ninguna  obra  que  no  fuera  de  la  aproba- 
ción de  los  nobles,  la  juventud  no  podia  aprender  ninguna  doctrina 
que  comprobara  que  aquella  administración  era  absurda.  Todavía 
ese  decreto  hace  efecto.  Los  vendedores  de  libros  en  Europa  y  Nor- 
te-América, se  acostumbraron  á  no  mandar  á  Guatemala  mas  que 
misales,  devocionarios,  vidas  de  santos  y  novenas.  Estas  han  sido 
las  obras  que  se  han  espendido  en  eli~>aís  durante  los  treinta  años; 
y  todavía  nuestras  bibliotecas  públicas  inspiran  compasión. 


♦ 


CAPITULO  DECIMOTERCIO. 


Anarquía  legislativa. 


SUMARIO. 


1-Estado  de  los  ánimos-2.  Renuncias-^.  Dictamen  de  la  comi- 
sión de  renuncias-A.  Riña  entre  los  presbíteros  futuros  obispos 
Pinol  y  Viterl—5.  Nuevos  temores — 6.  Renuncia  de  Barnindia. 
_7  Dictamen  de  la  comisioné.  Resolucion-O.  Escasez  de  re- 
rnrsos-10.  Dictamen  de  la  comisión  de  peticiones— \1.  Dicta- 
men de  la  comisión  de  liacienda-\2.  Conclusión. 


1-La  actitud  hostil  de  Can-era  contra  la  Asamblea  cada  día  era 
mas  notable.  Mientras  mas  adulaciones  tributaban  á  Carrera  los  di- 
pútaos, mas  ofensas  recibía*  de  (¡Lf*  imprenta  que  Carrera  qm- 
ó  á  los  ojiezaltecos,  se  llamaba  imprenta  del  ejercito,  y  era  el  01- 
,,,„„  de  los  desahogos  del  Teniente  general.  El  no  saina  escribirjpe- 
ro  tenia  quienes  le  escribieran,  y  con  su  firma  salían  papeles  de  a 
•na"  a  del  ejército.  Muchos  diputados  se  acordaban  de  la snerte 
K  coleo-as  Gorris  y  Cerda,  y  determinaron  renunciar  con  Me- 

T¿S,n:  el  padre  .alazar.  Irisarri  Muatt  Francisco.  ,  Vi- 
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daurre,  Aguirre  (Francisco  Javier,)  Ortiz  (Juan,)  Estrada  (José  Do- 
mingo,) González  (Potenciano,)  presbítero  Lorenzana,  Larrema°a 
Aceña,  Zeceña,  Reyes  (Julián  María,)  Coloma  y  Pavón 

3- La  comisión  de  renuncias  opinó  porque  no  debían  admitirse 
las  presentadas,  y  solo  el  padre»Lorenzana  se  retiró.  Los  demás  di- 
putados conservaron  sus  asientos,  creyendo  que  el  peligro  iba  en 
decadencia,  y  que  no  contfariándose  las  inclinaciones  de  Carrera 
ningún  diputado  seguiría  la  suerte  de  Gorris  y  de  Cerda 

4-  Se  ha  dicho  que  los  serviles  no  se  dividen.  Esta  regla  general 
admite  escepciones.  El  padre  Viteri  no  quena  que  el  padre  Piño! 
fuera  diputado  por  ser  fraile.  El  asunto  se  acaloró  en  la  Asamblea 
y  1  mol  publico  una  lijera  esposicion  que  fué  reproducida,  con  no- 
tas por  el  futuro  obispo  Viteri. 

ñ-Carrera  solia  volverse  á  enojar  y  el  diputado  Coloma  pidió  li- 
cencia para  ausentarse.  Con  estos  temores  coincide  una  renuncia  de 
Martínez  (Matías)  y  otra  de  Samayoa;  una  segunda  renuncia  de 
Larremaga,  González,  Ortiz,  Irisarri,  Reyes  y  Aceña,  Renunciaron 
también  González  (José  Mariano,)  Palacios,  Castilla  (José  María.) 
Marure,  Davila,  Maldonado,  Garcia  (Mariano, )  Chinchilla  y  Viteri- 
(aunque  la  renuncia  de  este  diputado  fué  para  ir  á  Roma, )' arreólos 
y  ransanciones  conservaron  á  los  diputados  en  sus  puestos. 

C-Barrnndia  volvió  de  su  destierro,  fue  electo  diputado  y  pre- 
sento la  renuncia  siguiente: 

''Señores  diputados  secretarios  déla  Asamblea  constituyente. 

"He  recibido  la  nota  que  se  sirve  remitirme  la  secretaria,  mani- 
festándome la  aprobación  de  mis  credenciales  de  representante  del 
departamento  de  Cuajiniquilapa  y  citándome  para  prestar  el  jura- 

-Nunca  me  he  rehusado  á  servir  el  honroso  destino  de  diputado 
«leí  pueblo,  a  pesar  de  mi  aversión  á  los  empleos  y  de  la  constante 
resistencia  con  que  siempre  los  he  renunciado.  Pero  en  el  dia  me  es 
imposible  admitirlo,  tanto  por  las  circunstancias  de  mi  posición  ac- 
tual después  de  una  larga  y  cruel  espatriacion  por  mis  opiniones 
políticas,  como  por  las  enfermedades  que  he  contraído.  Mis  princi- 
pios de  una  libertad  la  mas  estensa  y  positiva  para  mi  país,  que  no 

uSza^con  SmS?  *  consid~"  ■fc™,  que  están  conna- 
tuializados  con  mi  juicio,  con  mi  jénio  y  fortificados  aun  mas  con 

la  sene  continua  de  mis  padecimientos,  no  se  acomodan  al  estado 
de  nuestros  negocios  públicos,  ni  al  sistema  seguido  por  la  Asam- 
b  ea  constituyente  Nada  pueden  servir  á  mi  patria,  ni  mis  ideas 
ni  mi  incontrastable  adhesión  á  sus  libertades.  Todos  mis  sacrifi- 
cios personales  y  mi  esfuerzo  tenaz  por  darla  instituciones  libres. 
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no  me  lian  producido  sino  proscripción  y  miseria.  Acabo  de  volver 
á  mi  país  natal,  después  ¡le  tres  años  de  emigración  y  de  males  sin 
cuento  por  tierras  estrañas  y  hostiles  á  los  jénios  libres.  Apenas  he 
respirado  y  vivo  entre  odios  implacables;  ¿como  puedo  verme  le- 
vantade  al  alto  puesto  pe  lejislador,en  an  tristes  circunstancias  sos- 
tenerlo con  dignidad  y  volver  á  hablar  al  pueblo  de  sus  derechos 
con  la  libertad  y  enerjia  que  exije  la  representación  nacional  y  la 
alta  misión  de  que  se  me  ha  investido*  Cuando  otras  dos  veces  des- 
de mi  triste  retiro,  y  en  el  destierro,  he  pedido  al  Gobierno  garan- 
tías á  mi  inocencia  y  á  mi  diputación,  para  poder  volver  á  mi  país, 
él  me  las  ha  rehusado.  Su  silencio  confirmaba  mi  proscripción.  Si 
ahora  han  variado  las  circunstancias  y  la  administración,  no  ha  si- 
do esto  de  tal  manera  que  mis  principios  puedan  desarrollarse  ni 
cuadrar  al  orden  actual,  ni  menos  garantirme  de  las  prevenciones 
injustas  ni  de  la  saña  de  una  oligarquía  implacable  contra  los  de- 
fensores del  pueblo.  Nada  aprovecharía  para  La  lejislacion  ni  la 
patria,  con  la  voz  inútil  y  enronquecida  de  un  desgraciado.  En  va- 
no yo  haría  el  sacrificio  de  mi  reposo,  y  acaso  el  de  mi  existencia 
Yo  pido,  pues,  á  la  Asamblea,  que  atienda  á  la  posición  realmente 
singular  y  sin  ejemplo  en  que  me  hallo,  en  nada  comparable  á  la 
de  los  demás  representantes  que  no  fueron  espatriados,  y  cuyos 
destinos  y  opiniones  no  han  sufrido  el  anatema  de  la  revolución. 
Desvirtuado  ya  para  las  funciones  públicas,  sin  libertad  y  sin  pres- 
tigio, ningún  bien  puedo  procurar  al  Estado,  ningún  pensamiento 
hay  aceptable  en  la  crítica  complicación  de  sus  negocios  y  en  el  mo- 
vimiento retrógrado  que  se  le  ha  dado.  ¿Qué  podría  yo  hacer  para 
avanzarlo*  Mi  destino  es  ya  el  retiro  absoluto  de  la  cosa  pública. 
Otros  nuevos  atletas  deben  ensayar  sus  fuerzas  vigorosas  para  le- 
vantarla. Las  mias  fueron  ya  agotadas  en  una  lucha  de  cerca  de 
treinta  años.  Apenas  mis  esfuerzos  pudieron  ver  la  independencia 
de  la  patria,  yo  he  sido  víctima  en  todos  los  cambios,  de  mi  afán 
por  darla  un  Gobierno  y  leyes  democráticas.  Yo  he  caído  para 
siempre  con  sus  instituciones.  Yo  he  ofrecido  no  intervenir  en  sus 
negocios,  y  no  salir  de  una  vida  privada.  Todo  se  renueva  en  la  na- 
turaleza y  en  la  sociedad,  y  otros  hombres  son  los  llamados  al  or- 
den de  sus  destinos.  Como  por  otra  parte  me  hallo  del  todo  indis- 
puesto, sufriendo  repetidos  ataques  al  cerebro,  precursores  de  una 
apoplejía,  que  me  impiden  dedicarme  á  los  negocios,  yo  suplico  á 
la  Asamblea  se  sirva  admitir  la  formal  renuncia  (pie  hago  del  des- 
uno de  diputado;  ofreciéndola  sinceramente  toda  mi  obediencia  y 
mis  mas  altos  respetos,  con  lo  que  soy  de  Uds.  S.  S.  secretarios  su 
mas  atento  servidor. 

"Guatemala,  marzo  11  de  1842. 

J.  Ba  i  rundía. 
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7 —  Una  comisión  compuesta  de  los  señores  Solis,  Arrazola  y  Le- 
inns,  opinó  que  no  se  admitiera. 

8 —  Barrundia  habría  sido  un  ser  heterojéneo  en  aquella  Asaml  >lea; 
compuesta  en  su  mayor  liarte  de  clérigos  ultramontanos,  de  preten- 
didos nobles  y  de  reaccionarios,  y  el  dictamen  fué  rechazado  y  la 
renuncia  admitida. 

9 —  El  tesoro  público  se  hallaba  exhausto,  hasta  el  estremo  de 
que  no  se  pagaban  mas  que  los  sueldos  de  las  personas  privilejia- 
das,  y  los  reclamos  de  los  nobles  por  pérdidas,  perjuicios  y  desti- 
nos, según  espresion  de  Milla.  La  penuria  era  tal  que  los  escribien- 
tes de  la  oficina  de  la  Asamblea  presentaron  el  siguiente  escrito: 

A.  C. 

"Los  que  suscribimos,  dependientes  de  la  secretaria  de  este  alto 
cuerpo,  con  el  mas  profundo  respeto  hacemos  presente:  que  por  el 
artículo  4.  °  del  reglamento  de  la.  misma  secretaria  se  establecen 
las  tres  plazas  de  escribientes  que  nosotros  servimos,  con  la  calidad 
que  su  duración  debe  ser  precisamente  la  de  los  trabajos  de  la  A- 
samblea,  y  que  cesarán  tan  luego  como  estos  se  terminen. 

"Es  indudable  que  esta  circunstancia  nos  hace  inferiores  á  todos 
los  demás  empleados;  tanto  porque  no  contamos  con  los  medios  es- 
tablecidos de  subsistencia  que  á  ellos  les  asegura  la  propiedad  de 
sus  destinos,  como  también  porque  cesando  nosotros,  nuestros  cré- 
ditos atrasados  se  hacen  incobrables,  y  ni  aun  se  puede  hacer  con 
ellos  ninguna  especie  de  negociación  porque  la  ley  solo  admite  para 
este  caso  los  créditos  de  empleados  en  actual  servicio. 

"Reconocida  la  justicia  de  estas  razones  por  el  señor  ministro  de 
hacienda, dió  una  órden  desde  la  primera  reunión  de  la  Asamblea  pa- 
ra que  nuestros  sueldos  se  paguen  de  preferencia  respecto  de  los  de- 
más, y  así  se  verificó  uno  ó  dos  meses;  pero  muy  pronto  y  de  he- 
cho volvimos  á  ser  comprendidos  en  las  reglas  generales  del  pago, 
y  hoy  sufrimos  un  retraso  igual  con  todos  los  demás,  sin  embargo 
de  que  no  gozamos  los  mismos  beneficios  y  de  que  nuestras  dota- 
ciones no  pueden  ser  mas  mezquinas. 

"A  pesar  de  todo  esto,  nosotros  seguramente  no  distraeríamos  la 
atención  del  alto  cuerpo  constituyente,  si  considerásemos  que  nues- 
tro reclamo  pudiera  ser  oríjeñ  de  otros  de  igual  naturaleza  que  pu- 
sieran en  embarazos  al  Gobierno;  pero  afortunadamente  la  resolu- 
ción que  solicitamos  no  hace  ejemplar,  mediante  á  que  no  hay  un 
solo  empleado  que  pueda  creerse  en  el  mismo  caso  en  que  nosotros 
nos  hallamos.  Por  todo  lo  espuesto 

"A  la  Asamblea  ocurrimos,  suplicándole  se  digne  acordar:  que 
por  la  secretaria  se  recomiende  al  Gobierno  e]  pago  de  nuestros 
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sueldos  atrasados,  y  de  los  que  podamos  deve  Dgaíén  lo  sucesivo. 
"Así  lo  creemos  de  justicia. 

Francisco  Cervantes.       Manuel  I.  Ramírez.      Fermín  Flores."* 

10 — Este  pedimento  pasó  á  la  comisión  de  peticiones,  la  cual  dic- 
taminó lo  siguiente: 

A.  C. 

La  comisión  de  peticiones  lia  examinado  la  solicitud  que  hacen 
los  dependientes  de  la  secretaria  de  la  Asamblea,  sobre  pago  de  sus 
sueldos  atrasados;  y  considerándola  justa  y  admisible,  es  de  sentir 
que  debe  pasar  á  la  comisión  de  hacienda . 

"Guatemala,  mayo  2  de  1842. 

Hernández.  M.  Dardon.  Aceña." 

11 —  Aprobado  este  dictamen,  pasó  el  espediente  á  la  comisión  de 
hacienda,  la  cual  dictaminó  en  esta  forma: 

A.  C. 

"La  comisión  de  hacienda,  á  que  os  servísteis  mandar  pasar  la 
precedente  solicitud  de  los  escribientes  de  la  secretaria,  halla  ser 
muy  fundadas  las  razones  porque  piden  que  de  preferencia  se  les  a- 
sista  por  la  tesorería  con  el  pago  de  sus  pequeñas  asignaciones.  En 
consecuencia  la  comisión  propone: 

.  "Se  pase  al  Gobierno  con  recomendación  la  espresada  solicitud; 
pero  la  Asamblea  resolverá  lo  mejor. 
"Guatemala,  mayo  3  de  1842. 

Batres.         Sania  Cruz.  Ricera.  Azmitiá:" 

12 —  La  Asamblea  estaba  en  una  verdadera  crisis.  No  tenia  dinero 
ni  para  pagar  á  sus  escribientes;  pero  los  serviles  tenían  dinero  pa- 
ra satisfacer  sus  reclamos.  La  hacienda  eclesiástica  se  hallaba  re- 
pleta por  los  diezmos.  La  lista  militar  estaba  cubierta,  y  cuando  no 
se  cubría,  Carrera  desenvainaba  la  espada,  y  Rivera  Paz  se  apre- 
suraba á  buscar  dinero  para  satisfacer  las  exijencias  del  Teniente 
general.  Algunos  diputados  viejos  habían  muerto,  otros  se  retira 
ban  por  achacosos,  otros  tenían  siempre  en  la  imajinacion  la  muer- 
te de  Gorris  y  de  Cerda,  y  no  hacían  mas  que  informarse  de  la  vo- 
luntad de  Carrera  para  seguirla  ciegamente.  Nuevas  elecciones  se 
habían  hecho,  y  los  electos,  si  eran  liberales,  renunciaban  como 
Barrundia,  ó  eran  plantas  exóticas  en  medio  de  una  gran  mayoría 
sen  il.  Carrera  queria  ya  destruir  la  Asamblea,  y  se  preparaba  pa- 
ra darle  un  golpe  mortal. 
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SUMARIO. 

1 — Trajéetelos  magistrados — 2.  Renuncias— -3.  Resolución  déla 
A  samblea — 4.  Un  papel  de  Carrera — 5.  Resvilado  de  las  renun- 
cias— 6.  Calma  de  los  majisirados. 


1 —  Entre  los  fósiles  que  habían  desenterrado  los  serviles,  se  ha- 
llaban las.  viejas  golillas  de  los  oidores.  En  los  dias  de  audiencia 
pública,  algunos  majistrados  se  presentaban  con  un  traje  talar,  se- 
mejante á  las  sotanas  clericales,  y  una  vistosa  golilla  blanca. 

2 —  Don  Venancio  López  era  rejente  y  renunció.  Don  Marcial  Ze- 
badúa  renunció,  alegando  entre  otras  causas  que  á  la  sazón  se  le  de- 
■bian  mas  de  seiscientos  pesos.  Amaga,  amigo  de  Ferrera  y  del  pa- 
dre trias  y  ministro  de  Rivera  Paz,  el  13  de  abril  de  39,  renunció 
también,  diciendo  que  no  le  era  posible  continuar  en  la  majistra- 
tura,  por  tener  otros  deberes  que  cumplir.  Don  Bernardino  Lémus 
renunció  diciendo  que  la  dotación  era  corta,  que  no  se  cubría  y  que 
los  deberes  de  familia  lo  obligaban  á  buscarse  la  subsistencia  de  o- 
tra  manera.  El  fiscal  Beteta  renunció  también,  apoyado  en  razones 
semejantes,  y  en  las  mismas  apoyó  su  renuncia  el  magistrado  Ur- 
rutia. 
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3 —  La  Asamblea,  después  de  haber  oido  á  una  comisión,  resolvió 
■■¿Lúe  las  renuncias  no  fueran  admitidas.  Pero  los  señores  Zebadúa. 

Arriaga  y  Urrutia,  manifestaron  que  no  podían  servir  sin  sueldos. 
¡Se  pidió  informe  al  Gobierno,  y  la  Constituyente  acordó  que  los 
sueldos  fueran  pagados;. pero  la  dificultad  continuó. 

4—  Carrera  firmó  un  papel  que  se  publicó  en  la  imprenta  del  ejér- 
cito, en  él  dice  que  había  desaparecido  la  administración  de  justi- 
-cia,  por  haberse  entronizado  en  los  tribunales  la  intriga,  el  interés 
personal,  el  cohecho  y  el  soborno.  Todos  los  magistrados  renuncia- 
ron, á  pesar  de  que  Pavón  les  aconsejaba  que  i»  se  afectaran  por 
tan  poca  cosa,  y  que  dejaran  con  frialdad  pasar  la  tempestad. 

4 — Una  comisión  de  la  Asamblea,  compuesta  de  los  señores  Pa- 
ires, Benitez,  Azmitia  y  Segura,  después  de  mucho  meditar 
no  pudq  resolver.  Entonces  se  acordó  que  á  la  comisión  se  a- 
rgregaran  los  señores  Rodríguez,  Martínez,  Orantes  y  Arrivillaga. 
Tañías  luces  reunidas,  no  podían  menos  de  dar  el  resultado  apete- 
cido, y  se  resolvió  que  la  renuncia  no  debía  tomarse  en  considera- 
ción, por  ser  hecha  colectivamente. 

(« — El  trascurso  del  tiempo  fué  calmando  el  ardor  de  los  magis- 
trados; pero  de  cuando  en  cuando  hacían  reclamaciones  por  sus 
sueldos,  que  no  estaban  pagados,  á  pesar  délas  recomendaciones 
•de  la  Asamblea.  Se  habia  restablecido  el  Claustro  de  doctores,  la 
Sociedad  Económica  y  el  Consulado  de  comercio:  no  circulaban  li- 
bros prohibidos,  se  habia  celebrado  el  segirndo  aniversario  de  la  fe- 
licidad de  Guatemala,  obtenida  el  13  de  abril  de  1839,  y  el  Gobier 
no  no  podia  pagará  los  jueces.  El  señor  Urrutia  se  retiró  diciendo 
que  no  tenia  mas  recursos  que  su  trabajo,  y  que  no  podia  trabajar 
.sin  retribución.  Lémus  se  retiró  por  algún  tiempo,  alegando  ultra- 
jes militares. 


CAPITULO  DECIMOQUINTO. 
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»  SUMARIO. 

1 — La  situación — 2.  Resolución  de  la  Asamblea — 3.  Elección  </<■ 
Carrera — 4.  Elección  de  don  Venancio  López — 5.  Elección  de  Le- 
■mus — 6.  Resolución  de  la  Asamblea — 7.  Rivera  Paz  continúa  en 
el  Gobierno — S.  Prisión  de  Rivera  Paz — 9.  Consecuencias  de  es- 
te suceso — 10.  Decreto  del  Consejo — 11.  Cualidades  del  liceia-ia 
do  López — 12.  Conducta  de  don  Venancio  López  en  la  presidí  n- 
cia — 13.  Empréstito — 14.  Continúala  escasez  del  erario  y  se  man- 
dan ocupar  los  bienes  del  señor  Martínez — 15.  Procedí  miento  de 
Carrera— 16.  don  Felipe  Ugalde  acusa  al  Gobierno  y  retira  la 
acusación — 17.  Actitud  de  Carrera — \S.  Noticias  falsas — 19.  Re- 
hundía de  don  Venancio  López  y  vuelta,  de  Rivera  Paz. 


1 — Ya  habia  .diezmos,  conventos  y  capellanías,  y  el  Gobierno  no 
tenia  un  peso.  Era  precio  acudir  al  sistema  ruinoso  de  contratas  j 
al  violento  de  empréstitos  forzosos.  Los  majistrados  no  estaban  pa- 
gados, la  lista  civil  casi  en  su  totalidad  no  se  pagaba,  y  los  emplea- 
dos en  grupos  pedían  sus  sueldos.  Rivera  Paz  agotaba  los  esfuer- 
zos para  cubrir  la  lista  militar,  y  ;í  la  menor  falta  Carrera  Lo  ultra- 
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jaba.  Él  señor  Viteri,  hombre  de  carácter  fogoso,  había  entrado  al 
ministerio.  Rivera  Paz  renunció. 

2 —  La  Asamblea,  después  de  muchas  dificultades  y  vacilaciones, 
admitió  la  renuncia,  con  la  condición  de  que  Rivera  Paz  continua- 
ra funcionando  hasta  que  tuviera  un  sucesor. 

3 —  Carrera  fué  electo  presidente  por  la  Asamblea.  El  renun- 
ció diciendo  que  los  pueblos  lo  habian  nombrado  para  sostener  sus 
derechos  y  no  para  que  ocupara  la  silla  del  Poder  ejecutivo.  La  A- 
samblea  no  admitió  la  renuncia,  y  una  comisión  compuesta  de  los 
señores  Juan  José  Aycinena,  Manuel  Francis<#  Pavón  y  Basilio 
Porras,  se  dirijió  á  casa  del  Teniente  general  á  suplicarle  que  se 
dignara  tener  la  bondad  de  honrarnos  gobernándonos.  Carrera,  á 
pesar  de  tantas  súplicas,  ikj  quiso  por  entonces  dispensarnos  tanta 
honra,  y  la  comisión  volvió  desairada. 

4 —  Carrera  envió  á  la  Asamblea  una  segunda  renuncia,  y  después 
de  muchas  meditaciones  y  de  conferencias  privadas,  fué  admitida, 
y  á  continuación  los  diputados  elijieron  Presidente  á  don  Venan- 
cio López.  El  señor  López  renunció;  la  Asamblea  no  admitió  la  re- 
nuncia; López  la  repitió  y  le  fué  admitida. 

5 —  Fué  electo  Presidente  el  licenciado  Bernardino  Lemus,  quien 
tampoco  admitió. 

6 —  La  Asamblea  antes  de  admitir  la  renuncia  de  Lemus,  acordó 
convocar  una  junta  de  notables  para  que  conferenciaran  con  los 
diputados.  Los  notables  se  reunieron,  algunos  de  los  conceptos  é- 
mitidos  en  la  junta,  disgustaron  á  Carrera,  lo  cual  hizo  la  situación 
mas  aflictiva.  Por  último  se  acordó  que  Rivera  Paz  continuara  e 
jerciendo  el  Poder  ejecutivo. 

7 —  Rivera  Paz  continuó  al  frente  del  Gobierno,  en  apariencia; 
pero  quien  en  realidad  mandaba  era  Carrera,  cuyas  exijencias  eran 
incompatibles  ccn  el  jenio  fogoso  de  Viteri.  El  padre  Viteri  solia 
emitir  conceptos  muy  claros  sobre  la  miserable  situación  del  país. 
Carrera  lo  sabia  y  lanzaba  terribles  amenazas.  La  situación  se  man- 
tuvo asi  hasta  diciembre,  y  entonces  hubo  una  crisis. 

8 —  El  7  de  diciembre  de  1841,  el  ministro  Viteri  y  el  teniente  ge- 
neral Carrera,  tuvieron  una  disputa  acalorada.  Carrera  amenazó  á 
Viteri  con  sus  fuerzas.  Viteri  prevalido  del  sacerdocio  y  con  su  je- 
nial  arrogancia,  dijo  al  Teniente  general  que  el  ministerio  tenia  las 
fuerzas  de  la  razón.  Carrera  creyó  que  las  fuerzas  de  la  razón  eran 
fusiles  y  cañones,  y  salió  apresurado  hacia  la  plaza.  La  casa  del 
Gobierno  era  entonces  la  que  se  halla  en  ¿a  esquina  opuesta  á  la  i- 
glesia  de  Santa  Rosa.  Carrera  volvió  con  tropa  y  piezas  de  artille- 
ría: rodeó  la  casa,  intimó  orden  de  prisión  al  presidente  del  Estado 
Rivera  Paz,  al  ministro  Viteri  y  á  sus  dependientes.  Muchas  per- 
sonas se  hallaban  en  la,  casa  del  Gobierno,  con  motivo  de  asuntos 
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especiales,  y  entre  ellas  don  Marcial  Zebadúa,  y  salieron  huyendo 
por  los  tejados.  Carrera  entró  furioso  á  las  oficinas  del  Gobierno  y 
dijo  á  Rivera  Paz,  qne  le  enseñara  sus  fuerzas.  Rivera,  Paz  estaba 
pálido  y  trémulo,  y  Viteri  bastante  desencajado.  Este  se  propuso 
conjurar  la-  tempestad,  esplicando  ¡i  Carrera  lo  que  quiere  decir 
fuerza  de  la  razón.  Las  súplicas  y  las  adulaciones  ocuparon  el  pues- 
to de  la  enerjia  que  antes  había  manifestado  Viteri.  Carrera  retiró 
sus  fuerzas,  y  la  calma  se  restableció. 

9 —  El  público  sabia  que  el  Presidente  del  Estado  no  era  mas  que 
mi  parapeto.  Tod^Ja  parte  culta  de  la  sociedad,  estaba  persuadida 
de  que  la  única  voluntad  respetada,  era  la  voluntad  de  Carrera;  pe- 
ro como  los  serviles  para  engañar  hacían  imprimir  papeles  que  a- 
seguraban  estar  Carrera  á  las  órdenes  de  Rivera  Paz,  alguna  jente 
inculta,  lo  creía.  El  suceso  de  7  de  diciembre,  puso  de  manifiesto  la 
verdad  á  toda  la  jente.  Todos  vieron  á  Carrera  rodearla  casa  del 
Gobierno;  todos  vieron  á  Rivera  Paz  asomado  á  las  ventanas  con 
aire  sumiso  y  en  actitud  de  pedir  protección.  Nadie  vio  el  proceso 
de  Carrera  por  este  atentado.  ;Quién  había  de  intentar  procesarlo? 
El  que  tal  pensamiento  hubiera  manifestado,  habría  ido  al  patíbulo 
inmediatamente.  'Los  nobles  dicen  que  Carrera  entró  á  Guatemala 
el  13  de  abril  de  839,  á  restablecer  el  imperio  de  las  leyes  holladas 
vilmente  por  el  tirano  de  Centro- América.  El  7  de  diciembre  dá  tes- 
timonio de  esta  verdad.  Rivera  Paz  no  podia  ya  seguir  llamándose 
Presidente,  porque  hasta  los  niños  de  las  escuelas  hacían  befa  de 
su  autoridad  supuesta.  Era  preciso  que  se  retirara  para  no  seguir 
escarneciendo  el  bastón  que  todavía  se  atrevía  á  empuñar.  Una  di- 
ficultad liabia;  la  Asamblea  no  estaba  reunida  y  no  existia  ningu- 
na corporación  ante  la  cual  se  representara  una  nueva  farsa:  la  far- 
sa de  que  la  autoridad  suprema  pasara  de  las  manos  de  Rivera 
Paz  á  las  de  otro  ciudadano.  Había  un  consejo  de  Gobierno,  y  el 
primer  consejero  era  Carrera;  se  le  invitó  para  que  tomara  el  man- 
do y  no  quiso;  entonces  se  resolvió  que  el  señor  licenciado  don  Ve- 
nancio López  tuviera  el  nombre  de  Presidente  del  Estado  de  Gua- 
temala. 

10 —  El  Consejo  dictó,  el  14  de  diciembre,  un  decreto  llamando  á 
la  jefatura  del  Estado  al  consejero  licenciado  López. 

11 —  Don  Venancio  López  era  nicaragüense;  había  venido  á  Gua- 
temala desde  muy  joven  y  completado  su  educación  en  este  país.  Su 
estudio  predilecto  eran  las  leyes,  y  llegó  á  considerarse  como  el  pri- 
mer abogado  de  Centro-América.  Hombre  de  feliz  talento,  y  de  una 
incesante  dedicación  á  las  ciencias  legales,  adquirió  tal  nombradla 
en  jurisprudencia,  que  nadie  pensaba  estar  seguro  de  lo  que  man- 
daba una  ley,  sino  tenia  el  voto  del  señor  López.  El  pudo  haber 
brillado  como  jurista,  en  cualquier  parte  de  la  América  española. 
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y  en  la  misma  España;  Era  muy  superior  á  Zamora  y  Coronado, 
quien  se  distinguió  en  España  y  se  considera  hoy  como  una  de  las 
glorias  centro-americanas.  Sin  embargo  de  todo  esto,  don  Venancio 
López  era  el  ciudadano  menos  aparente  para  ejercer  el  Poder  ejecu- 
tivo. Ni  su  educación  física,  ni  su  educación  moral,  ni  sus  costum- 
bres, lo  llamaban  á  un  puesto  en  que  debia  hacer  frente  ;í  las  tem- 
pestades de  la  política.  López  tenia  una  salud  delicada  y  jamas 
alteraba  su  método  de  vida.  Era  preciso  que  se  recojiera  y  se  levan- 
tara á  las  horas  de  costumbre;  que  tomara  los  alimentos  de  cos- 
tumbre; á  las  lloras  también  de  costumbre.  Venancio  López 
hasta  por  su  traje  parecía  inadecuado  para  ejercer  la  presidencia, 
.lamas  abandonó  la  [antigua  capa  española,  que  si  podía  sopor- 
tarse bajo  el  dosel  de  la  Agamblea,  era  imposible  que  se  sufriera  ¡í 
la  cabeza  del  ejército. 

12 —  Don  Venancio  López,  conocia  perfectamente  que  no  era  ade- 
cuado liara  el  puesto  en  que  se  le  colocaba,  y  lo  aceptó  por  condes- 
cendencia y  por  necesidad.  Encontró  la  tesorería  sin  un  peso,  y  la 
mesa  del  Presidente  llena  de  solicitudes  de  empleados  y  funciona- 
rios que  pedían  sus  sueldos.  El  primer  acreedor  era  Carrera,  quien 
exijia  que  sin  tardanza  fuera  cubierta  la  lista  militar.  En  estas  dili- 
«mitades,  López  dió  un  decreto  mandando  que  los  efectos  de  comer- 
cio estranjero  que  desembarcados  en  los  puertos  del  Estado  del 
Salvador,  se.  trasladaran  pos  tierra  al  Estado  de  Guatemala,  paga- 
sen un  15  por  ciento,  en  lugar  del  seis  que  antes  satisfacían.  Mandó 
que  se  pagara  un  real  por  cada  arroba  de  carne  de  toda  clase  de  re- 
ces que  se  mataran  para  el  consumo  de  los  pueblos,  y  que  este  im- 
puesto se  destinara  es  elusiva  mente  al  pago  de  la  fuerza  armada. 

13 —  López  dió  un  decreto  autorizando  á  Carrera  para  que  exijiera 
un  préstamo  voluntario  ó  forzoso  hasta  la  cant  idad  de  40:000  pesos, 
hipotecando,  al  efecto,  las  rentas  del  Estado. 

14 —  Don  Venancio  López  no  sabia  que  hacer  para  cubrir  les  com- 
promisos del  Estado,  ni  menos  para  satisfacer  los  incesantes  pedi- 
dos de  dinero  que  hacia  Carrera,  y  dictó  un  acuerdo  estraordinario. 
Había  muerto  el  canónigo  maestre-escuela,  doctor  Bernardo  Martí- 
nez exinquisidor.  El  canónigo  Martinez  era  rico,  y  se  le  creía  Opu- 
lento porque  siempre  se  le  habia  visto  ganar  dinero,  y  nunca-  se  le 
habia  visto  gastar  mas  que  lo  absolutamente  indispensable  para  no 
morirse  de  hambre  ó  de  frió.  La  avaricia  del  canónigo  Martinez  era 
proverbial,  llegando  hasta  el  estremo  de  que  en  las  escuelas  y  co- 
lejios  se  inventara  que  una  muía  del  señgr  Martinez,  mas  ñaca  que 
las  siete  vacas  Hacas  de  Faraón,  era  alimentada  con  las  virutas  de 
los  carpinteros,  y  que  pava  hacer  creer  á  la  muía  que  las  virutas 
eran  pasto,  se  le  ponían  anteojos  verdes.  Martinez  hizo  su  testamen- 
to, nominando  por  albacea  á  un  vecino  que  habitaba  al  frente  de 
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mi  casa,  llamado  Felipe  de  Ugalde.  El  señor  Martínez  murió  y  don 
Venancio  López  tuvo  por  conveniente  acordar  lo  que  sigue: 

•'El  supremo  Gobierno  acuerda:  que  estando  facultado  para  exi- 
jir  préstamos  y  debiendo  proporcionarse  con  la  prontitud  que  no 
puede  obtenerse  por  medio  de  contribuciones  indirectas,  los  fondos 
necesarios  para  el  entretenimiento  de  la  fuerza  armada  que  lia  sido 
preciso  aumentar;  y  siendo  conveniente,  por  otra  parte,  hacer  que 
las  exacciones  se  efectúen  en  bienes  y  de  la  manera  que  le  sea  me- 
nos gravosa  á.  los  particulares;  el  Presidente  acuerda:  que  en  cali- 
dad de  préstamo  sUtomen  y  realicen  los  bienes  pertenecientes  á  la 
testamentaria  del  señor  canónigo  doctor  Bernardo  Martínez:  que 
las  cantidades  que  produzcan  las  ventas  y  remates  de  los  bienes,  se 
pasen  :í  la  tesorería  para  cubrir  los  presupuestos  de  la  fuerza  arma- 
da: que  este  acuerdo  se  comunique  ai  señor  Teniente  general  para 
que  en  uso  de  la  autorización  que  se  le  tiene  dada,  proceda  á  la  rea 
lizacion  de  los  espresados  bienes,  averiguando  cuáles  sean  estos,  y 
naciendo  se  recojan  de  las  personas  en  cuyo  poder  existan." 

15— El  señor  Teniente  general,  siempre  con  apetito  de  dinero,  e- 
jecutó  este  acuerdo  vejando  á  Ugalde  y  reduciéndolo  á  prisión. 

10 — Ugalde  presentó  una  acusación  fulminante  contra  el  Gobier- 
no; pero  como  en  ella  figuraban  los  excesos  cometidos  por  el  señor 
Teniente  generel  muchas  personas  rodearon  al  acusador  para*q.ue 
desistiera  de  la  acusación,  y  el  asunto  quedó  concluido  por  medio 
de  un  escrito  de  desistimiento. 

IT — Carrera  decia  que  tenia  intención  de  abandonar  el  país  y  pi- 
dió pasaporté.  No  era  cierto  que  deseara  irse.  El  quería  que  se  le 
rogara  y  que  Se  le  colmara  de  honores  y  de  dinero.  El  representan- 
te Murga  lo  había  tratado  muy  de  cerca  y  lo  conocía  muy  bien. 
Murga  creyó  herir  la  dificultad,  presentando  á  la  Asamblea  una  pro- 
posición para  que  al  Teniente  general  se  dieran  grandes  terrenos. . 

18 — Tramitándose  estaba  esta  proposición  cuando  se  recibieron 
noticias  falsas,  comunicadas  por  Malespin,  de  que  el  general  Mora- 
zan  habia  desembarcado  en  Nicaragua  y  se  hallaba  en  Granada. 
Carrera  ya  no  volvió  á  pedir  pasaporte,  ni  á  solicitar  que  se  reunie- 
ra un  concilio,  ni  á  reñir  al  señor  Larrazabal,  ni  á  dar  proclamas 
confia  la  escelsa  aristocracia.  Todos  los  elementos  de  discordia  des- 
aparecieron, y  solo  se  pensó  en  Guatemala  en  conservar  el  órden,  la 
tranquilidad,  la  paz,  la  justicia,  la  legalidad  de  que  el  país  feliz- 
mente disfrutaba,  y  en  prepararse  para  combatir  al  monstruo,  cuyo 
arribo  á  nuestras  playas  anunciaba  el  probo  y  benéfico  Francisco 
Malespin. 

1Ü — Don  Venancio  López  renunció  y  don  Mariano  Rivera  Paz,  ro- 
deado de  los  prestijios  y  de  las  glorias  del  7  de  diciembre,  empuñó 
una  '.vz  mas  el  augusto  bastón  de  supremo  ma jistrado. 


CAPITULO  DECIMOSESTO. 

José  María  Andrade  muerto,  descuartizado  y  colocados  sus  pedazos 
en  las  garitas  de  Guatemala. 
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1 —  Se  ha  hablado  muchas  veces  ele  la  muerte  del  marimbero.  Se 
ha  dicho  que  encontró  á  Carrera  en  ana  calle  pública  una  noche: 
que  Carrera  no  iba  solo:  que  lo  acompañaban  otras  personas  y  en- 
tre ellas  el  coronel  Alvarez:  que  apareció  con  una  lijera  lesión  que 
los  serviles  llamaron  parricidio:  que  el  marimbero  fué  asesinado: 
que  no  creyendo  el  ministro  Viteri  bastante  expiación  la  muerte, 
mandó  que  se  descuartizara  en  la  plaza  pública  el  cadáver,  y  que 
los  pedazos  fueran  colocados  en  las  garitas  de  Guatemala,  para  que 
á  nadie  le  ocurriera  atentar  en  lo  futuro  contra  la  persona  augusta 
del  general  Carrera.  Esta  narración  lio  es  un  cargo  contra  Carrera, 
cuya  biografía  está  llena  de  semejantes  y  mayores  actos  de  barbarie, 
sino  contra  Rivera  Paz  y  el  padre  Viteri.  Es  indispensable,  por 
tanto,  que  se  ponga  en  evidencia  lo  acaecido  y  que  la  América  Cen- 
tral juzgue  si  es  cierto  que  un  clérigo  que  aspiraba  á  la  mitra,  que 
con  facilidad  obtuvo,  fué  capaz  de  un  acto  de  salvajismo  que  ni  en 
Marruecos  se  comete  hoy. 

2 —  No  basta  narrar  acontecimientos  tan  horrendos  que  parecen 
inverosímiles,  en  todas  partes  y  mucho  mas  en  este  siglo  y  en  este 
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país;  ©a  preciso  comprobarlos.  Continuamente  oímos  dedr  que  el 
cristianismo  suavizó  las  costumbres:  que  á  la  barbarie  de  las  leyes 
romanas  sucedió  la  benignidad  de  una  relijion  nueva:  que  en  otro 
tiempo  se  podía  matar  á  un  esclavo  como  si  fuera  un  perro,  y  que 
la  luz  del  evanjelio,  iluminando  al  mundo,  hizo  imperar  la  manse- 
dumbre y  la  dulzura.  Roma  pagana  había  suavizado  las  costumbres 
en  tanto  grado,  que  el  emperador  Adriano  impuso  á  una  mujer  lla- 
mada Umbricia,  la  pena  de  cinco  años  de  relegación,  porque  trata- 
lia  cruelmente  á  sus  esclavos;  el  emperador  Antonino  despojó  á 
Julio  Savino  de  sus  esclavos,  porque  los  trataba  inhumanamente; 
y  una  ley  del  muy  cristiano  Alfonso  X,  faculta  al  padre  para  co- 
merse á  su  hijo;  (ley  8.  « ,  título  17,  partida  4.  rt  )  y  los  cánones  de 
la  iglesia  imponen  la  esclavitud  por  vía  de  pena,  y.los  muy  católi- 
cos inquisidores,  con  la  dulzura  de  sus  costumbres,  quemaron  jente 
viva  hasta  desolar  á  los  pueblos.  Esta  clase  de  dulzura  empleó  el 
padre  Viteri  con  el  marimbero,  y  después  de  haberla  empleado,  can- 
tó misa  y  comulgó  bajo  ambas  especies!!!  ¿Habrá  quién  piense  que 
hombres  que  así  proceden  creen  en  la  transustanciacioní  La  relijion 
en  sus  manos  no  es  mas  que  un  elemento  de  medros  y  de  opulencia 
individual  y  de  corporación.  Por  eso  se  indignan  tanto  cuando  se 
les  combate;  por  eso  no  soportan  la  crítica  y  pretenden  quemar  en 
el  otro  mundo  á  los  hombres  que  los  critican,  como  quemaron  en 
este  mundo  á  Gordiano  Bruno,  porque  dijo  que  lo  celeste  que  ve- 
mos en  el  cielo,  no  es  un  cuerpo  solido!!! 

3 —  En  San  Salvador  ya  no  mandaba  Morazan,  ya  no  mandaba  Vi-- 
jil  que  eran  los  hombres  malos;  tenia  el  mando  de  las  anuas  Males? 
pin,  que  era  bueno,  y  había  subido  á  la  presidencia  del  Estado  don 
.rúan  Lindo,  enemigo  de  Morazan,  y  por  consiguiente  probo  y  jus- 
ticiero. Apesar  del  Gobierno  de  los  buenos,  á  los  malos  escandalizó 
la  conducta  de  Viteri  y  se  publicó  un  papel  intitulado:  "Relación 
de  los  horrorosos  sucesos  ocurridos  en  Guatemala  en  los  dias8,  9 
y  lo  del  corriente."'  Para  que  se  entienda  bien  debe  recordarse  que 
el  8  de  agosto,  *por  la  noche,  fué  asesinado  el  marimbero;  que  el  9 
fué  descuartizado  su  cadáver  en  la  plaza  mayor  de  la  ciudad,  y  que 
el  10  estuvieron  los  pedazos  en  las  garitas  de  Guatemala. 

4 —  No  es  justo  tener  presente  el  cargo  solamente.  Es  preciso  oír 
la  defensa.  El  padre  Viteri  se  defendió.  En  el  número  22  de  la  Ga- 
ceta Oficial  de  Guatemala,  pajinas  86  y  87,  se  halla  íntegra  esta  de- 
fensa. Dice  asi. 

■'Relación  imparcial  de  los  horrorosos  sucesos  ocurridos  en.Gua- 
temala  en  loa  días  8,  ¡)  y  10  del  corriente. 

•'(.'on  este  título  se  ha  dado  á  luz  en  San  Salvador  un  impreso 
en  el  que  desfigurándose  los  hechos,  se  conoce  una  intención  dañi- 
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na  de  vulnerar  el  honor  del  general  Carrera,  acriminando  también 
al  Gobierno,  y  á  mí  en  particular. 

"Este  papel  se  ha  escrito  con  el  designio  de  circularlo  por  los  o- 
tros  Estados,  en  donde  pudiera  estraviarse  la  opinión,  careciéndose 
de  una  noticia  verdadera  de  los  hechos  y  de  sus  circunstancias.  Por 
este  motivo  me  veo  en  la  necesidad  de  tomar  la  pluma  para  desmen 
tic  al  anónimo.  El  público  de  Guatemala  no  lia.  menester  de  espira- 
ciones sobre  unos  acontecimientos  que  le  son  bien  conocidos:  y  es 
lien  seguro  que  todos  los  vecinos  honrados,  no  habrán  visto  en  el 
impreso  mas  que  una  producción  sujerida  por  la  envidia  y  el  deseo 
inmoral  de  denigrar  por  espíritu  de  partido. 

•'El  general  Carrera  no  ha  sido  un  agresor:  hizo  uso  de  su  espa- 
da después  de  haber  sido  alevemente  herido.  Andrade  no  le  ¿lió  o- 
tra  escusa  de  su  mal  comportamiento,  que  tirarle  una  estocada  que 
le  asestó  en  el  costado;  y  este  modo  de  dar  satisfacción  no  es  pro- 
pio de  un  anciano  débil  como  ha  querido  figurarlo  el  libelista.  Por- 
tar una  arma  prohibida  por  la  ley,  no  es  la  mejor  recomendación 
de  honradez  en  un  hombre;  y  esta  circunstancia  por  si  sola,  es  bas- 
tante para  dar  un  indicio  desfavorable  al  muerto.  El  general» Car- 
rera no  está  esceptuado  del  derecho  de  propia  defensa,  y  el  incul- 
parlo por  haber  hecho  uso  de  él,  lo  único  que  prueba  es  la  pasión 
ciega  de  que  está  poseído  el  autor  del  anónimo. 

"Al  Ilegal-  á  los  cuarteles  la  noticia  de  que  el  general  Carrera  ha- 
bía sido  asaltado  en  la  calle  y  herido,  la  tropa  toda  se  puso  en  con- 
moción, y  fué  muy  natural  que  así  sucediese  porque  la  primera 
voz  que  corrió,  fué  que  su  Jefe  habia  sido  víctima  de  una  traición. 
Montado  el  general  Mon terrosa  en  sil  caballo,  voló  á  los  cuarteles, 
y  á  su  actividad  y  celo  se  debió  aquella  noche  que  no  hubiese  ha- 
bido un  trastorno  en  toda  la  ciudad.  Pudo  acaecer  cuanto  rabia  que 
en  el  orden  de  la  posibilidad  acaeciese;  pero  gracias  á  la  divina 
Providencia,  que  vela  por  nuestra  conservación,  que  no  hubo  lo  que 
el  impreso  falsamente  relata. 

"El  Gobierno  no  dió  orden  para  que  el  cadáver  del  agresor  fuese 
descuartizado:  decir  lo  contrario  es  una  calumnia  con  el  objeto  de 
inculparlo,  lo  mismo  que  á  mí,  asegurando  falsamente  que,  como 
ministro,  autoricé  la  supuesta  orden.  La  mutilación  del  cadáver  de 
Andrade,  es  uno  de  aquellos  acontecimientos  que  no  pueden  pre- 
venirse en  circunstancias  como  las  en  que  sucedió.  La  tropa  en  con- 
moción hizo  ejecutar  esta  pena,  considerando  al  agresor  como  un 
parricida  que  había  atentado  contra  la  vida  del  general  Carrera,  á 
quien  los  soldados  con  particularidad  miran  como  el  libertador  de 
su  patria. 

"En  la  Gaceta  del  Gobierno  se  dió  cuenta  al  público  de  lo  acae- 
cido, y  en  ella  se  insertó  también  la  orden  para  récojer  los  miem- 
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bros  del  cadáver  mutilado  y  darles  sepultura,  cuya  orden  hizo  co- 
nocer que  en  el  procedimiento  que  el  libelista  censara,  no  tuvo  par- 
ticipio  ni  el  Gobierno  ni  el  general  Carrera.  Es  imposible  acallar  las 
bocas  de  aquellos  que  se  complacen  en  denigrar  el  honor  ajeno  y 
que  poseídos  de  pasiones  bajas,  se  ocupan  de  buscar  modos  para 
desahogarlas,  relatando  los  hechos  según  mejor  conviene  á  sus  mi- 
ras particulares. 

"Ultimamente,  para  que  mejor  se  conozca  la  falta  de  verdad  con 
que  se  esplica  el  falso  narrador  de  los  sucesos,  diré:  que  la  Gaceta 
del  Gobierno  es  un  periódico  oficial  de  que  no  es  redactor  el  señor 
.Manuel  Pavón.  Yo,  como  ministro,  soy  el  que  entiendo  en  su  re- 
dacción y  publicación. 

"Guatemala,  28  de  agosto  de  1841. 

Jorje  de  Viteri." 

*.jV  *  ••••'I', 

o— El  reo  confiesa  los  atentados  que  se  perpetraron  el  9  y  10  de 
agosto;  pero  niega  su  participación  en  ellos,  y  la  participación  de 
Rivera  Paz.  lié  aquí  sus  palabras. 

"El  Gobierno  no  dió  órden  para  que  el  cadáver  del  agresor  fuese 
descuartizado:  decir  lo  contrario  es  una  calumnia  con  el  objeto  de 
inculparlo,  lo  mismo  que  á  mí,  asegurando  falsamente  que,  como 
ministro,  antoricé  la  supuesta  órden.  La  mutilación  del  cadáver  de 
Andrade,  es  uno  de  aquellos  acontecimientos  que  no  pueden  preve- 
nirse en  circunstancias  como  las  en  que  sucedió.  La  tropa  en  con- 
moción hizo  ejecutar  esta  pena,  considerando  al  agresor  como  un 
parricida  que  habia  atentado  contra  la  vida  del  general  Carrera,  á 
quien  los  soldados  con  particularidad  miran  como  el  libertador  de 
su  patria. 

"En  la  Gaceta  del  Gobierno  se  dió  cuenta  al  público  de  lo  acae- 
cido, y  en  ella  se  insertó  también  la  órden  para  recojer  los  miem- 
bros del  cadáver  mutilado  y  darles  sepultura,  cuya  órden  hizo  co- 
nocer que  en  el  procedimiento  que  el  libelista  censura,  no  tin  o  par- 
ticipio ni  el  Gobierno  ni  el  general  Carrera." 

0— El  padre  Viteri  atribuye  á  la  tropa  los  atentados  qúe  al  Go- 
bierno se  imputan.  Y  ¿quién  manda  la  tropaí  ¿La  manda  el  Gobier- 
no ó  se  mandaba  ella  sola?  Si  la  manda  el  Gobierno  y  él  no  pudo 
impedir  el  acto  de  caníbales  imputado  al  Gobierno,  ese  Gobierno 
no  daba  seguridad,  no  daba  garantías,  era  un  ridículo  y  miserable 
simulacro.  Si  la  tropa  estaba  mandada  por  el  Gobierno,  este  es  res- 
ponsable de  los  mencionados  actos  de  barbarie. 

7 — El  padre  Viteri  tenia  poca  memoria.  El  cuando  escribió  los 
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párrafos  preinsertos,  no  recordaba  que  en  la  Gaceta  estraordinaria 
de  Guatemala,  número  19,  pajina  73,  se  encuentra  una  orden  firma- 
da por  su  paternidad,  que  dice  asi. 

"Señor  Correjidor  de  este  departamento. 

"Guatemala,  agosto  9  de  1841. 

'  'Anoche  lia  sido  gravemente  herido  el  señor  general  en  jefe  del 
ejército  Rafael  Carrera,  por  un  hombre  conocido  por  Chepillo  An- 
drade  (a)  marimbero  y  se  han  cometido  otros  desórdenes  de  bastan- 
te consideración  contra  vecinos  pacíficos.  El  Gobierno  supremo  ve 
con  el  mas  profundo  sentimiento  este  atentado  atroz,  y  es  por  esto 
que  me  ordena  decir  á  Ud.  que  con  la  mayor  actividad  y  dilijencia, 
proceda  á  averiguar  este  hecho  escandaloso,  informándose  de  los 
lugares  en  que  estuvo  ayer  Chepillo  el  agresor,  las  personas  con 
quienes  habló,  su  conducta  política  y  conexiones  y  todo  lo  demás 
que  pueda  conducir  á  la  averiguación  del  atentado. 

"También  quiere  el  Presidente  que  eu  la  mañana 
de  hoy  haga  Ud.  conducir  á  la  plaza  mayor,  el  cadá- 
ver del  asesino  para  obrar  respecto  de  él,  de  acuer- 
do con  la  comandancia  general;  y  que  en  el  dia  mande 
Usted  publicar  un  bando  con  la  posible  solemnidad,  declaran- 
do vijentes  todas  las  disposiciones  que  los  antiguos  reglamen- 
tos establecen  contra  los  portadores  de  arma  corta. 

"Y  para  su  exacto  cumplimiento  lo  digo  á  Ud.  por  disposición 
del  Presidente. 

Viteri." 

8 —  La  orden  dice:  "Quiere  el  Presidente  que  en  la  mañana  de  hoy 
haga  Ud.  conducir  á  la  plaza  mayor  el  cadáver  del  asesino  para 
obrai-,  respecto  de  él,  de  acuerdo  con  la  comandancia  genera]."  ¿Qué 
quería  el  Presidente?  Quería  que  el  cadáver  del  marimbero  fuera 
conducido  á  la  plaza  mayor.  ¿Para  qué  quería  esto  Su  excelencia? 
Lo  quería  para  proceder,  respec  to  del  cadáver,  de  acuerdo  con  la  co- 
mandancia general.  ¿Quién  firma  esta  orden?  La  firma  un  sacerdote, 
un  futuro  obispo,  el  padre  Viteri.  ¿Qué  hizo  la  comandancia  gene- 
ral, la  cual  según  la  orden  preinserta  debía  proceder  sobre  el  cadá- 
ver de  acuerdo  con  el  Gobierno*  El  comandante  general  descuarti- 
zó el  cadáver  ante  centenares  de  personas,  espectáculo  que  jamás  se 
vió  bajo  el  Gobierno  del  monstruo  que  venció  á  los  serviles  en  Gual- 
cho.  Este  acto  de  estupenda  brutalidad  perpetrado  al  abrigo  de  li- 
na sotana  y  de  un  manteo  que  pronto  se  convirtió  en  capa  magna 
episcopal,  solo  podia  verse  bajo  el  Gobierno  inaugurado  el  13  de  a- 
bril  de  1839. 

9—  Pero  se  dirá  que  no  está  probado  que  el  comandante  general 
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hubiera  mandado  coloca?  los  pedaaoa  del  cad'¡ver  en  tas  garitas  de 
la  oiudt!  I.  í'iics  sí  está  probado.  L<>  comprueba  una  orden  general 
que  no  se  publicó  por  la  prensa.  Publicóse,  sin  embargo,  una  adi- 
eiou,  que  Ids  serviles  creyeron  justa,  benéfica,  santa.  Esa  adición 
se  halla  en  el  número  20  de  la  Gaceta  Oficial,  correspondiente  al  12 
de  agosto  de  1841,  pajina  78,  columna  segunda  al  fin.  Dice  así. 

"El  señor  General  en  jefe  del  ejército,  informado  hoy  del  interés 
(pie  han  manifestado  los  cuerpos  de  la  guarnición  por  su  salud  y 
porque  fuese  vengado  el  hecho  de  que  quedó  herido,  creyendo  este 
caso  un  designio  premeditado;  quiere  que  en  la  orden  general,  se 
manifieste  su  gratitud  á  la  tropa:  que  se  le  informe  de  su  mejoría, 
y  de  que  pronto  estará  curada  la  herida,  y  que  al  mismo  tiempo 
se  le  manifieste  que  el  suceso  fué  casual  sin  ningún  indicante  de 
premeditación.  Quiere  también  que  inmediatamente  sean  sepiúta- 
dos  los  miembros  del  agresor,  que  por  disposición  de  la  comandan- 
cia, y  sin  conocimiento  del  mismo  General  en  jefe,  fueron  coloca- 
dos en  las  garitas. 

Monterrosa." 

Dice  Monterrosa  que  por  disposición  de  la  comandancia  fueron 
colocados  en  las  garitas  los  miembros  del  marimbero.  Después  de 
estas  demostraciones,  habrá  quién  crea  falso  lo  que  contra  el  padre 
Viteri  dijo  la  prensa  salvadoreña; 

10— Dice  el  padre  Viteri  en  la  orden  preinserta,  que  fué  herido 
gravemente  el  señor  general  en  jefe  del  ejército,  Rafael  Carrera,  y 
en  este  concepto  se  dirijió  al  protomedicato  la  comunicación  si- 
guiente. 

•Al  señor  protomédico,  doctor  Quirino  Plores. 

"Guatemala,  agosto  9  de  1841. 

"El  Gobierno  me  previene  diga  á  Ud.  que  conviniendo  al  Estado 
el  que  la  importante  vida  del  general  Carrera  se  conserve,  deberá 
Ud.  concurrir  diariamente  y  arreglar  su  asistencia  de  acuerdo  con 
los  demás  facultativos;  y  que  diariamente  también  pasará  Ud.  á  es- 
ta secretaria  un  boletín  del  estado  de  la  curación,  para  que  publi- 
cándose, como  es  debido,  pueda-  satisfacerse  la  ansiedad  con  que. 
todos  manifiestan  justamente  el  interés  que  toman  en  tan  desgracia- 
do suceso. 

"Con  este  motivo  reitero  á  Ud.  las  consideraciones  de  mi  distin- 
guido  aprecio. 

Viteri:' 


11— Rivera  Paz  supuso  la  herida  tan  grave,  que  no  solo  merecía 
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hilas,  sino  una,  proclama,  y  dió  la  siguiente. 

'El  Fres  ¡de  ule  del  Estado  á  las  tropas  de  la  f/aarnicto». 

Soldados!  Yo  os  felicito  porque  la  Providencia  divina,  cpmo  e 
otras  muchas  ocasiones,  salvó  anoche  á  vuestro  general.  Reconoz- 
camos todos  la  mano  poderosa  de  Dios,  y  tributémosle  nuestra  gra 
titud  porque  vela  sobre  nosotros  y  nos  proteje. 

Soldados!  El  autor  del  atentado  pagó  en  el  acto  su  crimen,  y  la 
justicia  se  ocupa  con  actividad  en  hacer,  sobre  todo,  la  averigua- 
ción que  corresponde.  Vuestro  General  está  rodeado  de  todos  Jos; 
auxilios  del  arte,  y  bien  pronto  estará  restablecido.  Desea  usa  A., 
pues,  tranquilos  en  los  cuidados  que  le  prodiga  el  Gobierno. 

"Guatemala,  agosto  9  de  1841. 

Mariano  Rivera  Paz." 

12 —  El  9  de  agosto  se  empleó  en  descuartizar  el  cadáver  del  ma- 
rimbero, en  hacer  creer  que  Carrera  estaba  gravemente  herido,  y  ere 
colocar  los  pedazos  del  cadáver  en  las  garitas  de  Guatemala,  para 
escarmiento  de  todo  el  que  intentara  mirar  con  malos  ojos  al  Te- 
niente general.  El  10  la  farsa  aumentó.  Viteri  se  entendió  con  el' 
señor  Larrazábal  y  se  dispuso  que  no  se  tocaran  las  campanas,  por- 
que el  ruido  podia  perjudicar  al  general  Carrera,  gravemente  heri- 
do. Los  campanarios  guardaron  profundo  silencio  el  10  de  agosto 
El  viernes  santo  se  oye  el  ruido  de  las  matracas  y  pausados  toque- 
de  la  campana  privilejiada  de  Jesús  de  la  Merced,  y  el  10  de  agos- 
to de  1841  ninguno  de  estos  ruidos  se  oía:  si  la  situación  se  prolon- 
ga, los  fondos  de  fábrica  habrían  sufrido  grandes  quebrantos.  Pero» 
Carrera  era  hombre  de  extraordinaria  amovilidad,  y  no  podia  sufrir 
que  lo  tuvieran  encerrado  en  un  cuarto  oscuro  por  mas  que  su  en- 
cierro conviniera  al  partido  servil.  A  las  cinco  de  la  tarde  dijo  que 
estaba  bueno,  montó  á  caballo  y  salió  galopando  por  las  calles. 
Las  campanas  volvieron  á  sonar,  y  á  esa  hora  el  viernes  santo  se 
convirtió  en  sábado  de  gloria;  péro  el  marimbero  no  resucitó. 

13—  Y  si  la  herida  no  fué  grave,  j  si  no  hubo  ninguna  clase  de 
premeditación  ;por  qué  se  asesinó  al  marimbero?  ¿por  qué  se  le  des- 
cuartizó?,  ;por  qué  se  pusieron  susvestos  hechos  pedazos  en  las  gari 
tas  de  la  ciudad?  El  padre  Viteri  responde  que  se  hizo  todo  esto,, 
porque  Andrade  habia  cometido  un  parricidio.  Viteri  era  bachiller 
en  cánones  y  tan  aprovechado  que  se  preparaba  para  recibir  un  ca- 
pelo verde,  con  toda  pompa  y  solemnidad,  bajo  las  bóvedas  augus- 
tas de  la  catedral  de  Guatemala,  en  cumplimiento  de  los  estatutos-- 
de  don  Carlos  II  el  hechizado,  restablecidos  venturosamente  á  con- 
secuencia del  glorioso  triunfo  del  orden,  de  la  justicia  y  del  decoro* 
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que  se  obtuvo  el  13  de  abril,  ¿cómo,  pues,  no  sabia  el  señor  Viten 
lo  que  es  parricidio?  Carrera  fué  lastimado  lijerameute  por  Andra- 
de,  el  8  de  agosto  por  la  noche,  sin  premeditación,  según  la  Gaceta, 
y  según  la  orden  general  de  Monterrosa,  El  suceso  fué  casual,  según 
la  misma  orden  general.  Carrera  no  iba  solo,  lo  acompañaban  varias 
personas  y  entre  ellas  el  coronel  Alvarez,  quien  mató  al  marimbe- 
ro, según  la  espresada  Gaceta.  Entonces  ¿dónde  está  el  parricidio?  ¿E- 
ra  por  ventura  el  Teniente  general,  padre  del  marimbero?  Podia  de- 
cir el  señor  Viten  que  la  palabra  parricidio  no  solo  comprende  la 
muerte  de  un  padre,  sino  también  la  de  otras  personas,  y  citarnos 
la  ley  Pompeya;  pero  estas  otras  personas  son  los  parientes  consan- 
guíneos y  afines,  y  el  general  Carrera  no  era  consanguíneo  del  ma- 
rimbero, aunque  no  falta  quien  diga  que  pretendía  ser  su  afin  y 
.que  esta  pretensión  fué  lo  que  nos  condujo  á  un  viérnes  santo. 
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Rafael  Carrera,  teniente  general  y  general  en  jefe  del  ejército  dc7 
Estado  de  Guatemala,  á  sus  conciudadanos. 


"Los  escritores  que  han  tratado  de  relijion,  se  han  vertido  y  opi- 
nado de  diversas  maneras;  pero  la  cuestión  se  ha  fijado  al  fin,  di- 
ciendo que  ella  es  en  las  sociedades  la  base  de  sus  instituciones:  por 
ella,  mas  que  por  las  leyes,  los  hombres  estrechan  sus  simpatías 
con  el  lazo  de  unión,  porque  en  verdad,  es  la  muralla  que  con- 
i  iene  las  pasiones,  el  desenfreno  y  el  ejercicio  de  todos  los  actos 
que  se  desvian  de  la  sana  moral.  Este  principio  tiene  pocos  antago- 
nistas, que  no  pueden  resistirle  sin  ser  convencidos:  los  Gobiernos 
para  subsistir  han  procurado  protejerla,  conociendo  la  necesidad, 
que  sin  ella  son  nulos  y  de  ningún  valor;  y  en  el  mundo,  casi  no  se 
ve  un  Gobierno  sin  relijion,  y  que  esta  no  esté  arreglada  á  su  creen- 
cia. Yo  nací  y  me  eduqué  grabando  en  mi  corazón  los  principios  de 
la  relijion  santa  de  Jesucristo,  y  ellos  son  la  base  principal  de  mis  o- 
peraciones,  y  por  los  que  he  peleado  contra  la  administración  que 
poco  hace  desapareció:  por  esto  ha  sido  que  mis  primeros  conatos- 
han  tendido  á  restablecer  á  los  habitantes  de  mi  amado  suelo,  las 
leyes  cristianas  que  los  funcionarios  en  su  delirio  derogaron,  y  he 
tratado  de  abolir  todas  las  que  se  dieron  en  subrogación  de  aque- 
llas: esto  no  se  ha  hecho  por  mi  mano;  pero  sí  podré  decir  que  de- 
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:i>ido  á  los  esfuerzos  de  mi  influjo,  se  arreglaron  la  mayor  parte  dé 
?as  que  se  ven  restablecidas  y  que  rijen  con  todo  el  esplendor  que 
.se  merecen. 

El  que  no  se  hayan  dado  otras  muchas  que  se  necesitan,  no  está 
<de  mi  parte,  porque  bastante  las  he  solicitado,  y  no  desconfio  ver- 
las planteadas  haciéndolas  observar  conforme  las  prácticas  eclesiás- 
ticas, porque  nuestros  pueblos  profesan  una  misma  relijion,  y  pe- 
learán siempre  que  se  trastorne  la  única  y  verdadera  con  que  se  nu- 
trieron; pues  no  faltan  espíritus  que  intenten  alterar  las  costumbres 
y  usos  que  en  esta  materia  deben  respetarse,  porque  en  donde  se 
observan  escrupulosamente  los  preceptos  divinos,  no  falta  la  pro- 
cidencia con  su  protección;  pero  es  de  advertir  que  para  este  fin  se 
requiere  que  haya  todos  los  ministros  competentes  que  la  promul- 
guen y  hagan  entender  á  los  fieles  con  la  suavidad  y  persuacion  de 
su  instituto;  mas  por  desgracia  no  hay  en  todos  los  lugares  quien 
haga  estos  oficios,  porque  de  intento  parece  que  se  ha  procurado 
dejar  sin  cura  á  muchos  pueblos,  acaso  con  el  objeto  de  volverlos  á 
su  primitivo  estado  de  idolatría  y  barbarie,  ó  para  ponerlos  en  el 
íiaso  de  que  se  diga  que  no  hay  quien  se  interese  como  se  ve  en  es- 
te importante  asunto,  en  que  el  consuelo  espiritual  es  el  primero  en 
las  desgracias;  y  estando  distante,  no  es  fácil  encontrarlo,  y  en  el 
-.■conflicto  de  la  muerte  los  miserables  no  llevan  la  gracia  de  los  sa- 
cramentos, que  es  el  último  deseo  del  que  se  halla  en  aquel  paso. 

No  me  canso  de  decir  que  los  pueblos  conocen  cuando  se  les  ha- 
ce el  bien  y  cuando  el  mal,  y  menos  no  ignoran  quienes  cooperan  á 
uno  ó  á  otro;  de  aquí  es  que  no  hay  que  estrañar  que  la  docilidad 
de  los  pueblos  se  convierte  en  odio  implacable  cuando  ven  que  hay 
tenacidad  para  atraerles  la  ruina.  Los  delirantes  para  obrar  no  ven 
e!  mal  que  se  atraen  para  sí  y  para  sus  semejantes,  y  cuando  des- 
piertan se  sorprenden  de  lo  que  ha  sucedido,  porque  creían  que  el 
-daño  no  refluía  contra  el  que  lo  motivaba:  este  ha  sido  el  tema  de 
todos  los  desorganizadores. 

.Sin  detenerme,  pues,  en  esta  materia,  que  es  bastante  abundante 
para  arroyarla  en  razones,  me  limito  á  esponer  lo  esencial  de  ella, 
con  el  fin  de  imponer  al  público  de  mis  manejos  en  las  cosas  del 
5 líen  común,  igualmente  que  los  obstáculos  que  se  cruzan  de  parte 
de  aSgunos  para  entorpecerlo,  al  mismo  tiempo  recordando  que  los 
pueblos  han  luchado  desde  el  año  de  treinta  y  siete  hasta  el  treinta 
y  nueve,  porque  no  se  les  cumplía  la  pretensión  de  la  vuelta  del 
señor  Arzobispo,  y  que  yo,  como  caudillo  de  ellos  desde  el  princi- 
pio, no  he  cesado  de  solicitarlo  con  tal  empeño  desde  abril  de  Sí). 
-c-uando  tomé  esta  capital,  valiéndome  de  todos  los  medios  que  la 
razón  y  el  juicio  me  lian  sujerido,  obrando  en  esta  empresa  con  la 
mayor  buena  fé,  y  persuadido  que  los  que  debían  auxiliarme,  o- 
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braman  de  acuerdo,  pues  no  podía  dudar  que  en  un  interés  general, 
cabria  falsedad  de  ninguna  especie,  y  que  se  lograría- con  el  trabajo 
de  todos;  pero  no  ha.  sido  así,  porque  se  ha  obrado  en  sentido  con 
traído  de  lo  que  se  debía,  cuya  conducta  me  ha  sorprendido  bastan- 
te, aunque  ya  se  me  había  anticipado  por  los  conocedores  de  las 
personas  que  en  esto  intervenían:  por  esto  se  ve  que  solo  se  hiten 
ta  concentrar  la  propiedad  de  todos  los  poderes  en  un  solo  círculo 
de  personas,  dirijiendo  las  solicitudes  precisamente  con  el  fin  de  co- 
locar sujetos  del  mismo  gremio;  porque  es  claro  que  al  señor  Ca- 
saus  no  lo  podrían  dirijir  á  su  antojo,  y  les  parecía  mejor  que  se 
sostituyese  la  mitra  de  esta  diócesis  en  el  señor  Provisor  actual,  ya 
por  medio  de  cartas  alarmantes  y  también  con  obstáculos  para  que 
no  pudiese  determinar  su  venida  el  lejítimo  pastor,  haciéndole  en- 
tender que  la  jente  con  quien  va  á  tratar  es  la  peor  que  se  viera  en 
el  globo,  porque  ya  no  es  la  del  año  de  29;  con  estas  frases  han 
querido  honrar  á  la  totalidad  de  la  población  que  quiere  relijion. 
que  está  interesada  en  el  aumento  de  sacerdotes,  la  que  respeta  las 
fundaciones  eclesiásticas;  y  en  fin,  la  que  no  quiere  sistemas  ni  le- 
yes que  contravengan  con  los  preceptos  divinos.  Es  indudable  y  no 
habrá  uno  que  niegue  que  esta  exijencia  es  popular,  y  que  por  mi 
medio  se  ha  estrechado  muchas  veces,  como  que  en  una  de  ellas  el 
supremo  Gobierno  acordó  que  fuese  una  comisión  con  tal  objeto  á 
la  Habana,  lo  que  al  fin  se  realizó  que  se  nombrase  al  canónigo  doc- 
tor señor  José  María  Castilla,  que  fué  con  aquella  misión.  Y  ¡qué 
hizo  sobre  el  particular;  Prevenir  mal  al  señor  Arzobispo,  infun- 
diéndole temores  que  precisamente  lo  debían  retraer  de  la  resolu- 
ción de  volver,  como  lo  justifican  sus  cartas  privadas,  lo  que  satis- 
face mi  aserto,  porque  se  vé  que  esto  no  era  mas  que  la  preparación 
de  dos  mitras,  y  entre  tanto,  que  la  comunidad  carezca  de  los  au- 
xilios que  tanto  necesita. 

Entiendo  que  el  señor  Presidente  del  Estado,  no  habrá  secunda- 
do estos  manejos,  y  que  no  han  sido  con  su  consentimiento,  porque 
seria  muy  monstruoso  que  un  Gobierno  obrase  en  dos  sentidos  dia- 
metralmente  opuestos,  y  que  desoyese  las  justas  demandas,  agre- 
gando los  crecidos  gastos  que  se  impendieron  sin  dar  el  lleno  á  la 
comisión. 

Bien  visto  es  en  el  público  lo  necesario  y  urjente  que  haya  un 
Arzobispo;  y  el  Gobierno  parece  que  está  en  el  caso  de  informarse 
resolutivamente  si  es  posible  ó  no  que  vuelva  nuestro  metropolita- 
no, y  excitar  al  cabildo  eclesiástico  para  que  haga  sus  ternas,  y  en- 
carezca á  la  curia  romana  la  exijencia  de  nombrar  un  auxiliar  ó  in- 
terino que  sea  electo  según  sus  méritos  y  aptitudes,  y  á  quien  n<  > 
le  dominen  ni  el  capricho  ni  la  prevención  como  se  ha  notado  en 
estos  dias,  que  varios  sacerdotes  que  cooperaron  dignamente  al  res- 
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lablecimiento  del  urden,  lejos  de  haber  sido  considerados  por  sus 
servicios  en  la  colocación  de  curatos,  lian  sido  postergados  y  man- 
dados á  pueblos  donde  no  sacan  su  entera  subsistencia,  habiéndo- 
seles despojado  por  sus  méritos,  de  los  beneficios  que  disfrutaban, 
cuya  conducta  es  muy  estraña  en  una  persona  justificada  é  impar- 
cial en  su  ministerio,  la  que  infaliblemente  detendrá  en  adelante  á 
Los  hombres  que  contribuyen  á  trabajar  por  la  causa  de  los  pueblos 
y  no  habrá  quien  coopere  en  nada,  porque  su  empeño  les  refluye 
en  un  mal  como  se  ha  visto. 

Las  demandas  de  los  pueblos  por  el  cobro  de  diezmos,  son  mu- 
chas, y  fundan  la  resistencia  de  pagarlos  en  que  no  habiendo  Ar- 
zobispo, vuelve  á  suceder  como  antes,  que  aquellas  cantidades  en- 
tren á  un  poder  estrafio  de  su  objeto,  y  creo  que  no  carecen  de  ra- 
zón para  rehusarlo,  porque  en  medio  de  la  sencillez  de  los  hombres 
á  quienes  se  pretende  engañar,  se  ve  que  ya  no  es  el  tiempo  de  a- 
tras,  porque  no  hay  quien  ignore  la  inversión  de  las  contribu- 
ciones, y  cada  uno  está  sobre  si  para  impedir  que  se  realicen  los  a- 
busos  del  réjimen  antiguo.  Yo  respeto  como  el  primero,  las  dispo- 
siciones y  leyes  que  hay  de  contribuciones  que  son  para  sostener  el 
culto  y  sus  ministros;  pero  nunca  podré  estar  porque  estas  se  diri- 
jan hasta  el  rancho  ó  choza  mas  infeliz,  quitándole  al  pobre  dos 
mazorcas  de  veinte  que  tiene,  una  gallina,  cerdo,  etc.,  etc.  de  los 
pocos  animales  con  que  cuenta  para  su  subsistencia;  porque  mien- 
tras las  dichas  contribuciones  no  sean  dirijidas  á  los  que  pueden 
cómodamente  darlas,  sin  que  causen  novedad  á  sus  familias,  no 
creo  prudente  se  continúen  haciendo  como  ante>,  porque  siempre 
habrá  resistencia  contra  la  dureza  de  los  colectores;  por  eso  mismo 
debe  ponerse  un  dique  contra  estos  abusos,  para  que  los  pueblos 
en  donde  reine  la  pobretería,  no  se  resientan  con  las  exacciones,  ni 
menos  que  se  engrosen  con  estas  pequeñeces,  de  que  no  dan  cuen- 
ta los  depositarios  de  estos  ramos,  porque  estamos  cansados  de  ver 
que  en  descargo  solo  dan  gastos  de  papel  y  recaudaciones,  después 
de  haber  consumido  infinitas  familias. 

Los  ministros  del  altar  y  los  hombres  caracterizados  por  su  recti- 
tud, haciendo  juicio  de  estas  observaciones,  apoyaran  mis  pensa- 
mientos, penetrándose  que  por  esto  mismo  no  quiero  se  haga  ilu- 
sorio el  cobro  conforme  á  mis  impugnaciones,  y  sí  por  mis  indica- 
ciones, pues  todos  saben  que  el  clero  se  sostiene  por  mí  en  mucha 
parte,  porque  sé  hacer  respetar  sus  fueros,  carácter  y  ritos,  y  siem- 
pre hallarán  en  mi  no  solo  esta  disposición,  sino  también  el  sacrifi- 
cio de  mi  vida  é  intereses,  como  lo  he  hecho  cuando  he  visto  ho- 
llados sus  derechos,  y  he  combatido  por  ellos;  de  aqui  es  que  cada 
providencia  ó  ley  que  ha  contrariado  sus  principios,  no  pasa  á  te- 
ner efecto,  porque  siempre  la  desconozco.  De  esta  especie  es  el  de- 
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créto  recientemente  publicado  por  esta  curia,  suprimiendo  dias  fes- 
tivos, y  descargando  de  la  obligación  que  la  iglesia  impuso  á  los 
fieles  en  ellos,  que  según  entiendo,  no  tuvo  facultades  para  emitir- 
lo; y  si  mucha  priesa  le  corría  hacer  ese  bien  público,  según  se  dice 
en  él,  debió,  para  subsanarlo,  reunir  un  concilio  del  país,  para  que 
espuestas  las  dificultades,  urjencias  y  posiciones  nuestras,  se  resol- 
viese tan  delicado  negocio  con  mas  madurez.  Entonces  se  veria  que 
habla  ó  no  razón  para  hacerlo;  pero  sin  este  requisito  dar  una  ley 
tan  avanzada,  sin  prevenir  los  resultados  funestos  que  debe  traer, 
no  pareció  prudente,  porque  no  es  estraño  que  por  esto  se  vea  pron- 
to una, conmoción,  que  en  ninguna  manera  contrariaré,  y  antes  bien 
la  sostendré,  pues  contra  la  razón  no  se  puede  oponer  fuerza,  y 
mucho  mas  contra  el  interés  general  y  las  costumbres  relijiosas  es- 
tablecidas, en  que  la  masa  debe  precisamente  oponerse  é  imponer 
á  los  que  intenten  introducir  las  disposiciones  contrarias  á  la  creen- 
cia de  la  generalidad. 

Si  me  dirijo  al  público  con  esta  manifestación  que  es  hija  de  los 
sentimientos  cristianos  que  me  animan,  no  es  con  el  objeto  de  dis- 
minuir el  poder  eclesiástico,  ni  de  ninguna  manera  interrumpir  el 
ejercicio  y  las  funciones  que  le  competen;  pero  sí  es  para  que  se 
penetren  todos  de  lo  que  pasa  y  de  los  estravios  que  he  indicado, 
para  que  si  se  quieren  correjir,  sea  con  una  enmienda  formal,  y  que 
los  pueblos  vean  que  solo  se  obra  en  justicia  y  no  se  haga  aborreci- 
ble ni  pierda  el  prestijio  que  debe  tener.  Esto  podrá  enconar  á  mu- 
chos, lo  que  me  es  indiferente  aun  cuando  hablen  lo  que  les  parez- 
ca, y  que  toquen  resortes  rastreros  conque  piensen  desacreditarme; 
pero  mis  operaciones  desmentirán  á  los  ojos  de  los  pueblos  sus  fal- 
sedades, y  nada  estorbará  mis  deseos  de  obrar  el  bien,  cuando  me 
empeñó  en  el  desencadenamiento  de  los  males  que  se  le  procuran,  y 
seria  inconsecuencia  de  las  promesas  que  les  he  hecho,  de  ser  siem- 
pre su  apoyo  y  el  sosten  del  infeliz  á  quien  se  oprime;  asi  es  que  no 
podrán  desmentirse  las  protestas  hechas  en  su  favor,  ni  menos  en- 
gañarlos, porque  es  un  idioma  desconocido  en  el  hombre  de  bien, 
que  ha  jurado  vivir  por  ellos  y  para  ellos. 

Guatemala,  12  de  diciembre  de  1840. 

liafael  Carrera. 


CAPITULO  DECIMOSETIMO. 
Estado  (iel  Salvador. 


SUMARIO. 

1 — Continúan  las  sesiones  de  la  Asamblea, — 2.  Esposieion  de  los 
militares — 3.  Observaciones — 4.  Renuncia  de  don  Ñorberto  Ra- 
mírez— o.  Renuncia  de  Cañas — 6.  Se  admiten  las  renuncias  y  es 
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un  nuevo  Gobierno — 8.  Observaciones — 9.  Dieziocho  de  febrero — 
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1—  La  segunda  Asamblea  constituyente  del  Estado  del  Salvador 
instalada  en  Zacatecoluca  el  1.  °de  agosto  de  1839,  estaba  en  receso, 
y  continuó  siis  sesiones  el  4  de  enero  de  1841. 

2 —  Los  jefes  y  oficiales  presentaron  á  la  Asamblea  la  esposicion 
siguiente: 

"Al  C. — Señor:  Vengo  con  los  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  á 
daros  una  prueba  del  respeto  y  veneración  que  os  profesamos,  por- 
que sois  la  representación  de  toda  la  sociedad  salvadoreña.  Veni- 
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naos  á  manifestaros  también  que  la  parte  que  tomamos  en  el  suce- 
so del  20  de  setiembre,  no  fué  por  desafección  á  la  persona  del  se- 
ñor Cañas  y  la  de  su  ministro,  no  fué  por  sobreponernos  á  las  le- 
yes, fué  solo  por  dar  seguridad  al  Estado,  conteniendo  con  nn  mo- 
vimiento fuerte  los  conatos  de  los  enemigos,  y  para  libertarnos  del 
puñal  que  nos  amenazaba;  todo  lo  comprueba  el  orden  que  se  ha 
guardado:  el  respeto  con  que  han  sido  tratadas  las  autoridades,  y 
la  paz  en  que  se  haya  el  Estado. 

"Nuestra  sangre  es  la  que  está  preparada  para  derramarse  en 
cualesquier  trastorno  que  sucediese,  y  ella  sqja  es  la  que  garantiza 
la  existencia  de  la  presente  administración,  mientras  el  Estado  no 
se  vea  libre  de  los  enemigos  que  lo  acechan  noche  y  dia.  Aunque 
son  bien  conocidos  de  los  pueblos,  han  podido  lograr  infundir  en 
el  ánimo  de  algún  señor  diputado,  la  idea  de  que  los  militares  so- 
mos nocivos  al  Estado:  que  embarazamos  el  que  se  constituya  é  im- 
pedimos que  acordéis  su  felicidad. 

"Aquí  tenéis  á  vuestros  pies,  las  espadas  que  ayudaron  á  triun- 
far en  Guatemala  y  los  Altos  del  tirano  Morazan:  las  que  lian  de- 
fendido á  los  pueblos  de  ser  vejados  y  saqueados,  y  á  las  que  te- 
men los  partidarios  de  aquel  monstruo  para  no  poner  en  práctica 
sus  proyectos  de  destrucción. 

"Velad,  señor,  por  vuestra  existencia  y  por  la  nuestra:  asegurad 
la  paz  que  disfrutamos,  y  ponednos  á  cubierto  de  las  pérfidas  ma- 
quinaciones de  nuestros  diestros  enemigos,  para  qne  no  llegue  el 
caso  de  que  nuestros  hijos  os  digan:  vosotros  nos  dejasteis  huérfa- 
nos y  habéis  remachado  estas  cadenas  que  arrastramos  de  viles  es- 
clavos. 

"¡Salvadoreños!  Vosotros  todos  sed  testigos  de  este  acto  de  su- 
misión y  de  respeto:  de  la  denuncia  que  hacemos  de  nuestros  ene- 
migos y  de  nuestra  súplica. 

"San  Salvador,  enero  4  de  1841. 

"Coronel  comandante  general,  Francisco  Malespin — Teniente  co- 
ronel, señor  Ruperto  Trigueros — Id.  comandante  de  la  infantería, 
señor  Telésforo  Araus — Id.  Florencio  Orellana — Id.  J.  María  Losa- 
no— Id.  graduado,  comandante  de  la  artillería,  señor  Pedro  Luven. 
-Capitán  comandante  accidental  de  la  caballería,  señor  Narciso 
Herrera. — Id.  Jacinto  Velazquez. — Simón  Monterroso. — Francisco 
Herradora — Eduardo  Aviles — Ayudante  mayor,  señor  Blas  Orozco. 
— Tenientes,  Vicente  Vega. — Miguel  Bran. — Lorenzo  Fernandez. 
Manuel  Cotrez — Eustaquio  Campos — Tiburcio  Paredes — Id.  gra- 
duado, Carlos  Fermín  Meza— Subtenientes,  Carlos  Anzueto — To- 
más Ayala — Antonio  Arévalo — Alejo  Rivera— Luciano  Argote — Ra  - 
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t'ael  Meza — Manuel  Rodríguez — Juan  Anzueto — Timoteo  Castillo — 
Doroteo  Valdéz — Marcos  Hernández— Pedro  Rojas — Dolores  Na- 
varro—  Damacio  Piche." 

3 — Esta  esposicion  fué  calificada  por  los  serviles  como  un  acto 
loable  de  civismo  y  por  los  liberales  como  una  amenaza  audáz.  Si 
la  fuerza  militar  no  es  deliberante,  ;por  qué  deliberaba  Malespin  á 
la  cabeza  de  la  guarnición  salvadoreña?  El  dice  que  la  deliberación 
de  20  de  setiembre  no  tuvo  por  fin  manifestar  desafecto  á  Cañas  ni 
á  su  ministro,  sino  dar  seguridad  al  Estado.  Eso  creía  Malespin; 
pero  otras  personas  pensaban  que  no  era  un  medio  de  dar  seguri- 
dad al  Estado,  la  insurrección  contra  la  autoridad  constituida.  So- 
bre esa  base  la  insurrección  seria  lejítima  siempre  que  un  militar 
creyera  que  daba  seguridad  al  Estado,  quitando  á  uno  y  poniendo 
á  otro.  Entonces  la  soberanía  ya  no  residiría  en  el  pueblo,  sino  en 
la  comandancia.  Esto  es  lo  que  se  quería  en  Guatemala.  Se  quería 
que  la  soberanía  no  residiera  en  el  pueblo  salvadoreño,  sino  en  un 
instrumento  de  Carrera,  que  no  hacia  mas  que  cumplir  las  órdenes 
que  se  impartían  en  el  palacio  de  los  antiguos  capitanes  generales, 
con  el  fin  de  destruir  toda  esperanza  de  reorganización  nacional. 
Cañas  fué  partidario  de  Cornejo  y  sucumbió  con  él.  Sin  embargo 
no  le  gustaba  á  Malespin  y  lo  depuso  por  medio  de  un  golpe  de 
cuartel.  El  señor  Cañas  era  un  hombre  honrado;  pero  incapaz  de 
gobernar  en  épocas  difíciles.  El  sufrió  la  humillación  de  autorizar 
el  tratado  que  Carrera  le  propuso  contra  los  derechos  y  dignidad 
del  pueblo  salvadoreño.  El  no  solo  autorizó  ese  tratado,  sino  que 
aceptó  otra  exijencia  que  en  el  tratado  no  aparece:  la  exijencia  de 
que  se  diera  á  Malespin  el  mando  de  las  armas.  Siendo  comandan- 
te Malespin,  Carrera  podía  decir,  como  dijo  en  Guatemala  á  su  re- 
greso: "Yo  mando  en  el  Salvador."  Carrera  llegó  al  Salvador  con 
doscientos  hombres  á  imponer  cuantas  condiciones  quiso,  y  el  hon- 
rado, el  probo  Cañas,  le  dió  gusto  en  todo.  Esta  clase  de  hombres 
de  bien  no  sirven  para  gobernar.  Dice  Malespin:  "Aquí  tenéis  las 
espadas  que  ayudaron  á  triunfar  en  Guatemala  y  en  los  Altos  del 
tirano  Morazan."  Estas  palabras  en  boca  de  un  militar  salvadore- 
ño revelan  el  crimen  de  alta  traición.  El  Estado  de  los  Altos  era  a- 
migo  y  aliado  del  Salvador.  Las  espadas  de  que  habla  Malespin 
se  presentaban  teñidas  en  la  sangre  de  los  quezaltecos  aliados  del 
Salvador.  En  la  plaza  de  Guatemala  fueron  acuchillados  salvado- 
reños. Las  crueldades  que  contra  ellos  se  perpetraron  obligaron  á 
protestar  al  cónsul  de  Francia,  que  no  era  salvadoreño.  Malespin 
aparece  ante  la  Asamblea  constituyente  del  Salvador,  manchado 
con  la  sangre  de  sus  conciudadanos  y  como  el  verdugo  de  su  patria, 
y  estos  crímenes  los  exhibe  en  público  como  cívicas  virtudes. 


RBSESfA  HISTÓRICA 


4—  Don  Nbrbeuto  Ramírez,  jefe  del  Estado  del  Salvador,  por  la 
-  racia  de  Malespin,  no  podía  ya  continuar  mandando  con  Malespin, 
y  presentó  su  renuncia. 

5 —  Canas  desde  el  golpe  militar  de  setiembre  estaba  separado  del 
mando;  pero  se  consideraba  todavía  jefe  lejítimo  del  Salvador  y 
presentó  también  su  renuncia  á  la  Asamblea. 

(i — El  7  de  enero  la  Asamblea  nombró  jefe  provisional  al  licencia- 
do Juan  Lindo  hondureno  de  oríjen. 

7 —  Lindo,  del  ministerio  ascendió  á  la  primera  silla  del  Ejecutivo. 
La  Asamblea  y  el  jefe  del  Estado  se  hallaban  bajo  la  espada  pro- 
tectora de  Malespin,  manejada  por  Carrera,,  y  el  30  de  enero  de  1841 
la  Asamblea  constituyente  dio  un  decreto  que  ordena  se  denomine 
aquel  Estado,  República  del  Salvador. 

8—  Aquí  tenemos  de  relieve  toda  la  intriga  servil.  La  aristocra- 
cia de  Guatemala  nombraba  comisionados  á  la  dieta  de  Centro-A- 
mérica y  alucinaba  á  los  unionistas  con  la  idea  de  unión  reforma- 
da; pero  no  quería  unión,  ni  reformada,  ni  de  ninguna  clase.  Que- 
ría la  división  mas  absoluta  y  definitiva,  y  por  lo  mismo  la  Asam- 
blea del  Salvador,  bajo  la  influencia  de  Malespin,  dictó  el  decreto 
de  30  de  enero.  Pero  la  opinión  pública  no  estaba  preparada  para 
acojerlo  bien.  Malespin  podia  dominar  los  votos  de  una  parte  de 
los  diputados;  pero  no  la  conciencia  del  pueblo  salvadoreño.  El  de- 
creto quedó  sepultado  en  los  archivos  bajo  el  peso  del  ridículo. 

9 —  El  18  de  febrero  fué  decretada  la  segunda  constitución  políti- 
ca del  Estado  del  Salvador;  pero  no  se  juró  solemnemente  sino  has 
ta  el  11  de  abril.  En  virtud  de  ella  se  hicieron  elecciones  de  los  in- 
dividuos, que  debían  formar  dos  cámaras,  que  poco  después  se  ins- 
talaron, continuando  Lindo  al  frente  del  Poder  ejecutivo. 

10 —  Lindo  por  todas  partes  veía  la  sombra  del  general  Morazan. 
Creía  que  lo  rodeaban  conspiradores;  y  que  de  un  momento  á  otro 
se  perdería  el  fruto  de  las  victorias  serviles.  El  mismo  sobresalto 
acongojaba  á  los  nobles  de  Guatemala  y  á  Carrera.  Por  todas  par- 
tes tenían  espías  que  les  daban  noticias  falsas,  y  crecia  el  sobresalto. 
Pedro  León  Yelazquez  los  atormentó  con  un  parte  en  que  supone 
que  habla  estallado,  una  revolución  en  San  Salvador. 

11 —  Poco  después  se  supo  la  verdad  y  el  Gobierno  de  Guatemala 
la  comunicó  al  instante  á  la  comandancia  general.  Pero  en  rea  lida  d  a- 
parecieron  algunas  tentativas  de  revolución  que  no  dieron  ningún  re- 
sultado favorable  á  los  promotores.  Lindo  contaba  con  el  brazo 
fuerte  de  Malespin,  y  el  0  de  noviembre  de  1S41  dió  un  golpe  de 
Estado.  Disolvió  las  cámaras  porque  en  ellas  habia  diputados  y  se- 
nadores morazanistas,  y  Malespin  pudo  volver  á  decir:  "La  parte 
que  tomamos  no  fué  por  sobreponernos  á  las  leyes,  fué  solo  por  dar 
seguridad  al  Estado."  La  constitución  jurada  el  11  de  abril  de  1841, 
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fué  hecha  pedazos  por  las  armas,  el  6  de  noviembre  del  mismo  año. 

12 — Las  elecciones  de  diputados, y  'senadores  ¡í  las  ruinaras  des- 
truidas, se  habían  hecho  ba  jo  la  presidencia  de  Lindo  y  el  filo  de  la 
espada  de  Malespin.  Por  consiguiente  no  pudo  ¿íaber  violencia  so- 
bre los  pueblos,  para  que  elijieran  diputados  y  senadores  moraza- 
nistas.  La  violencia  se  ejercía  en  contrario  sentido.  Sin  embargo 
de  las  urnas  electorales  salieron  diputados  y  senadores  partidarios 
del  general  Morazan.  ;Qué  prueba  esto!  ¿Probará  por  ventura,  que 
el  general  Morazan  halda  sido  un  tirano  opresor!  Si  al  frente  de  las 
bayonetas  de  Malespin  se  daban  votos  á  losfpartidarios  di'  Morazan, 
¿qué  hubiera  sucedido  si  el  pueblo J hubiera  tenido  plena  libertad, 
para  elejir  sus  gobernantes! 


CAPITULO  DECIMOOCTAVO. 
Continúa,  o!  examen  (le  las  disposiciones  «le  Carrillo. 
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1—  Carrillo  estableció  un  nuevo  método  para  llevar  las  cuentas 
de  administración  de  aduana,  método  que  se  observó  literalmente 
hasta  que  sus  disposiciones  se  refundieron  en  un  reglamento  de  ha- 
cienda, emitido  en  lO^de  diciembre  de  1839. 

2 —  En  Cartago  circulaban  rumores  contra  Carrillo'.  Aquel  jefe  no 
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podía  soportar  ninguna  especie  que  perturbará  su  autoridad  usur- 
pada y  mandó  castigar  como  perturbadores  del  urden  público  á  to- 
do el  que,  dando  una  noticia  de  las  que  Carrillo  llamaba  alarman- 
tes, no  rindiera  prueba  de  ella,  lo  cual  produjo  una  zozobra  y  mal 
estar  general,  el  aislamiento  délas  familias,  y  la  práctica  del  disi- 
mulo. 

8 — Carrillo  ordenó  que  se  construyeran  casas  y  almacenes  en  el 
puerto  de  Calderas  y  dispuso  que  se  abriera  una  suscricion  volun- 
taria para  construir  en  la  villa  de  la  Union,  una  casa  para  la  ense- 
ñanza general  de  la  juventud  del  Estado,  disposición  que  solo  que 
dó  escrita  porque  no  hubo  suscritores;  lo  cual  debe  atribuirse,  no  A 
falta  de  recursos  ni  á  deseo  de  progreso,  sino  al  disgusto  con  que 
se  miraban  las  disposiciones  de  Canillo. 

4 — Carrillo  dió  el  1.  °  de  febrero  una  orden  para  que  hubiera  a- 
grimensores.  Ella  dice:  "1.  °  Que  para  obtener  el  despacho  de  agri- 
mensor, ha  de  sufrirse  exáinen  sobre  las  materias  que  comprenden 
este  arte,  el  cual  se  hará  por  el  intendente  y  tres  personas  de  cono- 
cimiento, que  él  mismo  nombre. — 2.°  Que  obtenida  la  aprobación, 
el  solicitante  con  certificación  de  ella  é  informe  de  la  municipalidad 
de  su  domicilio,  de  honradez  y  probidad,  pida  su  título  al  Go- 
bierno."' 

ó — Llama  la  atención  que  el  exámen  se  haga  por  el  intendente, 
quien  por  la  ley  no  era  preciso  que  fuera  agrimensor.  Una  série  de 
intendentes  hubo  que  no  eran  agrimensores  y  sin  embargo  verifica- 
ban los  exámenes  sobre  agrimensura  y  nombraban  examinadores 
aunque  tampoco  fueran  agrimensores.  Esto  se  parecerá  las  leyes  de 
la  Universidad  de  San  Carlos  de  Guatemala,  según  las  cuales  los 
doctores  en  medicina  examinaban  á  los  teólogos,  y  los  doctores  en 
teolojia  á  los  médicos.  Carrillo  no  dice  cuales  son  las  materias  so- 
bre que  el  exámen  debe  versar;  ni  se  refiere  á  otra  ley  que  las  de- 
talle, pues  las  palabras:  "materias  que  componen  este  arte,"  son 
muy  vagas  y  están  sujetas  á  millares  de  interpretaciones. 

6 — Carrillo  dió  un  reglamento  llamado  del  presidio  urbano.  Este 
reglamento,  dictado  probablemente  con  muy  buenas  intenciones, 
manifiesta  que  el  jefe  tenia  inclinación  á  la  tirania.  El  artículo  '.) 
dice:  "Cuando  el  presidiario  no  tenga  cobija  ó  ropa  para  mudarse, 
le  proveerá  de  todo  esto  el  director,  cargándole  su  valor,  así  como 
los  alimentos,  para  que  concluido  el  tiempo  de  la  condena,  siga 
desquitándolos,  á  razón  de  real  y  medio  diario.  La  ropa  de  los  pre- 
sidiarios debe  coserse,  remendarse  y  lavarse  en  la  casa  de  mujeres." 
Carrillo  prorogaba  la  pena,  castigando  la  pobreza  como  si  fuera 
un  delito.  El  infeliz  que  no  tenia  con  que  alimentarse,  ni  con  que 
vestirse,  concluía  su  condena,  impuesta  por  una  sentencia  ejecuto- 
riada, y  continuaba  en  el  presidio,  espiando  el  crimen  de  ser  pobre. 


DE  CENTKO-AMÉ1UC A 


563 


Carrillo  hacia  trabajar  á  los  presidiarios  desde  las  seis  de  la  maña- 
na hasta  las  seis  de  la  tarde,  sin  mas  descanso  que  media  hora  pa- 
ra el  almuerzo  á  las  diez,  y  media  hora  para  la  comida  á  las  tres. 
No  los  esceptuaba  del  trabajo  en  los  dias  de  fiesta,  y  por  la  noche 
los  obligaba  á  rezar  el  rosario.  Esto  prueba  que  en  la  cabeza  de  don 
Braulio  Carrillo,  había  un  completo  embrollo  de  ideas  relijiosas. 

7 —  Carrillo  dictó  la  orden  siguiente: 

"Siendo  tan  conocida  la  necesidad  de  hombres  instruidos  en  el 
arte  de  curar  las  dolencias  humanas;  hallándose  por  este  defecto 
sometida  la  mayor  parte  de  los  pueblos  á  curanderos  que  tal  vez, 
aun  sin  saber  leer  ni  escribir,  se  han  hecho  dueños  de  la  vida  de 
los  hombres,  é  impunemente  sacrifican  una  porción  de  ellos,  que  en 
manos  de  inteligentes  habrían  conservado  su  existencia;  y  deseando 
por  estas  razones  el  jefe  supremo  auxiliar  á  los  pueblos,  proporcio- 
nando en  el  centro  de  ellos  un  estudio  de  humanidades,  bajo  la  di- 
rección de  un  profesor  hábil  y  acreditado,  se  contrató  con  el  L.  C. 
Nazario  Toledo,  para  que  diese  un  curso  completo  de  medicina  en 
la  casa  de  Santo  Tomás,  que  debe  durar  cuatro  años,  enseñando  en 
los  dos  primeros,  los  principales  ramos  de  cirujia.  Para  que  de  los 
pueblos  de  su  departamento  manden  á  esta  ciudad  todos  los  niños 
que  hayan  estudiado  gramática  latina  y  sus  padres  tengan  comodi- 
dad para  sostenerlos,  ha  dispuesto  el  mismo  jefe  que  se  anuncie 
por  la  imprenta  la  apertura  de  este  curso  el  20  del  corriente,  y  que 
se  ordene  á  las  municipalidades  de  las  ciudades  de  Cartago,  Here- 
dia,  Alagúela  y  Guanacaste  que  para  ese  dia  deben  poner  cada  una 
de  ellas  dos  ^jños  con  las  aptitudes  referidas,  cuyo  sostenimiento 
será  auxiliado  por  el  Gobierno  con  la  cantidad  de  cinco  pesos  por 
niño  para  alimentos  y  posada,  pagaderos  en  la  tesorería  general  del 
Estado. 

8 —  Costa-Rica  no  tenia  entonces  mas  médicos  que  los  que  iban  de 
fuera,  ni  mas  abogados  que  los  que  iban  de  fuera.  Se  hacia  sentir 
en  todo  el  país  la  falta  de  profesores  de  medicina  y  Carrillo  desea- 
ba llenar  este  vacío.  Costa-Rica  presenta  un  campo  vasto  al  filósofo 
y  al  observador.  Es  sensible  que  en  el  resto  de  Centro- América  no 
se  haya  estudiado  ese  país  con  imparcialidad  y  que  algunos  centro 
americanos  solo  lo  juzguen  bajo  el  prisma  del  espíritu  de  loca- 
lismo ó  de  partido.  Una  cantidad  de  profesores  que  exede  á  las  ne- 
cesidades del  país  no  es  conveniente,  ni  á  los  profesores  ni  al  mis- 
mo país,  y  menos  conviene  á  este,  si  aquellos  profesores  no  tienen 
de  la  ciencia  mas  que  el  título.  En  algunas  secciones  de  la  Améri- 
ca latina  existe  un  completo  desequilibrio  en  las  profesiones.  No 
hay  un  astrónomo,  no  hay  un  naturalista,  no  hay  un  jeólogo  y  exis- 
ten cantidades  de  abogados,  que  exeden  á  las  necesidades  del  país. 
Ese  desequilibrio  se  hace  sentir  fatalmente  á  cada  instante.  La  a? 
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gricultura  ea  ja  vida  de  la  América,  y  nadie  se  dedica  científica 
mente  á  ella.  Nadie  hace  un  examen  químico  del  terreno  que  va  á 
tsembrar;  nadie  sabe  Los  principios  que  aquella  tierra  contiene  ni 
los  principios  que  necesita  la.  planta,  á  cuyo  cultivo  se  dedica.  Na- 
cüe  puede  trazar  un  camino  científicamente  ni  ponerse  al  frente  de 
la  dirección  de  un  canal.  En  cambio  hay  mas  abogados  que  pleitos, 
y  mas  médicos  que  enfermos,  como  en  la  isla  de  Santo  Domingo 
se  dice  que  hay  mas  generales  que  soldados.  He  aquí  la  causa  de 
muchos  males.  Los  abogados  que  exeden  á  las  necesidades  del  país 
se  nulifican,  y  la  profesión  se  mira  con  menosprecio.  Un  carpin- 
tero,  un  ebanista,  un  herrero,  gana  con  su  profesión  mucho  mas 
que  un  abogado  con  su  titulo.  No  se  hace  referencia  solo  á  ciertos 
abogados  ignorantes;  pueden  citarse  abogados  de  primer  órden,  co- 
mo el  licenciado  don  José  Mariano  González  de  Guatemala,  agovia- 
dos  por  la  pobreza;  y  ebanistas  como  Pinajel,  disfrutando  de  la  ri- 
queza. El  desequilibrio  tiende  á  la  inmoralidad  y  á  las  revolucio- 
nes. Muchos  abogados  que  no  tienen  ocupación,  promueven  plei- 
tos injustos  y  prolongan  los  litijios  para  proporcionarse  la  subsis- 
tencia. Otros  se  lanzan  en  la  política  y  promueven  revoluciones  pa- 
ra no  morirse  de  hambre.  Si  las  profesiones  estuvieran  equilibra- 
das, no  sufriríamos  este  mal,  ni  tampoco  tendríamos  la  penosa  ne- 
cesidad de  hacer  venir  del  estranjero  hombres  que  midan  nuestras 
latitudes,  que  tracen  nuestros  caminos,  que  canalicen  nuestros  rios 
y  que  nos  adviertan  cuales  son  los  principios  que  contiene  la  tier- 
ra sobre  la  cual  estamos  parados.  Cuando  se  hizo  la  independencia, 
el  desequilibrio  existia  en  Guatemala,  porque  los  R^yes  de  España 
se  empeñaron  en  hacer  abogados,  canonistas,  teólogos  y  médicos, 
desatendiendo  todas  las  demás  ciencias  que  á  España  no  convenia 
se  conocieran  en  sus  colonias.  Este  sistema  creó  hábitos,  costum- 
bres, y  prácticas  que  es  muy  difícil  desarraigar.  Pero  Costa-Rica 
no  estaba  en  la  misma  situación.  Habia  sido  menospreciada  por  los 
españoles.  Ellos  no  le  dieron  murallas  como  á  Cartajena,  ni  templos 
como  á  Guatemala;  pero  tampoco  arraigaron  allí  plenamente  sus 
costumbres.  Costa-Rica  en  tiempo  de  Carrillo  era  un  país  vírjen. 
Era  una  cera,  blanda  á  la  cual  se  pudo  haber  dado  una  bellísima  li 
gara.  Si  Carrillo  hubiera  sido  un  gran  pensador,  en  vez  de  empe- 
ñarse en  introducir  á  su  país  las  deformidades  de  los  países  que  lo 
codearan,,  padp  haberlo  preparado  para  una  verdadera  grandeza. 
Carrillo  en  vez  de  dar  un  decreto,  estableciendo  la  enseñanza  prima- 
ria, laica,  general  y  obligatoria,  para  que  pronto  llegara  el  dia  en 
que  no  hubiera  costaricense  que  no  supiese  leer  ni  escribir;  en  vez 
de  hacer  un  cálculo  sobre  las  ciencias  que  mas  debían  contribuir  al 
desarrollo  de  los  intereses  materiales  del  país,  para  hacer  venir  en 
su  oportunidad  el  número  de  profesores  que  debieran  aplicar  y  di- 
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fundir  ésas  delicias,  se  empeñó  ridiculamente  en  improvisar  médi- 
cos; Un  solo  profesor  de  mediciné,  aunque  fuera  mí  sabio  asombro- 
so, no  podría  enseñar  todas  las  ciencias  preparatorias  y  complemen- 
tarias que  la  medicina  abraza.  Sin  hospitales,  sin  anfiteatros  dé  ana- 
tomía, sih  ninguno' dé  los  grandes  elementos,  era  imposible  hacer 
médicos.  El  licenciado  Toledo  (entonces  no  era  doctor),  lo  primero 
que  hizo,  fué  mandar  á  los  jóvenes  estudiantes  buscaran  un  cadáver 
para  dar  las  primeras  lecciones  de  anatomía.  Los  jóvenes  se  diri  jieron 
al  panteón  una  noche  y,  según  se  dice,  exhumaron  el  cadáver  de  una 
persona  notable.  Averiguado  por  la  familia,  hubo  un  escándalo  que 
dió  lugar  á  que  no  se  volviera  á  pensar  en  dar  cumplimiento  á  lo  dis- 
puesto por  Carrillo.  Con  el  trascurso  del  tiempo,  se  lia  mejorado  mu- 
cho la  enseñanza.  Se  han  creado' liceos,  institutos  y  universidades; 
pero  no  se  enseña  medicina.  Los  eostaricenses  mas  influyentes  han 
viajado,  son  hombres  prácticos  y  comprenden  muy  bien  que  no  tie- 
nen los  elementos  que  tiene  Méjico,  para  formar  médicos  distingui- 
dos y  envían  á  sus  hijos  á  París,  á  Alemania,  ó  á  otra  nación  de  Eu- 
ropa, á  estudiar  las  ciencias  médicas. 

9—  Carrillo  quiso  solemnizar  el  dia  de  su  elevación. al  mando,  de- 
clarando festivo  el  2/  de  mayo,  é  invirtiendo  los  dos  siguientes  en 
festividades  p úb licas. 

10 —  Digna  es  de  notarse  una  inconsecuencia  de  don  Braulio  Car- 
rillo. El  suprimió,  el  año  de  31,  dias  festivos,  por  creerlos  perjudicia- 
les á  la  agricultura,  al  comercio  y  á  la  industria  de  un  pueblo  la- 
borioso; y  el  año  de  30  priva  por  un  decreto  á  los  eostaricenses  de 
tres  dias  de  labores  anualmente,  para  celebrar  una  rebelión.  Por 
este  decreto  se  hacia  cantar  el  Te-deum  por  la  elevación  de  don 
Braulio,  como  otros  decretos  hicieron  cantar  el  Te-deum  por  su  caí- 
da y  por  su  destierro.  El  Te-deum,  el  humo  del  incienso  y  los  cam- 
panarios están  siempre  á  las  órdenes  del  vencedor. 

11 —  Carrillo  dió  el  22  de  mayo  de  1839  un  arancel  de  bases  y  tari- 
fas para  la  exacción  de  derechos  al  comercio  marítimo  y  terrestre, 
liste  arancel  fué  adicionado  por  otro  (pie  tiene  fecha  '2 -i  de  agosto 
de  18-10.  La  ordenanza  de  aduanas  de  31  de  diciembre  de  1841  la 
sustituyó  mas  tarde  el  acuerdo  de  9  de  junio  de  18-40. 

12 —  Carrillo  no  estaba  tranquilo  en  el  poder  cpie  había  usurpado. 
Odios  políticos  y  enemistades  personales  lo  combatían.  Fraguóse  ti- 
na revolución  contra  él,  á  cuyo  frente  se  hallaban  personas  que  con 
habilidad  lo  ocultaban  y  solo  aparecían  ajenies  inferiores  dirijiendo 
el  movimiento.  Carrillo  se  indignó  contra  estos  y  fueron  condena- 
dos á  muerte  por  un  consejo  de  guerra.  La  sentencia  del  consejo  di- 
ce así: 

"Visto  el  memorial  presentado  por  el  comandante  general,  al  lis- 
cal  nombrado  por  el  mismo,  ciudadano  Mercedes  Jiménez,  á  fin  de 
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que  le  dé  el  curso  correspondiente  á  la  presente  causa  de  los  reos 
espresados  en  el  decreto  del  supremo  Gobierno  que  corre  á  fojas 
siete,  y  habiendo  hecho  relación  de  todo  el  proceso  al  consejo  de 
guerra,  y  comparecido  en  él  los  reos  comprendidos  en  este  proceso, 
hoy  21  de  junio  de  1839,  donde  presidia  el  sárjenlo  mayor,  ciuda- 
dano José  Manuel  Quiroz;  y  estando  bien  examinado  en  la  conclu- 
sión y  dictamen  del  ayudante  ciudadano  Mercedes  Jiménez  como 
fiscal,  y  la  defensa  de  todos  los  procuradores,  ha  condenado  el  con- 
sejo, y  condena  á  los  reos  Félix  Mora.,  Ramón  Chavarria,  Manuel 
Melendez  y  Vicente  Navarro  á  que  sean  pasados  por  las  armas, 
pues  esta  pena  está  ordenada  por  este  delito  en  el  tratado  8.  °,  tí- 
tulo 10,  art.  26  el  que  habla  de  sedición  ó  conspiración,  y  mas,  art. 
4.  °,  tratado  8.  °,  título  3.  °  de  la  ordenanza  general  del  ejército: 
y  á  los  reos  Silvestre  Bennvides,  Remijio  Artavia,  Pedro  Chavarria 
y  Salvador  Navarro;  los  dos  primeros  á  diez  años  de  presidio,  el 
tercero  á  seis  meses,  y  el  último  absuelto  por  no  hallarlo  convenci- 
do del  delito  que  se  le  acusa,  arreglándose  para  el  fallo  de  estos  úl- 
timos al  tratado  8.  °,  tít.  10,  art.  42  de  la  ordenanza  general.  San 
José,  junio  21  de  1839."' 

Carrillo  quiso  aparecer  por  entonces  clemente  y  conmutó  la  pena 
por  medio  de  un  decreto  que  dice  así: 

"Art.  1.  c  — Se  conmuta  la  pena  de  la  vida  á  los  reos  Félix  Mora, 
Ramón  Chavarria,  Vicente  Navarro  y  Manuel  Melendez,  á  que  fue- 
ron condenados  por  la  sentencia  de  21  de  este  mes,  pronunciada  por 
el  consejo  de  guerra,  con  la  de  estrañamiento  del  Estado  por  el  tér- 
mino de  diez  años. 

"Art.  2 — A  los  cómplices  Remijio  Artavia  y  Pedro  Chavarria  se 
les  conmuta  la  pena  de  presidio  en  la  de  obras  de  cuartel,  por  dos 
años  al  primero  y  seis  meses  al  segundo,  y  á  Silvestre  Benavides 
se  le  indulta  de  toda  pena,  dejándole  en  absoluta  libertad,  por  ha- 
berse él  mismo  denunciado  ante  el  Gobierno.  Los  comprendidos  en 
este  artículo  serán  previamente  despojados  de  sus  divisas  y  fuero 
militar. 

"Art.  3 — Los  reos  Félix  Mora,  Ramón  Chavarria,  Vicente  Na- 
varro y  Manuel  Melendez,  no  podrán  ingresar  al  territorio  de  Costa - 
Rica,  sin  estar  cumplidos  los  diez  años  de  destierro  de  que  habla 
el  artículo  1.  °  Cualquiera  de  estos  que  contraviniese  al  tenor  es- 
tricto de  este  decreto,  pisando  en  cualquier  punto  el  suelo  del  Es- 
tado, quedará  en  el  mismo  hecho  fuera  de  la  ley,  y  sujeto  á  que 
en  el  mismo  lugar  donde  sea  aprehendido,  sea  ejecutada  la  senten- 
cia, que  contra  ellos  pronunció  el  consejo  de  guerra. 

"Dado  en  la  ciudad  de  San  José,  á  los  veintidós  dias  del  mes  de 
junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve. — Braulio  Carrillo." 
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13 —  Carrillo  disponía  entonces  arbitrariamente  de  la  suerte  del 
país;  el  consejo  de  guerra  condenó  á  muerte  á  los  procesados  por- 
que Carrillo  quiso  que  los  condenara,  para  presentarse  él  ante  el 
público  como  benévolo  y  clemente.  Don  Félix  Mora,  á  quien  Car- 
rrillo  habia  perseguido  antes  por  otros  motivos,  era  pariente  de 
don  Juan  Mora,  ex -jefe  de  Costa-Rica  y  vice-jefe  desterrado  por 
Carrillo;  era  pariente  de  don  Joaquín  Mora,  que  acababa  de  gober- 
nar el  Estado;  era  pariente  de  don  Manuel  Mora,  ciudadano  nota- 
ble por  su  capital  y  por  sus  vínculos  de  familia;  era  pariente  de  don 
Juan  Rafael  Mora,  comerciante  apreciadísimo  en  el  país  y  que  mas 
tarde  gobernó  la  República  costa-ricense,  y  sobreponiéndose  á  sus 
enemigos,  la  salvó  del  filibusterismo;  era  pariente  de  don  José  Joa- 
quín Mora,  quien  mas  tarde  mandó  en  jefe  contra  Walker  el  ejérci- 
to de  Centro-América;  era  pariente  de  don  Miguel  Mora,  hermano 
de  don  Juan  Rafael  y  de  don  José  Joaquín,  y  á  quien  muchas  ve- 
ces se  vio  en  el  congreso,  en  la  comisión  permanente,  y  aun  ocu- 
pando la  primera  silla  del  Poder  ejecutivo  en  ausencia  de  su  her- 
mano. Estas  ramificaciones  de  don  Félix  Mora  demuestran  que  no 
hacia  solo  la,  oposición  á  Carrillo.  Demuéstralo  el  enojo  con  que 
siempre  habló  don  Joaquín  Mora  contra  don  Braulio  Carrillo.  De- 
muéstralo un  hecho  notabilísimo.  Mandando  don  J  uan  Rafael  Mo- 
ra, el  presbítero  don  Juan  Rafael  Reyes  era  diputado  é  hizo  una 
proposición  para  honrar  la  memoria  de  Carrillo.  El  presidente  Mo- 
ra se  opuso  y  por  su  oposición  el  decreto  no  fué  publicado.  Don 
Ramón  Chavarria  era  también  pariente  de  los  Moras  y  mantuvo  muy 
buenas  relaciones  con  ellos.  Don  Mariano  Montealegre  tampoco  esta- 
ba de  acuerdo  con  Carrillo,  aunque  no  se  lanzaba  abiertamente  á  la 
oposición.  Montealegre  era  un  rico  propietario  y  un  ciudadano  de 
grande  influencia.  Era  padre  de  una  numerosa  familia.  Uno  de  sus 
hijos  es  el  doctor  don  José  María  Montealegre,  ex-presidente  de 
Costa-Rica.  La  oposición  que  tenia  Carrillo  era  poderosa,  y  fre- 
cuentemente se  hizo  sentir. 

14 —  El  vicario  del  Estado,  revestido  de  toda  la  intolerancia  Canó- 
nica, hizo  una  consulta  al  Gobierno,  diciendo  qire  no  se  podían 
cumplir  las  leyes  de  la  iglesia  que  prescriben  no  se  sepulten  cadáve- 
res de  católicos  en  lugares  donde  se  hallen  enterrados  cadáveres  de 
personas  de  otras  creencias,  y  Carrillo  resolvióla  dificultad  en  los 
términos  siguientes: 

"San  .losé,  junio  26  de  1839. 

"Ciudadano  padre  vicario  eclesiástico  del  Estado. 

''Di  cuenta  al  jefe  supremo  con  la  consulta  que  hace  Ud.  en  24 
del  corriente,  relativa  á  la  dificultad  que  se  le  presenta  para  cum- 
plir con  las  disposiciones  canónicas  que  hablan  de  cementerios,  á 
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causa  de  que  poi  ellas  mismas  no  pueden  sepultarse  los  cadáveres 
de  católicos  en  lugares  donde  se  hallen  depositados  los  de  otras 
creencias:  y  en  su  vista  me  manda  contestarle:  que  la  ley  8.  d,  títu- 
lo 13,  partida  1.  tí  es  la  vínica  disposición  prohibitiva  que  se  en- 
cuentra en  los  códigos  civiles:  que  por  los  tratados  con  Norte  Amé- 
rica, de  que  le  acompaño  un  ejemplar,  se  halla  alterado  el  artículo 
13:  y  que  en  esta  parte  las  resoluciones  canónicas  comprendidas  en 
el  libro  3.  ° ,  tít.  28  de  las  decretales,  en  el  libro  3.  ° ,  tít.  13  del 
Sesto,  en  el  libro  3.  °,  tít.  °7°  de  las  clementinas,  y  en  el  libro  3.  °, 
tít.  fí.  °  de  las  estravagantes  comunes,  solamente  se  refieren  á  usu- 
reros excomulgados,  ladrones  de  cosas  santas,  etc. ;  mas  no  hablan 
de  aquellos  hombres  que  hubiesen  profesado  otras  creencias:  y  aun 
en  el  caso  de  que  los  comprendiesen,  en  ninguno  pueden  antepo- 
nerse á  las  disposiciones  civiles;  porque  no  siendo  en  puntos  de  fé, 
ó  que  toquen  al  nervio  de  la  disciplina,  son  secundarias  para  en  de- 
lecto de  resoluciones  prorfias  de  la  nación.  Es  tan  sagrada  la  fé  de 
los  tratados,  que  cualquiera  alteración,  por  pequeña  que  sea,  pue- 
de ser  oríjen  de  grandes  males:  y  así  como  los  centro  americanos 
miran  con  respeto  los  restos  finales  de  la  humanidad,  así  los  estran- 
¡eros  veneran  hasta  el  punto  de  superstición  los  huesos  de  sus  muer- 
ros;  de  manera  que  no  debe  considerarse  muy  pequeña  cosa  la  es- 
tipulación 13  de  los  citados  tratados;  y  mayormente  cuando  por  el 
art.  33  de  los  mismos  su  duración  es  perpétua.  Las  leyes  son  las 
que  en  todo  caso  obligan  al  común  de  los  ciudadanos,  al  empleado 
ó  funcionario  público,  y  aun  á  las  autoridades  supremas  del  Esta- 
do; no  las  doctrinas  confusas  de  Casuistas  ni  la  rijidéz  de  algunos 
autores  escrupulosos  en  su  moral,  que  por  dirijir  la  conciencia  de 
un  cura,  lo  conducen  muchas  veces  á  errores  perjudiciales,  tal  vez 
á  la  misma  moral.  Los  hombres  deben  mirarse  siempre  como  hom- 
bres: en  todos  tiempos  sus  huesos  han  santificado  el  lugar  donde 
están  depositados;  y  las  bendiciones  eclesiásticas  délos  cementerios 
son  puramente  establecidas  para  hacer  mas  respetables  aquellos  lu- 
gares. ;De  qué  influye,  pues,  en  este  respecto  el  cadáver  de  un  pro- 
testante, ó  de  cualquiera  otro  hombre  que  no  sea  católico?  ;Dejó 
por  eso  de  ser  hombre;  ;Fné  en  él  un  crimen  el  error  de  sus  padres; 
;  Tuvieron  estos  la  culpa  en  no  ser  educados  bajo  el  culto  católico; 
Jesucristo  fué  tolerante,  y  este  distintivo  del  maestro  han  olvi- 
dado sus  discípulos:  es  preciso,  pues,  que  recordando  las  virtudes 
del  fundador  del  cristianismo,  lejos  de  cultivar  en  el  pueblo  la  ig- 
norancia, hagan  que  jamas  se  desvie  de  los  sentimientos  de  la  hu- 
manidad. Lo  espuesto  me  ha  ordenado  el  jefe  supremo  contestar  á 
Ud.,  piara  que  no  solo  en  esa  parroquia,  sino  en  todas  las  del  Esta- 
do, arreglen  los  curas  sus  procedimientos,  y  no  se  repita  otra  vey. 
el  horroroso  escándalo  detener  insepulto  un  cadáver  mas  de  cin- 
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cuenta  limas  por  disputas  insustanciales;  previniendo  al  mismo 
tiempo  la  circulación  de  esta  órden. 

"D.  U.  L. 

Rafael  G.  Escalante." 

Carrillo  dice  que  la  ley  8.  rt,  tít.  13,  partida].",  era  la  única 
disposición  civil  que  hablaba  de  la  materia.  Si  asi  fuera,  esa  dispo- 
sición habría  sido  bastante  para  apoyar  las  ideas  del  vicario  y  solo 
habría  podido  tenerse  como  derogada  respecto  de  los  norte  ameri- 
canos por  los  tratados  con  los  Estados  Unidos.  No  era  la  ley  di- 
partida  y  el  tratado  con  los  Estados  Unidos  las  únicas  leyes  sobre 
la  materia.  El  artículo  11  de  la  constitución  federal,  hablando  de 
la  relijion  de  la  República,  dice:  "La  relijion  es  la  católica,  apostó- 
lica romana,  conesclusion  del  ejercicio  público  de  cualquiera  otra." 
.Según  este  artículo,  ya  no  era  un  crimen  profesar  otra  relijion.  y 
no  siendo  un  crimen,  ningún  individuo  podía  ser  castigado  como 
disidente  ni  en  vida  ni  en  muerte.  El  congreso  federal  había  am- 
pliado la  tolerancia  relijiosa  y  la  ley  de  partida  que  se  emitió  en  el 
siglo  XIII  bajo  la  tinieblas  de  la  edad  media,  no  debía  considerar- 
se ya  como  ley  del  Estado.  Carrillo  se  propone  interpretar  las  Cíe. 
mentinas  en  vez  de  cumplimentar  la  constitución  de  24  y  las  leyes  fe- 
derales. Don  Bruno  Carranza  tuvo  el  año  de  1870  un  caso  semejante. 
Un  alemán,  aunque  era.  católico,  fué  enterrado  en  un  potrero  por- 
que el  sabio  cura  declaró  que  siendo  alemán  no  podía  ser  católico: 
su  cónsul  se  quejó  al  Gobierno,  y  el  Presidente,  en  vez  de  abrir  li- 
na estéril  discusión  con  la  autoridad  eclesiástica,  que  jamas  cede, 
ni  puede  ceder,  siendo  su  luz  las  Decretales,  las  Clementinas  y  las 
Kstravagantes,  mandó  que  en  todas  las  poblaciones  de  alguna  im- 
portancia hubiera  sitios  destinados  para  cementerios  y  templos  de 
disidentes.  Al  mismo  tiempo  que  se  emitía  ■  este  decreto,  se  daba 
cuenta  razonada  de  él  al  ministro  de  la  República  cerca  del  Papa  y 
se  le  mandaban  instrucciones  precisas  para  que  sostuviera  el  decre- 
to, esponiendo  las  graves  razones  que  lo  motivaban.  Muchas  perso- 
nas timoratas  creían  que  de  Roma  vendría  una  tempestad  y  en  vez 
de  tempestad  se  recibió  una  contestación  favorable,  como  espresa 
la  memoria  de  relaciones  estertores  correspondiente  al  año  de  IS?(i. 

lfi — Carrillo  dictó  una  circular  que  prohibe  severamente  la  por- 
tación de  armas  y  los  juegos,  no  permitidos  y  que  manda  distribuir 
rondas  para  que  con  toda  eficacia  conserven  el  órden. 

Mi — Carrillo  no  temía  tanto  las  riñas  con  armas,  cuanto  que  esas 
armas  sirvieran  para  atentar  contra  su  persona.  Mas  tarde  diónna 
ley  que  dice  así:  "Todo  el  que  atente  contra  la  persona  del  jefe  del 


.">7<1  ÜKSKÑA  HISTÓRICA 

Estado  con  el  designio  de  prenderlo,  maltratarlo  ó  herirlo,  es  trai- 
dor y  será  condenado  á  la  pena  de  muerte. "  Solo  la  tentativa  de 
prender  ó  de  maltratar  á  la  persona  de  Carrillo,  bastaba  para  sufrir 
la  pena  de  muerte.  Si  el  delito  llegaba  á  consumarse,  el  reo  era  fu- 
silado como  traidor  y  parricida:  al  cadáver  se  cortaba  la  cabeza  y 
era  colocada  en  un  sitio  público  (art.  135,  código  penal.)  Era  preci- 
so que  estuviera  siempre  lleno  de  miedo  y  de  espanto  el  hombre 
que  en  medio  de  un  pueblo  tan  moderado,  tan  moral  y  tan  laborio- 
so, como  el  pueblo  de  Costa-Rica,  dictara  disposiciones  tan  severas 
para  ponerse  en  salvo  de  los  costaricenses.  Poco  antes  don  Juan 
.Mora  había  mandado  sin  mas  guardias  que  la  opinión  pública,  y 
sin  mas  custodios  que  la  moralidad  del  pueblo  cuyos  destinos  rejia. 

17 —  Carrillo  despóticamente  ordenó  la  destrucción  del  pueblo  de 
Tucurrique  y  dispuso  que  sus  moradores  se  trasladaran  á  Cot.  Una 
de  las  medidas  gubernativas  mas  graves  y  trascendentales  en  con- 
cepto de  publicistas  de  todas  las  edades,  es  la  destrucción  de  los 
pueblos.  Solo  puede  decretarse  en  casos  gravísimos  después  de  un 
examen  profundo  del  asunto,  verificado  con  toda  calma  y  deteni- 
miento. No  importa  que  sean  pocos  los  moradores  del  pueblo  que 
se  destruye,  porque  esos  pocos  tienen  derechos  tan  sagrados  comí  > 
si  fueran  muchos  y  no  deben  ser  arrancados  contra  su  voluntad  de 
sus  hogares  ni  del  suelo  que  mas  aman.  Una  de  las  razones  que  dió 
Carrillo  para  fundar  esta  resolución  arbitraria,  prueba  que  aquel 
jefe  no  estaba  al  nivel  de  la  época  en  que  gobernó.  El  decreto  se 
funda  en  varias  causas,  siendo  una  de  ellas  que  los  clérigos  rehu- 
saban el  curato  de  Tucurrique.  De  manera  que,  según  la  lójica  de 
Carrillo,  siempre  que  los  clérigos  no  crean  cómodo  un  lugar,  debe 
deshacerse  la  población  contra  la  voluntad  de  sus  moradores-  y  tras- 
ladarse á  sitios  donde  sus  paternidades  hallen  todas  las  delicias 
que  apetecen.  Si  Carrillo  hubiera  estudiado  la  historia  de  la  Amé- 
rica española,  desde  la  conquista,  habría  visto  en  ella  á  los  pueblos 
de  indios,  siempre  con  curas,  siempre  con  pláticas  doctrinales, 
siempre  con  procesiones  y  cofradías,  ir  en  escala  ascendente  en  la 
ignorancia,  en  la  embriaguez  y  en  la  barbarie,  y  no  le  habría  dado 
¡anta  importancia  á  la  existencia  de  un  cura  en  Tucurrique. 

18 —  Carrillo,  con  presencia  de  las  leyes  de  hacienda  emitidas  por 
la  Federación,  dictó  el  famoso  reglamento  de  10  de  diciembre  de 
1839.  Su  párrafo  primero  dice: 

"Art.l.  -La  hacienda  pública  del  Estado  se  compone  dé  los  ramos 
siguientes:  1.  =  derechos  marítimos  y  terrestres:  2.  °  amonedación 
y  rescate:  3.  °  tierras  baldías:  4.  0  tabaco,  pólvora  y  papel  sellado: 
5.  °  aguardientes  y  mistelas:  6.  0  correos:  7.  c  alcabala  interior: 
8.  °  decomisos  y  penas  pecuniarias  á  los  empleados,  ó  defraudado- 
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res  de  rentas. 

"Art.  2.  c — La  hacienda  pública  de  la  iglesia  del  Estado  se  com- 
pon©: 1.  °  de  las  primicias:  2.  =  de  los  derechos  y  obvenciones  ecle- 
siásticas establecidas  por  entierros,  bautismos,  casamientos  y  demás 
comprendidos  en  los  aranceles  respectivos:  4.  °  cofradías,  capella- 
nías vacantes  y  demás  fondos  píos  y  limosnas. 

"Art.  8.  ° — La  hacienda  pública  municipal  se  compone  de:  1.  : 
del  derecho  de  tajo:  2.  °  del  impuesto  de  policía:  3.  °  de  los  peajes. 
4.  °  de  bienes  mostrencos:  f>.  °  de  las  tierras  y  bienes  del  común  de 
eáda  uno  de  los  pueblos:  6.  °  de  los  impuestos  conocidos  con  el  nom- 
bre de  municipales. 

"Art.  4.  ° — La  hacienda  pública  para  la  enseñanza  general  se 
compone:  1.  °  de  las  herencias  vacantes:  2.  °  de  la  tercera  parte  del 
quinto  de  los  que  mueran  con  testamento  ó  sin  él,  dejando  descen- 
dientes lejítimos,  ó  de  la  tercera  parte  del  tercio,  dejando  solo  as- 
cendientes también  lejítimos:  3.  °  de  la  mitad  del  quinto  de 
los  bienes  de  los  que  mueran  con  testamento  ó  sin  él,  dejan^ 
do  únicamente  parientes  laterales,  ó  testando  entre  estraños:  4.  °  de 
las  cuartas  de  colejio  y  porción  decimal  que  por  las  leyes  corres- 
ponden á  los  colejios. 

"Art.  5.  ° —  La  recaudación,  administración  ó  inversión  de  cada 
uno  de  estos  tesoros,  se  hará  en  la  forma  que  se  establece  en  este 
reglamento.  La  suprema  dirección  de  ellos  corresponde  al  Poder 
ejecutivo,  que  deberá  darles  impulso:  la  intendencia  y  tribunal  su- 
perior de  cuentas  tendrán  la  intervención  que  aquí  se  les  dá." 

Este  reglamento  sufrió  varias  reformas  y  quedó  refundido  en  o- 
tro  que  se  emitió  el  31  de  julio  de  1858.  Aquel  reglamento  es  un  có- 
digo de  hacienda  y  uno  de  los  cuerpos  legales  de  que  mas  ostenta- 
ción hacen  los  partidarios  de  Carrillo.  Lo  consideran  como  una  li- 
bra maestra,  y  como  el  primero  de  los  títulos  de  Carrillo  para  la  ad- 
miración de  la  posteridad.  Uno  de  los  artículos  de  este  reglamento 
dice:  '  'El  pagar  diezmos  y  primicias  es  no  solamente  un  precepto 
de  la  iglesia,  sino  también  un  mandato  civil;  debiendo  llevarse  á  la. 
casa  de  los  encargados  de  su  recolectacion  en  frutos  ó  en  dinero." 
Otro  ele  los  artículos  del  mismo  reglamento  contiene  estas  palabras: 
"Las  personas  que  se  negasen  á  pagar  los  diezmos  y  primicias,  ó 
que  no  lo  hicieren  con  pureza  y  exactitud,  ademas  de  las  penas  e- 
clesiá ticas, serán  obligados  á  efectuarlo,y  á  pagar  otro  tanto  en  favor 
de  la  fábrica  de  su  iglesia."  He  aquí  las  ideas  de  don  Braulio  Car- 
rillo sobre  libertad  relijiosa,  sobre  libertad  de  cultos,  sobre  in- 
dependencia entre  la  iglesia  y  el  Estado.  Digno  de  notarse  es  que 
por  las  leyes  de  Carrillo  no  estaban  esceptuados  del  pago  de  diez- 
mos y  primicias  los  bienes  de  los  protestantes  ni  de  los  incrédulos: 
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así  es  que  todos  estos  estaban  obligados  ;í  sostener  con  sus  propios 
bienes  un  culto  que  no  era  el  suyo  y  una  relijion  á  que  no  pertene- 
cían. Por  otro  artículo  del  mismo  reglamentóse  manda  imprimir 
un  arancel,  formado  por  el  obispo  de  León,  Juan  Félix  de  Villegas. 
En  ese  reglamento  se  dice  minuciosamente  lo  que  debe  pagarse  por 
un  bautismo,  por  un  casamiento,  por  un  entierro,  por  una  sepultu- 
ra, por  una  procesión.  El  capítulo  de  entierros  es  muy  prolijo:  ha- 
bla de  la  cruz  alt,adel  cura,  del  sacristán,  de  la  capa  y  del  incensa- 
rio. Dice  lo  que  debe  pagarse  por  el  cura,  por  el  sacristán,  por  la 
cruz,  i)or  el  incensario,  por  la  capa,  por  las  posas,  pos  la  vijilia,  por 
la  misa  cantada,  por  el  diácono,  por  el  sub-diácono,  por  cuatro  a- 
cólitos  que  deben  llevar  la  cruz,  los  ciriales  y  el  aspersorio,  por  la 
música,  etc.  etc.  Carrillo  reglamenta  las  cofradías  como  si  fueran 
una  institución  benéfica;  afianza  las  capellanías,  manda  que  en  to- 
das las  iglesias  haya  depósitos  ó  alcaucil] as  para  que  los  curas  y 
los  sacristanes  reco  jan  dinero. 

19 — El  22  de  enero  de  1840  Carrillo  dió  una  disposición  que  ma- 
nifiesta su  amor  á  la  tiranía  y  su  absoluta  falta  de  respeto  á  los 
principios  de  justicia.  En  esa  disposición  se  ordena  que  todos  los 
que  estuvieren  condenados  en  primera  instancia  á  la  pena  de  obras 
públicas,  se  les  aplique  el  castigo  aunque  la  causa  esté  pendiente  en 
segunda  instancia.  Carrillo  es  disculpable,  porque  cuando  él  estu- 
dió, la  ciencia  de  un  abogado  centro  americano  consistía  en  la  obra 
del  padre  Alvarez  ó  de  Sala  y  en  la  curia  filípica.  Si  á  Carrillo  se  le 
hubiera  enseñado  algo  de  la  filosofía  del  derecho  ó  de  la  ciencia  de 
ia  lejislacion,  no  se  habría  atrevido  á  dictar  una  resolución  tan  bár- 
bara. Una  sentencia  de  primera  instancia  que  no  está  ejecutoriada, 
que  se  halla  bajo  la  jurisdicción  de  un  tribunal  superior  que  tiene 
derecho  de  reformarla,  no  puede  ejecutarse  sin  que  se  cometa  un 
acto  de  iniquidad.  Es  posible  que  el  tribuna!  superior  revoque  la 
sentencia,  imponiendo  al  procesado  una  pena  menor  que  la  pena 
de  obras  públicas  y  entonces  cuando  esa  sentencia  se  dicta,  ya  el 
procesado  ha  sufrido  la  infamia  de  las  obras  públicas.  Es  posible 
que  el  procesado  sea  absuelto  de  la  instancia,  que  lo  sea  del  caigo 
y  de  toda  responsabilidad,  y  que  se  le  mande  indemnizar  por  ha- 
bérsele procesado  indebidamente,  y  que  cuando  esta  sentencia  se 
dicte,  ya  se  haya  hecho  caer  sobre  su  frente  la  infamia  de  las  obras 
públicas.  La  razón  que  dá  Carrillo  para  emitir  esa  resolución,  ma- 
nifiesta el  mayor  estra vio  de  ideas  que  puede  exhibir  un  gobernan- 
te. Dice  que  los  majistrados  demoraban  mucho  las  causas  y  que  era 
preciso,  por  tanto,  que  se  ejecutara  la  sentencia  de  primera  instan- 
cia. Carrillo  ignoraba  el  principio  notorio  de  que  á  ninguno  se  le 
debe  gravar  por  la  culpa  ajena.  Los  majistrados  eran  negligen- 
tes y  se  castigaba  á  los  presos  por  esa  neglijencia.  Aun  en  el 
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caso  de  (] iu'  la  sentencia  de  primera  instancia,  fuera  confirmada, 
habia  iniquidad  porque  el  tiempo  de  prisión  deMa  abonarse  ¡i  los 
procesados,  y  hay  una  grande  diferencia  entre  estaren  una  cárcel 
y  salir  á  las  obras  públicas  con  una  cadena  al  pié. 

'Jo — Kl  jefe  Carrillo  demarco  la  dirección  del  camino  al  Guana 
cas  te  por  medió  de  la  resolución  siguiente: 

"Visto  lo  practicado  por  los  jefes  políticos  oriental  y  occidental 
en  asociación  del  director  de  caminos,  con  fecha  .">  del  corriente:  y 
apareciendo  de  su  informe  que  el  camino  demarcado  desde  1884  pa- 
ra el  departamento  oriental  al  del  Guanacaste,  es  el  mejor  por  su 
dirección  y  buen  piso;  y  que  habiendo  sido  por  el  paso  real  del  rio 
Vhilla.  paso  del  Coco  del  rio  Ciruelas,  y  paso  del  Carmen,  bajando 
por  las  inmediaciones  de  la  posesión  del  tinado  Victoriano  Vargas, 
no  debe  cerrarse,  por  persona  ni  autoridad  alguna;  dése  órdén  para 
que  se  abran  los  encierros  formados  sobre  dicho  camino,  de  manera 
que  quede  de  treinta  varas  por  lo  menos  de  ancho,  no  consintién- 
dose que  en  lo  sucesivo  se  obstruya,  ba  jo  la  pena  de  quinientos  pe- 
sos de  multa  al  que  lo  hiciere  ó  mandare  hacer:  y  los  caminantes 
que  desviándose  de  la  dirección  de  este  camino,  ó  del  que  pasa  por 
las  ciudades  de  Heredia  y  Alajnela,  rompieren  cercos  ó  potreros 
para  facilitar  la  brev  edad  de  su  tránsito,  ademas  de  indemnizar  los 
perjuicios  al  damnificado,  serán  destinados  por  un  año  á  los  traba- 
jos públicos.  Imprímase,  circúlese  y  publíquese  para  su  cumpli- 
miento." 

¿1 — Muy  loable  seria  la  idea  de  Carrillo  al  dictar  esta  resolución; 
pero  la  pena  de  uti  ano  de  trabajos  públicos  no  está  de  acuerdo  con 
los  principios  de  la  ciencia  de  la  lejislacion.  Toda  pena  debe  tener 
medio,  máximo  y  mínimo,  y  esta  es  absoluta.  Uñ  año  de1  trabajos 
públicos  debia  imponerse  al  que  rompiera  una  cerca,  y  un  año  de 
trabajos  públicos  al  que  rompiera  cien  ó  mil  cercas.  La  pena  debe 
ser  proporcionada  al  delito,  y  no  hay  proporción  entre  romper  una 
cerca  y  volverla  á  cerrar  y  un  año  en  los  trabajos  públicos.  No  es 
lo  que  corrí  ¡e  la  sociedad  humana  la  magnitud  de  las  penas,  sino 
la  infalibilidad  de  estas.  Cuando  la  pena  no  está  de  acuerdo  con  la 
razón,  los  jueces  huyen  de  darle  cumplimiento,  buscando  éfu'jios 
para  evadir  un  castigo  que  consideran  bárbaro,  y  se  establece  la 
impunidad.  Sialgiinavezlaleyseaplica.no  condena  la  concien- 
cia pública  al  reo  sino  al  lejislador  y  al  juez. 

22 — Carrillo  dictó  otra  resolución  que  dice  así: 

"San  José,  febrero  15  de  1840.  Señor  jefe  político  oriental — La 
obra  tan  interesante  al  Estado  de  abrir  él  camino  de  Matina,  exije 
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de  todos  los  habitantes  del  mismo  la  mayor  cooperación;  particu- 
larmente eo  los  vecinos  de  esta  ciudad  y  pueblos  comarcanos,  en 
cuyo  provecho  directamente  refluye  la  conclusión  de  dicha  obra;  y 
cornil  el  jefe  supremo  sabe  que  al  comisionado  y  contratistas  fal- 
tan trabajadores,  por  la  indiferencia  con  que  las  jentes  comunes  mi- 
ran la  cosa  pública,  y  el  ningún  cálculo  que  forman  sobre  su  con- 
veniencia particular;  procurando  mas  bien  hacer  la  obra  mas  costo- 
sa y  difícil  que  auxiliar  con  sus  fuerzas,  ha  dispuesto:  1.  °  que  tan- 
to el  comisionado  como  los  contratistas  pidan  á  LTd.  los  hombres  y 
mujeres  que  necesiten  para  los  trabajos,  pagándoseles  el  justo  jor- 
nal que  en  los  primeros  son  dos  reales  y  en  las  segundas  uno,  y 
dándoles  ademas  la  manutención,  por  razón  de  las  distancias  y  ne- 
cesidad de  abrir  pronto  el  camino:  2.  °  que  al  efecto  distribuya  Ud. 
el  cupo  de  trabajadores  entre  los  barrios  de  esa  ciudad,  villa  del 
Paraíso  y  pueblos  de  Cot,  Quircot  y  Tobosi:  3.  °  que  dándoseles 
mensualmente  la  mitad  de  sus  jornales,  seles  pague  lo  demás  cuan- 
do se  concluya  el  trabajo:  pero  si  desertasen  de  él,  ó  saliesen  sin  li- 
cencia ó  enfermedad  que  les  obligue  á  venir  al  poblado,  pierdan  es- 
ta parte  de  jornales;  y  4.  =  que  los  que  trabajasen  desde  esta  fecha 
hasta  el  día  último  de  mayo  á  satisfacción  del  comisionado  ó  Con- 
tratistas, tendrán  derecho  á  diez  manzanas  de  tierra  en  los  puntos 
nombrados  para  aldeas,  con  libertad  de  enajenarlas  ó  de  cultivarlas 
por  sí.— .En  consecuencia  lo  digo  á  Ud.  para  su  cumplimiento. 

D.  U.  L. 

M.  Guevara." 

23 —  Esta  resolución  abunda  en  injusticias;  ella  establece  un  tra- 
bajo forzoso,  obligatorio  y  fija  los  jornales.  El  trabajo  de  un  hom- 
bre es  su  propiedad  y  la  propiedad  ajena  no  se  puede  tomar  por 
fuerza  ni  aun  para  objetos  de  utilidad  pública,  sin  indemnizar  el 
daño;  y  esta  indemnización  no  debe  ser  la  que  el  gobernante  quie- 
ra, sino  la  que  corresponda  á  la  misma  propiedad  según  el  valor 
que  ella,  tenga  en  el  mercado.  Carrillo  dice  que  el  jornal  de  los  hom- 
bres son  dos  reales  diarios  y  el  de  las  mujeres  uno.  Lo  dice  porque 
:i sí  lo  crée  él,  sin  fijarse  en  las  diferencias  que  prodneen  la  variedad 
de  estaciones  y  localidades.  La  ley  de  Carrillo  dá  un  real  diario  á 
la  mujer  que  trabaja  en  una  estación  benigna  y  en  un  clima  suave, 
y  un  real  á  la  mujer  que  trabaja  en  un  nial  tiempo,  en  climas  mor- 
tíferos, bajo  las  lluvias  y  sobre  los  pantanos.  El  artículo  3.  0  es 
monstruoso.  A  los  trabajadores  así  obligados  solo  se  les  daba  men- 
sualmente la  mitad  de  sus  jornales.  La  otra  mitad  se  reservaba  pa- 
ra cuando  los  trabajos  concluyeran;  la  .cual  podia  quitarse  por  via 
de  pena. 

24 —  Carrillo  dictó  otra  resolución  que  dice  así: 
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"San  José,  febrero  25  de  1840 — Señor  jefe  político  oriental — In- 
formado el  jefe  supremo  de  que  para  la  continuación  de  los  traba- 
jos sobre  el  camino  de  Malina  se  hace  forzoso  obligar  á  los  dueños 
de  muías  á  conducir  los  víveres  necesarios:  porque  pretendiendo 
sacar  grandes  ventajas  á  costa  del  tesoro,  se  niegan  á  este  servicio 
que  gratuitamente  debieran  prestar  por  su  propia  conveniencia;  y 
considerando  que  la  apertura  de  dicho  camino  facilita  el  tránsito 
progresivamente  hasta  el  punto  donde  se  hallan  los  trabajos;  por 
cuya  razón  debe  arreglarse  el  flete  de  cargas  á  lo  justo  y  con  pro- 
porción á  lo  que  se  paga  en  el  tráfico  de  otros  caminos,  se  ha  ser- 
vido disponer:  1 .  °  que  Ud. ,  de  acuerdo  con  el  comisionado  y 
contratistas,  distribuya  dentro  los  dueños  de  muías  de  este  par- 
tido este  servicio,  pagándoseles  á  razón  de  cuatro  reales  quin- 
tal por  cada  diez  leguas  de  camino,  entre  tanto  se  haya,  com- 
pletamente abierto,  y  pueda  regularizarse  de  un  modo  mas  equita- 
tivo y  justo:  2.  °  que  el  que  se  negare,  ó  atrasase  la  conducción  de 
víveres,  á  mas  de  pagar  el  correspondiente  flete  á  las  cargas  qtie 
le  estuvieren  señaladas,  se  le  exijan  veinticinco  pesos  por  cada  vez 
que  cometiere  dicha  falta,  y  se  inviertan  en  la  obra;  y  3.  °  que  á- 
tendiendo  al  beneficio  que  inmediatamente  resulta  á  los  hacenda- 
dos de  Turrialba,  se  grave  á  estos  con  el  potreraje  gratis  de  las  bes 
tias  conductoras  de  víveres,  y  con  la  provisión  de  plátanos  para  los 
trabajadores;  debiendo  Ud.  distribuir  con  proporción  entre  aque- 
llos vecinos  el  servicio  dicho,  bajo  la  pena  autos  impuesta.  Lo  digo 
á  Ud.  para  su  cumplimiento. 

I).  U.  L. 

M.  Guevara?' 

25 — Esta  resolución,  como  la  anterior,  prueba  la  ignorancia  de- 
Carrillo  en  materia  de  lejislacion.  ¿Con  qué  derecho  fija  él  el  flete 
de  cuatro  reales  quintal  por  cada  diez  leguas  de  camino?  El  mismo 
comprende  la  injusticia  con  que  procede  porque  dice  que  la  medi- 
da es  interina,  mientras  puede  regularizarse  el  flete  de  un  modo  mas 
equitativo  y  justo.  La  habilidad  de  itn  lejislador  consiste  en  fomen- 
tar los  ramos  de  riqueza,  promoviendo  los  intereses  de  todos  sin 
herir  sagrados  derechos.  Si  para  gobernar  bastara  poner  todo  el  Es- 
tado al  servicio  de  la  voluntad  de  un  jefe,  atropellando  todos  los 
derechos,  la  ciencia  del  gobierno  seria  muy  fácil.  Los  hombres  co- 
mo Carrillo  parecen  en  política  lo  que  era  en  sociedad  don  Frutos 
Colamocha,  personaje  imajinario  de  Bretón  de  los  Herreros:  todo 
quería  arreglarlo  con  un  garrote.  Un  garrote  era  todo  el  derecho 
público  de  don  Braulio  Carrillo.  Momentos  hay  en  que  se  necesita 
la  dictadura;  períodos  históricos  la  demandan:  pero  los  mismos  dio- 
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i  adores  se  someten  á  las  reglas  dé  la  razón  humana;  y  Costa-  Rica 
en  tiempo  de  Carrillo  no  atravesaba  ano  de  ésos  períodos  históricos 
en  que  se  necesita  el  réjiinen  absoluto  para  salvar  ¡í  los  pueblos.  El 
pueblo  de  Gosta-iRioa,  moral  y  laborioso  cual  ninguno,  no  era  acre- 
edor á  la  vara  de  hierro  de  don  Braulio  Carrillo.  La  fracción  ;'.  *e*S 
una  nueva  barbaridad;  el  camino  de  Malina  no  cedia  solo  en  bene- 
ficio de  Ttttííalbfa,  cedia  en  beneficio  de  todo  el  Estado.  Sin  em 
bargo,  Carrillo,  suponiendo  que  el  benelicio  inmediato  del  camino 
lo  reportaría  Turrialba,  impuso  gravámenes  especiales  y  no  retri- 
buidos á  los  hacendados  de  las  cercanías  de  ese  pueblo. 

Ü6. — Aunque  los  partidarios  de  Carrillo  presenten  hoy  á  su  héroe 
como  un  santo  bendito,  los  costa  rícense»  frecuentemente  se  con- 
movían contra  ías  arbitrariedades  de  aquel  hombre.  Se  conspiraba 
contra  él;  la  conspiración  Sb  descubrió  y  fueron  desterrados  por  el 
puerto  de  Calderas,  don  Alejandro,  don  Rafael  y  don  Juan  Vicénté 
Escalante,  donCornelio  Quiros  y  don  Vicente  Castro.  Los  Sres.  Es- 
calante debían  ir  en  la  cámara  del  buque  y  los  señores  Quiros  y  Cas- 
tro, sobre  cubierta  hasta  llegar  á  Panamá.  En  Panamá  debían  ser 
informados  de  que  no  podían  volverá  Costa- Rica  y  que  en  caso  de 
hacerlo,  serian  inmediatamente  fusilados.  Carrillo  no  contaba  ron 
<pie  él,  saldría  al  destierro ©laño  de  42,  é  imponía  penas  vitalicias. 

27. — Don  Manuel  Acosta  fué  acusado  de  haber  proyectado  una 
conspiración  contra  Carrillo  y  fué  condenado  á  muerte,  por  el  con- 
sejo de  guerra.  Acosta  pidió  entonces  que  se  le  conmútala  la  pena 
de  muerte  y  se  dictó  la  resolución  siguiente: 

"En  el  memorial  presentado  por  Manuel  Acosta,  reo  convencido 
del  delito  de  conspiración,  y  condenado  por  él  mismo,  al  último 
suplicio.  Considerando  que  el  referido  Acosta  sirvió  en  las  armas 
del  Gobierno  y  peleó  en  las  campañas  de  1835  y  1836:  atendiendo 
tambieti  al  mérito  que  contrajo  en  el  pronunciamiento  de  27  de  mayo 
de  1838,  mediante  el  cual  se  ha  salvado  el  Estado  de  los  horrores  de 
la  guerra  que  tanta  desolación  y  lágrimas  ha  causado  á  los  demás 
pueblos  de  Centro-América,  cuando  el  de  Costa-Rica  ha  recibido 
mejoras  y  uniformando  en  sentimientos  pacíficos  á  sus  habitantes: 
por  un  acto  de  jenerosidad  jiro  pía  de  un  Gobierno  filantrópico,  hu- 
mano y  libréele  temores  que  le  obligaran  al  uso  de  la  pena  mas  fuer- 
te de  todas,  se  conmuta  la  de  último  suplicio  impuesto  al  citado 
Manuel  Acosta, en  diez  años  de  conlinamiento  al  puerto  de  Puutare- 
nas,  con  obligación  de  trabajar  los  días  sábados  de  cada  semana  en 
las  obras  del  Estado;  no  pudiehdo  salir  de  la  jurisdicción  de  dicho 
puerto,  bajo  el  apercibimiento  de  sufrir  á  la  vez  que  lo  verificase  la 
pena  de  muerte,  que  se  ejecutará  inmediatamente  en  cualquiera  de 
los  pueblos  del  Estado  donde  se  le  capture.  El  comandante  del  puerto 
es  responsable  del  cumplimiento  de  este  decreto,  debiendo  el  agrá- 
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ciado  presentársele  diariamente  á  las  seis  de  la  mañana  y  á  las  seis 
de  la  tarde. — Imprímase  para  su  circulación  y  publicación. — Car- 
rillo.—  De  su  orden. — M.  Guevara". 

28.  — Carrillo  con  el  fin  de  impulsar  la  agricultura,  dictó  el  17  de 
julio  de  184»  un  decreto  en  que  se  manda  reducir  á  propiedad  par- 
ticular una  parte  del  terreno  llamado  de  "Pavas"  que  se  halla  al 
oeste  de  la  ciudad  de  san  José. 

29.  — Carrillo  dictó  la  orden  siguiente:  "Teniendo  en  considera- 
ción el  Jefe  supremo,  que  los  pueblos  de  Tucurrique,  Orosi,  Cot, 
Quircot,  Tobosi,  Union,  Curridabat  y  Aserrí,  no  tienen  la  capacidad 
necesaria  para  ser  representados  como  pueblos  separadamente,  pol- 
la falta  de  hombres  aptos  para  el  desempeño  de  los  oficios  munici- 
pales, se  ha  servido  suprimir  las  municipalidades,  y  dejarlos  redu- 
cidos á  barrios,  los  dos  primeros  déla  Villa  del  Paraíso:  los  tres 
siguientes  de  la  ciudad  de  Cartago,  y  lós  tres  últimos  de  esta  de  san 
José". 

8<». — Los  pueblos  que  habían  perdido  su  autonomía  se  considera- 
ron <  »f  endidos,  hicieron  inútiles  reclamos  y  no  obtuvieron  reparación 
sino  hasta  el  10  de  agosto  de  1842. 

31. — Esparza  no  producía  lo  bastante  para  sostener  un  eclesiás- 
tico con  todas  las  comodidades  que  los  ministros  del  Señor  suelen 
desear.  Los  moradores  de  aquella  ciudad,  no  creían  conveniente  ha- 
cer erogaciones  en  favor  del  cura  y  Carrillo  ordenó  que  las  hicieran. 
De  manera  que  Carrillo  queria  que  hubiera  cristianos  no  por  el  con- 
vencimiento sino  por  la  fuerza.  La  misma  lójica  empleó  el  rei  godo 
Sisebuto,  mandando  bajo  pena  de  muerte  que  todos  los  vasa- 
llos se  bautizaran.  A  Sisebuto  lo  disculpaba  su  siglo.  ¿A  Carrillo 
qué  podrá  disculpar?  Carrillo  había  trasladado  á  Puntarenas  el 
puerto  que  antes  estaba  en  Caldera.  Puntarenas  está  cerca  de  Es- 
parza y  por  la  benignidad  del  clima  muchos  estranjeros  que  no  e- 
ran  católicos  se.  trasladaron  á  esa  ciudad  y  quedaron  sujetos  como 
todos  los  moradores  de  ella  al  sostenimiento  del  párroco.  De  este 
gravamen  se  vieron  libres  los  habitantes  de  Esparza  por  un  decreto 
emitido  el  primero  de  setiembre  de  1842. 

32 —  Carrillo  hizo  en  22  de  agosto  de  1840  reformas  en  el  arancel, 
que  subsistieron  hasta  junio  de  184G. 

33—  Carrillo  dictó  un  decreto  contra  don  Joaquín  Mora,  que  dice 
así: 

•Artículo  único.  Siempre  que  Joaquín  Mora  se  encuentre  en  cual- 
quier punto  del  territorio  de  Costa-Rica,  será  pasado  por  las  armas 
inmediatamente;  y  los  comandantes  y  jueces  son  responsables,  cuan- 
do sabiendo  no  lo  ejecuten.  Los  comandantes  de  puertos  son  obli- 
gados, encontrándose  ó  sabiendo  que  está  á  bordo  de  algún  buque, 
á  prohibir  toda  comunicación  de  tierra  con  él,  sea  de  su  familia  ó  de 
TOilo  ih.  37 
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cualquiera  otra  persona,  ;i  embargar  los  efectos  que  traiga,  y  á  re- 
clamado del  capitán  para  ejecutarlo,  siempre  que  no  se  pudiere  to- 
mar en  tierra:  y  si  hecho  el  reclamo  no  tuviese  efecto  la  entrega, 
detendrán  en  su  poder  los  papeles  de  mar  con  qne  navegase  el  bu- 
que, y  negarán  la  licencia  de  hacerse  á  la  vela,  hasta  quesea  entre- 
gado el  reo,  ó  satisfecha  una  cantidad  de  mil  pesos  que  será  pues- 
ta en  la  administración  del  puerto  cada  vez  que  esto  suceda;  exi- 
Üéndose  ademas,  otra  de  tres  mil  pesos  de  la  familia  del  reo,  bajo 
las  reglas  de  nna  ejecución  rigorosa.  En  consecuencia  se  declaran 
afectos  á  esta  responsabilidad  les  bienes  raíces  qne  posee  dentro 
del  mismo  Estado,  aun  cuando  pasen  á  otro  poseedor  por  venta  ó 
cualquier  título;  á  no  ser  que  previamente  se  sanearen  por  una  fian- 
za abonada  en  igual  suma  para  cada  vez — Dado  en  la  ciudad  de  San 
José,  á  los  catorce  dias  del  mes  de  setiembre  de  mil  ochocientos 
cuarenta. — Braulio  Carrillo.'1 

34 —  Este  decreto  se  funda  en  una  impostura,  se  supone  que  Mora, 
pretendió  asesinar  á  Carrillo.  Don  Joaquín  Mora  era  un  ciudada- 
no honrado  que  siempre  rechazó  con  dignidad  la  imputación  de  a- 
sesino.  Don  Joaquín  Mora  era  enemigo  político  de  Carrillo,  como 
una  gran  parte  de  la  culta  sociedad  de  Costa-Rica.  Don  Joaquín 
Mora  quería  derribará  Carrillo  porque  lo  creía  un  tirano  de  su  pa- 
tria, como  Carrillo  derribó  á  don  Manuel  Aguilar  sin  que  Aguila! 
fuera  tirano.  Carrillo  había  abierto  la  puerta  á  las  insurrecciones 
militare3  y  no  debía  maldecir  á  los  que  seguían  siu  huellas.  Latirá 
nia  de  Carrillo  creó  profundas  esciciones  en  las  familias,  cuyos  fa- 
tales resultados  todavía  se  palpan.  Doña  Pilar  Bonilla,  esposa 
de  don  Joaquín  Mora,  era  hermana  de  don  Manuel  Antonio  Boni- 
lla, ministro  de  Carrillo.  La  división  entre  las  familias  de  estos  dos 
señores  ha  sido  profunda,  y  lo  es  todavía.  La  tiranía  de  Carrillo 
obligó  á  los  costaricenses  á  tal  reserva,  á  tal  disimulo,  que  en  mu- 
chos de  ellos  esta  reserva  y  este  disimulo  se  hicieron  habituales. 

35—  Carrillo,  para  protejer  las  haciendas  de  cacao,  dictó  la  reso- 
lución siguiente: 

"El  jefe  supremo,  teniendo  á  la  vista  la  observación  hecha  por 
el  comandante  del  puerto  de  Matina,  en  nota  de  20  de  setiembre 
próximo  pasado  sobre  las  varias  posesiones  que  existen  en  aquel 
valle,  abandonadas  por  sus  dueños  y  casi  arruinadas,  me  ha  preve- 
nido decir  á  Ud.  que  ordene  al  citado  comandante,  que  aquellas 
que  tengan  diez  ó  mas  años  de  abandono,  sean  entregadas  á  perso- 
nas que  las  cultiven,  previo  inventario  de  los  árboles  de  cacao  que 
contengan;  debiendo  pagar  los  que  las  tomen  anualmente  a:l  Esta- 
do, medio  real  cada  uno. — Lo  digo  á  Ud.  para  su  intelijencia  y  de- 
más efectos.— San  José,  octubre  2  de  1840. 

Gúetara." 
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36 —  Entre  los  muchos  daños  que  Carrillo  hizo  á  Costa-Rica  se  en- 
cuentra la  fatal  escuela  de  que  es  lícito  ir  ni  bien  por  medio  del 
mal.  Carrillo  atropellaba  todas  las  reglas  de  la  justicia  para  obte- 
ner un  objeto  que  creía  útil.  Si  la  resolución  preinserta  no  está  a- 
poyada  en  una  ley  preexistente,  es  bárbara.  A  ninguno  se  lé  pue- 
de imponer  una  pena  que  no  esté  establecida  por  una  ley  anterior 
á  la  falta  que  ha  cometido.  Si  no  había  ley  que  impusiera  á  los  que 
no  cultivaron  las  fincas,  la  pena  que  designa  Carrillo,  se  ejecutaba 
un  atentado.  Carrillo  pudo  muy  bien  fijar  un  plazo  dentro  del  cual 
debían  los  dueños  continuar  cultivando  sus  fincas  bajo  ciertas  pe- 
nas; pero  no  podia  crear  penas  y  aplicarlas  retroactivamente  á  he- 
chos pasados. 

37 —  Carrillo  para  favorecer  el  enfardaje  de  tabaco  dictó  la  reso- 
lución sin-uiente: 

"Señor  intendente  general — Elevada  á  conocimiento  del  jefe  su- 
premo la  esposicion  del  administrador  de  tabacos,  comprendida  en 
nota  de  Ud.  de  14  del  corriente,  sobre  la  dificultad  que  se  presenta 
para  el  acopio  de  los  cueros  necesarios  para  el  enfardaje  del  ta- 
baco en  la  cosecha  venidera,  á  causa  de  negárselos  abastecedores 
decarnes  á  contratarlos  en  la  administración  por  compromisos  que 
tienen  con  otras  personas,  se  ha  servido  prohibir  la  venta  de  cueros 
á  particulares,  antes  de  que  en  la  administración  citada  esté  acopia- 
do el  número  preciso  paro  enfardar  las  cosechas  de  tabaco  cada  vez 
que  las  haya;  y  en  consecuencia  el  mismo  administrador  debe  en- 
tenderse en  consonancia  de  esta  orden  con  los  jefes  políticos  depar- 
tamentales, para  los  efectos  de  ella. — Lo  que  participo  á  Ud.,  para 
(pie  en  su  intelijencia  dicte  las  órdenes  conducentes  á  su  puntual 
cumplimiento. — San  José,  noviembre  19  de  1840 — Guevara" 

38 —  Esta  resolución,  dictada  con  muy  buen  fin,  contiene  un  ata- 
que directo  á  la  propiedad  y  de  ella  se  abusó  kasta  que  fué  dero- 
gada en  1842.  Todos  tenemos  derecho  de  disponer  libremente  de 
nuestros  bienes.  A  esta  libertad,  en  obsequio  de  la  utilidad  públi- 
ca, suelen  imponerse  tacsativas;  pero  es  preciso  que  esas  tacsativas 
estén  acompañadas  de  circunstancias  que  establezcan  una  lejítima 
retribución.  La  orden  á  que  aludimos  carece  absolutamente  de  esta 
indispensable  ritualidad.  Los  particulares  que  tenían  cueros  que- 
daban privados  de  enajenarlos;  era  preciso  qué  ocurrieran  á  la  ad- 
ministración á  buscar  compra,  y  en  la  administración  se  les  señala- 
ba el  precio  y  se  les  imponía  la  ley,  obligándolos  á  vender  á  plazos 
y  á  sufrir  todas  las  condiciones  onerosas  que  al  administrador  plu- 
gieran. 
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SUMARIO. 

1 — Razón  del  método — 2.  Un  decreto  de  don  Iritis  Batres — 3.  06- 
ser raciones — 4.  Conclusión,. 

1 — Para  no  aumentar  este  volumen  se  había  suprimido  la  inser- 
ción de  un  decreto  inspirado  y  suscrito  por  don  Luis  Batres;  pero 
comprendiéndose,  en  seguida,  que  ese  decreto  es  interesantísimo, 
se  inserta  á  continuación.  Dice  así: 

'2— "El  Presidente  del  Estado  de  Guatemala,  en  ejercicio  del  su- 
premo Poder  ejecutivo, 

CONSIDERANDO: 

••Que  la  marcha  del  ejército  del  Estado  á  los  pueblos  de  los  Al- 
tos, tuvo  por  objeto  desarmar  á  los  enemigos  de  la  causa  de  las  re- 
formas, que  no  han  cesado  de  hostilizar  á  este  Estado  y  á  sus  alia- 
dos, y  dar  ademas  protección  á  los  pueblos  que  incesantemente  la 
han  solicitado,  cansados  de  la  opresión  que  sobre  ellos  ejercian  los 
mismos  enemigos: 

''Que  habiéndose  logrado  felizmente  tan  importantes  fines  por  el 
valor  del  general,  jefes,  oficiales  y  soldados,  es  muy  debido  que  el 
Gobierno  haga  al  ejército  la  demostración  honorífica  que  correspon- 
dió por  tan  distinguidos  servicios, 

DECRETA: 

"1.  -  —El  general  en  jefe,  Rafael  Carrera,  es  acreedor  á  la  grati- 
tud pública  por  sus  servicios  en  la  espedicion  de  los  Altos;  y  en  tes- 
timonio del  buen  éxito  de.  tan  importante  suceso,  llevará  en  la  man- 
ga  del  brazo  derecho  un  escudo  bordado  de  oro  con  un  círculo  de 
laurel,  y  en  el  centro  esta  inscripción:  protección  a  los  altos. 

•"2.  ° — Los  jpfes  y  oficiales  del  ejército  espedicionario  llevarán  un 
escudo  sobre  la  manga  del  brazo  izquierdo  con  el  mismo  círculo  bor- 
dado de  plata,  y  en  el  centro  esta  inscripción:  LIBERTAD  délos  altos. 

"3.  '■ — El  general  en  jefe  al  pasar  revista  del  ejército  le  dará  las 
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gracias  á  nombre  de  la  i'atkia,  por  sus  buenos  servicios,  y  .distri- 
buirá á  los  sarjentos,  cubos  y  soldados  una  ciara  ancha  de  los  co- 
lores del  pabellón,  para  que  la  lleven  al  pecho  como  distintivo  ho- 
norífici  i.  ^ 

"4.  c  — El  Gobierno  se  reserva  premiar  particularmente  á  los  in- 
dividuos que  mas  se  hayan  distinguido  por  su  valor  y  disciplina. 

"Dado  en  Guateábala,  en  la  casa  del  supremo  Gobierno,  á  quin- 
ce de  febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta — M.  Éítefü  Paz. 

"Al  señor  secretario  del  despacho  general. 

"Y  por  disposición  del  señor  Presidente  del  Estado,  se  imprime, 
publica  y  circula — Guatemala,  febrero  15  de  1840. — L.  Batres." 

¡5 — Aseguran  los  serviles  que  en  esta  Reseña  no  hay  imparciali- 
dad. La  mayor  imparcialidad  ¡majinable  consiste  en  insertar  ínte- 
gros los  documentos,  para  que  los  lectores  los  juzguen.  El  que  es- 
cribe no  es  un  autómata;  es  un  ser  que  jiiensa;  y  si  piensa  puede  ex- 
piara. Si  en  estas  opiniones  yerra,  suprímanse  y  valúense  solo  los 
hechos  que  narra,  y  los  documentes  que  exhibe. 

4 — Una  falsedad,  una  mentira  clara  y  paladina  es  siempre  una 
mancha;  pero  lo  es  mayor  en  un  documento  oficial,  en  un  decreto. 
Los  Altos,  dice  don  Luis  Batres,  se  oponían  á  las  reformas,  lie  a- 
quí  una  falsedad  enorme.  Los  Altos  no  se  oponían  á  ningún  pro- 
yecto de  reorganización  centro  americana,  y  nombraban  represen- 
tantes á  las  dietas  que  se  convocaban  para  reorganizar  las  institu- 
í-iones patrias.  A  lo  que  se  oponían  era  al  fraccionamiento  absolu- 
to de  Centro- América .  Los  Altos  hicieron  su  independencia  en  el 
concepto  de  que  la  América  Central  debía  formar  una  nación.  Los 
serviles  habían  dicho  que  la  constitución  de  24  era  mala;  que  se  ne- 
cesitaba otra  forma  de  nacionalidad.  Los  Altos  habían  conveni- 
do en  todo' eso,  y  buscaban  esa  otra  forma  con  anhelo.  ¿Donde  está. 
pues,la  reforma  que  los  Altos  combatían;  ¿Donde  está  la  reforma  que 
los  Altos  rechazaban;  ¿Donde  está  la  oposición  á  la  ref»rma,que  ha 
cía  álos  Altos  acreedores  áque  se  procediera  como  se  procedió  contra 
ellos.  Noliabia  tal  oposición;  esto  era  un  pretesto  de  don  Luis  Ba- 
tres para  lanzar  á  Carrera  contra  los  quezaltecos.  Los  serviles  aspi-  . 
raban  al  fraccionamiento  de  la  patria,  á  convertir  á  Centro- Améri- 
ca en  cinco  valles  de  Andorra,  ó  en  cinco  Repúblicas  de  San  Mari- 
no, y  á  los  Altos  no  convenia  tan  destructor  sistema.  He  aquí  su 
gran  crimen.  Para  que  Guatemala  sola  y  aislada,  fuera  una  nación, 
era  preciso  que  no  se  le  segregaran  los  Altos.  He  aquí  el  gran 
crimen  de  losalteños.  Cuando  á  los  serviles  se  hacia  cargo  por  las  fe- 
chorías cometidas  en  los  Altos,  ellos  decían  que  no  debe  confundir- 
se la  sana  idea  del  Gobierno  de  no  permitir  la  independencia  de  a- 
quellos  departamentos,  con  los  exesos  cometidos  por  Carrera.  Si  e- 
llos  confiesan  que  Carrera  cometió  exesos,  ¿como  lo  premian  por  ha- 
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ber  cometido  esos  exesos!  El  general  que  se  exede  debe  juzgará' 
en  consejo  de  guerra.  Dirán  los  nobles  que  ellos  no  tenían  poder 
para  juzgar  á  Carrera:  que  si  lo  hubieran  pretendido,  ellos  habrían 
sido  fusilados  sin  necesidad  de  consejo.  Es  verdad;  pero  cuando 
menos  tenían  poder  para  no  condecorarlo  en  premio  de  sus  exesos, 
para  no  colmarlo  de  honores  en  premio  de  los  mismos  exesos,  para 
no  dar  decretos  deificándolo;  decretos  cuya  falta  Carrera  no  habría 
estrañado,  póíijue  no  comprendía  su  alta  significación.  El  decreto 
lo  daba  don  Luis  Batres  para  enaltecer  ante  Centro- América,  al  ver* 
dugo  di'  los  Altos.  Carrera  era  el  hombre  que  don  Luis  necesitaba. 
En  toda  la  historia  del  partido  servil  dominan  dos  pensamientos  te- 
nazmente sostenidos:  aislar  a  Guatemala  del  resto  de  centeo- 

AMEEICA,  Y  ABATIS  A  LOS  OTROS  ESTADOS  CENTRO  AMERICANOS.  Am- 
bos pensamientos  encierran  un  sistema;  entrañan  un  programa.  El 
] (rimero  tiene  por  fin  que  en  Guatemala'  jamás  se  opere  la  revolu- 
ción social,  que  debe  colocarla  al  nivel  de  las  instituciones  que  ha 
producido  la  revolución  política.  Guatemala  fué  el  asiento  de  las 
autoridades  españolas,  del  alto  clero  y  de  la  nobleza.  Por  lo  misnn  i 
Guatemala  es  el  foco  de  los  ei&ínentos  opuestos  á  la  revolución  so- 
cial; es  el  punto  de  Centro- América  donde  mas  se  le  resiste,  donde 
mas  obstáculos  encuentra,  donde  se  hallan  anidadas  todas  las  opo- 
siciones. Aislada  Guatemala  del  resto  de  Centro-América,  la  revo- 
lución social  será  dificilísima  y  para  operarla  no  bastará  el  jénio.  He 
aquí  el  gran  deseo  servil.  He  aquí  la  grande  ambición  de  los  nobles, 
realizada  por  ellos  con  la  cooperación  de  muchos  liberales.  El  otro 
pensamiento  descansa  en  un  error  económico.  Este  error  es  el  si- 
guiente: "Puraque  un  país  prospere,  es  preciso  arruinar  á  los  paí- 
ses vecinos."  Este  principio  erróneo  fué  la  base  déla  política  de 
los  cartajineses.  No  es  estraño  porque  la  antigüedad  lo  profesó.  Una. 
ley  del  código  teodosiano  prohibe  llevar  oro  á  las  naciones  vecinas, 
que  ese  código  llama  bárbaras,  y  ordena  que  por  todos  los  medios 
posibles  se  les  estraiga  el  dinero  que  tengan.  Las  ideas  de  don  Luis 
Batres  eran  las  mismas  del  código  teodosiano.  El  mundo,  para  él. 
no  había  dado  un  paso  en  la  carrera  del  progreso.  Su  patriotismo 
era  esclusivo,  se  reducía  á  Guatemala  en  tinieblas,  y  al  resto  de 
Centro-América  en  decadencia.  Necesitaba  un  hombre  que  como 
instrumento  ciego  ejecutara  este  programa  sin  saber  lo  que  hacia. 
Este  hombre  era  Carrera.  El,  un  día  insultaba  á  Batres,  otro  día  ul- 
trajaba á  Pavón  ó  daba,  proclamas  contra  Aycinena.  Todo  esto  eran 
pequeñas  cosas  para  los  nobles.  Ellos  lo  sufrían  todo  con  tal  que 
se  llevara  adelante  su  gran  programa:  aislar  a  Guatemala  ex  me- 
dio DE  LA  OSCURIDAD  E  IMPEDIR  EL  PROGRESO  DEL  RESTO  DE  CEN- 
TRO-AMERICA, nial  de  que  en  gran  parte  se  libró  Costa-Rica  por  la 
distancia.   La  protección  que  Carrera  habia.  dado  á  los  Altos  está 
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detallada  en  los 'capítulos  anteriores.  La  que  se  dió  después  es 
notoria.  Los  Altos  no  tenían  escuelas  ni  vias  de  comunicación, 
ni  puertos, [ni  nada  que  pudiera  serles  favorable.  Los  áltenos  eran 
los  parias  del  Estado  de  Guatemala.  Las  palabras  protección  á  los 
Altos  que  el  Teniente  general  llevaba  en  la  manga  del  brazo  derecho, 
eran,  pues,  un  verdadero  escarnir). 


C/VIMFl  TX)  DECIMONONO. 
Manifiesto  del  general  llorazaii  en  David. 


No  habiendo  permitido  Carrillo,  que  Morazau  desembarcara  en 
Puntarenas,  el  ex-Presidente  se  dirijió  al  territorio  colombiano,  y 
en  David  publicó  un  manifiesto  que  dice  asi. 

'•AL  PUEBLO  DE  CENTRO-AMERICA . 


Cuando  los  traidores  á  la  patria 
ejercen  los  primeros  destinos, 
el  Gobierno  es  opresor. 

MONTESQUIEV. 


"¡Hombres  que  habéis  abusado  de  los  derechos  mas  sagrados  del 
pueblo  por  un  sórdido  y  mezquino  interés!  con  vosotros  hablo  pne- 
migos  de  la  independencia  y  de  la  libertad.  Si  vuestros  hechos  para 
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procuraros  una  patria,  pueden  sufrir  un  paralelo  cou  los  de  aquello» 
centro-americanos  que  perseguís  ó  habéis  espatriado,  yo  ¡i  su  nom- 
ine os  provoco  á  presentarlo».  Ese  mismo  pueblo  que  liabeis  humi- 
llado, insultado,  envilecido  y  traicionado  tantas  veces,  que  os  hace 
hoy  los  arbitros  de  sus  destinos,  y  nos  proscribe  por  vuestros  con- 
sejos: ese  pueblo  será  nuestro  juez. 

"Si  la  lucha  que  os  propongo  es  desigual,  todas  las  ventajas  de 
ella  están  de  vuestra  parte. 

"Tenéis  en  vuestro  apoyo: 

''Que  os  halláis  colocados  en  el  poder,  y  que  nosotros  nos  encon- 
tramos en  la  desgracia. 

"Que  podéis  hacer  uso  de  vuestra  autoridad  para  procurarnos  a- 
cusadores,  y  que  nosotros  no  encontraremos  tal  vez  ni  un  testigo. 

"Que  os  habéis  constituido  en  nuestros  jueces,  y  declarado  que 
somos  vuestros  reos. 

"Que  nuestra  voluntaria  retirada  de  los  negocios  públicos,  con  un 
objeto  mas  noble  que  el  que  ha  podido  caber  jamas  en  vuestros 
corazones,  la  habéis  interpretado  como  fuga. 

"Que  vosotros  que  no  os  atrevisteis  nunca  á  vernos  cara  á  cara, 
nos  insultáis  atrozmente  en  vuestra  imprenta,  y  añadiendo  el  escar- 
nio á  la  venganza,  habéis  tomado  la  mano  misma  que  os  ha  envile- 
cido para  trazar  los  caracteres  de  un  nombre  funesto  que  no  pode- 
mos pronunciar  sin  oprobio,  y  nuestra  espatriacion  se  ha  decreta- 
do. (*) 

"Y  en  fin,  para  complemento  de  vuestro  triunfo,  todas  las  apa- 
riencias acreditan  que  el  pueblo  que  nos  va  á  juzgar  os  pertenece. 
Pero  no  importa,  nosotros  tenemos  la  justicia.  Vamos  á  los  hechos. 

"Cuando  vosotros  disfrutabais  de  una  patria,  no  podíamos  noso- 
tros pronunciar  este  dulce  nombre.  Recordadlo.  Vosotros  habéis  go- 
zado muchos  años  de  los  bienes  de  esa  patria  que  buscáis  hoy  en 


(*)  En  un  convenio  que  últimamente  celebró  Carrera  con  el  encargado  del  Gobierno 
del  Estado  del  Salvador,  se  consignó  un  artículo  espatriando  á  todos  los  que  liabiamos  sa- 
lido de  la  República,  el  que  aparece  firmado  por  Carrera  sin  saber  ni  leer.  (Nota  de  Mo- 
razan. ) 
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vano.  ¿Encontrareis  en  la  República  de  Centro- América  algunas  se- 
ñales de  ella?  No.  Aunque  le  dais  hoy  este  nombre,  nías  estranjeros 
sois  por  vuestros  propios  hechos  en  el  pueblo  que  os  vió  nacer,  que 
nosotros  en  Méjico,  en  el  Perú  y  en  la  Nueva  Granada.  Por  la  iden- 
tidad de  nuestros  principios  con  los  que  sirven  de  base  ;i  los  Go- 
biernos de  estas  Repúblicas,  nosotros  hemos  hallado  en  ellas  sim- 
patías que  vosotros  no  encontrareis  en  ei  propio  suelo  de  vuestros 
padres  (que  ya  no  os  pertenece)  desde  el  momento  mismo  que  se 
descubran  vuestros  engaños.  Pero  si  aun  queréis  buscar  vuestra  pa- 
tria, la  hallareis  sin  duda  por  las  señales  que  voy  á  daros.  Oid  y 
juzgad. 

"En  vuestra  patria,  los  nombres  del  marques  de  Aycinena  y  su 
familia   se  hallaban  colocados  en  los  primeros  empleos  del  Go- 
bierno absoluto,  y  los  nuestros  se  ocultaban  en  la  multitud. 

"En  vuestra  patria,  esos  mismos  nombres  se  inscribían  en  los  re- 
jistros  de  la  nobleza,  y  los  nuestros  se  colocaban  y  confundían  en 
los  padrones  del  pueblo. 

"En  vuestra  patria  cometíais  culpas  que  se  olvidaban  por  unas 
tantas  monedas,  y  á nosotros  se  nos  esponia  á  la  vergüenza  pública. 

"En  vuestra  patria  perpetrabais  los  mas  atroces  delitos,  á  los 
que  se  les  daba  el  nombre  de  debilidades  para  dejarlos  sin  castigo, 
y  nosotros  sufríamos  la  nota  de  infames  hasta  nuestra  quinta  jene- 
racion. 

"En  vuestra  patria  ejecutabais  crímenes  que  siempre  se  quedaban 
impunes,  porque  vosotros  mismos  erais  los  jueces;  y  nosotros  per- 
diamos  la  salud  en  los  calabozos  y  la  vida  en  los  cadalsos. 

"En  vuestra  patria  ostentabais  los  honrosos  títulos  de  tiranos,  y 
nosotros  representábamos  el  humillante  papel  de  esclavos. 

"En  vuestra  patria  teníais  la  gloria  de  apellidaros  los  opresores 
del  pueblo,  y  jemiamos  nosotros  bajo  la  opresión. 

"Y  cuando  en  vuestra  patria,  ensanchando  la  escala  de  los  opre- 
sores, descendíais  hasta  los  infames  oficios  de  carceleros  y  de  ver- 
dugos, á  nosotros  se  nos  exijian  los  reos  y  las  víctimas. 

"Y  jiara  que  nada  faltase  á  vuestra  dicha  y  á  nuestra  desgracia, 
asi  en  la  tierra  como  en  el  cielo,  ¡hasta  los  santos  sacabais  de  vues- 
tras propias  familias!  y  los  malvados,  á  vuestro  juicio,  solo  se  en- 
contraban en  las  nuestras. 

"Vosotros  oíais  continuamente  en  sus  revelaciones,  la  felicidad 
que  os  aguardaba,  en  tanto  que  á  nosotros  solo  se  nos  anunciaban 
desgracias. 

"Vosotros  dirijiais  con  confianza  vuestras  súplicas  al  pié  de  los 
altares,  porque  hacíais  propicios  á  sus  sacerdotes  con  las  riquezas 
que  exíjiais  al  pueblo,  en  tanto  que  este  temia  elevar  sus  plegarias, 
por  no  poder  acompañarlas  con  ofrendas. 
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••Y  por  último,  para  llenar  la  medida  de  vuestro  poder  y  de  nues- 
tro infortunio,  aun  mas  allá  de  la  tumba,  en  tanto  que  las  almas  de 
nuestros  padres  vagaban  sin  consuelo  en  derredor  nuestro,  para  de- 
mandarnos los  medios  de  lograr  su  eterno  descanso — vosotros  com- 
prabais el  cielo  que  no  habiais  merecido,  con  los  tesoros  que  os 
proporcionaban  las  leyes  de  un  infame  monopolio. 

•'Hé  aquí  vuestra  patria.  Reeordadla.  Pero  si  aun  insistiereis  en 
disputarnos  la  que  por  tantos  títulos  nos  pertenece,  exhibid  vues- 
tras pruebas  que  nosotros  daremos  las  nuestras;  y  si  resultase  un 
solo  hecho  en  vuestro  favor  contra  mil  qtie  presentemos  nosotros, 
consentiremos  gustosos  en  ser  á  los  ojos  del  mundo,  lo  que  hoy  so- 
mos á  los  vuestros. 

No  es  vuestra  patria: 

•'Porque  en  1812,  que  por  la  primera  vez  se  ventilaron  los  dere- 
chos de  los  americanos,  vosotros  haciais  de  injustos  jueces,  de  viles 
denunciantes  y  de  falsos  testigos  contra  los  amigos  de  la  indepen- 
dencia del  Gobierno  absoluto. 


Es  nuestra  patria: 

"Porque  en  la  misma  época  nosotros  nos  la  procurábamos,  difun- 
diendo ideas  de  libertad  y  de  independencia  en  el  pueblo,  sin  que 
vuestras  amenazas  nos  arredrasen  ni  nos  intimidase  la  muerte,  ya 
sea  que  se  nos  presentase  en  la  copa  de  Sócrates,  que  la  encontrá- 
semos al  cabo  del  dogal  que  quitó  la  vida  al  Empecinado,  ó  que  se 
pronunciase  en  vuestros  inicuos  tribunales. 


No  es  nuestra,  patria: 

"Porque  cuando  triunfaron  las  ideas  de  libertad  en  la  metrópoli, 
cuando  los  patriotas  españoles  quitaron  algunos  eslabones  á  la  pe- 
sada cadena  de  nuestra  esclavitud,  revelándonos  de  este  modo  lo 
que  éramos  y  lo  que  podiamos  ser,  vosotros  conspirasteis  contra  el 
Gobierno  constitucional  que  se  estableciera  en  toda  la  monarquía. 
< 'orno  enemigos  délas  luces,  cooperasteis  con  aquellos  que  preten- 
dieron entonces  independerse  del  Gobierno  de  las  cortes  y  trasladar 
;i  la  América,  <d  Gobierno  absoluto  de  los  Borbones. 
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H,s  nuestra  patria: 

''Porque  en  el  mismo  tiempo  hicimos  resonar  el  grito  de  indepen- 
ciencia  en  todo  el  reino  de  Guatemala.  Todo  aquel  que  tenia  un  co- 
razón americano,  se  sintió  entonces  electrizado  con  el  sagrado  fue- 
go de  la  libertad.  Por  una  disposición  de  la  Providencia,  los  ami- 
gos del  Gobierno  absoluto  de  los  Borbones,  enemigos  de  la-depen- 
dencia de  España  constitucional,  se  unieron  con  los  independientes 
de  ambos  Gobiernos,  y  proclamaron  la  separación  de  la  antigua  me- 
trópoli el  15  de  setiembre  de  1821.  Y  de  este  modo  vuestros  nom- 
bres figurarán  en  la  historia  al  lado  de  los  reyes  Luis  IX,  Luis  XI 
y  otros  muchos  que  trabajaron  sin  pensarlo,  en  favor  de  la  demo- 
cracia, sistema  que  hoy  gobierna  en  la  República  de  Centro-A- 
mérica. 

JVo  es  vuestra  patrio: 

"Porque  en  1821  acreditasteis  con  un  hecho,  que  es  á  los  ojos  del 
mundo  un  grave  crimen,  vuestro  tardío  arrepentimiento,  por  haber 
cometido  otro  crimen  que  no  es  menos  grave  á  los  vuestros. 

■•Los  remordimientos  de  vuestra  conciencia  por  haber  cooperado 
á  la  independencia  de  un  pueblo  indócil,  que  convirtió  en  su  prove- 
cho lo  que  era  destinado  al  vuestro,  quisisteis  aquietarlos  sacrifi- 
cando á  un  gran  conspirador  los  derechos  de  este  mismo  pueblo;  \ 
en  lugar  de  un  viejo  monarca,  nos  disteis  un  nuevo  usurpador: — en 
lugar  de  la  tiranía  de  los  Borbones,  nos  disteis  el  escándalo  de  un 
emperador  de  farsa,  mas  opresor  porque  era  mas  inepto,  y  su  opre- 
sión mil  veces  mas  sensible,  porque  la  ejercía  sin  títulos,  sin  tino, 
con  sus  iguales  y  por  la  vez  primera. 

Es  nuestra  patria: 


"Porque  cuando  vosotros  al  lado  del  general  mejicano,  don  Vi- 
cente Filisola,  hicisteis  los  mayores  esfuerzos  por  conservar  La  do 
urinación  del  emperador  Iturbide  en  los  pueblos  que  habíais  subyu- 
gado por  la  intriga,  aunque  sin  éxito,  nosotros  procuramos  evitar- 
la. Cuando  muchos  de  vosotros,  á  la  retaguardia  de  aquel  General, 
erais  testigos  de  los  últimos  esfuerzos  del  heroico  pueblo  salvado- 
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reño,  que  niiil  defendido  y  cobardemente  abandonado  por  sn  Jefe 
en  el  momento  mismo  del  peligro,  (*)  sucumbió  noblemente  y  con 
mas  gloria  que  la  que  pudo  caber  á  sus  vencedores;  nosotros  por 
este  mismo  tiempo,  en  el  propio  teatro  de  la  guerra,  en  Guatema- 
la. Honduras  y  Nicaragua,  corríamos  la  suerte  de  los  vencidos,  por 
la  identidad  de  nuestras  opiniones. 

"El  pueblo  salvadoreño,  sin  armas,  y  abandonado  á  su  propia 
suerte,  hizo  impotente  la  negra  intriga,  que  se  formara  en  su  seno 
con  innobles  miras,  i'**)  Defendió  por  largo  tiempo  lamas  hermosa 
de  todas  las  causas,  adquiriendo  por  digna  recompensa  de  sus  gran- 
des hechos,  la  inmarcesible  gloria  de  dar  al  mundo  el  grandioso  es- 
pectáculo de  un  pueblo  libre  que  se  rejenera,  obteniendo  en  su 
propia  derrota,  la  reivindicación  de  los  mismos  derechos  que  se  la 
ocasionaran;  en  tanto  que,  sus  injustos  agresores  pierden  todas  las 
ventajas  que  les  diera  su  malhadado  triunfo. 

"Por  un  distinguido  favor  de  la  Providencia,  los  últimos  caño- 
nazos que  quitaron  la  vida  á  los  mejores  hijos  del  Salvador  y  com- 
pletaran en  el  reino  de  Guatemala,  la  dominación  de  Iturbide,  eran 
contestados  por  los  que  se  disparaban  en  Méjico,  para  celebrar  la 
completa  destrucción  de  un  imperio,  que  solo  apareció  al  mundo 
para,  oprobio  de  sus  autores.  Y  por  justo  resultado  de  estos  hechos, 
del  reino  de  Guatemala  libre  del  dominio  del  emperador  Iturbide. 
en  donde  habíais  creado  vuestra  nueva  patria,  se  formó  la  nuestra 
bajo  un  sistema  democrático,  con  el  nombre  de  República  Federal 
de  Centro- América. 

"Si  ya  que  no  podéis  negar  estos  hechos,  que  todo  el  pueblo  ha 
presenciado,  pretendiereis  en  vuestro  despecho,  arrojar  de  nuevo 


'7I  El  general  Arce  que  mandaba  ú  los  salvadoreños  los  aba  ndonó,  por  enfermo,  en  los 
momentos  que  FiUsola  ibi  á  atacar  la  plazi.  y  sin  embargo  su  salud  le  permitió  huir  hasta 
Ln  República  de  los  Estados-Unidos.  (Nota  de  Morazan. ) 


(**)  El  general  Arce  quería  entregar  ú  Filisola  la  plaza  del  Salvador,  Viajóla  condición 
de  continuar  el  mando  como  gobernador  de  la  provincia.  El  pueblo  excitado  por  los  ciuda- 
danos Juan  Manuel  Rodríguez,  por  el  general  Espinoza  y  el  coronel  Cerda,  se  opuso,  y  fue- 
ron esnatriados  por  Arce  los  dos  últimos.  (Nota  del  mismo. ) 
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vuestra  acusación  favorita,  á  sab¿r:  Que  muchos  de  nosotros  nos 
liemos  enriquecido  defendiendo  la  independencia  y  la  libertad;— 
no  pretendo  dejaros  ni  este  miserable  recurso. 

"Tal  como  es  para  mí  de  falsa  ó  insultante  la  proposición,  yo  la 
levanto  del  suelo,  en  donde  la  ha  colocado  el  desprecio  público,  con 
la  fundada  esperanza  de  tirárosla  á  la  cara  con  doble  fuerza.  Si  se 
puede  llamar  riqueza,  la  que  obtuvieron  algunos  de  vuestros  jefes 
militares,  en  el  sitio  de  mejicanos,  por  medio  de  un  mezquino  mo- 
nopolio— estamos  todos  de  acuerdo.  Pero  si  los  bienes  de  los  regu- 
lares, componen  la  única  riqueza  que  se  ha  podido  encontrar  en 
( 'entro- América,  levante  la  mano  el  mas  atrevido  de  vosotros,  y  cla- 
ve en  nuestra  frente  la  nota  de  infame,  álos  que  la  hubiéremos  me- 
recido, por  este  hecho  ú  otro  semejante. 

"Volvamos  al  asunto.  Despnes  de  la  caMa  de  Iturbide  ¡>,cuál  ha 
sido  la  conducta  que  habéis  observado?  Yo  os  la  recordaré. 

"Vuestra  debilidad  os  hizo  firmarla  Constitución  federal  en  182J, 
y  combatirla  vuestra  perfidia,  en  826,  27  y  28. 

"Con  este  interés,  disteis  vuestros  sufrajios  de  presidente  al  señor 
Arce;  y  este  mismo  interés,  os  hizo  despojarlo,  cuando  ya  había  lle- 
nado, en  parte,  vuestras  miras,  porque  le  fuera  adversa  la  suerte, 
en  el  momento  mismo  de  esterminar  á  vuestros  enemigos. 

"Vuestra  razón  de  estado,  llevó  segunda  vez  la  guerra  a  muerte 
ú  los  pueblos  de]  Salvador,  que  perpetuaron  vuestros  jefes  por  in- 
feres. Vuestra  venganza  iluminó  por  mucho  tiempo — las  oscuras  no- 
ches de  estío,  con  el  incendio  de  poblaciones  indefensas,  para  que 
la  rapaz  y  mezquina  codicia  de  vuestros  militares  que  se  ejercitaba 
á  media  noche,  encontrase  alumbrado  el  camino  por  donde  se  con 
dujeran,  á  vuestro  campo,  los  miserables  despojos  que  habían  libra- 
do de  las  llamas  

"Esta  devastación,  esta  ruina,  que  solo  habria  terminado  con  la 
dominación  á  que  aspirabais,  y  que  seos  esca^mra  de  las  manos, 
por  la  imbecilidad  y  cobardía  de  vuestros  guerreros,  desapareció  con 
los  triunfos  de  Ghialcho,  Mejicanos  y  Guatemala:  y  los  jiberales 
vencedores  acreditaron  con  la  completa  reorganización  de  la  Repú- 
blica, que  eran  dignos  de  rejir  los  destinos  de  un  pueblo  libre. 

"Vuestra  venganza  jamás  satisfecha,  y  vuestros  deseos  de  domi- 
nar, nunca  estinguidos,  trajeron  otra  vez  la  guaría  á  la  República, 
para  dar  un  nuevo  testimonio  al  mundo  de  vuestras  miras,  y  á  los 
centro-americanos  una  prueba  de  todo  lo  que  debieran  esperar  y  te- 
mer de  sus  enemigos. 

"El  coronel  Domínguez  que  defendiera  vuestra  causa  con  tanto 
empeño  en  1828,  invadió  los  puertos  del  norte  en  1831,  se  introdu- 
jo con  fuerzas  en  el  Estado  de  Honduras,  para  presenciar  sus  der- 
rotas, y  encontró  por  último  la  muerte  en  la  ciudad  de  Comayagua. 
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•"El  ex -presidente  Arce,  que  apareció  en  el  mismo  tiempo  por 
Escuiátla  de  Soconuzco  con  tropas  mejicanas  que  habían  destruido 
la  independencia  nacional,  fué  completamente  batido  por  el  valien- 
te general  N.  Raonl.  No  pudiendo  aquel  desgraciado  Jefe  imitar  :i 
Moreau,  que  murió  combatiendo  contra  su  país  natal  con  un  valor 
([ue  atenuara  su  crimen,  ni  á  Coriolano  que  obligado  á  retirarse  de 
las  puertas  de  liorna  por  las  súplicas  déla  que  lo  llevara  en  su  vien- 
tre, acreditó  que  no  le  faltaban  virtudes,  siguió  el  ejemplo  de  tant  os 
griegos  que  se  unieran  con  los  enemigos  de  su  patria  para  combatir- 
la, y  sufrió,  como  ellos,  el  digno  castigo  en  su  propia  derrota,  y  en 
las  dobles  maldiciones  de  los  mercenarios  extranjeros  vencidos,  y 
de  sus  conciudadanos  vencedores. 

"Esta  injusta  guerra  se  terminó  con  la  ocupación  del  castillo  de 
San  Fernando  de  Omoa,  en  donde  el  malvado  Guzman  que  sirviera 
en  vuestras  tilas,  como  soldado  en  828,  ehárboló  la  bandera  españo- 
la. Después  de  una  lucha  obstinada  de  cinco  meses,  que  diezmara 
nuestro  ejército  y  de  la  epidemia  que  lo  quintara,  fué  abatida  esa 
señal  oprobiosa  de  nuestra  antigua  esclavitud  por  el  valiente  y  su- 
frido general  Guzman,  que  hizo  rendir  la  fortaleza.  Y  para  dar  al 
mundo  un  testimonio  de  los  estreñios  opuestos  a  que  pueden  con- 
ducir vuestras  opiniones  y  las  nuestras,  en  el  mismo  campo  en  don- 
de está  colocada  la  cabeza  de  un  traidor,  lujo  de  la  República,' y 
de  vuestro  partido,  que  elevara  sobre  las  murallas  del  castillo,  el 
símbolo  de  nuestra  opresión,  existen  los  sepulcros  de  mil  centro-a- 
mericanos, del  nuestro,  que  lo  despedazaran. 

"No  pretendo  asegurar  que  todos  vosotros  hayáis  aplaudido  a- 
quel  crimen;  sí  pnede  afirmarse  que  hubiesen  algunos  de  vosotros 
que  lo  vieran  con  indignación,  permítaseme  preguntar  á  los  demás, 
;si  tiene  alguna  analojia  con  la  rendición  de  la  plaza  del  Salvador  en 
1823?  jsi  Fernando  Vil  y  la  bandera  española,  tienen  algo  de  común 
con  la  del  imperio  mejicano  y  Agustín  Ií  ;si  las  garras  de  la  joven 
águila  que  se  ven  pintadas  en  esta,  oprimen  ó  hieren  con  mas  fuer- 
za que  las  del  viejo  león  Hircano  cpie  se  mira  en  las  armas  de  aque- 
lla que  dominai'a  la  América  por  tres  siglos? 

"Esta  guerra  tan  fecunda  en  hechos  que  ilustraron  las  armas  del 
Gobierno  nacional,  que  no  fué  menos  abundante  en  sucesos  que  jus- 
tificaron mas  y  mas  la  causa  de  los  liberales  vencedores,  arrojó  sin 
embargo  elementos  funestos  de  discordia.  A  estos  se  unió  el  descon- 
tento, que  naturalmente  debió  producir  una  administración  de  diez 
años,  continuamente  contrariada  por  las  hábitos  que  dejara  el  Go- 
bierno absoluto,  cuyos  resortes  tocasteis  con  oportunidad  para  pro- 
palar la  revolución  de  840. 

"Vosotros,  apoyados  en  el  fanatismo  relijioso,  destruísteis  en  el 
listado  de  Guatemala — las  obras  que  los  demócratas  consagraron  á, 
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la  libertad;  en  tanto  que  los  barbaros  las  hoyaron  con  su  inmunda 
[llanta. 

"La  profesión  de  los  derechos  del  pueblo — la  ley  de  libertad  de 
imprenta — la  que  suprimió  las  comunidades  relijiosas — la  que  crea 
ra  la  academia  de  ciencias,  en  que  se  enseñaban  los  principales  ra- 
mos del  saber  humano,  repuesta  por  vosotros  con  la  antigua  nni- 
versidad  de  San  Carlos— la  del  habeas  Corpus — los  códigos  de  prue- 
bas, de  procedimientos  y  de  juicios,  obra  del  inmortal  Edvingston, 
adoptados  con  el  mejor  éxito  y  tantas  otras,  fueron  al  momento  de- 
ntadas por  vosotros,  y  el  vacio  que  dejaran  estos  monumentos  del 
patriotismo,  lo  llenasteis  con  nombres  odiosos,  que  recordarán  al 
pueblo  su  antigua  esclavitud  y  sus  tiranos. 

■"En  los  Estados  de  Nicaragua  y  Honduras,  los  justos  deseos  de 
reformas  no  satisfechos  con  las  que  hiciera  el  Congreso  en  ¡s:!l  y  35, 
fueron  de  nuevo  excitados  por  dos  folletos  que  escribió  el  ex-mar- 
ques  Aj-cinena.  En  ellos  pretendía  este  probar  que— no  estábamos 
bien  constituidos,  porque  los  Estados  como  en  Norte  América,  no 
fueron  antes  que  la  nación;  y  porque  la  Constitución  federal  es  mas 
central  que  la  de  aquella.  República. 

••Proposiciones  en  su  oríjen  insidiosas,  risibles  en  su  aplicación  5 
que  han  merecido  el  desprecio  de  los  hombres  sensatos. 

•'Pretender  que  las  constituciones  de  nuestros  Estados  debieran 
existir  antes  que  la  general,  es  pedir  un  imposible,  porque  los  es- 
pañoles que  nunca  fueron  ni  tan  ilustrados  ni  tan  jenerosos  como 
los  ingleses  con  sus  colonos,  no  nos  permitieron  otra  ley  que  la  no- 
luntad del  soberano. 

"Asegurar  que  por  esta  falta,  no  estamos  bien  constituidos  y  so- 
mos desgraciados,  es  ignorarlas  causas  que  han  contribuido  a  la 
felicidad  de  aquel  pueblo  afortunado. 

"Afirmar  que  la  Constitución  federal  de  Centro-Amériea  es  mas 
central  que  la  de  los  listados  Unidos  del  Norte,  es  un  insulto  que 
110  podrá  sufrir  con  paciencia  el  que  haya  hecho  una  '•ompamoion 
de  estas  leyes. 

"En  íin.  atreverse  á  asegurar  ante  el  público,  tantas  falsedades 
juntas,  es  abusar  demasiado  de  su  sencillez  y  buena  fé.  y  del  silen- 
cio que  lian  observado  los  centro-americanos  ilustrados  que  cono- 
cen que  ni  los  norte-americanos  pudieron  hacer  su  felicidad  copian- 
do las  constituciones  democráticas  que  habían  servido  á  otros  pue- 
blos, ni  el  de  Centro-América,  en  su  actual  estado,  hará  la  suya, 
adoptando  la  ley  fundamental  de  aquella  República,  si  no  puede 
trasplantar  al  mismo  tiempo  el  espíritu  que  le  dá  vida. 

"Pero  Aycinena  solo  ha  tenido  por  mira,  al  propagar  estas  «loe 
trinas,  producir  una  revolución.  ¡Ojalá  sea  mas  afortunado  en  esta 
vez.  que  lo  fuera  con  su  familia  en  la  del  impel  ió  mejicano  que  de 
tomo  m  :*K 
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hendieron  con  tanto  ardor! 

"Si  el  duque  de  Orleans  encontró  en  la  guillotina  el  castigo'de 
haber  anarquizado  al  pueblo  francés,  aparentando  para  subir  al  tro 
no  ideas  liberales  que  no  profesara,  descendiendo  dé  lo  grande  á  lo 
pequeño,  debe  temer  igual  suerte  Aycinena,  que  usa  de  los  misinos 
medios  para  recobrar  sus  honores. 

"Ni  el  obo  del  Rió  Guayare,  ni  las  peBLAS  d¡el  coleo  úeNi1 

coYA,  VOLVERAN  A  ADORNAR  LA  CORONA  L)KL  MARQUES  Ay'CIXEXA. 
XI  EL  PUEBLO  CENTRO-AMERICANO  VERÁ  .MAS  ESTA  SEÑAL  OÍPBOBrO- 
SA  DE  SU  ANTIGUA  ESCLAVITUD;  PERO  SI  ALGUNA  VEZ  BRILLASE  EN 
SU  FRENTE  ESTE  SÍMBOLO  DE  LA  ARISTOCRACIA,  SERA  EL  BLANCO  DE 
LOS  TIROS  DEL  SOLDADO  REPUBLICANO. 

"Y  para  que  nada  faltase  de  ignominioso  y  de  funesto  á  la  revo- 
lución que  habéis  últimamente  promovido,  apareció  en  la  escena  el 
salvaje  Carrera,  llevando  en  su  pecho  las  insignias  del  fanatismo, 
en  sus  labios  la  destrucción  de  los  principios  liberales,  y  en  sus  ma- 
nos el  puñal  que  asesinara  á  todos  aquellos  que  no  habían  sido  a- 
bortados  como  él,  de  las  cavernas  de  Mataqueseuintla.  Este  mons- 
truo debió  desaparecer  con  el  cólera  morbus  asiático  que  lo  .produ- 
jo. Al  lado  de  un  fraile  y  de  un  clérigo  (*)  se  presentó  por  la  pri- 
mera vez  revolucionando  los  pueblos  contra  el  Gobierno  de  Guate- 
mala, como  envenenador  de  los  rios  que  aquellos  conjuraban,  para 
evitar,  decían,  el  contajio  de  la  peste.  Y  contra  este  mismo  Gobier- 
no, fué  el  apoyo  de  los  que,  en  su  exasperación,  le  dieron  parte  en 
la  ocupación  de  la  ciudad  de  Guatemala.  Fué  su  peor  enemigo, 
cuando  estos  quisieron  poner  término  á  sus  demasías  y  vandalismo 
— y  su  mas  encarnizado  perseguidor  y  asesino,  cuando  el  salvaje  se 
uniera  con  vosotros. 

••Es  necesario  que  no  se  ignore  la  conducta  de  este  insigne  mal- 
vado que  ha  excedido  con  sus  crímenes  á  todos  los  tiranos  sin  co- 
nocerlos. Su  vida  forma  una  cadena  no  interrumpida  de  delitos,  a- 
eómpañada  de  circunstancias  horrendas. 

••El  fusilamiento  de  varios  jueces  de  circuito,  en  cuyo  número 


(*)    Lobos  cara  Hi  Sini¡i  Rósi  y  Aquoche  fle  Mataqnesoaintla.  (Nota  de  llor.iznii.) 
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se  cuenta  el  ciudadano  P.  Zapata,  que  ejercía  sus  funciones  en 
Jalpátagua,  es  de  este  número. 

"Como  en  todos  los  pueblos,  lo  primero  que  hizo  Carrera  fué  in- 
cendiar en  la  plaza  la  ley  que  establecía  el  juicio  por  jurados,  y  los 
códigos  que  eran  el  espanto  de  los  malvados,  porque  se  habian  sen- 
tenciado en  pocos  dias,  con  arreglo  á  ellos,  reos  de  muchos  años. 

"En  seguida  hizo  colocar  al  juez  Zapata  en  el  lugar  destinado  al 
suplicio,  á  tiempo  que  pasaban  de  camino,  para  la  ciudad  del  Sal- 
vador, las  señoritas  Juana  y  Guadalupe  Delgado.  Juzgando,  sin 
duda  el  malvado  asesino,  que  todos  teniau.un  corazón  que  se  com- 
placiera como  el  suyo  con  la  muerte  de  la  inocente  víctima,  las  o- 
bligó  á  presenciar  la  ejecución,  á  pesar  de  sus  súplicas  y  lágrimas 
para  evitarla,  y  de  sus  esfuerzos  para  separarse  de  aquella  escena 

de  horror.  .  . 

"El  rapto,  entre  tantos  raptos,  de  una  joven  doncella,  que  vivía 
con  sus  padres  en  la  hacienda  de  la  laguna  de  Atescatempa.  fué  a- 
(¡ompañado  de  circunstancias  que  no  deben  ignorarse. 

"Carrera  que  habia  visitado  á  esta  honrada  familia,  y  de  ella  re- 
cibido diversas  insinuaciones  de  cariño,  quiso  retribuirlas  con  un 
crimen,  como  acostumbra. 

"Para  ocultar  el  malvado  su  perfidia,  á  la  que  era  el  objeto  de 
sus  torpes  deseos,  recurrió  á  otro  crimen  que  pudo  producir  peores 
consecuencias  por  el  gran  compromiso  en  que  puso  á  su  Gobierno. 

"Hizo  disfrazar  á  un  oficial  para  que  á  la  cabeza  de  algunos  sol- 
dados que  debieran  suponerse  salvadoreños,  y  de  consiguiente  ene- 
migos, ocupasen  en  la  noche  la  casa  de  la  hacienda.  A  pretesto  que 
los°dueños  de  ella  hicieron  servicios  á  Carrera,  tenían  orden  de  re- 
ducirlos á  prisión  v  conducir  á  la  joven  hacia  el  Estado  del  Salva- 
dor El  bandido  con  un  considerable  número  de  soldados,  debía  en- 
contrarse con  ellos  en  el  camino,  y  estos  contestar  al  ;qmen  vive? 
El  Salvador  Ubre.  A  esta  palabra  de  guerra  se  convinieron  en  ha- 
cerse mutuamente  fuego  las  dos  fuerzas,  sin  usar  de  las  Italas,  dis- 
persarse los  finjidos  salvadoreños  en  seguida,  y  dejar  en  sus  manos 
la  causa  inocente  de  tanta  maldad  para  exijirle  su  deshonra  en  pa- 
go de  haberla  salvado.  . 
'  "Todo  se  habria  ejecutado  á  satisfacción  de  Carrera,  si  la  divina 
Providencia  no  hubiera  destinado  en  justo  castigo,  una  bala  que 
se  le  introdujera  en  el  pecho  cuando  se  batian  en  apariencia  las  «los 
partidas  Esta  bala,  en  concepto  de  algunos,  se  puso.por  casualidad 
en  el  fusil;  pero  otros  creen  haber  sido  dirijida  por  la  venganza  del 
oficial  que  habia  sido  en  otro  tiempo  maltratado  por  Carrera:  lo 
cierto  es,  que  se  le  condujo  preso  á  Guatemala,  con  los  soldados 
que  lo  acompañaban  para  cumplir  las  órdenes  de  su  General. 

"La  oravedad  de  la  herida,  que  lo  obligara  a  sacramentáis-,  no 
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Le  hizo  olvidar  el  único  trofeo  de  mi  infernal  campaña,  que  condujo 
por  la  fuerza  ásu  cuartel  general  de  Jutiapa.  La  joven  tuvo  el  pro- 
fundo sentimiento  de  que  su  criminal  raptor  sanase  de  la  herida,  y 
su  desgraciada  familia  sufrió  su  deshonra  sin  quejarse. 

"La  noticia  de  este  hecho  obligó  á  separarse  del  Gobierno  al  Pre- 
sidente del  Estado  de  Guatemala,  ciudadano  Mariano  1?  i  vera  Paz, 
para  andar  27  leguas  de  mal  camino,  con  el  íinieo  iin  de  espresar  al 
malvado,  el  sentimiento  que  le  causara  ver  derramarse  la  sangre 
preciosa  del  caudillo  adorado  de  los  pueblos.  Sangre  que,  con  estas 
mismas  palabras,  t  uvo  el-  descaro  de  reclamar  al  Gobierno  del  Esta- 
do del  Salvador,  llevando  adelante  para  paliar  el  crimen  cometido 
por  Carrera,  la  infame  trama  que  este  urdiera  para  ocultarlo. 

"La  muerte  del  diputado  Cayetano  Cerda  que  lo  obligara  Garre: 
ra  á  cenar  á  su  mesa,  en  señal  de  amistad,  y  lo  mandara  asesinaren 
seguida,  por  el  mismo  centinela  que  lo  guardaba. 

•'La  muerte  que  dió  con  su  propia  lanza  á  un  elector  de  Cuajiui- 
quilapa,  que  se  negó  á  prestarle  su  voto. 

"El  asesinato  de  todos  los  heridos  el  19  de  marzo  en  la  plaza  de 
Guatemala,  ocupada  á  la  bayoneta,  evacuada  después  rompiendo  la 
línea  enemiga,  por  falta  de  municiones,  y  por  no  haber  encontrado 
los  auxilios  que  ofrecieron  los  liberales.  Asesinato  tanto  mas  crimi- 
nal, cnanto  que  se  habían  t  ratado  con  las  debidas  consideraciones 
al  oficial  Montúfar  (*)  y  35  soldados  que  se  tomaron  prisioneros  en 
la  acción,  y  respetado  al  padre  obispo  y  canónigos  que  se  encon- 
traron en  la  catedral  confundidos  con  los  soldados  enemigos  que 
se  batieron  con  los  nuestros  dentro  del  mismo  edificio. 

"La  muerte  que  dió  á  cuarenta  de  los  nías  distinguidos  ciudada- 
nos de  Quezaltenango,  en  cuyo  número  se  cuentan  las  autoridades 
municipales,  después  de  haber  rescatado  á  muchos  de  ellos  la  vida 
sus  esposas  y  hermanas,  con  grandes  sumas  de  dinero,  que  Can-e- 
ra recibió,  son  los  menores  delitos  que  ha  cometido  este  malvado. 
-   "A  este  monstruo  estaba  reservada  la  invención  diabólica  de  a- 


(*)  Era  Manuel  Montáfi»',  sobrino  del  autor  üc  las  Memorias  Ce  Jalapa.  (Nota  del  dt  ctor 
Míiutúfar. ) 
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compafiar  con  su  propia  guitarra  los  movimientos  del  señor  La- 
vangnini,  que  obligaba  á  danzar,  y  los  últimos  ayes  de  las  cuaren- 
ta víctimas  que  asesinó  el  2  de  abril  en  la  misma  plaza  de  Quezalte- 
nango  para  acostumbrar  así,  los  oidos  del  pueblo  y  prepararlo  á 
nuevas  matanzas. 

"A  este  monstruo  estaba  reservado  el  acto  de  mayor  inmoralidad 
y  perfidia  que  ejecutó  en  la  propia  ciudad  de  Quezaltenango.  Ha- 
biendo prevenido  al  pueblo  (pie  se  presentase  en  la  plaza  ;í  una  ho- 
ra señalada,  bajo  la  pena  de  muerte,  cuando  se  encontraba  ya  reu- 
nido, mandó  saquear  á  su  tropa  toda  la  ciudad,  que  contiene  35.000 
habitantes. 

"A  este  monstruo  estaba  también  reservado  enterrar  ¡í  los  vivos, 
como  lo  ejecutó  con  un  vecino  respetable  del  pueblo  de  Salamá. 
porque  le  faltaban  mil  pesos,  en  que  había  valorado  su  vida.  .\ 
pesar  deque  su  familia  le  presentó  alhajasen  doble  valor,  lo  in- 
trodujo, sin  embargo,  en  la  sepultura  que  le  había  obligado  á  cavar, 
y  lo  cubrió  de  tierra  hasta  la  garganta:  dándole  después  grandes 
golpes  en  la  cabeza  que  le  produjeron  la  muerte,  lo  abandonó  á  su 
inocente  familia,  que  en  su  desolación  derramaba  lágrimas  sobre  el 
cadáver,  cargando  en  seguida  el  bandido  con  el  vil  precio  de  su  in- 
fame asesinato. 

"A  este  monstruo  estaba  reservado  


"Pero  ;cuál  es  el  delito  que  no  ha  podido  perpetrar  ese  malvado? 
Existe  uno,  ¡quién  lo  creyera!  que  solo  estaba  reservado  á  vosotros. 
¡dar  ó,  Carrera,  i-n  premio  de  tanto  crimen,  el  poder  absoluto  que 
hoy  ejerce  en  el  Estado  de  Guatemala  por  nuestros  votos.'.'.' 

"Que  nuestros  conciudadanos  que  han  presenciado  todos  estos 
hechos,  desde  las  prisiones  de  Belén  en  1812,  hasta  las  matanzas  de 
Carrera  en  la  ciudad  de  Quezaltenango  en  184o,  juzguen  y  decidan 
ahora,  si  tenéis  algún  título  para  llamaros  centro-americanos,  y 
cuáles  son  los  nuestros.  Y  si,  como  esperamos,  la  justicia  decide  en 
nuestro  favor,  si  los  pueblos  patriotas  de  que  se  componen  los  Es- 
fados  de  Nicaragua,  Honduras,  el  Salvador,  los  Altos  y  parte  del 
de  Guatemala  han  descubierto  ya  vuestras  pérfidas  miras,  prepa- 
raos, no  solo  á  abandonar  la  República,  sino  á  andar  errantes  como 
los  hijos  de  Judea,  tras  la  patria  de  los  tiranos,  que  buscareis  en 
vano.  Sí,  en  vano,  porque  la  libertad  que  habéis  combatido  tantas 
veces,  derramando  la  sangre  de  sus  mejores  defensores,  ha  recobra- 
do el  imperio  del  orbe  que  por  un  don  del  cielo,  ejercía  en  los  pri- 
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meros  tiempos.  Los  pueblos  do  amibos  mundos,  profesan  ya  su  cul- 
,„  los  Gobiernos  del  nuevo,  son  obra  suya,  y  los  del  antiguo  caen 
y  se  precipitan  á  su  voz  para  no  reaparecer  mas  sobre  la  tierra. 


•David,  julio  10  de  1841. 


/•'.  Mo  razan. 
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Sigue  el  examen  (I*  l¡is  disposiciones  de  Carrillo. 
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i— Canillo  felicitó  al  Gobierno  de  Rivera  Paz  por  el  triunfo  obte- 
i j id  i  el  19  de  marzo  de  1840  sobre  los  .salvadoreños.  Carrillo  presentó 
aqud  triunfo  como  una  gran  victoria  de  la  razón  y  de  la  justicia.  Un 
político  hábil  es  menos  es]  ilícito  cuando  se  trata  de  celebrar  actos  que 
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entrañan  los  mas  horrendos  ctírai  ne<.  Desde  que  se  ocupó  la  plaza 
el  L9  3e  marzo,  hasta  las  seis  de  la  rarde,  liu1><>  un  incesante  fusila- 
miento «le  heridos;  y  estos  actos  de  barbarie  aprueba  y  festeja  don 
Braulio  ('arrilo  sin  ninguna  restricción  ni  reserva.  Costa-Rica  habla 
sido  antes  de  Carrillo  el  refujio  de  los  emigrados  d-1  (Mitro  y  Sur 
de  América.  Él  general  Mórazan  lo  sabia  y  llamó  á  las  puertas  de 
esta  bella  sección  centro-americana;  pero  le  fueron  cerradas:  con- 
ducta que  valió  á  Carrillo  grandes  elojios  de  la  aristocracia  y  del 
clero  de  Guatemala.  Desde  entonces  Carrera  y  Carrillo  se  conside- 
raron intimamente  ligados,  y  debieron  correr  la  misma  suerte  en  el 
gran  movimiento  centro-americano.  El  general  Morazan  llegó  á  las 
playas  de  Costa-Rica  á  bordo  de  la  goleta  "Izalco".  Lo  acompaña- 
ban til  inta  y  cinco  personas.  Carrillo  permitió  la  entrada  á  los 
señores  doctor  Pedro  Molina,  ;í  sñs  hijos  Felipe  y  José  Molina  á  su 
yerno  Manuel  l  runga  ra  y.  al  presbítero  doctor  Isidro  Menendez.al  ge- 
neral Enrique  Rivas,á  los  señores  Doroteo  Vasconcelos,  Jerardo Ba- 
rrios, Indalecio  Cordero,  .losé  Prado»  Dámaso  Sonsa  y  á  otras  per- 
sonas. El  Gobierno  de  Guatemala  reconvino  a  Carrillo  por  el  ingre- 
so á  Costa-Rica  de  estos  señores,  y  lesujerió  contra  ellos  ideas  peli- 
grosas, dada  la  situación  aflictiva  en  que  se  hallaban  y  el  carácter 
de  Carrillo,  y  lo  felicitó  por  no  haber  permitido  la  entrada  á  Mo- 
razan y  á  los  otros  hombres  que  lo  acompañaban.  Pavón,  en  el  pe- 
riódico intitulado  ''El  Tiempo",  presentaba  con  los  mas  negros  colo- 
res, á  los  asilados  en  Costa  Rica.  Suponía  que  hablaban  incesante 
mentecontra  aquel  país  y  contra  su  jefe.  Los  serviles  por  este  medio 
llevaban  el  ódio  y  la  venganza  hasta  el  asilo  desús  enemigos.  Estos 
papeles  circulaban  en  Costa-Rica,  prevenían  nial  á  los  costal-ricen- 
ees  é  indignaban  á  Carrillo,  que  era  lo  que  don  Manuel  Francisco 
Pavón  deseaba,  Carrillo  no  necesitaba  mucho:  odiaba  á  Morazan  y  ¡í 
todo  el  partido  liberal  de  Centro-América,.  Carrillo  para  borrar  la 
memoria  de  que  los  centro-americanos  habíamos  formado  una  sola 
entidad  política  durante  el  réjime'n  colonial  y  durante  la  República 
federativa,  varióel  pabellón  y  el  escudo  de  armas  del  Estado.  El  es- 
cudo de  armas  de  Carrillo  era  una  estrella  radiante,  colocada  en  el 
centro  de  un  círculo  de  fondo  celeste  con  esta  inscripción  en  la  ch¡ 
cunferencia:  "Estado  de  Costa-Rica11.  El  pabellón  del  Estado  cons- 
taba de  tres  fa  jas  horizontales,  blancas  la  superior  é  inferior,  y  azil 
la  del  centro,  en  la  cual  se  hallaba  dibujado  el  escudo  de  armas.  Esa 
bandera  en  muy  pequeña  escala,  significaba  lo  que  en  grande  esctla 
significaban  en  Francia, la  bandera  blanca.  Carrillo  par  a  solemniza/  la 
inauguración  del  nuevo  pabellón,  hizo  una  ruidosa  bendición  de 
banderas  en  la  plaza  principal  de  San  José.  Los  emigrados  habita- 
ban una  casa  alta  de  balcón  corrido  en  aquella  plaza,  y  preseneñrou 
la  función  desde  el  balcón.  Carrillo  se  presentó  en  un  caball<;alro. 
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Aquel  jefe  era  de  pequeña  estatura,  grueso  y  de  aspecto  nada  mar- 
cial. En  Centro-América  era  conocido  por  haber  ocupado  asiento  en 
el  congreso  federal,  y  se  le  había  dado  el  apodo  de  "Sapo  de  Loza" 
único  nombre  con  que  se  le  designaba  en  las  conversaciones  fami- 
liares. Carrillo  aprovechó  la  bendición  de  banderas  y  la  presencia 
de  los  emigrados  en  el  balcón,  para  colmarlos  de  injurias.  Dijo  á 
la  tropa,  señalando  á  los  emigrados:  "ved  los  últimos  restos  de  la 
facción  federal,  mendigando  un  pan:  somos  pobres;  pero  tenemos  un 
pan  que  darles".  Molina  y  sus  hijos,  sufrieron  estos  ultrajes  sin  in- 
mutarse; Vasconcelos  hizo  demostraciones  de  burla,  y  los  demás 
murmuraron  en  voz  baja.  Carrillo  observó  que  Vasconcelos  se  burla- 
lia  de  él  y  al  terminar  la  función  de  las  banderas  lo  llamó  á  su  casa, 
para  reconvenirlo.  Las  reconvenciones  de  Carrillo,  las  agravaba  mu- 
chas veces  la  señora  de  aquel  jefe,  doña  Froilana  Carranza.  Ésta 
señoia  tiene  un  semblante  duro  y  maneras  ásperas  que  forman  el 
mas  completo  contraste  con  las  señoras  y  señoritas  de  Costa-Rica, 
quienes  se  distinguen  por  su  cultura,  cortesanía  y  amabilidad  y  por 
otras  mil  recomendables  cualidades  que  han  dado  fama  hasta  en  Eu- 
ropa al  bello  sexo  costaricense.  Doña  Froilana  Carranza  hacia  mu- 
chas veces  mas  dolorosa  la  suerte  de  los  desgraciados.  Vasconcelos 
llegó  á  casa  de  Carrillo  cuando  la  señora  de  aquel  jefe  se  hallaba 
en  la  sala  y  fué  tratado  por  ella  con  mucha  brusquedad.  En  segui- 
da se  presentó  Carrillo  y  aumentó  el  acíbar  de  aquellas  escenas  con 
amargas  reconvenciones.  Vasconcelos  pidió  al  instante  su  pasapor- 
te y  le  fué  otorgado. 

2 —  Don  Braulio  Canillo  se  encontraba  sobre  el  cráter  de  un  vol- 
can; frecuentemente  descubría  conspiraciones  y  procedía  cruelmen- 
te contra  los  conjurados.  El  partido  de  oposición  era  grande  y  el  in- 
sulto que  se  acababa  de  hacer  á  Morazan  alentó  á  ese  partido, 
porque  ereia  contar  mas  tarde  con  el  apoyo  del  ex-presidente  para 
la  caída  de  don  Braulio.  Los  enemigos  de  Carrillo  escribieron  á  Mo- 
razan, ofreciéndole  apoyo  para  venir  á  Centro-América  y  derrocar 
á  don  Braulio.  El  general  Bermudes,  peruano  de  quien  ya  se  lia 
hablado  en  esta  obra,  era  cuñado  de  los  Escalantes,  se  hallaba  de 
regreso  en  su  patria,  y  á  él  se  dirijian  muchos  enemigos  de  Carri- 
llo para  que  se  pusiera  en  contacto  con  el  general  Morazan  y  se  le 
facilitarán  recursos  para  venir  á  redimirlos.  Entre  tanto  Carrillo  ha- 
bía ascendido  y  seguia  ascendiendo  en  rápida  marcha  la  escala  de 
la  arbitrariedad. 

3 —  Carrillo  dió  una  orden  que  tiene  por  fin  estender  el  ancho  de 
las  calles  de  las  poblaciones,  y  sin  respetar  ningún  principio  de  jus- 
ticia, ordenó  que  todo  el  que  reedificara  una  casa,  pierda  en  obse- 
quio del  público  y  sin  ninguna  indemnización  una  parte  de  su  ter- 
reno. Esta  ótdén  ha  sido  cumplida  sin  objeción:  pero  ella  encierra 
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una  grande  injusticia.  La  propiedad  particular  es  sagrada,  y  nadie 
debe  ser  privado  de  ella  sin  previa  indemnización,  aun  por  causas 
de  utilidad  pública. 

4— Carrillo  prohibió  que  en  los  trapiches  se  moliera  desde  las  sie- 
te de  la  noche  hasta  las  cinco  de  la  mañana,  bajo  la  pena  de  perder- 
se los  mismos  trapiches  óinjenios,  las  galeras,  bueyes,  peroles  y  de- 
más útiles  destinados  al  servicio  de  los  mismos.  Se  conoce  que  don 
Braulio  no  había  visto  el  activo  movimiento  de  las  máquinas  du- 
rante la  noche  en  las  provincias  catalanas;  que  tampoco  habia  vis- 
to el  gran  movimiento  de  máquinas  en  Londres  y  en  Manchester 
cuando  no  se  percibe  la  luz  del  dia:  se  conoce,  en  fin,  que  no  habia 
salido  del  suelo  patrio. 

o — Sin  embargo  de  tantas  arbitrariedades  y  de  tantas  infraccio- 
ues  de  los  principios  que  constituyen  la  ciencia  de  la  lejislacion  y 
del  gobierno,  no  se  habia  perpetrado  la  mayor  que  se  vé  contenida  en 
un  famoso  decreto  llamado  de  bases  y  garantías.  Carrillo  supuso 
que  el  pronunciamiento  militar  de  27  de  mayo  de  183S  lo  autorizaba 
para  todo',  otorgándole  una  completa  omnipotencia.  En  virtud  de 
esa  omnipotencia  se  declaró  jefe  supremo  inamovible.  Don  Felipe 
Molina  escribió  la  historia,  no  como  un  hombre  que  ¡pretende  pre- 
sentar de  relieve  la  verdad,  sino  como  un  diplomático  que  procura 
halagar  á  todos.  Molina  en  su  Bosquejo  de  Costa-Rica  exhibe  el  re- 
trato de  Carrillo  como  una  de  las  grandes  notabilidades  que  honran 
el  país.  Sin  embargo,  Molina  tuvo  que  decir  lo  siguiente:  "Carrillo 
se  ofuscó  hasta  el  estremo  de  declararse  jefe  perpetuo  é  inviolable 
de  Costa-Rica,  emitiendo  con  fecha  8  de  marzo  de  1841,  la  que  lla- 
mó ley  de  garantías,  en  que  se  sobreponía  á  todos  los  derechos  po- 
líticos de  los  costaricenses,  pretendiendo  que  los  pueblos  le  habian 
conferido  facultades  sin  límites,  ^ara  constituir  el  Estado  déla  ma- 
nera que  tuviese  por  conveniente."  Estas  palabras  en  boca  de  un  di- 
plomático tan  conciliador  como  Molina,  significan  muchísimo,  La 
declaratoria  de  inviolabilidad  decretada  por  Carrillo  en  favor  de  su 
persona,  es  una  de  las  monstruosidades  mas  grandes  que  se  han 
visto  en  el  nuevo  mundo  desde  la  conquista.  ¿Podrá  llamarse  Re- 
pública un  país  cuyo  jefe  es  inamovible  é  irresponsable?  Carrillo 
respetaba  menos  las  formas  que  Carrera.  Catrera  fué  vitalicio  é  ir- 
responsable, no  por  su  propia  voluntad  sino  por  la  voluntad  de  la 
aristocracia  y  del  clero,  que  se  empeñaban  en  elevarlo  para  mandar 
ba  jo  su  sombra.  En  Costa-Rica  no  habia  aristocracia  ni  habia  cle- 
ro, no  habia  mas  que  la  voluntad  de  Carrillo,  que  aspiraba  á  morir 
en  el  puesto  cpie  habia  usurpado,  sin  que  nadie  pudiera  hacerlo  res- 
ponsable de  sus  acciones  por  mas  arbitrarias  que  estas  fueran.  Car- 
rillo habia  oído  decir  que  los  reyes  son  inviolables,  y  se  declaró  in- 
violable como  ellos:  pero  don  Braulio  no  observaba  que  si  los  mo- 
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narras  constitucionales  son  inviolables.sus  disposiciones  se  cumplen 
en  virtud  de  la  firma  de  uno  de  los  secretarios  de  Estado,  y  que  es- 
tos son  responsables  délas  disposiciones  que  autorizan  contra  la 
constitución  ó  contra  las  leyes,  sin  que  les  sirva  de  escusa  el  ha- 
berlo mandado  el  rey.  Nada  de  esto  contienen  las  bases  y  pretendi- 
das garantías  de  don  Braulio.  El  daba  órdenes;  todos  tenían  que 
cumplirlas  literalmente,  y  nadie  era  responsable  por  haber  ejecuta 
do  una  orden  del  primer  jefe  inamovible  é  inviolable.  ;En  qué  ulna 
de  derecho  público  constitucional  moderno  habría  aprendido  don 
Braulio  este  bárbaro  sistema?  Después  de  este  decreto  toda  insur- 
rección era  lícita  contra  el  tirano  que  presentalla  su  país  como  una 
caricatura  turca  ante  el  estranjero.  Ejercía  el  Poder  supremo  el  pri- 
mer jefe,  inamovible  6  inviolable,  una  Cámara  consultiva  y  otra  ju- 
dicial. La  Cámara  consultiva  se  componía  de  tantos  individuos 
cuantos  eran  los  departamentos.  El  jefe  inamovible  é  inviolable  era 
presidente  nato  de  esta  Cámara.  La  Cámara  judicial  se  componía 
de  un  presidente,  dos  relatores  fiscales  y  un  majistrado  por  cada 
departamento.  No  habiendo  mas  que  una  cámara,  no  había  tercera 
instancia.  En  los  departamentos  habia  jueces  de  primera  instancia 
y  alcaldes.  Las  Cámaras  consultiva  y  judicial  se  formaban  por  mi- 
dió de  colejios  electorales. 

6.  — Fueron  individuos  de  la  Cámara  consultiva,  los  señores 
Juan  Bautista  Bonilla,  Félix  Sandio,  Nicolás  UHoa  é  Ignacio  Sa- 
borio.  Eran  suplentes  los  señores  Domingo  Carranza,  Francisco 
María  Oriamuno,  Rafael  Moya  y  Ramón  González. 

7.  — La  Cámara  consultiva  declaró  electo  segundo  jefe,  á  don 
Manuel  Antonio  Bonilla,  casado  con  doña  Jesús  Carrillo,  sobrina 
de  dou  Braulio.  El  segundo  jefe  tenia  á  su  cargo  el  despacho  de  los 
negocios,  como  ministro  general  del  Gobierno:  autorizaba  to- 
das las  providencias  dictadas  por  el  primer  jefe  y  subrogaba  á  este 
en  caso  de  falta.  Carrillo  desconfiaba  de  todos  y  para  segundo  jefe, 
buscó  una  persona  á  quien  lo  ligaran  vínculos  de  familia.  No  se 
equivocó  en  su  cálculo;  don  Manuel  Antonio  Bonilla,  jamás  trai- 
cionó á  su  jefe  y  le  ha  sido  íiel  hasta  ultratumba,  moralidad  que  le 
honra  tanto  mas,  cuanto  que  esa  virtud  es  rarísima.  Una  parte  de 
la  reputación  de  que  goza  Carrillo  en  San  José,  se  debe  á  don  Ma- 
nuel Antonio  Bonilla.quien  educó  á  sus  hijos  admirando  la  memoria 
de  don  Braulio. 

8.  — Carrillo  para  solemnizar  la  instalación  déla  Cámara  consul- 
tiva, dictó  un  decreto  permitiendo  volvieran  los  señores  Juan  Mora. 
Batracio  Arias,  Ramón  Chavarria,  Manuel  Menendez  y  Cornelio 
Quiroz  bajo  la  especial  vijilancia  de  la  autoridad. 

0. — Colocar  una  persona  bajo  la  vijilancia  de  las  autoridades,  es 
imponerle  una  pena  y  una  pena  humillante.  ;Qué  delito  habia  co- 
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metido  don  Juan  Mora,  para  que  se  le  impusiera  esta  pena?  Don 
Juan  Mora  habia  sido  ocho  años  jefe  del  Estado  de  Costa-Rica;  Ini- 
cia concluido  su  segundp  período  á  satisfacción  de  sus  conciuda- 
danos. Xo  fue  ivelejk»,  porque  interviniera  en  las  «'lecciones;  los 
electores  espontáneamente,  lo  reelijieron  y  al  terminar  su  seghndp 
período  como  terminó  el  primero,  dió  cuenta  ;i  la  .Asamblea  de  su 
administración  y  al  concluir  su  discursi  >,  descendió  com  Washington 
á  las  galerías  y  acalló  de  ver  la  función  entre  los  hijos  del  pueblo. 
La  Asamblea  mandó  que  su  retrato  se  colocara  en  el  salón  dé  sesio- 
nes, con  esta  inscripción  al  pié:  "Ocupa  este  lugar  el  ciudadano 
jefe  Juan  Mora,  por  sus  virtudes,  y  le  ocuparán  sucesivamente  los 
que,  en  el  mismo  destino,  se  bagan  dignos  de  él".  Cuando  don 
Manuel  Aguilar  fué  electo  jefe  del  Estado,  don  Juan  Mora,  fue  elec- 
'  to  viee-jefe,  posición  que  aceptó,  sin  haber  tenido  dificultad  para, 
ser  segundo  después  de  haber  sido  dos  veces  primero.  La  vice- jefa- 
tura no  era  un  crimen;  no  podia  ser  un  crimen;  era  una  prueba  de 
confianza  de  sus  conciudadanos.  Sin  embargo,  la  vice-jefatura  era 
el  crimen  que  Mora  expiaba.  Carrillo  habia  llegado  al  poder  co- 
mo un  salteador  de  caminos,  y  la  presencia  de  don  Juan  Mora,  re- 
presentante de  la  autoridad  lejítima,  lo  abrumaba,  y  era  preciso  ha- 
cerlo salir  del  país.  Cuando  Carrillo  creyó  afianzada  su  autoridad 
por  medio  del  acto  mas  salvaje  que  se  ha  visto  en  la  América  Cen- 
tral, la  declaratoria  por  sí  de  jefe  inamovible  é  irresponsable,  Car- 
rillo llama  á  Mora;  pero  lo  llama  como  se  llama  á  un  criminal,  por 
medio  tic  un  indulto,  y  lo  sujeta  como  á  un  bandido  á  la  vijilancia 
de  las  autoridades. 

1(>—  Carrillo  dió  un  decreto  prohibiendo  la  venta  de  ropas  ú  otros 
efectos  estranjéros  en  las  plazas,  calles  y  demás  lugares  públicos 
que  no  fueran  almacenes  ó  tiendas  habilitadas  por  la  autoridad  po- 
lítica local,  bajo  la  pena  de  ser  castigados  como  vagos  los  vendedo- 
res, y  prohibió  que  se  abrieran  almacenes  de  comercio,  mientras  no 
se  acreditara  un  capital  en  jiro  de  diez  mil  pesos  por  lo  menos,  pro- 
pios ó  ajenos,  bajo  la  pena,  de  pagar  doscientos  pesos  por  la  prime- 
ra vez,  quinientos  por  la  segunda,  y  doble  sucesivamente. 

i] — Este  decreto  es  una  nueva  prueba  del  deseo  que  dominaba  á 
i  'arribo  de  intervenir  en  todo  y  de  dirijirlo  todo.  El  fabricaba  deli- 
tos á  su  antojo,  y  les  imponía  la  pena  que  mas  le  agradara.  Xo  pue- 
de sei-  delito  vender  efectos  estranjéros  fuera  de  almacenes:  no  pue- 
den ser  vagos  los  que  se  ejercitan  en  una  industria  que  ninguna  in- 
moralidad encierra.  Es  una.  arbitrariedad  no  permitir  que  se  abran 
almacenes  de  comercio  con  menos  de  diez  mil  pesos.  Según  la  ley 
de  Carrillo  un  hombre  con  nueve  mil  y  tantos  pesos  en  la  mano,  no 
podia  hacer  pedidos  ni  ventas  por  mayor,  porque  su  capital  no  lle- 
gaba á  diez  mil  pesos.  Es  una  tiranía  penetrar  en  el  hogar  domés- 
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tico,  hacer  inventario  ele  los  bienes  de  cada  cual  y  señalar  los  nego- 
cios que  cada  uno  debe  hacer,  según  el  monto  de  sus  haberes.  Los 
costaricenses  sufrieron  este  decreto  hasta  el  año  de  42. 

12 — Por  los  años  de  1S36  á  37  se  formó  en  la  América  del  Sur  el 
proyecto  de  constituir  una  confederación  entre  el  Perú  y  Bolivia.  El 
Perú  debia  dividirse  en  dos  Estados,  tomando  uno  el  nombre  de 
Norte  Peruano  y  el  otro  el  de  Sur  Peruano.  Estos  Estados,  unidos 
á  Bolivia,  del 'ian  componer  la  confederación  Perú-Boliviana.  Obre- 
goso  ;debia  ser  Presidente  del  Estado  Norte  Peruano,  el  general  Her- 
rera Presidente  del  Estado  Sur  Peruano,  y  el  general  Santa  Cruz 
Presidente  de  la  confederación.  El  general  Santa  Cruz  consiguió 
mantener,  por  un  poco  de  tiempo,  unidas  estas  tres  secciones.  Du- 
rante la  existencia  de  la  confederación  Perú-Boliviana  se  decretó  un 
código  civil  y  un  código  penal,  de  los  cuales  llegaron  ejemplares  ;i 
Costa-Rica.  Carrillo  se  apoderó  de  uno  de  ellos  y  después  de  haber- 
lo leido  le  ocurrió  la  idea  de  que  esos  dos  códigos  se  adoptaran  en 
su  país;  pero  había  la  dificultad  de  que  faltaba  el  código  de  proce- 
dimientos. Carrillo  aprovechó  entonces  las  altas  capacidades  jurí- 
dicas del  presbítero  doctor  Isidro  Menendez,  emigrado  del  Salvador- 
Menendez  formó  el  código  de  procedimientos  y  un  formulario  de 
actuaciones  y  cartulacion.  Los  códigos  de  Santa  Cruz  son  deficien- 
tes y  defectuosos.  En  el  estado  de  interinidad  y  de  revolución  en 
que  se  hallaban  el  Perú  y  Bolivia  era  imposible  que  se  formara  una 
obra  monumental,  que  pudiera  sobrevivir  á  las  circunstancias  que 
la  rodearon  en  su  orijen.  Chile  se  creía  amenazado  y  la  batalla  de 
Yungay  puso  fin  á  la  confederación.  Disuelta  la  confederación  el 
Perú  no  quiso  continuar  rejido  por  códigos  de  circunstancias,  y  ca- 
yeron los  códigos  de  Santa  Cruz,  que  son  los  códigos  de  Costa-Rica. 
La  animadversión  de  los  peruanos  contra  estos  códigos,  llegó  al 
estremo  de  que  un  gran  número  de  ejemplares  fuera  quemado  en 
medio  de  regocijos  públicos,  en  la  plaza  de  Acho.  Los  códigos  de 
Costa-Rica  que  se  llaman  por  adopción  códigos  de  Carrillo,  son  mas 
defectuosos  que  sus  oriiinales,  porque  contienen  muchos  yerros  de 
imprenta  y  de  copistas.  Según  el  código  penal  de  ('atrillo  es  un 
problema  el  tiempo  de  la  prescripción  de  los  delitos  délos  funciona- 
rios públicos.  En  el  orijiual  peruano  la  materia  es  muy  clara.  En  la 
copia  se  suprimieron  dos  renglones,y  esta  supresión  produce  un  caos. 
Carrillo  hizo  algunas  adiciones,  principalmente  en  el  código  penal, 
y  con  especialidad  en  lo  que  se  refiere  á  delitos  que  pudieran  perpe- 
trarse contru  su  augusta  persona.  Las  Repúblicas  de  la  América  es- 
pañola no  pueden  estar  ya  rejidas  por  las  viejas  leyes  dé  la  antigua 
metrópoli,  y  todas  han  procurado  darse  códigos  que  se  hallen  con- 
formes con  él  espíritu  del  siglo  en  que  vivimos,  y  con  el  gobierno 
que  liemos  adoptado.  El  Gobierno  peruano  nombró  comisiones  de 
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eminentes  jurisconsultos,  y  estas  comisiones  formaron  los  códigos 
que  hoy  rijen  á  la  República,  muy  diferentes  de  los  códigos  de  la 
confederación  Perú-Boliviana.  Los  códigos  que  no  pudieron  vivir 
<m  el  Perú  lian  tenido  una  larga  vida  en  Costa-Rica  (*)  Los  ha  fa- 
vorecido la  creencia  errónea  de  que  muchas  personas  no  combaten 
esos  códigos  porque  son  una  mezcla  de  leyes  francesas  y  españolas, 
ni  porque  suprimiéndose  párrafos  enteros  del  código  francés,  que 
son  indispensables  para  completar  el  sentido,  se  trunca  la  materia  ó 
se  agregan  disposiciones  incoherentes  españolas,  sino  porque  aspi- 
ran á  la  vuelta  del  caos  que  nos  dejó  España.  Ya  esa  época  pasó 
en  Costa-Rica  para  no  volver.  Al  emitirse  nuevos  códigos,  los  vie- 
jos abogados  que  no  estudiaron  la  ciencia  de  lejislacion  ni  la  filoso- 
iia  del  derecho,  y  cuyo  único  estudio  fué  la  Curia  Filípica  y  el  Fe- 
brero cinco  juicios,  el  Tapia  ó  el  Cíoyenase  indignaron  contra  la  nue- 
va lejislacion  que  los  hizo  perder  toda  su  ciencia,  que  los  obligó  á 


(*)  El  uño  de  1658  se  hizo  una  nueva  edición  eu  Nueva  York,  y  en  ella  aparece  suprimida 
una  ú  otra  barbaridad  muy  del  gusto  de  Carrillo,  como  por  ejemplo  el  artículo  que  llama 
plena  prueba  la  declaración  dada  por  el  jefe  del  Estado  por  medio  de  un  papel  ó  certifico. 
Carrillo  se  creía  infalible  como  Pió  IX  y  pensaba  que  lo  que  él  decia  era  siempre  la  verdad. 
El  que  tuviera  en  su  favor  la  opinión  ó  la  creencia  de  Carrillo  triunfaba  en  juicio,  porque 
nna  certificación  del  jefe  del  Estado  era  plena  probanza  ante  los  tribunales.  El  general  Sa- 
i-avia, ministro  de  Morazau  en  Costa-Rica,  consideraba  el  código  penal  como  el  busto  de  un 
tirano.  No  tuvo  tiempo  de  nombrar  una  comisión  de  jurisconsultos  que  formara  nuevos 
códigos,  y  se  limitó  &  procurar  que  se  hicieron  reformas  aunque  transitorias  y  de  circunstan- 
cias, por  medio  de  un  decreto  que  todavía  está  vijente.  Ese  decreto  se  llama  adiciona]  de 
1?  de  julio  de  1S12.  Según  él  las  calumnias  y  las  injurias  hechas  á  todos  ó  á  cada  uno  de  los 
ajentes  del  Poder  ejecutivo  no  se  entienden  directa  ni  indirectamente  hechas  al  jefe  de  la  na- 
ción ó  de!  Estado.y  todas  las  penas  que  tengan  máximum  y  mínimum,  graduada  que  sea  por 
el  juez  ó  tribunal  la  que  deba  sufrir  el  delincuente,  según  el  caso  y  las  circunstancias,  .será 
disminuida  en  la  tercera  parte.  He  aquí  la  razón  por  qué  en  casi  todas  las  sentencias  de  los 
tribunales  de  Costa-Rica  se  cita  hoy  el  articulo  lí)  del  decreto  de  1°  de  julio  de  1842,  comu 
antes  se  citaba  la  ley  8",  título  31,  partida  7a.  Don  Bruno  Carranza,  en  1870,  formó  nua  co- 
misión de  jnrise^iü^ítos  para  que  hicieran  nuevos  proyectos.  Por  desgracia  los  trabajos  co- 
menzaron por  el  código  penal,  acerca  del  cual  las  opiniones  estaban  muy  divididas:  no  se 
tuvieron  á  la  vista  muchas  obras  modernas  importantísimas,  y  algunos  de  la  comisión  creían 
que  Io.j  códigos  de  Portugal  son  el  gran  modelo  que  debe  seguirse:  la  comisión  era  absolu- 
tamente heterojéuea.  Allí  se  sostenían  principios  tan  retrógrados,  que  nada  habrían  dejado 
que  desear  al  obispo  Llórente.  Sosteníanse  en  oposición  los  principios  mas  liberales  del  si- 
glo; que  no  eran  aceptados  por  todos.  El  c  jdigo  se  forni  í  por  medio  de  recíprocas  concesio- 
nes, quedó  defectuosísimo  y  no  llegó  á  sancionarse. 
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emprender  nuevos  estudios;  pero  esos  viejos  abogados  desaparecie- 
ron pronto  y  los  abogados  que  les  han  sucedido,  solo  aspiran  á  la 
perfección  de  los  códigos  existentes. 

13 —  Carrillo  decretó  el  reglamento  de  justicia  de  31  de  julio  de 
1841,  que  contiene  disposiciones  absurdas,  entre  las  cuales  figu- 
ra en  primera  línea  el  artículo  09,  que  prohibe  á  la  Cámara  judicial 
revocar  en  el  todo  las  sentencias  dictadas  en  primera  instancia  en 
causas  criminales.  Si  la  Cámara  judicial  no  puede  revocar  una  sen- 
tencia que  cree  injusta  y  atentatoria,  sus  atribuciones  son  limitadí- 
simas y  carece  de  una  completa  superioridad  sobre  el  juez  inferior. 
Carrillo  suprimió  la  tercera  instancia,  lo  cual  hacia  mas  absurda  1:'. 
limitación  del  artículo  69.  El  objeto  de  Carrillo  era  que  no  hubiera 
parálisis  en  el  despacho  de  los  negocios  públicos,  aunque  desapa- 
reciera la  justicia.  Un  lejislador  sensato  combate  la  parálisis  sal- 
vando la  justicia,  que  es  el  grande  objeto  de  los  tribunales. 

14 —  Otra  resolución  dice  así:  '1.  °  — Que  á  los  reos  que  no  tengan 
bienes  de  que  mantenerse  durante  el  tiempo  de  su  prisión,  se  les  so- 
corra con  medio  real  diario  de  los  fondos  municipales  del  respec- 
tivo departamento,  mientras  que  sean  sentenciados:  2.  -  — Que  la 
cantidad  invertida  en  alimentos,  la  descuenten  en  trabajos  públi- 
cos, aun  en  el  caso  de  ser  absueltos  del  delito  porque  se  les  ha  pro- 
cesado, remitiéndoseles  al  efecto  á  los  lugares  destinados  para  la 
satisfacción  de  las  penas." 

15 —  Esta  orden  entraña  una  barbaridad  inaudita:  el  cristiano  Car- 
rillo que  manda  rezar  el  rosano  en  las  cárceles,  erije  en  crimen  la 
pobreza  que  tanto  recomienda  el  Evanjelio,  y  castiga  este  cri- 
men con  la  pena  de  obras  públicas.  A  los  reos  pobres  se  les  debia 
dar  medio  real  cada  dia,  para  sus  alimentos  durante  la  secuela  del 
proceso,  y  al  salir  de  la  prisión  ellos  debían  pagar  una  cantidad  i- 
gual  á  la  suma  de  medios  que  hubieren  recibido.  Si  no  tenían  con 
que  pagarla,  iban  en  unión  de  todos  los  facinerosos  á  trabajar  en 
las  obras  públicas  del  Estado.  La  barbaridad  era  mayor  respecto  de 
los  inocentes  que  habían  sido  injustamente  encausados,  y  á  quienes 
se  declaraba  inculpables.  El  premio  de  esta'declaratoria  de  inocen- 
cia era  ir  en  unión  de  los  reos  mas  execrables  á  las  obras  públicas 
á  pagar  el  escaso  y  miserable  alimento  que  se  les  había  suministra- 
do durante  su  injusta  prisión.  CarrilloJJparaJhacer  mas  notable  la 
monstruosidad  de  su  resolución,  consigna  estas  palabras  que  es  pre- 
ciad repetir:  "La  cantidad  invertida  en  alimentos  la  descuenten  en  los 
trabajos  públicos  aun  en  el  caso  de  ser  absueltos  del  delito  porque 
se  les  ha  procesado,  remitiéndoseles  al  efecto  á¡fo»  lugares  destina 
dos  párala  satisfacción  de  las  penas".  ¡¡¡Quien  á;la  vista  de  es- 
tas iniquidades  podrá  formar  buena  opinión  de  la  ciencia  y  di'  la 
justicia  de  Carrillo!!! 
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10 — Costa-Rica, como  todos  los  países  volcánicos, está  sujeta  á  tem- 
blores de  tierra  y  á  grandes  terremotos.  El  2  de  setiembre  de  1841 
la  ciudad  de  Cartago,  antigua  capital  del  Estado,  se  arruinó  com- 
pletamente. Cayeron  algunas  casas  en  la  villa  que  se  llama  los  Tres 
Rios  y  aun  en  la  ciudad  de  San  José.  El  temblor  se  sintió  en  todo 
el  país.  Los  moradores  de  Cartago  tuvieron  necesidad  de  habitar 
en  las  casas  que  poseían  en  sus  lincas  de  campo  y  en  los  pueblos 
vecinos.  La  ruina  de  Cartago  fué  mas  completa  que  la  ruina  de  la 
Antigua  Guatemala.  La  ruina  de  la  Antigua  no  vino,  en  su  mayor 
parte,  de  los  terremotos  sino  de  la  mano  de  los  hombres.  Deseábase 
cancelar  créditos,  abandonando  fincas  censidas  y  se  verificó  la  tras- 
lación al  valle  de  la  Ermita,  con  una  oposición  tan  fuerte,  que  has- 
ta produjo  un  cisma  eclesiástico. 

17 — Carrillo  nunca  quiso  á  Cartago  y  la  ruina  de  aquella  ciudad 
le  sujirió  la  idea  de  levantar  otra  población  con  otro  nomine  y  for- 
mada, no  solo  por  los  habitantes  de  Cartago,  sino  por  muchos  mo- 
radores del  Estado.  Con  este  fin  dió  el  decreto  siguiente: 

"Art.  1 .  °  — El  Gobierno  ocupa  dos  caballerías  de  tierra,  que  po- 
see en  Turrialba  el  presbítero  Miguel  González,  obligándose  á  re- 
ponerlas en  los  baldíos  inmediatos  de  igual  calidad. 

"Alt.  2.  -  — Se  destina  este  terreno  á  poblar,  y  se  dará  un  solar 
á  cada  familia  que  allí  se  traslade  dentro  de  dos  años,  contados 
desde  la  fecha.  Ademas,  se  destina  en  los  baldíos  contiguos  una  le- 
gua para  labores  y  otra  para  pastos;  y  se  darán,  en  cada  una  de  e- 
llas,  dos  manzanas  de  tierra  por  cada  persona,  de  las  que  constitu- 
yan las  familias  que  allí  se  establezcan  en  el  término  lijado,  con  tal 
que  no  sean  poseedores  de  terrenos  en  las  inmediaciones. 

"Alt.  3.  ° — Se  pone  la  población  que  se  forme,  bajo  la  protección 
(le  Ja  Virjen  de  Guadalupe,  cuyo  nombre  tendrá;  y  desde  luego  se 
abrirá  un  campamento  de  dos  manzanas,  en  el  lugar  mas  propio, 
para  iglesia  y  plaza;  se  fijará  una  cruz  y  se  construirán,  provisio- 
hálmtrrte,  uña  ermita,  casa  cura!,  y  cárcel  por  cuenta  del  Gobierno. 

"Art.  4.  c  — El  padre  encargado  de  la  administración  de  Tucurri- 
que.  fijará  en  Guadalupe  su  residencia,  sin  perjuicio  de  asistir  a- 
quel  pueblo. 

"Art.  6.  0  — Se  comisiona  á  los  señores  capitán  Pedro  Iglesias  y 
Diego  Saenz.  para  que  reconozcan  los  terrenos,  abran  la  campaña- 
construyan  los  edificios,  distribuyan  solares  y  repartan  las  tierras 
de  labores  y  pastos;  debiéndose  alinear  las  calles,  de  dieziseis  varas 
de  ancho  en  toda  su  estension.y  dejarse  los  caminí  >s  de  treinta  varas. 

"Art.  6.  e — Estos  comisionados  darán  cuenta  mensualmente  de 
los  trabajos  públicos  y  particulares,  y  del  aumento  y  progresos  de 
la  población:  su  encargo  debe  durar  dos  años. 
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"Aífc.  7.  0 — Se  reserva  el  Gobierno  la  propiedad  de  las  minas  de 
cal  y  de  canto  descubiertas  y  que  se  descubran  hacia  esa  parte  del 
Estado,  para,  establecer  en  ellas  algún  fondo  municipal;  pero  se 
permite  el  libre  uso  de  las  mismas,  para  los  edificios  y  obras  públi- 
cas) y  para  las  de  particulares,  que  se  construyan  dentro  de  aquel 
término." 

1S— Este  decreto  no  tuvo  efecto,  lo  que  prueba  que  la  intelijen- 
cia  de  Canillo  no  alcanzaba  muchas  veces  á  colocarlo  al  nivel  de  la 
opinión  pública.  Los  habitantes  de  Cartago  no  quisieron  abandonar 
su  bellísimo  clima  y  la  salubridad  de  su  suelo.  Muy  pronto  trata- 
ron de  reedificar  la  antigua  capital  del  Estado,  dando  mas  estension 
ala  anchura,  de  sus  calles  y  mas  solidez  ásus  edificios. 

10 — Viendo  don  Braulio  Carrillo  que  los  habitantes  de  Cartago 
estaban  decididos  á  reedificar  la  ciudad,  dió  un  decreto  ordenando 
se  reedificara  y  uua  instrucción  sobre  construcciones  de  edificios. 
Carrillo  manda  que  en  el  ceutro  de  la  nueva  ciudad  no  haya  mas 
que  dos  iglesias;  y  al  mismo  tiempo  restablece  en  San  José  la  co- 
fradía de  Mercedes  y  en  Heredia  la  cofradía  del  Carmen;  despoja  al 
Areánjel  Gabriel  del  patronato  de  uno  de  los  barrios  de  San  José, 
para  otorgarlo  á  todos  los  santos  del  cielo,  sin  escluir  al  Areánjel 
déla  Embajada.  Igualmente  espide  nombramiento  de  patrona  del 
valle  Hermoso,  en  favor  de  Santa  Bárbara.  La  orden  de  despojos  y 
nuevos  nombramientos  dice  así:  "Se'ñor  jefe  político  del  departa- 
mento de  San  José — Ha  dispuesto  el  jefe  supremo,  que  el  barrio 
nombrado  San  Gabriel  en  esta  ciudad,  tenga  en  lo  sucesivo  por  pa- 
tronos álos  Santos,  y  se  apellide  así.  Igualmente  ha  nombrado  pa- 
ra el  valle  Hermoso  por  patrona  á  Santa  Bárbara.  Lo  digo  á  Ud. 
para  su  cumplimiento — San  José,  noviembre  16  de  1841 — Bonilla." 
No  consta  si  San  Gabriel  protestó,  si  todos  los  Santos  aceptaron  y 
si  Santa  Bárbara  prestó  en  manos  de  Carrillo  juramento  de  cumplir 
legalmente  los  deberes  de  patronato. 

20 — Carrillo  probablemente  sabia  que  una  ley  inglesa  prohibe  la 
«aportación  de  ganado  lanar,  creyó  que  en  Costa-Rica  debia  pro- 
hibirse la  esportacion  de  muías  y  dictó  el  decreto  siguiente:  "Se 
prohibe  esportar  muías  fuera  del  Estado,  para  cualquiera  punto 
que  sea,  bajo  la  pena  de  pagar  cincuenta  pesos  por  cada  una  de  las 
■que  estrajesen.  Los  arrieros  y  traficantes  que  por  las  vías  de  tierra 
-salieren  del  Estado,  rejistrarán  en  las  receptorías  fronterizas  el  nú- 
mero de  muías  que  lleven  de  servicio;  y  quedan  obligados  á  reim- 
portarlas, bajo  la  misma  pena.  Los  que  vinieren  de  fuera,  con  áni- 
mo de  regresarse,  solamente  podrán  llevar  las  que  hayan  introdu- 
cido; y  á  este  efecto',  las  rejistrarán  también  en  las  propias  recepto- 
rías." No  dice  lo  que  debia  hacerse  con  los  que  no  tuvieran  con  que 
pagar-k>s  cincuenta  pesos;  y  entonces,  según  otras  leyes  del  mismo 
tomo  iir.  39 
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Carrillo,  debían  descontarse  en  las  obras  públicas.  La  pena  se  aplica 
á  los  arrieros  y  traficantes.  ;<jué  se  liaría  con  un  arriero  que  habien- 
do esportado  cien  ó  nías  muías,  que  no  fueran  suyas  y  no  tuviera 
con  que  pagar  un  centavo  dé  multa?  ¡Cuantos  años  necesitaría  estar 
en  el  presidio  ese  hombre  para  satisfacer  la  pena?  Cuantas  personas 
infelices  que  caminaban  sin  tener  mas  que  una  sola  muía,  y  que  sa- 
lian  por  pocos  días  del  territorio  de  Costa- Rica,  por  pequeños  ne- 
gocios de  comercio,  tuvieron  necesidad  de  dejar  sus  muías  antes  de 
llegar  á  la  frontera  para  seguir  el  camino  á  pié.  Pensaba  Carrillo 
que  se  hundía  Costa-Rica  si  se  esportaban  muías.  Si  él  hubiera  vis- 
to la  gran  cantidad  de  muías  que  de  Costa- Rica  se  esportó  cuando 
se  construía  el  ferro-carril  de  Panamá  y  la  cantidad  de  onzas  de  oro 
que  entraron  al  país  en  cambio  de  las  muías,  cantidades  que  tanto 
desarrollaron  la  agricultura  y  el  comercio,  se  habría  arrepentido 
de  su  decreto.  Carrillo  habla  solo  de  muías,  y  nada,  dice  de  machos; 
de  manera  que  debía  precederse  á  una  escrupulosa  calificación  de 
sexos  por  las  autoridades  fronterizas.  ;;  Por  qué  no  se  comprenden 
los  machos  en  el  célebre  decreto?  ;La  zoología  del  vitalicio  irrespon- 
sable le  permitiría  creer  que  las  muías  se  reproducen ! 
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l — Carrillo  había  destruido  en  Costa-Rica  un  Gobierno  consti- 
tucional  por  medio  de  un  golpe  militar;  dictaba  leyes  arbitrarias, 
no  soportaba  la  oposición;  proscribía  y  declaraba  fuera  de  la  ley  á 
ricos  propietarios  y  honrados  padres  de  familia;  tenia  establecido 
el  espionaje  y  las  delaciones  como  un  sistema  ordinario  de  Gobier- 
no, y  el  cadalso  político  empapado  en  la  sangre  de  sus  conciudada- 
nos. A  costa,  Dengo,  algunos  sarjentos  conducidos  al  último  supli- 
cio y  otras  víctimas,  dan  testimonio  de  la  verdad.  Los  recursos 
legales  contra  el  tirano  habían  desaparecido.  No  se  le  podia  acusar 
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pogfttyno  existia  una.  Asamblea  que  declarara  haber  lugar  á  for- 
mación de  causa,  y  porque  él  .se  había  declarado  irresponsable;  no 
«e  podia  esperar  que  terminara  su  período  constitucional,  porque  él 
se  había  declarado  inamovible.  Hallándose  el  país  bajo  este  régimen, 
la.  insurrección  era.  lejitima;  no  solo  era  entonces  un  derecho,  sino 
un  deber  de  los  ciudadanos  oprimidos.  Guatemala  se  hallaba  en  la 
misma  situación.  La  casa  de  Aycinena  y  don  Luis  Batres,  imponían 
la  ley.  Don  Pedro  Aycinena,  don  Juan  José  Aycinena,  don  Manuel 
Pavón  y  Aycinena  y  don  Luis  Batres,  hermano  político  de  don  Ma- 
riano Aycinena  habían  logrado,  por  medio  de  Carrera,  obtener  la 
dominación  á  que  aspiraban,  desde  que  uncieron  el  país  al  imperio 
mejicano,  y  el  guerrillero  de  Mataquescnintla  para  mantener  esas 
Familias  en  el  poder,  inmolaba  á  Gorris  y  Cerda,  empapaba  en  san- 
gre el  suelo  de  los  Altos,  asesinaba  prisioneros,  se  descuartizaba  á 
un  hombre  «nía  plaza  pública  y  se  cometían  otros  crímenes  semejan- 
tes. En  el  Salvador,  por  la  gracia  de  Carrera,  tenia  el  mando  de  las 
armas,  Francisco  Malespin,  quien  se  embriagaba,  y  estando  ébrio, 
cometía  todo,  jénero  de  atentados,  hasta  el  estremo  de  mandar  fusi- 
lar personas,  por  quienes  preguntaba  después  de  la  crápula,  sin  sa- 
ber que  no  existían  por  haber  sido  fusiladas,  en  virtud  de  orden  de 
él,  dictadas  durante  la.  embriaguez.  La  Constitución  había  sido  despe- 
dazada, y  los  diputados  y  senadores,  lanzados  del  país  como  misera- 
bles elimínales,  porque  en  virtud  de  la  inviolabilidad  parlamenta- 
ria habían  emitido  en  la  tribuna  opiniones  que  no  eran  del  agrado 
de  los  Aycinenas,  Pavón  y  Batres.  Honduras,  víctima  de  un  enga- 
ño aristocrático,  se  hallaba  amenazado  por  el  estranjero:  su  territo- 
rio había  sido  hollado  y  la  isla  de  Roatan  estaba  perdida.  Sobre  don 
Patricio  Bivas,  hombre  débil  y  alucinable,  se  había,  ejercido  una.  fa- 
tal influencia  fascinándolo  con  un  bello  porvenir  ideal,  fundado  en 
la  situación  geográfica  de  Nicaragua,  fundado  en  la  separación  y 
el  aislamiento,  sin  que  del  marasmo  en  que  se  le  había  hundido  pu- 
dieran sacarlo,  grandes  golpes  contra,  la  independencia  y  la  libertad 
de  su  patria.  El  puerto  de  San  Juan  había  sido  ocupado  á  nombre 
del  Reí  de  los  Mosquitos,  y  la  bandera  nicaragüense  humillada. 
Costa-Rica  había  perdido  el' escudo  de  Veraguas,  se  le  había  arreba- 
tado Bocas  de  Toro,  y  no  bastando  este  despojo,  se  le  pretendía  qui- 
tar mas  territorio,  en  virtud  de  una  real  orden  absurda  é  inicua- 
mente interpretada.  Santa  Ana  se  había  lanzado  sobre  Soconuzco,  y 
el  territorio  de  Guatemala  estaba  de  hecho  mutilado.  Hé  aquí  la  si- 
tuación de  la  América  Central. 

2 — El  general  Morazan  fué  llamado  por  patriotas  de  todos  los  Es- 
tados, que  veian  hundirse  el  país  bajo  el  réjimen  servil.  Los  costa- 
ricenses  que  invocaban  su  nombre,  no  pensaban  en  la  unión  centro- 
americana, sino  en  la  caída  de  Carrillo  y  en  el  establecimiento  de 
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mi  Gobierno  justo  y  progresista  dentro  los  límites  de  su  país.  Par:» 
el  general  Mo tazan  y  para  los  hombres  que  lo  acompañaban,  el 
primer  defecto  de  Carrillo  eran  sus  ideas  de  aislamiento  y  sus  ten- 
dencias separatistas.  Morazan  bajo  estos  auspicios  salió  de  Chiri- 
quí  para  dirijir.se  al  puerto  de  la  Union,  donde  desembarcó  con  '22 
jefes  y  oficiales  que  hacían  el  servicio  de  soldados;  marchó  inme- 
diatamente á  San  Miguel  con  este  cuadro;  íeiinió  20»  hombres  y  con 
ellos  regresó  á  la  Union  para  reembarcarse  con  dirección  á  Acaju- 
tía.  Morazan  desembarcó  en  Acajutla,  y  llegó  hasta  Sonsonate  don- 
de averiguó  la  situación  del  Salvador  y  Gfuatemaia  y  se  puso  en 
contacto  con  personas  importantes.  Lo  alucinaba  el  llamamiento  de 
los  costarícen'ses.  Creia  que  seria  recibido  en  San  José  de  Costa-Ri- 
ca,  bajo  arcos  triunfales,  y  que  siendo  Jefe  de  aquel  Estado,  po- 
dría vencer  á  los  separatistas  de  •entro-América,  estableciendo  la 
Union  nacional,  bajo  una  ley  que  no  tuviera  los  vicios  de  que  a- 
bunda  la  Constitución  de  1S24.  Morazan  con  este  plan  fijo,  dese- 
chó una  serie  de  Combinaciones  qrre  se  le  presentaban  en  la  Union, 
en  San  Miguel  y  Sonsonate  y  se  reembarcó  en  Acajutla  para  dirijir- 
se á  la  isla  de  Martin  Pérez,  en  el  golfo  de  Fonseca.  Allí  organizó 
una  fuerza  dé '500  hombres.  (*)  Su  escuadra  se  componía  de  cinco 
buques:  el  Cruzador,  la  Asunción  granadina,  la  Josefa,  la  Isabel  11 
y  el  Cosmopolita.  Sus  generales  eran:  Saget,  Cabanas,  Saravia  y 
Rascón.  Esta  flota  se  dirijió  al  puerto  de  Caldera,  donde  sin  obstá- 
culo se  hizo  un  desembarco  el  7  de  abril  de  1842. 

3 — Carrillo  tuvo  noticia  el  8  de  abril  á  las  diez  de  la  noche,  di- 
que buques  á  las  órdenes  del  general  Morazan  se  encontraban  en  a- 
guas  costaricenses,  y  en  aquel  instante  mandó  tocar  generala  y  dic- 
tó la  disposición  siguiente. 

"El  Jefe  supremo  del  Estado  de  Costa-Rica. 

"Debiendo  ponerse  á  la  cabeza  del  ejército,  decreta: 

"Artículo  único — El  vice- Jefe  del  Estado  se  encarga,  desde  este 
momento,  del  Gobierno  del  mismo;  y  el  oficial  primero  del  despa- 
cho del  ministerio  general. 

"Dado  en  San  José,  á  ocho  de  abril  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  dos,  á  las  diez  de  la  noche. 

Braulio  Carrillo." 


C)  Tiarrumlia  (tice  que  fueron  ¡100  hombres.  El  eorouel  Bernardb  Rivera  Cabezns,  se 
Imitaba  eou  Morazan,  y  asegura  que  eran  500. 
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A  la  misma  hora  dictó  otra  disposición  que  dice  así. 


"El  Jefe  supremo  del  Estado  de  Costa-Rica,  decreta: 
•■Artículo  único — Se  reunirá  todo  el  ejército,  y  se  levantarán  las 
demás  fuerzas  quesean  necesarias,  para  la  defensa  del  Estado  con- 
tra el  enemigo  esteripr  que  le  amenaza. 

"Dado  en  San  José,  á  ocho  de  abril,  á  las  diez  de  la  noche,  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y  dos. 

Braulio  Carrillo." 

Don  Braulio  Carrillo  no  durmió  en  la  noche  del  8  de  abril.  En- 
tonces no  se  conocía  en  Centro- América  el  telégrafo  ni  el  ferro-car- 
ril. Era  preciso  acudir  para  los  movimientos  militares  al  antiquí- 
simo sistema  de  correos.  Carrillo  envió  correos  á  todos  los  pueblos 
importantes  de  su  mando,  con  el  íin  de  ponerlos  inmediatamente 
en  movimiento,  para  que  sin  tardanza  acudieran  á  sostener  la  si 
tuacion,  á  fin  de  continuar  teniendo  la  dicha  y  la  gloria  de  seguir 
poseyendo  un  Jefe  inamovible  é  irresponsable,  cuyas  disposiciones 
penetraran  en  lo  mas  sagrado  del  hogar  doméstico.  El  temor,  la  a- 
jitacion,  el  espanto  de  Carrillo,  eran  un  placer,  un  verdadero  júbi- 
lo para  los  costaricenses,  que  veían  aproximarse  la  hora  deseada  de 
su  redención.  Los  esfuerzos  de  Carrillo  se  dirijian  á  combatir  á  Mo- 
razan.  Los  esfuerzos  de  los  costaricenses  oprimidos;  se  encamina- 
ban á  disimular  la  alegría  en  frente  de  los  ajentes  del  tirano,  para 
que  aquel  Gobierno  agonizante  no  exhalase  su  último  aliento  empa- 
pando con  sangre  inocente,  una  vez  mas,  el  cadalso  político. 

4 —  Al  dia  siguiente,  don  Manuel  Antonio  Bonilla,  dictó  este  de- 
creto. 

"El  vice- Jefe  del  Estado,  encargado  del  P.  E..  se  lia  servido  es- 
pedir el  decreto  que  sigue. 

"Artículo  único — Todo  soldado,  aunque  esté  retirado  ó  licencia 
do,  se  presentará  el  domingo  10  del  corriente,  á  lo  mas  tarde  á  las 
diez  de  la  mañana  en  la,  plaza  á  tomar  las  armas,  bajo  las  penas  que 
señala  la  ordenanza.  La  misma  obligación  tienen  los  paisanos  desde 
la  edad  de  quince  años  hasta  cincuenta,  bajo  las, penas  que  señala 
el  código  general  del  Estado. 

"Dado  en  San  José,  á  nueve  de  abril  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  dos. 

Mainel  A.  Bonilla." 

5 —  Carrillo  pudo  organizar  700  hombres  (pie  marcharon  á  las  ór- 
denes del  corone]  Vicente  Villaseñor,  para  impedir  la  entrada  de 
Morazan.  En  la  garita  del  rio  grande  se  unieron  á  la  fuerza  de  Vi- 
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tlaseñor  2l)tí  hombres  que  mandaba  don  Matías  Granados,  cuñado 
de  don  Manuel  Antonio  Bonilla.  Iban  en  la  espedicion,  como  capi- 
tanes y  tenientes.  Jos  mas  ricos  propietarios  de  Costa-Rica.  Entre 
estos  debe  contarse  á  don  Vicente  Aguijar,  don  Francisco  Montea 
legre,  don  Mariano  Montealegre  y  don  Rafael  Barroeta.  Esta  fuer- 
za compuesta  de  josefinos,  avanzó  hasta  las  inmediaciones  del  para- 
je llamado  el  Jocote.  Cuando  Napoleón  I  salió  de  la  isla  de  Elba. 
Xey  dijo  á  Luis  XY1TT,  en  las  Tullerias:  "Señor:  yo  os  traeré  á  Bo- 
naparte  en  una  jaula,"  y  marchó  para  combatirlo;  pero  al  acercar- 
si-  al  jénio  estraordinario  que  hizo  creer  á  los  ateístas  que  hay  divi- 
nidades en  la  tierra,  Ney  no  pudo  menos  que  esclamar,  ¡viva  el 
emperador  Napoleón!  Villaseñor.  en  pequeño,  podiaseguir  las  gran- 
des huellas  del  mariscal  Ney;  pero  adoptó  diferente  senda.  Se  ha- 
bik  publicado  ana  proclama  del  general  Morazan,  en  que  manifes- 
taba á  los  costarricenses  ideas  de  orden,  de  unidad,  progreso  y  de- 
seos de  que  desapareciera  de  la  escena  política  don  Braulio  Carri- 
llo, jeie  inamovible  ó  irresponsable,  cuyo  Gobierno  era  un  anacro- 
nismo en  el  mundo  de  Colon.  Villaseñor  al  aproximarse  al  general 
Morazan,  arengó  á  los  costaricenses  en  es"u  forma:  "Costaricenses: 
la  suerte  del  Estado  está  en  vuestras  manos:  el  general  Morazan  a- 
segura  que  desea  el  orden,  la  libertad  y  el  progreso,  y  que  aspira 
á  (pie  de  la  escena  pública  desaparezca  don  Braulio  Carrillo,  cuyo 
<  íobierno  vosotros  habéis  esiDerimentado.  Nuestras  fuerzas  son  su- 
periores á  las  que  trae  el  ex-Presidente  de  Centro-América.  Deckl 
si  se  dá  la  orden  de  ataque,  ó  si  se  hace  un  tratado  de  paz.-'  Todos 
,  los  jefes  y  oficiales,  dijeron:  "Que  se  haga  un  tratado.''  Una  sola 
voz  se  oyó  en  contra:  fué  la  dé  don  Rafael  Barroeta.  Barroeta  dijo: 
•"No  hemos  venido  á  tratar  sino  á  pelear."  Resolvióse,  entonces  que 
no  se  empeñara  una  batalla  por  la  opinión  de  un  hombre  solo,  y 
que  se  procediera  á  celebrar  un  tratado.  Hé  aquí  lo  que  se  ha  lla- 
mado traición  de  Villaseñor. 
0 — Entonces  se  hizo  en  el  Jocote  la  convención  siguiente. 

"Reunidos  en  el  paraje  del  Jocote  los  generales  Francisco  Mora- 
zan, general  en  jefe  del  ejército  nacional,  por  una  parte,  y  el  briga- 
dier Vicente  Villaseñor,  general  del  ejército  del  Gobierno,  por  la  o- 
tra  parte,  con  el  objeto  de  lograr  un  avenimiento  entre  ambas  fuer- 
zas beligerantes  que  se  hallan  á  la  vista,  é  impedir  que  se  derrame 
inútilmente  la  sangre  centro-americana.  Considerando  que  la  opi- 
nión de  los  pueblos  del  Estado,  bien  pronunciada  contra  su  actual 
Gobierno,  resiste  abiertamente  su  continuación  por  carecer  de  la  le- 
gitimidad que  solo  puede  emanar  de  la  libre  elección  de  los  mismos 
pueblos,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes. 

"Artículo  1.  c  Ambos  ejércitos  se  reunirán  en  uno  solo,  dándose 
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un  abrazo  fraternal,  en  símbolo  de  la  identidad  de  sentimientos  de 
que  se  hallan  animados. 

"Art.  2.  °  Se  convocará  una  Asamblea  constituyente,  para  que 
organice  el  Estado  conforme  lo  demanden  sus  verdaderos  intereses, 
y  lo  prescriba  la  voluntad  de  los  pueblos.  Entretanto,  el  mismo  Es- 
tado será  rejido  por  un  Gobierno  provisorio  que  ejercerá  el  general 
Francisco  Morazan,  y  en  su  defecto  el  brigadier  Vicente  Villaseñor. 

"Art.  3.°  El  licenciado  Braulio  Carrillo  que  actualmente  se  ha- 
lla en  el  mando,  lo  entregará  tan  luego  como  se  ponga  en  su  noti- 
cia o}  pásente  convenio,  y  saldrá  del  territorio  de  la  República  en 
el  perentorio  término  que  se  le  designe,  garantizándosele  su  fami- 
lia y  propiedades,  que  en  nada  le  serán  perjudicadas. 

'•Art.  4.  °  Si  dicho  licenciado  Carrillo  rehusare  cumplir  con  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  quedará  fuera  de  la  protección 
del  presente  convenio,  cuyo  cumplimiento  lo  garantiza  el  mismo  e- 
jército  reunido,  y  se  tendrá  por  válido  y  obligatorio  tan  luego  co- 
mo se  haya  firmado  por  ambas  partes  contratantes. 

"En  fé  de  lo  cual,  lo  hacen  por  duplicado  con  los  jefes  y  oficiales 
de  sus  respectivas  fuerzas  en  el  paraje  dicho,  á  11  de  abril  de  1842. 

"Francisco  Morazan — Vicente  Villaseñor — El  general  de  división. 
Isidoro  Saget— El  general  de  brigada,  J.  Miguel  Saravia — Id.  Fran- 
cisco Ignacio  Rascón — Coronel,  Nicolás  Angulo — Id.  Manuel  Boni- 
lla— Id.  A.  Escalante — Id.  Máximo  Cordero — El  sarjento  mayor,  J. 
.VI varado — El  capitán  Vicente  Aguilar — Id.  José  Benavides — Id. 
Antonio  López — Id.  Florentino  Alfaro — Coronel,  B.  Brusual — Id. 
M.  Merino — Teniente  coronel,  E.  Aqueche — León  Ramírez — D.  Ci- 
ríaco Bran — Id.  Tomas  Olivares — Id.  J.  Solórzano — Id.  Dominga  ' 
Guzman — Id.  M.  M.  Choren — Id.  M.  I  Zepeda — Anastasio  Mora — 
Isidoro  Melara — Capitán,  Juan  J.  Luna — J.  M.  Espinar — Id.  Joa- 
quín R.  Gómez,— Capitán,  J.  M.  Zamora,— Pedro  Iglesias — Teniente, 
Julián  Hechandi — Por  el  teniente  Pedro  Monje  y  por  mí,  José  Ra- 
món Ortiz — Id.  Pedro  García — Id.  José  Alvarado — Capitán,  Teodo- 
ro Henriquez — Id.  Juan  Junque — Id.  Francisco  Rovira — Id.  Juan 
Pablo  Osorio — Id.  Juan  J.  Herrera — Id.  Francisco  Guerrero — Id. 
Estanislao  Valenzuela — Ramón  Soriano—  Id.  Gordiano  Ulloa — Id. 
graduado,  Venancio  Iruta — Tenientes,  Seferino  Escalanie — Magda - 
leño  Berrios — Id.  Silverio  Muñoz — Id.  Juan  Ramos — Id.  Vicente 
Navarro — Vicente  Platero — Sub-ayudante,  Fuljencio  Ocaña — Te- 
niente, Juan  M.  Carazo — Id.  Francisco  Madris — Id.  Pedro  Porras — 
Id.  M.  de  Jesús  Montoya — Pedro  Morales — Subteniente,  Miguel 
Granados — Subteniente,  Cruz  Acosta — Id.  Manuel  Abarca — Subte- 
niente, Gabriel  Pacheco — Subteniente  Mercedes  Araya — Teniente. 
Santa-Ana  Zelaya— Juan  J.  Osegueda — Coronado  Parrada — Can- 
delario Cortés — Antonio  Valencia — Subteniente,  Manuel  J.  del  Rio- 
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-Id.  Tiburcio  Elena— Id.  Juan  Vicente  Oastoo — Id.  J.  Maria  Aré- 
valo — Id,  Mariano  Rosales  —  Id.  Leonardo  .lirón — Id.  Pioquinto 
Serrano— Manuel  Hidalgo — Teniente,  Pió  J,  Fernandez — Subtenien- 
te, Jesús  de  la  Mata— Sub-ayudante.  Zenon  Mayorga — Subteniente, 
Manuel  Esquive!  -- Subteniente,  José  Sotero  Soto — Subteniente. 
José  Bruno  Arguello — Subteniente,  Miguel  Herrera— Subteniente. 
Cayetano  Anjel— Id.  Basilio  Muñoz— J.  Onofre  Selva — Estanislao 
Joyel — Id.  Vicente  Oliva — Id.  Martin  Abelardo — Vicente  Balvérde 
—Id.  Santos  Valencia — Id.  José  Maña  García — Id.  Baltasar  Arias 
— Pv.i"  oüwialüs  lA  -vigiiiVo  que  no  saben  íuniai,  lo  iiagó  ^yo  .Jo- 
sé Solórzano." 

7 — Este, convenio  fué  ratificado  por  Carrillo  en  los  términos  si- 
guientes. 

"Reunidos  en  la  ciudad  de  San  -losé,  el  señor  licenciado  Braulio 
Carrillo,  jefe  del  Estado  de  Costa-Rica,  por  una  parte,  y  el  general 
de  brigada,  señor  José  Miguel  Sai-avia,  como  comisionado  al  efecto 
por  el  General  en  jefe  del  ejército  nacional,  señor  Francisco  Mora- 
zan,  y  el  general  de  brigada,  Vicente  Villaseñor,  general  de  las, 
fuerzas  del  mismo  Estado  de  Costa-Rica,  en  virtud  de  los  plenos 
poderes  que  al  efecto  le  han  espedido  dichos  generales  Morazan  y 
Villaseñor;  habiéndose  presentado  al  referido  Jefe  supremo  el  con- 
venio que  aquellos  celebraron  el  dia  de  ayer,  en  el  paraje  del  Joco- 
fe,  para  los  efectos  que  en  él  se  espresan,  y  deseando  el  mismo  Je- 
fe hacer  algunas  alteraciones  al  precitado  convenio,  han  acordado 
los  artículos  siguientes. 

"Artículo  1.  °  El  actual  Jefe  supremo  del  Estado  de  Costa-Rica, 
aprueba,  por  su  parte,  el  convenio  celebrado  el  11  de  abril  del  pre- 
sente año,  en  el  paraje  del  Jocote,  entre  los  señores  generales  Fran- 
cisco Morazan  y  Vicente  Villaseñor,  con  las  modificaciones  que  es- 
presan  los  artículos  siguientes. 

"Art.  2.  °  El  Gobierno  provisorio  que  debe  establecerse  en  el  Es- 
tado, en  virtud  del  artículo  2.  °  del  citado  convenio,  deberá  garan- 
tizar á  los  costañeenses,  sea  cual  fuere  su  clase  y  condición,  el  ple- 
no ejercicio  de  sus  garantías  individuales,  tanto  en  sus  personas 
(•orno  en  sus  propiedades. 

"Art.  3.  °  Los  jefes,  oficiales  y  soldados  que  se  hallan  actual- 
mente en  esta  plaza,  serán  considerados  en  sus  respectivos  empleos 
y  garantizados  en  sus  personas  y  propiedades,  y  quedarán,  desde 
luego,  incorporados  en  el  ejército  nacional,  si  voluntariamente  de- 
seasen verificarlo. 

"Art.  4.  °  El  señor  licenciado  Braulio  Carrillo,  que  actualmente 
üe  halla  en  el  mando,  lo  entregará  tan  luego  como  se  haya  aproha- 
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do  el  presente  convenid,  y  saldrá  de  esta  capital  para  el  puerto  de 
Punta-A renas,  el  dia  de  mañana,  acompañado  del  Jefe  que  nombre 
el  general  Morazan,  permaneciendo  en  dicho  puerto,  el  tiempo  ne- 
cesario para  encontrar  un  buque  que  lo  trasporte  al  punto  que  le 
convenga  füera  del  Estado,  v  podrá  volver  al  país  después  de  trans- 
curridos dos  años,  contados  desde  la  fecha  del  presente  convenio: 
debiendo,  después  de  espirado  dicho  término,  recabar  del  Gobierno 
de  Costa-Rica  para  internarse  al  Estado,  el  correspondiente  pasa- 
porte, que  en  ningún  caso  podrá  negársele.  La  persona  del  licen- 
ciado Carrillo,  su  familia  y  propiedades,  tendrán  toda  especie  de  ga- 
rantías, y  por  lo  mismo  en  nada  serán  perjudicados. 

"Art.  5.  °  La  persona,  familia  y  propiedades  del  señor  Manuel 
Antonio  Bonilla,  segundo  jefe  del  Estado  y  comandante  general, 
gozarán  también  de  toda  garantía. 

"El  presente  convenio  será  ratificado  por  los  generales  Francisco 
Morazan  y  Vicente  Villaseñor,  llevándose  á  isleño  y  debido  efecto 
tan  luego  como  se  cumpla  aquel  requisito. 

"En  fé  de  lo  cual,  lo  firman  ambas  partes  contratantes  en  el  lu- 
gar antes  dicho,  á  12  de  abril  de  1842. 

"Braulio  Carrillo.  J.  Miguel  Sarama" 

8 —  Morazan  ratificó  en  Heredia,  con  mucho  gusto,  estas  adiciones. 
Hé  aquí  la  ratificación. 

"Cuartel  general  en  Heredia.  Abril  12  de  1842. 
"Hallándose  los  anteriores  artículos  arreglados  al  tenor  de  las 
instrucciones  dadas  al  general  señor  J.  Miguel  Saravia,  se  aprue- 
ban en  todas  sus  partes,  y  serán,  desde  luego,  puestos  en  ejecución 
y  cumplimiento. 

•"Francisco  Morazan.  Vicente  Villaseñor ." 

9 —  Morazan  debió  á  su  pericia  militar,  los  triunfos  de  la  Trini- 
dad, Gualcho,  San  Antonio,  San  Miguelito,  las  Charcas,  Guatema- 
la, Olancho,  Opoteca,  el  Espíritu  Santo  y  Perulapan;  pero  el  triunfo 
del  Jocote  no  lo  debe  al  arte  de  la  guerra,  puesto  en  ejecución  en  a- 
quel  paraje.  Lo  debe  á  su  nombre,  á  su  reputación,  lo  debe  al  des- 
crédito que  abrumaba  la  frente  de  Carrillo.  Quinientos  hombres 
hubieran  sido  despedazados  en  Costa-Rica,  aun  bajo  las  órdenes  de 
los  mas  grandes  capitanes  del  mundo.  Los  000  hombres  que  man- 
daba Villaseñor  se  hubieran  sublevado  al  dar  este  la  mano  á  Mora- 
zan si  en  el  corazón  y  en  la  mente  de  los  costaricenses  no  hubiera 
estado  fija  la  idea  de  lanzar  del  solio  á  su  inamovible  é  irresponsa- 
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Me  tirano.  Morazan  tuvo  en  e]  Jocote  looo  hombres;  pero  estos 
1000  hombres  habrían  sido  impotentes  para  vencer  al  pueblo  cuyo 
ardor  y  valentía  durante  la  guerra  de  Walker  admiró  ;í  la  América 
Central.  Todos  los  eostaricenses,  con  escepcion  de  dos  ó  tres  fami- 
lias, invocaban  á  Morazan. 

10 — Cuando  el  general  Morazan  llegó  á  Alajuela,  las  autoridades 
y  el  vecindario  se  pusieron  á  sus  órdenes,  victoreándolo  con  entu- 
siasmo. Siguió  su  marcha  triunfal  hacia  Heredia,  donde  fué  recibí 
do  con  júbilo  indescriptible.  Fué  reconocido  como  Jefe  del  Estado 
por  los  heredianos,  y  aumentadas  sus  fuerzas  marchó  á  San  José. 
Carrillo  no  se  puso  en  fuga,  no  se  ocultó.  Comprendía  bien  que  Mo- 
razan no  era  el  salvaje  que  desorejaba  mujeres,  ni  la  fiera  que  con 
el  nombre  de  Francisco  Malespin,  fusilaba  ¡ente  en  medio  de  la.  e- 
briedad.  Carrillo  esperó  al  general  Morazan.  y  en  virtud  de  los  con- 
venios celebrados  con  él,  salió  de  Costa-Rica  sin  que  su  familia  hu 
Mera  sufrido  ningún  vejamen,  ni  quebranto  alguno  ;í  sus  intereses. 
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don  José  Miguel  Saravia,  y  emitió  el  siguiente  decreto. 

"Considerando:  que  la  rejeneracion  del  Estado  se  ha  obtenido 
por  el  voluntario  concurso  de  l¡i  opinión  de  los  pueblos  que  lo  com- 
ponen, y  que  es  del  interés  de  ios  mismos  pueblos  mantener  por 
lodos  ¡os  medios  posibles  la  concordia  que  felizmente  reina  en  la 
actualidad;  y  siendo  para  esto  indispensable  que  un  denso  velo  cu- 
bra todos  los  hechos  que  tiendan  á  destruirla,  haciendo  olvidar  las 
Eunestas  disenciones  en  que  por  desgracia  se  han  visto  envueltos  los 
centro-americanos  desde  su  emancipación  política,  las  cuales  han 
conducido  á  la  República  al  lamentable  estado  en  que  se  halla:  te- 
niendo presente  que  su  felicidad  demanda  una  sincera  y  franca  re- 
conciliación de  todos  sus  hijos,  ha  tenido  á  bien  espedir  el  siguien- 
te decreto. 

"Artículo  1.  °  Un  olvido  general  cubre  todos  los  hechos  políti- 
co-; anteriores  á  este  decreto;  y  por  tanto,  los  que  en  virtud  de  e- 
lios  se  hallen  perseguidos,  á  escepeion  de  la  sola  persona  compren- 
dida en  el  convenio  de  12  del  actual,  puedeu  volver  libremente  al 
listado,  en  donde  vivirán  cu  el  jjleno  goce  de  todas  sus  garantías 
individuales,  sin  distinción  alguna,  ni  otra  diferencia  que  aquella  á 
que  los  hagan  acreedores  sus  méritos  y  servicios. 

"Art,  2.  c  Todos  los  que  por  hechos  políticos  se  hallaren  perse- 
guidos en  los  otros  Estados  de  la  República,  sea  cual  fuere  el  par- 
tido á  que  haya  pertenecido  anteriormente,  tendrán  en  Costa-Rica, 
un  seguro  asilo,  y  podrán  vivir  en  su  territorio  bajo  la  protección 
de  las  leyes. 

"Art.  3.  °  El  presente  decreto  se  pondrá  en  conocimiento  de  la 
Asamblea,  tan  luego  como  se  reúna. 

"Dado  en  San  José,  á  catorce  de  abril  ile  mil  ochocientos  cuaren- 
ta y  dos. 

Franc is co  M orazan . 

"Al  ministro  general  del  despacho  señor  general  José  Miguel  Sa- 
ravia." 

'2 — El  general  Morazat)  dió  otro  decreto  que  dice  asi. 

"Artículo  I.  -  Se  deroga  él  reglamentó  de  policía  espedido  por 
el  Jefe  del  Estado,  en  18  de  diciembre  de  1841. 

"Art.  2.  c  Mientras  la  Asamblea  dispone  lo  conveniente,  los  de- 
partamentos continuarán  divididos  en  la  forma  que  prescribe  el  de- 
creto de  8  de  marzo  de  1841,  y  su  réjimen  administrativo  en  mate- 
rias de  hacienda,  será  el  mismo  que  hoy  existe:  para  todos  los  de- 
nías  puntos  de  Gobierno  y  policía,  los  Jefes  políticos  se  arreglarán, 
en  cuanto  no  se  oponga  al  presente  decreto,  al  dado  por  la  Asam- 
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blea  lejislativa  del  Estado,  en  13  de  junio  de  1828. 

"Art.  3.9  El  presente  decreto  se  pondrá  en  conocimiento  de  la 
Asamblea,  tan  luego  como  se  reúna." 

3 —  Morazan,  con  presencia  de  las  repetidas  solicitudes  de  los  pue- 
blos, para  que  derogara  las  leyes  mas  injustas  de  Carrillo,  nombró 
una  junta  de  los  señores  bachiller  Luz  Blanco,  Joaquín  Bernardo 
Calvo,  Rafael  Gallegos,  Francisco  M.  Oreamuno,  Ramón  Jiménez. 
Pedro  Mayorga,  José  Segreda,  Rafael  Moya,  Gordiano  Paniagua. 
José  M.  ~  Alfaro,  José  León  Fernandez  é  Ignacio  tiaborio.  Esta 
junta  debía  indicarle  las  leyes  que  era  preciso  derogar,  lo  cual  prue- 
ba que  no  quería  proceder  arbitrariamente. 

4 —  En  consecuencia  se  derogaron,  entre  otros  decretos,  el  que 
prohíbela  esportacion  de  muías.  El  que  mandaba  celebrar  en  los 
pueblos  del  Estado  con  regoci  jos  públicos,  el  aniversario  del  día  en 
que  Carrillo  se  apoderó  del  mando;  el  de  22  de  febrero  de  39  que  o- 
bligaba  á  trabajar  á  los  presidiarios  en  los  dias  festivos  y  cpie  pagaran 
en  obras  públicas  los  alimentos  consumidos  durante  el  tiempo  de 
su  condena;  la  orden  de  22  de  enero  de  1840,  que  dispone  se  remitan 
al  presidio  todos  los  reos  condenados  á  dicha  pena  en  primera  ins- 
tancia, aunque  sus  causas  estuvieran  todavía  pendientes;  la  orden 
de  8  de  febrero  de  40,  que  prevenía  tuvieran  30  varas  de  ancho  los 
caminos  públicos,  porque  era  necesario  para  llevarla  defecto,  ocu- 
par varios  terrenos  de  propiedad  particular  y  romper  los  edificios 
«pie  en  ellos  existían,  no  previniéndose  en  la  misma  orden,  la  mane- 
ra de  indemnizará  los  perjudicados.  En  consecuencia,  se  dispuse 
que  los  caminos  tuvieran  30  varas  de  ancho;  pero  que  en  aquellos 

.  parajes  donde  esto  no  fuera  posible  por  haber  terrenos  cercados  ó 
edificios  de  propiedad  particular,  tendrían  20  varas  ó  menos,  según 
las  circunstancias;  la  orden  de  16  de  enero  de  41,  que  atacando  los 
intereses  individuales  y  las  propiedades  particulares,  daba  nueva 
forma  á  las  poblaciones;  la  orden  de  27  de  enero  de  41,  que  prohi- 
bía moler  en  los  trapiches,  desde  las  siete  de  la  tarde  hasta  las  cin- 
co de  la  mañana:  la  orden  de  28  de  mayo  de  38,  en  que  se  declara- 
ba que  el  armamento  existente  en  San  José  de  Costa-Rica,  corres- 
pondía á  aquella  capital  como  un  trofeo  militar  de  la  victoria  obte- 
nida contra  Cartago,  Alajuela  y  Heredia;  el  articulo  15  del  decreto 
de  31  de  julio  de  41,  que  exijia  á  los  magistrados  de  la  Cámara  ju- 
dicial, pedir  licencia  al  Jefe  del  Estado  para  ausentarse  tres  dias 
del  despacho;  el  artículo  69  del  decreto  de  31  de  julio  de  41,  que 
prohibia  á  la  Cámara  judicial,  revocar  del  ludo  las  sentencias  dadas 
en  primera  instancia  en  causas  criminales;  las  disposiciones  que 
prohibían  á  los  empleados  ejercer  el  comercio.  Este  decreto  merece 
<pie  se  vea  íntegro.  Dice  así. 
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••Considerando:  que  en  el  Estado  no  hay  personas  que  sigan  co- 
mo una  Barrera,  la  de  servir  Los  destinos  públicos,  y  que  por  lo  mis- 
mo para  su  mejor  desempeño,  el  (Gobierno  se  vé  en  la  necesidad  de 
encomendárselos  á  los  principales  vecinos,  á  los  que  si  puede  exi- 
mírseles e!  cumplimiento  del  sagrado' deber  en  que  se  hallan  todos 
los  ciudadanos  de  contribuir  al  bienestar  y  felicidad  de  la  patria, 
no  es  justo  causarles  en  sus  intereses  los  graves  perjuicios  que  les 
resultan  de  las  prohibiciones  contenidas  en  el  art.  373,  2."  parle 
de]  código  general,  y  en  el  decreto  de  lo  de  diciembre  de  1841  que 
alejan  de  los  funcionarios  del  Estado,  la  propiedad  y  garantías  á 
ella  consiguientes:  teniendo  también  presente  que  los  sueldos  que 
disfrutan,  y  que  no  es  posible  aumentar,  por  las  escaseces  del  teso- 
ro, no  les  indemnizan  las  pérdidas  que  les  ocasiona  la  paralización 
de  sus  negocios  particulares:  en  atención  á  que  todos  los  habitantes 
del  Estado  son  agricultores,  y  que  la  venta  de  los  frutos  que  cose- 
chan, la  hacen,  en  su  mayor  parte,  por  cambio  de  efectos  comercia- 
les, cuya  realización  exije  nuevos  contratos,  y  que  por  lo  mismo  no 
es  posible  fijar  el  término  de  la  licencia  que  se  les  concede  para  es- 
te cuso,  por  el  referido  art.  373.  lo  que  deja  un  ancho  campo  para 
el  ñaude,  resultando,  como  lo  acredita  la  esperiencia.  mayores  ma- 
les de  un  tráfico  clandestino  é  irregular.  De  acuerdo  con  el  informe 
de  la  junta  establecida  por  decreto  de  18  del  próximo  pasado  abril, 
decreta. 

"Artículo  único;  Se  deroga  el  art.  373  de  la  segunda  parte  del  có- 
digo general  del  Estado,  y  el  decreto  de  lo  de  diciembre  de  1841. 

"Dado  en  San  José,  á  cuatro  de  junio  de  mil  ochocientos  cuaren- 
ta y  dos. 

Francisco  Morazan. 

••Al  ministro  general  del  despacho,  señor  general  José  Miguel  Sa- 
ra vía." 

Se  derogo  el  célebre  decreto  llamado  de  bases  y  garantías.  La  dis- 
posición que  lo  deroga  dice  asi. 

"Considerando:  que  el  señor  licenciado  Braulio  Carrillo,  por  un 
acto  del  mas  escandaloso  despotismo,  y  destruyendo  por  su  base  la 
soberanía  del  pueblo,  se  abrogó  la  facultad  de  anular  la  ley  funda- 
mental del  Estado,  sostituyéndole  el  decreto  de  8  de  marzo  de  1841 
en  que  él  mismo  se  declara  Jefe  perpetuo  é  inamovible  y  priva  á 
los  costaricenses  del  indisputable  derecho  que  tienen  todos  los  ciu- 
dadanos páraelejir  á  su  supremo  majistrado:  teniendo  presente  que 
dicho  decreto  de  8  de  marzo,  arrebata  á  los  pueblos  la  primera  y  la 
mas  preciosa  de  las  garantías  públicas  puesto  que  les  niega  la  fa- 
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cuitad  de  reunirse  en  Asamblea  por  medio  de  sus  lejítimos  repre- 
sentantes, para  dictar  sus  propias  leyes  y  residenciar  á  sus  supre- 
mos funcionarios  sobre  la  manera  en  que  las  haya  cumplido,  res- 
ponsabilidad de  que  el  licenciado  Carrillo  se  declaró  á  sí  mismo  es- 
cento;  atendiendo  á  que  si  la  desorganización  introducida  en  los  po- 
deres constitucionales  del  Estado  por  consecuencia  del  referido  de- 
creto de  S  de  marzo,  lia  hecho  hasta  ahora  necesario  tolerar  su  exis- 
tencia por  los  mayores  males  que  resultarían  de  una  paralización 
absoluta  de  la  marcha  administrativa:  dictados  ya  los  reglamentos 
por  medio  de  los  cuales  el  Gobierno  la  organiza  provisoriamente  y 
mientras  se  reúne  la  Asamblea,  no  debe  permitir  sin  hacerse  reo 
de  una  culpable  tolerancia,  el  que  desaparecida  aquella  urjente  ne- 
cesidad, la  sobreviva  un  solo  día  dicho  decreto,  que  es  un  monu- 
mento de  oprobio  y  vergüenza  para  los  centro-americanos,  asi  como 
un  obstáculo  para  que  los  costaricenses  celebren  con  plena  libertad 
las  elecciones  de  sus  diputados,  de  acuerdo  con  el  voto  publico  que 
reclama  imperiosamente  su  derogatoria,  decreta. 

"Artículo  1.  °  Se  declara  insubsistente,  nulo,  de  ningún  valor  ni 
efecto,  el  decreto  espedido  por  el  licenciado  Braulio  Carrillo,  en  8 
de  marzo  de  1841. 

"Art.  2.  °  En  consecuencia,  se  declaran  restablecidas  en  todas 
sus  partes,  las  garantías  individuales  y  políticas  consignadas  en  la 
Constitución  del  Estado  de  21  de  enero  de  182o,  y  especialmente 
las  que  tratan  de  las  elecciones  de  las  supremas  autoridades,  regla- 
mentadas por  decretos  posteriores  del  cuerpo  legislativo. 

"Art.  3.  °  No  siendo  posible  restablecer  el  poder  judicial  al  pié 
en  que  se  hallaba  antes  de  la  emisión  del  citado  decreto  de  8  de 
marzo,  por  ser  incompatible  con  el  código  general  del  Estado,  cuya 
continuación  con  las  correspondientes  reformases  del  mayor  inte- 
rés para  los  pueblos,  é  ínterin  la  Asamblea  dispone  lo  conveniente, 
dicho  poder  judicial  se  organizará  conforme  el  reglamento  espedido 
en  esta  fecha. 

"Art.  4.  2  Debiendo  reunirse  en  breve  tiempo  la  Asamblea  y  pro- 
veer á  su  Gobierno  conforme  lo  demandan  los  verdaderos  intere- 
ses y  necesidades  de  los  costaricenses,  seria  causar  un  trastorno  in- 
necesario el  efectuar  un  cambio,  que  por  su  naturaleza  debe  ser  po- 
co duradero  en  el  Gobierno  y  réjimen  de  los  departamentos  del  Es- 
tado, continuarán  por  ahora  gobernándose  conforme  lo  dispone  el 
art.  2.  °  del  decreto  espedido  bajo  el  número  2  en  14  del  próximo 
]  jasado  abril. 

"Art.  5.°  Por  la  misma  razón  manifestada  en  el  artículo  ante- 
rior continuará  también  vijente  el  sistema  de  hacienda  que  en  la  ac- 
tualidad existe,  á  reserva  de  hacerse  en  él  por  leyes  separadas,  las 
reformas  mas  urjentes. 

TOMO  III  '  40 
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•'Dado  en  San  José,  á  seis  de  janio  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  dos. 

Francisco  Morazan. 

•'Al  ministro  general  del  despacho,  señor  general  .losé  Miguel  Sa- 
ra via." 

Se  derogó  el  decreto  que  daba  nuevo  pabellón  y  escudo  de  armas 
al  Estado  de  Costa-Rica. 

5 —  Morazan  decretó  el  reglamento  de  justicia  de  1.  c  de  junio  de 
1842,  y  el  decreto  adicional  al  código,  emitido  también  el  1.  °  de 
junio  de  42,  decreto  que  todavía  rije. 

6 —  El  Gobierno  del  general  Morazan  no  fué  inerte.  Se  empeñó  en 
derogar  las  leyes  mas  absurdas  y  atentatorias  á  los  derechos  del 
hombre  que  don  Braulio  Carrillo  había  dictado.  El  general  Morazan 
no  solo  seguia,  al  derogar  estas  leyes,  sus  propias  convicciones  y 
las  convicciones  de  su  ilustrado  ministro  José  Miguel  Saravia,  sino 
el  clamor  general  de  los  pueblos.  El  general  Morazan  habia  sido  re- 
cibido en  triunfo  por  los  costaricenses  y  elevado  por  ellos  al  poder 
supremo  del  Estado.  Su  elevación  en  Costa-Rica,  es  uno  de  los  ac- 
tos mas  populares  y  espontáneos  que  rejistra  la  historia  del  Nuevo 
Mundo.  Ninguno  de  los  enemigos  de  Morazan,  en  Costa-Rica,  po- 
drá combatir  esta  aserción,  porque  ninguno  podrá  probar  que  aquel 
país  se  sojuzga  con  solo  1500. hombres.  Los  costaricenses  esperaban 
á  Morazan  como  al  Mesiah  que  iba  á  redimirlos  de  don  Braulio  Car- 
rillo. Morazan  no  quiso  derogar  por  sí  solólas  leyes  de  Carrillo, 
sin  embargo  de  la  manifiesta  iniquidad  que  muchas  de  ellas  tenían, 
y  del  clamor  de  las  poblaciones.  Formó  una  junta  compuesta  de  los 
.señores  Luz  Blanco,  Joaquín  Bernardo  Calvo,  Rafael  Gallegos, 
Francisco  María  Oreamnno,  Ramón  Jiménez,  Pedro  Mayorga,  Jo- 
sé Segreda.  Rafael  Moya.  Gordiano  Paniagua.  José  M.  -  Alfaro. 
José  León  Fernandez  é  Ignacio  Saborio.  Blanco  y  Gallegos  eran  ¡o- 
sefinos,  Calvo  nació  en  territorio  de  Cartago,  Oreamnno,  .Jiménez  y 
Mayorga.  eran  de  Cartago;  Segreda,  Moya  y  Paniagua,  eran  here- 
dianos;  Alfaro,  Fernandez  y  Sabwio,  eran  de  Alajuela.  Solo  el  (riia- 
nacaste  no  estaba  representado  en  aquella  junta.  Morazan  llamó  á 
hombres  que  entonces  tenían  crédito  en  cada  una  de  las  secciones 
costaricenses  y  no  caprichosamente  sino  con  el  voto  de  ellos  se  de- 
rogaron las  leyes  antes  citadas. 

Uno  de  los  decretos  mas  absurdos  de  Carrillo,  es  el  cé- 
lebre reglamento  de  policía.  Según  él  ninguna  persona  podía  ha- 
llarse fuera  de  su  casa  después  de  las  diez  de  la  noche,  á  no  ser 
que  comprobara  alguna  necesidad  urjente,  y  ademas  fuera  el  que 
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en  la  calle  se  hallara  individuo  conocido  por  los  ajenies  de  policía. 
Be  manera  que  quien  rápidamente  buscara  un  médico,  un  cirujano 
ó  una  partera,  debía  ir  provisto  de  pruebas,  y  en  caso  de  no  tener- 
las ó  de  no  ser  conocido  por  los  ajentes  de  policia,  iba  á  la  cárcel  sin 
remedio.  Efectivamente,  en  las  cárceles  amanecían  muchas  personas 
qire  buscaban  médicos  ó  mujeres  prácticas  en  obstetricia.  ;Qué  hu- 
biera dicho  Carrillo,  si  hallándose  en  Nueva  York,  hubiera  visto  du- 
rante la  noche  el  gran  movimiento  de  ferro-carriles  y  tran-vias  que 
ajitan  aquella,  población  admirable?  Habría  esclamado  tal  vez,  lleno 
de  escándalo:  ¡Tan  gran  desorden  solo  se  puede  ver  donde  no  hay 
aristocracia,  Papa  ni  Rei!  Ese  célebre  reglamento  fué  derogado  ba- 
jo la  administración  del  general  Mbrazan. 

7 — Aunque  el  Gobierno  de  Mora  zan  provenia  de  la  voluntad  de 
los  costaricenses,  pues  es  imposible  imajinar  que  300  ó  500  hombres 
que  desembarcaron  en  Calderas,  pudieran  haber  conquistado  á  Cos- 
ta-E ica,  Morazan  quería  revestir  su  Gobierno  con  todas  las  formas 
de  la  legalidad  que  prescribe  el  derecho  público  y  dictó  e¿  decreto 
siguiente. 

"Considerando:  que  asegurada  la  tranquilidad  interior  del  Estado 
y  restablecida  la  calma  de  las  pasiones  consiguientes  á  los  grandes 
intereses  que  se  afectan  en  los  cambios  políticos,  es  llegado  el  caso 
de  convocar  á  los  pueblo5)  para  que  reunidos  en  Asamblea  de  sus 
representantes,  decida  sobre  su  propia  suerte,  proveyendo  á  su  ad- 
ministración y  Gobierno:  teniendo  presente  que  los  poderes  consti- 
tucionales del  Estado,  desaparecieron  de  hecho  por  la  usurpación 
violenta  del  mando  supremo,  verificada  por  el  señor  licenciado  Brau- 
lio Carrillo,  lo  que  exije  imperiosamente  que  el  Estado  provea  por 
sí  mismo  á  llenar  tan  interesantes  objetos:  en  cumplimiento  del  gra- 
to deber  que  se  impuso  el  Gobierno  provisorio  en  los  convenios  de 
11  y  12  del  último  abril,  y  juzgando,  ademas,  como  un  principio 
fundamental  en  los  sistemas  republicanos  la  reunión  de  los  Cuerpos 
representativos;  con  presencia  del  decreto  emitido  por  la  Asamblea 
legislativa  del  Estado,  en  4  de  julio  de  1838,  decreta. 

''Artículo  1.  =  Se  convoca  á  los  pueblos  del  Estado  para  que  eli- 
jan diputados  con  amplios  poderes  para  que  los  representen  en  A- 
samblea  constituyente  que  deberá  reunirse  en  la  ciudad  de  San  Jo- 
sé, el  lo  del  próximo  entrante  julio. 

"Art.  2.  c  Las  elecciones  se  practicarán  en  la  forma  establecida 
por  el  citado  decreto  de  4  de  julio  de  1838  y  tabla  á  él  adjunta,  que 
al  efecto  se  harán  reimprimir  y  circular  en  el  presente. 

'•Art.  3.  c  Las  elecciones  primarias  comenzarán  el  domingo  19 
del  comente:  las  de  partido  se  tendrán  el  domingo  siguiente,  y  en 
el  próximo  inmediato  las  de  diputados. 
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"Ait.  4.  0  Los  representantes  concurrirán  sí  esta  ciudad,  tres  dial 
antes  del  señalado  para  la  instalación  de  la  Asamblea,  y  reunida 
en  juntas  preparatorias,  por  lo  monos  en  la  mitad  del  número  de 
los  que  deben  formar  aquel  Cuerpo,  procederán  á  calificar  sus  res- 
pectivas credenciales  asi  como  las  de  los  individuos  que  aun  no  ha- 
yan concurrido;  quedando  sus  actos,  en  caso  de  duda,  sujetos  á  la 
revisión  de  la  Asamblea  cuando  se  halle  instalada. 

"Dado  en  San  .losó,  á  unce  de  junio  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  dos. 

Fra  n  risco  M o  raza  ¡i . 

"Al  ministro  general  del  despacho,  señor  general  José  Miguel  Sa- 
ra via." 


<s — Morazan  dicté  un  reglamento  de  milicias  que  dice  así. 

"Considerando:  que  es  necesario  conciliar  la  necesidad  en  que  se  ■ 
halla  el  Gobierno  de  mantener  fuertes  guarniciones  en  las  ciudades] 
en  que  están  depositadas  las  armas  del  Estado  con  las  escaseces  que! 
padece  el  erario. 

"Que  los  propietarios  que  ocupan  un  lugar  distinguido  en  la  so-I 
ciedad,  son  los  primeros  interesados  en  conservar  el  órden,  y  los  j 
que  tienen  la  mayor  influencia  en  el  pueblo,  por  las  diversas  relacio]  I 
nes  de  interés  que  conservan  con  él,  y  con  los  que  se  hallan  ¡i  su  I 
inmediato  servicio  en  clase  de  operarios,  decreta. 

"Artículo  1.  °  En  las  cuatro  poblaciones  principales  del  Estado] 
Heredia,  Cartago,  San  José  y  Alajuela,  se  crearán  cuerpos  de  mili- j 
cias,  tomándose  los  jefes,  oficiales  y  soldados  entre  los  principales 
propietarios  que  permanecen  en  ellas  ó  sus  barrios. 

"Art.  2.  °  Estos  cuerpos  se  denominarán  Guardias  del  órden.  y  I 
se  compondrán  de  una  ó  dos  compañías  de  ochenta  hombres  ca- 1 
da  una. 

"Art.  3.  °  Cada  uno  de  ellos  tendrá  un  Comandante  con  el  grado] 
de  Teniente  coronel,  aunque  solo  se  componga  de  una  compañia,  yl 
cada  una  de  estas  los  oficiales  y  clases  que  señala  la  ley. 

"Art.  4.  °  Los  jefes  militares  de  los  departamentos  procederán  á  j 
crear,  desde  luego,  estos  cuerpos,  convocando  para  el  primer  dial 
feriado  á  los  propietarios,  quienes  entre  ellos  mismos  y  por  mayo-i 
ria  de  votos,  procederán  á  la  elección  de  que  hablan  los  artículos! 
anteriores. 

"Art.  5.°  En  seguida  los  mismos  jefes  militares  entrenarán  uní 
fusil  y  dos  paradas  á  cada  soldado,  con  el  correaje  correspondiente! 
y  un  ejemplar  impreso  de  este  decreto,  cuidando  que  los  respectivo» 
comandantes  hagan  conservar  en  buen  estado  estos  útiles  de  guerra  j 
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y  que  los  soldados  aprendan  ¡í  disparar  sus  armas  con  acierto.  Los 
hue  tengan  caballos,  podrán,  en  su  caso,  hacer  el  servicio  de  eaba- 
Jleria,  á  cuyo  efecto  se  les  distribuirán  lanzas. 

"Art.  6.  °  Cada  tres  meses  reunirán  los  comandantes  sus  cuerpos 
con  el  objeto  de  pasar  mía  revista  de  armas  y  municiones  y  con  el 
de  reponer  las  bajas  que  hubiese  habido  por' muerte  ó  por  ausen- 
cia temporal  ó  perpetua,  y  no  se  les  exijirán  otros  servicios  milita- 
res que  los  que  se  señalarán  en  este  decreto,  cualesquiera  que  sean 
las  circunstancias  que  lo  demanden. 

"Art.  7.  =  Las  obligaciones  de  estos  cuerpos  serán:  1.  3  custodiar 
y  defender  las  municiones  de  guerra  que  existen  depositadas  en  los 
almacenes:  2.  °  Conservar  el  orden  público  cuando  sea  amenazado 
ó  alterado  en  la  ciudad  de  su  residencia  ó  sus  barrios,  y  en  ambos 
casos  podrán  reunirse,  aunque  no  sean  requeridos  por  las  autorida- 
des del  departamento:  3.  =  T>ar  conocimiento  al  Gobierno  cuales- 
quiera de  los  jefes,  oficiales  y  soldados  de  dichos  cuerpos,  cuando 
á  su  juicio  no  fuesen  estos  suficientes  para  evitar  el  desorden  que 
amenaza,  y  denunciar  á  sus  autores  ó  cómplices,  y  en  uno  y  en  otn  > 
caso  cesa  su  responsabilidad. 

''Art.  8.  0  Los  oficiales  y  soldados  de  estos  cuerjios  son  respon- 
sables á  sus  respectivos  comandantes  y  éstos  á  los  jefes  militares 
de  los  departamentos,  cuando  no  cumplan  con  las  obligaciones  que 
se  les  imponen  en  los  artículos  5.  °  y  6.  ° ,  y  dichos  comandantes 
pueden  castigarlos  con  una  multa  que  no  baje  de  ocho  reales  ni  ex- 
ceda de  diez  pesos,  aplicable  á  los  fondos  municipales.  Son  respon- 
sables unos  y  otros  al  Gobierno,  cuando  no  cumplan  con  las  obli- 
gaciones que  se  les  imponen  en  el  artículo  anterior,  y  en  este  caso 
pagarán  entre  todos  los  jefes,  oficiales  y  soldados  de  los  espresados 
cuerpos,  el  valor -de  los  elementos  de  guerra  sustraídos  de  los  al- 
macenes, y  todos  los  trastos  que  se  hagan  para  restablecer  el  órdeü 
público. 

"Art.  9.  ~  Para  verificarlo,  el  jefe  militar  del  departamento,  de 
acuerdo  con  la  autoridad  política,  y  en  presencia  del  Comandante 
del  cuerpo,  procederá  á  hacer  un  prolijo  examen  de  los  objetos  de 
guerra  que  se  hayan  perdidfc,  y  los  hará  valuar  por  dos  personas  im- 
parciales. Al  valor  de  dichos  útiles  añadirá  los  gastos  que  se  hayan 
hecho  en  el  restablecimiento  del  orden,  de  que  le  dará  conocimiento 
oportunamente  el  ministerio,  y  de  acuerdo  con  la  misma  autoridad 
del  departamento,  señalarán  la  cantidad  que  cada  uno  de  los  culpa- 
dos debe  satisfacer  en  proporción  á  sus  haberes.  En  seguida  dará 
cuenta  con  ella  al  ministerio,  acompañada  del  correspondiente  in- 
forme, la  que  reformada  por  el  Gobierno,  si  lo  considerase  justo,  se 
devolverá  al  jefe  militar  del  departamento,  para  que  proceda  ejecu- 
tivamente al  cobro  de  las  cantidades  que  en  ella  se  señalen. 
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"Art,  10.  Los  individuos  que  componen  la  guardia  del  órden, 
que  no  puedan  cumplir  personalmente  con  las  obliga cinu es  ojie  se 
les  imponen,  ó  los  que  se  ausenten  por  mas  de  dos  dias  de  la  ciudad 
ó  sus  barrios,  pueden  presentar,  bajo  su  inmediata  responsabilidad, 
una  persona  de  su  confianza  que  haga  sus  veces,  dando  en  este  ca- 
so conocimiento  de  ella,  al  jefe  del  cuerpo  quien  no  podrá  negarse 
á  admitirla.  Taifl|jpcó  se  negará  a-  dar  permiso  para  mudar  de  resi- 
dencia á  los  que  lo  soliciten;  pero  si  estos  lo  hiciesen  sin  darle  el 
correspondiente  aviso,  para  que  pueda  reemplazarlos,  serán  respon- 
sables en  todos  los  casos  en  que  también  lo  sean  los  demás  indivi- 
duos de  su  cuerpo  por  todo  el  tiempo  que  no  haya  reparado  esta 
falta. 

"Dado  en  San  José,  á  diez  de  junio  de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  dos. 

Francisco  Mor  atan. 

"Al  ministro  general  del  despacho,  señor  general  José  Miguel  Sa- 
ravia." 

9 — El  general  Morazan  para  impedir  que  la  fuerza  armada  tuvie- 
ra parte  en  las  elecciones,  mandó  dictar  la  siguiente  circular 

"San  José,  junio  14  de  1842. 

k  •Señor  General  en  jefe  del  ejército. 

"Aunque  el  decreto  espedido  por  la  Asamblea  legislativa  de  este 
Estado  en  4  de  julio  de  838,  llama  á  todos  los  ciudadanos  de  la  Re- 
pública, que  reúnan  las  cualidades  en  él  prefijadas  á  emitir  sus  vo- 
tos en  elecciones  dé  diputados  á  una  Asamblea  constituyente,  y  las 
leyes  de  la  República  determinan  que  mediante  no  tener  los  milita- 
res domicilio  lijo,  deben  votar  en  el  lugar  donde  se  hallen  al  tiempo 
de  verificarse  las  elecciones;  y  por  consiguiente,  los  individuos  del 
ejército  tienen  un  derecho  indisputable  para  dar  sus  sufrajios  en 
las  que  ahora  van  á  celebrarse  en  virtud  de  la  convocatoria  conteni- 
da en  el  decreto  número  25,  el  General,  Jefe  supremo  provisorio, 
deseando  que  en  dichas  elecciones  presida  la  mayor  libertad  y  se  a- 
leje  de  ellas  toda  intervención  de  la  fuerza  armada  para  remover  de 
este  modo  hasta  el  menor  pretesto  que  la  malevolencia  pudiera  in- 
ventar atribuyendo  á  los  individuos  del  ejército  nacional,  la  mas 
pequeña  injerencia  en  los  actos  electorales,  quiere  que  por  medio 
de  la  orden  general  del  dia,  publique  Ud.  el  presente  acuerdo,  con 
el  fin  de  que  todos  los  jefes,  oficiales  y  soldados  que  componían  el 
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ejército  nacional  al  tiempo  de  su  desembarque,  en  Calderas,  se  abs- 
tengan de  concurrir  á  las  precitadas  elecciones,  manifestándoles  que 
el  General  Jefe  supremo  provisorio,  espera  que  con  esta  voluntaria 
renuncia  de  sus  derechos,  adquieran  nuevos  títulos  á  la  gratitud 
de  los  costaricenses. 

''Soy  de  Ud.,  señor  General,  atento  servidor. 

José  Miguel  bai-avia." 

lo — La  Asamblea  se  instaló  el  dia  designado  en  la  convocatoria. 
El  decreto  de  instalación  dice: 

■"Nosotros  los  representantes  del  pueblo  de  Costa-Rica,  electos  y 
reunidos  á  virtud  del  decreto  del  General  Jefe  supremo  provisorio, 
de  11  del  próximo  pasado,  autorizados  con  amplios  poderes  y  pres- 
tado el  juramento  de  estilo,  decretamos. 

'"Se  declara  solemnemente  instalada  la  Asamblea  constituyente 
del  Estado  de  Costa-Rica. 

"Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo  para  su  ejecución  y  publica- 
ción. 

"Dado  en  San  José,  á  los  diez  dias  del  mes  de  julio  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  dos. 

"José  F.  Peralta,  diputado  por  Cartago,  Presidente — Isidro  Me- 
nendez,  vice-Presidente,  diputado  por  San  José — Juan  José  Boni- 
lla, diputado  por  Cartago — Pió  Murillo,  diputado  por  Heredia — 
Juan  Mora,  diputado  por  San  José — Joaquin  Rivas,  diputado  por 
San  José — José  L.  Fernandez,  diputado  por  Alajuela — Jesús  Var- 
gas,  diputado  por  Escasú — Rafael  Moya,  diputado  por  Heredia — 
Joaquin  Flores,  diputado  por  Heredia — Joaquin  B.  Calvo,  diputa- 
do por  San  José,  secretario — Félix  Sancho,  diputado  por  Cartago, 
secretario — Ramón  Gómez,  diputado  por  el  Paraíso,  pro-secretario. 

"Casa  de  Gobierno.  San  José,  julio  10  de  1842. 

"Por  tanto:  ejecíitese,  imprímase,  publíquese  y  circúlese. 

♦  Fia  a  cisco  Morazan . 


El  general  Morazan  fué  electo  Jefe  del  Estado.  La  Asamblea  cons- 
tituyente decretó  que  debia  nombrarse  un  Jefe  y  un  vice-Jefe  del 
Estado,  y  á  consecuencia  de  esta  resolución,  se  dictó  el  siguiente 
decreto. 


"La  Asamblea  constituyente  del  Estado  de  Costa-Pica:  cnmplien- 
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do  con  lo  prevenido  en  el  ar't.  1.  °  del  decreto  de  la  misma,  de  14 
del  comente,  ha  venido  en  decretar  y  decreta: 

"Artículo  1.  °  Se  ha  por  Jefe  supremo  provisorio  del  Estado,  al 
I  benemérito  General  en  jefe  del  ejército  nacional  y  libertador  de  Cos- 
■  ía-Rica  señor  Francisco  Morazan,  electo  por  la  Asamblea  con  una- 
nimidad de  votos. 

"Art.  2.  c  Se  presentará  ahora  mismo  en  el  salón  de  sesiones  á 
prestar  el  juramento  de  ley,  y  tomar  posesión  de  su  destino. 

"Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo  para  su  cumplimiento  y  que 
se  imprima,  publique  y  circule. 

"Dado  en  la  ciudad  de  San  José,  á  los  quince  dias  del  mes  de  ju- 
lio de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos. 

"José  Francisco  Peralta,  diputado  presidente — Joaquín  Bernar- 
do Calvo,  diputado  secretario — Félix  Sancho,  diputado  secretario." 

11 —  El  general  Morazan  se  presentó  en  el  salón  de  sesiones  y 
prestó  el  juramento  que  entonces  se  exijia  á  los  gobernantes.  A  con- 
tinuación ratificó  el  nombramiento  de  ministro,  hecho  en  el  general 
Saravia  y  Morazan  continuó  mandando  en  calidad  de  Jefe  del  Po- 
der ejecutivo. 

12 —  La  Asamblea  constituyente,  no  contenta  con  haber  hecho  Je- 
fe del  Estado  por  unanimidad  de  votos  al  general  Morazan,  dictó 
el  decreto  siguiente. 

.  "La  Asamblea  constituyente  del  Estado  de  Costa-Rica,  conside- 
rando: 

"1.  °  Que  en  el  aciago  27  de  mayo  de  83S,  una  facción  libertici- 
da despojó  á  las  autoridades  lejí timas  del  Estado,  y  colocó  de  he- 
cho, en  el  mando  supremo  al  licenciado  Braulio  Carrillo:  que  por 
consecuencia  de  tan  atroz  atentado,  la  Constitución  y  las  leyes  per- 
dieron su  enerjia,  quedando  los  costaricenses  en  manos  de  una  ad- 
ministración ilejítima  y  arbitraria,  y  privados  de  los  recursos  que 
la  Constitución  consignara  contra  los  abusos  del  poder:  que  en  tan 
tristes  circunstancias  no  habia  medio  para  sacudir  el  yugo  opro- 
bioso, siendo  el  resultado  délas  tentativas  (fue  se  hicieron,  la  per- 
secución y  la  muerte:  que  habiendo  ú  la  sazón  desaparecido  el  cen- 
tro de  unidad  y  el  poder  nacional,  por  las  intrigas  de  los  refracta- 
rios, no  quedaba  á  los  costaricenses  mas  que  una  fuerza  esterior, 
que  sirviendo  de  apoyo  á  la  opinión  general  bien  pronunciada  con- 
tra el  gobernante  intruso,  les  restituyera  su  libertad:  que  con  tan 
laudable  objeto,  el  benemérito  General  libertador  de  Costa-Rica. 
Francisco  Morazan,  reunió  una  división  armada  de  centro-america- 
nos, con  un  cuadro  de  jefes  y  oficiales  valientes,  saltó  á  tierra  en  el 
puerto  de  Calderas,  y  marchó  rápidamente  á  ajioderarse  de  esta 
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l  indad:  que  logró  felizmente,  con  la* cooperación  del  honrado  ge- 
neral Vicente  Villaseñor,  que  con  su  carácter  republicano  y  aman-  . 
te  de  los  principios,  no  pudo  ser  indiferente  á  la  suerte  deplorable 
de  su  patria  adoptiva,  asi  como  no  lo  fueron  los  jefes,  oficiales  y 
tropa  de  la  división  de  su  mando  que  por  un  grito  simultáneo  y  con  • 
el  entusiasmo  de  libres  costaricenses  se  unieron  á  los  libertadores, 
tornando  las  armas  contra  el  opresor  que  se  las  diera,  lo  mismo  que 
las  autoridades  superiores,  vecindario  y  división  del  departamento 
del  Guanacaste,  que  se  pronunció,  de  mano  armada,  en  sostén  de 
las  libertades  patrias;  tan  pronto  como  supo  el  arribo  del  general 
Morazán  á  nuestras  costas.  La  Asamblea,  fuertemente  conmovida 
por  tan  distinguidos  servicios,  y  deseando  dar  un  testimonio  públi- 
co del  alto  aprecio  y  reconocimiento  que  la  merecen,  decreta. 

"Art.  1.  °  Los  representantes  del  Estado,  votan  acción  de  gracias 
á  la  división  de  centro-americanos,  que  al  mando  del  benemérito 
general  Francisco  Morazan,  vino  á  dar  libertad  á  Costa-Rica. 

"Art,  2.°  Quieren:  que  á  nombre  de  los  costa ricenses  se  mani- 
fieste su  reconocimiento  á  los  generales,  jefes,  oficiales  y  soldados 
que  componen  la  indicada,  división  y  el  aprecio  que  hacen  de  sus 
servicios. 

''Art.  3.  °  En  lo  sucesivo  se  le  denominará:  División  Libertado- 
ra de  Costa-Rica. 

"Art.  4.  °  La  división  del  Estado  que  salió  á  batirse  con  la  liber- 
tadora y  tornó  las  armas  contra  el  intruso,  proclamando  la  libertad 
de  la  patria,  ha  contraido  un  mérito;  la  Asamblea  lo  reconoce,  y 
quiere  que  á  su  nombre  se  le  dén  las  gracias  á  los  jefes,  oficiales  y 
tropa  que  la  formaban,  por  sus  servicios  en  favor  de  la  causa  pú- 
blica. 

"Art,  5.  °  Al  Jefe  de  la  división  dicha,  general  Vicente  Villase- 
ñor, se  le  obsequiará  una  medalla  de  oro.  á  nombre  .del  Estado. 
En  su  anverso  figurarán  las  armas  del  mismo,  con  una  leyenda  en 
la  circunferencia  que  diga:  Costa- Rica :  al  mérito  reconocido  del 
general  Vicente  Villaseñor. 

"Art,  0.  =  Las  autoridades  superiores,  vecindario  y  división  del 
departamento  del  Guanacaste,  obraron  meritoriamente  pronuncián- 
dose contra  el  Gobierno  intruso  y  secundando  los  esfuerzos  de  la 
División  libertadora,  cuando  supieron  que  esta  saltó  á  tierra  en  el 
puerto  de  Calderas.  Los  representantes  del  Estado  les  tributan  una 
espresion  de  agradecimiento,  y  reconocen  sus  servicios. 

"Art.  7.  0  El  dia  12  de  abril  de  todos  los  años  será  feriado,  y  se  " 
celebrará 'en  él  con  las  mayores  muestras  de  regocijo,  una  función 
relijiosa  y  cívica  en  las  cinco  ciudades  principales  del  Estado,  to- 
mándose para  los  gastos  precisos,  de  los  fondos  municipales  de  e- 
llas  mismas.  El  Gobierno  espedirá  el  reglamento  necesario  á  fin  de 


que  la.  celebridad  dicha  sea  lo  mas  solemne  posible,  para  lijar  en  la 
memoria  délos  costarricenses  el  ¿trato  recuerdo  del  dia  en  que  reco- 
braron sus  derechos  usurpados. 

"Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo  parase,  publicación  y  cumpli- 
miento. 

"Dado  en  la  ciudad  de  San  José,  ;í  los  veintisiete  días  del  mes 
de  julio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  dos. 

"José  Francisco  Peralta,  diputado  presidente — Joaquín  Bernar- 
do Calvo,  diputado  secretario— Félix  Sancho,  diputado  secretario." 

lo — La  parte  espositiva  de  este  decreto,  es  una  verdadera  mono- 
grafía, porque  contiene  la  historia  del  acontecimiento  que  se  narra. 

14 —  No  contento  el  Poder  legislativo  con  el  decreto  anterior,  dic- 
tó otro  que  dice: 

"La  Asamblea  constituyente  del  Estado  de  Costa-Pica,  deseando 
dar  testimonio  público  de  sus  sentimientos  de  gratitud  Inicia  el  be- 
nemérito general  señor  Francisco  Morazan,  á  cuyos  sacrificios  y 
patrióticos  esfuerzos  debe  el  Estado  su  libertad  y  la  gloria  de  ser 
rejido  por  un  Gobierno  que  es  el  baluarte  de  su  seguridad  y  demás 
bienes  sociales:  qu¿  por  lo  mismo  es  conveniente  lijar  de  una  mane- 
ra irrevocable  la  memoria  de  los  importantes  servicios  que  dicho  se- 
ñor General  ha  prestado  á  la  causa  de  Costa-Rica,  consignando  su 
nombre  con  el  mejor  distintivo  en  un  acto  solemne  de  la  represen- 
tación del  pueblo,  con  unanimidad  de  votos,  ha  venido  en  decretar 
y  decreta. 

"Artículo  único.  El  benemérito  general  señor  Francisco  Morazan 
se  denominará  en  lo  sucesivo,  "Libertador  de  Costa-Rica.'" 

"Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo  para,  que  se  imprima,  publique 
y  circule. 

"Dado  en  San  José,  á  los  quince  días  del  mes  de  julio  de  mil  o- 
chocientos  cuarenta  y  dos. 

"José  Francisco  Peralta,  diputado  presidente — Joaquín  B,  Cal- 
vo, diputado  secretario — Félix  Sancho,  diputado  secretario." 

15 —  El  general  Morazan  vió  este  decreto  con  disgusto.  El  conocía 
su  mérito  pero  era  modesto  por  lo  mismo  que  tenia,  un  gran  talen- 
to; se  conocía  á  sí  mismo  y  no  se  juzgaba  un  semi-dios.  No  había 
situación  en  la  vida  que  no  hubiera  esperimentado,  desde  que  fué 
prisionero  de  Milla,  hasta  el  convenio  del  Jocote,  y  desconfiaba  de 
la  adulación  y  no  quiso  publicar  el  decreto. 

16 —  La  Asamblea  no  quedó  satisfecha,  y  dictó  la  órden  que  dice: 


DE  ('E.Vi'liu-.UlÉUICA. 

"San  José, •  agosta  1.-  de  1842. 


"Al  señor  ministro  general. 

"La  Asamblea  en  sesión  de  hoy,  ha  sido  informada  por  algunos 
de  sus  individuos,  de  que  el  Ejecutivo  se  ha  abstenido  de  imprimir, 
publicar  y  circular  el  decreto  que  la  misma  se  sirvió  espedir  en  lo 
del  próximo  pasado,  declarando  "Libertador  de  Costa -Rica"  al  ge- 
neral señor  Francisco  Morazan;  y  considerando  que  semejante  omi- 
sión, solo  puede  ser  efecto  de  la  misma  delicadeza  de  dicho  señor 
General,  por  cuanto  es  el  encargado  actualmente  del  Poder  ejecu- 
tivo, ha  acordado  se  diga  á  éste:  que  la  Asamblea  espera  no  pos- 
tergara por  mas  tiempo  la  impresión,  circulación  y  publicación  del 
enunciado  decreto,  sin  que  obste  consideración  alguna;  pues  es  un 
documento  cuyo  conocimiento  interesa  tanto  mas  á  les  pueblos, 
cuanto  él  es  la  espresion  de  los  sentimientos  mas  puros  de  gratitud 
del  pueblo  de  Costa-Rica,  producidos  por  sus  representantes  en  fa- 
vor de  la  persona  que  heroicamente  lo  restableciera  al  pleno  goce 
de  su  libertad  y  derechos. 

"Es  con  el  tín  indicado  que  tenemos  la  honra  de  decirlo  á  L'd.. 
señor  ministro,  de  orden  de  la  Asamblea  constituyente,  teniéndola 
muy  particular  en  reproducirle  que  somos  sus  atentos  servidores. 

''Joaquín  Bernardo  Calvo.  Félix  Sancho." 

17—  La  caída  de  Carrillo  fué  vista  en  Guatemala,  por  don  Luis 
Batres,  don  Manuel  Francisco  Pavón,  don  Juan  .losé  y  don  Pedro 
Aycinena,  como  una  desgracia  inmensa.  Habia  caído  el  hombre  de 
impulsos  propios  que  tanto  agradaba  a  la  pretendida  nobleza  gua- 
temalteca; pero  les  dejé)  un  ejemplo  saludable  para  ellos.  Carrillo  se 
declaró  jefe  vitalicio  irresponsable,  y  era  preciso  imitarlo,  declaran- 
do á  Carrera  presidente  vitalicio  irresponsable.  El  aparecimiento  de 
este  derecho  público  centro-americano,  no  se  debe  á  la  aristocracia 
de  Guatemala,  se  debe  á  don  Braulio  Carrillo.  La  patente  de  inven- 
ción debe  adornar  su  tumba.  Si  los  serviles  de  Guatemala  lloraron 
amargamente  lacaida  de  Carrillo,  la  ascensión  de  Morazon  los  cons- 
ternaba, y  desplegaron  una  actividad  sin  ejemplo  para  arruinarlo 
en  el  suelo  costaricense.  Enviaban  emisarios  secretos  á  Costa-Rica 
y  á  todos  los  Estados  de  Centro- América,  para  prevenirlos  contra 
Morazan,  como  enviaron  á  Mazariegos  á  Santa  Catarina  Istapuacan 
para  minar  al  Jefe  del  Estado  de  los  Altos.  Todos  los  Gobiernos 
desafectos,  excitados  por  los  serviles  guatemaltecos,  por  medio  de 
ajenies  que  en  la  apariencia  eran  hombres  insignificantes  y  humil- 
des, se  relacionaban  con  don  .lo: je  Peinado,  español  que  residía  en 
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Costa-Rica,  cun  don  Buenaventura  Espinach,  español  que  también 
residía  en  Costa-Rica,  con  don  Luz  Blanco,  costaricense  lleno  de 
pretensiones  que  bajo  ningún  Gobierno  de  su  patria  pudo  ver  col- 
madas, y  que  siempre  estaba  en  la  oposición  porque  nadie  le  dalia 
lo  que  él  creía  merecer.  Morazan  lo  llamó  á  la  junta  que  debía  ca- 
lificar los  decretos  de  Carrillo;  pero  no  fué  electo  diputado  á  la  A- 
samblea  constituyente,  y  esto  le  pareció  una  gran  injuria  á  sus  do 
tes  parlamentarias.  No  fué  electo  majistrado  del  tribunal  supremo 
de  justicia,  y  esto  lo  vió  como  una  ofensa  hecha  al  primer  juriscon- 
sulto del  país.  Alguuos  magistrados  renunciaron:  se  admitieron  sus' 
renuncias,  se  elijieron  otros  y  don  Luz  Blanco  no  fué  llamado  al 
tribunal.  El  sin  ser  abogado  defendia'plei tos  en  calidad  de  tinterillo, 
esta  posición  y  algunos  bienes  de  fortuna,  lo  hacían  á  su  juicio,  el 
primer  hombre  del  Estado.  Era  orijinario  de  uno  de  los  barrios  de 
San  José,  manejaba  los  negocios  dé  aquellos  vecinos,  quienes  lo 
creían  una  verdadera  luz  y  en  momentos  de  un  trastorno  podía  con- 
tar con  algunos  cooperadores  en  el  pueblo.  Todo  esto  se  sabia  fuera 
de  Costa-Rica,  porque  los  enemigos  del  general  Morazan  estudia- 
ban el  país  para  buscar  auxiliares  contra  su  formidable  adversario, 
y  don  Luz  Blanco  quedó  convertido,  sin  saberlo,  en  un  instrumento 
de  Batres  y  de  Carrera.  Contábase  igualmente  con  algunos  parien- 
tes ya  por  consanguinidad  y  por  afinidad  de  don  Braulio  Carrillo, 
á  quienes  se  exajeraba  el  peligro  que  Costa-Rica  podría  correr  en  el 
caso  de  que  invadiendo  á  Nicaragua,  sufrieran  sus  armas  un  revés. 
Los  ajenies  del  servilismo,  pintaban  á  los  ricos  agricultores  de  Cos- 
ta-Rica, como  próxima  una  campaña  que  agotaría  los  brazos,  de- 
jando sus  lincas  sin  cultivo.  Manifestaban  a  los  comerciantes  que 
sus  trapos  no  tendrían  espendio,  que  las  contribuciones  para  sos- 
tener la  guerra,  absol  verían  sus  caudales  y  que  su  ruina  era  segura. 
Un  trabajo  perenne,  constante,  sin  tregua  en  este  sentido,  no  po- 
día menos  de  producirán  gran  efecto  en  un  pueblo  agricultor  y 
mercantil. 

18 —  Guatemala  y  los  otros  Estados  de  Centro-América,  descono- 
cieron el  Gobierno  de  Costa-Rica  y,  cerraron  sus  relaciones  con  él. 

19 —  La  Asamblea  constituyente  organizó  el  tribunal  superior  de- 
justicia,  nombrando  majistrados  á  los  señores  Rafael  Gallegos,  Ma- 
nuel Mora,  Ramón  Gómez  y  Juan  Rafael  Ramos,  y  fiscal  al  señor 
José  María  García.  Ninguno  era  abogado. 

20— La  Asamblea  restableció  las  municipalidades  disueltas  por  Car- 
rillo, y  dictó  instrucciones  para  su  nueva  organización,  declaró  nulo, 
atentatorio  y  criminal,  todo  lo  practicado  por  Carrillo  en  el  orden 
constituyente,  lejislativo  y  ejecutivo.  Sin  embargo  sostuvo  por  la 
buena  fé  pública  del  Estado,  las  contratas  y  obligaciones,  ya  con 
los  particulares  ó  con  otros  Gobiernos,  salvo  siempre  el  derecho  de 
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tercero  y  los  derechos  políticos  del  Estado.  Declaró  en  vigor  provisio- 
nalmente y  en  lo  adaptable,  la  Constitución  de  1825.  reasumiendo  el 
mismo  Estado  dentro  de  sus  límites  las  que  aquella  Constitución  re- 
servara. Mandó  que  rijiera  provisionalmente  en  el  Estado,  el  código 
general  con  las  modificaciones  del  decreto  de  1.  °  de  julio.  Dejó  vi- 
jentes  otros  decretos,  cuyo  catálogo  puede  verse  en  la  ley  de  24  de 
agosto.de  842.  Tuvo  especialmente  por  nulo  el  famoso  decreto  de 
bases  y  garantías,  por  el  cual  Carrillo  se  declaró  vitalicio  é  irres- 
ponsable. Respecto  del  Guanacaste  se  dictó  la  disposición  siguiente. 

"La  Asamblea  constituyente  del  Estado  de  Costa-Rica;  con  pre- 
sencia* del  decreto '  emitido  por  la  Asamblea  legislativa  del  Estad" 
de  Nicaragua,  en  "¿4  de  mayo  del  presente  año,  por  el  que  faculta 
al  director  supremo  de  aquel  Estado  para  que  incorpore  de  hecho 
el  departamento  del  Guanacaste,  y  considerando: 

"1.  =  Que  por  decreto  del  Congreso  federal  de  9  de  diciembre 
de  1825  fué  agregado  dicho  departamento  al  territorio  de  Costa-Ri- 
ca, entre  tanto  se  hacia  la  demarcación  del  de  los  Estados,  según  se 
prevenía  por  el  art.  7.  0  de  la  Constitución  de  la  República. 

"2.  z  Que  en  virtud  de  dicho  decreto,  el  Estado  entró  en  posesión 
de  aquel  departamento,  administrándolo  con  justo  título  y  conser- 
vándolo como  parte  integrante  de  su  territorio: 

"3.  °  Que  desde  la  emancipación  del  Gobierno  español,  las  auto 
ridades  y  cnerpos  municipales  de  aquellos  pueblos  manifestaron  li- 
na adhesión  decidida  por  la  agregación  del  departamento  enuncia- 
do al  territorio  de  Costa-Rica,  haciendo  y  reiterando  sus  solicitudes 
á  este  intento,  como  se  manifiesta  de  los  preliminares  del  susodicho 
decreto  de  9  de  diciembre: 

"4.  P  Que  después  de  dislocada  la  representación  nacional  el  año 
< le  838,  los  mismos  pueblos  por  medio  de  sus  autoridades  locales, 
repitieron  por  un  acto  solemne  su  decisión  por  continuar  unidos  á 
Costa-Rica;  y 

"5.  o  Que  la  violencia  con  que  se  intenta  reincorporarlo  al  Esta- 
do de  Nicaragua,  es  una  usurpación  del  derecho  indisputable  que 
la  ley  ha  dado  á  Costa-Rica  para  poseerlo,  y  que  en  consecuencia 
está  en  el  honor  y  deber  del  Estado,  conservar  la  integridad  de  su 
territorio  y  la  dignidad  de  su  nombre,  repeliendo  por  todos  medios 
la  agresión  que  se  intenta  para  despojarle  de  aquella  propiedad,  con 
unanimidad  de  votos,  decreta. 

"Artículo  1.  -  El  departamento  del  Guanacaste,  es  parte  integran- 
te del  territorio  de  Costa- Rica. 

"Art.  2.  c  El  Gobierno  valiéndose  de  todos  los  medios  necesarios, 
conservará  la  integridad  del  Estado,  su  dignidad  y  derechos. 

"Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo  para  su  cumplimiento  y  que  se 
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imprima,  publique  y  circule. 

••Dado  en  la  ciudad  de  San  .losé,  ¡i  los  veinticinco  días  del  mes 
de  agosto,  de  mi]  ochocientos  cuarenta  y  dos. 

••.losé  Francisco  Peralta,  diputado  presidente— Joaquín  B.  Cal- 
vo, diputado  secreíiamo — Félix  Sancho,  diputado  secretario. 

"Por  tanto:  ejecútese,  circúlese  y  publíquese. 

"Casa  de  Gobierno.  San  José,  agosto  veintisiete  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  dos. 

• 

Fra  fícisco  Morazu.11. 


21 —  El  personal  de  la  corte  de  justicia  ofrecía  dificultades.  Ha- 
bían sido  llamados  á  la  magistratura,  ciudadanos  cuyas  ocupacio- 
nes diarias  los  separaban  del  foro.  La  elección  de  Gómez  y  de  Gar- 
cía se  tuvieron  por  insubsistentes  porque  Gómez  110  tenia  la  edad 
designada  por  la  Constitución,  y  García  tenia  cuentas  pendientes 
como  tesorero.  En  lugar  de  ellos  fueron  nombrados  don  Vicente  A - 
guilar  y  don  Joaquín  Bernardo  Calvo.  Aguilar  tenia  un  talento  es- 
traordinario  para  la  agricultura,  para  el  comercio,  para  todos  los  a- 
s untos  de  números;  pero  detestaba  el  foro  y  no  podía  sufrir  la  lec- 
tura de  un  espediente.  La  elección  de  Aguilar  nulificaba  á  un  agri- 
cultor y  ;í  un  comerciante  de'gran  talento,  para  convertirlo  en  juez 
contra  sus  inclinaciones.  En  seguida  fueron  nombrados  magistrados 
don  Nicolás  Ulloa  y  don  José  María  Alfaro  y  don  Manuel Zeledon, 
que  tampoco  eran  hombres  de  toga.  Estos  nombramientos  prueban 
que  entonces  no  había  abogados  en  Costa-Rica. 

22 —  Verificados  todos  estos  cambios,  las  aspiraciones  de  los  ene- 
migos de  Carrillo,  estaban  llenas:  ya  no  querían  mas;  pero  las  as- 
piraciones del  general  Morazan  n<>  se  habían  llenado.  Los  costari- 
censes  solo  querían  á  Morazan  para  que  les  ayuda::;  á  derribar  á 
Carrillo,  y  Morazan  solo  quería  derribará  Carrillo  para  establecer 
en  Costa-Rica  su  cuartel  general,  y  proceder  á  la  reorganización  de 
( 'entro- América.  Estas  diversas  miras,  estas  diversas  aspiraciones, 
conducían  necesariamente  ¡í  la  discrepancia  de  opiniones  y  á  un  cho- 
que absoluto  de  principios.  No  hay  nación  en  el  mundo  cuyo  pue- 
blo todo  sea  filósofo  profundo,  ni  eminente  publicista.  El  pueblo  de 
Costa-Rica  palpaba  los  hechos  y  había  sido  víctima  de  sus  conse- 
cuencias, sin  penetrar  en  las  profundidades  del  orí  jen  ni  de  los  mó- 
viles. La  representación  de  Costa-Rica  en  el  Congreso  federal  era 
exigua;  jamás  prevalecía  en  aquella  Asamblea  la  opinión  délos  cos- 
taricenses,  y  Costa-Rica  en  virtud  de  la  fertilidad  de  su  suelo,  de 
su  1  trillante  posición  geográfica  y  laboriosidad  de  sus  hijos,  paga- 
ba con  exactitud  las  contribuciones  de  sangre  y  de  dinero  que  el 
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Poder  federal  le  imponía.  .El  pueblo  de  Costa  Rica  v  eia  los  sucesos 
acaecidos  desde  el  año  de  24,  y  solo  encontraba  desgracias  y  desas- 
tres. Atribuía  estos  males  á  la  unión  con  los  demás  Estados  y  no 
á  los  vicios  de  la  Constitución  federal  ni  á  las  tendencias  fatales  de 
la  aristocracia  y  del  clero.  En  Costa-Rica  no  habia  partidos  estre- 
ñios; no  se  veian  allá  esas  luchas  formidables  entre  los  hombres 
que  .pretenden  volvernos  á  la  Edad  Media  y  los  hombres  (pie  ñas 
empujan  hácia  adelante.  Estas  luchas  centro-americanas  han  tenido 
siempre  asiento  en  Guatemala,  y  aun  los  costaricenses  de  mas  inte- 
lijencia  pensaron  que  su  unión  á  los  demás  Estados,  los  envolvería 
*  en  esas  contiendas  interminables  y  desastrosas.  Por  todas  estas 
consideraciones,  la  proyectada  campaña  del  general  Morazan  era  en- 
teramente impopular  en  el  territorio  costaricense.  Morazan  desem- 
barcó en  Calderas  con  300  ó  500  hombres,  y  después  se  le  agregaron 
otros  muchos  sarjentos.  cabos  y  soldados  de  diferentes  Estados  que 
habían  peleado  en  sus  lilas  y  admiraban  su  gloria.  La  disciplina  mi- 
litar no  era  entonces  tan  estricta  que  moralizara  á  los  soldados  en 
guarnición.  Los  soldados  en  guarnición  entregados  al  ócio.  se  di- 
vertían de  mil  maneras  poco  recomendables,  y  las  mujeres  honra- 
das no  podían  pasar  enfrente  de  sus  cuarteles,  sin  esperimentar 
ehanaas  de  mal  gusto  y  aun  ultrajes.  Este  vicio  no  es  solo  de  Cen- 
tro-América: se  ve  en  muchos  de  los  pueblos  donde  se  habla  la  len- 
gua castellana.  (*)  En  Santander,  el  autor  de  estas  líneas  lia  visto 
tropa  en  formac'on  dirijir  punzantes  chanzas  á  las  mujeres  del  trán- 
sito y  aun  tocarlas  á  su  paso;  y  si  esto  se  ve  en  uno  de  los  puer- 
tos de  la  culta  Europa  ¡cuánto  se  vería  en  Centro-América  durante 
las  campañas  federales!  Los  soldados  de  Morazan  admiraron  la  blan- 
cura y  la  belleza  de  las  mujeres  del  pueblo  de  Costa-Rica,  y  fueron 
para  ellos  el  predilecto  objeto  de  sus  aspiraciones.  La  disciplina 
militar  en  Costa-Rica  había  sido  mas  severa.  Allí  no  se  habían  vis- 
to esas  incesantes  campañas,  que  sin  ningún  estricto  réjimen  mili- 
tar, desmoralizan  al  soldado,  ni  esas  estensas  guarniciones  < pie  sin 
ningún  sabio  sistema  acostumbran  á  la  vagancia.  Los  costaricenses 
para  que  los  soldados  délas  guardias  no  se  entregaran  al  juego  ni 
al  acecho  de  mujeres,  habían  discurrido  otro  réjimen  inadmisible 
hoy;  los  tenian  todo  el  día  sentados  en  formación  con  e]  fusil  en  la 
mano,  postura  que  revelaba  la  noble  intención  de  que  la  fuerza  ar- 


l*)  El  presidente  ¡infirió  Barrios  ha  logrado  que  desaparezca  en Gnotemal»,  med'ant. 
una  hábil  y  estricta  organización  de  la  fuerza  armada. 
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mada  no  se  desmoralizara.  Los  soldados  del  genera]  Morazan  con 
otras  ideas,  con  otra  educación,  con  otro  carácter,  coa  otras  ambi- 
ciones y  otras  esperanzas  se  diseminaron  por  los  barrios  y  cometie- 
ron excesos.  Un  marido  ofendido,  un  padre  ultrajado,  denunciaba 
ante  el  general  Morazan  al  autor  de  su  infortunio.  Morazan  lamen- 
taba el  hecho,  Sai-avia,  ('abañas  y  Rivas  lo  sentían  profundamente: 
pero  no  siempre  les  era  dado  castigar  el  crimen  con  severidad,  por- 
que los  delincuentes  eran  muchas  veces  los  militares  que  mejor  se 
habían  portado  en  el  Espíritu  Santo  y  Perulapan  ó  los  héroes  mas 
distinguidos  de  la  retirada  de?  Guatemala.  Las  fuerzas  que  pertene- 
cían á  Morazan  y  formaban  su  verdadero  núcleo,  eran  limitadísima^. 
»  Esas  fuerzas  constituían  la  grande  esperanza  de  Morazan  en  la  nue- 
va campaña  que  se  abriría  y  disolverlas  en  virtud  de  severos  casti- 
gos, equivalía  á  quedar  sin  tropa  aguerrida  y  sin  admiradores  de  su 
jefe. 

23 — La  Asamblea  declaró  en  fuerza  y  vigor  el  párrafo  3  c  ,art.  82  de 
la  ley  fundamental, que  facultaba  al  Ejecutivo  para  proceder  en  casos 
estraordinarios  como  mas  conveniente  estimara:  nombró  vice-jefe  á 
don  Juan  Mora,  y  dijo  que  la  duración  del  Jefe,  vice- Jefe  y  magis- 
trados, seria  el  tiempo  que  durara  la  República  sin  reorganizarse: 
decretó  una  nueva  tarifa  de  sueldos,  cuyos  detalles  sedan  en  el  de- 
creto de  30  de  agosto  de  42.  Aquella  Asamblea,  en  medio  de  la  si- 
tuación anormal  en  que  el  país  se  hallaba,  no  desatendió  la  instruc- 
ción pública.  Ella  dictó  un  decreto  que  siempre  le  hará  honor.  Dice 
asi  literalmente. 

"La  Asamblea  constituyente  del  Estado  de  Costa-Rica,  conside- 
rando: 

"i.  °  Que  la  base  primordial  de  la  felicidad  y  prosperidad  de  los 
pueblos  es  la  civilización  y  las  luces. 

"2.  0  Que  el  aumento  y  propagación  de  estas,  solo  puede  lograr- 
se dando  impulso  á  la  educación  de  la  juventud,  y  que  el  promo- 
verla por  cuantos  medios  estén  al  alcance,  es  uno  de  los  mas  sagra- 
dos deberes  del  Cuerpo  lejislativo. 

"3.  °  Que  aunque  el  tesoro  público  no  se  halla  en  capacidad  de 
subvenir  á  los  gastos  qne  demanda  la  erección  de  un  colejio  gene- 
ral; tanto  por  la  deuda  enorme  que  gravita  sobre  él,  cuanto  pol- 
las erogaciones  que  hace  al  presente  para  proveer  á  la  seguridad  y 
defensa  del  Estado,  pueden  conciliarse  inconvenientes  erijiéndose 
una  casa  de  enseñanza  en  la  ciudad  de  Cartago,  cuyos  fondos  de 
propios  facilitan  los  recursos  necesarios. 

'  '4.  °  Que  para  el  caso  es  indispensable  autorizar  al  Ejecutivo  pa- 
la el  arreglo  de  los  fondos,  para  plantear  el  establecimiento  soste- 
niéndolo bajo  un  pié  regular  y  permanente,  y  para  que  acuerde  el 
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reglamento  y  estatutos  que  deben  rejir  en  él,  decreta. 

"Artículo  1.  c  Se  erije  una  casa  de  enseñanza  pública  en  la  ciu- 
dad de  Cartago,  y  su  patrón  será  San  Luis  Gonzaga. 

"Art.  2.  °  Se  enseñar;!  en  ella,  ademas  de  los  idiomas  útiles  y  e- 
lementos  de  leer  y  escribir,  lilosofia,  derechos  y  teolojia,  según  se 
prescriba  por  los  estatutos  particulares  que  se  espidan  y  lo  permi- 
tan los  fondos  destinados  á  la  casa. 

'Art.  3.  °  Con  el  fin  de  que  la  ilustración  se  generalice,  se  admi- 
tirán á  los  estudios  en  dicha  casa,  jóvenes  de  los  .demás  pueblos, 
cuyos  padres  tengan  á  bien  dedicarlos  á  ellos. 

''Art.  4.  °  Los  alumnos  de  las  clases  que  se  erijan,  podrán  reci- 
bir los  grados  de  bachilleres  que  les  conferirá  el  rector,  con  arreglo 
á  las  constituciones  que  se  adopten. 

"Art.  ñ.  °  Los  fondos  con  que  se  dota  dicha  casa  son:  1.  °  el  pro- 
ducto de  las  tierras  que  la  ciudad  de  Cartago  posee  en  las  inmedia- 
ciones de  Heredia  y  Alajuela:  2.  °  la  parte  decimal  que  correspon- 
da de  la  masa  general  de  diezmos  y  las  cuartas  episcopales  y  con- 
tribuciones de  colejio  de  departamento:  3.  °  el  sobrante  líquido  de 
los  propios  y  arbitrios  de  dicha  ciudad;  y  4.  °  los  donativos  volun- 
tarios que  algunas  personas  acuerden  en  favor  del  establecimiento. 

"Art.  6.°  Se  autoriza  al  Ejecutivo  para  acordar  y  emitir  el  re- 
glamento ó  estatutos  que  deban  rejir  en  la  referida  casa,  para  se- 
ñalar las  dotaciones  á  los  catedráticos,  para  construir  el  edificio  del 
caso,  dando  los  planos  correspondientes  ó  aprobando  los  que  se  le 
propongan,  y  para  dictar  todas1  las  demás  providencias  que  conduz- 
can á  plantear  el  establecimiento  y  sostenerlo  bajo  un  pié  regular  y 
estable. 

"Art.  7.°  Queda  también  autorizado  el  Ejecutivo  para  vender  6 
dar  en  arrendamiento  dichas  tierras,  poniendo  en  el  primer  caso  el 
capital  á  interés  legal  ó  convencional  para  subvenir  con  sus  réditos 
á  los  gastos  del  establecimiento  en  todo  concepto,  pues  el  capital 
debe  conservarse  siempre  íntegro,  y  no  se  invertirá  parte  alguna  de 
sus  réditos  en  otro  objeto  que  no  sea  la  enseñanza  dicha. 

"Comuniqúese  al  Poder  ejecutivo  para  su  cumplimiento  y  publi- 
cación. 

"Dado  en  la  ciudad  de  San  José,  á  primero  de  setiembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  dos. 

"Isidro  Menendez,  diputado  vice-presidente— Joaquín  B.  Calvo, 
diputado  secretario— Félix  Sancho,  diputado  secretario. 


■'Por  tanto:  ejecútese,  circúlese  y  publíquese. 

TOMO  III 
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"Casa  de  Gobierno.  San  José,  setiembre  cinco  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  dos. 

Fran&isco  Morasan . 

"Al  ministro  general  del  despacho,  señor  general  José  Miguel  Sa- 
i-avia-.*' 

'4?  *•  • 
La  misma  Asamblea  suspendió  sus  sesiones  el  2  de  setiembre 
de  1842. 


CAPITULO  VICxESIMOTERCIO 
Rerolncion  de  Costa-Rica,  caida  y  muerte  del  genera!  Morazan. 


SUMARIO. 

1 — Morazan  lince  uso  de  las  facultades  estraordinarias  que  le  con- 
cedió la  Asamblea — 2.  Muerte  del  general  Ricas  y  fusilamiento 
de  Molina. — 3.  Observaciones — 4.  Reflexiones — 5.  Comienza  el 
movimiento  en  Alagúela — 6.  Movimeento  de  San  José — 7.  Sucum- 
ie  la  guardia  de  Morazan — 8.  Combate  en  el  principal — 9.  Situa- 
ción de  la  señora  de  Morazan — 10.  Continúa  el  combate — 11.  El 
13  de  setiembre — 12.  El  14  de  setiembre  —13.  Morazan  en  Carta- 
go — 14.  Observaciones — 15.  Muerte  de  Sarama  y  proyecto  de  sui- 
cidio de  V/llaseñor — 16.  Rasgos  biográficos  del  general  Sarama. 
— 17.  Entrada  de  Morazan  á  San  José — 18.  Muerte  del  general 
Morazan. 


1 — El  general  Morazan,  en  uso  de  las  facultades  de  que  se  llalla- 
ha  investido  por  la  Asamblea,  levantó  fuerzas  y  decretó  contribu- 
ciones liara  la  reorganización  de  Centro-América.  Barrundia,  ha- 
blando de  Morazan  en  Costa- Rica,  dice:  "El  fué  nombrado  jefe  del 
Estado.  Se  ocupó  después  del  plan  de  campaña:  convocó  á  los  pue- 
blos á  armarse  para  restablecer  la  nación  y  la  libertad;  levantó  fuer- 
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zas,  las  organizó,  las  equipó.  Se  vé,  pues,  en  la  necesidad  de  obrar 
con  la 'mayor  enerjia,  y  toma  todas  las  providencias  fuertes  que  son  ' 
indispensables  para  la  formación  y  provisión  de  un  ejército  que  va  á 
espedicionar  con  la  mayor  actividad  sobre  un  plan  vasto,  y  contra 
inmensos  obstáculos.  Estas  disposiciones  severas,  junio  con  la  na- 
tural repugnancia  á  entrar  al  servicio  militar' y  dejar  su  país,  dis- 
gustaron á  algunas  poblaciones,  y  las  predispusieron  á  la  rebelión. 
Había  también  relaciones  íntimas  entre  Carrera  y  Pinto,  y  entre  el 
partido  servil  de  Guatemala  y  el  de  Costa-Rica,  que  junto  con  el 
clero,  obraron  de  acuerdo  para  exitar  al  pueblo  ¡i  una  sublevación 
general." 

2 —  Un  episodio  sangriento  hizo  que  el  mal  llegara  á  su  colmo.  La 
muerte  del  general  Rivas  y  el  fusilamiento  del  coronel  Manuel  An- 
iel Molina.  Se  cae  la  pluma  de  las  manos  al  narrar  tan  infaustos  su- 
cesos. Para  evitar  diñe ultades  se  tomará  como  punto  de  partida  lo 
que  dice  don  Felipe  Molina,  hermano  de  don  Manuel  Anjel  en  sus 
apuntes  históricos.  He  aquí: 

"Agosto  2. — El  coronel  M.  A.  Molina  (guatemalteco)  al  servicio 
del  Estado,  reúne  algunos  soldados  en  el  pueblo  de  Bagaces  y  mar- 
cha sobre  el  Guanacaste  á  atacar  al  general  Rivas,  jefe  de  la  divi- 
sión de  vanguardia  del  ejército  espedicionario,  que  se  preparaba  pa- 
ra la  conquista  de  los  otros  Estados.  El  general  Rivas  le  opone  re- 
sistencia en  la  entrada  de  la  población  y  es  muerto  juntamente  con 
el  oficial  Eduvijes  y  otros  individuos  de  su  tropa,.  Este  atentado  no 
tuvo  ningún  color  político  y  fué  puramente  un  acto  de  venganza 
personal.  El  coronel  Molina  estaba  en  vísperas  de  enlazarse  con  li- 
na señorita  del  Guanacaste,  donde  servia  la  comandancia  departa- 
mental y  habia  pasado  á  San  José,  á  evacuar  las  dilijencias  necesa- 
rias para  la  boda.  A  su  regreso,  encontrando  cambiada  la  voluntad 
de  su  novia  y  preferido  su  rival  (el  mencionado  Eduvijes,  favorito 
de  Rivas)  al  mismo  tiempo  que  la  comandancia  departamental  se 
habia  mandado  reasumir  por  dicho  general;  y  atribuyendo  estas 
desgracias  á  los  informes  siniestros  de  aquellos  señores,  le  sobrevi- 
no una  fiebre,  perdió  la  razón  y  se  hizo  criminal.  Aunque  protestó 
su  lealtad  y  obediencia  al  general  Morazan  y  permaneció  en  aliso- 
Juta  inacción,  postrado  en  un  lecho,  sin  tomar  medida  alguna  para 
salvarse,  Morazan  envió  una  división  á  prenderlo,  y  vendido  por  li- 
no de  sus  cómplices,  fué  capturado  sin  ofrecer  ninguna  resistencia, 
y  pasado  luego  por  las  armas  en  Punta  Arenas,  habiendo  antes  cor- 
rido la  misma  suerte  el  oficial  Guerrero,  otro  de  sus  cómplices." 

3 —  Este  párrafo,  escrito  por  un  hermano  de  la  víctima,  dá  alguna 
idea  del  grave  y  Trascendental  acontecimiento  de  que  setrata;  pero 
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no  lo  presentí:  non  torios  sus  detalles.  Ese  acontecimiento  fué  una 
dé  las  cansas  principales  de  la  ruina  del  partido  liberal  en  Centro 
América,  y  de  la  dominación  sin  obstáculos  délos  nobles  de  Gua- 
temala durante  treinta  años.  Morazan  colocó  al  general  Enrique 
Rivas  en  el  Guanacaste,  en  calidad  de  comandante  del  departamen- 
to, á  José  María  Erado,  llamado  el  Chapiti,  porque  era  guate- 
malteco, de  jefe  político,  y  á  Manuel  Anjel  Molina  de  coman- 
dante1 local  de  la  plaza  de  Sagaces.    Molina  se  enamoró  de  la 
señorita   Josefa   Elisondo,    conocida    en   el  Guanacaste  con  ei 
nombre  dé  la  Chepita,  joven  simpática,  inteiijente  y  de  estra- 
ordinaria  vivacidad.  Molina  estaba  correspondido.  La  Chepita  era 
cortejada  por  cuantos  la  veían,  lo  cual  tenia  siempre  ¡i  Molina 
celoso  y  disgustado.  Entre  sns  rivales  ma?.  temibles  se  hallaba 
Eduvijes  Guiyen.  ayudante  del  general  Rivas.  Molina  para  salir  de 
una  situación  tan  penosa,  proyectó  contraer  matrimonio  y  se  diri- 
jió  á  Cartago.  ciudad  donde  entonces  residía  la  curia  costaricense, 
con  el  fin  de  seguirlas  dilijencias  matrimoniales.  Los  rivales  de  Mo- 
lina aprovecharon  la  ausencia  de  este  para  combatirlo,  y  algunos  a- 
migos  de  la  familia  hicieron  á  la  joven  graves  reflexiones  sobre  lo 
incierto  de  su  suerte,  casándose  con  un  militar  cuyo  porvenir  esta- 
ba sujeto  á  los  azarres  de  la  guerra.  La  joven  no  agregaba á  sus 
muchos  atractivos  la  constancia  de  Eloísa  ni  de  Virjinia,  y  fácilmen- 
te cambió  de  opinión.  Molina  volvió  á  Liberia  y  fué  herido  mortal - 
mente  con  este  cambio  que  apenas  se  habia  atrevido  á  presentir.  Es- 
ta desgracia,  que  solo  podia  serlo  en  momentos  de  ajitacion  en  que 
el  amor  turba  la  inteligencia,  lo  condujo  á  una  serie  de  gravísimas 
faltas.  Molina  desde  aquel  momento  solo  cometió  desatinos.  Bou 
Antonio  Elisondo,  padre  de  la  Chepita,  tuvo  necesidad  de  hacer  un 
viaje  al  interior  de  Costa-Rica,  y  dejó  á  su  familia  en  tina  hacienda 
llamada  Palo  verde, distante  seis  ó  siete  leguas  de  Liberia.  La  familia 
se  componía  de  la  joven  pretendida,  de  una  hermana  llamada  Merce- 
des,qnien  después  contrajo  mat  rimonio  con  don  Ramón  Gómez,  veci- 
no de  Cartago,y  denn  hermano  como  de  diez  y  sieteaños.  Esta  fami- 
lia quedaba  en  la  hacienda  al  cuidado  del  mayordomo  (que  allá  s<j 
llama  mandador)  el  cual  era  un  hombre  honrado  y  valiente.  Molina 
pretendió  cometer  un  rapto,  y  se  dirijió  á  la  hacienda,  se  dice  que 
en  unión  de  seis  ó  siete  hombres,  á  estraer  á  la  joven.  No  es  creíble 
que  lo  hubieran  acompañado  tantos,  porque  el  rapto  no  tuvo  efec- 
to y  en  la  hacienda  no  había  quienes  pudieran  resistir  á  Manuel 
Anjel  Molina  al  frente  de  seis  hombres.  Las  puertas  de  la  casa  es- 
taban cerradas.  Hubo  ruido;  este  ruido  despertó  á  la  familia,  acu- 
dieron el  mandador  y  un  mozo,  y  la  Chepita  no  fué  robada.  Se  cuen- 
ta este  episodio  de  mil  maneras,  y  se  atribuye  el  que  Molina  no  ha- 
ya podido  realizar  sus  deseos  á  muchas  cansas  mas  ó  menos  ven -i- 


046 


líKSENA  HISTÓRICA 


miles,  cuya  aclaración  <'ii  nada  conduce  á  los  principales  aconteci- 
mientos históricos  que  se  narran.  Molina  regresó  á  Liberia,  donde 
se  le  levantó  un  proceso  por  el  proyecto  de  rapto;  fué  infor- 
mado por  su  ayudante  Guerrero,  de  que  se  le  procesaba,  y  esta  no- 
ticia aumentó  su  odio  al  general  Rivas,  á  quien  detestaba,  por  cre- 
erlo protector  de  su  rival  Eduvijes  Guiyen.  Molina  se  dirijió  a  la 
villa  de  Bagaces,  armó  allí  diez  ó  doce  soldados  y  regresó  á  Libe- 
ria, donde  tenia  amigos;  llegó  por  la  noche;  fué  detenido  por 
el  ¿quien  vive*  y  se  le  mandó  hacer  alto.  Molina  continuó  avan- 
zando, hubo  un  choque  de  armas  que  dió  por  resultado  la  muerte 
del  general  Rivas  y  de  Guiyen,  quedando  Molina  gravemente  heri- 
do en  un  brazo.  Prado  dió  parte  á  Morazan  de  este  infausto  suce- 
so. Molina,  incapaz  de  dar  ninguna  disposición  por  la  debilidad  en 
que  se  hallaba,  llamó  á  un  tal  Manuel  Gómez,  comandante  de  Ba- 
gaces.  Muchos  amigos  de  Molina  lo  instaban  para  que  inmediata- 
mente se  pusiera  en  salvo,  pasando  á  Nicaragua,  en  cuyas  fronte- 
ras se  hallaba;  pero  no  quiso  verificarlo.  Gómez  llegó  á  Liberia  y 
redujo  á  prisión  á  Molina,  para  entregarlo  á  Morazan,  cuyas  fuer- 
zas, á  las  órdenes  del  general  Cabanas,  ya  marchaban  sobre  el  Gua- 
nacaste. A  Molina  se  le  hizo  consejo  de  guerra,  fué  juzgado  estric- 
tamente conforme  á  las  leyes  militares,  y  condenado  á  muerte,  sen- 
tencia que  se  ejecutó  en  las  playas  de  Punta  Arenas. 

4— El  fusilamiento  de  Manuel  Anjel  Molina  se  halla  enteramente 
conforme  con  la  severidad  de  la  ordenanza  militar:  nada  se  puede 
decir  contra  su  legalidad;  pero  se  aparta  mucho-  de  las  convenien- 
cias políticas.  Morazan  pudo  haber  conmutado  la  j>ena  de  muerte, 
sirviéndole  de  liase  los  inmensos  servicios  del  doctor  Molina  á  la 
independencia,  á  la  libertad,  á  la  república.  Morazan  debió  tener 
presente  que  el  cadalso  de  Manuel  Anjel  Molina  iba  á  producir  una 
nueva  escicion  en  el  partido  liberal,  en  los  momentos  mas  terribles 
de  angustia  y  de  conflicto.  El  doctor  Molina,  anciano  benemérito  y 
toda  su  familia,  habrían  sido  siempre  gratos  al  hombre  que  salvara 
de  una  muerte  merecida,  en  atención  á  méritos  tradicionales  y  evi- 
dentes, á  un  joven  á  quien  hizo  criminal  el  frenesí  de  una  pasión. 
Pero  no  hubo  reflexiones  que  bastaran,  no  hubo  súplicas  capaces  de 
que  á  la  pérdida  de  un  bravo  guerrero  que  había  arrebatado  el  crí 
men,  se  agregara  la  de  otro  que  arrancaba  el  castigo,  y  las  playas 
de  Punta  Arenas  se  regaron  con  la  sangre  del  hijo  de  uno  de  los 
proceres  de  la  independencia  centro-americana.  El  doctor  Molina  no 
supo  el  mal  que  hería á  su  familia, sino  hasta  después  déla  catástro- 
fe de  15  de  setiembre.  En  aquel  dia  de  luto  para  la  América  Cen- 
tral, el  doctor  Molina  se  ajitaba  por  la  suerte  de  Morazan  y  brota- 
ban lágrimas  de  sus  ojos,  debilitados  por  los  estudios  incesantes  y 
el  trascurso  de  los  años.  En  aquellos  momentos  fatales  don  Manuel 
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[runngaray  diju  á  .su  padre  político:  "No  llore  Ud.  á  Morazan  que 
él  ha  derramado  nuestra  sangre."  Estas  palabras  hirieron  el  cora- 
zón del  anciano  con  tal  vehemencia,  que  cayó  en  tierra.  ¡Cuanto  ca- 
lumnian al  doctor  Molina  los  que  ignorando  estos  pormenores  le  a- 
trubuyen  participación  en  el  inmenso  desastre  de  L>  de  setiembre 

o— Sajet  se  hallaba  en  Punta  Arenas  preparando  el  embarque  de 
la  fuerza  que  debia  espedicionar  con  unos  cuarenta  y  cinco  oficia- 
les y  como  doscientos  soldados.  Morazan  envió  á  Punta-Arenas  13o 
quintales  de  pólvora  y  plomo,  que  pasaron  por  Alajuela.  Había 
reunidos  allí  trescientos  cincuenta  reclutas  del  departamento  y  cien 
cartagos,  mandados  todos  por  don  Florentin  Alfaro.  Los  ajitadores 
de  que  ya  se  ha  hablado, creyeron  que  Alfaro  era  el  hombre  destina 
do  por  la  Providencia  para  cambiar  la  faz  de  Costa-Rica  y  con  mu- 
chas precauciones  se  le  aproximaron  para  inducirle  á  la  insurrec- 
ción. Alfaro  presentó  dificultades  al  principio:  hizo  ver  que  el  pa- 
so era  peligroso  y  que  podia  dañar  su  reputación.  Los  enemigos  de 
Morazan  le  hicieron  creer  que  todo  el  Estado  lo  seguiría,  que  la 
muerte  de  Rivas  y  de  Manuel  Anjel  Molina  habían  aniquilado  el 
poder  de  Morazan  y  que  era  preciso  no  perder  aquellos  momentos 
de  confusión  y  de  estupor.  Este  lenguaje  decidió  á  Alfaro  y  el  I  I 
de  setiembre  se  atrevió  á  dar  en  Alajuela  el  grito  de  insurrección. 

0 — Alfaro  marchó  á  conmover  la  población  de  San  José,  cuyos 
barrios  estaban  bien  preparados  y  lo  secundaron.  .Los  josefinos  se 
sublevaron;  pero  les  faltaba  un  jefe.  Los  ajitadores  sacaron  á  don 
Antonio  Pinto  de  su  casa  para  lanzarlo  á  la  revolución.  Ya  se  ha 
hablado  de  Pinto  en  esta  Reseña.  Véase  el  capítulo  octavo,  núme- 
ro cuarto,  libro  cuarto.  Allí  se  dice  que  don  Antonio,  portugués  de 
oríjen,  llegó  á  Costa- Rica  siendo  muy  joven:  que  en  los  primeros 
años  de  su  vida  se  dedicó  á  la  marina  y  adquirió  por  práctica  algu- 
nos conocimientos  en  el  manejo  de  los  cañones:  que  contrajo  matri- 
monio en  San  José  de  Costa-Rica  con  una  señora,  cuya  familia  era 
muy  considerada  y  fué  padre  de  una  numerosa  familia:  que  se  de- 
dicó al  cultivo  del  café  y  pudo  formar  un  considerable  capital:  que 
estas  circunstancias  le  dieron  valimiento  en  el  Estado:  que  llegó  á 
ser  comandante  general  y  á  unir  su  nombre  ;i  sucesos  históricos  de 
alta  importancia.  Pinto  fué  acusado  el  año  de  :!4  por  abusos  en  el  <■- 
jercicio  de  sus  funciones  de  comandante  general,  y  el  consejo  repre- 
sentativo lo  absolvió.  Los  enlaces  de  familia  le  daban  importancia 
y  lo  habian  ligado  con  el  partido  de  Carrillo.  Doña  Mercedes  Pin- 
to, hija  de  don  Antonio,  estaba  casada  con  don  Domingo  Carranza, 
hermano  de  doña  Froilana  Carranza,  esposa  de  don  Braulio  Carri 
lio.  Doña  Petronila  Pinto,  hija  de  don  Antonio,  está  casada  con  don 
Fuljencio  Carranza,  hermano  de  la  misma  doña  Froilana.  En  casa 
de  Pinto  se  reunían  los  enemigos  mas  acérrimos  de  Morazan,  y 
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hombres  que  mayores  infortunios  auguraban  con  motivo  de  la  es- 
pidicion  federalista.  Morazan  tenia  en  San  José  dos  cuarteles,  el  li- 
no lo  ocupaba  su  guardia  y  el  otro  como  con  ciento  cincuenta  hom- 
bres de  Cartago,  que  estaban  sin  municiones.  Grupos  de  josefinos 
sin  jefe  atacaron  estos  puntos  militares.  Después  de  los  primeros 
tiros  apareció  Pinto  en  la  escena.  El  general  Pinto  necesitaba  un 
secretario,  y  la  fatalidad  le  puso  á  su  lacio  á  nn  joven  llamado  Vi- 
cente Herrera, que  aunque  pertenece  al  pueblo,  desde  niño  lo  ha  do- 
minado la  vanidad  y  el  deseo  de  figurar  en  las  filas  aristocráticas. 
La  familia  de  Pinto  gozaba  de  una  ventajosa  posición  social  y  Her- 
rera abrigaba  la  idea,  que  fracasó,  de  contraer  matrimonio  con  la 
señorita  Francisca  Pinto,  hija  de  don  Antonio.  Estando  dominado 
por  esas  ideas  no  pensaba  mas  que  en  halagar  á  toda  la  familia  de 
Pinto  y  en  apoyar  á  este,  exajerando,  para  complacerlo,  sus  aspi- 
raciones. Pinto  se  hallaba  en  medio  de  dos  fuerzas:  los  que  lo  exi- 
taban  contra  Morazan  por  odio  á  la  persona  de  aquel  jefe  y  á  sus 
proyectos,  hasta  hacerlo  lanzar  terribles  amenazas,  y  el  secretario 
•pie  para  adularlo  convertía  esas  amenazas  en  sagradas  profecías, 
que  era  preciso  se  cumplieran  fielmente  en  desagravio  de  la  lmma- 
nidad. 

7 —  Cuantrocientos  hombres  atacaron  la  guardia  de  Morazan,  que 
se  componía  de  cuarenta  salvadoreños.  Esta  guardia  heroica,  dig- 
na del  vencedor  de  Gualcho,  rechazó  tres  veces  el  ataque.  Pero  pol- 
la tarde  se  aumentaron  las  filas  de  Pinto  con  jente  de  Heredia  y 
Majuela  hasta  el  número  de  mil  hombres;  y  cuarenta  salvadoreños 
se  batieron  con  mil  hombres  con  un  arrojo  digno  de  la  edad  heroi- 
ca; pero  al  fin  tuvieron  que  sucumbir  ante  el  número,  retirándose 
al  cuartel  principal.  En  aquel  día  murieron  Lazo,  Gómez  y  otros  dos 
oficiales,  y  fueron  heridos  José  Antonio  Ruiz,  hijo  del  general  Mo- 
razan; Bulnes  y  otros  muchos. 

8—  Morazan,  Cordero,  Cabañas  y  Saravia  á  la  cabeza  de  80  hombres 
ile  San  Salvador  y  de  Costa-Rica  sostuvieron  el  dia  12  un  nuevo 
combate  heroicamente.  Las  fuerzas  sublevadas  crecían  á  cada  mo- 
mento. Los  sitiados  disminuían  por  las  bajas,  que  hacían  la  muer- 
te y  la  deserción.  Los  cartagos  que  se  hallaban  al  lado  del  general 
Morazan  veían  con  horror  la  efusión  á  torrentes  de  la  sangre  de 
sus  hermanos,  consideraban  aquella,  lucha  desigual,  funesta  para 
su  patria  y  algunos  se  ponían  en  salvo  por  medio  de  la  deserción. 

9. — En  me.dio  de  aquel  conflicto  Morazan  quiso  poner  en  salvo 
á  su  esposa,  quien  atravesó  la  calle  para  dirijirse  á  la  casa  de  los 
señores  Escalantes,  y  en  medio  de  un  Juego  mortífero  fué  hecha 
prisionera  y  conducida  á  la  casa  del  general  Pinto,  de  donde  se  tras- 
ladó á  la  casa  del  padre  Blanco,  hermano  de  don  Luz. 

10 — Las  fuerzas  de  los  sublevados  crecían  de  hora  en  hora  hasta 
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«levarse  á  cinco  rail  hombres.  Entonces  él  ¿apellad  «lou  José  Anto- 
nio Castro  se  presentó  en  el  cuartel  de  Morazan,  proponiéndole  li- 
na capitulación  que  tenia  por  base  la  retirada  del  país  del  general 
Morazan  y  las  garantías  de  su  vida  y  de  sus  intereses.  Morazan  pu- 
do haber  aprovechado  un  armisticio,  prolongar  las  conferencias  é 
ir  obteniendo  garantías  para  los  jefes  que  le  acompañaban.  Ningu- 
na dificultad  le  hubiera  costado  obtenerlas  para  Saravia,  joven  que- 
rido que  gozaba  de  general  estimación.  No  se  hallaban  en  el  mismo 
caso  otras  personas,  especialmente  el  brigadier  Villaseñor,  contra 
el  cual  había  un  odio  pronunciado;  pero  si  él  triunfo  de  los  suble- 
vados era  seguro,  faltaba  mucha  sangre  que  derramar  y  algunos 
costaricenses  por  economizar  esa  sangre  habrían  rodeado  á  Pinto, 
habrían  destruido  la  influencia  maléfica  de  su  secretario,  quien  por 
su  edad  no  inspiraba  ningún  respeto,  y  acaso  se  hubiera  obteni- 
do un  resultado  favorable.  Pero  Morazon  creyó,  que  se  heria  su 
lealtad  y  su  honor  militar.  El  padre  Castro  dijo  qu  el  ge- 
eneral  Morazan  estaba  empeñado  en  derramar  la  sangre  de  los 
costaricenses:  que  no  reconocía  legalidad  de  ningún  jénero  en  las 
fuerzas  que  lo  combatían,  ni  creía  á  ningún  jefe  capaz  de  darle  ga- 
rantías. Esta  contestación  indignó  á  los  sublevados  y  sirvió  de  base 
á  los  ajitadores  contra  Morazan  para  exaltar  á  Pinto  y  para  obli- 
garlo á  proferir  nuevas  amenazas  que  su  secretario  Herrera  comen- 
taba, diciendo  que  debían  hacerse  efectivas  para  bien  de  Costa-Pica. 
Agregaba  con  énfasis  y  dándose  golpes  en  el  pecho:  "Yo  soy  costa- 
rícense,  antes  que  todo,  quiero  á  mi  país,  y  su  salud  reclama  la 
muerte  de  Morazan.  El  infeliz  Herrera  creía  que  hacia  un  bien  á  su 
patria,  procurando  que  en  ella  se  perpetrara  un  crimen!!!  (*) 


(*)  Don  Vicente  Herrera,  est  udiante  entonces,  ha  tenido  una  triste 
celebridad.  Después  de  los  sucesos  de  42,  vino  á  Guatemala  á  seguir 
sus  estudios, trayendo  cartas  de  recomendación  para  don  Juan  José 
Aycinena,  rector  de  la  universidad,  y  para  don  Manuel  Francisco 
Pavón.  Aycinena  y  Pavón  vieron  con  placer  al  joven  estudiante  que 
tanto  habia  contribuido  al  infortunio  del  hombre  que  detestaban. 
Procuraron  auxiliarlo  en  su  carrera;  pero  mirándolo  siempre  con  el 
desden  aristocrático  que  la  pretendida  nobleza  emplea  cuando  se  le 
presenta  un  hombre  que  pertenece  al  pueblo.  Herrera  recibía  fre- 
cuentemente lecciones  de  servilismo  teocrático  y  repetia  con  vene- 
ración las  lecciones  que  se  le  daban.  Las  farsas  nobiliarias  y  las  pa- 
rodias aristocráticas  en  vez  de  inspirarle  desprecio  y  de  hacerlo  reir, 
lo  asombraban,  aumentándole  el  deseo  de  cambiar  su  honroso  títu- 
lo de  hijo  del  pueblo  de  Costa-Rica,  por  el  de  acólito  de  la  aristo- 
cracia de  Guatemala.  Herrera,  bajo  tan  tristes  auspicios,  se  reci- 
bió de  abogado,  y  regresó  á  Costa-Rica  cuando  mandaba  don  Juan 
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El  combate  siguió  mas  vivo  y  la  .sangre  corrió  á  torrentes, 
Mayoiga,.  comandante  deCartago,se  habia  comprometido  en  la  can- 
sa de  Morazan,  y  á  la  cabeza  de  ochenta  soldados  mandó  á  Rascón  y 
á,  Bran,  quines  se  presentaron  en  el  combate;  pero  este  movimiento 
no  hizo  mas  que  aumentar  la  sangre.  Rascón  fué  derrotado  por  dos- 
cientos alajuelas  y  regresó  á  Cartago,  bajo  el  peso  de  un  enorme 
desaliento.  Mayorga  comprendió  que  Morazan  estaba  perdido  y  que 
el  triunfo  déla,  insurrección  era  infalible  y  tuvo  la  debilidad  de  pre- 
tender salvarse,  contribuyendo:'!  que  Cartago  se  pronunciara  con- 
tra el  mismo  jefe,  en  cuyo  favor  acababa  de  combatir. 

11 — El  1'3  de  setiembre  la  situación  del  general  Morazan  era  es- 
pantosa. El  furor  de  los  insurrectos  aumentaba  á  medida  de  la  san- 
gre que  se  vertía  y  de  las  desgracias  que  Costa-Rica  deploraba.  Mo- 
razan no  habia  podido  hacer  acopio  de  víveres  porque  la  revolución 
lo  sorprendió.  Las  desgracias  del  Guanacaste  lo  habían  obligado  á 
dividir  sus  fuerzas,  como  también  los  preparativos  de  embarque  pa- 
ra la  espedicion  que  proyectaba;  y  no  tenia  fuerzas  bastantes  para 
romper  las  filas  sitiadoras.  Morazan  tuvo  noticia  de  que  Angulo  ha- 
bia sido  hecho  prisionero  y  por  ninguna  parte  esperaba  socorro. 
Los  víveres  se  habian  agotado,  las  municiones  de  guerra  concluían. 


Rafael  Mora.  Fué  nombrado  juez  y  mas  tarde  llegó  á  ser  majistra- 
do  déla  Corte  suprema  de  justicia.  Inspiró  confianza  al  obispo  Lló- 
rente, á  quien  inmediatamente  traicionó,  delatando  un  proyecto  de 
nuevos  diezmos  que  el  obispo  habia  formado,  consultando  con 
Herrera.  Ese  proyecto  era  funesto  para  el  país.  Herrera  debió  ha- 
berlo combatido;  pero  no  le  era  lícito  revelar  las  confidencias  que 
el  obispo  Llórente  le  hacia  en  el  seno  de  la  amistad  y  de  la  mas  ín- 
tima confianza.  Algún  tiempo  después  hubo  un  proyecto  de  revo- 
lución en  que  estaba  complicado  don  Francisco  María  Iglesias.  Don 
Juan  Rafael  Mora  averiguó  lo  que  se  hacia  y  don  Francisco  Igle- 
sias fué  reducido  á  prisión.  Mora,  tenia  pruebas  morales;  pero  ca- 
caréela de  pruebas  legales  que  justificaran  un  acto  de  severidad 
contra  los  conjurados.  Herrera  era  el  hombre  calculado  para  sumi- 
nistrar esa  prueba.  Descendió  al  calabozo  donde  se  hallaba  Iglesias; 
se  le  presentó  como  un  amigo  leal;  le  pidió  el  acta  de  pronuncia- 
miento firmada  por  el  mismo  Iglesias,  asegurándole  que  en  sus  ma- 
nos no  corría  riesgo.  Iglesias  cayó  en  la  red  y  entregó  el  acta  á  Her- 
rera, quien  inmediatamente  la  puso  en  manos  del  presidente  Mora. 
Hubo  quienes  opinaran  que  Iglesias  fuera  fusilado,  y  al  fin  se  le 
confinó  á  Golfo  Dulce,  donde  estuvo  á  punto  de  perecer.  Después 
de  la  calda  de  Mora,  el  ex-presidente  conservó  relaciones  amistosas 
con  Herrera  y  no  fué  mas  feliz  en  la  adversidad  que  don  Fran- 
cisco Iglesias.  Mora  comunicó  su  proyecto  de  invasión  á  don  Vi- 
cente Herrera,  y  este  lo  delató  á  don  Vicente  Aguilar.  He  aquí  los 
rasgos  biográficos  mas  culminantes  del  verdugo  del  general  Mora- 
zan!!! 
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los  sitiados  pereeian  de  hambre  y  el  cansancio  los  rendía.  Don 
Juan  Mora  se  dirijió  al  campamento  de  Morazan.  acompañado  del 
padre  Castro,  hizo  esfuerzos  para  obtener  un  arreglo;  pero  fué  im- 
posible. Las  condiciones  que  se  propoponian  eran  depresivas,  y  Mu 
lazan  no  las  aceptó.  Las  bajas  irreparables  eran  incesantes  y  una 
bala  aumentó  el  desconcierto,  hiriendo  á  Morazan. 

12 —  Pero  el  14  de  setiembre  entre  la  una  y  las  dos  de  la  mañana 
se  rompió  de  nuevo  el  fuego  y  los  sitiados  comprendieron  el  abismo 
que  se  abría  á  sus  piés.  Morazan  preparó  una  salida  al  través  de 
las  filas  sitiadoras,  dirijiéndose  á  Tárcoles,  en  cuya  dirección  debía 
encontrar  al  general  Sajet.  Villaseñor  y  otros  jefes  combatieron  a  - 
quel  impulso  salvador,  sujiriéndole  la  idea  de  que  se  dirijiera  á  Car- 
tago,  y  á  las  tres  de  la  mañana  un  puñado  de  hombres  estenuados 
por  el  hambre,  por  el  cansancio  y  por  las  heridas,  rompió  la  grue- 
sa linea  sitiadora.  Cabanas  había  llegado  con  treinta  hombres  que 
pudo  reunir  y  protejió  la  retirada,  entreteniendo  las  fuerzas  que  los 
perseguían  hasta  llegar  á  los  tres  Rios. 

13 —  El  general  Morazan,  al  llegar  á  la  ciudad  de  Cartago,  tuvo  o- 
tra  idea  salvadora:  quiso  esperar  al  general  Cabanas  que  se  batia  en 
retirada;  pero  los  consejos  de  Villaseñor  debían  consumar  su  pérdi- 
da. Villaseñor  ignoraba  la  conducta  de  Mayorga  después  de  su  der- 
rota, creyó  que  continuaba  siendo  amigo  fiel  de  Morazan  6  instó  á 
este  jefe  para  que  se  dirijiera  á  casa  de  Mayorga  y  se  buscara  un  ci- 
rujano que  le  curara  la  herida.  Mayorga  creía  perdida  su  fortuna 
siprotejiaal  hombre  que  acababa  de  sucumbir,  y  espantado  ante 
esta  idea,  él  mismo  salió  á  dar  parte  de  que  en  su  casa  se  hallaba  a- 
lojado  el  general  Morazan.  La  señora  de  Mayorga  manifestó  mas 
dignidad  y  mas  valentía.  Desaprobóla  conducta  de  su  marido  y  dio 
parte  á  Morazan  de  que  un  gran  peligro  lo  amenazaba.  Morazan  _\ 
los  suyos  montaron  á  caballo  para  ponerse  en  salvo;  pero  era  tarde, 
la  casa  estaba  rodeada  de  jente  y  fueron  aprehendidos.  El  joven 
Francisco  Morazan,  hijo  del  ex-presidente,  y  el  general  José  Mi- 
guel Saravia,  habían  marchado  á  retaguardia  de  Morazan  y  llega- 
ron á  Cartago  después  de  la  captura  del  general  en  jefe.  Muchas 
personas  les  aconsejaron  que  se  ocultaran,  ofreciéndoles  salvarlos; 
pero  ellos  rechazaron  tal  oferta  y  se  pusieron  en  manos  de  sus  ene- 
migos. Don  Buenaventura  Espinach  temía  que  á  la  llegada  de  Ca- 
banas hubiera  un  nuevo  movimiento  por  las  simpatías  que  todavía 
tenia  el  general  Morazan  en  aquella  ciudad,  y  se  propuso  conjurar 
el  peligro  de  una  manera  que  no  se  califica  ahora.  Espinach  propu- 
so á  Morazan  que  dictara  una  orden  para  que  el  general  Cabanas 
depusiera  las  armas  y  otra  para  que  el  general  Sajet  entregara  las 
que  estaban  en  Punta  Arenas.  Se  asegura  que  Espinach  dijo  á  Mo- 
razan queno  iba  á  correr  ningún  peligroy  que  su  posición  si-  agrava 
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ría  en  caso  de  un  nuevo  rompimiento  que  en  ningún  concepto  po- 
día enlabiar  la  situación.  Espinach  sin  dichas  órdenes  salió  en  bus- 
ca de  Cabanas  y  lo  encontró  en  Chomogo.  Allí  le  dijo  que  Morazaíi 
-alia  de]  país  por  el  camino  de  Malina:  que  se  le  había  dado  diñe* 
y  todo  lo  necesario  para  ponerse  en  salvo.  Espinach  agregó  á  (  'alia- 
ñas  que  debia  disolver  sus  fuerzas,  porque  ya  no  tenian  objeto,  y  la 
presencia  de  ellas  en  Cartago,  alarmaría  la  población.  Cabanas  ca- 
yó en  la  red,  hizo  lo  que  Espinach  quería,  se  dirijió  solo  á  Matina,  y 
al  llegar  á  la  villa  del  Paraíso,  se  le  redujo  á  prisión. 

14 —  El  general  Cabanas  era  Un  militar  inteligente  y  avezado  en 
los  lances  de  la  guerra  y  era  preciso  que  Espinach  hubiera  desfigu- 
rado mucho  los  hechos  para,  obligarlo  á  proceder  como  procedió. 

1 5 —  Al  amanecer  se  presentó  en  la  prisión  el  oficial  Darío  Orosco, 
quien  dijo  que  la  tropa  pedia  que  se  pusieran  grillos  á  los  presos  y 
que  era  preciso  complacerla.  El  joven  general  don  José  Miguel  Sa- 
ravia  se  levantó  de  su  asiento  para  tomar  unas  pistolas  y  darse  un 
tiro.  Morazan  comprendió  el  pensamiento  de  Saravia,  se  dirijió  á 
el  rápidamente  y  evitó  por  unos  instantes  el  suicidio.  Villaseños  tu- 
vo el  mismo  pensamiento  de  Saravia,  tomó  un  puñal,  se  hizo  una 
grave  herida  y  cayó  bañado  en  sangre.  Orosco  comprendió  que  no 
había  muerto,  hizo  esfuerzos  para  contenerle  la  sangre  y  en  segui- 
da le  puso  los  grilló».  -  También  puso  grillos  á  Morazan.  Saravia  se- 
paseaba  ajitádo  v  fumando:  se  sentó  en  seguida  y  presentí)  los  piés 
para  que  también  le  pusieran  grillos, y  al  ponérselos  le  dió  una  hor- 
rible convulsión  que  terminó  ron  la  muerte.  Los  grillos  se  remacha- 
ron sobre  un  cadáver. 

16 —  José  Miguel 'Saravia  nació  en  Guatemala  el  28  de  marzo  de 
1813.  Sus  antecédeme*  de  familia  lo  llamaban  á  figurar  en  las  filas  de 
la  aristocracia.  Era  hijo  de  don  Miguel  González  Saravia,  quien  com- 
batió en  favor  del  imperio  mejicano.  Era  nieto  del  capitán  general 
y  gobernador  del  reino  de  Guatemala  don  Antonio  González  Sa- 
i-avia y  Mollinedo  personaje  que  pereció  en  Oajaca,  por  habérsele 
considerado  anti-independiente.  estando  nombrado  Vi-rey  de  Mé- 
jico. La  madre  del  joven  Saravia,  doña  Concepción  Na  jera,  y  Ba- 
tres,  pertenecía  á  las  familias,  que  en  tiempo  del  Gobierno  español 
se  llamaban  nobles.  Todo  esto  anunciaba  que  José  Miguel  Saravia 
seria  un  día  una  ele  las  columnas  del  partido  anti-popular.  Pero  li- 
gaduras miserables,  no  pueden  aprisionar  las  inteligencias  elevadas. 
Miguel  Saravia  manifestó  desde  muy  niño  Un  talento  brillante.  A 
la  edad  de  doce  años  comenzó  sus  estudios.  Tuvo  la  dicha  de  que 
antes  de  concluirlos  estuviera  planteada  la  Academia  de  ciencias, 
bella  creación  del  doctor  don  Mariano  Galvez.  Saravia  era  uno  de 
los  jóvenes  mas  distinguidos  de  la  Academia.  Sus  actos  literarios 
dejaron  muchas  veces  admirado  á  Galvez.  y  sirvieron  para  que  el 
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jefe  del  Estado  recibiera  felicitaciones  por  el  establecimiento  de  un 
plantel  donde  se  veían  exámenes  como  los  de  José  Miguel  Saravia. 
Varias  veces  sus  examinadores  dijeron,  dirijiéndose  á  él  en  los  ac- 
tos públicos:  "No  preténdemete  averiguar  si  Ud.  Sabe,  conocemos 
muy  bien  su  inteligencia,  y  solo  deseamos  tener  el  gusto  de  oirlo  ha- 
blar." Se  le  dirijia  una  pregunta,  y  Saravia  contestaba,  haciendo 
una  erudita  y  brillante  disertación  en  que  ajotaba  la  materia.  A- 
quelias  materias  no  eran  la  Curia  filípica,  no  era  el  Febrero,  cinco 
juicios:  era  la  economía,  era  el  derecho  público,  era  la  historia,  era 
la  ciencia  de  la  legislación.  Saravia,  bajo  estos  luminosos  auspicios, 
se  recibió  de  abogado  el  año  de  1834.  Antes  de  recibirse  fué  nom- 
brado oficial  de  la  secretaria  del  Senado  de  Centro-América;  luego 
pasó  en  la  misma  calidad  de  oficial  al  Ministerio  de  relaciones  este- 
riores.  En  1837  comenzó  á  rejir  una  lejislacion  nueva  y  el  licenciad)  i 
José  Miguel  Saravia  fué  nombrado  fiscal  de  la  Corte  del  primer  dis- 
trito. Entonces  las  argumentaciones  jiuMciales  no  estaban  solo  con- 
signadas en  lánguidos  pedimentos^scritos  en  trios  bufetes,  ni  los 
jueces  oían  á  medio  sueño  á  los"1  litigantes.  El  sistema  era  otro.  Se 
hablaba  en  públ ico,  se  fomentaba  la  oratoria,  se  ejercitaba  á  la  ju- 
ventud en  la  improvisaran.  Saravia  se  hizo  notable  como  orador: 
pero  la  falta  de  taquígrafos  nos  ha  privado  del  placer  de  ver  escri- 
tos algunos  de  sus  mas  elocuentes  discursos.  Saravia  escribió  acer- 
ca de  varias  materias  y  se  hizo  aun  mas  notable  por  una  serie  de 
artículos  contra  el  suicidio,  que  publicó  en  el  periódico  intitulado 
"El  Semanario." 

El  general  Morazan  después  de  la  reñida  acción  del  7  de  mayo  de 
1838,  ocupó  la  ciudad  de  Amat.itlan.  Saravia  era  soldado  patriota 
del  escuadrón  de  la  gran  guardia.  Morazan  mandó  redactar  una 
proclama,  y  después  de  algunas  dificultades  acerca  de  la  persona 
que  debiera  cumplir  la  orden,  José  Miguel  Saravia  tomó  la  pluma 
é  hizo  ver  que  no  solo  poseía  la  elocuencia  política  y  foreuce,  sino 
también  la  elocuencia  militar.  Al  presentarle  la  proclama  á  Mora- 
zan, el  Presidente  preguntó  quien  la  había  redactado.  Se  le  dijo  que 
Miguel  Saravia,  y  entonces  lo  llamó  para  darle  la  enhorabuena. 
Desde  aquel  momento  el  general  Morazan,  con  su  despejada  inteli- 
jencia,  pudo  valuará  Saravia,  y  lo  nombró  auditor  de  guerra  del 
ejército  federal. 

Morazan  tuvo  que  regresar  al  Salvador,  que  »e  veía  amenazado 
por  Honduras  y  Nicaragua  y  dispuso  que  Saravia  lo  acompañara. 
Los  serviles  conocían  al  joven  de  que  se  habla,  y  apoyaron  el  pensa- 
miento, creyendo  que  tendrían  un  espia  cerca  de  Morazan.  El  envi- 
lecimiento y  la  abyección  creen  que  todos  los  hombres  se  hayan  ba- 
jo su  funesto  imperio.  Muy  pronto  el  partido  servil  comprendió 
que  hay  intelijencias  á  quienes  no  fascinan  miserables  pergaminos, 
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11  i  ridículos  timbres  incompatibles  con  la.  filosofía,  con  las  ciencias 
y  el  progreso.  Morazan  al  descender  de  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica, fué  electo  jefe  del  Estado  del  Salvador  y  nombró  á  Saravia 
Ministro  general.  En  la  batalla  del  Espíritu  Santo,  Saravia,  al  lado 
de  Morazan,  combatió  con  bizarría  y  obtuvo  el  grado  de  general.  El 
general  Saravia  fué  uno  de  los  vencedores  de  San  Pedro  Peruíá- 
pan. 

En  1840  el  general  Saravia  vino  á  (i  u  ateníala  con  el  estado  ma- 
yor de  Morazan,  como  edecán  y  secretario  particular  del  general  en 
jefe,  y  salió  con  él  á  la  madrugada  del  19  de  marzo  de  1840. 

El  general  Saravia  no  abandonó  á  su  ¡ele  y  amigo  en  el  infortu- 
nio. Lo  acompañó  en  David  y  en  el  Perú,  regresó  con  él  á  Costa- 
Rica,  lo  apoyó  como  ministro,  como  lejislatlor  y  como  general.  Com- 
batió á  su  lado  desde  el  11  de  setiembre:  lo  vió  prender  en  Cartago: 
pudo  salvarse  solo  y  no  quiso;  y  al  oír  que  á  su  jefe  se  iban  á  po- 
ner grillos,  una  terrible  convulsión  le  quitó  la  vida;  y  si  no  su  espi- 
nal, su  cadáver  acompañó  al  general  Morazan  en  su  prisión,  la  no- 
che fatal  que  precedió  al  dia  en  que  fué  inmolado. 

17 — Los  ánimos  estaban  divididos.  Hombres  á  quienes  verdade- 
ramente se  puede  llamar  de  orden  y  regularidad,  entre  los  cuales  fi- 
guraba en  primera  linea  el  señor  don  Mariano  Montealegre,  opina- 
ban porque  se  procediera  en  todo  con  la  calma  debida  y  con  la  le- 
galidad que  prescribe  el  derecho;  pero  desgraciadamente  la  voz  de 
estos  señores  era  abogada  por  agitadores  como  don  Luz  Blanco,  á 
quienes  apoyaba  el  secretario  del  señera  1  Pinto.  Entonces  comen- 
zó á  figurar  en  calidad  de  auditor  de  guerra  el  señor  doctor  don  Jo- 
sé María  Castro,  quien  muchas  veces  lia  dicho  en  presencia  del  au- 
tor de  estas  líneas,  que  él  también  aspiraba  á  la  regularidad  que 
Montealegre  queria:  que  su  opinión  fué  que  el  general  Morazan  fue- 
ra juzgado.  Ademas  de  la  fé  que  merecen  estos  asertos  del  doctor 
Castro,  los  hace  mas  verosímiles  la  circunstancia  de  que  entonces 
ejercía  en  él  una  grande  influencia  su  tio  el  presbítero  doctor 
don  Juan  de  los  Santos  Maclriz,  quien  sostuvo  como  el  señor  Mon- 
tealegre la  calma  y  la  regularidad  en  los  procedimientos.  El  doctor 
Madriz  habló  muchas  veces  al  general  Pinto  para  que  no  se  perpe- 
trara un  crimen  cuya  memoria  seria  inmortal.  Pero  el  círculo  de 
los  ajitadores  ahogaba  la  voz  sonora  de  la  razón  y  se  dispuso  que 
el  general  Morazan  fuera  trasladado  á  San  José  para  quitarle  la  vi- 
da. Morazan  era-  jefe  lejítimo  de  Costa-Rica  y  estaba  vijente  la 
constitución  de  1825.  Las  faltas  que  se  le  imputaban  habian  sido 
cometidas  estando  vijente  esa  ley  fundamental  y  debia  ser  juzgado 
según  ella.  Era  preciso  que  el  Cuerpo  lejislativo  declarara  haber  lu- 
gar á  formación  de  causa  contra  Morazan  y  que  en  seguida  fuera 
entregado  á  los  tribunales.  La  orden  de  traslación  á  San  José  se  e- 
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jeculó.  Villaseñor  iba  traspuesto  en  una  hamaca.  Morazan,  he- 
rido, iba  á  caballo  y  le  acompañaban  Pardo  y  Vijil.  En  la  cues 
ta  de  las  Moras  los  esperaba  el  capitán  peruano  Bénavides  con 
una  fuerza  armada,  quien  los  obligó  á  desmontar  y  los  condu- 
jo á  pié  hasta  el  edificio  de  la  corte.  Morazan  iba  serení', 
conversando  con  Pardo  y  Vijil.  Centenares  de  espectadores  pre- 
senciaron su  entrada.  Morazan  recordó  que  era  15  de  setiem- 
bre y  dijo  á  Vijil:  ";Con  qué  solemnidad  celebramos  la  indepen- 
dencia! Las  personas  que  acompañaban  á  Morazan  fueron  enviadas 
al  edificio  llamado  los  Almacenes  y  Morazan  quedó  solo  con  Villa- 
señor. 

18 — Los  hombres  amantes  de  la  regularidad  y  de  la  justicia  redo- 
blaban sus  esfuerzos  para  que  el  general  Morazan  fuera  juzgado. 
Don  Luz  Blanco  y  los  individuos  que  lo  ayudaban  ¡i  trabajar  en 
contrario  sentido  se  esforzaban  sin  descanso,  para  que  el  ilustre  pri- 
sionero muriera  en  el  acto  y  sin  mas  juicio  ni  formas  legales  que  la 
voluntad  de  ellos;  y  el  general  Pinto  vacilaba  en  medio  de  opinio- 
nes tan  opuestas.  Los  agitadores  tocando  todos  los  resortes  déla 
malignidad,  hablaban  á  la  señora  de  Pinto  y  á  sus  hijos,  les  decían 
que  si  no  se  fusilaba  al  instante  á  Morazan,  él  volvería  á  Costa-Ri- 
ca y  fusilaría  á  Pinto:  presentaban  con  vivos  colores  la  salida  de 
Pinto  al  cadalso,  sus  angustias  y  la-  orfandad  de  sus  hijos.  Estas 
pinturas  tan  vivas  como  pérfidas  é  inverosímil ¿3,  eran  apoyadas  por 
Herrera  y  al  fin  produjeron  el  resultado  apetecido.  La  señora  do- 
ña Petronila  Pinto  de  Carranza,  hija  del  general  Pinto,  se  acciden- 
tó, imajinándose  que  ya  vela  correr  sobre  el  cadalso  la  sangre  de 
su  padre.  En  aquellos  momentos  en  casa  de  Pinto  no  se  pensó  en 
Morazan.  Una  completa  consternación  dominó  ¡i  la  familia,  creyen- 
do que  espiraba  una  persona  querida.  El  trascurso  de  algunos  mi- 
nutos y  los  auxilios  del  arte  le  restablecieron  la  salud;  pero  la  ma- 
dre y  hermanos  quedaron  afectadísimos.  Esta  situación  no  podía 
ser  mas  favorable  para  don  Luz  Blanco  y  para  los  hombres  que  lo 
lanzaban  como  una  fiera  sobre  el  prisionero  ilustre  que  con  la  sere- 
nidad de  los  héroes  esperaba  el  último  instante  de  su  vida.  Al  ge- 
neral Pinto  se  arrancó  la  órden  fatal  que  fué  al  instante  escrita  por 
Herrera  y  comunicada  á  Morazan  y  Villaseñor.  El  general  Morazan 
llamó  á  su  hijo  Francisco  para  dictar  su  testamento.  Aquel  testa- 
mento improvisado,  dice  Barrundia.  en  que  se  ve  diáfana  el  alma, 
noble,  tranquila  y  generosa  del  héroe  que  descendía  á  la  tumba,  di- 
ce así  en  algunas  de  sus  cláusulas: 

-San  José,  setiembre  15  de  lS42,diadel  aniversario  de  la  indepen- 
dencia, cuya  integridad  he  procurado  mantener. 

•'En  nombre  del  Autor  del  universo  én  cuya  relijion  muero. 
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"Declaro  que  soy  casado  y  dejo  ¡i  mi  mujer  por  única  albacea: 
"Declaro  que  iodos  ios  intereses  que  poseía  mios  y  de  mi  esposa 
los  he  gastado  en  dar  un  Gobierno  de  leyes  á  Costa-Rica,  lo  mismo 
que  dieziocho  mil  pesos  (18,000)  y  sus  réditos  qné  adeudo  al  seobr 
general  Pedro  Bermudes. 

"Declaro  que  no  he  merecido  la  muerte  por  que  no  he  cometido  mas 
i'alta  que  dar  libertad  á  Costa- Rica  y  procurar  la  paz  de  la  Repú- 
blica. De  consiguiente  mi  muerte  es  un  asesinato,  tanto  mas  agra- 
vante, cuanto  que  no  se  me  ha  juzgado  ni  oido.  Yo  no  he  hecho  mas 
que  cumplir  las  órdenes  de  la  Asamblea  en  conciencia  con  mis  deseos 
de  reorganizar  la  República. 

•"Protesto  que  la  reunión  de  soldados  que  hoy  ocasiona  mi  muer- 
te, la  he  hecho  únicamente  para  defender  el  departamento  del  Gua- 
nacaste, perteneciente  al  Estado  amenazado,  según  las  comunicacio- 
nes del  comandante  de  dicho  departamento,  por  fuerzas  del  Estado 
de  Nicaragua.  Que  si  ha  tenido  lugar  en  mis  deseos  el  usar  después 
de  algunas  de  estas  fuerzas  para  pacificar  á  la  República,  solo  era, to- 
mando de  aquellos  que  voluntariamente  quisieran  marchar,  porque 
jamas  se  emprende  una  obra  semejante  con  hombres  forzados. 

"Declaro  que  al  asesiuato  se  ha  unido  la  falta  de  palabra  queme 
dió  el  comisionado  Espinach  de  Cartago,  de  salvarme  la  vida. 

'•Declaro  que  mi  amor  á  Centro  -América  muere  conmigo. 
Exito  á  la  juventud  que  es  llamada  á  dar  vida  a  este  pais,  que 
dejo  con  sentimiento  por  quedar  anarquizado,  y  deseo  que  imiten 
mi  ejemplo  de  morir  con  firmeza,  antes  que  dejarlo  abandonado 
al  desorden  en  que  desgraciadamente  hoy  se  encuentra. 

"Declaro  que  no  tengo  etfemigos,  ni  el  menor  rencor  llevo  al  se- 
pulcro contra  mis  asesinos:  que  los  perdono  y  les  deseo  el  mayor 
bien  posible. 

"Quiero  que  este  testamentóse  imprima  en  la  parte  que  tiene 
elación  con  mi  muerte  y  los  negocios  públicos." 

Francisco  Morazan. 

El  general  Morazan  dijo  que  quería  ser  oido  y  juzgado,  y  se  le 
contestó  que  la  orden  de  muerte  estaba  dada  y  que  era  preciso  cum- 
pbrla,  quiso  poner  una  circular  á  los  Gobiernos  de  los  Estados  y  no 
se  le  permitió.  Rogó  que  sus  amigos  trasladaran  sus  restos  al  terri- 
torio salvadoreño,  donde  mas  tarde  los  ultrajó  Carrera.  Hizo  es- 
fuerzos para  retirar  á  su  hijo  don  Francisco  Morazan,  quien  se  em- 
peñaba en  perecer  al  lado  de  su  ilustre  padre.  El  general  Morazan 
llamó  al  señor  Montealegre,  conferenció  con  él  algunos  instantes, 
puso  en  sus  manos  un  pañuelo  y  otros  objetos  para  que  los  entregara 
á  la  señora  que  dentro  de  algunos  instantes  iba  á  ser  viuda  y  mar- 
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ehó  con paso  firme  y  Erente  serena  al  cadalso.  Villaseñor  casi  exá- 
nime por  la  herida  fué  conducido  en  una  silla.  Morazan  al  Ilegal' 
al  sitio  donde  se  le  iba  á  inmolar  se  dirijió  á  Villaseñor,  le  abrazó 
y  le  dijo:  "Querido  amigo,  la  posteridad  nos  hará  justicio".  Bar 
rundía  refiere  así  los  últimos  momentos  del  generaTMorazan.  Man 
dó  preparar  las  armas;  se  descubrió,  mandó*  apuntar,  corrijió  la 
puntería,  dió  la  voz  de  fuego,  y#rayó.  Aun  levantó  su  cabeza  [san- 
grienta y  dijo:  estoy  vivo.  Una  nueva  descaiga  lo  hizo  espirar". 

El  15  de  setiembre  (le  1842  aniversario  de  nuestra  emancipación, 
en  los  momentos  en  que  ?1  sol  se  hundia  en  el  ocaso  desapareció  la 
luz  que  desde  el  Cerro  de  la  Trinidad  ¡laminaba  ¡i  los  libres. 
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